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Seuora  fiona  Teresa  ]Ptafa,  vruba  be  l^xm. 

m 

Muy  Señora  mia  y  de  mi  mayor  respeto:  el  entusiasmo 
y  aprecio  particular  que  en  todo  corazón  español  han  des- 
pertado'los  recientes  hechos  de  armas  de  su  ilustre  hijo, 
me  han  estimulado  á  escribir  su  historia ,  sin  otra  preten- 
sión que  la  de  contribuir  á  que  se  perpetué  el  nombre  del 
invicto  caudillo  que  á  su  bravera ,  reúne  las  virtudes  del 
soldado  y  una  pericia  militar  á  toda  prueba. 

Cumpliendo  con  un  deber  de  justicia  ,  he  resuelto  de- 
dicar á  V.  este  modesto  trabajo,  porque  creo  que  no  hay 
quien  tenga  mas  titules  á  esta  prueba  de  deferencia  que 
la  madre  cariñosa  que  puede  envanecerse  de  haber  lleva- 
do en  su  seno  al  ser  que  tantos  dias  de  gloria  tiene  ya  da- 
dos á  su  patria. 

Suplico  á  V.  se  digne  acoger  estos  renglones  con  su  acos- 
tumbrada benevolencia  ^  en  Ta  seguridad  de  que  con  ello 
dispensará  V.  la  honra  mas  distinguida  á  su  afectísimo  S.  S. 

Q.  B.  S.  F. 

Francisco  ümenez. 


¿iuaree/ona  no  t/c  auriC  t/c  /S¿o, 
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PRIMERA  PARTE. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

ConsidBracionos  genoral  es  acerca  del  Conde  de  Rens—Sn  nacimiento.— 
Sn  ingreso  en  la  carrera  de  las  armas.  —Rápida  ojeada  sobre  los  ancesoí 
^»  «oatlonaraala  guerra  civil. 


víix  asegurarse  que  en  dirercnles 
épocas  han  descollado  nolabilidades 
efímeras  que  elevándose  de  impro- 
viso y  coD  sorpresa  general,  han 
podido  sostenerse  por  algún  tiempo 
bajo  la  pasagera  influencia  de  posi- 
ciones artificiales;  pero  el  obscrva- 
■  dor  habrá  notado  bien  pronto  que 
esas  notabilidades  se  desplomaban  para  no  levantarse  jamás,  mientra^ 
qne  otras,  creadas  á  fuerza  de  mérito,  han  obtenido  al  lin  su  justo 
galardón  á  pesar  de  sufrir  recios  golpes ,  ya  por  el  cslraviado  inflijjo 
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de  las  pasiones,  ó  bien  per  la  envidia  y  rivalidades  de  que  naluralmen- 
le  es  victima  con  frecuencia  e)  corazón  humano.  En  eslé  último  caso 
colocamos  al  Conde  de  Reus^  cuya  reputación  tiene  sin  embargo  dos 
fases ;  la  política  y  la  militar ;  la  primera  ha  sido  objeto  de  muchas 
controversias  que  nosotros  procuraremos  rectificar  desapasionada  y 
sucintamente ;  pero  con  respecto  á  la  segunda  abrigamos  la  intima 
convicción  de  que  los  contemporáneos  mas  ilustres  le  conceden  todo 
su  verdadero  valor,  reconociendo  que  Prim  se  halla  dotado  de  espe- 
ciales ch*cunslancias  tanto  para  el  mando  en  tiempo  de  paz,  como  para 
que  en  la  guerra  pueda  vencer  situaciones  peligrosas. 

El  teniente  general  D.  Juan  Prim ,  Conde  de  Reus ,  Vizconde  del 
Bruch,  grande  de  España  de  primera  clase  y  Marqués  de  los  Castille^ 
jos,  titulo  que  acaba  de  adquirir  en  premio  de  los  enünentes  servicios 
que  ha  prestado  en  el  primer  período  de  la  campaSa  de  África,  nació 
en  la  ciudad  de  Reus  el  dia  6  de  diciembre  de  1814,  siendo  sus  padres 
D.  Pablo,  coronel  graduado  de  infantería  y*  Dofia  Teresa  Prats. 

En  su  infancia  demostró  Prim  gran  inclinación  por  la  carrera  mi- 
litar ;  y  coinprendiéndolo  así  su  padre  ,  pidió  y  obtuvo  para  él  una 
plaza  de  distinguido  con  destino  al  batallón  franco  de  Tiradores  de 
Isabel  2.'  en  cuyo  cuerpo  ingi^esó  el  21  de  febrero  de  1831  á  la  edad 
de  19  afios,  pasando  á  la  clase  de  cadete  el  16  de  abril  del  mismo 
afio.— Dicho  batallón  era  entonces  mandado  por  el  comandante  Don 
Ramón  Montero  y  Yigodet. 

Para  que  podamos  entrar  de  lleno  en  la  reseña  de  los  primeros  he- 
chos de  armas  del  joven  Prim ,  se  nos  permitirá  que  dirijamos  una 
rápida  ojeada  retrospectiva  sobre  las  cauaas  que  motivaron  la  última 
guerra  de  sucesión  y  sobre  las  primeras  operaciones  militares  que 
tuvieron  lugar  en  el  Principado ,  y  de  este  modo  conseguiremos  que 
aquello^  se  hallen  revestidos  de  un  carácter  que  revele  toda  su  im- 
portancia. ^ 

El  rey  D.  Fernando  Vil  contrajo  su  cuarto  matrimonio  con  la  prin- 
cesa napolitana  D.*  María  Cristina  de  Borbon,  el  dia  11  de  diciembre 
de  1829.  Estas  bodas  fueron  acogidas  con  general  satisfacción  por  el 
pueblo  español  que  tenia  ai'dientes  deseos  de  que  el  trono  luviese?su- 
'  aesion  directa. 

Los  apasionados  de  D.  Carlos  temieron  por  el  conti-ario  la  preñez 
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de  Crislioa ,  cuyos  iodicios  se  Dolaron  en  breve ,  porque  frustra- 
ba todos  sus  cálculos ,  y  alentaban  el  descoateolo  por  medio  de 
sociedades  secretas  que  tenían  en  continao  jaque  al  espíritu  pú- 
blico. 

Imbuido  el  ánimo  de  Fernando  para  que  preveyese  el  caso  de  que 
su  esposa  diera  á  luz  nna  nifia ,  el  29  de  marzo  de  1830  se  publicó 
la  pragmática  sanción  en  fuerza  de  ley  decretada  por  el  rey  D.  Gar- 
los IV  á  petición  de  las  cortes  de  1789  que  admitía  á  las  hembras  en 
la  sucesión  á  la  torona  de  Espafia. 

£1  dia  10  de  octubre  de  1830  4íó  Cristina  á  luz  una  nifia  que  fué 
bautizada  con  el  nombre  de  Isabel  y  proclamada  solemnemctele  prin- 
cesa de  Asturias  heredera  del  trono. 

Los  carlistas  se  felicitaron  de  que  fuese  hembra  y  no  varón  el  re- 
cien nacido ,  porque  de  este  modo  la  vaguedad  del  derecho  les  per- 
mitía apelar  á  medios  estremos ,  á  cuyo  efecto  hacia  tiempo  prepara- 
ban ya  los  ánimos. 

En  el  verano  de  1833  enfermó  D.  Femando  del  pecho ;  este  ines- 
perado suceso  le  puso  en  alarma ,  y  de  acuerdo  con  su  esposa  invitó 
al  ministro  Calomarde  y  al  astuto  obispo  de  León  para  que  emitieran 
su  parecer  acerca  de  lo  que  podría  ocurrir  en  caso  de  su  fallecimien- 
to. La  contestación  de  ambos  fué  poco  satisfactoria;  pero  Calomarde, 
que  no  creía  prudente  arrebatar  de  un  golpe  las  esperanzas  de  Gris- 
tina  ,  indicó  que  quizá  D.  Cai-los  la  defendéria  siempre  que  pudieran 
avenirse  por  medio  de  un  acomodamiento  que  conciliase  algún  tanto 
la  ambición  del  infante.  En  su  consecuencia,  el  conde  de  Alcudia  re^ 
cibió  el  encargo  de  presentarle  d  nombramiento  de  consejero  de  la 
reina.  Desechada  esta  proposición ,  se  le  dijo  entonces  que  se  pusiera 
al  lado  de  Cristina  como  regente  del  reino ,  exigiéndosele,  empero, 
el  previo  reconocimiento  de  los  derechos  de  su  sobrina  ,  á  lo  cual  se 
negó  también  con  notable  franqueza. 

En  este  estado  las  cosas ,  se  presentai-on  un  dia  algunos  cortesa- 
nos en  la  real  cámara ,  y  trazaron  un  cuadro  tan  desgarrador  sobre 
el  espíritu  de  los  partidos  y  exageraron,  tanto  los  elementos  de  adhe- 
sión al  infante ,  que  consiguieron  que  el  ntenarca  anulase  la  pragmá-- 
líca  sanción  de  29  de  mai'zo  por  medio  de  un  co(U(^lo  que  no  debia  pu- 
blicarse hasta  después  de  su  muerle. 

TOUO  I.  .2 
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Apesái'  de  la  reserva  que  se  había  recomendado  ,  la  nolícia  del 
acuerdo  de  D.  Feroando  circoló  con  la  rapidez  del  rayo,  y  los  adu- 
ladores ya  daban  á  D.  Garlos  el  Ututo  de  Magestad. 

Las  ilusiones  de  este  partidarios  quedaron  sin  embargo  bien  pronto 
disipadas. 

Restablecióse  el  rey  de  la  enfermedad  contra  el  parecer  de  los  fa- 
cultativos ,  mejoría  que  salvó  indudablemente  la  futura  regencia  de 
Cristina,  porque  meditando  el  monarca  sobre  lo  que  acababa  de 
acontecer  y  ^ovechando  el  apoyo  que  le  ofrecían  todas  las  clases 
déla  sociedad ,  convocó  las  cortes ,  y  el  20  de  junio  de  1833  fué  re- 
conocida Isabel  como  heredera  del  trono. 

Antes  de  que  tuviera  lugar  esta  jura  solemne,  quiso  Fernando  ob- 
tener de  su  hermano  una  manifestación  libre  y  esplicita  acerca  de  este 
punto,  indicándole  que  por  escrito  y  sin  violentar  su  conciencia  dije- 
ra si  concurriría  ó  no  á  dicho  acto.  ii¡Cuanto  desearía  poder  hacerlo! 
contestó  D.  Garlos ,  a  tengo  unos  derechos  tan  legítimos  á  la  corona 
»siempre  que  te  sobreviva  y  no  dejes  varón,  que  no  puedo  prescindir 
»de  ellos;  derechos  que  Dios  me  ha  dado  cuando  fué  su  voluntad  que 
)»yo  naciese,  y  solo  Dios  me  los  puede  quitar  concediéndote  un  hijo 
Dvaron  que  tanto  deseo  yo,  puede  ser  mas  que  tú;  además  en  ella  de- 
tofiendo  la  justicia  del  derecho  que  tienen  todos  los  llamados  después 
»que  yo,  y  asi  me  veo  en  la  precisión  de  enviarte  la  adjunta  declara- 
vcion  que  hago  con  toda  la  formalidad  á  ti  y  á  todos  los  soberanosá 
«quienes  espero  se  lo  barás  comunicar.» 

Como  se  vé,  la  contesíacion  no  pudo  ser  mas  terminante,  en  vista 
de  la  cual  fué  desterrado  D.  Garíos  y  su  familia  á  los  Estados  Ponti- 
ficios ;  pero  el  infante  se  valió  de  una  porción  de  pretestos  para  eva- 
dir el  embarque  que  debia  verificarse  en  Lisboa  en  donde  á  la  sazón 
se  encontraba  acompañando  á  la  princesa  de  Beira. 

AI  propio  tiempo  que  se  convocaron  las  cortes  ,  fué  llamada  á  Ma- 
drid la  división  del  general  Pastors,  ácuya  sombra  se  sustituyó  el  fu- 
nesto ministerio  Galomarde  por  el  de  Zea  Bermudez,  que  desde  luego 
acordó,  entre  otras  varías  disposiciones  importantes,  la' separación 
del  Gonde  de  España  en  el  mando  que  ejercía  de  Gapitan  general  de 
GataluOa  nombrando  en  su  reemplazo  al  general  Llauder. 

En  vista  de  lodos  estos  acontecimientos,  los  partidarios  de  D.  Gar- 
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los  se  apre^ban  para  la  pelea.  Mienlraa  en  Gastilla.se  preredia  iodo 
para  hacer  freale  á  los  liberales ,  mandaban  á  Cataluña,  con  nna  mi- 
sión secreta,  al  coronel  Segarra  y  escitaban  h  la  rebelión  en  las  de- 
más provincias.  En  Madrid  mismo  salieron  Engaños  fogosos  carlistas 
disparando  (iros  y  dando  mueras  a\  gobierno  constituido,  pero  esta 
loca  lenlaliva  fué  acogida  con  desden  por  la  población  entera  y  pro- 
dujo muy  mal  efecto  en  el  ánimo  de  las  tropas. 

Por  otra  paTte ,  el  cabecilla  Tey,  que  fué  ano  de  los  primeros  que 
alzaron  el  grito  en  Cataluüa,  espió  su  crimen  en  el  cadalso  ante  la 
inmensa  muchedumbre  de  los  habitantes  de  Barcelona. 

La  providencia  despidió  su  rayo  de  muerte  sobre  la  borrascosa 
Tilla  de  Femando,  sucumbiendo  á  consecuencia  de  on  violento  ataque 
de  apoplegla  el  dia  29  de  setiembre  á  las  tres  menos  cuarto  de  la 
tarde.  . 

Ci'islina  quedó  en  medio  de  las  mayores  incertidumbres,  pero  re- 
hecha en  breve  del  dolor  que  le  causara  la  muerte  de  su  esposo,  des- 
plegó gran  sagacidad  y  energía  para  asegurar  los  derechos  de  su  lija 
en  cayo  ausilio  acudieron  todos  los  que  sustentaban  ideas  liberales 
como  las  mas  á  propósito  pira  arraigar  el  sistema  Constitucional  qne 
se  columbraba  en  lontananza. 
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EfUdo  d«  CaUÚnña  «n  ISSX— Célebre  representación  del  general  Llander. 
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MDO  el  geoerat  Uander  reemplazó  al 
CoDde  de  EspaSa  eo  el  mando  militar  de 
Calalufia ,  (Jilavo  en  el  país  la  mas  11- 
soQgera  acogida,  porqae  el  yugo  de  sa  fe- 
roz antecesor  tmbia  sido  fatal  para  todos  los 
calidanes. 

La  nueva  anioridad  desplegó  grao  celo  adoptando  enérgicas  pre- 
canciones  para  contrureslar  á  loa  elemenlos  que  se  iban  hacinando 
coD  el  fin  de  promover  la  guerra  civil  en  el  Friocipado  en  favor  del 
infante  D.  Carlos,  teniendo  qae  lechar  con  inflnenciaa  poderosas  tales 
como  las  del  arzobispo  de  Tarragona  y  del  obispo  de  Tortosa ,  que 
por  do  quiera  atizaban  la  lea  de  la  discordia. 
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No  bien  Imbo  llegado  la  noticia  del  fallecimiento  del  rey ,  cuando 
se  organizaron  instantáneamente  algunas  facciones  en  las  provincias 
de  Barcelona  y  Tarragona,  á  cuya  cabeea  aparecieron ,  Busons ,  Ba^ 
garro,  Tristanyj  IJaugéy  £o$y  Sobrems  (a)  MuekaehOy  Boqmay  Yile^ 
llüj  el  fñcarío  de  Oix  y  el  Uardí  de  Copont  y  (D.  Manuel  Ibafiez)  (1). 
Pero  como  Llander  habia  organizado  M  batallones  de  urbanos,  forti- 
ficado muchos,  iwiios,  y  dado  estraordinarias  faeultades  á  los  alcaldes 
y  á  los  gobernadores  militares  para  proceder  con  todo  rigor  contra 
ios  que  turbaran  el  órdtn ,  pudo  focilmente  apagar  aquellas  chispas. 

Sin  embargo,  tanto  el  capitán  general  como  los  jefes  que  le  secun-* 
daban  con  notable  lealtad,  no  tardaron  en  conocer  que  se  hallaban 
sobre  un  volcan  próiimo  á  estallar,  favorecido  por  la  situación  topo- 
gráfica del  pais  y  por  el  estado  moral  en  que  se  encontraba,  efecto  de 
las  encontradas  aspiraciones  que  chocaban  continuamente. 

Un  parte  de  Uauder  refiere  en  estos  términos  el  plan  de  los  carlis- 
tas. «Sus  comunicaciones,  <&e,  rápidamente  establecidas,  lo  están  por 
vseeciones:  las  órdenes  que  salen  del  seno  de  la  faceion.se  transmiten, 
»por  lo  que  tocaálos  pui&blos  foráneos  al  monasterio  de  benitos  de  San. 
aFelin  de  Guixols  en  donde  está  la  caja  principal;  de  aqui  pasan  álos 
icuras  de  los  pudidos  que  con  el  nombre  de  cabezas  de  coNFERBiicur 
»les  están  agregados,  y  estos  las  comunican  á  otros edesiásticos  subal- 
stemos  que  también  tienen  sus  agregados  para  la  circulación.  Las  ga- 
«BEZAS  DE  CONFERENCIA  sc  rciuien  para  sus  deliberaciones  sin  tener  sitio 
Bfijo,  con  cuyo,  sistema  todo  se  hace  á  la  vez  yes  imposible  la  intercep- 
itacion  de  documentos.  Ninguna  vigilancia  basta  para  impedir  estas 
jKX>nfabulaciones:  solo  una  fuerza  local  puede  neutralizar  sus  efectos . 
•Y  sofocar  en  su  nacimiento  las  primeras  tentativas,  deUendo  i-econo^ 
itcerse  que  ya  es  esta  una  cuestión  de  fuerza  después  que  ninguna  ooo- 
vsideradon  ha  bastado  para  calmar  la  resistencia  de  los  desafectos  á 
3»nuestra  soberana. » 

En  vista  d^  uji  cuadro  trazado  oon  tan  vivos  colores ,  qo  ostraf^rá 
el  lector  que  las  autoridades  tropezaran  á  cada  momento  con  la  red 
de  una  vasta  omqiiracion  que  no  se  detenia  ante  ningún  obstáculo 

m 

(1}  Este  cabecilla  babia  aido  seatencladoA  psesldlo  por  el.conde  de  España  por  babee 
eoarbotado  el  pendón  de  D.  Carlos  en  el  año  1830.  Ocho  aflos  después  recibió  un  abrazo. 
del  mlemo  coode  al  freDle  de  seis  baiallones  que  mandaba,  y  fué  nombrado  brigadier,, 
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para  seguir  minando  el  pais  por  todos  los  medios  de  que^los  facciosos 
podian  disponer. 

Todos  los  contemporáneos  están  contestes  en  creei*  que  á  Llander 
le  faltaban  elementos  para  conjurar  tantos  peligros,  elementos  que  se 
reclamaban  en  vano  del  gobierno  do  Madrid. 

La  política  de  Zea  Bermúdez  desoontentó  en  alto  grado  al  general 
Llauder ;  este  buscó  el  apoyo  sincero  de  cuantas  pei;$onas  se  habían 
distinguido  en  favor  de  los  principios  liberales ,  y  bajo  el  influjo  de 
ellas  elevó  á  la  reina  gobernadora  una  célebre  esposicion  que  produ- 
jo la  caída  del  gabinete,  y  sirvió  de  poderoso  contrapeso  en  la  balan- 
za política  de  aquella  época  calamitosa. 

Aunque  en  nuestro  plan  entre/solo  el  pensamiento  de  bosquejar  los 
sucesos,  según  habrán  observado  ya  nuestros  lectoi-es,  no  queremos 
privarles  sin .  embargo  de  los  pridcipales  párrafos  de  la  mencionada 
esposieíori,  ya  que  en  el  órdén  político  ocupa  un  preferente  lugar. 
'  «Durante  mí  permanencia  en  el  destino  de  capitán  general  de  Ara- 
gón,' decía  Llaudér,  y  ahora  en  Cataluña ,  nte  he  podido  coi^vencer  de 
qué  la  suerte  do  esfas  provincias  y  la  seguridad  de  ellas  depende  del 
acááo ,  y  cpñ  freciiencia'se  debe  echar'  inanó  de  la  fuena  pai-a  sostener 
«1  k*ono ,  y<  esta  se  gasta  con  suma  rapidez  ouando  no  la  isostiene  la 
opinión.  Desde  que  al  despedirme  de  V.  M.  y  besar  la  mano  de  su  au- 
gusta hija,  sé. dignó  Y.  M.  pi*evenírme  que  la  escribiese  con  toda  la 
libertad  qué  estimase  conveniente,  protestándome: tan  espontáneamen- 
te repetidas  veces  que  solo  deseaba  el  bien  de  los  españoles,  he  cum- 
plido puntualmente  en  hacer  présente  á  Y.  M.  todo  lo  que  era  mí 
obligación  y  ofrecerlo  á  su  consideración  en  cumplimiento  de  aquel 
precepto;  pero  una  coiistante  y.  larga  esperíencíá  me  ha  debido  con- 
vencer de  que  aquellos  candorosos  y  heroicos  sentimientos  de  Y.  M. 
se  hallan  contrariados  por  consejos  de  hombres  que ,  habiendo  debi- 
do estudiar  abstractamente  en  países  lejanos ,  han  olvidado  el  suyo 
propio,  sus  necesidades,  sus  deseos,  y  cuanto  debían  formar  los  ver- 
daderos elementos  del  acierto  en  el  gobierno  que  Y.  M.  se  ha  dignado 
confiarles  y  á  cuyos  soberanos  designios  dejan  seguramente  de  cor- 
respondef .  Esta  es ,  sefiora,  la  opinión  acreditada  en  el  público  y  yo 
IDO  debo  dejarla  ignorar  de  Y.  H. :  mas  debo  decir  para  gobierno  de 
Y.  M-s  y  es,  que  Zea  y  su  ministerio  se  ha  hecl\o  ya  tan  impopular 


iU'JDEf, 
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que  compromete  la  Iraftqailidsuf  y  mina  d  trono  de  Isabel  en  el  mis- 
mo estribo  que  le  sosUine 


8  La  nación  no  puede  olvidar  que  el  rey  difunto  para  anular  lo  he- 
cho por  la  nación,  y  conseguir  que  esta  se  sometiese  á  su  cetro  des- 
pués de  haberse  reconquistado  á  si  misma ,  su  rey ,  después  de  en- 
tregada al  estranjero  por  la  sola  voluntad  de  un  ministro ,  prometió 
solemnemente  en  su  Real  decreto  de  4  de  marzo  de  1814  que  no  se^ 
riamos  engallados  en  nuestras  nobles  esperanzas  y  que  aborrecía  el 
despotismo  que  ni  las  luces  ni  la  civilización  permitían:  que  para  im- 
pedir volviese  á  suceder  que  el  capricho  de  los  que  gobiernan  arrui- 
nase y  entregase  el  trono  y  la  nación,  conservando  la  dignidad  y  pri- 
vilegios  de  la  corona,  no  menos  que  los  derechos  de  los  pueblos,  que 
dijo  ser  igualmente  inviolables ,  tratarla  con  los  procuradores  de  la 
Espafia  y  América  en  Cortes  convocadas  legítimamente  conforme  sus 
gloriosos  abuelos  lo  hablan  hecho  y  la  nación  deseaba;  que  la  inviola- 
bilidad individual  y  real  fuese  firmemente  asegurada  por  leyes  que 
al  mismo  tiempo  consolidasen  la  tranquilidad  pública  y  el  orden  ,  y 
dejaran  á  todos  una  libertad  racional ;  que  tuviesen  garantías  para 
hacer  cesar  toda  sospecha  de  que  las  contribuciones  que  los  pueblos 
pagan  con  tantos  trabajos  y  sudores  no  fuesen  disipadas ;  que  aque- 
llas serian  impuestas  no  arbitrariamente  por  un  ministro  sin  el  con- 
curso del  reino,  y  finalmente  que  con  él  mismo  serian  hechas  y  acor- 
dadas las  leyes 

•     ...•«••••■••••••^••« 

»Se  dirá  á  V.  M.  que  no  tiene  facultades  para  hacer  innovaciones 
como  regente,  y  que  debe  entregar  el  gobierno  á  su  hija  en  el  modo 
que  lo  ha  recibido,  siendo  asi  que  esto  es  solo  un  pretesto  para  con- 
servar un  poder  arbitrario  y  perpetuar  los  abusos  los  que  tal  suponen. 
La  convocación  de  Cortes,  cuando  la  gravedad ,  urgencia  y  compli- 
cación de  los  negocios  del  Estado  la  reclama  imperiosamente,  ¿puede 
calificarse  por  ventura  de  innovación,  sin  olvidaí*  las  leyes  mas  anti- 
guas de  la  monarquía  que  la  colocan  en  la  categoría  de  un  principio 
fundamental?  Los  que  osaron  dirigir  á  Y.  M.  tan  mentida  reconven- 
ción, ¿pueden  cerrar  el  oido  á  la  réplica  que  hacen  los  pueblos,  di- 
ciendo que  cuando  se  ha  tratado  aisladamente  del  interés  de  la  au- 
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gusta  hija  de  V.  M. ,  de  la  convocación*  de  Cdrtes ,  ya  no  ha  sido  una 
novedad  sino  un  acto  enteramente  conforme  sm  la  predicha  ley  fun- 
damental ?  ¿  Desconocen  que  á  los  pueblos  no  se  les  oculta  que  la  la- 
rea  de  aquellos  hombres  se  reduce  á  que  solo  valga  la  ley  para  la  de- 
fensa de  los  derechos  del  trono,  y  queden  sin  protección  alguna  los 
de  los  mismos  pueblos?  Es  por  fin,  sefiora,  una  verdad  innegable  la 
de  que  la  Espafia  carece  de  legislación  uniforme ,  y  es  al  presente  un' 
cuerpo  monstruoso  por  la  disonancia  de  las  partes  que  le  componen, 
que  todos  los  ramos  de  la  administración  pública  exigen  arreglo  y 
aquel  desempeño  ilustrado;  vigoroso  é  imparcial  que  solo  pueden  ve- 
rificar los  hombres  sabios ,  pero  actualmente  desconocidos  ,  porque 
ningún  medio  facilita  el  desarrollo  de  los  talentos ,  ni  se  dá  á  estos 
la  importancia  que  obtienen  en  otros  paises. » 

Esla  esposicion  fué  calificada  de  atentado  á  la  autoridad  real  por 
los  que  profesaban  ideas  absolutistas ,  mientras  que  los  identificados 
en  el  nuevo  orden  de  cosas  la  aplaudieron  por  ser  la  espresion  genuina 
del  sistema  que  deseaban  abrazar. — Nosotros ,  que  ahora  y  siempre 
daremos  pruebas  de  la  mas  estricta  impardalidad,  diremos  que,  pres- 
cindiendo de  las  intenciones  que  la  dictasen,  en  cuyo  terreno  es  veda- 
do penetrar,  el  general  Llauder  no  hizo  mas  que  obrar  con  arreglo  & 
las  instrucciones  que  habia  recibido  de  su  soberana,  y  cumplir  cual 
convenía  á  los  intereses  del  Estado. 

Con  este  acontecimiento  cerramos  la  crónica  del  auo  1833.— En  la 
de  1834  ya  se  nos  presentará  ocasión  de  ocuparnos  cstensamente  del 
cadete  Prim. 


D«L  OKKERU.  PRIH. 


Ligera  mena  del  eitado  del  paii.— Operacíoiiei  milítarea.— Primeros  he- 
choi  de  armas  de  Prim.— El  infante  D.  Sebutian  en  Barcelona  compli- 
cado en  la  rebelión  carllsU. 


uiNDO  lyurte  las  GODsecoencias 
de  carácter  menos  elevado  que 
produjo  la  esposicion  del  gHie- 
ral  LUader,  ea  indudable  que 
día  contribuyó  poderosaoieole 
I  á  la  cdda  del  gabinete  Zea  Bei'- 
'  mudez ,  á  la  dedsiva  y  rápida 
espulsion  de  D.  Carlos  que  se 
encoDlraba  aun  en  Portugal  y  al  tratado  de  la  Cuádi'uple-alianza. 
Asi  es  qne  el  partido  libcnl,  cayo  espíritu  de  pro^vso  se  encontraba 
hasta  cierto  punto  paralizado  por  la  iofluMicia  que  sobre  él  ejercían 
las  revoludones  de  Francia  y  de  Portugal ,  cifró  naturalmente  sus 
esperanzas  en  el  Capitán  general  de  CataluQa  qne  desempetiaba  i  la 
ytz  los  cargos  de  Presidente  de  la  Audiencia  y  de  gobernador  cítíI. 
La  GonleslacioB  que  se  dio  á  Uauder  fué  bastante  original ;  se  le 
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devolvió  el  pliego  que  contenia  su  misma  representación,  é  inmedia- 
tamente se  nombraron  Gobernadores  civiles  para  las  cuatro  provin- 
cias del  Principado ,  á  manos  de  cuyas  autoridades  debian  pasar  la 
mayor  parte  de  las  atribuciones  que  ejercía  el  Capitán  general. 

Los  que  aprobaban  la  conducta  de  Llauder  se  resintieron  sobre- 
manera del  desaire  con  que  trató  de  castigarle  el  gabinete;  y  creyen- 
do entonces  que  debian  vengarse  de  este  castigo ,  promovieron  un 
motin  que  estalló  en  Barcelona  el  10  de  enero  de  183 i  á  los  gritos 
de  abajo  el  ministerio.  Aquel  pequeño  pronunciamiento  se  apaciguó 
tan  luego  como  se  supo  que  el  Capitán  general  habia  salido  en  la 
tarde  del  dia  anterior  en  dirección  á  Esparraguera  ,  pero  se  consi- 
guieron los  resultados  que  deseaban  los  amotinados  ,  esto  es ,  que 
Llauder  no  diese  por  entonces  posesión  á  los  nuevos  gobernadores 
civiles  y  que  cayese  el  ministerio  Zea ,  como  en  efecto  sucedió  asi 
siendo  reemplazado  ell  5  del  propio  mes  por  el  que  formó  D.  Fran- 
cisco Martínez  de  la  Rosa. 

Cuatro  meses  hacia  que  DoQa  María  Cristina  era  reina  gobernadora 
cuando  subió  al  poder  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa.  £1  país  atravesaba 
en  aquella  época  una  de  esas  difíciles  situaciones  que  suelen  acabaí*  con 
la  ecsistencia  de  los  Estados.  El  aspecto  que  presentaba  esta  gran  na- 
ción ateiTaba;  porque  además  de  verse  amenazada  por  una  interven- 
ción estrangera,  reinaba  una  completa  anarquía  en  la  administración 
y  ana  terrible  locha  de  intereses  y  de  principios.  Solo  el  acendrado 
patriotismo  y  la  unión  del  partido  liberal  pudo  contener  la  desborda- 
da marcha  de  los  sucesos.  Esta  es  la  verdad. 

Favorecidas  las  huestes  carlistas  que  recorrían  el  Principado  por  las 
circunstancias  topográficas  del  pais,  y  por  el  descontento  que  cundía 
con  una  rapidez  asombrosa ,  empezaron  á  lomar  la  iniciativa  bajo  la 
protección  de  mucha  parte  del  clero  y  al  abrigo  de  la  fragosidad  de 
las  montafias.  Varias  partidas  no  tardaron,  sin  embargo,  en  ser  deiTO- 
tadas.  D.  Francisco  Paré  (a)  Bagarro,  fué  sorprendido  el  11  de  enero 
en  la  casa  de  campo  de  Soler  de  Bastipona,  inmediata  á  Castell-tersol  y 
San  Cnlgat,  por  el  cabo  de  las  rondas  volantes  de  Sabadell,  quedando 
prisioneros  el  cabecilla  y  29  individuos  mas. 

Vilella  y  Llanger  de  Piera,  á  la  cabeza  de  100  hombres,  sufrieron 
una  corrida  en  el  monte  Colbay  perseguidos  por  los  cazadores  de 


I 


América  que  maadaba  el  comándame  Gándara,  obligándoles  á  refa- 
giarse  en  Santa  Sosana,  casa  de  campo  del  término  municipal  de  Salú. 
Unos  80  hombres  de  las  tropas  de  la  reina  circunvalaron  la  casa  al 
anochecer  é  intimaron  la  rendición  á  los  sitiados,  amenazándoles  que 
serian  victimas  de  las  llamas:  pudieron,  sin  embargo,  forzar  el  paso, 
dejando  en  su  fuga  5  prisioneros,  tres  muertos  y  varios  pertrechos  de 
guerra.  Ambos  cabecillas  huiancon  solo  i  individuos,  y  aun  tuviercm 
la  desgracia  de  ser  atacados  por  una  pequefia  partida  de  voluntarios 
que  les  mataron  á  dos  de  ellos  é  hirieron  á  Vilella. 

Los  demás  jefes  carlistas  sufrían  asimismo  continuos  reveses;  y 
dispersada  su  gente,  m»s  se  ocultaron  co#el  fin  de  esperar  dias  mas 
felices  y  otros  se  refugiaron  á  Francia.  En  una  comunicación  que  te- 
nemos á  la  vista,  fechada  el  16  de  enero,  decia  el  general  Llauder  al 
gobierno  que  en  el  territorio  de  su  mando  reinaba  completa  tranqui- 
lidad. 

Poco  tardaron,  empero,  á  aparecer  de  nuevo  otras  facciones  á  pesar 
de  la  eficaz  vigilancia  que  ejercian  las  autoridades.  Yila  capitaneaba 
200  hombres  reunidos  en  San  Salvador  de  Yiana;  en4a  provincia  de 
Gerona  se  depositaban  armas  y  municiones;  Platidolit  (a)  Targarona 
penetraba  por  la  frontera  al  frente  de  otra  partida;  y  Yilella  semeja- 
ba ver  por  San  Llorens  deis  Piteus  mandando  unos  60  hombres.  Es- 
ta agitación  general  estaba  combinada  con  el  desembarco  del  general 
Romagosa  y  de  varios  otros  jefes  superiores,  que  debia  tener  lugar 
en  las  costas  de  Tarragona  por  todo  el  mes  de  febrero.  Este  y  oti*os 
planes  tan  fatales  como  atrevidos,  eran  firmemente  alentados  por  los 
esfuerzos  que  en  su  cooperación  desplegaba  el  clero. 

La  necesidad  de  tropa  que  sentía  Llauder  para  poder  conjurar  la 
tempestad  que  amagaba  por  todas  partes,  le  obligó  á  estender  el  ai*- 
mamento  de  la  Milicia  Urbana,  organizando  además  cuerpos  francos 
con  el  nombre  de  Tiradores  de  Isabel  II y  foimados  de  la  briosa  juven- 
tud que  tantos  servicios  prestó  á  la  causa  que  simbolizaba  el  nombre 
de  aquellos  aguerridos  batallones.  En  uno  de  ellos  ingi'esó  el  joven 
Priu  y  otros  beneméritos  militares  que  se  han  distinguido  y  distinguen 
en  las  filas  del  ejército.  Sí:  en  uno  de  esos  bravos  batallones  de  volun- 
tarios, que  no  falta  aun  quien  recuerde  con  cierta  indiferencia,  em- 
pezó la  noble  cancera  de  las  armas  el  que  hoy  es  grande  de  España, 
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UtQk)  de  Castilla  y  ocapa  en  la  mmcHi  nna  de  las  posictones  mas  eleva- 
das.— ^Mas  adelante  nos  ocaparemos  de  sas  primeros  hechos  degnerra. 

Sigamos. el  orden  cronológico  de  los  sucesos. 

Estendida  á  todos  los  corregimientos  la  organización  de  los  Fobn- 
tartos  de  Isabel  II ,  pudo  entonces  Llaader  ir  eabriendo  los  pnnios 
estratégicos  del  Principado  sin  necesidad  de  desatender  el  importante 
servicio  de  las  {dazas.— Los  carlistas  á  su  vez ,  reconyenidos  por  los 
de  las  provincias  del  Norte,  que  no  sabian  darse  cuenta  de  lo  poco  . 
que  progresaban  sus  correligionarios  de  Catalufia,  tan  faTorecidos  por 
las  circunstancias  topográficas  del  pais,  resolvieron  ponerse  de  acuer- 
do con  los  jefes  de  las  fadKones  que  operaban  en  el  bajo  Aragón,  con 
ei  objeto  de  que  pasando  estos  el  Ebro  recorrieran  con  una  fuerte 
columna  algunos  pueblos  para  proteger  su  alzamiento  en  masa. 

Gamicer  fué  el  que  emprendió  la  espedicion  al  frente  de  1 ,380 
infantes  y  110  caballos,  llevando  por  segundos  á  Cabrera,  Miralles  y 
Quilez.  Después  de  pasar  por  Batea  y  Gandesa,  en  la  mafiana  del  dia  . 
7  de  abril  traspusieron  el  río  dirig^dose  hacia  Falset.  Inmediata^ 
mente  que  D.  Asé  Carratalá,  comandante  general  de  Tarragona,  tuvo 
conocimiento  de  la  invasión ,  salió  de  la  capital  con  una  gruesa  co- 
lumna compuesta  de  soldados  del  ejército  y  urbanos  de  Reus  y  pue- 
blos inmediatos,  poniéndose  en  combinación  con  la  del  brigadier  go- 
bernador de  Tortosa  D.  Manuel  Bretón. 

Carnicer  esquivaba  la  persecución  que  sufría  porque  en  sus  cál- 
culos no  entraba  esponerse  á  un  choque  de  dudoso  resultado.  Garra- 
tala  se  dirigió  á  Falset  donde  creia  encontrar  al  enemigo  ,  pero  este 
se  encaminó  á  Posoleda ;  condbiendo  entonces  el  jefe  de  la  reina  el 
plan  de  lanzarlo  hacia  la  margen  del  Ebro  con  el  fin  de  obligarle  á 
batirse ,  ejecutó  tan  felices  movimientos  en  unión  de  las  fuerzas  que 
mandaba  Bretón  ,  que  en  la  lai*de  del  10  tuvo  Carnicer  que  aceptar 
el  combale  en.  los  campos  de  Mayáis,  cuando  por  medio  de  una  mar- 
cha forzada  se  encaminaba  á  repasar  el  río  por  la  barca  de  Faión. 

La  acción  de  Mayáis  fué  una  de  las  mas  importantes  de  aquella 
época,  no  solo  por  los  resultados  materiales  que  obtuvieron  las  tropas 
de  la  reina,  sino  por  haber  inutilizado  los  medios  con  que  contaban 
para  estender  sus  operaciones  los  carlistas  que  operaban  en  el  Prin- 
cipado. Hé  aqui  como  la  describe  un  testigo  ocular: 
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orGamicer  tenia  siinada  so  geoie  en  las  altaras  que  &  uno  y  ¿  dtro 
lado  del  pueblo  de  Mayáis  forman  una  buena  posición  mililar:  Qni-- 
lez  con  los  aragoneses  conslitaia  el  ala  izquierda;  Miralles,  la  defe- 
ca apoyado  en  la  caballeria,  mandando  el  centro  compuesto  de  unos 
400  hombres  cubiertos  de  un  olivar  ,  el  jefe  Garnicer  y  y  teniendo  á 
retaguardia  crecido  y  embarazoso  sequilo  de  d^igos  y  partidarios 
de  sus  ideas,  que  iban  huyendo  de  la  persecutíon  que  sufrían  en  los 
pueMos.  Las  fuerzas  de  ambas  partes  eran  próximamente  iguales  en 
número  y  calidad,  porque  si  en  el  campo  carlista  habia  gente  sin  gran 
disciplina ,  no  era  mucho  mayor  sin  duda  .alguna  la  de  los  urbanos 
que  acompasaban  al  caiMiUo  liberal.  La  <9ibaUerfa  era  únicamente 
superior  en  todos  concef)los.  Rompieron  el  fuego  las  compafiias  de  los 
urbanos  de  Porrera,  Falset  y  Flíx,y  una  de  tiradores  de  habel  II  de 
Tortosa,  contra  las  cuales  mandó  el  jefe  enemigo  á  Cabrera  con  las 
gu^rillas;  las  alturas  se  vieron  también  atacadas ;  la  de  la  izquierda 
donde  está  la  ermita  de  San  Sebastian,  por  los  tiradores  del  segundo 
bataUon  de  Bailen  á  las  órdenes  del  coronel  Azpiroz ,  y  las  de  la  de* 
reeha  por  otra  compafiia  del  mismo  batallón  y  algunOs  carabinwos 
que  maadaba  el  teniente  coronel  López.  Unos  y  otros  guardaron  al 
principio  un  continente  respetuoso,  porque  la  firmeza  de  la  resisten- 
cia igualaba  ¿  la  osadía  del  ataque;  pero  reforzando  el  general  Car- 
ratali  sus  guerrillas ,  las  de  Cabrera  tuvieron  que  replegarse  á  su 
centro  y  de  este  modo  se  generalizó  la  acción  con  grande  ardor  por 
ambas  partes.  Luego  conoció  el  caudillo  de  la  reina  que  el  flanco  mas 
d^il  del  enemigo  era  su  derecha,  donde  se  encontr||)a  la  caballería, 
y  formando  un  hábil  cálculo  estratégico,  envió  contra  ella  al  briga- 
dier Bretón  con  70  caballos  del  regimiento  de  Navarra,  mientras  en- 
tretenia  ad  centro  y  la  izquierda  con  un  ataque  simultáneo  ejecutado 
por  los  coiñanduiles  Ramos  y  Mirambell. » 

«Los  carlistas  disputaron  valerosamente  el  campo  hasta  las  cinco 
que  se  pronunciaron  en  derrota;  en  vano  Cabrera  acude  con  su  natu- 
ral intrepidez  y  su  pi-esligio  á  impedir  la  dispersión  de  los  gifleles 
envueltos  por  Bretón;  en  vano  Quilez  recibe  orden  de  mantener  su 
puesto,  porque  entretanto  el  mismo  Carnicer  tomaba  el  primero  la  re- 
tirada. Carratalá  hizo  entonces  el  último  esfuerzo  por  la  victoria,  y 
la  dispersión  de  los  contrarios  fué  general  y  completa:  Cabrera  tuvo 
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qae  ludiar  personalmente  á  cnlatazos  con  Iob  ginetes  de  la  rana  qne 
acuchillaban  sa  gente,  y  apenas  los  demás  jefes  podían  ai'raslrar  con- 
sigo, para  rehacerse,  algunos  pequeiSos  pelotones. » 

«Pero  luego  ya  ni  eñ  esto  se  pensaba,  pues  el  enemigo  les  perse- 
guía con  empefio  tal,  que  Cabrera  solo  debió  su  salvación  á  la  noche 

■ 

y  á  la  ligereza  de  su  escape.  Garratalá  esperaba  en  efecto  sacar  ma- 
yor fruto  de  la  retirada  que  de  la  acción,  porque  contando  con  el 
triunfo,  habia  oflciado,  al  disponer  su  plan,  á  las  columnas  del  brigar- 
dier  Foxá  y  coronel  Nogueras  que  operaban  á  la  derecha  del  Ebro 
para  que  acudiesen  á  su  orilla,  y  mandando  retirar  á  ella  todas  las 
barcas  y  ocupar  los  vadoK  desde  Mora  hasta  <¡aspe.  Asi  fué  como  ki 
fugitivos,  recibidos  á  balazos,  tuvieron  los  unos  que  rendirse  ya  en 
cueros  y  otros  perecer  ahogados  en  la  corriente. » 

«Solo  Garnicer,  que  habia  salido  de  Mayalscon  200  de  caballería  é 
infantería,  llevaba  la  mitad  de  este  numero  en  Alforque,  cuando  se 
dirigía  á  pasar  el  Segre  por  la  Granja  de  Escarpe.  Fué  ra  esta  ope-- 
radon  mas  afortunado  que  sus  compafieros,  porque  el  destacamento 
colocado  allí  fle  orden  de  Garratalá  habia  sido  retirado  presurosa- 
mente á  Lérida  ,  donde  se  presentaron  síntomas,  ó  se  hicieron  creer 
al  gobernador  de  aquella  plaza  conatos  de  una  revolución.  Aprove* 
chandoso  Garnicer  de  aquel  pontón,  pasó  al  pueblo  de  Ginco  Villas, 
se  apoderó  de  una  barca,  y  con  ella  volvieron  los  restos  de  su  hueste 
á  sus  guaridas  del  bajo  Aragón.  Esta  derrota,  debida  á  los  diestros 
movimientos  de  Garratalá  y  Bretón,  cosió  á  los  carlistas  mas  de  300 
muertos  y  sobi-e  iOO  prisioneros  que  fueron  llevados  á  Tarragona  y 
dedicados  á  los  trabajos  públicos. » 

El  desastre  que  sufrió  la  espedicion  de  Garnicer,  introdujo  un  de- 
saliento general  entre  los  carlistas  del  Principado,  pero  en  esta  clase 
de  luchas  los  reveses  suelen  ser  muchas  veces  el  origen  de  mejor  or- 
ganización ,  desarrollando  proyectos  que  quizá  nunca  hubieran  pa- 
sado de  tales.  Así  es  que  bien  pronto  una  partida  se  atrevió  á  entibar 
en  el  arrabal  de  las  Roquetas,  distante  un  cuarto  de  hora  de  Tortosa, 
y  despues.de  hacerse  entregar  una  porción  de  raciones  y  alpargatas, 
huyó  en  dirección  á  la  montafia  antes  de  que  llegase  la  fuerza  envia- 
da en  su  persecución. 

Entretanto  el  brigadier  Golubi  batía  en  Sierra  Seca  y  Goll  de  Baix, 


DEL  6ENBRU  PRIM.  tS 

á  las  partidas  que  recdrrian  por  aquella  parte,  y  Llauder  en  el  trán- 
sito de  Santa  Goloma  de  Queralt  á  Igualada  alcanzó  á  otras  peque- 
fias  facciones  obligándolas  á  guarecerse  en  la  espesura  del  terreno. 

Ni  el  Llarch  de  Copons  ni  Tristany  fueron  mas  afortunados. 

El  antigao  canónigo  de  Gerona,  á  quien  se  consideraba  como  á  uno 
de  los  primeros  jefes  que  la  facción  tenia  en  Cataluña,  unia,  á  la  te- 
nacidad de  sus  convicciones ,  una  dureza  de  carácter  y  una  energía, 
que  ciertamente  era  mas  á  propósito  para  la  guerra,  que  para  el  ser- 
vicio del  altar. 

Guando  Galcerán  dio  el  grito  de  insun*eccion ,  no  tardó  Tristany  en 
presentarse  en  el  pueblo  de  Monistrol,  para  capitanear  una  partida 
que,  á  pesar  de  sufrir  continuos  reveses,  engrosaba  de  dia  en  dia. 
Fué  tal  sin  embargo  el  buen  resaltado  de  las  opei'aciones  militares 
que  combinó  Llauder,  que  no  solo  Tristany  se  vio  precisado  á  ocul- 
tarse vergonzosamente,  sino  que  igual  suerte  les  cupo  á  Boquica, 
Muchacho,  Ros  de  Eróles ,  el  all)eitar  de  Biosca  y  á  otros  varios  ca- 
becillas que  infestaban  el  territorio  de  Berga. 

La  historia  de  los  primeros  tiempos  de  aquella  guerra  no  es  mas 
que  una  serie  no  interrumpida  de  adversidades  para  los  carlistas. 

Los  planes  mejor  concebidos  eran  destruidos  «por  los  jefes  de  la 
reina. 

El  Ros  de  Eróles,  perseguido  por  los  urbanos  de  Igualada,  Yendrell 
y  Yillafranoa,  salvaba  su  existencia  con  pocos  de  los  suyos  en  los 
montes  de  la  Llacuna. 

Otra  partida  de  urbanos  consiguió  capturar,  por  medio  de  varios 
estratégicos  movimientos,  al  cabecilla  Pujades  que  con  una  corta 
fuerza  vagaba  por  las  inmediaciones  del  valle  de  Andorra. 

Los  restos  de  la  partida  de  Boquica  eran  perseguidos  tenazmente 
por  la  parte  de  Berga,  siendo  dispersados  en  la  altura  del  Mas  de  la 
Riera  después  de  haber  tenido  que  abandonar  bastantes  armas,  su- 
friendo por  último  una  pérdida  de  80  hombres  en  una  i*efriega  que 
trabaron  con  un  destacamento  de  cazadoi^s  del  regimiento  del  Rey. 

La  fuerza  que  capitaneaba  el  estudiante  Guardiola  fué  asimismo 
destruida  con  la  prisión  de  su  jefe  en  las  inmediaciones  de  Sanahuja 
por  la  columna  que  cubria  la  linea  del  Llobregat. 

Los  cabecillas  Antonio  Mas  (a)  Ghavana,  y  Pablo  Ginart  (a)  Grabat 
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de  Llinás,  eran  aprehendidos  al  propio  tiempo  por  los  mozos  de  la  es- 
caadra;  el  primero  faé  pasado  por  las  armas  en  Berga  y  el  segando 
murió  en  el  acto  de  su  captara  por  haberse  resistido. 

Al  terminal'  el  mes  de  mayo,  reapareció  el  Ros  de  Eróles,  p^o  ta- 
vo  qae  ocultarse  bien  pronto  porque  era  tan  viva  la  persecución  que 
sufrían  los  callistas,  que  por  espacio  de  algún  tiempo  no  se  habló  de 
ellos  mas  que  para  recordar  sus  continuos  desastres. 

Convencidos  los  principales  caudillos  dé  aquella  rebelión  que  su 
impotencia  consistía  en  su  falta  de  unidad,  efecto  del  aislamiento  con 
que  obraban,  se  concibió  el  plan  de  poner  todas  las  facciones  del 
Principado  á  las  órdenes  de  un  jefe  autorizado,  cuyos  antecedentes  y 
capacidad  pudieran  naturalmente  dominar  todas  aquellas  ambiciones 
personales  á  la  disciplina  y  necesaria  gradación  d^  la  milicia. 

El  infante  D.  Sebastian,  secundado  por  el  general  Romagosa,  era 
quien  debia  ponerse  al  frente  del  ejército  que  se  organizase.  Al 
efecto  llegó  el  infante  á  Barcelona  á  fines  de  julio  bajo  la  salvaguardia 
del  juramento  de  fidelidad  que  habia  prestado  á  su  sobrina.  Llauder 
trataba  al  principe  con  todas  las  consideraciones  de  su  alta  gerar- 
quia,  pero  bien  pronto  tuvo  que  variar  de  conducta  amenazándole  con 
adoptar  medidas  ei)^rgicas,  puesto  que  sabia  por  conducto  segaro  qae 
su  presencia  en  la  capital  tenia  relación  con  el  plan  que  debia  iniciar 
Romagosa. 

La  firme  actitud  de  Llauder  obligó  al  infante  á  que  se  marduuse  de 
Barcelona ,  dirigiéndose  en  seguida  á  defender  en  Navarra  la  cansa 
de  D.  Carlos. 

Romagosa,  nombrado  teniente  general,  recibió  toda  clase  de  recur- 
sos para  que  sublevara  toda  Catalufia.  Un  bergantín  sardo  le  dejó  en 
las  playas  de  San  Salvador  y  la  punta  de  Bará,  burlando  la  vigilan- 
cia que  practicaban  los  cruceros  espafioles  y  una  escuadrilla  fran- 
cesa. 

Desembarcado  el  nuevo  jefe  catalán,  se  situó  en  la  casa  del  cura 
párroco  de  Selma  y  desde  allí  dictó  sus  primeras  disposiciones,  gra- 
cias á  la  cooperación  del  alcalde  del  pueblo. 

Pero  á  Romagosa  le  seguia  sin  duda  una  mala  estrella. 

Avisadas  las  autoridades  de  su  próximo  desembarco,  tomaron  tales 
medidas,  que  á  los  cuatro  dias  de  haberse  verificado»  fué  ^rehendido 
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en  d  migmo  pueblo  de  sa  naturaleía  enoontr&ndosele  en  el  equipaje 
sobre  trescientas  onzas  y  mnltítad  de  proclamas  y  documentos  impor- 
tantes. 

El  preso  y  el  rector  GOell  fueron  conducidos  á  Igualada  y  fusilados 
tres  días  antes  de  estallar  la  insurrecéon  proyectada. 

Aunque  la  captura  y  muerte  del  esperado  caudillo ,  destruyó  por 
completo  los  planes  que  habian  concebido  los  carlistas  para  la  orga- 
nización de  sus  fuerzas,  continuaban  recorriendo  el  país  varias  parti- 
das. Una  de  días,  mandada  por  Triaxet,  fué  batida  por  una  compa- 
aia  de  Tolontarios  de  Isabel  II.  Citamos  especialmente  este  pequefio 
iXNDQbale,  por  ser  el  en  que  el  cadete  Prim  recibió  su  bautismo  de 
sangre.  En  los  seis  meses  que  habián  transcurrido  desde  su  ingreso 
en  d  batallón ,  se  habia  granjeado  de  tal  modo  el  aprecio  de  sus 
compañeros,  que  estos  aguardaban  con  interés  el  primer  dia  que  en- 
trase en  fuego  para  ver  de  qué  manera  se  condaciria.  La  refriega 
que  sostuvo  la  compafiía  fué  de  poca  consid^acion ,  pero  lo  bastante 
para  que  Prim  recibiese  el  parabién  de  todos  sus  camaradas  por  el 
arrojo  y  serenidad  de  que  empezó  á  dar  pruebas.— Creemos  que  el 
héroe  de  los  Castillejos  debe  conservar  gratos  recuerdos  del  dia  7  de 
agosto  de  183i. 

Gomo  OQBsecuencia  de  la  conspiración  abortada ,  el  teniente  coro- 
nel D.  Bamon  Aldama,  nombrado  por  D.  Garlos  gobernador  de  Léri- 
da, sufrió  la  pena  de  muerte  en  aquella  plaza. 

£1  coronel  Saperas  (a)  Garagol,  espedía  órdenes,  á  pesar  de  todos 
estos  escarnü<mtos ,  para  levantar  un  somaten  general  derramando 
con  probision  el  oro  del  rey  Alberto  que  decia  ser  moneda  del  pre- 
tendiente. A  dicho  cabecilla  se  le  unieron  el  Ros  de  Eróles,  Tristany, 
Montaner,  Llauger  y  el  Muchacho ,  reuniendo  entre  todos  unos  300 
hombres  mal  armados.  Se  dirigieron  al  Prat  de  Llusanés  donde  creian 
encontrar  simpatías  por  haber  sido  el  pueblo  en  que  Galceran  diera 
el  primer  grito  de  guerra,  pero  fueron  perseguidos  y  derrotados  por 
las  columnas  de  los  gobernadores  de  Yich,  de  Manresa  y  de  Sellent, 
(Migándoles  á  emprender  la  fuga  hacia  Malamargó,  después  de  ha- 
berles alcanzado  en  San  Mateo,  Goa^er  y  Moyal. 

Targarona  apareció  con  200  hombres  por  la  parte  de  Nuria  á  prin- 
cipios de  noviembre ;  y  marchando  y  contramarchando  derramaba 

TOMO  té  i 
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bandos  y  proclamas  en  los  pueblos  que  trataba  dominar;  mas  los  Ijeflí 
combinados  movimientos  que  por  la  parte  de  Gamprodon  ejecotaban 
las  tropas  de  la  reina ,  consiguieron  diseminar  su  gente  penetrando: 
alguúá  en  Fránda. '  1     ' ; .  *  -      ;^ 

Para  que  el  resloi  de  Jas  facciones  siguieran: igual  ¿amino,  estable- 
ció Llauder  una  linear  de  columnas  .'que  desde  Borrada  se  estendlan 
por  Saní  Jaime  de  Montafiá ,  la  Pobia  de  Liilet  y  Bagá  hasta  Goll  de 
Fou.  Esta  y  otra^  disposiciones  produjeron  magníficos  resultados.  El 
cabecilla  Muchjtchó  fué  atacado  en  el  caserío  del  Raurell  de  Segas 
por  la  columna  que  msóidaba  el* coronel  D.. Antonio  Oüver,  compues- 
ta de-SO  cariabineros,  20  mozos  dela'escimdra  y  la  compafiia  de  vo- 
luntarios á  que  pertenecía  Prím.  Este  formaba*  en  las  guerrillas ,  y  á 
los  primeros  tiros  se  Ikizó  intrépidamente  sobre  él  enemigo  logi'ando 
en  sü  retirada  herir  de  un  bayongtazo  al  mismo  Muchacho  en  una 
nalga.  Por  tan  bizarro  comportami^to  fué  recomendado  por  su  ca- 
pitán Sr.  Ochoa  y  propuesto  para  el  grado  de  subteniente.        *    * 

Cuéntase  que  á  los  pocos  días  de  haber  ocurrido  la  acci(fnque 
acabamos  de  citar;,  ^icontró  el  Muchacho  k  un  arriero  conocido  suyo 
y  le  dijo:  «Ahí  tienes  media  onza  y. entrégala  a/ i^lí^n/e  vohmtario  que 
me  hirió  en  el  Raurell  de  Segas.  »-«Está  bien ,  contestó  el  arriero, 
cumpliré  tal  como  Y.  desea  su  encargo,  pues  me  consta  que  el  que  le 
hirió  áV.  es  un  cadete  que  se  Uaona  Prim.  »-^f  Pues  jalonees,  replicó 
el  Muchacho ,  devuélveme  la  media  onza  y  hazte  la  cuenta  que  no  te 
he  dicho  nada  porque  no  quiero  contribuir  ¿que  lo  llagan  oficial.  »— 
¡Qtaé  lejos  estaría  de  creer  entonces  este  jefe  carlista  en  el  brillante 
porvenir  que  la  fortuna  tenia  reservada  para  el  valiente  volunlari&  á 
quien  él  no  quería  favorecer  indirectamente! 

Una  buena  parte  de  las  partidas  de  Targarona  y  Tristany  se  vio 
precisada  á  traspasar  lá  frontera ;  Boadella  fué  preso  con  oti'os  cinco 
en  una  cueva  por  los  urbanos  de  Santa  Goloma  de  Parnés,  y  fusilados 
en  los  pueblos  de  su  naturaleza;  igual  suerte  cupo  á  Tradera,  cogido 
en  el  corf egímíealo  de  Tortosa,  en  donde  no  eran  menos  afortunadas 
las  tropas  de  la  reina,  pues  el  coronel  Azpiroz  y  el  brigadier  Golubí, 
gobeiiiador  del  distrito,  hicieron  mas  de  50  prisioneros,  obligando  á 
presentarse  á  indulto  á  lodos  los  facciosos  que  no  pudieron  pasar  el 
Ebro. 
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Desj^ues  de  un  mando  de  do9  afios  que  no  se  podrá  tachar  cierta- 
mente de  inaocion  ni  de  falta  de  resallados ,  tuvo  Llauder  que  resig- 
narlo para  ir  á  tomar  (iosesion  del  ministerio  de  la  guerra,  cuyo  car- 
go le  habia  sido  conferido  por  Real  Decreto  de  2  de  noTiembre.  Es 
necesario  convenir  en  que  sin  su  gran  aclividad  y  energía ,  no  se 
hubiera  podido  contener  el  desarrollo  de  la  rebelión  carlista  en  un 
país  tan  á  propósito  para  la  clase  de  lucha  que  se  sostenía.  Esta  es  la 
razón  por  la  cual  los  partidarios  del  pretendiente  odiaban  sobrema- 
nera á  Llauder,  al  paso  que  los  liberales  reconocían  los  grandes  ser- 
Ticios  que  habia  prestado  á  la  caasa  constitucional. 

El  general  Santocildes  se  encargó  interinamente  del  mando  del 
Principado.  Continuando  con  la  misma  fortuna  de  su  antecesor,  las 
derrotas  de  los  carlistas  no  tenian  intermisión;  el  7  de  diciembre  fue- 
ron fusilados  en  Yich  los  cabecillas  Jaime  Turi,  (a)  Roqueta ,  Isidro 
Prat  y  José  Gamps ,  mientras  la  partida  de  Gran  sufría  una  disper- 
sión completa.  En  la  alta  montaña  el  coronel  D.  Antonio  Yan-Halen 
obligaba  á  que  la  fuerza  de  Garagol  pasara  la  frontera.  Las  disposi-^ 
clones  de  Golubi ,  comandante  general  del  corregimiento  de  Torlosa» 
fueron  tan  acertadas  que  destrozó  completamente  la  facción  que  ca- 
pitaneaba Valles ;  y  con  el  objeto  de  augurar  la  sumisión  del  pafi| 
combinó  una  batida  general  qae  debia  secundar  las  fuerzas  que 
mandabnn  los  coroneles  Charrucay  Azpiroz.  Acorralados  en  los  puer- 
tos los  cabecillas  Paraceite,  Valles ,  Guerrista  y  Ghambonet,  simuló 
Azpiroz  un  moTimiento  hacia  Valencia ,  trasladándose  á  la  Cenia  de 
cuyo  punto  contramarchó  para  emboscarse  en  el  Coll  de  Suar;  el  te- 
niente coronel  D.  Salvador  Marti  se  dirigió  con  dos  compaQias  por  el 
barranco  de  la  Caranolla ;  y  Colubí  al  frente  de  una  columna  com- 
puesta del  regimiento  de  Saboya  y  de  16  caballos,  marchó  igualmen- 
te áocultarse  en  los  pozos  de  Cheste.  Así  dispuesta  la  batida,  facron  las 
columnas  cercando  al  enemigo,  sobre  el  cual  Azpiroz  rompió  el  fue- 
go; los  carlistas  no  resistieron  mucho  tiempo;  la  derrota  fué  comple- 
ta; 40  muertos  en  el  campo,  enti*e  ellos  los  jefes  Paraceite  y  el  Guer- 
rista ,  y  26  prisioneros  incloso  el  coronel  Valles  á  quien  se  fusiló  en 
Tortosa,  fué  el  resultado  obtenido  á  últimos  de  diciembre  por  las  tro- 
pas que  operaban  en  aquella  parle  de  Catalnfia. 
El  primer  afio  de  la  guerra  civil  terminó  en  el  Principado  de  una 
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manera  deBaslrosa  para  las  huestes  earlislaa.  Había  m  embaligo  una 
razón  para  que  eslo  aconteciese  que  reconocen  todas  las  personas  im- 
parciales. ¿  Hay  algnn  contemporáneo  que  ignbre,  que  á  la  sombra  de 
la  bandera  de  D.  Carlos,  se  cométieroD  en  aquella  época  (TimenesBin 
ejemplo?  Pues  nada  tiene  de  estrafio  que  los  defensores  del  absolu- 
tismo no  encontraran  en  los  pueblos  el  apoyo  que  necesitaban,  y  que 
se  atraget'on,  por  el  contrario,  las  maldiciones  de  todos  los  ciudada- 
nos honrados. 


DH.  GmUL  PIU. 


CAPÍTULO  IV. 


Hacbos  da  urnas  de  Prim. — Operaciones  militarei.— Quema  de  los  con- 
rentos.— Muerte  del  general  Basa.— Progresos  de  loa  carlistas. 


'^3  M  repetidos  descalabros  qnesn- 
-^^'  frieron  loa  carlislas  dnrante  d 
,  "  periodo  que  hemos  rese&ado  en 
t  el  capitulo  aDterior,  desconoer- 
i  laron  sus  planes  de  nnalmanera 
tan  radical  que  iododablanen- 
1  le  habría  llegado  la  hora  de,  su 
I  completo  esterminio,  si  no  ha- 
bieran  sido  alentados  por  los 
progresos  que  hadan  los'qne  recorrían  las  demás  |»VTincia8.  Las  ope- 
raciones continuaron,  pues,  al  entrar  el  afio1835,  con  tanta  acÜTJdad 
como  antes. 

Aprovechando  el  brigadier  Colubi  una  declaración  prestada  por 
Valles,  hallándose  en  capilla,  dispuso  otra  batida  sobre  las  cuevas  de 
los  puertos,  que  sirvió  para  privar  á  los  rebeldes  de  sns  príoeipales 
recursos  y  para  que  pereciese  el  cabecilla  Juan'  Soler  (a)  Carabasa, 
en  las  InmediacioDes  de  Godall. 
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La  columna  qne  mandaba  el  brigadier  Munt,  y  de  la  coal  formaba 
parte  la  compafiía  en  donde  servia  Prim,  tuvo  un  encuentro  el  i  de 
enero  con  las  facciones  reunidas  de  Gran,  Badia  y  Pelegrí  en  la  casa 
Bancell,  en  donde  el  joven  cadete  dio  otra  prueba  de  su  bravura.  Allí, 
separado  algún  tanto  de  sus  compafieros  á  consecuencia  de  lo  que  le 
embriagaba  el  combate,  luchó  cuerpo  á  cuerpo  con  el  faccioso  Pedro 
Sanmarti  á  quien  dio  muerte  después  de  haber  agotado  casi  todas  las 
fuerzas.  Paiii  contaba  entonces  unos  20  afios  de  edad;  creemos  que 
este  es  el  mas  elocuente  comentario  que  puede  hacerse  de  aquel  bri- 
llante hecho  de  guerra. 

El  canónigo  Trístany  fué  el  primero  que  tomó  la  ofensiva  á  fin  de 
tentar  un  postrer  esfuerzo  estimulado  por  el  mando  que  se  le  había 
conferido  de  comandante  en  jefe  de  todas  las  huestes  carlistas;  eludió 
hábilmente  un  lazo  tendido  por  el  general  D.  Pedro  Nolasco  Basa;  y, 
el  9  de  febrero,  á  la  cabeza  de  3S0  hombres,  trabó  una  refiida  acción 
con  la  columna  móvil  de  Sanahuja,  retirándose  en  buen  orden  con  es- 
casa pérdida,  como  queriendo  hacer  comprender  á  su  gente  que  para 
retirar  no  era  necesario  acudir  á  la  fuga. 

El  dia  10,  otros  200  carlistas  atacaron  cerca  de  Yallsá  65  soldados 
del  regimiento  de  Saboya  que  escoltaban  un  convoy  de  caudales  que 
solo  pudieron  salvar  después  de  una  vigorosa  defensa.  Varios  jefes 
subalternos  trataron  también  de  organizarse  al  abrigo  de  las  esca- 
brosidades del  Monseny,  con  el  objeto  de  secundar  el  movimiento  de 
sus  compafieros,  pero  bien  pronto  tuvieron  que  fraccionarse  huyendo 
de  las  tropas  que  les  perseguían. 

El  general  Llauder ,  que  habia  de  nuevo  tomado  el  mando  de  su 
antiguo  distrito  (1),  se  consagró  enteramente  á  cortar  el  naciente  vuelo 

« 

(1)  Llauder  dirifirió  á  los  catalanes  la  siguiente  manifestación  fechada  en  Lérida  el  3 
de  febrero  de  1885. 

«Capitanía  sraneral  del  ejército  y  Principado  de  Catalufia. ^Habitantes  de  Cat alafia, 
Individuos  del  ejército  y  de  la  milicia  urbana.— Vuelvo  á  este  suelo,  para  mi  tan  gralo, 
i  continuar  al  frente  de  vosotros  para  afirmar  la  paz  y  sosieflro  que  disfrutáis  conservan- 
do la  pública  tranquilidad. 

>Graves  eran  las  circunstancias  cuando  fui  llamado  á  desempeñar  el  ministerio  de  la 
guerra;  ya  os  Insinué  que  este  delicado  encargo  era  superior  á  mis  fuerzas  y  conoci- 
mientos, pero  la  obediencia  y  gratitud  á  la  megor  de  las  reinas,  cuya  confianza  me  hon- 
raba, decidieron  mi  marcha. 

>Mi  intención  era  pura  y  siempre  arreglada  i  los  principios  que  profeso,  los  cuales  co- 
nocéis bien  por  mis  obras  eu  el  mando  de  este  Principado  ;  y  mis  deseos  los  mas  deci- 
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qne  tomaban  los  carlistas ,  á  cuyo  efecto  dio  gran  impulso  á  las  ope- 
raciones. Desalojado  Tristany  de  las  alturas  de  Sorba  por  el  Sr.  Ma- 
cias,  comandante  de  Zamora,  víóse  precisado  á  guarecerse  en  el  bos- 
que de  la  Serra  de  la  Gafia.  El  gobernador  de  Berga,  que  practicaba 
un  reconocimiento  por  la  parte  de  Montmayor,  se  dirigió  á  dicho 
punto  al  oir  el  fuego,  y  en  unión  de  Van-Halen ,  pudo  conseguirse 
que  Boquica  se  separara  de  su  jefe  después  de  sufrir  algunas  pérdidas 
en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  la  Nou. 

A  pesar  de  esta  incesante  persecución ,  los  carlistas  levantaron 
nuevas  partidas  y  no  cejaron  en  su  movimiento  progresivo.  Una  de 
200  hombres  se  presentaba  en  el  portazgo  dé  Sirafia ,  mientras  que 
otra  desarmaba  á  los  urbanos  de  la  Garriga.  £1  comandante  de  vo- 
luntarios, Sr.  Bemoya,  fué  acometido  el  19  por  unos  100  facciosos, 
debiendo  solo  su  salvación  á  la  espesura  del  terreno. 

Las  fuerzas  del  Ros  de  Eróles  atacaron  igualmente  el  dia  24  el 
pueblo  de  Oliana,  cuyos  defensores  quizá  hubieran  tenido  que  rendir- 
se, no  obstante  su  denuedo,  si  no  hubiese  acudido  en  su  socorro  el  ge- 
neral Varíela.  El  comandante  Rodríguez  Vera  persiguió  á  los  carlis- 
tas ,  saliéndoles  al  encuentro  el  coronel  Yan-Halen  y  el  gobernador 

didos  para  m^orar  el  carácter  de  la  sangrienta  guerra  civil  en  lat  provincias  «obleva- 
das,  y  cortar  al  fin  aquel  profundo  cáncer.  Sin  embarero,  aquella  desconfianza  de  mi  áni- 
mo cuando  aubC  al  ministerio ,  me  obligó  á  solicitar  de  S.  M.  la  dimlaion  que  logré» 
obtener  con  bastante  dificultad,  en  cuyo  acto  recibí  nuevas  pruebas  de  su  real  bondad  y 
confianza. 

iVuelvo,  pues,  á  unir  mi  suerte  con  la  vuestra,  cumpliendo  la  palabra  que  os  di  en  mi 
despedida,  para  seguir  combatiendo  al  fiero  carllamo,  único  y  verdadero  enemigo  nnes- 
tro  que  sabe  presentarse  bajo  diferentes  formas.» 

»No  ba  sido  inútil  mí  corta  permanencia  en  el  mlniaterio.  He  tenido  ocasión  de  es- 
perimeotar  la  magnanimidad  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  su  inagotable  amor  á  los 
espafioles  y  conocer  que  es  la  princesa  mas  digna  por  sus  virtudes  de  ejercer  la  autori- 
dad real.  La  be  interesado  por  la  suerte  de  este  precioso  suelo  y  está  muy  decidida  por 
el  bien  de  los  naturales  y  llena  de  gratitud  por  los  beróicos  esfuerzos  que  aquí  se  ban 
becbo  por  la  sagrada  causa  de  su  augusta  bija.» 

iRsta  convicción,  creo  bastará  para  que  aumentemos  nuestros  sacrificios  basta  resta- 
blecer la  paz  en  el  reino,  de  que  tanto  necesitamos. 

»E1  objeto  de  ellos  ha  de  ser,  el  trono  de  Isabel  11,  el  Estatuto  real,  las  libertades  pú- 
blicas que  este  ha  restablecido  y  las  leyes  que  en  adelante  se  acuerden  con  la  concur- 
rencia de  los  poderes  constituidos  y  la  sanción  real. 

»Para  la  conservación  de  estos  casos  y  grandes  objetos  ,  únicos  que  pueden  bacer 
nuestra  felicidad,  cuento  con  vuestra  cooperación  y  decidido  valor.  No  dudéis  de  la  mía, 
y  de  que  en  cualesquiera  peligros  será  el  primero  en  arrastrarlos  vuestro  capitán  general 
y  eompafisro  ds  armáis  U0nud  Ikmdir^ 


St  BrSTORIA  HIIITAR  Y  POLÍTICA 

de  Bei^,  quienes  los  lanzaron  hasta  mas  ail&  del  €iDca.  A  los  po- 
cos días,  sin  embargo,  tuvieron  la  osadía  de  volver  i  medir  sus  ar« 
mas  entré  Timoneda  y  Oreu  cm  dos  .columnas  del  regimiento  de 
América. 

En  los  últimos  dias  de  febrero  y  primera  quincena  de  marzo,  con- 
tinuaron los  carlistas  obteniendo  pequeflas  ventajas  en  sus  correrlas; 
ventajas  de  escasos  resultados  materiales ,  pero  las  suficientes  para 
que  fueran  adquiriendo  paulatinamente  la  ínfluenda  moral  de  que 
tanto  caredan. 

■ 

Durante  dicho  periodo,  atacaron  el  pueblo  de  Fígnerola  llevándo- 
se consigo  al  alcalde ;  él  Muchacho  sorprendió  é  hizo  prisionero  el 
destacamento  de  la  Abadia  del  Sin;  el  mismo  caudillo  sorprendió  otra 
partida  que  iba  de  Manresa  á  un  punto  fortificado  pereciendo  catorce 
soldados  de  los  quince  que  cayeron  en  su  poder  ;  y  el  destacamento 
de  urbanos  que  de  Sallent  se  dirigía  &  relevar  al  de  Olot ,  fué  pasa- 
do á  chuchillo  en  una  emboscada  que  se  les  preparó  cerca  de  Arifio, 
salvándose  solo  algunos  de  los  que  quedaron  sobre  el  campo  en  con- 
cepto de  muertos. 

El  14  de  marzo  trabóse  una  refiida  acción  en  el  pueblo  de  San 
Quirse  de  Basora ;  el  brigadier  Sr.  Munt,  al  frente  de  una  columna 
compuesta  del  batallón  de  Tiradores  que  mandaba  Mésguer ,  de  dos 
compafiias  de  América  y  de  la  de  granaderos  de  urbanos  de  Yich, 
atacó  á  la  facdon  que  capitaneaba  el  cabecilla  Caballería,  situada  al 
otro  lado  del  Ter.  El  triunfo  se  disputó  con  tenaz  empefio  por  ambas 
partes,  cediendo  por  fin  los  carlistas  después  de  sufrir  la  pérdida  de 
19  hombres  y  de  varios  bagajes.  En  aquella  acción  se  distinguió  no- 
tablemente el  cadete  Prim  ,  que  pertenecía  al  citado  batallón  de  Tira- 
dores, trepando  á  la  bayoneta  las  posiciones  que  ocupaba  el  enemigo 
y  llegando  hasta  el  punto  de  cruzarla  con  las  de  sus  contrarios.  Este 
comportamiento  produjo  una  admiración  tan  particular ,  que  cuando 
se  trató  de  recompensar  á  los  urbanos,  estos  esclamaron  con  gran  en- 
tusiasmo: «No  queremos  cruces  ni  nada ;  todo ,  todo  para  el  bravo 
cadete  Prim.  »  Y  por  si  no  bastaba  esta  sefialada  prueba  de  afecto  para 
enorgullecer  al  que  tanto  descollaba  entre  sus  compafieros,  hé  aquí  lo 
que  decía  el  jefe  de  la  fuerza  al  dar  parte  de  la  acción  que  nos  ocupa: 
aEntre  los  que  mas  se  han  distinguido  ep  este  refiido  combate ,  áébo 


m 
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dlar  al  cadete  de  Tiradores  D.  Juan  Prim ,  cayo  valiente  jóyen  es 
jligno  de  ser  recomendado  especialmente,  v 

El  progresivo  desarrollo  que  iban  tomando  los  partidarios  de  don 
Carlos,  paso  en  gran  caidado  á  Llauder,  que  hasta  entonces  los  habia 
tenido  á  raya  sin  dejarlos  medrar,  viviendo ,  dig&moslo  asi,  en  un 
continao  sincope  enervador.  A  fin  de  reprimir  la  osadía  de  los  rebel- 
des, se  dispaso  que  los  gobernadores  de  Berga,  Solsona  y  Cardona 
organizasen  partidas  de  guias  con  el  prest  de  seis  reales  diarios;  se 
fortificaron  varios  pantos  y  se  adoptaron  otras  medidas  á  cual  mas 
importantes  que  alentaron  algún  tanto  el  espíritu  público  bastante 
abatido  en  vista  del  aspecto  que  presentaba  el  pais. 

Entretanto,  40  facciosos  mandados  por  Grau  entraban  por  sorpre- 
sa en  Honistrol  de  Caldes,  haciéndose  dueños  del  armamento  de  los 
nrbanos;  Tristany  soslenia  ana  acción  qne  la  noche  vino  á  terminar 
sin  decidirse  la  victoria ,  al  mismo  tiempo  que  los  cabecillas  Saurá  y 
Llaager  entraban  también  por  sorpresa  en  los  pueblos  de  Llagostera, 
Fiera  y  Santa  María  de  Corrió. 

La  columna  de  Van-Halen  desconcertó  algo  el  Ímpetu  de  los  car- 
listas en  anión  de  la  del  gobernador  de  Cardona.  Sabiendo  Van-Ha- 
len que  Tristany  con  otros  jefes  se  encontraba  en  las  casas  de  Puilat 
y  Mircobalda,  se  dii'ígió  á  ellas  futarecido  por  la  oscuridad  de  la  no- 
che, llegando  hasta  sas  puertas,  las  cjiales  {)robó  de  incendiai*.  Los 
sitiados  trataron  de  vender  caras  sus  vidas ,  y  mientras  se  empe- 
llaba un  vivo  tiroteo  que  duró  mas  de  dos  horas,  Tristany  derribaba 
un  tabique  que  daba  al  campo  por  cuya  salida  se  escapó  con  sns  com- 
pañeros. Los  jefes  de  la  reina ,  que  se  lisonjeaban  de  coger  al  terrible 
canónigo ,  solo  encontraron  en  la  casa  cuatro  muertos  y  nueve  caba- 
llos ensillados. 

Siguiendo  el  orden  riguroso  de  fechas  que  nos  hemos  propuesto  ob- 
servar ,  vamos  á  describir  la  acción  de  guerra  en  que  por  primera 
vez  tuvo  PaiM  que  separarse  de  las  filas. 

Avisado  el  brigadier  Munt  de  los  movimientos  de  la  partida  que 
mandaba  el  rebelde  Caballería,  marchó  en  su  persecución  con  tres 
compañías  de  América,  cuatro  de  Tiradores  y  dos  de  urbanos  de  Vich, 
(1.*  y  cazadores).  Llagada  la  columna  el  1  i  de  abril  á  las  inmedia- 
ciones de  Ribas,  avistó  &  la  facción  que  se  encontraba  en  el  fondo  de 
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Btflolooa.— Iinp-do  Lub  Ta«su,  calle  Goardia,  núm.  15.— 1860. 


Señora  Bona  Teresa  ^rais^  tnuba  be  ^tim« 

Muy  Señora  mia  y  de  mi  mayor  respeto:  el  entusiasmo 
y  aprecio  particular  que  en  todo  corazón  español  han  des- 
pertado "los  recientes  hechos  de  armas  de  su  ilustre  hijo, 
me  han  estimulado  á  escribir  su  historia ,  sin  otra  preten- 
sión que  la  de  contribuir  á  que  se  perpetué  el  nombre  del 
invicto  caudillo  que  á  su  bravr^a ,  reúne  las  virtudes  del 
soldado  y  una  pericia  militar  á  toda  prueba. 

Cumpliendo  con  un  deber  de  justicia ,  he  resuelto  de- 
dicar á  V.  este  modesto  trabajo,  porque  creo  que  no  hay 
quien  tenga  mas  títulos  á  esta  prueba  de  deferencia  que 
la  madre  cariñosa  que  puede  envanecerse  de  haber  lleva- 
do en  su  seno  al  ser  que  tantos  dias  de  gloria  tiene  ya  da- 
dos á  su  patria. 

Suplico  á  V.  se  digne  acoger  estos  renglones  con  su  acos- 
tumbrada benevolencia  ^  en  ta  seguridad  de  que  con  ello 
dispensará  V.  la  honra  mas  distinguida  á  su  afectísimo  S.  S. 

Q.  B.  S.  P. 

Francisco  Kmenez. 


^aret/ona  ^o  t/c  aatnif  í/c  yS^o. 
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PRIMERA  PARTE. 


capítulo  primero. 

Coniider  aciones  generalas  acerca  del  Conde  de  Rens— Su  nacimiento. — 
So  ingreso  en  la  carrera  de  las  armas.— Rápida  ojeada  sobre  losancesos 
fm  «oasioatrtts  U  gner»  cítü. 


PEDE  asegurarse  que  en  dirercnlea 
cpocas  han  descoUado  nolabilidades 
efímeras  qoe  eleTándoso  de  impro- 
viso y  con  sorpresa  general,  han 
podido  sostenerse  por  algnn  tiempo 
bajóla  pasagera  inUaenciade  posi- 
ciones artificiales;  pero  el  observa- 
^  .dor  habrá  notado  bien  pronto  que 
esas  notabilidades  se  desplomabUi  para  no  levantarse  jamás,  mienti-a¿ 
qae  oirás,  creadas  á  Fuerza  de  mérito,  han  obtenido  al  fin  so  justo 
galardón  á  pesar  de  sufrir  recios  golpes ,  ya  por  el  cslraviado  infli¡jo 
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de  las  pasiones,  ó  bien  por  la  envidia  y  rivalidades  de  que  nalaralmen- 
le  es  victima  oon  frecuencia  el  corazón  humano.  En  eslé  último  caso 
colocamos  al  Conde  de  Rens|^  cuya  reputación  tiene  sin  embargo  dos 
fases ;  la  politíca  y  la  militar ;  la  primera  ha  sido  objeto  de  muchas 
controversias  que  nosotros  procuraremos  rectificar  desapasionada  y 
sucintamente ;  pero  con  respecto  á  la  segunda  abrigamos  la  íntima 
convicción  de  que  los  contemporáneos  mas  ilustres  le  conceden  todo 
su  verdadero  valor,  reconociendo  que  Prim  se  halla  dolado  de  espe-  . 
ciales  ch'cunstancias  tanto  para  el  mando  en  tiempo  de  paz,  como  pai'a 
que  en  la  guerra  pueda  vencer  situaciones  peligrosas. 

El  teniente  general  D.  Juan  Prim ,  Conde  de  Reus ,  Vizconde  del 
Bruch,  grande  de  España  de  primera  clase  y  Marqués  de  los  Castille- 
jos, titulo  que  acaba  de  adquirir  en  premio  de  los  eminentes  servicios 
que  ha  prestado  en  el  primer  periodo  de  la  campafia  de  África,  nació 
en  la  ciudad  de  Reus  el  dia  6  de  diciembre  de  1814,  siendo  sus  padres 
D.  Pablo,  coronel  graduado  de  infantería  y*Dofia  Teresa  Prats. 

En  su  infancia  demostró  Prim  gran  inclinación  por  la  carrera  mi- 
li lar ;  y  comprendiéndolo  así  su  padre  ,  pidió  y  obtuvo  para  él  una 
plaza  de  distinguido  con  destino  al  batallón  franco  de  Tiradores  de 
Isabel  2.'  en  cuyo  cuerpo  inglesó  el  21  de  febrero  de  183i  á  la  edad 
de  19  afios,  pasando  á  la  clase  de  cadete  el  16  de  abril  del  mismo 
año.— Dicho baíallon  era  entonces  mandado  por  el  comandante  Don 
Ramón  Montero  y  Yigodet. 

Para  que  podamos  entrar  de  lleno  en  la  resefia  de  los  primeros  he- 
chos de  armas  del  joven  Prim ,  se  nos  permitirá  que  dirijamos  una 
rápida  ojeada  retrospectiva  sobre  las  causas  que  motivaron  la  última 
guerra  de  sucesión  y  sobre  las  primeras  operaciones  militares  que 
tuvieron  lugar  en  el  Principado ,  y  de  este  modo  conseguiremos  que 
aquello^  se  hallen  revestidos  de  un  cai'ácter  que  revele  toda  su  im- 
portancia. •   ^ 

El  rey  D.  Femando  YII  contrajo  su  cuarto  matrimonio  con  la  prin- 
cesa napolitana  D.'  María  Cristina  de  Borbon,  el  dia  11  de  diciembre 
de  1829.  Estas  bodas  fueron  acogidas  con  general  satisfacción  por  el 
pueblo  español  que  tenia  ai'dientes  deseos  de  que  el  trono  tuviese?su- 
cesion  directa. 

Los  apasionados  de  D.  Carlos  temieron  por  el  contrario  la  preñez 
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(leCrisUoa,  cuyos  iodicíos  se  notaron  en  breve,  porque  frustra- 
ba todos  sus  cálculos ,  y  alentaban  el  descontento  por  medio  de 
sociedades  secretas  que  tenian  en  continao  jaque  al  espíritu  pú- 
blico. 

Imbuido  el  ánimo  de  Fernando  para  que  preyeyese  el  caso  de  que 
su  esposa  diera  á  luz  una  nifia ,  el  29  de  marzo  de  1830  se  publicó 
la  pragmática  sanción  en  fuerza  de  ley  decretada  por  el  rey  D.  Car- 
los IV  á  petición  de  las  corles  de  1789  que  admitía  á  las  hembras  en 
la  sucesión  á  la  wona  de  Espafia. 

£1  dia  10  de  octubre  de  1830  4ió  GrisUna  á  luz  una  nifia  que  fué 
bautizada  con  el  nombre  de  Isabel  y  prodamada  solemnemctoie  prin- 
cesa de  Asturias  heredera  del  b'ono. 

Los  carlistas  se  felicitaron  de  que  fuese  hembra  y  no  yaron  el  i-e- 
cien  nacido ,  porque  de  este  modo  la  vaguedad  del  derecho  les  per- 
mitía apelar  á  medios  estremos ,  á  cuyo  efecto  hada  tiempo  prepara- 
ban ya  los  ánimos. 

En  el  verano  de  1833  enfermó  D.  Femando  del  pecho ;  este  ines- 
perado suceso  le  puso  en  alarma ,  y  de  acuerdo  con  su  esposa  invitó 
al  ministro  Galomarde  y  al  astuto  obispo  de  León  para  que  emitieran 
su  parecer  acerca  de  lo  que  podria  ocurrir  en  caso  de  su  fallecimien- 
lo.  La  contestación  de  ambos  fué  poco  satisfactoria;  pero  Galomarde, 
que  no  creia  prudente  arrebatar  de  un  golpe  las  esperanzas  de  Gris- 
tina  ,  indicó  que  quizá  D.  Garlos  la  defendéria  siempre  que  pudieran 
avenirse  por  medio  de  un  acomodamiento  que  concillase  algún  tanto 
la  ambidon  del  infante.  En  su  consecuencia,  el  conde  de  Alcudia  re- 
cibió el  encargo  de  presentarle  el  nombramiento  de  consejero  de  la 
reina.  Desechada  esta  proposición ,  se  le  dijo  entonces  que  se  pusiera 
al  lado  de  Gristina  como  regente  del  reino ,  exigiéndosele ,  empero, 
el  previo  reconocimiento  de  los  derechos  de  su  sobrina  ,  á  lo  oual  se 
negó  también  con  notable  franqueza. 

En  este  estado  las  cosas ,  se  presentaron  un  dia  algunos  cortesa- 
nos en  la  real  cámara ,  y  trazaron  tm  cuadro  tan  desgarrador  sobre 
el  espíritu  de  los  partidos  y  exageraron  tanto  los  elementos  de  adhe- 
sión al  infante ,  que  consíguieroa  que  el  menarca  anulase  la  pragmá- 
tica sanción  de  29  de  marzo  por  medio  de  un  codicilo  que  no  debia  pu- 
blicarse hasta  después  de  su  muerte. 
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Apesár  de  la  reserva  que  se  kabia  recomendado  ,  la  noticia  del 
acuerdo  de  D.  Femando  circuló  con  la  rapidez  del  rayo,  y  los  adu- 
ladores ya  daban  á  D.  Garlos  el  Ututo  de  Magesíad. 

Las  ilusiones  de  estas  partidarios  quedaron  sin  embargo  bien  pronto 
disipadas. 

Restablecióse  el  rey  de  la  enfermedad  contra  el  parecer  de  los  fa- 
cultativos ,  mejoría  que  salvó  indudablemente  la  futura  regencia  de 
Cristina,  porque  meditando  el  monarca  sobre  lo  que  acababa  de 
acontecer  y  -e^ovechando  el  apoyo  que  le  ofrecían  (odas  las  clases 
de  la  sociedad ,  convocó  las  cortes  ,  y  el  20  de  junio  de  1S33  fué  re- 
conocida Isabel  como  heredera  del  trono. 

Antes  de  que  tuviera  lugar  esta  jura  solemne,  quiso  Femando  ob- 
tener de  su  hermano  una  manifestación  libre  y  esplicita  acerca  de  este 
punto,  indicándole  que  por  escrito  y  sin  violentar  sü  conciencia  dije- 
ra si  concurriría  ó  no  á  dicho  acto.  <xjCuanío  desearía  poder  hacerlo! 
contestó  D.  Carlos ,  a  tengo  unos  derechos  tan  legitimes  á  la  corona 
x>síempre  que  te  sobreviva  y  no  dejes  varón,  que  no  puedo  prescindir 
»de  ellos;  derechos  que  Dios  me  ha  dado  cuando  fué  su  voluntad  que 
^yo  naciese,  y  solo  Dios  me  los  puede  quitar  concediéndote  un  hijo 
ovaron  que  tanto  deseo  yo,  puede  ser  mas  que  tú;  además  en  ella  de- 
»fiendo  la  justicia  del  derecho  que  tienen  todos  los  llamados  después 
»que  yo,  y  asi  me  veo  en  la  precisión  de  enviarte  la  adjunta  declara- 
»cion  que  hago  con  toda  la  formalidad  á  ti  y  á  todos  los  soberanosá 
Dquiencs  espero  se  lo  barás  comunicar.» 

Como  se  vé,  la  conteslacion  no  pudo  ser  mas  terminante,  en  vista 
de  la  cual  fué  desterrado  D.  Caríos  y  su  fainilía  á  los  Estados  Ponti- 
ficios ;  pero  el  infante  se  valió  de  una  porción  de  prelestos  para  eva- 
dir el  embarque  que  debía  verificarse  en  Lisboa  en  donde  á  la  sazón 
se  enconti'aba  acompafiando  á  la  princesa  de  Beira. 

Al  propio  tiempo  que  se  convocaron  las  cortes  ,  fué  llamada  á  Ma- 
drid la  división  del  general  Pastors,  ácuya  sombra  se  sustituyó  el  fu- 
nesto ministerio  Calomarde  por  d  de  Zea  Bermudez,  que  desde  luego 
acordó,  entre oti'as  varías  disposiciones  importantes,  la' separación 
del  Conde  de  España  en  el  mando  que  ejercía  de  Capitán  general  de 
Catalufia  nombrando  en  su  reemplazo  al  general  Llauder. 

En  vista  de  todos  estos  acontecimientos,  los  partidarios  de  D.  Car- 
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los  se  apreftibaa  para  la  pelea.  Mientras  en  Gastilla.se  preveAia  lodo 
para  bacer  frente  á  los  liberales ,  mandaban  á  GataluOa,  con  una  mi- 
sión secreta,  al  coronel  Segaira  y  escitaban  á  la  rebelión  en  las  de- 
más provincias.  En  Madrid  mismo  salieron  algunos  fogosos  carlistas 
disparando  (tros  y  daodo  mueras  al  gobierno  coaslíluido,  pero  esta 
loca  tmlativa  fué  acogida  con  desden  por  la  población  cutera  y  pro- 
dujo muy  mal  efecto  «i  el  ánimo  de  las  tropas. 

Por  otra  patte ,  ei  cabecilla  ley,  que  fué  uno  de  los  primeros  que 
alzaron  el  grito  en  Cataluíta,  espió  su  crimen  en  el  cadalso  ante  la 
iumeasa  muchedumbre  de  los  habitantes  de  Barcelona. 

La  proTÍdencia  despidió  su  rayo  de  muerte  sobre  la  borrascosa 
TÍda  de  Femando,  sucumbiendo  á  consecuencia  de  un  violento  ataque 
de  apoi^egia  el  día  29  de  setiembre  ¿  las  tres  menos  cuarto  de  la 
tarde.  > 

Cristina  quedó  en  medio  de  las  mayores  incertidumbres,  pero  re- 
hecha en  breve  del  dolor  que  le  causara  la  muerto  de  su  esposo,  des- 
plegó gran  sagacidad  y  energía  para  asegurar  los  derechos  de  su  liija 
en  cuyo  ausilio  acudieron  todos  los  que  suslenlabaa  ideas  liberales 
como  las  mas  á  propósito  para  arraigar  el  sistema  Constilucioaal  que 
se  columbraba  en  lontananza. 


^'^^Ja 
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CAPÍTULO  n. 


Estada  de  Cataluña  »  1S33.— Célebre  represeotacton  del  general  Llander. 


uAXDo  el  geDerat  Llander  reemplazó  al 
Conde  de  Esp^a  en  el  mando  militar  de 
Gatalulia ,  oblavo  en  el  pala  la  mas  li- 
songera  atugída,  porque  el  yugo  de  su  fe- 
to?; antecesor  habia  sido  fatal  para  lodos  los 
catalanes. 

ía  nueva  autoridad  desplegó  graa  celo  adoptando  enérgicas  pre- 
cauciones para  contrareslar  á  los  elementos  que  se  iban  hacinando 
con  el  fin  de  ¡Hvmover  la  guerra  civil  en  el  Principado  en  favor  del 
infante  D.  Carlos,  teniendo  que  Inchar  con  inQuencias  poderosas  tales 
como  las  deH  arzobispo  de  Tarragona  y  del  obispo  de  Torlosa ,  que 
por  do  quiera  atizaban  la  lea  de  la  discordia. 
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No  bien  bnbo  llegado  la  noticia  del  fállecimienlo  del  rey ,  cuando 
se  organizaron  instantáneamente  algnnas  facciones  en  las  provincáas 
de  Barcelona  y  Tarragona,  á  cuya  cabeza  aparecieron  ,  Busons  ^  Ba^ 
garro,  Trütany^  IJaugé^  Mo$y  Sohreviat  (a)  Muchacho,  Boqma,  Vile- 
lia,  el  vicario  de  Oixy  el  Uardí  de  CopoM ,  (D.  Manuel  Ibaffez)  (1). 
Pero  como  Llaoder  había  oif  anízado  id  batallones  de  urbanos,  forti- 
ficado muchos. |fuilos,  y  dado  estraordinarias  facultades  á  los  alcaldes 
y  á  los  gobernadores  militares  para  proceder  con  todo  rigor  contra 
los  que  turbaran  el  órdon ,  pudo  iacilmente  apagar  aquellas  chispas. 

Sin  embargo,  tanto  el  capitán  general  como  los  jefes  que  le  secun- 
daban con  notable  lealtad,  no  tardaron  ^  conocer  que  se  hallaban 
sobre  u.n  yolcan  próiimo  á  estallar,  favoreddo  por  la  situación  topo- 
gráfica del  pais  y  por  el  estado  moral  en  que  se  encontraba,  efecto  de 
las  encontradas  aspiradones  que  chocaban  continuamente. 

Un  parte  de  Llauder  refiere  asa  estos  térnunos  el  plan  de  los  carlis- 
tas. «Sus  comunicaciones,  dice,  rápidamente  establecidas,  lo  están  por 
^secciones:  las  órdenes  que  salen  del  seno  de  la  facción  se  transmiten, 
i>por  lo.  que  toca  á los  pueblos  foráneos  al  monasterio  de  benitos  de  San. 
]>Feliu  de  GLuixols  en  donde  está  la  caja  principal;  de  aquí  pasan  álos 
iicuras  de  los  pudimos  que  con  el  nombre  de  cabezas  de  gonferbüciji 
»les  están  agregados,  y  estos  las  comunican  á  otros  eclesiásticos  subal- 
Dtemos  que  también  tienen  sus  agregados  para  la  circulación.  Las  ga- 
«BEZA8  de  conferencia  SO  reuueu  para  sus  deliberaciones  sin  tener  sitio 
vfijo,  con  cuyo,  sistema  todo  se  hace  á  la  vez  y  es  imposible  la  intercep- 
»tacion  de  documentos.  Ninguna  vigilancia  basta  para  impedir  estas 
^confabulaciones:  solo  una  fuerza  local  pu^de  neutralizar  sus  efectos. 
»y  sofocar  en  su  nacimiento  las  primeras  tentativas,  debiendo  recono^ 
jBcerse  que  ya  es  esta  una  cuestión  de  fuerza  después  que  ninguna  coa- 
«sideración  ha  bastado  j^ra  calmar  la  resistencia  de  los  desafectos  á 
3»nuestra  soberana.  2> 

En  vista  d^  un  cuadro  trazado  con  tan  vivos  colores ,  i^  Qstraftprrá 
el  lector  que  la3  autoridades  tropezaran  á  cada  momento  con  la  red 
de  una  vasta  conspiración  que  no  se  detenia  ante  ningún  obstáculo 

(1)  Es(«  cabecilla  babia  sido  sealeociadoA  ppesidio  por  el.conde  de  España  por  babee 
eoarbolado  el  pendón  de  D.  Carlos  ea  el  año  1830.  Ocho  años  después  recibió  un  abrazo. 
del  mifino  conde  al  frente  de  seis  batallones  que  mandaba,  y  fué  nonobrado  brigadier^, 
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para  seguir  minando  el  pais  por  todos  los  medios  de  qae»los  facciosos 
podían  disponer. 

Todos  los  contemporáneos  están  contestes  en  creer  que  á  Llauder 
le  faltaban  elementos  para  conjurar  tantos  peligros,  elementos  que  se 
reclamaban  en  vano  del  gobierno  de  Madrid. 

La  política  de  Zea  Bermudez  deseontentó  en  alto  grado  al  general 
Llauder ;  este  buscó  el  apoyo  sincero  de  cuantas  per^nas  se  hablan 
distinguido  en  favor  de  los  principios  liberales ,  y  bajo  el  influjo  de 
ellas  elevó  á  la  reina  gobei*nadora  una  célebre  esposicion  que  produ- 
jo la  caida  del  gabinete/ y. sirvió  de  poderoso  contrapeso  en  la  balan- 
za política  de  aquella  época  calamitosa. 

Aunque  en  nuestro  {dan  entre/solo  el  pensamiento  de  bosquejar  los 
sucesos,  según  habrán  observado  ya  nuestros  lectores,  no  queremos 
privarles  sin  embargo  de  Iqs  principales  párrafos  de  la  mencionada 
esposicioií,  ya  que  en  el  órdén  político  ocupa  un  prefereüte  lugar. 

«Díiranfe  mi  permanencia  en  el  destino.de  capitán  general  de  Ara- 
gón, decia  Llauder,  y  ahora  en  GataluQa ,  me  he  podido  convencer  de 
qué  lá  suerte  de  estas  provincias  y  la  seguridad  de  ellas  duende  del 
acááo,  y  cpñ  frecuencia  se  debe  echar'  manó  de  la  fuei^a  piara  sostener 
«1  trono  ,  y<  esta  se  gasta  con  suma  rapidez  cuando  no  la  soátiene  la 
opinión.  Desdé  que  al  despedirme  de  Y.  M.  y  besar  la  mano  de  su  au- 
gusta hija,  sé  dignó  Y.  M.  prevenirme  que  la  escribiese  con  toda  la 
libertad  qué  estimase  conveniente,  protestándome:  tan  espontáneamen- 
te repelidas  veces  que  solo  deseaba  el  bien  de  los  españoles,  he  cum- 
plido puntualmente  en  hacer  présente  á  Y.  M.  todo  lo  qué  era  mi 
obligación  y  ofrecerlo  á'su  consideración  en  cumpUmienlo  de  aquel 
precepto;  pero  una  constante  y.  larga  esperienciá  me  ha  debido  con- 
vencer de  que  aquellos  candorosos  y  heroicos  sentimientos  de  Y.  M. 
se  hallan  contrariados  por  consejos  de  hombres  que ,  habiendo  debi- 
do estudiar  abstractamente  en  países  lejanos,  han  olvidado  el  suyo 
propio,  sus  necesidades,  sus  deseos,  y  cuanto  debían  formar  los  ver- 
daderos elementos  del  acierto  en  el  gobierno  que  Y.  M.  se  ha  dignado 
confiarles  y  á  cuyos  soberanos  designios  dejan  seguramente  de  cor- 
respondef .  Esta  es ,  sefiora ,  la  opinión  acreditada  en  el  público  y  yo 
\io  debo  dejarla  ignorar  de  Y.  H. :  mas  debo  decir  para  gobierno  de 
Y,  )(•  >  y  es,  que  Zea  y  su  ministerio  se  ha  hecho  ya  tan  impopular 
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que  compromele  la  tranqnilidad  y  mina  d  trono  de  Isabel  en  el  mis- 
mo estribo  qae  le  sosti^ 


« La  nación  no  puede  olvidar  que  el  rey  difunto  para  anular  lo  he- 
cho por  la  nación,  y  conseguir  que  esta  se  sometiese  á  su  cetro  des- 
pués de  haberse  reconquistado  á  si  misma ,  su  rey ,  después  de  en- 
tregada al  estranjero  por  la  sola  voluntad  de  un  ministro ,  prometió 
solemnemente  en  su  Real  decreto  de  4  de  marzo  de  1814  que  no  se- 
riamos engallados  en  nuestras  nobles  esperanzas  y  que  aborrecía  el 
despotismo  que  ni  las  luces  ni  la  civilización  permitían:  que  para  im- 
pedir volviese  á  suceder  que  el  capricho  de  los  que  gobiernan  arruí- 
nase y  entregase  el  trono  y  la  nación,  conservando  la  dignidad  y  pri- 
vilegios de  la  corona,  no  menos  que  los  derechos  de  los  pueblos,  que 
dijo  ser  igualmente  inviolables ,  trataria  con  los  procuradores  de  la 
Espafia  y  América  en  Cortes  convocadas  legítimamente  conforme  sus 
gloriosos  abuelos  lo  habian  hecho  y  la  nación  deseaba;  que  la  inviola- 
bilidad individual  y  real  fuese  firmemente  asegurada  por  leyes  que 
al  mi^BLO  tiempo  consolidasen  la  tranquilidad  pública  y  el  orden  ,  y 
dejaran  á  todos  una  libertad  racional ;  que  tuviese  garantías  para 
hacer  cesai*  toda  sospecha  de  que  las  contribuciones  que  los  pueblos 
pagan  con  tantos  trabajos  y  sudores  no  fuesen  disipadas ;  que  aque- 
llas serian  impuestas  no  arbitrariamente  por  un  ministre  sin  el  con- 
curso del  reino,  y  finalmente  que  con  él  mismo  serian  hechas  y  acor- 
dadas las  leyes 

i>Se  dirá  á  Y.  M.  que  no  tiene  facultades  para  hacer  innovaciones 
como  regente,  y  que  debe  entregar  el  gobierno  á  su  hija  en  el  modo 
que  lo  ha  recibido,  siendo  asi  que  esto  es  solo  un  pretesto  para  con- 
servar un  poder  arbitrario  y  perpetuar  los  abusos  los  que  tal  suponen. 
La  convocación  de  Cortes,  cuando  la  gravedad ,  urgencia  y  compli- 
cación de  los  negocios  del  Estado  la  reclama  imperiosamente,  ¿puede 
calificarse  por  ventura  de  innovación,  sin  olvidar  las  leyes  mas  anti- 
guas de  la  monarquía  que  la  colocan  en  la  categoría  de  un  principio 
fundamental?  Los  que  osaron  dirigir  á  Y.  M.  tan  mentida  reconven- 
ción, ¿pueden  cerrar  el  oido  &  la  réplica  que  hacen  los  pueblos,  di- 
ciendo que  cuando  se  ha  tratado  aisladamente  del  interés  de  la  au- 
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gusta  bija  de  V.  M. ,  de  la  convocación''  de  Cortes ,  ya  no  ha  sido  una 
^novedad  sino  un  acto  enteramente  conforme  #on  la  predicha  ley  fun- 
damenlal  ?  ¿  Desconocen  que  á  los  pueblos  no  se  les  oculta  que  la  la- 
rea  de  aquellos  bombres  se  reduce  á  que  solo  valga  la  ley  para  la  de- 
fensa de  los  d^ecbos  del  trono,  y  queden  sin  protección  alguna  los 
de  los  mismos  pueblos?  Es  por  fin,  señora,  una  verdad  innegable  la 
de  que  la  Espafia  carece  de  legislación  uniforme ,  y  es  al  presente  un' 
cuerpo  monstruoso  por  la  disonancia  de  las  parles  que  le  componen, 
que  todos  los  ramos  de  la  administración  publica  exigen  arreglo  y 
aquel  desouipefio  ilustrado,  vigoroso  é  imparcial  que  solo  pueden  ve- 
rificar los  bombres  sabios ,  pero  actualmente  desconocidos  ,  porque 
ningún  medio  facilita  el  desarrollo  de  los  talentos ,  ni  se  dá  á  estos 
la  importancia  que  obtienen  en  otros  paises. » 

Esta  esposicion  fué  calificada  de  atentado  á  la  autoridad  real  por 
los  que  profesaban  ideas  absolutistas ,  mientra,s  que  los  identificados 
en  el  nuevo  orden  de  cosas  la  aplaudieron  por  ser  la  espresion  genuina 
del  sistema  que  deseaban  abrazar. — Nosotros ,  que  abora  y  siempre 
daremos  pruebas  de  la  mas  esti*icta  imparcialidad,  diremos  que,  pres- 
cindiendo de  las  intenciones  que  la  dictasen,  en  cuyo  teireno  es  veda- 
do penetrar,  el  general  Llauder  no  hizo  mas  que  obrar  con  arreglo  á 
las  instrucciones  que  babia  recibido  de  su  soberana,  y  cumplir  cual 
convenia  á  los  intereses  del  Estado. 

Con  este  acontecimiento  cerramos  la  crónica  del  año  1833.— En  la 
de  1834  ya  se  nos  presentará  ocasión  de  ocuparnos  estensamente  del 
cadete  Prim. 


It|l.GBIUUU,PRUl. 


CAPITCLO  in. 


Ligera  reseña  del  eiUdo  del  país.— OperacloneB  milltareB.— Primeros  he- 
chos de  armas  de  Prlm.— El  infante  D.  Sebastian  en  Barcelona  compli- 
cado en  la  rebelión  eariiita. 


£iiHDO  aparte  las  coosecaMicias 
de  carácter  meóos  elevado  que 
produjo  la  esposicioD  del  gene- 
I  ral  Llauder,  ea  iodudable  que 
ella  coDlribuyó  poderosaiQenle 
i  h  la  calda  del  gabinete  Zea  Ber- 
mndez ,  á  la  decieiva  y  r&pida 
espulsion  de  D.  Carlos  que  se 
encontraba  aun  en  Portugal  y  al  tratado  de  la  Gaádiniple-alianza. 
Asi  es  que  el  partido  liímal,  cuyo  espíritu  de  progreso  se  encontraba 
hasta  derlo  punto  paralizado  por  la  inflaenúa  que  sobre  él  ejercian 
las  revoliiciones  de  Francia  y  de  Portugal ,  cifró  naturalmenlo  sos 
esperanzas  en  el  Capitán  general  de  GalaluHa  que  desempellaba  á  la 
vs  los  cargos  de  Presidente  de  la  Audiencia  y  de  gvbemador  cítíI. 
I¿  GODleaUcion  que  se  dio  á  Uaudei-  fué  baslanie  original ;  se  Id 


18  HISTOBU  MILITAR  Y  POLÍTICA 

devolvió  el  pliego  que  contenia  su  misma  representación,  é  inmedia- 
tamente se  nombraron  Gobernadores  civiles  para  las  cuatro  provin- 
cias del  Principado ,  á  manos  de  cuyas  autoridades  debian  pasar  la 
mayor  parte  de  las  atribuciones  que  ejercía  el  Capitán  general. 

Los  que  aprobaban  la  conducta  de  Llauder  se  resintieron  sobre- 
manera del  desaire  con  que  trató  de  castigai*le  el  gabinete;  y  creyen- 
do entonces  que  debian  vengarse  de  este  castigo ,  promovieron  un 
motin  que  estalló  en  Barcelona  el  10  de  enero  de  1834  á  los  gritos 
de  abajo  el  ministerio.  Aquel  pequeilo  pronunciamiento  se  apaciguó 
tan  luego  como  se  supo  que  el  Capitán  general  habia  salido  en  la 
tarde  del  dia  anterior  en  dirección  á  Esparraguera  ,  pero  se  consi- 
guieron los  resultados  que  deseaban  los  amotinados  ,  esto  es ,  que 
Llauder  no  diese  por  entonces  posesión  á  los  nuevos  gobernadores 
civiles  y  que  cayese  el  ministerio  Zea ,  como  en  efecto  sucedió  asi 
siendo  reemplazado  ellS  del  propio  mes  por  el  que  formó  D.  Fran- 
cisco Martínez  de  la  Rosa. 

Cuatro  meses  hacia  que  DoQa  María  Cristina  era  reina  gobernadora 
cuando  subió  al  poder  el  Sr.  Marlinez  de  la  Rosa.  El  país  atravesaba 
en  aquella  época  una  de  esas  difíciles  situaciones  que  suelen  acabar  con 
la  ecsistencia  de  los  Estados.  El  aspecto  que  presentaba  esta  gran  na- 
ción aterraba;  porque  además  de  verse  amenazada  por  una  interven- 
ción estrangera,  reinaba  una  completa  anai'quía  en  la  administración 
y  una  terrible  lucha  de  intereses  y  de  principios.  Solo  el  acendrado 
patriotismo  y  la  unión  del  partido  liberal  pudo  contener  la  desborda- 
da marcha  de  los  sucesos.  Esta  es  la  verdad. 

Favorecidas  las  huestes  carlistas  que  recoman  el  Principado  por  las 
circunstancias  topográficas  del  pais,  y  por  el  descontento  que  cundía 
con  una  rapidez  asombrosa ,  empezaron  á  tomar  la  iniciativa  bajo  la 
protección  de  mucha  parte  del  clero  y  al  abrigo  de  la  fragosidad  de 
las  montadas.  Varias  partidas  no  tardaron,  sin  embargo,  en  ser  den*o- 
tadas.  D.  Francisco  Paré  (a)  Bagarro,  fué  sorprendido  el  11  de  enero 
en  la  casa  de  campo  de  Soler  de  Bastipona,  inmediata  á  Castell-tei*sol  y 
San  Culgat,  por  el  cabo  délas  rondas  volantes  de  Sabadell,  quedando 
prisioneros  el  cabecilla  y  29  individuos  mas. 

Vilella  y  Llauger  de  Piera,  á  la  cabeza  de  100  hombres,  sufrieron 
una  corrida  en  el  monte  Golbay  pei'segoidos  por  los  cazadores  de 
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Amériea  que  maadaba  el  comándame  Gándara,  obligándoles  á  refu- 
giarse en  Santa  Susana,  casa  de  campo  del  término  municipal  de  Salú. 
Unos  80  hombres  de  las  tropas  de  la  reina  circunvalaron  la  casa  al 
anochecer  é  intimaron  la  rendición  á  los  sitiados,  amenazándoles  que 
serian  victimas  de  las  llamas:  pudieron,  sin  embargo,  forzar  el  paso, 
dejando  en  su  fuga  5  prisioneros,  tres  muertos  y  varios  pertrechos  de 
guerra.  Ambos  cabecillas  huiancon  solo  i  individuos,  y  aun  tuvieron 
la  desgracia  de  ser  atacados  por  una  peqüefia  partida  de  voluntarios 
que  les  mataron  á  dos  de  ellos  é  hirieron  á  Vilella. 

Los  demás  jefes  carlistas  sufrían  asimismo  continuos  reveses;  y 
dispersada  su  gente,  unos  se  ocultaron  co#&l  fin  de  espei'ar  dias  mas 
felices  y  oti*os  se  refugiaron  á  Francia.  En  una  comunicación  que  te- 
nemos á  la  vista,  fechada  el  16  de  enero,  decia  el  general  Llauder  al 
gobierno  que  en  el  territorio  de  su  mando  reinaba  completa  tranqui- 
lidad. 

Poco  tardaron,  empero,  á  aparecer  de  nuevo  otras  facciones  á  pesar 
de  la  eficaz  vigilancia  que  ejercian  las  autoridades.  Vila  capitaneaba 
too  hombres  reunidos  en  San  Salvador  de  Yiana;  en%  provincia  de 
Gerona  se  depositaban  armas  y  municiones;  Plaíbdolit  (a)  Targarana 
.penetraba  por  la  frontera  al  frente  de  otra  partida;  y  Vilella  se4cja^ 
ha  ver  por  San  Llorens  deis  Piteus  mandando  unos  60  houdMres.  Es- 
ta agitación  general  estaba  combinada  con  el  desembarco  del  general 
Romagosa  y  de  varios  otros  jefes  superiores,  que  debia  tener  lugar 
en  las  costas  de  Tarragona  por  todo  el  mes  de  febrero.  Este  y  otiDs 
planes  tan  fatales  como  atrevidos,  eran  firmemente  alentados  por  los 
esfuerzos  que  en  su  cooperación  desplegaba  el  clero. 

La  necesidad  de  tropa  que  senlia  Llauder  para  poder  conjurar  la 
tempestad  que  amagaba  por  todas  partes,  le  obligó  á  estender  el  ar- 
man^ento  de  la  Milicia  Urbana,  organizando  además  cuerpos  francos 
con  el  nombre  de  Tiradores  de  Isabel  II,  formados  de  la  briosa  juven- 
tud que  tantos  servicios  prestó  á  la  causa  que  simbolizaba  el  nombre 
de  aquellos  aguerridos  batallones.  En  uno  de  ellos  ingresó  el  joven 
Prim  y  otros  beneméritos  militares  que  se  han  distinguido  y  distinguen 
en  las  filas  del  ejército.  Si:  en  uno  de  esos  bravos  batallones  de  volun- 
tarios, que  no  falta  aun  quien  recuerde  con  cierta  indiferencia,  em- 
pezó la  noble  carrera  de  las  armas  el  que  hoy  es  grande  de  EspaQa, 
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tihik)  de  Castilla  y  ocapa  en  la  mMicit  una  de  las  posietmes  mas  eleta* 
das.— Mas  adelante  nos  ocaparemos de  sns  primeros  hechos  degnerra. 

Sigamos  el  orden  cronológico  de  los  sucesos. 

Estendida  á  todos  los  corregimientos  la  organización  de  los  Folwi- 
tortor  de  Isabel  II ,  pudo  entonces  Llauder  ir  cubriendo  los  pontos 
estratégicos  del  Principado  sin  necesidad  de  desatender  el  importante 
servicio  de  las  plazas. — Los  carlistas  á  su  vez ,  reconrenidos  por  los 
de  las  provincias  del  Norte,  que  no  sabian  darse  cuenta  de  lo  poco  . 
que  progresaban  sus  correligionarios  de  Gatalufia,  tan  fayorecidos  pcNr 
las  circunstancias  topográficas  del  pafs,  resolvim)n  ponerse  de  acuer- 
do con  los  jefes  de  las  fa<ftiones  que  operaban  en  el  bajo  Aragón,  con 

• 

el  objeto  de  que  pasando  estos  el  Ebro  recorrieran  con  una  fuerte 

■ 

columna  algunos  pueblos  pai*a  proteger  su  alzamiento  en  masa. 

Gamicer  fué  el  que  emprendió  la  espedicion  al  frente  de  1 ,380 
infantes  y  110  caballos,  llevando  por  segundos  á  Cabrera,  Miralles  y 
Quilez.  Después  de  pasar  por  Batea  y  Gandesa,  en  la  mafiana  del  dia  . 
7  de  abril  traspusieron  el  río  dirigiéndose  hacia  Falset.  Inmediata- 
mente que  D.  JIsé  Carratalá,  comandante  general  de  Tarragona,  tuvo 
ctmocimiento  de  la  Invasiim ,  salió  de  la  capital  con  una  gruesa  co- 
lumna compuesta  de  soldados  del  ejkcito  y  urbanos  de  Reus  y  pue- 
blos inmediatos,  poniéndose  en  combinación  con  la  del  brigadier  go- 
binador  de  Torlosa  D.  Manuel  Bretón. 

Carnicer  esquivaba  la  persecución  que  sufría  porque  en  sus  cál- 
culos no  entraba  esponerse  á  un  choque  de  dudoso  resultado.  Garra- 
tala  se  dirigió  á  Falset  donde  creia  encontrar  al  enemigo  ,  pero  este 
se  encaminó  á  Posoleda ;  concibiendo  entonces  el  jefe  de  la  reina  el 
plan  de  lanzarlo  hacia  la  margen  del  Ebro  con  el  fin  de  obligarle  á 
batirse ,  ejecutó  tan  felices  movimientos  en  unión  de  las  fuerzas  que 
mandaba  Bretón ,  que  en  la  larde  del  10  tuvo  Gamicer  que  aceptar 
el  combate  enlos campos  de  Mayáis,  caando  por  medio  de  una  mar- 
cha forzada  se  encaminaba  á  repasar  el  río  por  la  barca  de  Faibn. 

La  acción  de  Mayáis  fué  una  de  las  mas  importantes  de  aquella 
época,  no  solo  por  los  resultados  materiales  que  obtuvieron  las  tropas 
de  la  reina ,  sino  por  haber  inutilizado  los  medios  con  que  contaban 
para  estender  sus  operaciones  los  carlistas  qae  operaban  en  el  Prin- 
cipado. Hé  aqui  como  la  describe  un  testigo  ocular: 


V  Ganicer  tenia  situada  sa  gtole  en  las  altaras  qae  á  uno  y  á  otro 
lado  del  paéiilo  de  Hayáis  forman  una  buena  posición  militar:  Qai<- 
lez  con  los  aragoneses  conslituia  el  ala  izquierda;  MiraUes,  la  dere- 
cha apoyado  exí  la  caballería,  mandando  el  centro  compuesto  de  unos 
iOO  hombres  cubiertos  de  un  olivar ,  el  jefe  Carnicer ,  y  teniendo  á 
retaguardia  crecido  y  embarazoso  séquito  de  d^igos  y  partidarios 
de  sus  ideas,  que  iban  huyendo  de  la  persecuóion  que  sufrían  en  los 
pueblos.  Las  fuerzas  de  ambas  partes  eran  próximamente  iguales  en 
número  y  calidad,  porque  si  en  el  campo  carlista  habia  gente  sin  gran 
disciplina ,  no  era  mucho  mayor  sin  duda  .alguna  la  de  los  urbanos 
(pie  aoompafiaban  al  caMiUo  liberal.  La  clkbaUería  era  únicamente 
superior  en  todos  conceptos.  Rompieron  el  fuego  las  compafUas  de  los 
urbanos  de  Porrera,  Falset  y  Flix,y  una  de  tiradores  de  Isabel  II  de 
Torlosa,  contra  las  cuales  mandó  el  jefe  enemigo  á  Cabrera  con  las 
guerrillas;  las  alturas  se  vieron  también  atacadas ;  la  de  la  izquio^da 
donde  está  la  ermita  de  San  Sebastian,  por  los  tiradores  del  s^^undo 
batallón  de  Bailen  á  las  órdenes  del  coronel  Azpiroz ,  y  las  de  la  de* 
recha  por  otra  compaffiía  del  mismo  batallón  y  algunos  carabin^os 
que  mandaba  el  teñirte  coronel  López.  Unos  y  otros  guardaron  al 
principio  un  continente  respetuoso,  porque  la  firmeza  de  la  resisten* 
da  igualaba  ¿  la  osadia  del  ataque;  pero  reforzando  d  gmeral  Car* 
ratalá  sus  guerrillas ,  las  de  Cabrera  tuvieron  que  replegarse  á  su 
centro  y  de  este  modo  se  generalizó  la  acción  con  grande  ardor  por 
ambas  partes.  Luego  conoció  el  caudillo  de  la  reina  que  el  flsuoico  mas 
débil  del  enemigo  era  su  derecha,  donde  se  encontr|ba  la  caballeria, 
y  formando  un  hábil  cálculo  estratégico,  envió  contra  ella  al  briga- 
dier Bretón  c<m  70  caballos  del  regimiento  de  Navarra,  mientras  en- 
tretenía al  centro  y  la  izquierda  con  un  ataque  simultáneo  ejecutado 
por  los  coihandantes  Ramos  y  Mirambell. » 

« Los  carlistas  disputaron  valerosamente  el  campo  hasta  las  cinco 
que  se  pronunciaron  en  derrota;  en  vano  Cabrera  acude  con  su  natu- 
ral intrepidez  y  su  prestigio  á  impedir  la  dispersión  de  los  gifleles 
envueltos  por  Bretón;  en  vano  Quilez  recibe  orden  de  ma|[^lener  su 
puesto,  porque  entretanto  el  mismo  Carnicer  lomaba  el  primero  la  re* 
tirada.  Carratalá  hizo  entonces  el  último  esfuerzo  por  la  victoria,  y 
la  dispersión  de  los  contrarios  fué  general  y  completa:  Caj)rera  tuvo 
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qae  ladiar  penoQalmeDte  á  culatazos  ood  los  ginetes  de  la  rema  que 
acnchillaban  sa  geate^  y  apenas  los  demás  j^es  podiao  ai^raslrar  coo* 
sigo,  para  rehacerse,  algonos  peqnefios  pelotones. » 

«Pero  laego  ya  ni  eñ  eslo  se  pensaba,  pues  el  enemigo  les  perse- 
guía con  empefio  tal,  qae  Cabrera  solo  debió  su  salvación  á  la  noche 
y  á  la  ligereza  de  sa  escape.  Garratalá  esperaba  en  efecto  sacar  ma« 
yor  frato  de  la  retirada  qae  de  la  acción,  porqae  contando  con  el 
trinnfo,  había  oflciado,  al  disponer  sa  plan,  á  las  columnas  del  briga- 
dier Foxá  y  coronel  Nogueras  que  operaban  á  la  derecha  del  Ebro 
para  que  acudiesen  á  su  orilla,  y  mandando  retirar  á  ella  todas  las 
barcas  y  ocupar  los  vados  desde  Mora  hasta 'Caspe.  Asi  fué  como  los 
fugitivos,  recibidos  á  balazos,  tuvieron  los  unos  qae  rendirse  ya  en 
cueros  y  otros  perecer  ahogados  en  la  corriente. » 

«Solo  Gamicer,  que  había  salido  de  Mayáis  con  200  de  cabaileria  é 
infantería,  llevaba  la  mitad  de  este  número  en  Alforque,  cuando  se 
dirigia  á  pasar  el  Segre  por  la  Granja  de  Escarpe.  Fué  en  esta  ope-< 
ración  mas  afortunado  que  sus  compafieros,  porque  el  desiacamcaito 
colocado  alli  9e  orden  de  Garratalá  había  sido  retirado  presurosa- 
mente á  Lérida ,  donde  se  presentaron  síntomas,  ó  se  hicieron  creer 
al  gobernador  de  aquella  plaza  conatos  de  una  revolución.  Aprove* 
chandoso  Gamicer  de  aquel  pontón,  pasó  al  pueblo  de  Ginco  Villas, 
se  apoderó  de  una  barca,  y  con  ella  volvieron  los  restos  de  su  hueste 
á  sus  guaridas  del  bajo  Aragón.  Esta  derrota,  debida  á  los  diestros 
movimientos  de  Garratalá  y  Bretón,  costó  á  los  carlistas  mas  de  300 
muertos  y  sobi*e  500  prisioneros  que  fueron  llevados  á  Tarragona  y 
dedicados  á  los  trabajos  públicos. » 

El  desastre  que  sufrió  la  espedicion  de  Gamicer,  introdujo  un  de- 
saliento general  entre  los  carlistas  del  Principado,  pero  en  esta  clase 
de  luchas  los  reveses  suelen  ser  muchas  veces  el  origen  de  mejor  or- 
ganización ,  desarrollando  proyectos  que  quizá  nunca  hubieran  pa- 
sado de  tales.  Asi  es  que  bien  pronto  una  partida  se  atrevió  á  entrar 
en  el  arrabal  de  las  Roquetas,  distante  un  cuarto  de  hora  de  Tortosa, 
y  después; de  hacerse  entregar  una  porción  de  raciones  y  alpargatas, 
huyó  en  dirección  á  la  monlafia  antes  de  que  llegase  la  fuerza  envia- 
da en  su  persecución. 
Entretanto  el  brigadier  Golubi  batía  en  Sierra  Seca  y  Goll  de  Baix, 
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á  las  partidas  que  recerrian  por  aquella  parte,  y  Llauder  en  el  trán- 
sito de  Santa  Goloma  de  Qneralt  á  Igualada  alcanzó  á  otras  peque- 
ñas facciones  obligándolas  á  guarecerse  en  la  espesura  del  terreno. 

Ni  el  Llarch  de  Copons  ni  Trislany  fueron  mas  afortunados. 

El  antiguo  canónigo  de  Gerona,  á  quien  se  consideraba  como  á  uno 
de  los  primaros  jefes  que  la  facción  tenia  en  Cataluña,  unia,  á  la  te- 
nacidad de  sus  convicciones ,  una  dureza  de  carácter  y  una  energia, 
que  ciertamente  era  mas  á  propósito  para  la  guen*a,  que  para  el  ser* 
vicio  del  aliar. 

Guando  Galcerán  dio  el  grito  de  insurrección ,  no  tardó  Tristany  en 
presentarse  en  el  pueblo  de  Moníslrol,  para  capitanear  uoa  partida 
que,  á  pesar  de  sufrir  continuos  reveses,  engrosaba  de  dia  en  dia. 
Fué  tal  sin  embargo  el  buen  resultado  de  las  operaciones  militares 
que  combinó  Llauder,  que  no  solo  Tristany  se  vio  precisado  á  ocul- 
tarse vergonzosamente,  sino  que  igual  suerte  les  cupo  á  Boquica, 
Muchacho,  Ros  de  Eróles ,  el*  all^eitar  de  Biosca  y  á  oíros  varios  ca- 
becillas que  infestaban  el  territorio  de  Berga. 

La  historia  de  los  primeros  tiempos  de  aquella  guerra  no  es  mas 
que  una  serie  no  interrampida  de  adversidades  para  los  carlistas. 

Los  planes  mejor  concebidos  eran  destruidos  ^v  los  jefes  de  la 
reina. 

El  Ros  de  Eróles,  perseguido  por  los  urbanos  de  Igualada,  V^drell 
y  Villafranca,  salvaba  su  existencia  con  pocos  de  los  suyos  en  los 
montes  de  la  Llacuna. 

Otra  partida  de  urbanos  consiguió  capturar,  por  medio  de  varios 
estratégicos  movimientos,  al  cabecilla  Pujades  que  con  una  corta 
fuerza  vagaba  por  las  inmediaciones  del  valle  de  Andorra. 

Los  restos  de  la  partida  de  Boquica  eran  perseguidos  tenazmente 
por  la  parte  de  Berga,  siendo  dispersados  en  la  altura  del  Mas  de  la 
Riera  después  de  haber  tenido  que  abandonar  bastantes  armas,  su- 
friendo por  óltimo  una  pérdida  de  20  hombres  en  una  refriega  que 
trabaron  con  un  destacamento  de  cazadores  del  regimiento  del  Rey. 

La  fuerza  que  capitaneaba  el  estudiante  Guardiola  fué  asimismo 
destruida  con  la  prisión  de  su  jefe  en  las  inmediaciones  de  Sanahuja 
por  la  columna  que  cnbria  la  linea  del  Llobregat. 

Los  cabecillas  Antonio  Mas  (a)  Ghavana,  y  Pablo  Ginart  (a)  Grabat 
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de  Llinás,  eran  aprehendidos  al  propio  tiempo  por  los  mozos  de  la  es- 
cuadra;  el  primero  fué  pasado  por  las  armas  en  Berga  y  el  segando 
murió  en  el  acto  de  su  captura  por  haberse  resistido. 

Al  terminar  el  mes  de  mayo,  reapareció  el  Ros  de  Eróles,  pero  tu- 
vo que  ocultarse  bien  pronto  porque  era  tan  viva  la  persecución  que 
sufrían  los  carlistas,  que  por  espacio  de  algún  tiempo  no  se  habló  de 
ellos  mas  que  para  recordar  sus  continuos  desastres. 

Convencidos  los  principales  caudillos  dé  aquella  rebelión  que  su 
impotencia  consistía  en  su  falta  de  unidad,  efecto  del  aislamiento  con 
que  obraban,  se  concibió  el  plan  de  poner  todas  las  facciones  del 
Principado  á  las  órdenes  de  un  jefe  autorizado,  cuyos  antecedentes  y 
capacidad  pudieran  naturalmente  dominar  todas  aquellas  ambiciones 
personales  á  la  disciplina  y  necesaria  gradación  de^  la  milicia. 

El  infante  D.  Sebastian,  secundado  por  el  general  Romagosa,  era 
quien  debia  ponerse  al  frente  del  ejército  que  se  organizase.  Al 
efecto  llegó  el  infante  á  Barcelona  á  fines  de  julio  bajo  la  8alvaguai*di| 
del  juramento  de  fidelidad  que  habia  prestado  á  su  sobrina.  Llauder 
trataba  al  principe  con  todas  las  consideradiones  de  su  alta  gerar- 
quia,  pero  bien  pronto  tuvo  que  variar  de  conducta  amenazándole  con 

« 

adoptar  medidas  eq^rgicas,  puesto  que  sabia  por  conducto  seguro  que 
su  presencia  en  la  capital  tenia  relación  con  el  plan  que  debia  inidar 
Romagosa. 

La  firme  actitud  de  Llauder  obligó  al  infante  á  que  se  mardiase  de 
Barcelona ,  dirigiéndose  en  seguida  á  defender  en  Navarra  la  cansa 
de  D.  Garlos. 

Romagosa,  nombrado  teniente  general,  recibió  toda  dase  de  recur- 
sos para  que  sublevara  toda  CataluBa.  Un  bergantín  sardo  le  dejó  en 
las  playas  de  San  Salvador  y  la  punta  de  Bará,  burlando  la  vigilan- 
cia que  practicaban  los  cruceros  espaftoles  y  una  escuadrilla  fi*an- 
cesa. 

Desembarcado  el  nuevo  jefe  catalán,  se  situó  en  la  casa  del  cura 
párroco  de  Selma  y  desde  allí  dictó  sus  primeras  disposiciones,  gra- 
cias á  la  cooperación  del  alcalde  del  pueblo. 

Pero  á  Romagosa  le  seguia  sin  duda  una  mala  estrella. 

Avisadas  las  autoridades  de  su  próximo  desembarco,  lomaron  tales 
medidas,  que  á  los  cuatro  dias  do  haberse  verificado,  fué  aprehendido 
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en  ii  mismo  pueblo  de  bu  Baturaleía  encootrindosele  en  el  equipaje 
sobre  fresdentas  onzas  y  maltítud  de  proclamas  y  docnmenlos  impor- 
tantes. 

El  preso  y  el  reclor  Gfiell  fueron  conducidos  á  Igualada  y  fusilados 
tres  dias  antes  de  estallar  la  insurreceíon  proyectada. 

Aunque  la  captura  y  muei*te  del  esperado  caudillo ,  destruyó  por 
completo  los  planes  que  hablan  concebido  los  carlistas  para  la  orga- 
nizacioB  de  sus  fuerzas,  continuaban  recorriendo  el  pais' varias  parla- 
das. Una  de  ellas,  mandada  por  Triaxet,  fué  batida  por  una  compa- 
Üa  de  voluntarios  de  Isabel  II.  Citamos  especialmente  este  pequeño 
■comhaAdf  por  ser  él  en  que  el  cadete  Prim  recibió  su  bautismo  de 
sangre.  En  los  seis  meses  que  habián  transcurrido  desde  su  ingreso 
ea  á  batallón  ,  se  habia  granjeado  de  tal  modo  el  aprecio  de  sus 
compafieros,  que  estes  aguardaban  con  interés  el  primer  dia  que  en- 
trase en  fuego  para  ver  de  qué  manera  se  condaciria.  La  refriega 
que  sostuvo  la  oompafiia  fué  de  poca  consideración ,  pero  lo  bastante 
para  que  Prim  recibiese  el  parabién  de  todos  sus  camaradas  por  el 
arrojo  y  sermidad  de  que  empezó  á  dar  pruebas.— Creemos  que  el 
héroe  de  los  Castillejos  debe  conservar  gratos  recuerdos  del  dia  7  de 
agosto  de  183i. 

Como  OQBsecnenoia  de  la  conspiración  abortada ,  el  teniente  coro- 
nd  D.  Ramón  Aldama,  nombrado  por  D.  Carlos  gobernador  de  Léri- 
da, sufrió  la  peaa  de  muerte  en  aquella  plaza. 

El  coronel  Saperas  (a)  Garagol,  espedía  órdenes,  á  pesar  de  todos 
estos  escarnúentos ,  para  levanter  un  somaten  general  derramando 
eoB  profusión  el  oro  del  rey  Alberto  que  decia  ser  moneda  del  pre- 
tendiente. A  dicho  cabecilla  se  le  unieron  el  Ros  de  Eróles,  Tristany, 
Monlaner,  Llauger  y  el  Muchacho ,  reuniendo  entre  todos  unos  300 
hombres  mal  armados.  Se  dirigieron  al  Prat  de  Llusanés  donde  creian 
encontrar  simpatías  por  haber  sido  el  pueblo  én  que  Galceran  diera 
el  primer  grito  de  guerra,  pero  fueron  perseguidos  y  derrotados  por 
las  columnas  de  los  gobernadores  de  Yich,  de  Manresa  y  de  Sellent, 
oUigándoles  á  emprender  la  fuga  hacia  Malamargó,  después  de  ha- 
berles alcanzado  en  San  Mateo,  Coa,per  y  Moyal. 

Targarona  apareció  con  200  hombres  por  la  parte  de  Nuria  á  prin- 
cipios de  noviembre ;  y  marchando  y  contramarchando  derramaba 
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bandos  y  proclamas  en  los  pueblos  qae  trataba  dominar;  mas  los  üeií 
combinados  movimientos  que  por  la  parte  de  Gamprodon  ejecutaban 
las  tropas  de  la  reina ,  consiguieron  diseminar  su  gente  penetratdo: 
alguiiá  en  Francia;    1     ' ! .  *        .^ 

Para  que  el  resto  de  las  facoíanes  sigui^an:  igual  ¿amino,  eslabler 
ció  Llauder  ui^a  linea :  de  columnas  .'que  desde  Borrada  m  esiendian 
por  Sanf  Jaime  de  Montaña ,  la  Pobla  de  Lillet  y  Bagá  hasta  GoU  de 
Fon.  Esta  y  otras  disposiciones  produjeron  magníficos  resultados.  El 
cabecilla  Muchacho  fué  atacado  en  el  caserío  del  Raurell  de  Segas 
por  la  columna  que  mandaba  el*  cor^^nel  D.  Antonio  Oliver,  compues- 
ta de -80  carabineros,  20  mozos  do  la'escuadra  y  lacompafiía  de  yo-> 
luntarios  á  que  pertenecía  Príu.  Este  forinaba'  en  las  guerrillas ,  y  á 
los  primeros  tiros'  se  Ikizó  intrépidioaénte  sobre  él  enemigo  logrando 
en  stt  retirada  herir  de  un  bayonetazo  al  mismo  Muchacho  en  una 
nalga.  Por  tan  bizarro  comportamiento  fué  recomendado  por  su  ca- 
pitán Sr.  Ochoa  y  propuesto  para  el  grado  de  subteniente.        '    « 

Cuéntase  que  á  los  pocos  dias  de  haber  ocurrido  la  acción  que 
acabanios  de  citar,  encontró  el  üuohaeho  á  un  arriero  conocido  suyo 
y  le  dijo:  «Ahí  tienes  media  onza  y. entrégala  a/ MÍten/e  voluntario  que 
me  hirió  en  el  Raurell  de  Segas.  »-«£stá  bien ,  contestó  el  arriero, 
cumpliré  tal  como  Y.  desea  su  encargo,  pues  me  consta  que  el  que  le 
hirió  áV.  es  un  cadete  que  se  llMna  Prim.  i>--«Pues  entonces,  replicó 
el  Muchacho ,  devuélveme  la  media  onza  y  hazte  la  cuenta  que  no  te 
he  dicho  nada  porque  ño  quiero  contribuir  ¿  que  lo  liagan  oficial.  »— 
¡Qtaé  lejos  estaría  de  creer  entonces  este  j^e  carlista  en  el  brillante 
porvenir  que  la  fortuna  tenia  reservada  para  el  valiente  voluntario  á 
quien  él  no  quei'ia  favorecer  indirectamente! 

Una  buena  parte  de  las  partidas  de  Targarona  y  Tristany  se  vio 
precisada  á  traspasar  lá  frontera ;  Boadella  fué  preso  con  otros  cinco 
en  una  cueva  por  los  urbanos  de  Santa  Coloma  de  Parnés,  y  fusilados 
en  los  pueblos  de  su  naturaleza;  igual  suerte  cupo  á  Tradera,  cogido 
en  el  corregitnienlo  de  Tortosa,  en  donde  no  eran  menos  afortunadas 
las  tropas  de  la  reina,  pues  el  coronel  Azpiroz  y  el  brigadier  Colubf , 
gobernador  del  distrito,  hicieron  mas  de  50  prisioneros,  obligando  á 
presentarse  á  indulto  á  todos  los  facciosos  que  no  pudieron  pasar  el 
Ebro. 
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Desj^oes  de  nn  mando  de  do9  afios  que  no  se  podrá  tachar  derla- 
mente  de  inacción  ni  de  falta  de  resnllados ,  tuvo  Llaoder  qne  resig- 
narlo para  ir  á  tomar  fiosesion  del  ministerio  de  la  gaerra,  cuyo  car- 
go le  habia  sido  conferido  por  Real  Decreto  de  2  de  noTiembre.  Es 
necesario  convenir  en  qne  sin  su  gran  actividad  y  energía ,  no  se 
habíera  podido  contener  el  desarrollo  de  la  rebelión  carlista  en  nn 
pais  tan  á  propósito  para  la  clase  de  lucha  que  se  sostenía.  Esta  es  la 
razón  por  la  cnal  los  partidarios  del  pretendiente  odiaban  sobrema- 
nera a  Llander,  al  paso  qne  los  liberales  reconocían  los  grandes  ser- 
vicios qne  habia  prestado  á  la  ca«sa  constitucional. 

El  general  Santocildes  se  encargó  interinamente  del  mando  del 
Principado.  Continuando  con  la  misma  fortuna  de  su  antecesor,  las 
derrotas  de  los  carlistas  no  tenian  intermisión;  el  7  de  diciembre  fue- 
ron ñisilados  en  Vich  los  cabecillas  Jaime  Turi,  (a)  Roqueta ,  Isidro 
Prat  y  José  Camps ,  mientras  la  partida  de  Grau  sufría  una  disper- 
sión completa.  En  la  alta  monlafia  el  coronel  D.  Antonio  Van-Halen 
obligaba  á  que  la  fuerza  de  Garagol  pasara  la  frontera.  Las  disposi-^ 
clones  de  Colubi ,  comandante  general  del  corregimiento  de  Tortosa, 
fueron  tan  acertadas  que  destrozó  completamente  la  facción  que  ca- 
pitaneaba Valles ;  y  con  el  objeto  de  augurar  la  sumisión  del  paíi| 
combinó  una  batida  general  que  debia  secundar  las  fuerzas  que 
mandabnn  los  coroneles  Churruca  y  Azpiroz.  Acorralados  en  los  puer- 
tos los  cabecillas  Paraceite,  Valles ,  Guerrista  y  Gbambonet,  simuló 
Azpiroz  un  movimiento  hacia  Valencia ,  trasladándose  á  la  Cenia  de 
cuyo  punto  contramarchó  para  emboscarse  en  el  Coll  de  Suar;  el  te- 
niente coronel  D.  Salvador  Martí  se  dirigió  con  dos  compaQías  por  el 
barranco  de  la  Caranolla ;  y  Colubi  al  frente  de  una  columna  com- 
puesta del  regimiento  de  Saboya  y  de  16  caballos,  marchó  igualmen- 
ie  áocultarse  en  los  pozos  de  Cheste.  Así  dispuesta  la  batida,  fueron  las 
columnas  cercando  al  enemigo,  sobre  el  cual  Azpiroz  rompió  el  fue- 
go; los  carlistas  no  resistieron  mucho  tiempo;  la  derrota  fué  comple- 
'  ta;  40  muertos  en  el  campo,  entre  ellos  los  jefes  Paraceite  y  el  Guer- 
rista ,  y  26  prisioneros  incluso  el  coronel  Valles  á  quien  se  fusiló  en 
Tortosa,  fué  el  resultado  obtenido  á  últimos  de  diciembre  por  las  tro- 
pas que  operaban  en  aquella  parte  de  Cataluña. 
El  primer  aik)  de  la  guerra  civil  terminó  en  el  Principado  de  una 
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manera  desastrosa  para  las  huestes  carlistas.  Habla  úd  embo^  uDa 
razón  para  que  esto  aconteciese  que  reconocen  todas  lis  personas  im- 
parciales. ¿Hay  algún  conlempor¿Deo  que  ignbre,  que  ala  sombra  de 
la  bandera  de  D.  Carlos,  secomelreron  en  aquella  épdca  crimenessia 
ejemplo?  Pues  nada  Uene  de  eslrafio  que  los  defensores  del  iübsolu- 
tismo  no  encontraran  en  los  pueblos  el  apoyo  que  necesitaban,  y  que 
80  alrageran,  por  el  contrario,  las  maldiciones  de  todos  los  ciudada- 
nos honrados. 


ML  orasiAL  mu. 


CAPÍTULO  IV. 


Hacbos  de  umu  da  Prim. — Opwacionea  militares.— Qnema  de  lu  coit- 
vestos.— Huerta  del  gananl  Bata.— Progretoa  da  loa  earliatai. 


.r^: 


tw  repetidos  descalabros  qne  sd- 
frieron  tos  carlistas  dorante  d 
periodo  que  hemos  resalado  m 
I  el  capilnlo  anterior,  desctmoer- 
laron  sos  planes  de  nni^maDera 
I  tan  radical  qne  indodablunen- 
I  tebabria  llegado  la  hora  de.  sn 
I  completo  esterminio,  si  no  ba> 
bieran  sido  alentados  por  los 
I»ogresos  qoe  hacían  los'qtie  recorrían  las  demás  provincias.  Las  ope- 
radones  coDlinnaron,  paes,  al  entrar  el  a6ol$35,  con  tanta  actÍTÍdad 
como  antes. 

Aprorediando  el  brigadier  Colnbi  ana  declaracioD  prestada  por 
Valles,  hallándose  en  capilla,  dispuso  otra  batida  sobre  las  cuevas  de 
los  paortos,  que  sirvió  para  privar  á  los  rebeldes  de  sus  principales 
recnrsos  y  para  qne  pereciese  el  cabecilla  Joan'  Soler  (a)  Carabasa, 
eo  las  inmediaciones  de  Godall. 
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La  columna  que  mandaba  el  brigadier  Munt,  y  déla  coal  formaba 
parte  la  compafiia  en  donde  servia  Prim,  tuvo,  un  encuentro  el  i  de 
enero  con  las  facciones  reunidas  de  Grau,  Badia  y  Pelegri  en  la  casa 
Bancell,  en  donde  el  joven  cadete  dio  otra  prueba  de  su  bravura.  Allí, 
separado  algún  tanto  de  sus  compafieros  á  consecuencia  de  lo  que  le 
embriagaba  el  combate,  luchó  cuerpo  á  cuerpo  con  el  faccioso  Pedro 
Sanmarlí  á  quien  dio  muerte  después  de  haber  agotado  casi  todas  las 
fuenas.  Prim  contaba  entonces  unos  20  afips  de  edad;  creemos  que 
este  es  el  mas  elocuente  comentario  que  puede  hacerse  de  aquel  bri- 
llante hecho  de  guerra. 

El  canónigo  Tristany  fué  el  primero  que  tomó  la  ofensiva  á  fin  de 
tentar  un  postrer  esfuerzo  estimulado  por  el  mando  que  se  le  habia 
conferido  de  comandante  en  jefe  de  todas  las  huestes  carlistas;  eludió 
hábilmente  un  lazo  tendido  por  el  general  D.  Pedro  Nolasco  Basa;  y, 
el  9  de  febrero,  á  la  cabeza  de  350  hombres,  trabó  una  reSida  acdon 
con  la  columna  móvil  de  Sanahuja,  retirándose  en  buen  orden  con  es- 
casa pérdida,  como  queriendo  hacer  comprender  á  su  gente  que  para 
retirar  no  era  necesario  acudir  á  la  fuga. 

El  dia  10,  otros  200  carlistas  atacaron  cerca  de  Vallsá  65  soldados 
del  regimiento  de  Saboya  que  escoltaban  un  convoy  de  caudales  que 
solo  pudieron  salvar  después  de  una  vigorosa  defensa.  Varios  jefes 
subalternos  trataron  también  de  organizarse  al  abrigo  de  las  esca- 
brosidades del  Monseny,  con  el  objeto  de  secundar  el  movimiento  de 
sus  compafieros,  pero  bien  pronto  tuvieron  que  fraccionarse  huyendo 
de  las  tropas  que  les  perseguian. 

El  general  Llauder ,  que  habia  de  nuevo  tomado  el  mando  de  su 
antiguo  distrito  (1),  se  consagró  enteramente  á  cortar  el  naciente  vuelo 

» 

(1)  Llauder  dirifirió  á  IO0  catalanes  la  siguiente  manifestación  fechada  en  Lérida  el  3 
de  febrero  de  1885. 

«Capitanía  greneral  del  ejército  y  Principado  de  CataluSa.^Habitantes  de  Catalnüaf 
Individuos  del  ejército  y  de  la  milicia  urbana.—Vuelvo  6  este  suelo,  para  mi  tan  grato, 
á  continuar  al  frente  de  vosotros  para  afirmar  la  paz  y  sosiego  que  disfrutáis  conservan- 
do la  publica  tranquilidad. 

>Graves  eran  las  circunstancias  cuando  fui  llamado  á  desempeñar  el  ministerio  de  la 
guerra;  ya  os  insinué  que  este  delicado  encargo  era  superior  á  mis  fuerzas  y  conoci- 
mientos, paro  la  obediencia  y  gratitud  á  la  mejor  de  las  reinas,  cuya  eonfiansa  me  hon- 
raba, decidieron  mi  marcha. 

>M  1  intención  era  pura  y  siempre  arreglada  á  los  principios  que  profeso,  los  cuales  co- 
nocéis bien  por  mis  obras  eu  el  mando  de  este  Principado  ;  y  mis  dáseos  los  mas  deei- 
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qae  tomaban  los  carlistas  j  á  cnyo  efecto  dio  gran  inq[>also  á  las  ope- 
raciones. Desalojado  Tristany  de  las  alturas  de  Sorba  por  el  Sr.  Ma- 
tías, comandante  de  Zamora,  vióse  pi*ecisado  á  goarecerse  en  el  bos- 
que de  la  Serra  de  la  Gaffa.  El  gobernador  de  Berga,  que  practicaba 
un  reconocimiento  por  la  parte  de  Montmayor,  se  dirigió  á  dicho 
punto  al  oir  el  fuego,  y  en  unión  de  Van-Halen ,  pudo  conseguirse 
que  Boquica  se  separara  de  su  jefe  después  de  sufrir  algunas  pérdidas 
en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  la  Nou. 

A  pesar  de  esta  incesante  persecución ,  los  carlistas  levanlaron 

i 

nuevas  partidas  y  no  cejaron  en  su  moyimiento  progresivo.  Una  de 
200  hombres  se  presentaba  en  el  portazgo  dé  Sirafia ,  mientras  que 
otra  desarmaba  á  los  urbanos  de  la  Garriga.  El  comandante  de  vo- 
luntarios, Sr.  Bernoya,  fué  acometido  el  19  por  unos  100  facciosos, 
debiendo  solo  su  salvación  á  la  espesura  del  terreno. 

Las  fuerzas  del  Ros  de  Eróles  atacaron  igualmente  el  dia  24  el 
pueblo  de  Oliana,  cuyos  defensores  quizá  hubieran  tenido  que  rendir- 
se, no  obstante  su  denuedo,  si  no  hubiese  acudido  en  su  socorro  el  ge- 
neral Yarleta.  El  comandante  Rodríguez  Vera  persiguió  á  los  carlis- 
tas f  saliéndoles  al  encuentro  el  coronel  Van-Halen  y  el  gobernador 

didos  para  me^jorar  el  carácter  de  la  sangrleiita  guerra  civil  en  las  provincias  «ableva- 
das,  7  cortar  al  fin  aquel  profundo  cáncer.  Sin  embarfifo,  aquella  desconflanxa  de  mi  áni- 
mo cuando  subí  al  ministerio ,  me  oblifir^  á  solicitar  de  S.  M.  la  dimisión  que  logré) 
obtener  con  bástente  dificultad,  en  cuyo  acto  recibi  nuevas  pruebas  de  su  real  bondad  j 
confianza. 

>Vuelvo,  pues,  á  unir  mi  suerte  con  la  vuestra,  cumpliendo  la  palabra  que  os  d(  en  mi 
despedida,  psra  seguir  combatiendo  al  fiero  carlismo,  único  y  verdadero  enemigo  nues- 
tro que  sabe  presenlarse  bajo  diferentes  formas.» 

>No  ba  sido  inútil  mi  corta  permanencia  en  el  ministerio.  He  tenido  ocasión  de  es- 
perimentar  la  magnanimidad  de  S.  M .  la  Reina  Gobernadora,  su  inagotable  amor  á  los 
españoles  y  conocer  que  es  la  princesa  mas  digna  por  sus  virtudes  de  ejercer  la  autori- 
dad real.  La  be  interesado  por  la  suerte  de  este  precioso  suelo  y  está  muy  decidida  por 
el  bien  de  loe  naturales  y  llena  de  gratitud  por  los  beróicos  esfuerzos  que  aquí  se  han 
becbo  por  la  sagrada  causa  de  su  augusta  hija.» 

>R8ta  convicción,  creo  bastará  para  que  aumentemos  nuestros  sacrificios  hasta  resta- 
blecer la  paz  en  el  reino,  de  que  tanto  necesitamos. 

>E1  objeto  de  ellos  ba  de  ser,  el  trooo  de  Isabel  II,  el  Estatuto  real^  las  libertades  pú- 
blicas que  este  ha  restablecido  y  las  leyes  que  en  adelante  se  acuerden  con  la  concur- 
rencia de  los  poderes  constituidos  y  la  sanción  real. 

»Para  la  conservación  de  estos  casos  y  grandes  ot>JetoB  ,  únicos  que  pueden  hacer 
nuestra  felicidad,  cuento  con  vuestra  cooperación  y  decididp  valor.  Mo  dudéis  de  Is  mía, 
y  de  que  en  cualesquiera  peligros  será  el  primero  en  arrastrarlos  vuestro  espitan  general 
7  eompaSero  de  armas,  JVsusW  Liaudir^ 
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de  Berga,  qnieoes  los  lanzaron  hasta  mas  allá  del  €inca.  A  los  po- 
cos días,  sin  embargo,  tuvieron  la  osadia  de  volver  á  medir  sas  ar- 
mas entre  Tímoneda  y  Orea  con  dos  .columnas  del  regimiento  de 
América. 

En  los  últimos  dias  de  febrero  y  primera  quincena  de  marzo,  con- 
tinuaron los  carlistas  obteniendo  pequefias  ventajas  en  sus  correrías; 
ventajas  de  escasos  resuUados  materiales ,  pero  las  suficientes  para 
que  fueran  adquiriendo  paulatinamente  la  influencia  moral  de  que 
tanto  caredan. 

Durante  dicho  período,  atacaron  el  pueblo  de  Figuerola  llevándo- 
se consigo  al  alcalde ;  él  Muchacho  sorprendió  é  hizo  prisionero  el 
destacamento  de  la  Abadía  del  Sin;  el  mismo  caudillo  sorprendió  oh*a 
partida  que  iba  de  Manresa  á  un  punto  fortificado  pereciendo  catoi^ 
soldados  de  ios  quince  que  cayeron  en  su  poder ;  y  el  destacamento 
de  urbanos  que  de  Sallent  se  dirigía  á  relevar  al  de  Olot ,  fué  pasa- 
do á  chuchillo  en  una  emboscada  que  se  les  preparó  cerca  de  Arifio, 
salvándose  solo  algunos  de  los  que  quedaron  sobre  el  campo  en  con- 
cepto de  muertos. 

El  ti  de  marzo  trabóse  una  reBida  acción  en  el  pueUo  de  San 
Quirse  de  Basora ;  el  brigadier  Sr.  Munt,  al  írente  de  una  columna 
compuesta  del  batallón  de  Tiradores  que  mandaba  Mésguer ,  de  dos 
oompafiías  de  América  y  de  la  de  granaderos  de  urbanos  de  Vich, 
atacó  á  la  facción  que  capitaneaba  el  cabecilla  Caballería,  situada  al 
otro  lado  del  Ter.  El  triunfo  se  disputó  con  tenaz  empefio  por  ambas 
partes,  cediendo  por  fin  los  carlistas  después  de  sufrir  la  pérdida  de 
19  hombres  y  de  varios  bagajes.  En  aquella  acción  se  distinguió  no- 
tablem^te  el  cadete  Prim  ,  que  pertenecía  al  citado  batallón  de  Tira- 
dores, trepando  á  la  bayoneta  las  posiciones  que  ocupaba  el  enemigo 
y  llegando  hasta  el  punto  de  cruzarla  con  las  de  sus  contrarios.  Este 
comportamiento  produjo  una  admiración  tan  particular ,  que  cuando 
se  trató  de  recompensar  á  los  urbanos,  estos  esclamaron  con  gran  en- 
tusiasmo: «No  queremos  cruces  ni  nada ;  todo ,  todo  para  el  bravo 
cadete  Prim.  »  Y  por  si  no  bastaba  esta  señalada  prueba  de  aíecto  para 
enorgullecer  al  que  tanto  descollaba  entre  sus  compañeros,  hé  aquí  lo 
que  decía  el  jefe  de  la  fuerza  al  dar  parte  de  la  acción  que  nos  ocupa: 
«Entre  los  que  mas  se  han  distinguido  en  esto  reñido  combate ,  debo 
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diar  al  cadete  de  Tiradores  D.  Joan  Prim ,  coyo  valiente  joven  es 
digno  de  ser  recomendado  especialmente. » 

El  progresivo  desarrollo  qne  iban  tomando  los  partidarios  de  don 
Carlos,  poso  en  gran  cuidado  á  Llauder,  que  hasta  entonces  los  habia 
tenido  á  raya  sin  dejarlos  medrar,  viviendo ,  digámoslo  asi,  en  un 
continuo  sincope  enervador.  A  fin  de  reprimir  la  osadia  de  los  rebel- 
des, se  dispuso  que  los  gobeniadores  de  Berga,  Solsona  y  Cardona 
organizasen  partidas  de  guias  con  el  prest  de  seis  reales  diarios;  se 
fortificaron  varios  puntos  y  se  adoptaron  otras  medidas  á  cual  mas 
importantes  que  alentaron  algún  tanto  el  espíritu  público  bastante 
abatido  en  vista  del  aspecto  que  presentaba  el  pais. 

Entretanto,  40  facciosos  mandados  por  Grau  entraban  por  sorpre- 
sa en  Monistrol  de  Caldos,  haciéndose  dueños  del  armamento  de  los 
orbanos;  Tristany  sostenía  una  acción  que  la  noche  vino  á  terminar 
sin  decidirse  la  victoria ,  al  mismo  tiempo  que  los  cabecillas  Saurá  y 
Llanger  entraban  también  por  sorpresa  en  los  pueblos  de  Llagostera, 
Piera  y  Santa  María  de  Corrió. 

La  columna  de  Yan-Halen  desconcertó  algo  el  ímpetu  de  los  car- 
listas en  unión  de  la  del  gobernador  de  Cardona.  Sabiendo  Van-Ha- 
leu  que  Tristany  con  otros  jefes  se  encontraba  en  las  casas  de  Puilat 
y  Mircobalda,  se  dirigió  á  ellas  favorecido  por  la  oscuridad  de  la  no- 
che, llegando  hasta  sus  puertas,  las  cj^al^s  {)robó  de  incendiar.  Los 
sitiados  trataron  de  vender  caras  sus  vidas ,  y  mientras  se  empe- 
llaba un  vivo  tiroteo  que  duró  mas  de  dos  horas,  Tristany  derribaba 
un  tabique  que  daba  al  campo  por  cuya  salida  se  escapó  con  sus  com- 
pafieros.  Los  jefes  de  la  reina ,  que  se  lisonjeaban  de  coger  al  terrible 
canónigo ,  solo  encontraron  en  la  casa  cuatro  muertos  y  nueve  caba- 
llos ensillados. 

Siguiendo  el  orden  riguroso  de  fechas  que  nos  hemos  propuesto  ob- 
servar ,  vamos  á  describir  la  acción  de  guerra  en  que  por  primera 
vez  tuvo  PaiM  que  separarse  de  las  filas. 

Avisado  el  brigadier  Munt  de  los  movimientos  de  la  partida  que 
mandaba  el  rebelde  Caballería,  marchó  en  su  persecución  con  tres 
compafiías  de  América,  cuatro  de  Tiradores  y  dos  de  urbanos  de  Yich, 
(!.'  y  cazadores).  Llagada  la  columna  el  1  i  de  abril  á  las  inmedia- 
ciones de  Ribas,  avistó  á  la  {acción  que  se  encontraba  en  el  fondo  de 
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un  valle.  Dispuesto  inmediatamente  el  ataque,  dijo  Prim  á  uno  de  sus 
mejores  amigos :  «Hoy  me  encuentro  decidido  á  distinguirme  cual 
jAuncá,  para'ter  si  por  fin  puedo  conseguir  lo  que  tanto  deseo.  >  Dicho 
estQ/Toló  áJnco)^*^se  á  las  guerrillas,  y  al  poco  rato  de  haberse 
roto  el  fuego  ya  sé  habia  apoderado,  en  unión  de  dos  parejas,  de  cin- 
co ibagttíficos  mulos  y  del  caballo  del  mismo  cabecilla ;  victima  sin 
embargo  de  su  impetuosidad,  recibió  bien  pronto  una  contusión  tan 
fuerte  en  el  co&tádo  izquierdo,  que  fué  necesario  retirarle  ai  hospital 
de  sangre.  Mientras  tanto,  el  grueso  de  la  columna  descendía  de  las 
alturas,  y  acometiendo  resueltamente  al  enemigo,  se  empelló  un  vivo 
tiroteo  que  dio  por  resultado  la  precipitada  fuga  de  los  carlistas;  estos 
«ufrieron  la  pérdida  de  13  hombres  entre  muertos  y  heridos,  además 
de  quedar  en  poder  de  las  tropas  de  la  reina  las  caballerías  citadas. 

Conducido  Prim  á  RipoU,  fué  curado  de  la  contusión  en  casa  del 
boticario  del  pueblo,  en  donde  permaneció  dos  meses,  recibiendo,  á 
Jos  pocos  dias  de  su  llegada,  la  girata  noticia  de  su  ascenso  á  subte- 
niente de  infantería ;  empleo  ciertamente  bien  ganado  si  se  tiene  en 
ementa  lo  mucho  que  el  agraciado  se  habia  distinguido  en  el  afio  que 
llevaba  de  servicio.  £1  historiador  solo  puede  atribuir  esta  faltado 
recompensas,  al  poco  caso  que  se  hacia  de  las  propuestas  que  se  ele- 
vaban á  la  aprobación  en  una  época  que  todo  lo  absorvia  la  política. 
Aunque  bajo  distinto  |)iQito,  de  vista ,  el  principio  de  la  carrera  del 
«onde  de  Reufi  nos  recuerda  la  opinión  que  con  bario  fundamento  tiene 
formada  el  país  acerca  de  la  giacia  con  que  el  gobierno  ha  tratado  de 
preipiarle  sus  heroicos  servicios  en  África. 

A  la  acción  4e  Ribas  le  sucedieron  otras  que  no  reseñamos  por  su 
escasa  importancia,  y  porque  los  reveses  y  las  victorias  que  respec- 
tivamente obl^ian  los  contendientes  contrabalanceaban  de  tal  modo 
su  fortuna,  que  con  dificultad  podiía  determinarse  quién  era  el  ven- 
cedor. ]51  mes  dé  mayo,  no  obstante,  terminó  con  un  acto  atrevido  que 
realiz^-on  los  carlistas  con  sorpresa  general.  Les  faltaba  pólvora,  y 
no  queriendo  luchar  con  los  inconvenientes  que  se  tocaban  en  la  fron- 
tera para  introducirla,  resolvieron  apoderarse  de  la  que  se  elaboraba 
en  las  fábricas  de  sus  enemigos.  En  efecto,  se  dirigieron  el  dia  30  á  la 
de  Manresa,  que  se  encuentra  situada  en  las  afueras  de  la  población, 
y  horadando  las  paredes,  fovorecidos  por  la  oscuridad  de  la  noche, 
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estrayeron  toda  la  que  les  permitió  cargar  el  número  de  caballerias  que 
lleyabaii.  Llegado  este  hecho  áconocimienlo  del  general  Uauder,  quiso 
esta  autoridad  castigar  tanta  osadia  disponiendo  que  la  columna  del 
coronel  NoveHa^  fuerte  de  800  hombres,  se  encargase  de  rescatar  las 
municiones.  Laa  tropas  de  la  reina  dieron  con  la  facdon  á  los  tres  dias 
en  las  cercanias  de  Matamargó;  dispuso  Novella  el  ataque  formando 
tres  columnas,  pero  tuvo  la  desgracia  que  la  del  centro  hiciera  perder 
las  yentagas  que  obtenían  las  de  los  costados,  puesto  que  al  poco  tiem- 
po de  haber  empefiado  el  combate  abandonó  menguadamente  el  cam- 
po; la  derrota  habría  sido  completa  sin  el  ausilio  de  ti*es  compafiias 
que  llegaron  de  la  parte  de  Galaf.  £1  triunfo  de  esta  jornada  fué  con- 
seguido por  los  carlistas,  que,  como  es  natural,  se  quedaron  muy  ufa- 
nos con  sus  queridas  acémilas  cargadas  de  pólvora. 

Mientras  t^a  lugar  aquel  combate,  el  comandante  de  Bañólas  Don 
Pedro  Font  batia  al  cabecilla  Saurá,  que  le  hizo  frente  con  los  200 
hombres  que  mandaba  en  Yall  de  Vir,  sufriendo  una  dispersión  tan 
desastrosa  que  perecieron  ahogados  muchos  de  ellos  en  las  aguas  del 
rio  Ter. 

No  parece  sino  que  los  carlistas  escogían,  los  últimos  dias  de  mes 
para  la  realización  de  las  empresas  mas  arriesgadas. 

A  fines  de  junio  se  reunieron  las  partidas  del  Ros  de  Eróles,  Mu- , 
chacho  y  Caballería,  y  acordaron  atacar  el  pueblo  de  Gosal,  sin  que 
para  ello  les  arredr&ra  la  procsimidad  de  la  plaza  de  Berga.  Los  urba- 
nos salieron  á  sh  encuentro,  pero  la  acometida  de  sus  contraríos  fué 
arroUadora,  y  después  de  sufrir  algunas  pérdidas,  tuvieron  que  correr 
ala  protección  del  pueblo.  En  él  continuó  la  refriega  haciendo  los  mi- 
lidanos  una  defensa  desesperada;  los  facciosos  recurrieron  al  incendio, 
y  aun  que  consiguieron  pegar  fuego  á  varias  casas,  no  por  eso  logi-a- 
rott^  imponer  á  los  defensores ;  ante  la  heroica  resolución  de  estos,  tu- 
vieron los  carlistas  que  abandonar  el  proyecto  que  hablan  concebi- 
do de  apoderarse  de  la  población,  mayormente  hallándose  espuestos 
á  ser  sorprendidos  á  su  vez  por  la  llegada  de  las  tropas  leales. 

Por  la  parte  de  Urgel  también  obtenía  algunos  resultados  la  fac- 
ción; sus  partidas  aumentaban  considerablemente,  hasta  el  punto  de 
poder  bloquear  la  plaza  de  la  Seo,  cuya  guarnición  tuvo  que  encerrar- 
se en  los  fuertes. 


_k^ 
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Fo^a  de  la  montafia  no  eran  tan  felices  los  carlistas;  los  260  que 
capitaneaba  Miralles,  fueron  derrotados  en  Segura,  y  en  Gherta  sufrió 
Cabrera  un  desengaño  inesperado,  puesto  que  creía  firmemenie  apo- 
derarse del  pueblo. 

La  Pobla  de  Lillet  se  vio  acometida  á  principios  de^ulio  por  el  Ros 
de  Eróles,  Muchacho,  Boquica  y  Caballería;  incendiaron  dod  edificios 
contiguos  al  fuerte,  creyendo  que  por  este  medio  impondriim  la  ren- 
dición de  sus  defensores;  pero  los  urbanos  sostuvieron  valerosamente 
el  ataque  hasta  que  llegó  el  ausilio  de  las  columnas  de  Berga  y  de 
Solsona. 

El  Llarch  de  Copons  y  varios  olios  cabecillas  subalternos  reunie- 
ron 1 ,800  hombres  en  Pasanat,  é  indudablemente  hubieran  causado 
un  desastre  á  la  columna  de  Niuvó ,  compuesta  solo  de  1 60  guias  y  de 
24  caballos,  si  las  fuerzas  que  mandaban  los  gobernadores  de  Lérida 
y  Tarragona  no  acudieran  en  su  ausilio,  llegando  tan  á  tiempo,  que 
además  de  salvar  á  Niuvó,  consiguieron  dispersar  al  enemigo  en  dis- 
tintas direcciones. 

En  Prados ,  en  Castelltallat  y  en  la  Creuela  Yermella ,  ocunúeron 
por  aquellos  dias  pequefios  encuenti*os  que  no  detallamos  en  vista  de 
su  escasa  importancia. 

Aquí  suspendemos  la  reseda  de  las  operaciones  militares ,  para  fi- 
jarnos ,  aunque  sea  ligeramente ,  en  la  de  los  acontecimientos  polili- 
cos  que  á  fines  de  julio  y  primeros  dias  de  agosto  tuvieron  lugar  en 
Barcelona  y  en  otras  poblaciones  del  Principado. 

La  opinión  general  se  habia  declarado  contra  la  institución  monás- 
tica de  una  manera  tan  resuelta ,  que  el  gobierno  se  vio  precisado  á 
disolver  la  orden  de  los  jesuítas,  disposición  que  no  satisfizo  sin  em- 
bargo al  espíritu  público,  porque  creia  que  debia  haberse  estendido 
disolviendo  también  las  otras  órdenes  religiosas,  en  cuyos  conventos 
reáidia ,  según  suponían  los  liberales  con  fundamento  ,  el  foco  de  la 
rebelión  carlista  y  sus  madrigueras.  Es  indudable  que  esta  medida 
habría  evitado  muchas  desgracias,  y  hubiera  cortado  de  raíz,  al  mis- 
mo tiempo,  las  causas  que  tanto  favorecieron  mas  tarde  á  los  parti- 
darios de  D.  Carlos. 

A  consecuencia  de  la  matanza  de  los  frailes  de  Madrid  y  de  Zarago- 
za, el  gobierno  quiso  atajar  el  mal  suprimiendo  la  mitad  de  los  con- 
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Teñios  que  ecstelian  en  Espada ,  y  particalarmente  los  qne  se  halla- 
ban en  despoblado;  pero  antes  de  qne  la  noticia  circulara  oflcialmente, 
la  mayor  parle  de  los  monasterios  eran  asaltados  por  la  muchedum- 
bre y  asesinados  ó  puestos  en  fuga  sus  moradores. 

Una  circunstancia  particular  inflayó,  en  medio  de  efervescencia  tan 
general,  para  que  Reus  diera  la  seíial  de  éslerminio. 

La  milicia  urbana  de  aquella  Tilla  daba  la  guarnición  á  un  punió 
fortificado  de  las  orillas  del  Ebro,  y  al  regresai*  el  destacamento  el  22 
de  julio ,  fué  sorprendido  por  una  partida  que  mandaba  un  fraile 
franciscano,  que  por  desgracia  había  preteneddo  á  uno  de  los  con- 
Yenlos  de  Reus. 

Llegado  el  destacamento,  supo  el  vecindario  que  los  facciosos  ha- 
blan asesinado  bárbaramente  á  siete  infelices  prisioneros  que  les  hi« 
cieron  en  la  refriega.  Esta  infausta  noticia  produjo  una  viva  indigna- 
eion;  los  urbanos,  llenos  de  coraje,  y  acompasados  de  la  gente  armada 
reunida  al  efecto  en  la  plaza ,  se  dirigieron  el  23  al  convento  de  San 
Francisco;  lo  sitiaron  pcM*  medio  de  un  cordón  de  centinelas,  y  pegán- 
dole fuego  por  sus  cuatro  costados,  lo  asaltaron  y  dieron  muerte  á  cuan- 
tos frailes  pudieron  alcanzar.  Este  acto  de  venganza  recordó  lo  mucho 
que  los  padres  franciscanos  hablan  hecho  sufrir  á  los  liberales  en  tiem- 
po del  gobierno  absoluto,  cuyo  recuerdo  escitó  tanto  el  odio  del  pueblo, 
que  el  convento  con  su  iglesia  fué  presa  completamente  de  las  llamas. 

En  seguida  se  dirigió  la  turba  al  de  carmelitas,  donde  verificó  la 
misma  operad^ ,  si  bien  en  menos  escala  que  en  el  anterior. 

La  noticia  de  lo  ocurrido  en  Reus  circuló  con  suma  rapidez  por 
todo  el  Principado;  los  religiosos,  á  quienes  Llauder  había  dado  cier- 
tas seguridades,  se  vieron  mas  de  cerca  amenazados,  pero  aun  con- 
fiaban en  el  prestigio  de  la  autoridad.  ¡Vana  esperanza!  El  estado  del 
pais  era  crítico,  y  no  habia  poder  humano  que  pudiera  solHreponerse 
á  la  marcha  de  los  sucesos.  Todo,  todo  hacia  presagiar  que  al  menor 
soplo,  los  conventos  de  Bai-celona  serian  igualmente  incendiados. 

Por  otra  parte,  el  general  Llauder  no  disponía  tampoco  de  la  fuerza 
material  que  necesitaba  para  contener  algún  tonto  el  vuelo  de  la  re- 
volución ,  y  esto  le  disculpa,  hasta  cierto  punto,  el  que  tuviera  que 
resignarse  á  presenciar  el  drama  sai^i^nto  iniciado  en  Madrid , 
Zaragoza  y  Reus. 
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El  gobierno  conocía  la  eosistencia  del  peligro ;  daba  de  él  aviso  á 
Llauder,  pero  no  le  ausUiaba  con  los  medios  que  las  autoridades  de- 
ben tener  á  su  disposición  en  casos  estremos.  Pero  el  pueblo  no  tuvo 
afortunadamente  que  luchar  con  sus  hermanos  cuando  escitados  por 
los  acontecimientos  dio  en  Barcelona  sefiales  de  yida. 

Llega  por  fin  el  dia  25  de  julio ,  dia  fatal  que  debemos  recordar 
con  estremecimiento,  por  mas  que  seamos  los  primeros  en  reconocer 
las  gravísimas  faltas  cometidas  por  los  que  fueron  victimas  en  aque- 
lla época  calamitosa  del  furor  de  las  convulsiones  populares. 

Tenemos  á  la  vista  auténticos  antecedentes  sobre  las  ocurrencias 
que  sembraron  el  espanto  en  dicho  dia  á  la  capital  de  Gatalufia ,  y 
podemos  asegurar  que  la  siguiente  versión  es  la  mas  ecsacta  de  cuan- 
tas se  han  publicado. 

El  dia  2S  de  julio,  dice  un  historiador  distinguido,  hubo  función 
de  toros  en  celebridad  de  los  dias  de  Cristina;  los  viches  fueron  estre- 
madámente  malos,  y  el  público  que  habia  ido  perdiendo  la  paci^da 
al  ver  que  tras  un  buey  salia  otro  buey  mas  manso ,  empezó  á  tirar 
á  la  plaza  los  abanicos,  tras  los  abanicos  las  sillas,  tras  las  sillas  los 
bancos ,  y  tras  los  bancos  los  maderos  que  sostenían  las  gradas  cu- 
biertas y  los  tendidos.  Las  sefioras  huy^on  asustadas  á  los  primeros 
síntomas  del  desorden ;  gran  parte  de  la  concurrencia  se  precipité 
también  por  las  estrechas  escaleras,  atrepellándose  en  su  fuga ,  en 
tanto  que  el  teniente  de  rey  D.  Joaquín  Ayerbe,  la  autoridad  civil  y 
el  piquete  trataban  en  vano  de  restablecer  el  orden  ,-^as  sillas  y  los 
bancos  volaban  por  encima  de  sus  cabezas  con  riesgo  de  sus  vidas; 
un  toro  aturdido  corría  y  saltaba  por  entre  los  escombros  de  la  plaza, 
y  los  toreros  y  picadores  no  sabían  como  salir  de  aquel  teatro  de  de- 
solación ;  el  animal  cayó  al  fin  debajo  de  un  montón  de  maderos. 
Unos  cuantos  hombres  cogieron  la  maroma  que  formaba  la  conb'a- 
barrera,  la  ataron  al  cuello  del  toro  y  se  lo  llevaron  arrasb'ando  por 
las  calles  de  la  ciudad.  Esta  acción  ,  que  algunos  han  graduado  de 
casual  y  otros  de  meditada  ,  esparció  la  alarma  por  la  población ;  la 
gente  que  paseaba  por  la  rambla  echó  á  correr,  la  tropa  se  puso 
sobre  las  armas ,  y  un  piquete  de  caballería,  que  afectó  una  carga, 
acabó  de  ecsasperar  los  ánimos.  Los  grupos  se  aumentaron;  la  turba 
que  arrastraba  el  toro,  al  pasar  por  delante  de  los  conventos,  apos- 
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trefaba  á  los  frailes  y  apedreaba  sus  puertas  y  yentanas.  Al  entrar 
la  noche  empezaron  algunos  conventos  á  ser  asaltados  por  turbas  que 
lo  traían  todo  dispuesto  para  el  incendio;  Ni  el  capitán  general  ni  el 
gobernador  de  la  plaza  se  encontraban  en  ella.  Ayerbe ,  teniente  de 
rey,  era  el  que  tenia  que  acudir  á  todas  partes,  y  á  todas  partes  acu- 
día con  las  tropas  para  disipar  los  grupos.  Mas  estos  no  obedecían 
ni  hacían  el  menor  caso  de  sus  amonestaciones ;  si  se  alejaban  de  un 
punto  se  iban  á  otro,  y  siempre  con  la  manifiesta  intención  de  pegar 
fuego  á  los  conventos.  £1  de  padres  carmelitas  descalzos ,  que  estaba 
situado  en  la  Rambla,  fué  el  primero  que  ardió  con  tal  rapidez  que 
hasta  las  paredes  parecían  resinosas.  Desde  el  momento  que  hubo 
iluminado  el  cielo  laa  horrorosas  llamas  del  primer  incendio,  fueron 
desde  luego  presa  de  ellas  la  mayor  parte  de  los  conventos.  {No- 
che de  horror  y  de  espanto  fué  la  del  26  de  julio!  Oiase  por  todos 
lados  el  clamor  estrepitoso  de  las  turbas  que  daban  el  asalto  ó  cele- 
braban el  triunfo ;  el  pisoteo  de  los  caballos  y  los  gritos  de  los  jefes 
que  reclamaban  el  orden  llenaban  los  pequefios  intervalos  de  silen- 
tío.  Grugían  las  paredes ,  y  las  vigas  de  los  edificios  incendiados  se 
desplomaban  calcinadas  ó  convertidas  en  carbón,  en  tanto  que  salían 
serpenteando  por  las  aberturas  y  grietas  las  llamas  chispeantes.  En 
algunos  conventos  pedían  tas  campanas  socorro  con  acento  desgan'a- 
dor,  como  si  el  bronce  mismo  hubiera  sentido  el  dolor  de  la  llama 
que  amenazaba  fundirlo.  Bien  pronto  el  fuego  devoró  las  cuerdas,  y 
ya  no  se  oia  mas  lamento  que  el  de  los  infelices  sacerdotes  que  es- 
piraban abrasados ,  ó  que  morían  á  los  cruentos  golpes  de  las 
turbas. 

Muchos  religiosos  perecieron  en  sus  conventos,  y  otros  por  las  ca- 
lles mientras  se  fugaban  disfrazados ;  hasta  varías  mujeres  tomaron 
parte  en  aquella  horrible  matanza  aplastando  con  enormes  piedras  la 
cabeza  del  infeliz  que  caía  en  sus  manos. 

Solo  se  escaparon  de  la  destrucción  aquellos  conventos  que  por  es- 
tar junto  á  otras  casas  ,  ó  inmediatos  á  depósitos  de  pólvora ,  podían 
propagar  el  incendio  y  causar  dafios  irreparables  á  la  ciudad ;' tam- 
bién se  salvaron  Ips  religiosos  que  anduvieron  listos  en  ocultarse ,  ó 
que  fueron  recogidos  al  día  siguiente  y  conducidos,  entre  las  filas  de 
la  milicia  urbana ,  al  castillo  de  Monjuich. 
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Las  monjas,  cuyos  retiros  no  fueron  invadidos,  quedaron  invitadas 
para  retirarse  del  claustro  y  alojarse  en  casa  de  sus  parientes  y  ami- 
gos, y  se  colocaron  fuertes  guardias  en  todos  los  conventos  para  impe- 
dir que  nadie  estrajese  efecto  alguno. 

Q  general  Llauder  se  encontraba  en  Esparraguera ,  tomando  las 
aguas  de  la  Puda,  cuando  tuvo  conocimiento  de  las  tristes  ocurren- 
cias de  Barcelona ;  inmediatamente  se  dirigió  á  la  capital ,  entrando 
en  ella  el  mismo  dia  en  que  se  publicaba  un  bando  amenazador  dictado 
por  las  autoridades,  que  habiendo  permanecido  pasivas  ante  los  desa- 
fueros de  los  incendiarios,  daban  solo  señales  de  vida  después  que  el 
orden  público  se  habia  restablecido.  Para  que  pueda  formarse  idea 
de  la  ciencia  de  gobierno  que  poseían  tanto  el  comandante  general  de 
las  armas  como  el  gobernador  civil,  basta  que  citemos  las  siguientes 
palabras  que  se  leen  en  el  referido  documaito :  «Disposiciones  fuer- 
tes, enérgicas,  sin  contemplación  ni  miramiento  á  clases  ni  personas, 
se  seguirán  en  breve ,  y  la  terrible  espada  de  la  justicia  caerá  rápi- 
damente sobre  las  cabezas  de  los  conspiradores  y  sus  satélites. . .  Los 
malvados  sucumbirán  del  mismo  modo  por  el  peso  de  la  ley  en  un 
juicio  ejecutivo  que  fallará  la  comisión  militar  con  ai'reglo  á  las  ór- 
denes vigentes.  Al  recordaros  la  ecsislencia  de  aquel  tribunal  de  es- 
cepcion,  es  justo  advertiros  que  incurriréis  en  un  delito  sujeto  á  su  co- 
nocimiento ,  si  á  las  insinuaciones  de  la  autoridad  competente  no  se 
despeja  cualquier  grupo  que  infunda  recelo  á  la  misma.  El  arresto 
seguií'áá  la  infracción,  el  fallo  á  la  culpa ,  y  las  lágrimas  del  arre* 
pentimiento  serán  una  tardía  espiacion  del  crimen.]» 

Si  el  general  Llauder  entró  en  Barcelona  con  ánimo  de  ejecutar  tan 
ridículo  bando,  bien  pronto  la  actitud  formidable  del  pueblo  le  hizo 
comprender  cuan  poco  valia  su  fuerza  moral,  y  no  considerándose  se  • 
guro  en  su  palacio,  se  encerró  en  laCiudadela  desde  donde  se  dii*igió 
el  28  á  Mataré  con  todo  su  equipaje  por  presentir,  sin  duda  quizá,  no 
debia  volver  á  la  capital. 

El  movimiento  revolucionario  habia  tomado  entre  tanto  un  giro 
distinto;  los  rumores  de  robos  y  asesinatos  ponían  en  alarma  al  ve==- 
cindario  y  á  fln  de  resistir  estos  planes  de  vandalismo,  se  distribuye- 
ron armaa  á  los  alcaldes  de  banío  con  el  fin  de  que  repartiéndolas 
entre  las  personas  de  confianza ,  pudieran  defender  hasta  el  últijno 
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trance  las  vidas  y  las  forluoas  de  los  particulares  que  se  considera* 
ban  amenazados.  La  situación  era  crit^.  Mientras  los  que  querían 
aprovecharse  de  las  circunstancias  introducían  la  alarma  para  volcar 
las  instituciones ,  los  jefes  del  movimiento  revolucionario  combatían 
el  rumor  de  los  saqueos  é  incendios  y  publicaban  el  2  de  agosto  una 
especie  de  folleto  en  que,  adeudas  de  desvanecer  las  voces  que  se  ha- 
cían circular  maliciosamente,  esplicaba  el  objeto  -de  los  que  deseaban 
reformas ,  manifestando  lo  incompleto  del  estatuto  y  la  necesidad  de 
constituirse  la  niacion  de  una  manera  mas  digna.  Taunbien  se  dírígia 
al  ejército,  invitándole  áque  se  uniese  al  pueblo,  del  cual  había  salido 
y  al  cual  había  de  volver,  esperando  deque  asi  lo  harían,  puesto  que 
nunca  en  Espafia  habia  sido  el  ejército  enemigo  del  pueblo  liberal. 

El  general  Basa  fué  la  victima  de  la  esplosion  revolucionaría;  á* 
consecuencia  de  órdenes  recibidas  de  Llauder,  se  presentó  en  Barce- 
lona el  día  4  d^ando  en  Sans  la  columna  con  que  operaba  en  la  mon- 
tafia*  Para. demostrar  que  no  temia  nada,  se  paseó  por  la  rambla  con 
el  general  Pastors  y  ayudantes,  lo  cual  escitó  los  ánimos  de  tal  ma- 
nera que  por  la  noche  se  esparció  con  pi*ofusion  una  enérgica  pro« 
.clama  en  que  se  decia  al  pueblo  que  Llauder  y  Basa  se  proponian 
hacer  escarmientos  horrorosos ;  que  al  efecto  estaban  en  movimiento 
todas  las  fuerzas  ecsistentes  en  Cataluña  destinadas  á  la  persecución  de 
los  carlistas;  que  habían  sido  abandonadas  las  poblaciones  al  furor  de 
los  rebeldes;  y  que  si  no  se  quería  el  tiíunfo  de  D.  Carlos  ni  el  de  la 
tiranía,  no  había  otro  recurso  que  volar  á  las  armas  y  dar  muerle  ¿ 
los  traidores.  El  pueblo  leyó  aquella  proclama  con  avidez  y  ecsalta^ 
cien ;  en  aquellos  terribles  momentos  recordó  que  Basa  se  habia  en- 
tregado á  los  franceses  en  1823,  y  que  Llauder  habia  figurado  en  la 
muerte  de  Lacy  y  en  los  sucesos  de  Vera  contra  los  emigrados ;  el 
grito  de  traidores  cundió,  pues,  por  todas  parles. 

En  la  mañana  del  5  circuló  la  noticia  de  que  Basa  se  encontraba 
en  Palacio;  á  medida  que  va  esparciéndose  esta  voz,  los  barceloneses 
abandonan  sus  faenas  ordinarias  y  se  agrupan  en  las  calles  y  en  las 
plazas.  Antes  de  medio  dia  quedan  las  fábricas  desiertas ;  la  alarma 
cunde,  las  conversaciones  se  animan  y  la  fermentación  llega  á  su  col* 
mo.  Algunos  jóvenes  impacientes  arrojan  los  soml)reros  al  aire  en  la 
plaza  del  teatro ,  y  un  grito  atronador  de  jviüa  la  libertad!  ¡mueran 
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JUauder  y  Basa!  revela  á  las  autoridades  que  h^  esiallado  el  motín. 
El  fuerte  de  Atarazanas  diñara  un  cafionazo.  La  Cindadela  respon- 
^de,  y  el  eco  de  entrambas  detonaciones  se  confunde  con  el  eco  de  las 
voces  de  los  amotinados. 

A  todo  esto  las  fuerzas  que  se  hallaban  acantonadas  en  Sans ,  en- 
traron en  la  ciudad  por  la  puerta  de  Santa  Madrona,  y  pasando  por  la 
muralla  de  mar  fueron  á  posesionarse  del  atrio  y  del  salón  de  la  Lon- 
ja; la  plaza  de  Palacio  se  vio  instantáneamente  invadida  por  la  mili- 
cia urbana  y  una  inmensa  muched  umbre  provista  de  toda  clase  de 
armas.  £i*a  tal  la'  confusión  ,  que  los  soldados  respondían  viva  á  los 
vivas  que  el  pueblo  daba ,  y  los  oficiales  estrechaban  la  mano  á  los 
oficiales  de  la  milicia.  Al  general  Basa  no  debia  quedarle  duda  algu- 
*na  de  que  el  pueblo  se  habia  hecho  dneOo  de  la  situación ,  pero  de- 
soyó las  súplicas  que  le  dirigieron  las  comisiones  del  ayuntamiento  y 
del  pueblo  para  que  depusiese  el  mando  con  el  fin  de  conciliar  los 
ánimos  y  de  evitar  catástrofei^  inminentes ,  contestando  que  el  honor 
militar  le  impedia  ceder  y  que  antes  moriría  qne  cejar  en  el  empeSo 
que  tenia  de  restablecer  el  orden.  El  pueblo  ó  yo^  dijoj  antes  de  una 
hora. 

Guando  las  masas  supieron  que  el  general  se  resistía,  prepararon-- 
se  para  la  lucha;  mientras  tanto  que  un  grupo  de  los  mas  impacientes 
se  encaminó  á  Santa  María  con  el  fin  de  introducirse  en  Palacio  atra- 
vesando la  galería  cubierta  que  comunicaba  con  la  iglesia  y  que  Fer- 
nando Vil  habia  mandado  reconstrifir  en  el  afio  1827.  Llegó  un  mo- 
mento terrible ;  casi  en  los  mismos  instantes  en  que  iba  el  pueblo  á 
lanzai'se  sobre  la  guardia ,  aparecieron  en  los  balcones  de  Palacio  los 
concejales  y  comisionados  de  la  milicia ,  agitando  pañuelos  blancos  y 
dando  vivas  y  gritos  de  victoria.  Basa  habia  cedido  al  fin  deponiendo 
el  mando.  Una  esplosion  general  de  alegría  atronó  la  plaza ;  las  mú- 
sicas rompieron  el  himno  de  Riego,  y  todo  fué  fraternidad,  todo  gozo. 

Pero  el  grupo  que  se  habia  dirígido  á  Santa  María  ignoraba  el  giro 
favorable  que  acababa  de  tener  la  situación;  y  llevado  de  su  idea,  se 
precipita  por  el  paso  cubierlo ,  llega  á  Palacio,  se  esparrama  por  todas 
las  habitaciones  en  busca  del  general;  y  el  infeliz  que  se  creia  ya  fue- 
ra de  peligro  con  haber  depuesto  el  mando,  abandonado  ya  de  todos 
los  que  podían  salvarlo,  es  hallado  en  una  sala,  oculto  detrás  de  una 
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pantalla  qae  cabría  el  general  Pastors  y  algnn  otro  militar,  y  sordos 
los  invasores  á  las  persuasiones  de  estos  y  á  las  pocas  palabras  que  el 
general  les  dirige,  se  abalanzan  contra  él  lanzando  gritos  de  muerte: 
el  desv^túrado  trata  de  defenderse  con  su  espada»  pero  cae  de  un  ba- 
lazo y  antes  de  espirar  es  cogido  por  la  turba,  conducido  al  balcón  y 
arrojado  como  una  masa  inerte  á  la  plaza. 

¡Cubramos  con  un  tupido  velo  las  horrorosas  escenas  que  sucedie- 
ron á  la  caída  del  cadáver !  ¡  Deploremos  el  triste  fin  de  un  general 
que  se  sacrificó  en  aras  del  orden  público! 

Parte  de  la  multitud,  siniestramente  dirigida  después  por  varios  mal- 
vados, se  entregó  al  pillaje,  incendiando  la  primera  fábrica  de  vapor 
que  los  seíSores  Bonaplala  y  compafiia  habian  establecido  en  Gatalu- 
lia,  y  cometiendo  otros  escesos  que  la  mayoría  de  la  población  repro- 
baba con  energía.  Bestablecido  por  fin  el  orden,  gracias  á  la  actitud 
de  la  milicia,  se  nombró  una  junta  para  que  se  entendiera  con  el  go- 
bierno y  adoptara  todas  aquellas  medidas  que  creyera  necesarias  para 
la  seguridad  individual  y  de  los  intereses  públicos. 

A  Uauder  no  le  quedó  otro  recurso  que  refugiarse  á  Francia;  mu- 
chos censuran  la  conducta  que  observó  en  aquella  época,  suponiendo 
que  no  habiendo  tenido  valor  para  contener  á  la  revolución,  fué  la  causa 
de  la  muerte  de  Basa,  que  quizá  no  hubiera  perecido  si  él  no  hubiese 
abandonado  la  capital.  Nosotros,  que  no  podemos  apreciar  los  sucesos 
mas  que  por  su  relación  histórica,  oigamos  por  un  momento  al  inte* 
resado,  que  al  ocuparse  en  su9  Memorias  de  este  punto,  se  espresa  de 
esta  manera:— «Juzgué  que  por  entonces  no  debia  permanecer  en 
Barcdona  espuesto  á  quedar  incomunicado  con  d  resto  del  Principa- 
do Y  nula  de  hecho  mi  autoridad  por  la  insurrección  general;  marché 
á  Mataré  para  reprimir  las  compañías  sediciosas  de  migueletes  y  tras- 
ladarme á  donde  la  anarquia  levantase  la  cabeza,  lodo  sin  desatender 
á  la  guerra  que  con  tanta  decisión  hice  siempre  á  los  facciosos,  pues 
no  podía  desconocer  el  efecto  que  causai*ía  á  los  habitantes  de  la  mon- 
tafia.  Los  resultados  demuestran  que  no  me  engañaba.  —Es  de  nolar 
que  algunos  de  los  que  pensaron  que  yo  era  el  principal  ó  el  único 
blanco  de  los  tiros  de  los  agitadores,  opinaron  en  favor  de  mí  salida 
de  Barcelona,  creyendo  tal  vez  ahuyentar  asi  ó  dísminnir  el  compro-» 
miso ;  y  cuando  hubieron  visfp  que  el  objeto  era  mas  elevado  ,  ellos 
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mismos  critiearon  mi  resoluoioD  diciendo  qae  yo  debia  haber  perma- 
necido en  Barcelona.  ¡Fatal  destino  del  que  manda  en  circunstancias 
ian  difíciles!  No  siempre  el  écsito  corona  sns  esfaerzos,  y  se  condenan 
sus  actos  ohidando  los  principios  y  los  datos  que  debieron  guiarle. 
Si  yo  hubiera  permanecido  en  Barcelona  y  la  revolución  general,  ais- 
lándome, hubiera  aumentado  ó  acelerado  los  estragos  como  parecía  na- 
tural, entonces  habrían  esclamado  los  mismos  hombres,  ¿porqué  que- 
dó en  Barcelona  ?^¿  Era  gobernador  de  la  plaza  ó  capitán  general  de 
Cataluña?  ¿No  tenia  ia  plaza  jefes  naturales  :  no  habia  generales  su- 
balternos á  quienes  confiar  su  mando  ?  ¿Pensaba  salvar  la  capital  de- 
jando incendiar  el  Principado?  ¿Greia  menos  conveniente  impulsar  con 
su  presencia  y  su  ejemplo  las  operaciones  militares  en  otras  parles, 
que  contener  á  los  descontentos  en  Barcelona?» 

En  vista  de  estas  esplicaciones,  pronuncié  ahora  el  público  su  fa- 
llo reépecto  al  proceder  de  aquella  autoridad. 

De  los  acontecimientos  que  acabamos  de  resefiar,  resultaron  gran- 
dor esperanzas  para  la  causa  carlista;  los  liberales  dieron  en  su  con- 
secuencia  mayor  impulso  á  las  masas,  y  ensanchando  el  círculo  de  sus 
compromisos,  hizo  mas  tenaz  su  resistencia  ymas  empeñada  la  lucha, 
aunque  su  situación  era  muy  critica.  Amenazado  por  todas  partes  de 
enemigos;  mal  mirado  del  gobierno;  escaso  de  recursos;  abandonado 
á  si  propio  y  dividido  profundamente  en  el  seno  de  las  poblaciones, 
tal  era  el  estado  en  que  se  encontraba  el  partido  liberal.  Solo  el  entu- 
siasmo y  el  pati'iotismo  pudo  contener  el  incremento  de  las  huestes 
carlistas. 

Encargado  interinamente  Pastors  de  la  capitania  general  de  Cata- 
luña, y  amortiguadas  algún  tanto  las  pasiones  políticas,  empezaron  de 
nuevo  y  con  ardor  las  operaciones  militares. 

Entre  las  fuerzas  de  la  reina  que  mas  servicios  prestaban  en  la  mon- 
taña, distinguíanse  por  su  bravura  y  sufrimiento  los  Tiradores  de  Isa- 
bel 11,  que^  como  ya  tenemos  indicada,  se  organizaron  al  prncípio  de 
la  guerra  én  todos  los  corregimientos  de  Cataluña.— Mientras  Prim, 
curado  completamente  de  la  peligrosa  contusión  que  recibió  en  Ribas, 
se  disponía  para  inarchar  á  Palma  con  el  objeto  de  incorporarse  al 
regimiento  de  Albuera,  á  cuyo  cuerpo  habia  sido  destinado  al  ascen- 
der h  oficial ,  el  comandante  D.  José  Rodríguez,  jefe  del  bataUon  de 
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Tiradores  qne  operaba  por  la  parte  de  Yich,  lo  hizo  proposiciones  ven- 
tajosas para  que  sirviera  &  sns  órdenes,  en  Ta  conflanza  de  que  podía 
serle  de  gran  nulidad  nn  joven  de  nna  resolución  á  toda  prueba  y  que 
tan  acreditado  tenia  ya  su  valor  militar.  El  novel  subtenienle,  que  no 
pensaba  entonces  en  otra  cosa  que  en  los  triunfos  que  podia  adquirir 
sobre  el  campo  de  batalla  en  defensa  dé  la  causa  liberal,  á  la  que  se 
hallaba  afiliado  siguiendo  los  impulsos  de  su  corazón  y  de  los  senti- 
mientos que  le  inculcaran  sus  padres,  aceptó  desde  luego  lo- que  le 
proponía  el  comandante  Rodríguez,  tanto  mas  cuanto  que  le  repug- 
naba mucho  tener  que  pasar  á  las  Bateares  en  donde  indudablemente 
habría  cortado  su  carrera. 

Aunque  conservando  el  carácter  de  subteniente  de  infantería,  ingre- 
só Prih  en  el  batallón  de  Rodríguez  en  clase  de  teniente  de  cuerpos 
francos  (\)  y  Y  ^\  29  de  julio  se  encontraba  ya  en  campaña,  estoes,  en  el 
vei-dadero  elemento  de  todo  hombre  de  guerra,  con  la  satisfacción  de 
ver  realizados  sus  vehementes  deseos.— El  2  de  agosto  se  vio  de  nuevo 
enfrente  de  los  carlistas  en  el  pequeño  combate  de  Yiladrau,  combate 
que  no  presta  materia  para  describirlo,  puesto  que  las  facciones  reur 
nidas  de  Gamas-cmas  y  del  Grabat  de  Guisona,  emprendieron  la  fuga 
poco  después  que  las  tropas  rompieran  el  fuego.  No  ocurrió  por  lo 
tanto  en  esta  acción  incidente  alguno  notable,  y  solo  la  citamos  porque 
se  halla  registrada  en  la  hoja  de  servicios  del  conde  de  Reus. 

Mencionemos  ahora^  varios  hechos  para  demostrar  el  vigoroso 
alíenlo,  sellado  con  actos  de  crueldad  inaudita ,  que  los  partidarios 
de  D.  Carlos  adquiriati ,  sin  que  bastara  á  contenerle  la  presencia  de 
la  legión  argelina  enviada  por  el  gobierno  francés  en  virtud  del  tra- 
tado de  la  Cuádruple  Alianza. 

En  el  pueblo  de  Camarasa  penetró  una  partida  carlista;  se  apoderó 
de  50  urbanos  que  se  habían  hecho  fuertes  en  la  iglesia ,  pero  que 
tuvieron  que  rendirse  porque  sus  enemigos  le  pegaron  fuego  sin  re- 
parar en  que  se  tenían  por  defensores  de  la  religión  ,  y  después  de 
asesinar  al  alcalde  ,  y  al  capitán  y  teniente  de  la  fuerza  ,  ataron  de 
dos  en  dos  á  los  infelices  urbanos,  los  degollaron  bái*baramente  como 

(1)  Debemos  consi^rnar  aqni  que  el  distioguido  paxríclo  D.  Mariaao  Pons  y  Tarrech 
contribuyó  poderoaamente  &  que  Prim  ingresara  en  el  batallón  de  Rodríguez,  sin  que 
perdiera  el  carácter  de  subteniente  id  el  ejército. 
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si  fueran  carneros ,  y  los  arrojaron  al  Segre.  Tan  ínfimo  comporla- 
míento  produjo  gi'an  terror ;  todos  los  pueblos  de  la  montafta  temían 
verse  invadidos  á  cada  instante  por  aquellas  hordas  de  asesinos  que 
comelian  toda  clase  de  crímenes  llevando  por  ensefia  la  asquerosa 
bandera  del  pretendiente. 

Persistiendo  los  carlistas  en  sus  planes  de  dominación,  reuniéronse 
Sansó,  Tristany,  Ros  de  £roles ,  Borges ,  Grabat  de  Guisona  y  el 
Muchacho,  y  el  día  8  de  agosto  se  presentaron  al  frente  de  Tora  con 
la  imponente  fuerza  de  2,000  hombres.  Intimada  la  rendición ,  los 
urbanos  y  los  liberales  de  las  inmediaciones  que  se  habían  concen- 
trado en  el  pueblo  á  la  primera  noticia  que  tuvieron  sobre  el  alar- 
mante movimiento  de  los  facciosos,  acordaron  defenderse  hasta  el  úl- 
timo estremo,  teniendo  presente  el  triste  fin  de  sus  hermanos  de  Ga^ 
marasa.  La  defensa  fué  heroica  en  efecto ;  solo  unos  160  hombres  á 
las  órdenes  del  capitán  de  Saboya  D.  Matías  Chamorro,  sostenían  el 
ataque  sin  amedrentarlos  el  que  les  cortaran  las  aguas  ni  el  incendio 
de  algunas  casas  y  pajares.  £1  espectáculo  que  ofrecía  el  pueblo  era 
horroroso;  las  llamas  lo  cercaban  por  todas  partes,  y  aunque  era  ater- 
rador el  lamento  de  las  victimas  que  sucumbían,  no  por  eso  enflaque- 
ció el  espíritu  de  los  defensores.  —Merece  consignemos  un  episodio  que 
revela  la  desesperación  de  los  sitiados.  DoSa  Concepción  Preciado, 

esposa  del  capitán  Chamorro ,  empufió  un  sable,  y  con  un  heroísmo 

» 

sin  igual,  recoma  todos  los  puntos  de  mayor  peligro  animando  á  los 
combatientes  y  suministrándoles  alimentos. 

A  las  treinta  y  ocho  horas  de  cruel  íncertídumbre,  apareció  por  fin 
la  colunma  que  mandaba  el  coronel  D.  Manuel  Sebastian ,  y  lanzán- 
dose á  la  bayoneta,  sobre  el  enemigo,  lo  desalojó  de  todas  las  posicio- 
nes causándole  una  pérdida  de  40  muertos  y  120  heridos ,  salvando, 
de  este  modo  al  pueblo  de  Tora  de  un  seguro  desastre. 

£1  comandante  Rovira,  conocido  por  el  Pep  del  Pó,  tenia  que  sos- 
tener en  aquellos  dias  una  reflída  acción  contra  los  carlistas  que  en 
número  de  1,500  hombres  se  habian  también  presentado  en  Yilla^ 
vella ;  Calvet  se  batía  en  Bacai*izas,  y  el  día  13  fué  también  atacada 
sin  resultado  alguno  la  villa  de  Prals  de  Ltusanés  por  los  cabecilla^ 
Boquica  y  Altamira. 

Mientras  ocurrían  estos  encuentros ,  empezaba  á  realizarse  el  plan 
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de  espedidmies  qae  los  hojalateros  (1)  de  la  ficlicia  corte  de  D.  Gar- 
los aconsejaban  adoptar,  como  medio  mas  eficaz,  para  acelerar  el  mo- 
mento en  que  su  Rey  selvático  se  sentara  en  el  trono  de  San  Fernan- 
do. Decían  que  los  pueblos  ardían  en  deseos  de  pronunciarse ,  que 
Cristina  empaquetaba  ya  su  equipaje  con  el  objeto  de  huir  al  estran- 
jero  con  sus  hijas,  y  en  fin  que  las  boinas  abrirían  paso  por  do  quier. 
El  general  Guergué,  de  nación  francés,  fué  el  designado  para  que 
penetrara  en  Aragón  y  Cataluña  al  frente  de  5,500  hombres  y  190 
caballos.  £l  general  Montes  y  el  brigadier  Gurrea  se  dirigieron  en 
su  persecución  con  fuerzas  respetables,  habiéndole  alcanzado  el  últi- 
mo en  las  inmediaciones  de  Tremp,  en  donde  Guergué  perdió  unos 
60  hombres  y  varios  pertrechos  de  guerra,  después  de  sufrir  una  re- 
gular corrida  por  el  camino  de  la  Pobla  de  Segur.  Los  navarros  tu- 
vieron que  guarecerse  en  el  Pirineo,  desde  cuyas  brefias  se  deserta- 
ron algunos  grupos  para  volverse  á  sus  provincias.  Rehecha  sin 
embargo  la  hueste  carlista,  gracias  á  varias  partidas  catalanas  que  se 
le  unieron,  emprendió  Guergué  un  movimiento  atrevido  con  el  fin  de 
alentar  á  sus  soldados,  dejándose  caer  sobre  la  villa  de  Olot.  Su  co- 
mandante de  armas  D.  Juan  Fábregas,  despreció  las  amenazas  que  le 
dirigiera  el  jefe  rebelde,  á  pesar  de  que  para  la  defensa  no  contaba  mas 
que  con  400  nacionales  y  una  compañía  de  América,  fuerza  bastante 
escasa  por  cierto  teniendo  que  sostener  el  combate  contra  4,000  faccio- 
sos. Estos  se  valieron  de  todos  los  medios  para  conseguir  la  rendición 
de  la  codiciada  villa ;  no  repararon  en  abrir  zanjas ,  ni  en  incendiar 
las  casas  inmediatas ,  con  cuyos  escombros  formaban  parapetos 
que  les  servían  para  hacer  un  fuego,  mortífero.  Los  defensores  de 
Olot  ya  empezaban  á  sentir  los  efectos  del  sitio,  cuando  se  presojita- 
ron  en  su  ausilio  las  tropas  de  la  reina  en  número  de  3,500  hombres 
al  mando  del  gobernador  de  Vich  D.  Juan  Beccar.  Dos  batallones  de 
nacionales,  el  2.*  y  el  12  ligero,  ó  sea  de  la  Blusa^  formaban  la  van- 
guardia á  las  órdenes  del  comandante  Nat.  Llegada  á  las  Presas  fué 
recibida  á  dácargas  cerradas  por  algunas  compañías  de  navarros,  y 
después  de  una  hora  de  tiroteo  retiróse  á  San  Estovan,  en  cuyo  punto 

(1)  Los  carlistas  ultrajaban  oon  esta  frase  á  loa  oorlesanos  que^  do  tenfendo  Tslor  par* 
defender  la  causa  del  pretendiente  con  las  arma:»  en  la  mano,  soSabau  en  triunfos  y  en 
eepedlciooes»  eaeiamando  eontínuamenle:  ¡Ojalá  que  se  ataque  y  ganemos! 
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acampó  toda  la  división.  Los  carlistas  se  aposlabaa  ^Iretaato  al  abri- 
go de  formidables  posiciones  que  debia  defender  el  jefe  D.  Juan  O'Do  - 
nell.  Beccar  se  inclinó  á  la  izquierda  del  camino,  hacia  el  Uaao  de  la 
Pifia,  .donde  formó  tres  columnas  de  ataque ,  mienti*as  el  resto  de  las 
fuerzas  del  enemigo  se  iban  escsdonando  sobre  su  derecha.  Desplega* 
ronse  las  guerrillas  en  ocasión  en  que  el  bizarro  oficial  de  artillería 
D.  Joaquín  Bassols  (1)  se  adelantaba  con  las  piezas  de  montafia  y  em- 
pezaba á  dirigir  balas  rasas  á  los  batallones  navarros  que  se  eocon- 
traban  á  tiro.  Aquella  fué  la  sefial  del  combate.  Empefiado  este  en 
toda  la  línea ,  bien  pronto  tuvieron  los  facciosos  que,  abandonai*  sus 
posiciones  retirándose  sin  orden  alguno ,  hasta  que ,  desbandados  en 
todas  direcciones,  no  les  quedó  mas  recurso  que  la  faga.  Los  sitiados 
hicieron  una  salida  oportuna  y  acabaron  de  atrepellar  á  los  fugiti^ 
vos. —La  derrota  de  los  cai*listas  fué  completa :  muchos  de  ellos  ca- 
yeron prisioneros,  enti*e  los  que  se  contó  á  O'Donnell,  encerrado  á  los 
dos  dias  en  el  castillo  de  Figueras. 

Este  descalabro,  que  indudablemente  desprestigió  en  gran  manera 
la  fuerza  moral  que  en  el  bando  caj*lisla  habia  infundido  la  invasión 
de  Guergué ,  coincidía  con  otro  triunfo  que  el  ooronel  Niuvó  alcan- 
zaba en  Guimerá.  Atacado  el  cabecilla  Roset,  á  principios  de  setiem- 
bre, tuvo  que  guai*ecerse  en  el  castillo,  viendo  que  el  pueblo  caia  en 
poder  de  la  legión  estranjera.  Alas  48  horas  tuviéronlos  rebeldes  que 
rendirse  á  discreción  en  número  de  SOO  hombres.  Niuvó  recogió  317 
fusiles,  29  sables  y  5  caballos.  Roset  y  otros  35  individuos  mas  fue- 
ron fusilados  en  el  mismo  Guimerá ;  otros  12  en  Yerdú ,  22  en  Tár- 
rega  y  3  en  Igualada  como  tristes  resultados  de  las  represalias.  Los 
demás  fueron  conducidos  á  Lérida  en  clase  de  prisioneras. 

EI  dia  8  de  aquel  mes  asistió  Paim  á  la  pequeña  acción  que  tuvo  lu- 
gar en  jHanet,  en  donde  á  la  cabeza  de  una  mitad  de  compañía  se  lan- 
zó sobre  el  enemigo  con  su  acostumbrado  arrojo  ;  lo  desalojó  de  las 
posiciones  que  ocupaba,  pero  no  pudo  conseguir  cortarlo  conoio  se  pro- 
ponía, á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  para  ello,  en  razón  á  no  per- 
míth'selo  la  espesura  del  terreno.  Aquel  encuentro,  pues,  fué  de  escasa 
importancia,  y  no  ocurrió  en  él  incidente  alguno  por  el  que  podamos 
hacer  mención  especial  en  favor  del  teniente  Peim. 

(1)   Actualmente  Mariscal  de  campo  y  Gobernador  militar  de  Hahon. , 
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Restablecido  el  árd^a  en  la  capital  del  Principado,  salió  Pastors  i 
operaciones  con  una  respetable  columna ,  j^faeriendo  iniciarlas  repa- 
rando la  derrota  qne  á  <iltiinos  de  agosto  habia  sufrido  Sebastian  en 
Orgafiá ,  al  ser  atacada  su  fueraa  por  los  navarros  qne  acaudillaba 
Torres,  á  quienes  se  les  creía  de  regreso  á  las  provincias  del  norte. 
Dicho  general  tuvo,  sin  embargo,  que  renunciar  á  su  propósito  porque 
le  faltó  el  apoyo  de  la  división  de  Gurrea  que  operaba  por  la  parte  del 
Noruegas,  y  á  duras  penas  pudo  evitar  un  seguro  descalabro  puesto 
que  los  cariistas  se  hallaban  enterados  del  abandono  en  que  se  en- 
conb'aba  el  jefe  de  las  tropas  de  la  reina.  Este  se  situó  en  Cardona, 
desde  cuyo  punto  proyectaba  todavía  atacaí*  á  los  invasores ,  de 
acuerdo  con  el  coronel  Gonrad,  que  mandaba  un  batallón  de  la  legión 
estranjera ,  pero  se  vio  precisado  igualmente  á  suspender  sus  opera- 
ciones por  haberle  dicho  el  general  Bemelle  que  habia  recibido  ór  • 
den  de  marcharse  de  GalaluRa  con  toda  su  legión. 

La  competencia  de  atribuciones  que  entr^e  las  autoridades  militares 
se  notaba  en  aquella  época ,  era  causa  de  que  el  movimiento  de  las 
ti'opas  no  se  ejecutase  tan  combinadamente  como  lo  ecsigia  el  desar- 
rollo que  tomaba  la  guerra.  Los  carlistas  no  ignoraban  nada  de  cuan- 
to pasaba  en  el  campo  de  sus  contraríos,  y  por  lo  tanto  no  debe  es- 
trafiarse  que  multiplicasen  sus  correrías  y  que  se  aprovecharan  de 
circunstancias  que  les  favorecían  mas  que  los  pequefios  triunfos  que 
pudieran  alcanzar  sobre  el  campo  de  batalla.  Asi  es  que,  mientras  las 
huestes  de  Grau,  Tristany  y  del  ecónomo  de  Yiana  sostenían  algunos 
choques  por  San  Juan  de  las  Abadesas  y  Olot  contra  las  columnas  de 
Ayerve  y  de  Galvet ,  invadían  los  navarros  la  rica  población  de  Ba- 
fiolas,  en  cuyo  ausilio  tuvieron  que  acudir  los  nacionales  de  Barcelo- 
na al  mando  de  D.  Mariano  Borrell.  ' 

En  la  provincia  de  Tan*agona  su  comandante  general  conseguía  el 
5  de  octubre  algunas  ventajas ;  después  de  haber  sitiado  á  la  facción 
que  ocupaba  el  castillo  de  Queralt,  batió  completamente  á  una  partí- 
da  de  300  hombres  que  se  dirigía  en  socorro  de  los  sitiados.  Estos,  sin 
embargo,  pudieron  escaparse  aprovechando  un  punto  descubierto  de  la 
linea.  Veinte  y  dos  nacionales  de  Gerri  aprehendían  entretanto  al  ca- 
becilla Melchor  Olla,  que  fué  pasado  por  las  armas  en  Talam,  y  otra 

fuerza  de  la  milicia  de  Hasanet  mandada  por  el  capitán  D.  Ramón  Bo- 
tono 1.  1 
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ger,  obligaba  á  pasar  la  frontei-a  al  coode  de  España,  su  hijo,  Sansó, 
Muchacho  y  Garbonell  con  11  oficíales  y  320  individoos  de  tropa. 

NiuYÓ  obtenía  taítabíen  otro  triunfo  sobre  las  facciones  de  Borges 
y  Cortasa,  obligándolas  á  que  abandonaran  el  sitio  que  tenían  puesto 
á  Balagaer.  Caballería,  Boquica  y  Merli,  eran  igualmente  derrotados 
por  el  gobeiiiador  de  Berga  Sr.  Oliver,  muriendo  el  último  de  dichos 
cabecillas  en  las  inmediaciones  de  Talam. 

Er  batallón  de  Rodríguez  atacó  asimismo  el  18  de  octubre  á  la 
facción  del  rebelde  Gura  Armentera ,  que  se  encontraba  en  Mafugall. 
pRiM  no  pudo  tampoco  distinguirse  en  aquella  acción ,  porque  aun 
cuando  formaba  en  las  guerrillas,  el  enemigo  se  retiró  antes  de  espo- 
nerse á  sufrir  un  descalabro.  Los  voluntarios  de  Revira  sorprendían 
á  los  ocho  días  á  Pitxot,  Llarch  de  Copons  y  Masroíx  en  el  pueblo  de 
San  Quintín,  y  aun  cuando  la  fuerza  enemiga  que  lo  ocupaba  ascen- 
día á  mas  de  1,200  hombres,  penetró  Revira  en  él,  á  pesar  del  vivo 
fuego  que  le  hacían  desde  las  casas,  muriendo  mas  de  100  facciosos  á 
bayonetazos.  Al  día  siguiente  fueron  fusilados  29  prisioneros,  porque 
entonces  aun  no  había  cuartel  para  los  vencidos.   • 

A  principios  de  noviembre  sufrieron  los  carlistas  otro  desengafio.  La 
columna  de  nacionales  de  Barcelona,  compuesta  de  dos  batallones  de  la 
Blusa^  algunos  mozos  de  la  escuadra  y  de  varias  rondas  volantes,  re- 
gresaba desde  Yich  á  la  capital,  siguiéndola  un  largo  convoy  de  mer- 
cancías. Las  facciones  reunidas  de  Segarra  y  otros  le  salieron  al  ^- 
cuenlro  tomando  las  posiciones  de  Puigfré,  San  Miguel  del  Grau  y 
Puig-Gracíós,  pero  el  coronel  Luna,  que  mandaba  las  fuerzasi  de  la 
reina,  dispuso  con  tanto  acierto  el  plan  de  ataque,  que  bastó  una  sola 
carga  para  arrollar  al  enemigo  y  proseguir  su  marcha  sin  obstáculo 
alguno.  La  columna  entró  en  Barcelona  en  medio  de  un  gran  entu- 
siasmo, siendo  recibida  particularmente  por  el  general  Mina  que  aca- 
baba de  hacerse  cargo  de  la  Capitanía  general  del  Principado. 

El  1 4  del  mismo  mes  corrió  Prim  bastante  peligro  asistiendo  con 
su  batallón  en  el  victorioso  ataque  y  defensa  de  San  Geloni.  Encarga- 
do con  parte  de  su  compañía  de  flanqueai*  al  enemigo  que  se  corría 
hacia  la  derecha  del  pueblo,  sufrió  el  choque  de  mas  de  200  hombres 
emboscados  al  abrigo  de  espesos  matorrales  y  de  dos  casas  dé  campo. 
Pasada  la  sorpresa  de  la  primera  descarga,  á  consecuencia  de  la  cual 
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murieron  algunos  volnntarios,  se  arrojó  Priw  sobre  la  facción  con  tanto 
dennedo,  que  después  de  apoderarse  de  las  casas  que  aquella  ocupaba, 
la  persiguió  tenazmente  mientras  al  propio  tiempo  cumplía  las  ins- 
trucciones que  habia  recibido  de  su  comandante,  y  que  ejecutadas  con 
un  Tígor  sin  igual,  contribuyeron  eficazmente  al  feliz  desenlace  del 
ataque  simultáneo  que  practicaban  las  demás  fuerzas  de  la  columna. 
En  vista  de  tan  bravo  comportamiento ,  fué  objeto  Paim  de  recomen- 
dación especial 

Vamos  á  referir  ahora  los  acontecimientos  que  ocuman  en  el  cam- 
po carlista. 

Reunida  la  división  espedicionaria  de  las  provincias  en  la  Pobla 
de  Segur  con  el  intento  de  atacar  á  las  tropas  constitucionales  que 
tenia  ¿  dos  horas  de  distancia,  se  pronunciaron  los  navarros,  escla- 
mando que  á  todo  trance  querían  regresar  á  su  país.  El  7. **  y  9.*  de 
Castilla  fueron  los  primeros  batallones  que  desfilaron  sin  atender  á  las 
amenazas  ni  á  los  consejos  de  los  jefes ,  siendo  tal  la  decisión  de  los 
facciosos,  que  hasta  el  mismo  Guergué  se  vio  precisado  á  seguirles. 
Unos  1,000  hombres  y  sobre  100  caballos  comparecieron  solo  ante  el 
real  de  D.  Garlos,  quien  desterró  al  barón  de  Latour,  acusado  de  ser 
la  causa  del  mal  écsito  de  la  espedícion. 

Aun  cuando,  según  habrá  observado  el  lector,  nos  limitamos  estric- 
tamente á  Gopipendiar  los  sucesos  de  la  guerra  y  todos  los  demás  que 
con  ella  tienen  relación,  debemos  consignar  las  causas  que  motivaron 
la  evacuación  de  Catalufia  por  los  navarros  porque  suministran  mu- 
cha luz  acerca  del  desaliento  que  cundió  entonces  entre  los  partida- 
rios del  pretendiente ,  y  sobre  las  peripecias  que  se  advertían  en  los 
movimientos  de  los  espedicionarios. 

Desde  que  las  fuerzas  que  acaudillaba  el  general  Guergué  habían 
salido  del  Norte,  eran  objeto  de  una  activa  persecución  que  solo  po- 
dían eludir  algún  tanto  ejecutando  marchas  y  contramarchas  conti- 
nuas, que  en  el  ánimo  del  soldado  ,  que  no  juzga  mas  que  por  lo 
que  vé  ,  producían  un  gran  descontento,  llegando  hasta  el  punto 
de  formarse  una  idea  muy  poco  favorable  de  las  disposiciones  mi- 
litares de  su  jefe.  En  cuanto  Guergué  empezó  á  sospechar  que  sus 
subordinados  podrían  faltarle,  solicitó  su  relevo  y  desde  Oliana  de- 
cía lo  siguiente  al  cabecilla  Torres:  «No  puede  V.  figurarse  el  esta- 
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do  de  desmoralización  en  que  se  halla  el  batallón  de  guias  y  la  alar- 
ma que  ha  infondido  en  los  demás;  y  como  Y.  no  saque  algún  partido 
de  él,  como  lo  espero,  nos  va  &  hacer  perder  todo  el  m^ito  de  la  es- 
pedidon,  y  va  á  llenar  de  sentimiento  el  paternal  corazón  de  S.  M., 
pues  se  hallan  resuellos  á  marchar  á  Navarra  en  desorden:  con  que 
asi,  Torres,  véngase  V.  á  la  posta  para  poder  ocurrir  á  este  sentimien- 
to que  á  todos  ha  de  cansar  la  ligereza  y  tenacidad  de  estos  hombres 
que,  cerrando  los  oidos  á  toda  reflexión,  solo  siguen  su  capricho  y 
tenaz  idea. »— -La  situación  iba  haciéndose  tan  crítica  que  el  19  de  no- 
viembre escribió  de  nuevo  Guergué  lo  que  sigue  desde  GoU  de  Nargó. 
«La  enfermedad  va  de  mal  en  ¡.!3or;  el  batallón  de  guias  en  una  com- 
pleta rebelión  se  ha  dirigido  de  Oliana  á  Orgafiá,  bien  que  ha  sido 
después  de  dar  la  orden;  pero  estaba  convencido  de  que  lo  harian  sin 
ella:  con  esta  gente  no  bastan  reflexiones  y,  á  pesar  de  que  los  jefes  y 
oficiales  están  en  el  mejor  sentido,  les  es  forzoso  continuar  á  su  frente 
hasta  que  veamos  el  medio  mejor  de  evitar  á  S.  M.  el  sentimiento  que 
de  otra  suerte  le  proporcionamos:  confio,  sin  embargo,  que  el  apredo 
que  V.  se  grangeó  en  el  largo  tiempo  de  su  mando,  será  tal  vez  sufi- 
ciente á  calmar  la  ansiedad  de  esta  canáHüy  y  al  efecto  conviene  que 
desde  el  punto  á  donde  alcance  á  Y.  esta  caria,  se  dirija  á  la  vereda 
que  desde  Orgafiá  va  á  Taus  y  de  este  hacia  la  Conca;  que  les  ecsor- 
te,  ofrezca,  y  en  una  palabra,  que  haga  todo  cuanto  le  dé  la  gana  á 
fin  de  contenerlos,  siquiera  hasta  que  llegue  el  relevo  que  he  solici- 
tado á  S.  M.  por  tres  conducios  seguros  y  un  jefe  además  de  mi  con- 
fianza que  salió  esta  mafiana  para  el  real,  y  así  como  Y.  puede  creer, 
el  pesar  que  ocasionaríamos  al  rey,  seria  grande,  no  debe  quedarle 
duda  que  el  relevo  vendrá  como  he  pedido  y  que  para  salvar  nuestro 
honor  y  asegurar  el  aprecio  que  nos  dispensó  el  soberano,  según  las 
reales  órdenes  de  31  del  último  octubre  que  he  recibido  hoy  mismo  y 
que  la  premura  del  tiempo  no  me  permite  comunicarle  de  oficio,  entre 
ellas  el  nombramiento  de  comandante  general  con  amplias  facultades 
para  poder  hacer  y  deshacer,  solo  nos  resta  contener  esta  gente  quince 
dias.  Además  de  los  medios  que  le  ha  de  sugerir  su  travesura,  seria 
muy  conducente  el  que  tenga  Y.  todo  preparado  para  conducirlos  á 
Tremp  y  atacar  con  resoludon.  Por  Dios,  Torres,  Y.  conoce  las  tras- 
cendencias de  un  paso  tan  espantoso  como  el  de  este  cuerpo,  y  no  ig- 
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ñora  que  cd  Doestra  carrera  nn  cuarto  de  hora  desgraciado  pierde  el 
mérito  que  costó  mochos  afios  y  fatigas  conseguir  ». 

fie  la  flaqueza  y  hasta  de  la  faHa  de  sentido  que  se  notan  en  las  car- 
tas de  Guergué,  puede  conceptuarse  hasta  qué  punto  podia  dominar 
la  triste  situación  en  que  se  encontraba  el  desventurado  general  que 
mas  tarde  mandó  fusilar  Maroto  eo  Eslella. 

Torres  no  contestó  á  ninguna  de  ellas  por  no  participar  sin  duda  de 
la  responsabilidad  que  acaso  podria  caberle  si  hubiera  acudido  al 
llamamiento  del  j^e  espedicionario,  y  sin  poder  fijar  las  verdaderas 
intenciones  que  entonces  le  guiaban,  hé  aquí  la  enérgica  y  esplicita 
e^sicion  que  elevó  á  D.  Garios.  « Señor:  cuando  el  honor  y  el  deber 
ecsigen  servicios  importantes,  he  sido  uno  de  los  fíeles  vasallos  de  Y.  M. 
que  he  tenido  el  honor  de  prestarlos  con  el  mayor  placer  sin  que 
los  peligros  hayan  deslumhrado  la  gloria  con  que  se  ha  coronado  en 
Navarra  y  en  esta  provincia  el  batallón  de  guias  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  mandar  por  espacio  de  tres  meses;  pero  como  la  inconstancia 
en  algunos  hombres  tiene  su  cabida  y  muy  particularmente  en  la  cla- 
se de  ti*opa  que  algunas  veces  con  poco  se  disgusta ,  con  sumo  dolor 
de  mi  corazón  no  puedo  menos  de  elevar  á  L.  R.  P.  de  Y.  M.  la  con- 
ducta de  una  división  que  al  enti*ar  en  Gatalufia  admiró  sus  habitan- 
teSy  siendo  el  terror  de  los  enemigos  de  Y.  M.  y  que  los  catalanes  en- 
vidiando las  victorias  que  se  le  prq)araban  se  pronunciaron  decidi- 
damente á  favor  de  la  justa  causa,  y  en  pocos  dias  el  ejército  real  se 
aumentó  con  mas  de  10,000  hombres». 

«Esta  valiente  división  siguió  contenia  en  los  primeros  días  de  su 
entrada  en  la  provincia,  y  no  empezó  á  disgustarse  hasta  que  se  le 
obligó  &  marchas  forzadas  en  las  cuales  no  podia  racionarse,  faltán- 
dole el  prest  y  todo  lo  necesario  para  conservar  la  moralidad,  por  cu- 
yo motivo  concibió  funestas  ideas  del  jefe  superior  que  la  dirigía ;  y 
aunque  por  de  pronto  no  prorumpió  en  quejas  sin  duda  alguna  por 
la  veneración  y  respeto  que  tuvo  á  sus  oficiales,  con  todo ,  dio  mues- 
tras de  su  desmoralización  cometiendo  algunos  escesos  que  no  se  cas- 
tigaron por  considerar  que  la  necesidad  obligaba,  hasta  que  al  fin  fué 
tan  temida  de  los  amigos  como  de  los  enemigos,  y  en  esta  situación  los 
traidores  trabajaron  incesantemente  hasta  hacerle  concebir  la  idea  de 
abandonar  la  provincia  para  privarla  de  las  glorias  y  laureles  que  en 
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el  campo  del  honor  hubieran  cogido  si  en  vez  de  obsenrar  al  enemigo 
le  hubiese  atacado  antes  de  dar  lagar  á  reunir  mayores  fuerzas. » 

« Los  motivos  porque  no  se  emprendió  un  ataque  decisiyo  son  ocul- 
tos y  solo  los  sabia  el  comandante  general  D.  Juan  Antonio  Guergué 
cuya  conducta  liego  al  estremo  de  que  los  jefes  y  oficiales  de  la  divi- 
sión se  disgustaran  porque  se  preparaba  un  golpe  fatal  que  no  pu- 
dieron resistir  los  fieles  vasallos  de  V.  R.  H. :  digo  estos  valientes 
que  solo  respiraban  sumisión  y  obediencia  y  que  anhelaban  con  vivos 
deseos  ver  á  Y.  M.  en  el  trono  deseado,  y  conocida  la  frialdad  é  in- 
decisión del  jefe  que  los  dirigía,  hizo  concebir  ideas  grandes  de  valor, 
y  cuando  los  enemigos  hablan  logrado  seducir  al  alio  Pirineo  la  va- 
liente división  navarra  obligándola  á  marchar  por  los  puestos  de  ma- 
yor riesgo  entre  la  escasez  y  miseria,  entonces  fué  cuando  se  resolvió 
atacar  con  la  columna  al  general  Pastors  que  se  hallaba  en  Orgafiá 
persiguiendo  la  división  catalana;  y  este  dia,  tan  memorable  para  las 
armas  de  Y.  M.,  pudo  sufocar  el  fuego  de  la  discordia  que  secreta- 
mente minaba  pai'a  aterrai*  la  división :  entonces  fué  cuando  pudo 
darse  principio  á  la  espedicion  del  Ampurdan  donde  logró  hacer  la 
requisición  de  caballos ,  armamento  y  aun  caudales  para  sostenerser, 
mas  como  no  se  realizó  lo  que  se  deseaba ,  se  emprendieron  nuevos 
movimientos,  y  aunque  pai'ecia  que  esta  espedicion  se  hacia  duefia  de 
toda  la  provincia,  en  mi  concepto  se  la  envolvía  en  mayores  peligros 
que  antes,  porque  el  soldado  cansado  ya  de  tantas  marchas  se  halla- 
ba mas  disgustado  y  deseaba  como  en  su  principio  volver  á  Navarra; 
y  estos  recelos  dieron  pronto  motivo  para  la  reunión  de  varios  jefes 
de  la  provincia  en  Tora ,  en  donde  se  celebró  el  acto  solemne  nom- 
brando jefes  de  división,  disti*ibuyendo  las  fuerzas  en  brigadas  para 
operai-  con  el  nombre  de  divisiones  de  Tarragona,  Lérida,  Manresa  y 
Gei'ona,  amalgamando  las  fuerzas  que  militaban  en  tlistintos  distritos, 
y  como  fui  nombrado  comandante  general  de  la  de  Lérida ,  me  fué 
preciso  dejar  con  dolor  de  mi  corazón  el  mando  del  batallón  de  guias 
para  reunirme  á  mi  división,  la  cual,  á  los  tres  dias  de  mi  llegada 
sostuvo  un  vigoroso  ataque  en  la  Pobla  de  Segur  de  la  columna  es- 
ti'anjera  situada  en  Tamarile ,  que  de  real  orden  ocupó  este  pais ,  en 
donde  debia  operar  hasta  destrozarla;  pero  como  conseguí  batirla  con 
mucha  pérdida  de  hombres ,  lo  abandonaron  dándome  lugar  para 
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bloquear  los  de  Tremp  que  en  número  de  700  defendían  su  fortifica- 
ción. 9 

a  No  todas  estas  glorias  ni  otras  qne  se  habiaíf  conseguido  en  la  pro- 
vincia pudieron  hacer  olvidar  á  la  división  navarra  el  concepto  de  su 
deserción,  y  cuando  por  razón  de  las  circunstancias  se  hallaba  en  esta 
villa  para  dar  un  ataque  decisivo  á  los  6,000  enemigos  reunidos  en 
Tremp,  cual  torrente  impetuoso  rompió  los  diques  de  la  obediencia  y 
con  el  mayor  escándalo  desampararon  las  filas  con  gritos  á  Navarra,  á 
iVavorra,  dejándome  en  un  mar  de  confusiones  y  peligros  por  la  proq^i- 
mldad  del  enemigo.  Triste  dia  fué  para  los  leales  el  21  de  noviembre, 
dia  que  Uoraiá  Cataluña  particularmente,  este  país  que  fué  testigo  de 
la  marcha  que  emprendieron  los  batallones  7/  y  9/  de  Castilla,  mien- 
tras que  Guias  y  Golomina  iban  dispersos  por  distintos  rumbos.  Ni 
los  ruegos  de  algunos  oficiales,  ni  las  pi-omesas  délos  jefes,  ni  la  visi- 
ta de  su  comandante  general  fueron  bastante  para  reducir  á  sus  sol- 
dados á  la  obediencia,  por  cuyo  motivo  se  separó  la  junta  superior  del 
Principado  que  seguigí  á  su  presidente,  y  á  no  haber  sido  por  la  cons- 
tancia y  tesón  de  los  jefes  catalanes,  se  habrían  igualmente  dispersado 
sus  batallones. » 

x>Este  mal  que  no  podia  menos  de  sentirse,  hubiera  sido  menor  si  el 
Sr.  Comandante  general  D.  Juan  Antonio  Guergué  no  hubiese  aban- 
donado  la  provincia  con  el  especioso  protesto  de  presentarse  á  V.  R.  M. 
para  responder  de  su  conducta,  pues  debía  ante  todo  haber  dado  las 
disposiciones  convenientes  para  que  no  fallase  jefe  que  ocupase  su  lu- 
gar, mayormente  teniendo  á  la  vista  las  dos  columnas  enemigas,  re- 
sultando en  conclusión  el  haberme  visto  obligado  como  á  coronel  mas 
antiguo  á  tomar  el  mando  en  jefe,  sin  caudales,  sin  relaciones  confi- 
denciales, y  sin  la  correspondencia  general  ni  particular  para  poder 
dii-igir  tan  vasto  como  delicado  destino.  Visto,  pues,  por  algunos  be- 
neméritos oficiales  el  desorden  y  confusión  en  que  quedaba  este  Prin- 
cipado, y  conocido  el  mal  que  debía  causarles  presentarse  á  Y.  M.  con 
el  negro  borrón  de  insubordinadOiSy  se  resolvieron  acompasarme  y 
ausílíarme  en  la  grande  obra  de  la  restauración  de  este  Principado, 
ínterin  que  V.  M.  tenga  la  dignación  de  disponer  lo  de  su  Real  agrado 
en  circunstancias  que,  el  espíritu  público  y  seguridad  pública  no 
pueden  menos  de  resentirse,  enviando  á  esta  provincia  un  jefe  supe- 
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ñor  decidido,  Ínterin  esioy  organizando  el  batallón  de  Guiaste  Navar- 
ra con  los  varios  dispersos  que  se  me  han  presentado,  pnes  con  la  coo- 
peración de  los  sefiores  comandantes  y  dem&s  oficiales  coya  relación 
tengo  el  honor  de  acompafiar  á  Y.  M. ,  no  dado  conseguiré  grandes 
ventajas  á  favor  de  la  josta  cansa.» 

« Suplico  á  V.  R.  M.  reciba  esta  relación  de  mis  sentimientos  oonsa 
acostumbrada  benevolencia,  bien  seguro  que  todos  mis  afanes  y  des- 
velos se  dirigen  á  concluir  pronto  la  causa  y  dé  ningún  modo  oscure- 
cer la  conduela  de  estos  batallones  y  de  sus  jefes ,  porque  desgracia- 
damente he  sido  testigo  délos  padecimientos  con  escasez  y  miseria  con 
que  los  ha  conducido  el  comandante  general  y  los  muchos  peligros  á 
que  han  sido  espuestos,  y  por  lo  mismo  ruego  á  V.  R.  M.  mire  con 
ojos  compasivos  este  país  en  el  cual,  aunque  hay  hombres  dispuestos 
para  la  guerra,  fallan  armas,  municiones  y  algunas  piezas  de  artille- 
ría, con  un  buen  jefe  á  su  frente  para  concluir  en  breve  con  los  ene- 
migos de  V.  R.  M.  ínterin  ruego  al  Todopoderoso  conserve  y  guai*de 
su  interesante  vida  para  consuelo  de  los  leales.^— Pobla  de  Segur  23 
de  noviembre  de  1836— Sefior :  P.  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— José  toan 
de  Torres. » 

Coincidencia  singular.  El  mismo  dia  en  que  Torres  fechaba  la  an- 
terior esposicion  era  atacado  con  vigor  por  las  tropas  de  la  reina  cu- 
yos jefes  estaban  al  corriente  de  cuanto  ocurría  en  el  campo  carlista. 
Posesionado  Torres  de  las  posiciones  dé  la  Pobla  de  Segur  y  de  Gla- 
verol,  empezó  el  combate  á  las  nueve  de  la  mafiana:  su  ala  derecha 
sostuvo  el  choque  con  bizarria,  pero  la  resistencia  de  la  izquierda  fué 
tan  débil,  que  bien  pronto  se  apoderaron  los  constitucionales  del  mon- 
te Glaverol,  desde  donde  se  dirigieron  conti*alos  enemigos  que  ocupa- 
ban el  puente  que  ecsiste  sobre  el  Noguera.  La  noche  puso  término  á 
la  acción  pronunciándose  los  carlistas  en  completa  retirada  después 
de  haber  sufrido  una  pérdida  de  mas  de  160  hombres  entre  muertos 
y  heridos. 

Aquella  derrota  contribuyó  poderosamente  á  que  el  espíritu  de  in- 
disciplina cundiera  enti*e  la  fuerza  que  acaudillaba  dicho  jefe  car- 
lista hasla  el  punto  de  que  Borges,  que  mandaba  mas  de  600  hom- 
bres, se  le  segregara  de  la  división  preteslando  que  su  gente  se  encon- 
traba desnuda,  y  que  por  lo  tanto  se  veia  obligado  á  dirigirse  á  la 
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móntala  con  el  fin  de  proveerse  de  todo  lo  necesario.  La  conducta  de 
Borges  ^fnrecíó  tanto  &  Torres ,  que  poco  faltó  para  que  dispusiese 
el  fusilamiento  del  cabecilla  catalán.  Reflecsionando,  empero,  sobre  las 
consecuencias  que  podrían  surgir  deeste  acto  de  rigor,  tuvo  por  mas 
prudente  dirigir  á  su  ministro  de  la  guerra  la  siguiente  comunica- 
don: 

«Ejército  real  de  operaciones  de  la  izquierda.— Comandancia  ge- 
neral interina  de  Catalufia.— Exmo.  Sr.— Con  el  mayor  sentimiento 
pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  el  acto  de  inobediencia  que  acaba  de 
cometa  el  jefe  de  la  2.'  brigada  D.  Antonio  Borges,  después  de  ha- 
ber reconocido  mi  autoridad  y  seguido  por  algún  tiempo  obedeciendo 
mis  órdenes  y  tenido  el  honor  de  cooperar  en  la  refiida  acdon  del  23 
del  actual  contra  dos  fuertes  columnas  enemigas  que  se  presentaron 

r 

en  este  pafs.  Ayer,  hallándose  las  brigadas  reunidas  en  Taus,  dispuse 
hiciesen  un  movimiento,  destinando  la  2/  á  esta  villa  por  considerarlo 
muy  convmiente  en  atención  á  que  una  columna  enemiga  ocupa  la  villa 
de  Tremp ,  á  fin  de  observarla  y  determinar  las  demás  operaciones 
que  m  ofrezcan;  y  viendo  que  anochecía  y  no  se  presentaban,  resolví 
oficiar  á  su  jefe,  manifestándole  ser  conveniente  al  real  servido  ocu- 
par el  punto  de  esta  villa ,  en  donde  con  mucha  facilidad  podía  so- 
correrse la  tropa ,  y  en  contestación  me  mandó  los  ofidos,  copia  de 
núm.  1/y  2.*  resistiéndose  redondamente  al  cumplimiento  de  sus 
ótíbetw  y  deseando  pasar  á  otro  punto  que  quizás  no  servirá  de  nin- 
gún mérito ,  dando  lugar  á  que  no  pueda  yo  continuar  mi  plan  de 
operaciones  por  faltarme  las  herzas  de  su  mando.  £1  genio  díscolo 
de  este  sefior  no  me  era  desconoddo ;  pero  oreia  que ,  revestido  del 
carácter  elevado  que  representa,  no  le  haría  concebir  jamás  unas  ideas 
tan  contrarias  al  orden  y  disciplina  que  tanto  se  requiere  en  el  ejér- 
cito. Pero  acostumbrados  á  divagar  por  los  pueblos  de  la  otra  parto 
del  Monseiny  y  obrar  á  su  voluntad ,  quiere  al  parecer  seguir  su  ca- 
pricho, y  quizás  el  desorden  que  se  observaba  antes  de  organizarse 
las  brigadas  y  la  marcha  tan  necesaria  que  se  ha  entablado  para  ope- 
rar con  el  debido  acierto  y  no  comprometer  las  fuerzas  sin  necesidad. 
No  puedo  dar  una  completa  idea  á  V.  E.  del  mal  estado  de  los  pue- 
blos en  el  tiempo  que  algunos  de  estos  jefes  ocupaba  alguno  de  dios 
porque  d  desorden  y  la  confusión  eicm  los  puntos  de  mira  de  todos 
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los  que  tenían  las  armas  en  la  mano  y  resultaban  continaas  moles- 
tias ,  vejaciones  é  insailos  qae,  seguidos  de  la  rapiña  y  robo ,  sem- 
braban la  miseria  en  el  país ;  y  como  actualmente  se  trabaja  con  el 
orden  debido,  todos  los  pueblos  están  contentos  y  confian  en  la  bene- 
volencia del  paternal  gobierno  del  rey  nuestro  sefior.  El  comprome- 
timiento en  que  me  deja  la  inobediencia  ó  rebeldía  de  este  jefe  lo  dejo 
á  la  superior  ilustradon  de  V.  E.,  y  los  efectos  desagradables  que 
pueden  producir  se  tocarán  de  cerca;  tal  es  la  influencia  que  tiene  d 
mal  ejemplo  de  un  superior;  y  para  que  no  me  vea  en  el  disgusto  de 
tomar  medidas  de¿agradable$  y  opino  podrá  S.  M.  dignarse  dispone 
pasase  al  cuartel  real,  y  que  otro  jefe  tomái*a  el  mando  de  las  fuerzas 
en  una  ocasión  que  tanto  se  necesitan  para  batir  á  los  ^emigos.  V.  E. , 
no  obstante ,  resolverá  lo  que  sea  de  su  superior  agrado ,  pues  la 
unión  es  lo  que  deseo  y  el  orden  y  obediencia  de  todas  las  clases. — 
Dios  guarde  á  T.  E.  muchos  afios,  Gerri  S6  de  noviembre  de  1835.~ 
Exmo.  Sr.  José  Juan  de  Torres.— Ai  Exmo.  Sr.  Secretario  del  des- 
pacho de  la  Guerra. » 

Las  graves  disidencias  de  los  carlistas  no  podian  menos  de  serles 
muy  perjudiciales,  al  paso  que  favorecían  en  gran  manera  á  las  tro- 
pas de  la  reina  y  por  consiguiente  á  la  causa  liberal.  Asi  es  que, 
asegurada  la  ti*anquilldad  en  las  principales  poblaciones ,  y  satisfe- 
cho el  espíritu  público  de  la  marcha  de  un  gobierno  que  se  esforzaba 
para  adquirir  la  confianza  de  I03  pueblos ,  se  dio  mas  impulso  á  las 
operaciones  militares  acumulando  poderosos  elementos  de  guerra. 

Mientras  se  disponia  el  siUo  al  Santuario  del  Hort  y  ocurrían  al- 
gunos pequeños  encuentros  de  poca  consideración  ^  tenia  lugar  el  9 
de  diciembre  un  reñido  combate  en  Arbucias  entre  la  facción  de  Grau 
y  el  batallón  de  voluntarios  de  Rodríguez.  Sostenido  valerosamente 
el  ataque  por  los  rebeldes,  hubo  necesidad  de  que  se  diera  una  carga 
á  la  bayoneta  con  el  fin  de  desalojarlos  de  las  ventajosas  poswones  á 
cuyo  abrigo  se  defendían ;  la  compañía  de  cazadores ,  á  que  pertene- 
cía el  teniente  Prih,  fué  la  designada  al  4Íecto,  y  lo  ejecutó  con  tanta 
brillantez  que  el  enemigo,  confuso  y  sin  saber  darse  cuenta  del  arrojo 
de  aquel  puñado  de  valientes ,  emprendió  la  fuga  abandonando  cinco 
heridos  v  algunas  armas.  Después  de  habwse  distinguido  Prim  en 
repetidas  ocasiones,  y  de  ser  otra  ,vez  objeto  de  la  recomendación  es- 
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cacion  á  una  misma  hora ,  con  la  prudencia  necesaria ,  para  evitar 
un  revés  y  con  el  sigilo  qae  ecsije  el  buen  écsito. » 
Los  carlistas  no  se  amedrentaron,  sin  embargo,  á  pesar  de  órdenes 

•  tan  rigarosas. 

Gandesa  se  vio  sitiada  el  6  de  julio  por  tres  mil  infantes  y  caatro- 
cientos  caballos  al  mando  de  Cabrera.  La  guarnición  se  preparó  para 
una  enérgica  defensa  cubriendo  todos  los  puntos;  situado  el  grueso 
de  la  fiíccion  en  el  Calvario,  hizo  desde  luego  algunos  disparos  con 
dos  pequefios  caOones  sobre  la  fortificación  esterior,  mientras  que  los 
sitiados  preparaban  colchones,  sacos  de  tierra  y  otra  porción  de  efec- 

.  tos  con  el  fin  de  ir  cubriendo  las  brechas  que  el  enemigo  consiguiera 
abrir*  Al  dia  siguiente  continuaron  los  sitiadores  haciendo  jugar  su 
artilleria,  amagando  trescientos  hombres  en  una  hondonada  inme- 
diata á  la  puerta  de  Cervera  para  intentar  un  asalto.  Las  paredes  del 
fuerte  principal  empezaban  &  resentirse  ya,  cuando  el  gobernador  dd 

• 

punto  descubrió  la  gente  que  Cabrera  tenia  oculta,  y  no  conociendo 
otro  medio  de  salvación  que  el  de  dar  un  golpe  atrevido,  dispuso  al 
efecto  que  veinte  y  tres  hombres,  al  mando  del  capitán  de  nacionales 
de  Batea,  D.  Pablo  Figueras,  hiciesen  una  salida  con  el  fin  de  obligar 
á  saUr  de  su  escondrijo  á  los  facciosos  apostados,  porque  de  esta  ma- 
nera les  esponia  al  fuego  de  las  murallas  y  tambores  que  por  aquella 
parte  dirigía  D.  Tomás  Tarrago,  capitán  de  la  milicia  de  Yillalba.*— 
La  salida  fué  tan  Miz,  que  los  carlistas,  bien  ágenos  por  cierto  de  su- 
frir semejante  ataque,  huyeron  despavoridos  siendo  poco  menos  que 
fusilados  por  los  nacionales  que  se  encontraban  á  las  inmediatas  ór- 
denes de  Tarrago. 

Desesperado  Cabrera  de  tal  sorpresa,  depuso  del  mando  al  encar^ 
gado  de  aquella  linea,  y  á  los  dos  dias  levantaba  el  sitio  temeroso  de 
que  no  acudieran  en  ansilío  de  los  sitiados  las  columnas  de  triarte.  -«La 
arrogancia  del  gefe  carlista  quedaba,  pues,  humillada  ante  la  firmeza 
de  365  nacionales  y  22  soldados  del  ejército,  causándole  una  pérdida 
de  65  muertos  y  mas  de  i  50  heridos  entre  ellos  los  cabecillas  Pebre, 
Roix,  Figorio  y  un  primo  hermano  del  mismo  Cabrera. 

El  Llarch  de  Copons,  Griset,  Sabaté  y  Arbones,  intentaron  invadir 
el  Priorato  á  fines  del  referido  mes,  pero  Niubó  los  batió  en  Ulldemo- 
lins,  Gratallops  y  la  Creuela,  obligándoles  á  evacuar  la  comarca 
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Sitio  y  toms del  Saotn&rio  del  Hort.— Hnerta  de  D.  Itiftn  O'DoimeU y otroi 
cailistu  preaoB  enlu  fortalesai  de  Barcelona,— Fmüuniento  deis 
madre  de  Cabrera.— Operaciones  militares. —Frim  sorprende  A  la  fac- 
ción en  TiUamajor  de  Valdéa,  y  se  diatingoe  en  otros  becbos  de  gnerra. 
—Proclamación  de  la  Conatitnitum  de  1S12.— Knorte  de  Hina. 


|nisTE  era  la  sitaacíon  de  los  c^Hslas 
^  al  pnncipiar  el  alio  1836;  perseguidos 
<iiéi§;icamenle  y  derrotados  hasta  en 
Mi3  mismas  guaridas,  TÍvian, DO  obslaa- 
íi.  sin  crecer,  pero  sÍd  menguar,  y  esto 
%olú  podía  eaplicarse  teniendo  en  cuen- 
■'  \i  esa  férrea  tenacidad  y  fortaleza  de 
cüi  azon  que  caracteriza  al  catalán. 
La  presencia  de  Mina  en  el  Principado  inspiraba  gran  confianza  i  los 
liberales,  pues  estos  no  podían  olvidar  lo  mucho  que  aquel  general  ha- 
bla Irabajado  en  favor  de  la  causa  constitucional,  al  paso  que  los  ab- 
solutistas recordaban  su  nombre  con  terror. 

Una  de  las  primeras  disposiciones  del  nuevo  capitán  general ,  con- 
sistió en  ofrecer  un  indulto ,  á  el  que  se  acogieron  algunos  carlistas. 
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Sn  flegoida  organizó  nn  batalloQ  para  la  guardia  especial  compuesto 
de  todos  los  jóvenes  emigrados;  y  después  de  haber  llegado  á  Barce* 
lina  los  granaderos  de  Oporto  y  el  proYincial  de  Málaga^  se  dirigió  á 
poner  sítío  al  Santuario  del  Hort,  centro  de  operaciones  de  la  facción 
que  recorría  la  alta  montaña.^ Aquel  fu^te  tenia  por  gobernador  á 
Miralles. —El  Santuario  se  halla  situado  sobre  la  cúspide  de  una  mon- 
tafia  inespognable  rodeada  de  otras  no  menos  inaccesibles;  su  eleya- 
don  es  inmensa  y  su  planicie  de  medía  legua  en  su  mayor  allui*a  sin 
mas  subidas  que  dos,  una  por  el  camino  de  San  Llorens,  y  otra  por 
ú  Gran  de  abajo. 

Tomado  el  pueblo  de  San  Uorens  del  Piteas  por  las  tropas  de 
Mina  sin.  que  los  carlmtas  que  lo  ocupaban  hicieran  oti*a  resistencia 
que  la  necesaria  para  poder  refugiarse  ordenadamente  al  fuerte  del 
Hort ,  fué  desde  luego  este  bloqueado  por  el  9/  batallón  de  volunta- 
ríos  y  los  Guias ,  y  las  columnas  de  Niuvó  é  triarle  que  componían 
unos  2,000  hombres.  A  los  primeros  dias  del  sitio  se  trató  de  dar  un 
asalto  general ,  pero  no  produjo  resultado  alguno  á  pesar  de  que  el 
intrépido  capitán  de  arUUería  Sr.  Bassols  colocó  un  obús  muy  cerca 
de  la  puerta  principal  del  fuerte  con  el  fin  de  derribarla.  Esto  ocur- 
ría el  2  de  enero  dejándose  sentir  un  frío  terrible.  Hasta  el  20,  en 
cuyo  dia  se  presentaron  5,000  hombres  al  mando  de  Tristany  con  el 
objeto  de  socorrer  á  los  sitiados,  atacando  simultáneamente  en  todas 
dh*eociones,  se  pasó  hostilizando  mas  ó  menos  al  Santuario.  La  pri- 
mera columna ,  fuerte  de  2,000  carlistas ,  acometió  el  campamento 
de  Sobols ,  miéntalas  que  otra  corría  á  tomar  la  l^oca  Foradada.  En 
vista  de  estos  atrevidos  movimientos ,  Iriarte  no  titubeó  en  dirigirse. 
también  á  la  menoionada  Roca  como  llave  de  toda  comunicación  de  sus 
tropas,  y  llegando  á  ella  al  mismo  tiempo  que  la  ocupaba  el  enemigo, 
no  le  quedó  otro  recurso  que  desalojarlo  de  allí  á  la  bayoneta.  Asegura- 
da aquella  formidable  posición,  voló  Iríarle  al  campamento  dé  Scb6\n, 
en  donde  esperaban  el  ataque  con  swenidad,  exi  tanto  que  el  coman* 
dan  je  D.  Antonio  Marzo  y  el  capitán  Foi  se  batían  al  frente  de  los  vo- 
luntarios de  Barcelona  en  las  casas  de  Posenda.  El  fuego  se  hizo  ge- 
neral ;  duró  seis  horas ,  después  de  las  cuales  tuvo  que  retirarse  la 
facción  sufriendo  una  pérdida  considerable.  Tras  un  descalabro  se- 
mejante perdieron  los  sitiados  las  esperanzas  de  salvación  que  habían 
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abrigado,  y  resolvieron  abrirse  paso  por  entre  las  tropas,  tomando  el 
sendero  que  conduce  desde  la  puerta  del  Santuario  al  camino.  Unos 
200  hombres  mandados  por  el  mismo  Miralles  abandonaron  ei  fuerte 
á  las  7  de  la  noche  del  29  ;  pronto  tropezaron  con  las  avanzadas  de 
los  sitiadores  y  con  las  fuerzas  de  Iriarte ;  los  carlistas  se  baüan  de- 
sesperadamente esparramándose  por  las  malezas  y  barrancos ,  y  co- 
nociendo al  fin  que  no  les  era  posible  romper  la  linea ,  iban  la  mayor 
parle  á  guarecerse  de  nuevo  en  el  fuerte,  pero  se  encontraron  con  que, 
los  constitucionales  lo  hablan  ocupado  ya.  Recibidos  á  balazos  á  los 
gritos  de  viva  la  liberíad,  viva  Isabel  11^  viéronse  precisados  á  ocul- 
tarse entre  los  matorrales,  y  hasta  el  dia  siguiente  no  caian  en  poder  de 
las  tropas.  Miralles ,  su  hijo  y  197  mas  fueron  muertos ,  y  se  hicie^ 
ron  106  prisioneros.  £1  sitio  detSantuario  del  Hort  se  hace  memorable 
por  lo  mucho  que  padecieron  los  sitiadores  (1)  en  el  mes  que  duró; 
basta  decir  que  estuvieron  siempre  cubiertos  d^  niebla,  pisando  cua- 
tro y  hasta  seis  palmos  de  nieve  y  faltos  á  menudo  de  víveres.  Úni- 
camente el  soldado  espafiol  puede  sufrir  tanto  contratiempo. 

Mientras  las  tropas  se  batian  en  las  crestas  de  las  elevadas  montafias 
que  rodean  á  San  Llorens  del  Piteus,  tenian  lugar,  en  Barcelona  algu- 
nos acontecimientos  politices  que  vamos  á  citar,  aunque  sea  ligera- 
mente. 

Los  barceloneses  hablan  sabido  el  dia  4  que  por  cada  bomba  que 
se  arrojaba  sobre  el  Hort,  era  asesinado  un  prisionero  y  que  no  pocos 
infelices,  después  de  recibir  algunos  balazos  á  la  vista  de  sus  compa- 
fieros,  hablan  sido  precipitados  desde  la  cima,  quedando  unos  colga- 
dos de  las  ramas  ,  y  yendo  los  otros  destrozados  á  parar  á  los  pies 
de  los  sitiadores.  Supieron  igualmente  que  sorprendidas  dos  compa- 
fiias  del  ejército  y  nacionales  por  Trislany  y  Caballería  en  las  inme* 
dtaciones  de  Esparraguera,  hablan  sido  también  bárbaramente  asesi- 
i^as.  Ambas  noticias  causaron  una  indignación  general ;  el  pueblo 
se  dirigió  lleno  de  ira  á  la  Cindadela  en  donde  ecsistian  vaiios  pri- 
sioneros carlistas ,  y  como  contaba  que  su  guarnición  haria  jpoca 
resistencia ,  se  esparció  por  los  fosos  de  la  fortaleza  y  al  anochecer 
asaltó  sus  muros  pidiendo  la  enti'ega  de  los  enemigos  de  la  libertad, 

(1)    La  mayor  parte  eran  nacionales  de  BarcelODa;  en  todos  los  ataques  se  distinguió 
muy  particularmente  el  batallón  de  la  Slwa. 
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pneslo  qae  la¿  causas  que  se  les  seguian  marchaban  con  una  lentitud 
incalificable.  Las  caireles  fueron  invadidas  por  las  turbas,  y  los  pre- 
sos asesinados  en  detall  con  gran  algazara.  Entre  los  prisioneros  que 
sufrieron  tan  triste  suerte,  se  contó  á  D.  Juan  O'Donndl,  que  desde 
Pignoras  habia  sido  trasladado  á  Barcelona.  La  yenganza  que  infun- 
den los  odios  politices  no  se  limitó  á  ensañarse  en  la  Cindadela,  sino 
que  dirigiéndose  las  masas  al  fuerte  de  Atarazanas  y  al  Hospital  mi- 
litar, los  desdichados  prisioneros  eran  -sacados  de  los  calabozos  y  de 
las  camas ,  é  inhumanamente  asesinados  por  frenéticos  y  desalmados 
honit^es. 

Satisfecho  .el  primer  vértigo  de  represalias,  restablecióse  espontá- 
neamente el  orden,  y  al  anochecer  del  dia  cinco  se  proclamó  la  Cons- 
titución del  afk)  12  en  medio  de  la  mas  viva  agitación.  El  primer  ba- 
tallón de  nacionales  que  dio  el  grito  fué  el  que  mandaba  D.  Antonio 
Gironella,  pasando  por  la  Rambla  en  columna  de  honor  y  dirigiéndose 
hacia  la  plaza  de  Palacio.  Reunida  allí  al  poco  rato  toda  la  milicia, 
resultó  que  el  general  Alvarez  tuvo  tal  habilidad  para  que  muchos 
jefes  desistieran  de  su  empefk) ,  que  aquel  pronunciamiento  no  llegó 
¿  realizarse,  á  pesar  de  lo  mucho  que  persistían  varios  cuerpos. 

Un  cargo  tiene  que  hacerse,  m  embargo,  al  general  Alvarez  y  á 
todos  los  que  secundaron  sus  designios. 

Es  indudable  que  si  no  hubieran  sido  por  las  ofertas  de  concordia, 
fundadas  en  evitar  á  todo  trance  una  lucha  fratricida,  habríamos  vis- 
to proclamada  solemnemente  la  Constitución  del  afio  1S.  Pues  bien, 
una  reacción  furiosa  sucedió  á  las  palabras  de  unión  y  fraterni- 
dad que  pronunciáronlas  autoridades ;  las  casas  de  varios  ciudada- 
nos fueron  invadidas,  y  todos  los  que  cayeron  en  poder  de  la  policía, 
por  solo  el  delito  de  haber  intentado  proclamar  el  código  formado 
en  Cádiz ,  fueron  embarcados  en  la  fragata  Artemisa  y  conducidos  á 
las  islas  Ganarías  sin  formación  de  causa.  Juzgue  ahora  el  lector  ai 
era  ó  no  poli  tico  el  cometer  semejante  arbitrariedad,  mayormente  en 
una  época  en  que,  apoyados  los  gobernantes  en  el  elemento  popular, 
debian  ante  todo  infundirle  una  ilimitada  confianza. 

La  toma  del  Santuario  del  Hort  fué  celebrada  con  festejos  en  algu- 
nas poblaciones  del  Principado  ;  esta  circunstancia  ecsasperó  terri- 
Uemente  á  los  carlistas,  en  términos  que  emprendieron  de  nuevo  sus 
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correrlas  escitados  por  un  arranque  de  desesp^^on.  Asi  es  que  las 
fuerzas  que  acaudillaba  Zorrilla  atacaron  el  1/  de  febi*ero  á  la  columr 
na  del  comandante  de  armas  de  Olot,  obligándola  replegarse  hasta 
Boratosa  por  no  esponerse  á  esperimentar  una  segura  derrota^  aunque 
para  evitarla  tuvo  que  hacer  esfuerzos  sobrehumanos. 

A  mediados  de  febrero  fué  fusilada  en  Torlosa  María  Grifió,  de  €0 
afios  de  edad,  madre  del  cabecilla  Cabrera,  acusada  de  conspiradora 
según  consta  en  la  causa  formada  por  orden  del  general  Mina.  Aquel 
terrible  acto,  efecto  solo  de  represalias,  fué  condenado  con  indigna- 
ción por  ja  gran  mayoría  del  partido  liberal,  porque  creia  que  la^an- 
gre  vertim  por  una  infeliz  anciana  no  solo  no  podría  contener  los  ins- 
tintos salvajes  de  su  desalmado  hijo,  sino  que  aumentaría  el  terror 
que  su  fatídico  nombre  inspiraba  en  las  comarcas  que  recorría.  Noso- 
tros condenamos  también  el  hecho  á  fuer  de  humanos,  y  por  consi- 
guiente sentimos  que  figure  en  la  historia  de  nuestros  dias. 

Otras  partidas  emprendieron  igualmente  algunas  correrías  come- 
tiendo todo  género  de  escesos  conti*a  ciudadanos  indefensos. 

A  consecuencia  de  aquel  y  de  otros  hechos  no  menos  dolorosos,  la 
guerra  iba  tomando  gran  incremento  y  se  recrudecía  de  una  man^a 
espantosa ;.  no  parecía  sino  que  ambas  huestes  se  encontraban  domi- 
nadas de  un  vértigo  de  sangre,  y  de  una  insaciable  sed  de  venganza. 

Entre  los  combales  que  tuvieron  lugar  á  fines  de  febrero,  debemos 
hacer  mención  especial  del  que  el  24  ocurrió  en  San  Hilario.  Reunida 
en  el  pueblo  la  columna  de  Vich  compuesta  de  5  compafiías  de  Amé- 
rica ,  del  batallón  de  voluntarios  de  Rodríguez  y  de  algunas  rondas 
volantes  de  Galalufia ,  presentóse  la  facción  en  actitud  amenazadora 
mandada  por  Ros  de  Eróles  ,  Burgo  y  Zorrilla.  £(  jefe  de  las  tropas 
de  la  reina  dispuso  inmediatamente  el  ataque ,  y  al  efecto  la  oompa- 
fiía  de  cazadores  de  voluntarios  fué  la  destinada  para  ejecutar  una 
diversión  que  diera  por  resultado  el  conocer  el  verdadero  plan  de  \on 
carlistas.  Estos  se  encontrabs^n  posesionados  de  una  altura  inmediata, 
á  cuya  elevada  meseta  tenia  que  subirse  por  terreno  despejado,  cír« 
cunstancia  que  permitía  que  el  grueso  de  la  columna  pudiera  obser- 
var los  movimientos  de  la  fuerza  que  destacaba.  Los  cazadores  em- 
prendieron la  marcha  con  gran  entusiasmo  porque  el  comandante 
Rodríguez  les  acababa  de  recordar,  por  medio  de  frases  elocuentes,  las 
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machas  veces  que  habían  batido  ai  enemigo,  no  tardando  las  guerri- 
llas en  encontrarse  con  las  de  sus  contrarios  y  de  empefiarse  un  yívo 
tiroteo  que  no  impedia  sin  embargo  que  los  voluntarios  fueran  ade- 
lantando terreno.  Las  fuerzas  preparadas  para  protegerles ,  tuvieron 
entonces  ocasión  de  ver  que  un  oficial  se  lanzaba  con  un  denuedo  es- 
traordinario  sobre  los  carlistas  animando  á  sus  soldados  con  una 
banderola  en  la  mano.  Todos  se  preguntaban:  «¿Quién  es  aquel  bra- 
vo?» La  admiración  era  general;  el  grito  de  sorpresa  unánime.  Aquel 
bizarro  oficial  era  el  teniente  Prih  que  arrollando  impetuosamente  & 
las  avanzadas  carlistas ,  tuvo  él  mismo  que  luchar  á  brazo  partido 
con  un  faccioso  á  quien  dio  muerte,  á  pesar  de  hallarse  armado  de 
fúsil  y  bayoneta.  Un  testigo  ocular  asegura  que  solo  la  serenidad 
pudo  salvar  á  Prim  en  aquel  lance  personal ,  refiriéndonos  que  ha- 
biéndose adelantado  de  sus  compafferos  mas  de  lo  que  debia,  le  salió 
al  encuentro  dicho  faccioso  y  encarándose  el  fusil  á  boca  de  jarro  le 
dijo:  «Ahora  si  que  no  te  escapas. »  Y  que  en  tan  critico  momento  le 
ocurrió  á  Paih  la  idea  de  desviar  con  su  espada  el  arma  fatal  y  de 
este  modo  pudo  salvarse  de  una  muerte  segura.— En  laaccion  que  nos 
ocupa  no  tomaron  parte  mas  que  otras  tres  compañias  de  la  reserva, 
porque  los  carlistas  creyeron  prudente  emprender  la  fuga  al  verse 
también  atacados  de  flanco. — Guando  los  cazadores  de  voluntarios  se 
incorporaron  al  grueso  de  la  columna,  fué  Prih  objeto  de  las  mas  en- 
tusiastas felicitaciones  de  sus  jefes  y  de  sus  camau-adas ,  y  su  mei*e- 
cida  fama  de  valiente  cundió  desde  aquel  dia  entre  el  ejército  para  no 
ser  jamás  desmentida. 

A  principios  de  marzo  ocurrieron  varios  combates  lan  sangrientos 
como  desgraciados  para  las  tropas  leales:  el  cabecilla  Torres  y  otros  se 
arrojaron  sobre  tres  compañias  del  1.^  ligero  y  Saboya  entre  Giurana 
y  Oliana,  siendo  completamen  te  desbandadas  y  muriendo  165  solda- 
dos ;  y  no  lejos  de  Berga  perecieron  80  nacionales  que  se  defendían 
en  las  casas  de  San  Bartolomé,  acometidos  por  200  carlistas  que  va- 
gaban por  aquellas  inmediaciones. 

El  dia  16  sufrió  Tristany  una  corrida  á  pesar  de  la  estratagema 

que  puso  en  obra.  Sabia  el  ex-canónigo  que  se  estaba  fortificando  el 

Bruch,  punto  formidable,  célebre  en  los  fastos  de  las  guerras  de  Ga- 

talttfia  y  llave  del  crucero  de  San  Quintin  á  Monistrol  y  Bemás  pue- 
TOMoi.  o 
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blos  que  seryian  de  refagio  á  los  rebeldes,  y  qaiso  tentar  un  golpe 
de  mano  con  el  objeto  de  destruir  las  obras  que  se  ejecutaban.  En  dicho 
dia,  pues,  se  presentó  Mosen  Benet  llevando  su  vanguardia  disfrazada 
con  uniformes  de  cuerpos  francos;  los  que  guarnecían  el  punto  avan- 
zado dieron  el  quien  vive  ,  y  los  carlistas  contestaron  Isabel  II y  pero 
en  cuanto  se  aprocsimaron  conocieron  las  tropas  el  engafio  y  se 
trabó  una  lucha  atroz  á  bayonetazos  y  descargas  á  quema  ropa.  Tris* 
tany  lanzó  entonces  todas  sus  fuerzas  contra  las  tropas ,  mas  tuvo 
que  abandonar  su  empresa  y  retirarse  por  varías  direcciones  para 
evitar  la  persecución. 

En  casa  Masana,  teatro  de  frecuentes  hechos  porfiados  y  seguidos 
de  terrible  mortandad,  tenia  lugar  al  mismo  tiempo  otro  combale  aun 
mas  encarnizado.  Apostados  en  aquel  punto  unos  200  hombres  de 
cazadores  de  Oporto  y  del  ejército  ,  fueron  atacados  con  decisión  por 
ti*es  columnas  carlistas  que  componían  una  fuerza  de  mas  dé  GOO 
hombres.  Iban  indudablemente  á  ser  victimas  las  tropas  cuando  el 
cabecilla  Boquica  recibió  una  herida  en  el  pecho,  circunstancia  que 
alentó  á  los  liberales  para  que  se  arrojaran  furiosamente  contra  sus 
contrarios  y  les  causaran  algunas  pérdidas,  no  sin  tener  que  lamen* 
tar  la  de  muchos  oficiales  y  soldados  que  perecieron  en  aquella  san- 
grienta y  desigual  lucha. 

Entre  Orgafiá  y  Pons  sufrían  entretanto  un  terrible  desastre  tres 
compafiias  de  ligeros  y  dos  de  Saboya  que  pasaban  de  uno  á  otro 
pueblo.  Envueltas  por  el  cabecilla  Latour,  que  mandaba  una  división 
de  3,000  carlistas,  ja  pérdida  de  los  constitucionales  ascendió  á  500 
hombres ,  apoderándose  el  enemigo  de  todo  su  armamento  y  equipo 
y  de  unos  40,000  cartuchos.  Algunos  prisioneros  y  efectos  pudieron 
recobrarse  mas  tarde ,  atacado  Latour  á  su  vez  en  Oliana  por  la  co- 
lumna de  Azpiroz. 

Aquella  derrota  fué  compensada  algún  tanto  con  la  que  el  22  sufrie- 
ron los  rebeldes  en  Yillanueva  de  Moya,  cuyo  pueblo  se  encontraba 
ocupado  por  Borges  y  el  canónigo  Mombiola.  Gurrea,  en  combinación 
con  Niubó  se  arrojó  sobre  el  enemigo  y  le  hizo  abandonar  precipi- 
tadamente toda  su  brigada ,  los  moldes  de  los  cafiones  ,  todas  sus 
balas  y  metralla  ,  armas  y  pólvora.  Los  fugitivos  tropezaron  con  los 
cazadores  que  Gurrea  había  hecho  apostai*  en  el  puerto  de  Rubíes  y 
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cogidos  allí  cflitre  dos  fuegos  tuYÍeron  qae  precipitarse  por  los  bar- 
rancos con  espantosa  mortandad.  En  esta  acoion  se  distinguieron  no- 
laUemente  los  nacionales  de  la  Blusa. 

Resefiemos  ahora  otro  hecho  de  armas  que  honró  en  gran  manera 
á  Prui  . 

£1  batallón  de  voluntarios  de  Rodríguez  y  dos  compafiias  de  Al- 
buera  salieron  de  GranoUers  en  la  noche  del  26  en  dirección  á  Villa- 
major  en  donde  se  encontraban  4,000  infantes  y  200  caballos  á  las 
órdenes  de  Torres.  Llegada  la  columna  á  una  de  las  alturas  prócsi- 
mas  al  pueblo,  el  comandante  Rodríguez  consultó  con  los  jefes  y  ofi- 
ciales sobre  el  proyecto  que  habia  concebido  de  sorprender  á  la  fac- 
ción, pues  no  era  digno  de  ello|,  decia  aquel  valiente  jefe,  el  permitir 
que  invadiera  la  comarca  en  que  operaban  cuando  siempre  hablan 
sido  el  térro?  de  los  rebeldes  que  se  atrevían  á  pisarla.  En  la  mayoria 
4e  los  oficiales  se  notó  cierta  resei-va»  fundada  quizá  en  que  la  fuer- 
za de  la  columna  no  escedia  de  700  hombres.  Conociendo  enton- 
ces PaiM  que  la  opinión  de  sus  compafieros  habia  disgustado  á  Ro- 
dríguez, se  dirigió  á  él  y  le  dijo:  «Mi  comandante,  si  Y.  me  lo  per- 
mite yo  bajaré  al  pueblo  con  una  mitad  de  compafiia  y  haré  todo  lo 
posible  por  satisfacer  sus  deseos. »  «Muy  bien,  contestó  el  jefe  con  sa- 
tisfacción, puede  Y.  marcharse  mientras  dispongo  lo  conveniente 
para  cubrirle  la  retirada. »  Se  pone,  pues,  Prim  al  frente  de  sus  sol- 
dados <^on  ese  ánimo  esforzado  que  tanto  le  distingue ;  llega  á  las 
puertas  del  pueblo;  sorprende  la  gran  guardia  que  en  ellas  tenia  esta- 
Uecida  la  facción ;  mata  al  centinela  y  arrollando  con  el  pufiado  de 
valientes  que  llevaba  á  sus  órdenes  á  cuantos  carlistas  encontraba  á 
su  paso,  penetra  en  la  casa  donde  creia  encontrar  al  cabecilla ,  y  al 
subir  los  primeros  escalones  cae  á  consecuencia  de  un  balazo  que  le 
atraviesa  el  muslo  derecho.  Gomo  la  sorpresa  fué  ejecutada  en  me- 
nos tiempo  del  que  se  necesita  para  describirla,  por  mas  que  la  fac- 
ción acudida  apresuradamente  á  su  defensa,  repuesta  de  la  alarma 
que  se  introduce  en  lales  casos ,  dio  lugar  para  que  los  voluntarios 
retirái'an  á  su  querido  teniente ,  y  que  se  llevasen  prisronero  á  un 
capitán  y  á  dos  carlistas  mas ,  si  bien  corrieron  gran  riesgo  de  ser 
todos  envueltos  por  el  enemigo  que  en  masa  acudió  al  punto  amena- 
zado. La  oscuridad  de  la  noche  solo  pudo  salvarlos.  Tan  brillante  ha- 
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zafia  merecia  indispensablemente  una  recompensa;  Prim  la  oblavo  en 
efeoto  ascendiendo  á  capitán  de  cuerpos  francos. 

Durante  el  mes  de  abril  no  ocurrieron  sucesos  dignos  de  mencio- 
narse. 

Borges  y  Garbasa  fueron  dispersados  el  IS  de  mayo  en  Alentom, 
siendo  fusilados  al  dia  siguiente  veinte  y  un  prisioneros,  entre  los  que 
se  contaba  el  padre  Piqué,  capellán  del  batallón  de  Borges,  y  tris- 
temente célebre  por  las  muchas  crueldades  que  habia  cometido. 

Hasta  mediados  de  junio  se  ocupó  Gurréa  en  limpiar  &  la  Gerdafia 
de  las  partidas  de  foragidos  que  la  habian  invadido.  Las  tropas  de  la 
reina  fueron  recibidas  en  aquel  territorio  con  inmensa  alegría;  poco 
tardaron  en  probar  á  sus  habitantes  qae  no  en  vano  conGaban  en  ellas 
para  el  esterminio  de  los  que  al  grito  de  viva  Carlos  V,  incendiaban 
pueblos  enteros  y  cometían  toda  clase  de  escesos.  Después  de  algunas 
marchas  forzadas,  Gurrea  alcanzó  álos  pocos  dias  de  haber  llegado  á 
Bellver,  al  rebelde  Torres;  el  acusador  del  desdichado  Guergué  fué  ba- 
tido completamente  perdiendo  casi  tod#el  fruto  de  su  rapiña,  y  vién- 
dose obligado  &  evacuar  el  país.  Se  dirigió  entonces  á  Navarra  por  Gar- 
vas  y  Sieso  con  los  700  hombres  que  acaudillaba^  pero  el  comandante 
general  de  Huesca  lo  atacó  antes  de  que  se  guareciera  en  la  sierra 
de.Guara;  la  dispersión  que  sufrieron  los  carlistas  fué  espantosa;  el 
mismo  Torres  acompasado  de  sus  segundos  Mombiolas,Queralty  Or- 
teu,  cayeron  prisioneros,  y  conducidos  á  Jaca  fueron  pasados  por  las 
armas. 

A  fines  de  dicho  mes  se  vio  atacado  el  .destacamento  de  nacionales 
que  guarnecía  el  pueblo  de  Tordera.  La  facción  que  mandaba  el  cabe- 
cilla Mallorca  se  introdujo  en  él,  ausiliada  por  varios  vecinos,  y  apode- 
róse del  centinela  del  fuerte,  pero  apercibidos  sus  defensores  de  la  pre- 
sencia del  enemigo,  fué  este  rechazado  con  gran  pérdida. 

En  San  Hilario,  en  la  Palma,  y  en  San  Quirse  de  Basora,  los  coro- 
neles Niubó  y  Ayerbe  atacaban  también  por  aquellos  dias  á  las  fac- 
ciones de  Zorrilla  y  Arbones,  victimas  de  una  persecución  incesante. 
£1  primero  de  estos  cabecillas,  irritado  y  sediento  de  sangré,  concibió 
el  proyecto  de  sorprender  á  la  escolta  del  correo  de  Francia.  Aposta- 
do con  400  hombres  en  el  Bosch  deis  Lladres,  envolvió  con  facilidad  á 
los  50  de  que  aquella  se  componia,  y  una  vez  rendidos  fueron  inme « 
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diataiMnto  fusilados  án  compasión  de  ningún  género.  A  consecuen- 
cia de  este  hecho  hubo  bastante  disgusto  en  Gerona  y  Figuerad  en  cu* 
yo  último  punto  habia  algunos  nacionales  de  Mataró ,  compafieros 
de  los  infelices  que  cayeron  en  poder  de  Zorrilla.  La  agitación  fué  to- 
mando incremento  y  llegó  á  su  colmo  al  saberse  que  el  gobernador  don 
Manuel  de  Tena,  habia  dispuesto,  seguramente  con  el  fln  de  evitar 
alborotos,  que  los  citados  nacionales  marcharan  á  Besalú.  Entonces 
se  creyó  que  aquella  autoridad  trataba  de  vender  á  los  que  hacia  sa- 
lir de  Figueras  para  que  sufriesen  la  misma  suerte  que  la  escolta;  reu- 
nidas las  masas  prorumpieron  en  gritos  de  futiera  el  traidor,  y  agru- 
pándose delante  de  lacada  del  desventurado  Tena,  invadieron  sus  habi- 
taciones y  le  dieron  muerte  en  medio  de  la  mas  repugnante  algazara. 

En  tanto  que  las  tropas  leales  se  ocupaban  en  perseguir  á  los  carlis- 
tas, y  en  librar  á  las  principales  poblaciones  de  su  temible  presencia , 
en  Barcelona  se  proclamaba  la  Constitución  de  1812 ,  secundándolos 
sucesos  de  la  Granja  y  los  deseos  del  ministerio  Galatrava.  El  general 
Mina  se  oponia  al  principio  á  que  se  diera  este  paso,  pero  después  de 
vencer  por  completo  las  dudas  que  le  causaba  la  conducta  de  ciertos 
hombres,  que  no  reparannunca  en  sacrificar  á  la  autoridad  con  tal  de 
satisfacer  susaspiradones,  accedió  por  fin  alo  que  le  pedia  el  pueblo, 
y  el  Código  de  Cádiz  faé  solemnemente  proclamado  el  1 6  de  agosto. 

Algo  mas  tranquilo  Mina  con  respecto  á  la  parte  política,  Qjó  toda 
su  atención  en  las  operaciones  militares;  multiplicáronse  tos  medios 
de  acción  y  se  dieron  órdenes  terminantes  para  impedir  el  progreso 
de  los  carlistas,  ya  que  su  completo  esterminio  en  Catalufia  dependía 
naturalmente  de  circunstancias  generales. 

Hé  aqui  una  de  las  disposiciones  mas  importantes  que  dictó  aquel 
general,  y  que  transcribimos  para  quepueda  formarse  una  idea  del  es* 
tado  en  que  se  encontraba  el  país: 

«La  apatia  criminal  y  punible,  decía  Mina,  que  en  general  se  nota 
en  los  puebtos,  cuando  dispersos  los  enemigos  de  la  patria  por  el  va- 
liente ejército  inundan  el  país  en  pequeñas  cuadrillas  de  cuatro,  seis, 
diez  y  lo  mas  veinte  hombres,  robando,  talando  y  poniendo  en  contri- 
bución poblaciones  enteras,  me  convence  que  semejante  conducta  y  fal- 
ta de  decisión,  debe  ser  reemplazada  por  el  justo  castigo  de  su  ver- 
gonzosa indiferencia. 
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»Todo  oomandanie  de  armas,  ó  el  ayuntamiento  donde  no  la  ha- 
ya, queda  en  la  precisa  obligación  de  mantener  libre  de  enemigos,  en 
el  radío  de  una  hora,  toda  la  circunferencia  de  su  pueblo,  siempre 
que  los  facciosos  que  la  ocupen  no  esceda  de  la  mitad  de  la  guardia 
nacional  armada  que  cuente  el  propio  distrito. 

»Los  perjuicios  causados  en  las  respectivas  demarcaciones  serán 
satisfechos  por  las  poblaciones,  siempre  que  se  pruebe  que  faltase  al 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior. 

»£n  cualquier  punto  que  los  enemigos  permanezcan  tres  horas  se- 
guidas, sin  ser  atacados,  teniendo  el  pueblo  una  mitad  mas  de  fuerza 
para  verificarlo,  quedará  de  hecho  suspenso  d,e  su  empleo  el  coman- 
dante de  armas,  ócomandantes  en  cuyo  radio  se  encuentre;  y  si  no 
los  hubiese,  el  ayuntamiento  pagai*á  una  multa  personal  de  cien  libras 
por  cada  concejal. 

•Siendo  el  especial  objeto  del  instituto  de  la  guardia  nacional  la 
conservación  de  las  propiedades  y  la  persecución  del  enemigo  comua 
en  los  respectivos  territorios ,  ninguna  clase  de  retribución  pueden 
ecsigir  por  el  espresado  servicio,  el  cual  reconoce  d  verdadero  inte- 
rés de  defender  sus  propios  hogares. 

»E1  pueblo  que  no  se  oponga  á  la  entrada  de  los  enemigos  de  la 
patria,  siempre  que  estos  no  tengan  el  duplo  de  la  fuerza  que  la  guar- 
dia nacional,  pagará  una  multa  de  veinte  reales  por  vecino,  y  sesenta 
cada  individuo  del  ayuntamiento,  cura  párroco  y  demás  autoridades. 

»Los  bosques  que  sirven  de  guarida  á  los  rebeldes  serán  quemados 
ó  talados  dejándoles  en  disposición  de  que  no  puedan  ofrecer  ninguna 
clase  de  abrigo:  esta  operación  se  practicará  por  las  autoridades  en 
cuyo  distrito  de  una  hora  de  radio  esté  situado;  y  las  grutas  y  cuevas 
de  todo  el  término  serán'  destruidas  de  un  modo  pronto  y  resuelto. 

»Estas  órdenes  obligan  solo  á  los  pueblos  que  pasen  de  sesenta  ve- 
cinos; y  se  considerará  como  un  mérito  relevante  el  que  las  observen 
los  escluidos,  casas  de  campo  etc. ;  pues  que  el  bien  redunda  en  fa- 
vor de  todos  bs  habitantes  del  Prindpado. 

«En  cada  distrito  de  los  que  actualmente  componen  las  comandan- 
cias de  armas  establecidas,  y  sucesivas  que  se  establezcan,  se  efec- 
tuará una  batida  combinada,  en  persecución  de  los  rebeldes,  todas 
las  semanas  cuando  menos ,  practicándolo  los  pueblos  de  la  demar- 
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cacion  á  una  mígma  hora ,  con  la  prudencia  necesaria ,  para  evitar 
un  revés  y  con  el  sigilo  que  ecsije  el  buen  écsito. » 

Los  carlistas  no  se  amedrentaron ,  sin  embargo,  á  pesar  de  órdenes 
tan  rigurosas. 

Gandesa  se  vio  sitiada  el  6  de  julio  por  tres  mil  infantes  y  cuatro- 
cientos caballos  al  mando  de  Cabrera.  La  guarnición  se  preparó  para 
una  enérgica  defensa  culH*iendo  todos  los  puntos;  situado  el  grueso 
de  la  facción  en  el  Calvario,  hizo  desde  luego  algunos  disparos  con 
dos  pequetlos  cafiones  sobre  la  fortificación  esterior,  mientras  que  los 
sitiados  preparaban  colchones,  sacos  de  tierra  y  otra  porción  de  efec- 
tos con  el  fin  de  ir  cubriendo  las  brechas  que  el  enemigo  consiguiera 
abrir.  Al  dia  siguiente  continuaron  los  sitiadores  haciendo  jugar  su 
artilleria,  amagando  trescientos  hombres  en  una  hondonada  inme- 
diata á  la  puerta  de  Cervera  para  intentar  un  asalto.  Las  paredes  del 
fuerte  principal  empezaban  á  resentirse  ya,  cuando  el  gobernador  del 
punto  descubrió  la  gente  que  Cabrera  tenia  oculta,  y  no  conociendo 
otro  medio  de  salvación  que  el  de  dar  un  golpe  atrevido,  dispuso  al 
efecto  que  veinte  y  tres  hombres,  al  mando  del  capitán  de  nacionales 
de  Batea,  D.  Pablo  Figueras,  hiciesen  una  salida  con  el  fin  de  obligar 
á  salir  de  su  escondrijo  á  los  facciosos  apostados,  porque  de  esta  ma- 
nera les  esponia  al  fuego  de  las  murallas  y  tambores  que  por  aquella 
parte  dirigía  D.  Tomás  Tarrago,  capitán  déla  milicia  de  Villalba.— 
La  salida  fué  tan  feliz,  que  los  carlistas,  bien  ágenos  por  cierto  de  su- 
frir semejante  aHique,  huyeron  despavoridos  siendo  poco  menos  que 
fusilados  por  los  nadonales  que  se  encontraban  á  las  inmediatas  ór- 
draes  de  Tarrago. 

Desesperado  Cabrera  de  tal  sorpresa,  depuso  del  mando  al  encar- 
gado de  aquella  linea,  y  á  los  dos  dias  levantaba  el  sitio  temeroso  de 
que  no  acudieran  en  ausilio  de  los  sitiados  las  columnas  de  Iriarte.  -«La 
arrogancia  del  gefe  carlista  quedaba,  pues,  humillada  ante  la  firmeza 
de  365  nacionales  y  2i  soldados  del  ejército,  causándole  una  pérdida 
de  65  muertos  y  mas  de  4  60  heridos  entre  ellos  los  cabecillas  Pebre, 
Boíx,  Figorio  y  un  primo  hermano  del  mismo  Cabrera. 

El  Llarch  de  Gopons,  Griset,  Sabaté  y  Arbones,  intentaron  invadir 
el  Priorato  á  fines  del  referido  mes,  pero  Niubó  los  batió  en  Ulldemo- 
lins,  Gratallops  y  la  Greueta,  obligándoles  á  evacuar  la  comarca 
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después  de  haber  perdido  mas  de  doscientos  hombres  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros,  y  quedando  en  completa  dispersión  los  batallo- 
nes del  Llarch,  de  Masgoret  y  el  de  Pep  del  Oli. 

Gomo  las  huestes  carlistas  que  recorrían  el  Principado  obraban  sin 
plan  ni  concierto ,  efecto  de  la  independencia  que  caracterizaba  á 
sus  gefes,  el  pretendiente  trató  de  regimentarlas  con  el  fin  de  que  so- 
metidas después  á  una  sola  autoridad,  pudieran  emprender  las  opera- 
ciones con  mas  tino.  En  el  cuartel  de  D.  Garlos  no  se  ignoraba 
cuanto  ocurría  en  Gatalufia,  y  por  consiguiente  nada  tiene  de  estrado 
que  se  quisiera  dar  organización  á  una  gente  de  un  valor  indomable, 
que  podría  ser  de  gi-an  utilidad  para  la  causa  que  defendía  el  dia  en . 
que  püdiei*a  conseguirse  sujetarla  á  una  regular  disciplina. 

Tan  difícil  misión  fué  confiada  áMaroto,  nombrado  por  su  rey  ca- 
pitán general  de  Gatalufia;  el  nuevo  gefe  se  internó  en  el  pais  por  la 
parte  de  Nuria  y  en  cuanto  se  encontró  entre  sus  soldados,  dispuso, 
por  via  de  ensayo,  que  se  fusilaran  á  varios  subalternos  que  se  opo- 
nían á  sus  planes  de  organización.  Tristany,  Llarch  de  Gopons,  Bur- 
go, Grau  y  otros,  ofrecieron  ponerse  á  sus  órdenes  con  dos  mil  hom- 
bres; Galcerán  con  trescientos;  Gastells  y  Manuel  del  Hostal  con  seis- 
cientos cincuenta,  y  Puixoriol  y  Altamira  con  doscientos. 

Maroto  organizó  del  mejor  modo  que  pudo  á  su  gente,  y  desde  lue- 
go fueron  acordados  los  medios  de  dar  impulso  á  las  operaciones  de 
la  guerra.  Después  de  alimentar  una  conspiración  para  apoderarse 
de  Gardona,  conspiración  abortada  por  las  indiscreciones  de  un  eonju- 
rado,  y  á  consecuencia  de  las  cuales  fueron  presos  algunos  canónigos 
y  capellanes,  quiso  inaugurar  su  campafia  de  una  manera  ruidosa, 
concibiendo  al  efecto  el  plan  de  apoderarse  del  importante  pueblo  de 
Prat  de  Llusanés ,  sobre  el  que  cayó  con  8000  hombres  el  dia  8  de 
setiembre.  Intimada  la  rendición  por  medio  de  toda  clase  de  amenazas, 
el  comandante  de  armas  ni  siquiera  contestó  &  los  emisarios  de  Ma- 
roto, siu  embargo  de  que  no  podía  disponer  masque  de  200  hombres 
armados.  Las  carlistas  rompieron  el  fuego  con  ardor,  apoderándose 
al  momento  de  los  arrabales,  desde  cuyas  casas  les  era  fádl  correrse 
hacia  los  puntos  fortificados.  La  situación  del  pueb^no  podía  ser  ya 
mas  desesperada,  cuando  el  11,  dia  designado  precisamente  para  el 
asalto  general,  apareció  Ayerbe  con  su  brigada  en  socorro  de  los  si- 
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liados;  eibpefiése  un  combate  tan  tenaz  como  sangriento;  si  las  tropas 
(le  la  reina  daban  por  un  punto  cargas  á  la  bayoneta,  por  otro  mezclá- 
banse los  combatientes  con  encarnizamienlo,  y  la  caballeria  acadiiila- 
ba  á  diestro  y  siniestro.  Maroto  tuvo  por  fln  que  ceder  el  campo  á  sus 
contrarios  con  harto  dolor  de  su  corazón,  porque  veia  que  su. presti- 
gio recibía  un  rudo  golpe  ante  la  opinión  de  los  jefes  de  las  huestes 
catalanas. 

El  brigadier  Gurrea  batía  enti*e  tanto  ea  la  provincia  de  Tarragona 
"  &  las  fuerzas  reunidas  de  Mai-có  y  Masgorets,  lil  marchar  estos  ca- 
becillas muy  descuidados  por  Gasa  Sendra  creyendo  que  al  gefe 
de  la  reina  le  llamaba  la  atención  el  que  Cabrera  hubiese  pasado 
el  Ebro. 

A  últimos  de  setiembre  fué  igualmente  destrozada  en  el  Priorato  la 
facción  de  Dema  por  la  columna  del  coronel  Biosca,  compuesta  casi 
toda  de  nadonales,  mientras  que  Gurrea  daba  el  golpe  de  gracia  á 
Maroto  obligándole  á  refugiarse  á  Francia  después  de  haber  sido 
derrotado  en  la  Terraza  de  Molina  de  AIp,  y  de  verse  perseguido  efi- 
cazmente en  todas  direcciones. 

Cuando  Maroto  penetró  de  nuevo  en  Espafia  por  Navarra,  hizo  sa- 
ber á  D.  Carlos  que  nada  podia  esperarse  de  los  partidarios  catalanes 
en  punto  á  discí]^ina,  y  que  escepto  los  que  acaudillaba  el  Ros  de  Ero- 
lesy  los  demás  querían  vivir  siempre  por  sus  respetos. 

A  principios  de  octubre  fué  también  derrotado  el  barón  de  Ortafá 
por  la  división  del  brigadier  Ayeri)ey  encontrándose  el  jefe  carlista  en 
SaaQuirse  deBasora  al  frente  de  S^OOO  infantes  y  40  caballos.  Esta 
fuerza  sufrió  una  scMrpresa  tan  ordenadamente  combinada ,  que  una 
vez  lanzada  del  puebla  hacia  las  alturas  de  Montesquiu,  se  vio  arre- 
metida con  gran  vigor  y  obligada  á  emprender  la  fuga  mas  vergonzo- 
sa, muriendo  el  mismo  Ortafá  y  su  hijo  á  manos  del  capitán  de  francos 
D.  Nicolás  Valles.  Tan  importante  victoria  pi*odujo  un  entusiasmo  ge- 
neral. 

£1 17  de  octij^re  sufrió  el  pueblo  de  Pinos  la  misma  suerte  que 
GastellfolUt  en  1822  (1).  El  brigadier  Gurrea  dispuso  que  se  incen- 
diara en  vista  de  que  todos  sus  habitantes  habian  huido  á  la  monla^ 

(1)  DMpUM  (to  redoeido  el  pueblo  á  .tin  mooton  de  esoombroe,  mandó  el  general  Mi-* 
na  que  ee  leYíntára  un  pilar  en  medio  de  elloa  con  Jaeigoleote  inecripoioD:  As»(  iwisiió 
CoittUJóUiL 
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fia,  desde  donde  hostilizaban  encarnizadamente  á  las  tropas  tOBstitii- 
dónales. 

Hallándose  destacado  Prim  en  Tona,  se  dirigió  elS  de  noviembre 
con  su  compafiia  á  Taradell  con  el  fin  de  atacar  á  la  CaMxion,  que,  se- 
gún le  hablan  informado,  se  encontraba  en  aquel  punto.  Antes  de 
llegar  al  pueblo,  le  dijeron  varios  labradores  que  los  carlistas  lo  ha- 
bían abandonado  hacia  mucho  rato  y  que  ignoraban  su  dirección. 
La  compafiia  penetró  sin  embargo  en  él,  á  fin  de  proceder  á  un  re- 
conocimiento, y  hé  aqui  que  desde  una  de  las  salidas  divisa  Peim  por 
casualidad  á  un  lancero  faccioso  que  marchaba  al  galope.  Verlo, 
picar  espuela  á  su  ágil  caballo,  y  caer  impetuosamente  sobre  el  fugi<- 
tívo,  fué  obra  de  pocos  minutos.  Empéfiase  la  lucha;  recibe  el  ginete 
carlista  un  sablazo  en  la  cabeza,  al  mismo  tiempo  que  su  lanza  rozaba 
el  hombro  del  agresor;  sigue  aquel  defendiéndose  con  ánimo  resuello, 
observando  que  á  su  adversario  se  le  habia  roto  el  saUe,  pero  bien 
pronto  tiene  que  ceder  ante  el  empuje  con  que  es  acosado,  dejándose 
caer  al  fln  por  un  derrumbadero  inmediato  al  camino.  -—  Pan  pre* 
sentó  poco  después  á  sus  compañeros,  como  trofeos  de  victoria,  el  ca- 
ballo y  las  armas  del  vencido  en  la  mas  nobte  lid.  -^  Algún  biógrafo 
ha  dicho  que  el  faccioso  pereció  al  filo  de  la  espada  de  nuestro  héroe, 
pero  esto  no  es  ecsacto.  El  lancero  carlista  que  tuvo  que  batirse  cuer- 
po á  cuerpo  con  el  entonces  capitán  Prim,  es  un  honrado  jomal^w 
que  vive  actualmente  en  Gracia,  villa  inmediata  á  Bat*eelona,  reoor- 
dando  con  orgullo  aquella  lucha  personal  y  venerando  los  laureles 
que  ha  conquistado  el  invicto  marqués  de  los  Castillejos;  solo  i'éctbió 
una  ancha  herida  en  la  cabeza,  y  algunas  contusiones  que  le  causaron 
las  piedras  que  con  él  se  desprendían  al  precipUa]*se  por  el  barranoo. 

Durante  dicho  mes  ocurrieron  algunos  encuentros  de  poca  conside* 
ración;  el  hecho  de  armas  mas  importante  es  la  sorpresa  que  ejecutó 
el  Ros  de  Eróles  en  Montmaneu,  cuya  casa  fuerte  fué  incendiada  y 
hechos  prisioneros  los  noventa  y  tres  hombres  que  la  guarnecían. 

A  principios  de  diciembre,  el  brigadier  triarte  sorprendió  á  su  vez 
á  la  facción  que  ocupaba  el  pueblo  de  Espluga  Calva.  Acometidos  los 
carlistas  en  todas  direcciones,  perdieron  mas  de  800  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  y  tuvieron  que  abandonar  á  varios  eoncegides  de 
San  Martin  y  Bellpuig  que  llevaban  en  rehenes. 
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<HQaé  mas  podia  desear  eo  Barcelona  el  bando  despótico  que  se 
cun^aoe  en  nuestros  desaciertos  en  las  montafias  de  Cataluña?  ¿Po- 
drá nunca  dominar  con  la  fuena  en  nuestros  muros?  Es  imposible. 
¿Esperará  que  le  llamemos  á  nuestras  puertas?  Primero  habría  de 
aeabar  con  nuestras  yidas  y  hogares.  Desorden ,  desobediencia,  su- 
blevacionesy  anarqnia.'....he  aquí  los  elementos  con  que  cuenta  y  que 
iban  á  desplegar  toda  su  furia  en  nuesti'o  hermoso  recinto. 

«Mas  por  fortuna,  los  decretos  de  las  autoridades  civiles  y  militares, 
la  energía  de  estas  últimas,  la  imponente  actividad  de  la  milicia  cíu* 
dadana,  en  geo^al,  la  lealtad  y  admirable  disciplina  de  la  demás 
ftierza  armada,  la  coop^-acion  franca  y  decidida  de  la  marina  inglesa 
y  francesa,  y  hasta  este  instinto  del  bien  y  de  la  conservación  que 
siempre  se  eleva  sobre  las  fugaces  combinaciones  del  momento,  han 
prestado  su  poder,  y  han  conseguido  que,  desapareciendo  de  nuestra 
vista  el  dial  de  mayo  de  1837,  con  todos  sus  horrores,  haya  amane- 
cido el  presente  en  toda  la  paz  y  el  orden,  anunciando  la  continua- 
ción del  trabajo  á  las  clases  menesterosas,  y  la  seguridad  y  el  sosiego 
á  los  que  puestos  al  frente  de  nuestia  envidiable  industria  la  propor- 
cionan tan  grande  beneficio. 

«(Barceloneses:  la  suerte  de  vuestras  personas,  familias  y  propieda- 
des, está  en  vuestras  manos.  Si  el  temor,  si  el  egaismo,  si  la  fatali- 
dad de  dar  oidos  á  cualquiera  instigación  ha  de  prevalecer  entre  no- 
sotros; si  cuando  nos  gloriamos  de  pertenecer  á  una  población  ade- 
hutada,  hemos  de  ser  el  juguete  de  ]a  inconstancia  en  la  opinión, 
sucumbiendo  á  insidiosos  sofismas,  á  razones  propias  solo  para  cau- 
tivar á  los  incautos,  á  pretestos  que  nunca  han  faltado  en  la  cadena 
de  las  revoluciones,  el  ayuntamiento  os  lo  anuncia  y  os  lo  predice  en 
este  momento:  Barcelona  será  victima  de  la  mas  atroz  desventura.  La 
ensefia  que  se  j^anló  ayer  en  estas  casas  consistoriales,  no  será  mas 
que  la  precursora  de  otra  bandera  futura  adornada  de  grillos  y 
cadenas. 

«Abierto  tenemos  el  libix)  de  los  vaivenes  políticos :  abierto  está, 
no  precisamente  en  naciones  estrafias,  sino  en  nuestra  misma  patria. 
En  una  de  sus  sangrientas  páginas  se  halla  estampada  la  osadía  y  la 
niAicté;  en  la  otra  la  miserable  inébeciUdad  y  la  cobardía.  £1  ciudada* 
no  que  nunca  escarmienta  teniendo  á  la  vista  tan  tiemendas  cláu^ 
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aulas»  ni  es  digno  de  la  libertad  que  invoca,  ni  perleaecaá  las  filas  de 
Isabel  II  que  clama,  ni  merece  ser  creido  cuando  diga  que  es  ananie 
de  las  instituciones  represenlativas. 

«Habitantes  de  Barcelona:  el  ayuntamiento  ha  cumplido  con  un  de^ 
ber  paternal,  dirigiéndoos  de  nuevo  su  voz  amiga  cuando  lodatia  se 
derraman  lágrimas  sobre  acontecimientos  tristes  para  todos. 

ff  A  los  jefes  de  familia,  á  los  directores  de  establecimientos  de  todas 
clases,  corresponde  inculcar  á  los  inespertos  las  lamentables  conse- 
cuencias de  una  lección  perdida.  Jamás  será  permitido  á  ningún  hom* 
bre  de  bien  dar  ob'a  dirección  á  la  opinión  pública,  si  no  ha  de  seguir 
un  dia  á  nuestros  males  el  pesar  infructuoso  y  tardio,  si  no  hemos  de 
dar  motivos  á  que  se  alejen  de  este  pais  desgraciado  los  que  pMden 
hacer  su  bienestar  con  las  riquezas  de  que  disponen,  si  no  han  de  lo- 
mar  ocasión  pai*a  abandonarnos  á  nuestra  suerte  los  gobiernos  ilustra- 
dos, si  no  hemos  de  ser,  en  Qn,  la  befa  de  todas  las  naciones  libres.» 

Cerremos  la  sucinta  descripción  de  aquellos  dolorosos  sucesos,  ha- 
ciendo observar  una  circunstancia  que  afectaba  profundamente  á  la 
parte  sensata  del  partido  liberal.  Todas  las  autoridades  eran  adictas 
al  ¿obierno  constituido,  y  partidarias  por  lo  tanto  deja  libertad  y  de 
la  constitución.  Los  defensores  de  la  plaza  de  San  Jaime  contestaban 
á  cada  metrallazo  con  el  grito  de  viva  la  constiímonf  viva  la  tíbertaé. 
{Una  misma  bandera  flotaba  sobre  la  frente  de  los  contendtrates!  To- 
dos aspiraban  á  la  realización  de  unos  mismos  fines:  y  por  disen- 
tir solo  en  los  medios,  ¿no  era  terrible,  pues,  ver  envueltos  en  ludia 
fratricida  á  los  hombres  que  tanta  necesidad  tenian  de  estrechar  sus 
filas?  En  nuestras  convulsiones  politicas  siempre  ha  lEaltado  una  mano 
condliadora  que  llevara  á  feliz  término  el  desenlace  de  las  cuestiones 
que  hayan  surgido  en  el  seno  de  los  partidos. 

Las  ocurrencias  que  de  cuando  en  cuando  tenian  lugar  en  la  capí-* 
tal  del  Principado,  paralizaban  naturalmente  las  operadones  de  l|i 
guerra;  pero  una  vez  restablecido  el  orden,  se  emprendía  la  campafia 
oon  mas  ardor.  No  parecía  sino  que  se  quisiera  recup^^r  lo  perdido. 

Mientras  el  barón  de  Heer  organizaba  el  ejérdto.  y  escarmentaba 
en  las  inmediaciones  de  Tremp  á  los  cabedllas  que  hablan  concebido 
el  proyecto  de  apoderarse  de  aquella  villa,  el  brigadier  Aznar  derro- 
taba la  facción  Valls  en  Viiianueva  de  Prades,  después  de  obligarle  á 


DEL  GENERAL  PAIH.  77 

ientar  un  golpe  atrevido  para  gae  alguno  de  aquellos  facciosos  cayese 
en  su  poder.  Se  dingió,  pues,  él  solo  á  la  casa,  medio  arrasirándose 
por  entre  las  malezas;  y  valiéndose  de  cierta  estratagema  que  hizo 
practicar  á  un  mozo  de  labranza,  pudo  conseguir  que  bajara  uno  de  los 
aduaneros  por  la  escalera  esterior  que  conducía  al  terrado.  Al  pene- 
trar  en  la  casa^  armado  de  su  trabuco,  se  vé  acometido  por  Prim;  lan- 
za un  grito  de  alarma  con  el  fin  de  que  sus  compafieros  se  fugaran, 
como  en  efecto  lo  realizaron,  mientras  él  mismo  puede  escaparse  de 
las  manos  de.PaiM.  Este  le  {^rsigue;  dispara  la  pistola,  pero  no  sale  el 
tirt),  y  entonces  se  arroja  valerosamente  sobre  el  fugitivo  con  quien 
traba  una  lucha  á  brazo  partido.  £1  lance  era  terrible.  Aquellos  dos 
hombres  abrazados  pugnaban  por  vencerse  mutuamente,  porque  pre- 
veían la  triste  suerte  que  aguardaba  al  vencido,  cuando  ambos  caye- 
TGñ  rodando  por  una  hondonada.  La  caida  fué  favorable  á  Paim  ;  su- 
jetó á  fuerza  de  muchos  esfuerzos  á  su  contrario,  apoderándose  de  su 
anteojo  y  de  su  trabuco  Gtt*gado  con  35  balines.  AI  aduanero  se  le  vio 
al  cabo  de  una  hora  colgado  en  una  encjüa* 

A  consecuencia  de  la  ley  votada  por  el  Parlamento  en  que  se  conce- 
dían fiaicultades  estraordinariasalgobienio,  hubo  una  asonada  en  Barce* 
lona quepudierahaber  costado  mucha  sangre  si  nohubiesen  intervenido 
por  parte  de  las  autoridades,  personas  tan  dignas  como  el  coronel  Luna. 

Reunidos  en  la  Rambla  el  1 3  de  enero  numerosos  grupos  en  cuyos 
semblantes  se  notaba  una  agitación  febril,  se  presentaron  algunos  lan- 
ceros de  la  milicia,  que  reputados  por  reacdonarios,  dieron  lugar  ¿ 
que  la  jarana  empezase.  A  las  disputas  acaloradas,  siguieron  sendos 
palos  y  sablazos;  los  lanceros  dirigiéronse  predpitadam^te  ai  fuerte 
de  Atarazanas,  y  los  grupos,  compuestos  en  su  mayor  parte  de  indi- 
viduos pertenecientes  á  varios  batallones  de  nacionales ,  se  reunieron 
en  los  claustros  del  ex-convento  de  San  AgusUn. 

El  general  ParreSo,  rodeado  de  los  que  entonces  se  conocían  por 
furibundos  moderadoSy  dictó  varías  medidas  para  reprimir  el  impela 
de  los  díscolos,  y  entre  ellas  la  publicación  de  la.  ley  marcial  Una 
columna  formada  de  la  ti*opa  disponible  y  de  algunos  marinos,  se  di- 
rigió á  las  diez  de  la  noche  á  San  Agustín  y  allí  fué  donde,  gracias  á  las 
ecsortacíones  del  coronel  Luna,  que  mandaba  la  fuerza,  se  consiguió 
que  los  amotinados  se  retiraran  á  sus  casas. 
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No  satisfecha  sin  embargo  la  autoridad  con  haber  diBoello  á  los 
descontentos,  dispuso  al  dia  siguiente,  á  escitacion  de  los  que  le  ro- 
deaban, que  fuesen  desarmados  los  batallones  de  la  Bluia  y  Zapado- 
res, operación  que  se  veriQcó  sin  la  menor  resistencia.  El  municipio 
fué  también  disuelto  y  reemplazado  por  otro  de  nombramiento  ilegal; 
en  aquellas  circunstancias  se  hizo  muy  poco  caso  de  la  ley,  y  precisa- 
mente de  la  misma  que  se  habia  invocado  en  el  momento  del  tumulto. 

Aquí  tenemos  que  hacer  una  salvedad  en  favor  de  los  nacionales 
que  con  las  armas  en  la  mano  se  hablan  {mesto  al  lado  de  las  autori- 
dades. Guando  vieron  que  se  trataba  con  tanto  rigor  á  varios  indi- 
viduos de  la  milicia,  cuya  buena  fé  era  generalmente  reconocida ,  no 
pudieron  menos  de  alai*marse  del  giro  que  tomaban  las  cosas ,  y 
acudiendo  al  general  Parrefio  espusiéronle  que  dejarían  las  armas 
si  no  se  hacia  mas  justicia  á  sus  compafieros.  Esta  noble  actitud  con- 
tuvo algún  tanto  los  proyectos  de  los  reaccionarios ,  y  contribuyó  á 
que  se  elevaran  sentidas  esposiciones  á  las  Cortes. 

En  Reus  ocurrían  casi  simultáneamente  otros  sucesos  menos  gra- 
ves, causados  por  haber  depuesto  el  general  Serrano ,  padre  del  ex- 
ministro universal,  al  comandante  general  d^  la  provincia  de  Tarra-^ 
gona.  La  milicia  nacional  cedió,  después  de  iniciar  el  movimiento,  i 
la  voz  de  sus  jefes  y  autoridades  locales  ,  pero  se  quejó  al  gobierno 
de  la  injusta  separación  de  D.  Martin  José  Iriarte.  Este  bizarro  jefe 
acababa  de  destrozar  la  partida  delLlarch.de  Gopons  matándole  mas  de 
200 hombres,  de  los  iOO  que  llevaba,  y  haciendo  50  prisioneros,  entre 
ellos  nueve  frailes,  que  fueron  fusilados  acto  continuo,  cuando  recibió 
la  orden  para  que  depusiera  el  mando  ;  en  aquella  medida  se  quiso 
ver  una  venganza  personal,  y  por  eso  fué  acogida  con  gran  desagra- 
do por  los  pueblos. 

Pocas  acciones  de  guerra  tuvieron  lugar  durante  el  primer  mes  del 
37,  tanto  porque  los  frios  se  dejaban  sentir  aquel  afio  de  una  manera 
insufrible,  como  porque  se  esperaba  la  llegada  del  Barón  de  Meer; 
todos  los  liberales  fundaron  grandes  esperanzas  sobre  el  impulso  que 
podría  dar  á  la  guerra  un  general  que  venia  precedido  por  la  fama 
de  militar  activo  y  valiente ,  y  de  partidario  acérrínu)  de  la  causa 
constitucional. 

Tristany,  el  Ros  de  Eróles  y  otros  cabecillas  recorrían  no  obstante 
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algunas  oonarcas »  teniendo  en  continuo  movimiento  á  los  briga- 
dieres  Garrea,  Axpiroz,  Ayerbe  y  Niubó  que  desafiando  la  inclemen* 
cia  del  Uwipo,  ca¡«n  simpre  de  improviso  sobre  los  puntos  que  ocu- 
paba la  faodk>n, 

£1  rebelde  Zorrilla  se  propuso  sublevaí*  varios  pueblos,  gracias  á 
los  recursos  que  le  proporcionó  un  buque  estranjero  que  no  tuvo  que 
bacer  muchos  esfuerzos  pai*a  acercarse  á  la  costa  por  la  parte  de 
Pineda.  Entró  con  800  hombres  en  la  respetable  población  de  Mal- 
grat ,  proclamando  á  Garios  V,  favorecido  por  los  mismos  habi« 
tafites;  continuando  sus  correrías,  mató  á  unos  cuantos  labradores 
en  la  sierra  de  la  Cruz  de  Barcadell ;  en  San  Pedro  de  Torelló  pudo 
cortar  á  un  destacamento  y  acuchillarlo,  pereciendo  b'eiula  y  seis  in- 
felices nacionales  de  Mataró ,  Premia  y  Yilasar  de  Dalt ;  pero  en  el 
Uostalet  fué  batido  por  un  batallón  de  América,  sufriendo  la  pérdida 
de  196  hombres ,  municiones  y  bagajes.  La  columna  rebelde  cons- 
taba ya  de  2,000  hombres. 

lambió  Tristany  trataba,  di  dia  S  de  febrero,  de  cargar  en  Cai'dona 
algunos  centenares  de  quintales  de  sal,  con  el  fin  de  venderla  por  los 
pueblos  de  la  montaña,  ¿cuyo  efecto  tenia  500  acémilas  preparadas; 
mas  tuvo  qu^  reüi*arse  sin  poder  conseguir  su  intento  después  de  un 
vivo  tiroteo  de  cafion.  Los  disparos  del  castillo  le  causaron  bastantes 
biyas. 

El  6  de  febrero  se  encontraba  PaiM  en  Yich  con  su  compafiia,  á  cu- 
yo punto  habia  ido  con  el  objeto  de  hacerse  cargo  de  la  cantidad  de 
80,000  reales  correspondiente  al  presupuesto  de  su  batallón.  Dispo- 
níase para  r^resai-  á  GranoUers,  cuando  el  gobernador  le  dijo:  a  No 
es  prudente  que  salga  V.  por  hoy;  me  han  asegurado  que  la  facción 
se  halla  apostada  para  atacai*le,  y  por  lo  tanto  se  espone  Y.  ¿  ser  en- 
vuelto por  un  número  considerable  de  enemigos. — Se&or  gobernador, 
contestó  Pftitf ,  el  batallón  carece  de  fondos;  se  me  ha  encargado  re- 
grese cuanto  antes  con  ellos,  y  no  puedo  suspender  mi  marcha  sin 
que  V.  S«  me  lo  prevenga  de  oficio;  es  el  único  modo  deque  salve  mi 
responsabilidad. » £1  gobernador  se  negó  á  esta  petición.  Paim  mandó 
acto  continuo  tocar  llamada,  y  sobre  las  diez  de  la  mañana  salia  para 
Graoollers  llevando  consigo  los  mencionados  caudales.  Libado  ¿  cier- 
ta distancia,  se  informó  Prim  acerca  del  paradero  de  los  carlistas,  y 
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no  solo  le  dijeron  que  habían  abandonado  aqaeUa«  avenidas^  sino  qne 
le  indicaron  los  pnntos  por  donde  se  hablan  dirigido.  Otro  gefe  ha- 
bría continuado  tranqnilamenle  so  marcha,  una  vez  seguro  de  verse 
libre  de  enemigos,  pero  esto  no  satisfacía  al  temple  de  Prím;  para  él 
era  casi  necesario  no  concluir  la  jomada  sin  batirse,  y  creyendo  que 
la  desigualdad  de  fuerzas  no  debía  considerarse  como  un  obstáculo 
para  vencer,  se  separó  de  la  carretera  proponiéndose  seguir  las  hue- 
llas de  la  facción  hasta  encontrarla.  Después  de  pasar  por  Santelfais, 
San  Marti  del  Recó,  Bartí  y  Serrat  de  la  Ocala,  le  aseguraron  que  AI- 
tamira  se  hallaba  en  la  Ametlla  con  400  hombres  y  30  caballos.  Prím 
no  titubea  un  momento;  se  dirige  al  pueblo  que  ocupa  el  enmiigo; 
llega  á  sus  inmediaciones;  manda  desplegar  las  guerritlas;  distribuye 
el  resto  dé  la  compaflía  en  varios  puntos  estratégicos  y  rompe  el  fue- 
go por  el  centro  de  las  posiciones.  Sorprendidos 'tan  bruscamente  los 
carlistas  por  los  mismos  á  quienes  ellos  habían  tratado  de  envolver, 
opusieron  alguna  resistencia;  pero  viéndose  atacados  con  un  vigor  de 
que  no  podían  darse  cuenta,  m  dispersaron  de  una  manera  vergonzo- 
sa ante  aquel  pufiado  de  voluntarios,  sufriendo  la  pérdida  de  diez  y 
seis  hombres  y  de  varios  bagajes  que  presentó  Prih  al  dia  siguiente 
en  Granollers.  El  gobeniador  de  Yich  no  pudo  reprimir  sil  sáüsfoc- 
cion  al  tener  noticia  del  hecho,  manifestando  que  sabía  que  Pam  era 
un  valiente,  pero  que  no  le  creía  capaz  de  acometer  empresas  seme- 
jantes. aCon  oficiales  como  este,  dijo,  pronto  nos  veríamos  litx'es  de 
los  enemigos  de  la  reina. » 

El  15  del  mismo  mes  se  precipitó  Tristany  sobre  el  pudi)lo  de  Sa- 
nahuja  al  abrir  sus  puertas,  mas  fué  rechazado  valerosamente  por  los 
nacionales.  Dírijióse  en  seguida  hacía  los  montes  de  la  Panadelia,  y 
alli  dio  un  golpe  seguro,  gracias  á  la  traición  del  coronel  Oliver.  Este 
m*andaba  el  batallón  de  Tiradores  de  Málaga,  y  al  acercarse  el  ex-ca- 
nónigo  de  Gerona  dio  el  grito  de  Viva  Carloí  V.  Los  276  hombres  de 
que  se  componía  dicho  cuerpo  depusieron  las  armas  bajo  la  promesa 
de  que  se  respetarían  sus  vidas;  pero  apenas  se  rindieron,  faltó  Tris- 
tany impunemente  á  su  palabra;  aquellos  infelices  fueron  fusilados 
en  Pradas,  salvándose  solo  uno,  que  por  casualidad  pudo  ocultarse 
tras  de  un  altar,  y  que  llegó  casi  ecsáníme  áCalaf  para  referir  la  des« 
dicha  de  sus  compaflei'os* 


DSL  GBNKRÁL  FUV.  Si 

A  priatt|iiM  de  mrao  sorprendió  PaiM  de  nuevo  á  la  foodon  en  el 
imcUo  de  la  Amellla. 

A  ooDsecaenda  de  aviaos  recibidos  por  medio  de  conGdentes  sega- 
roe,  hallándose  en  el  Mas  de  Figaró  con  dos  compaSias  de  su  batallón, 
impreftdíd  la  marcha  en  la  t^de  del  9  dirigiéndose  por  puntos  estra- 
TÍados  &  U  Ametlla  m  donde  sabia  se  encontraban  900  infantes  y  50 
caballos.  Tomadas  las  salidas  del  pueblo,  penetró  Prim  en  él  con  unos 
ISO  hombres  á  las  once  de  la  noche;  la  impetuosidad  ád  ataque  fué 
tal,  que  deeooncertados  los  carlistas  en  todas  parles  huian  por  pelo- 
tonee  para  rehacerse  en  la  montafia,  sufriendo  considerable  pérdida 
de  gente:  la  fuerza  de  Prim  se  apoderó  de  diez  y  nueve  acémilas  car- 
gadas de  efectos  de  guerra,  y  del  caballo  del  cabecilla  Ferré  de 
Abolla. 

El  mes  de  marzo  fué  poco  iecundo  en  hechos  de  guerra;  no  pare- 
cía sino  que  los  carlistas  se  preparaban  para  algún  acontecimiento  rui- 
doso, y  en  efecto  era  así.  Ausiliado  Trístany  por  los  familiares  del 
obiqM)  de  Solsona,  se  apoderó  en  la  noche  del  2  de  abril  del  palacio 
opísoopal,  que  servia  de  fuerte,  arrojándose  sobre  el  cuerpo  de  guar- 
dia. Algunos  de  los  nacionales,  que  se  hallaban  de  servicio,  dieron  el 
grito  de  alarma,  é  inmediatamente  acordaron  los  jefes  atacar  el  pala- 
cio con  el  fin  de  recobrarlo.  Apesar  de  una  decisión  á  toda  prueba  no 
pudo  conseguirse  que  el  enemigo  lo  evacuara,  y  viendo  aquellos  que 
á  BU  vez  se  hallaban  espuesios  á  ser  envueltos  por  gruesas  partidas 
de  facciosos  que  se  aprocsimaban  al  pueblo,  resolvieron  encerrarse  en 
un  convento  que  desde  luego  fué  fortiGcado  por  medio  de  parapetos, 
proveyéndose  de  viveros  por  un  mes  para  140  quintos  del  regimiento 
de  Zamora  y  115  nacionales.  Guando  Tristañy  vio  el  terreno  despeja- 
de,  creyó  que  sos  contrarios  hablan  huido,  y  confiado  en  ocupar  por 
completo  la  población,  avanzó  por  las  calles  principales  hasta  que  al 
llegar  á  las  inmediaciones  del  fuerte  que  ocupaban  los  constitucionales, 
pudo  convencerse^  que  aun  habia  valientes  que  querían  vender  caras 
8«8  vidas.  Trístany  manda  entonces  que  se  asalte  el  convento;  en  vano 
lo  intenta  su  gente;  rechazada  con  vigor,  tiene  al  fin  que  retirarse  des- 
pués de  sufrir  una  pérdida  de  treinta  y  dos  muertos  y  ochenta  heri- 
dos. 

A  los  doce  dias  de  sitio  conocieron  aquellos  heroicos  defensores  que 
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eran  aosíliados  por  las  tropas  de  la  reina.  El  barón  de  Meer  (1)  se 
presentaba  realmente  con  2,400  hombres  de  todas  armas  despaes  de 
haber  tenido  qne  librar  vaiíos  ataqnes  de  los  carlistas  qae  se  oponian 
&  su  paso  en  los  puntos  mas  escabrosos  del  camino.  En  la  madruga- 
da del  2  de  mayo  emprendió  el  nuevo  capitán  general  el  movimiento 
ofensivo  sobre  Solsona;  el  coronel  Clemente  hizo  prodigios  de  valor 
al  frente  de  su  brigada;  Pavía,  que  también  era  coronel  entonces, 
dio  una  afortunada  carga  con  la  caballería,  y  batida  por  fin  la  fac- 
ción tuvo  que  evacuar  aceleradamente  la  ciudad.  El  barón  de  Meer 
entró  en  ella  á  las  siete  de  la  mafiana,  siendo  recibido  con  enla- 
siastais  aclamaciones. 

Mas  tarde  las  Cortes  declararon  que  los  defensores  de  Solsona  ha- 
blan merecido  bien  de  la  patria,  recomendando  al  gobierno  que  in^ 
demnizára  los  perjuicios  sufridos  ,  y  propusiera  las  pensiones  á  que 
se  hubiesen  hecho  acreedores  los  movilizados  y  los  huérfanos  de  los 
qne  murieron  en  la  heroica  defensa  de  aquella  ciudad. 

Desesperado  Tristany  por  la  derrota  que  acababa  de  sufrir  á  pesar 
de  tener  mas  de  8000  hombres  &  sus  órdenes,  al  abandonar  á  Solso- 
na cayó  de  sorpresa  sobre^  la  columna  del  coronel  D.  Antonio  Níubó, 
que  se  encontraba  en  Guisona;  la  resistencia  de  las  tropas  fué  inútil; 
su  bizarro  jefe,  26  oficiales  y  mas  de  300  hombres  quedaron  tendidos 
en  las  calles  de  la  población,  apoderándose  los  carlistas  de  toda  la 
brigada  de  equipajes.  Tan  espantoso  desastre  llenó  de  luto  al 
ejército. 

Cabrera  se  decidía  entre  tanto  á  sitiar  por  cuarta  vez  á  Gsmdesa;  el 
20  de  mayo  estrechó  el  bloqueo  de  la  invicta  ciudad,  colocando  dos 
baterías  en  el  cerro  del  Calvario  á  distancia  de  unos  600  pasos  de  los 
puestos  avanzados.  Aquel  cabecilla  tenia  empeñada  su  honra  en  ooa* 
par  á  Gandesa  á  viva  fuerza,  y  no  omitió,  en  este  cuarto  sitio,  medio 
alguno  para  satisfacer  su  amor  propio.  La  población  era  solo  defini- 
da por  400  nacionales  al  mando  de  su  comandante  D.  Cayetand  Arca. 

El  dia  25  hicieron  los  carlistas  un  nutrido  fuego  de  caOon  y  de  fa« 
silería  que  causó  bastantes  deterioros  á  las  obras  de  defensa;  á  las 
ocho  de  la  mafiana  del  26,  consiguieron  destruir  un  tambor  y  abrir 

(1)   Cuando  el  barón  de  Meer  se  presentó  al  aueilio  de  Solsona^  hacia  mea  y  uedio  que 
habla  tomado  posesión  de  la  Capitanía  general  del  Principado. 
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breeha  ¡nractioable,  qae  faé  cerrada  iomediatamente,  no  osbtante  los 
certeros  disparos  que  sufrían  los  sitiados. 

Gnaiido  Cabrera  creyó  que  los  gandeses  estaban  ya  prócsimos  á 
rendirse,  les  mandó  á  Llagostera  para  cerciorarse  de  ello  y  entrar  en 
ni^iociaciones,  amenazándoles  que  si  continuaban  la  resistencia  daria 
el  asalto  y  pasaría  á  degüello  á  cuantos  alcanzara!  El  comandante  Arca 
enarboló  bandera  negra  por  contestación,  y  los  nacionales  escribieron 
lo  siguiente  sobre  un  paCuelo  blanco  que  entregaron  al  parlamentario: 
Yiva  la  eoMíibieüm;  por  Isabel  II  vencer  ó  morir,  libertai  ó  muerte. 
Guando  el  emisario  dio  cuenta  del  resultado  de  su  misión,  Cabrera 
se  puso  furioso. 

El  27  dirigieron  los  sitiadores  multiplicados  disparos  contra  el  tam- 
bor llamado  Matamoros,  pasándose  el  dia  sin  ooirrir  incidente  algu- 
no; durante  el  28  aprocsimaron  mas  de  mil  cargas  de  lefla  en  frente 
de  la  puerta  de  Horta,  con  el  fin  de  habilitar  una  buena  trinchera,  que 
les  sirviera  para  la  colocación  de  alguna  pieza  de  artillería,  pero  al 
amanecer  del  dia  siguiente  fué  incendiado  por  los  sitiados  todo  el  ra- 
mage  acopiado  sin  que  los  soldados  de  Cabrera  pudieran  evitarlo.  Los 
carlistas,  que  no  ignoraban  que  la  división  de  Nogueras  se  aprocsima- 
ba  á  Gandesa  para  levantar  el  sitio,  temieron  verse  entre  dos  fuegos, 
y  acordaron  el  29  salir  en  busca  de  las  tropas  de  la  reina,  calculan- 
do que  si  las  batian  les  seria  entonces  mas  fácil  apoderarse  de  su  co- 
diciada presa. 

En  Santa  Cruz  de  Saboga  empeñóse  la  acción  que  habia  de  decidir 
la  suerte  de  Gandesa.  Era  tal  la  confianza  de  Cabrera,  que  ya  tenia 
1,000  infantes  y  130  caballos  colocados  en  puntos  á  propósito  para 
cortar  la  retirada  de  su  adversario.  ¡Vana  ilusión!  El  brioso  ataque  de 
los  carlistas  tuvo  bien  pronto  que  ceder  ante  las  enérgicas  cargas  de 
las  tropas,  y  Cabrera  tuvo  que  presenciar  desde  Bot  la  entrsida  triun- 
íál  de  los  constitucionales  en  Gandesa,  después  de  sufrir  horrorosas 
pérdidas  y  un  cruel  desengaño. 

Durante  el  sitio  solo  murieron  dos  nacionales  y  resullai*on  39  he- 
ridos. Hé  aquí,  entre  otras  cosas,  lo  que  se  ^ee  en  el  parte  que  sobre 
el  mismo  dio  el  Sr.  Arca :  «Aquí  no  defienden  sus  riquezas  porque 
son  pobres,  y  no  les  queda  á  estos  habitantes  masque  sus  campos  ta- 
lados y  abrasados  por  la  vil  canalla:  defi^den  la  causa  de  la  patria  y 
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del  troBO,  aislados,  sin  ansilios,  8Ín  ana  protoodkm  direela*  AnoiaiiiiSi 
jóvenes  y  niOos  de  ambos  secsos  peredan  antes  qat  racomlMr.  Gna»* 
do  el  nacional,  abrnmado  por  el  peso  de  la  fatiga,  descansa  vd  rato, 
sa  mujer,  sa  madre  ó  hermana  ocupan  s«  lugar  en  la  aspillera  y  lo 
defienda  con  igual  herc^mo.  Las  brechas  que  hacia  A  cafion  enem^ 
go  eran  al  momento  reparadas  y  defendidas  con  el  filo  de  las  bayme- 
tas  de  los  nacionales.  ¡Aquí  tienen  los  espaíioles  ejemplos  que  hnilar, 
hechos  innumerables  que  admirar  I » 

En  premio  de  tan  brillante  defensa,  las  Cortes  acordaron  el  1&  de 
junio  que  la  ciudad  de  Gandesa  tomase  en  lo  sucesivo  d  Úbúo  de  nm¡f 
leal  y  heróicay  y  la  reina  gobernadora  concedió  la  cruz  de  San  Fei*BaBr 
do  de  primera  clase  al  comandante  D.  Cayetano  Área,  asi  como  la  de 
Isabel  II  á  loda  la  clase  de  tropa  de  la  milída. 

Dejando  por  un  momento  la  reseSa  de  los  sucesos  de  k  guerra^  Ta** 
mos  á  ocuparnos  de  una  conmoción  que  ensangrentó  borríblemMilo 
las  calles  de  Barcelona. 

Las  prisiones  arbitrarías,  hechas  por  efecto  de  las  tropeliai  é  iitai^ 
gas  que  produce  siempre  el  estado  de  sitio,  y  las  indiscrecíioiies  come- 
tidas por  el  partido  que  se  llamaba  moderado,  pero  que  realmente  no 
era  mas  que  un  partido  sin  mas  bandera  ni  fé  que  la  de  monpolizar 
la  situación  en  provecho  propio,  produjo  un  descontento  tu  general, 
que  no  tardó  en  manifestarse  de  una  manera  enérgica.  Conocía  además 
el  pueblo  que  las  autoridades  estaban  en  pugna  con  el  g<^i^no,  res- 
pecto á  las  órdenes  que  se  decia  haber  dado  para  que  se  tevantára  el 
estado  de  sitio  que  pesaba  sobre  Barcelona,  y  para  que  se  reoi^niza* 
se  la  milicia  y  nombrara  un  ayuntamiento  legal.  Después  de  publicar 
un  folleto  ridiculizando  á  determinadas  personas,  el  día  4  de  mayo  se 
reunieron  algunos  grupos  en  la  plaza  de  San  Jaime,  y  á  los  gritos  de 
ma  el  gobierno,  y  á  las  armas ^  se  apoderaron  de  la  guardia  de  la  Au- 
dieúcia.  Aquella  fué  la  sefial  de  insurrección.  Al  cabo  de  una  hora  ya 
no  circulaban  por  las  calles  mas  que  los  que  iban  á  unirse  á  los  amoti- 
nados, y  en  las  avenidas  de  la  plaza  se  habían  levantado  fuertes  bar- 
ricadas. Las  autoridades  se  reunieron  entretanto  en  Atarazanas,  á  don- 
de acudieron  también  los  individuos  que  indudablemente  eran  la  cau- 
sa prineipat  de  aquellos  disturbios. 

La  gente  reunida  en  la  plaza  de  San  Jaime,  á  las  órdaies  de  D.  Ra- 
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moB  laudaró  salió  de  ella  á  las  once  de  la  mañana  con  el  objeto  de 
aiaear  á  laa  tropa»que  encontrasen  en  actitud  hostil.  Llegada  la  colum- 
na &  la  Ran^a^  emp^ó  á  cnndir  la  tjoz  que  parte  de  la  guarnición  se 
hallaba  dispoesla  á  secundar  el  moTÍmíento,  y  continuando  su  mar- 
cha conel  intento  de  dirigirseal  fuerte  de  Atarazanas,  bien  pronto  pudo 
conYencei^e  que  no*  había  tal  cosa  y  que  por  el  contrarióse  tenia  todo 
preparado  para  la  lucha.  Esta  tuvo  lugar  en  efecto;  á  las  primeras  des- 
cargas de  la  tropa  cayó  herido  el  comandante  de  nacionales  que  Ile^ 
vaba  la  bandera,  y  la  dispc»-sion  fué  desde  luego  completa.  Muchas 
midieres  y  nUies,  y  varios  milicianos  quedaron  tendidos  en  el  su^. 
Sin  que  ks  heridos  reeibéeran  ausilio  de  nadie  apesar  de  la  piedad  con 
que  lo  imploraban. 

ItehechoSy  empero,  los  insurgcoites,  decidieron  hacerse  fuertes  en 
la  plaza  de  San  Jaime;  redoblaron  los  puntos  de  defensa  y  allí  juraron 
morir  antes  que  rendirse  ignominiosamente.  Las  autoridades  dispu- 
sieron que  las  tropas  tomaran  la  plaza  á  viva  fuerza,  pero  no  pu- 
dieron coftsegairlo  ajf^sar  de  los  esfuerzos  que  hacian;  cuanto  mas 
avanzaba  la  e^umna,  mayores  eran  las  pérdidas  que  sufria ;  los  dis- 
paros de  metralla  no  amedrentaban  k  los  defensores  de  aquel  ines- 
pugnaUe  punto ;  mas  de  una  yez  se  vieron  las  piezas  abandonadas, 
porqne  los  certeros  disparos  de  los  sublevados  no  permitian  que  laa 
atrvierani  los  arütleros.  Hubo  momentos  en  que  la  lucha  fué  terrible; 
por  doquiera  no  se  veían  mas  que  cadáveres,  y  los  dolorosos lam^i- 
tos  de  los  heridos  se  confundían  con  el  estruendo  de  las  descargas. 

Después  de  algunas  horas  de  tii*oteo  se  suspendieron  las  hostilida- 
des con  objeto  de  entrar  en  negociaciones,  y  como  los  sitiados  pe- 
dían que  se  eumj^ímeniaran  las  órdenes  del  gobierno  supremo,  esto 
es,  que  se  armara  toda  la  milicia  antigua,  que  se  nombrase  otra  mu- 
niripaKdad  y  que  desapareciera  el  estado  de  sitio,  no  resultó  avenen- 
cia imtre  los  parlamentarios.  En  esta  situación,  las  tropas  se  retiraron 
al  Alerte  de  Atarazanas;  llegó  la  noche;  y  los  sublevados,  muy  satis- 
fechos del  triunfo,  permitieron  el  público  tránsito  por  la  plaza,  colo- 
cando dobles  centinelas  en  las  bocas  calles.  Las  negociaciones  conti- 
nuanm  entonces,  y  se  convino  también  en  que  los  que  habian  tomado 
parte  en  la  insurrección,  salieran  con  sus  armas  en  la  madrugada  del 
día  siguiente  por  la  puerta  de  San  Antonio,  pero  á  condición  deque  de- 
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bian  unirse  á  las  Iropas  que  operaban  en  la  montafia.  Esto  no  se  rea- 
lizó, sin  embargo,  pórqae  dorante  la  noche  la  fuerza  sublevada  fué 
disolviéndose  paulatinamente,  desapareciendo  por  completo  de  todos 
los  puntos  que  ocupaba.  Fundadala  autoridad  militar  en  que  la  capitu* 
lacion  no  habia  sido  cumplida,  prendió  al  infeliz  Xaudaró,  y  sujetán- 
dole á  un  consqo  verbal,  fué  fusilado  á  las  veinte  y  cuatro  horas  (1). 
Pasados  algunos  días  fueron  conducidos  á  Mallorca  los  individuos  mas 
visibles  en  aquella,  terrible  asonada. 

Natural  era  que  restablecido  el  orden,  las  autoridades  locales  tratá^ 
ran  de  justificar  su  conducta  y  de  infundir  alguna  confianza.  La  si- 
guiente alocución  del  ayuntamiento  demostrará  al  lector  hasta  qué 
punto  las  pasiones  poHticas  desfiguran  los  hechos ,  y  podrá  fimnarse 
una  idea  sobre  el  carácter  de  las  luchas  intestinas  que  en  aquella  épo- 
ca corroian  al  partido  liberal. 

ct  Ayuntamiento  de  Barcelona— Apenas  acababa  la  Exma.  Diputa- 
ción Provincial  de  encargar  á  este  Ayuntamiento  constitucional  provi- 
sional que  redoblase  su  celo  para  mantener  el  orden  y  la  tranquilidad 
de  esta  ciudad,  como  principal  atribución  de  la  autoridad  municipal, 
dirigió  su  voz  este  cuerpo  político  local  á  sus  conciudadanos. 

a  Hablaba  anteayer  á  una  población  civilizada,  que  ha  sufrido  di« 
versos  movimientos,  que  es  cual  otra  alguna  defensora  acérrima  de 
la  libertad;  invocó  la  civilización,  las  lecciones  de  la  esperiencia,  la 
necesidad  de  no  dar  á  la  Europa  y  al  mundo  entero  el  escándalo  de 
que  la  libertad  perezca  en  manos  de  sus  mismos  hijos.  La  inmensa 
mayoría  de  esta  capital  ha  correspondido  en  estos  momentos  de  prue- 
ba á  tan  sanos,  tan  indispensables  y  tan  patrióticos  acentos. 

«La  irreflecsion,  sin  embargo,  ha  podido  mas  en  algunos,  y  Cerran- 
do los  ojos  á  los  precipicios  que  rodean  siempre  á  las  conmoctones 
públicas,  se  han  dejado  alucinar  con  la  misma  inadvertencia  que  pu-- 
dieran  hacerlo  en  otros  días  cuando  dábamos  los  primeros  pasos  en  la 
carrera  práctica  de  los  desengaños,  y  pretendían  arrastrar  con  ellos  la 
población  toda  á  un  mar  cubierto  de  escollos,  de  incertidumbres  y  de 
negras  tormentas. 

( 1 )  Xaudaró  fué  f asilado  á  unos  doscientoá  pasos  de  Atarazanas  en  la  aeera  derecha 
de  la  Rambla,  junto  á  la  ex-fundícion  de  artillería.  El  reo  habia  pedido  que  al  menoe  se 
le  permitiera  quitar  la  levita,  qv.o  llevaba  casi  nueva,  para  legrarla  á  sus  hijos,  pero  no 
se  le  ooneedló  su  deseo. 
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«¿Qaé  mas  podía  desear  ea  Barcelona  el  bando  despótico  que  se 
omiplaoe  en  nuestros  desaciertos  en  las  montaíías  de  Cataluña?  ¿?o* 
drá  nunca  dominar  con  la  fuerza  en  nuestros  muros?  Es  imposible. 
¿Esperará  que  le  llamemos  á  nuestras  puertas?  Primero  habría  de 
acabar  con  nuestras  vidas  y  hogares.  Desorden^  desobediencia,  su- 
blevaciones, anarquía.'.... he  aquí  los  elementos  con  que  cuenta  y  que 
iban  á  desplegar  toda  su  furia  en  nuestro  hermoso  recinto. 

«Mas  por  fortuna,  los  decretos  de  las  autoridades  civiles  y  militares, 
la  energía  de  estas  últimas,  la  imponente  actividad  de  la  milicia  ciu- 
dadana, en  general,  la  lealtad  y  admirable  disciplina  de  la  demás 
(«erza  armada,  la  cooperación  franca  y  decidida  de  la  marina  inglesa 
y  francesa,  y  hasta  este  instinto  del  bien  y  de  la  conservación  que 
siempre  se  eleva  sobre  las  fugaces  combinaciones  del  momento,  han 
prestado  su  poder,  y  han  conseguido  que,  desapareciendo  de  nuestra 
vista  A  dial  de  mayo  de  1837,  con  todos  sus  horrores,  haya  amane- 
cido el  presente  en  toda  la  paz  y  el  orden,  anunciando  la  continua- 
ci(m  del  trabajo  á  las  clases  menesterosas,  y  la  seguridad  y  el  sosiego 
á  los  que  puestos  al  frente  de  nuestia  envidiable  industria  la  propor- 
cionan tan  grande  beneficio. 

a  Barceloneses:  la  suerte  de  vuestras  personas,  famílíasy  propieda- 
des, está  ea  vuestras  manos.  Si  el  temor,  si  el  egoísmo,  si  la  fatali- 
dad de  dar  oídos  á  cualquiera  instigación  ha  de  prevalecer  entre  no- 
sotros; si  cuando  nos  gloriamos  de  pertenecer  á  una  población  ade- 
lantada, hemos  de  ser  el  juguete  de  Ja  inconstancia  en  la  opinión, 
sueumbienda  á  insidiosos  sofismas,  á  razones  propias  solo  para  cau- 
tivar á  los  incautos,  á  protestos  que  nunca  han  faltado  en  la  cadena 
de  las  revoluciones,  el  ayuntamiento  os  lo  anuncia  y  os  lo  predice  en 
este  momento:  Barcelona  será  victima  de  la  mas  atroz  desventura.  La 
ensefia  que  se  plantó  ayer  en  estas  casas  consistoriales,  no  será  mas 
que  la  precursora  de  otra  bandera  futura  adornada  de  grillos  y 
cadenas. 

«Abierto  tenemos  el  libra  de  los  vaivenes  políticos :  abierto  está, 
no  precisamente  en  naciones  estrafias,  sino  en  nuestra  misma  patria. 
Esk  una  de  sus  sangrientas  páginas  se  halla  estampada  la  osadía  y  la 
offtecMi;  esk  la  otra  la  miserable  mbecUidad  y  la  cohardia.  El  ciudada^ 
ño  que  nunca  escarmienta  teniendo  á  la  vista  tan  ti-emendas  cláu-* 
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8ula8,  ni  es  digno  de  la  liberlad  que  invoca,  ni pertaMoe alas  fita»  de 
Isabel  II  que  clama,  ni  merece  ser  creido  eoando  diga  que  es  ananto 
de  las  instituciones  represenlativas. 

«Habitantes  de  Barcelona:  el  ayuntamiento  ha  cumplido  em  un  de- 
ber paternal,  dirigiéndoos  de  nuevo  su  voz  amiga  cuando  todavía  se 
derraman  lágrimas  sobre  acontecimientos  tristes  para  todos. 

«  A  los  jetes  de  familia,  á  los  directores  de  establecimientos  de  todas 
ciases,  corresponde  inculcar  á  los  inespertos  las  lamentables  conse- 
cuencias de  una  lección  perdida.  Jamás  será  permitido  á  ningún  hom* 
bre  de  bien  dar  otra  dirección  á  la  opinión  pública,  sí  no  ha  de  lagiiir 
un  dia  á  nuestros  males  el  pesar  infructuoso  y  tardío,  sí  no  hemna  de 
dar  motivos  á  que  se  alejen  de  este  pais  desgraciado  los  que  pueden 
hacer  su  bienestar  con  las  riquezas  de  que  disponen,  si  no  han  de  to- 
mar ocasión  para  abandonarnos  á  nuestra  suerte  ios  gobiernos  ilastra- 
dos,  sí  no  hemos  de  ser,  en  fin,  la  befa  de  todas  las  naciones  libres*» 

Cerremos  la  sucinta  descripción  de  aquellos  dolorosos  sucesos,  ha- 
ciendo observaí*  una  circunstancia  que  afectaba  profundamente  á  la 
parte  sensata  del  partido  liberal.  Todas  las  autoridades  eran  adidas 
al  gobierno  constituido,  y  partidarias  por  lo  tanto  deja  fifteríodyde 
la  constitución.  Los  defensores  de  la  plaza  de  San  Jaime  contestaban 
á  cada  metrallazo  con  el  grito  de  viva  la  constitución^  viva  la  Ubert^. 
¡Una  misma  bandera  Hotaba  sobre  la  frente  de  los  contendientes!  To^ 
dos  aspiraban  á  la  realización  de  unos  mismos  fines:  y  por  disen- 
tir solo  en  los  medios,  ¿no  era  terrible,  pues,  ver  envueltos  en  lucha 
fratricida  á  los  hombres  que  tanta  necesidad  tmian  de  estrechar  sus 
filas?  En  nuestras  convulsiones  políticas  siempre  ha  fiitado  una  mano 
conciliadora  que  llevara  á  feliz  término  el  desenlace  de  las  cuestiones 
que  hayan  surgido  en  el  s^o  de  los  partidos. 

Las  ocurrencias  que  de  cuando  en  cuando  tenían  lugar  en  la  capn 
tal  del  Principado,  paralizaban  naturalmente  las  optaciones  de  la 
guerra;  pero  una  vez  restablecido  el  órdeñ,  se  emprendía  la  campafia 
oon  mas  ardor.  No  parecía  sino  que  se  quisiera  recuperar  lo  perdido. 

Mientras  el  barón  de  Meer  organizaba  el  ejército,  y  escarmentaba 
en  las  inmediaciones  de  Tremp  á  los  cabecillas  que  habían  coneebido 
d  proyecto  de  apodei*arse  de  aquella  villa,  el  brigadier  Aznar  derro* 
taba  la  facción  Yalls  en  Villanueva  de  Prades,  después  de  obligaile  á 
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leyantar  el  sitio  de  Grataliops.  En  aquella  refriega  sufrieron  los  carlis- 
tas una  pérdida  de  treinia  y  nueve  muertos  y  sesenta  y  un  heridos. 

Al  saber  el  brigadier  Ayerbe  el  resultado  de  la  acción  que  dio  Az- 
nar,  combinó  una  batida  para  el  19  de  mayo,  por  la  circunferencia 
de  montafias  que  comprenden  los  pueblos  de  Foscadals,  Miramar, 
Coll  de  Lilla  y  Gelabert.  Atacado  el  enemigo  por  el  CoU,  tuvo  que 
dirigirse  hacia  el  Mas  de  Llemena»  en  donde  encontró  otra  columna 
que  se  disponía  á  cortarle  la  retirada;  reti'ocede  entonces  precipitada- 
mente, y  se  encuentra  con  el  batallón  de  francos  de  Revira  que  le  dis- 
persa de  una  manera  completa  y  contribuye  á  cansarle  sobre  ciento 
sesenta  muertos  entre  elles  nueve  oficiales. 

El  dia  22  el  coronel  Clemente  hizo  levantar  el  sitio  de  Villanueva  de 
Moya,  cuyo  pueblo  se  hallaba  prócsimoásucumbir  por  mas  heróicaque 
fuese  la  defensa  de  sus  moradores.  El  primer  obstáculo  que  se  le  pre- 
sentaba al  jefe  de  la  reina  consistía  en  desalojar  al  enemigo  de  una  al- 
tura que  domina  el  puente  que  se  encuentra  saliendo  de  Artesa.  La 
operación  fué  ejecutada  por  la  vanguardia,  mientras  el  grueso  de  la 
columna  continuaba  su  marcha  tomando  una  serie  de  colinas  que  de- 
fendían con  alguna  firmeza  los  carlistas.  Clemente  llegó  por  fin  á  Villa- 
nueva,  ocupándose  desde  luego  en  disponer  lo  conveniente  para  evitar 
que  el  pueblo  pudiera  ser  victima  de  un  golpe  de  mano. 

Asegurado  el  barón  de  Meer  del  espíritu  liberal  que  reinaba  en  las 
poblaciones  de  la  marina,  resolvió  fortificar  los  puntos  mas  estratégi- 
cos de  la  montafia  y  estrechar  á  la  facción  en  sus  mismas  guaridas. 
Aquel  geperal  conocía  el  sistema  de  guerra  de  las  huestes  enemigas, 
y  es  indudable  que  sí  otra  clase  de  sucesos  no  hubieran  distraído  sus 
fuerzas,  habría  evitado  el  incremento  de  los  facciosos  y  hasta  quizá 
la  invasión  de  D.  Carlos,  de  la  que  vamos  á  ocuparnos  con  todo  el 
detenimiento  que  su  importancia  requiere. 

Ya  tenemos  dicho  que  en  la  corte  del  pretendiente  dominaban  mu- 
cho los  proyectos  espedicionarios,  calculando  que  si  por  último  se 
podía  inducir  á  que  el  mismo  D.  Carlos  se  pusiera  al  frente  de  una 
espedicion,  le  seria  muy  fácil  apoderai*se  hasta  de  la  capital  de  la  mo- 
narquía después  de  haber  recorrido  algunas  provincias.  El  18  de  ma- 
yo veían  los  cortesanos  realizadas  en  parle  sus  ilusiones.  D.  Carlos 
salía  de  su  habitual  residencia  para  Cataluña  al  frente  de  12,600 
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infantes  y  l,tOO  caballos  llevando  por  segundo  á  D.  Sebastian. 

La  infantería  iba  mandada  por  Sopelana,  Villarreal,  Gneyillas  y  Ar- 
royo,  y  la  caballería  por  Quilez.  Moreno  era  su  jefe  de  £.  M.— Des- 
pués de  librar  victoriosamente  dos  encarnizados  combales  en  Huesca 
y  Barbaslro  (1),  contra  las  tropas  que  acaudillaban  Irribarren  y  Oráa, 
pasó  D.  Garlos  el  Cinca  |)or  fisladilla,  entrando  en  Catalufla  bajo  los 
mejores  auspicios  para  su  causa. 

A  las  fuerzas  del  barón  dé  Moer  se  la  unieitni  entre  tanto  dos  dívi-^ 
siones  del  ejercí  ló  del  Norte,  y  condando  en  sus  planes  salió  de  Léri- 
da en  busca  del  enemigo:  el  12  de  junio  .Jo  encontró  en  los  campos  de 
6rá,  ocupando  de  ventajosas  posiciones  y  en  disposición  da  presen*? 
t&i*  la  batalla.  A  la  altura  de.  Gutsóna  tenia  apoyada  su  ala  derecha, 
y  la  izquierda  en  Grá,  teniendo  además  ocupados  los  pueblosdeSaa 
Martin  y  la  Morana.  Reconocidos  los  puntos  por  el  bca^n,  dispuso  en 
^nida  (¡w  la  brigada: de  Cleitaento  quedara  sobre  un  flanco  pata  obr 
«Qryar  al  enemigo,  mientrasél  se  dirigía  &  formai*  en  masa  ¿  tii>o^de 
cafion  del  ala  izquierda  de.  los  cariistas.  Al  poco  tiempo  de  roto  el  fue- 
go, el  pueblo  de  Morana  eaia  en  poder  del  brigadier  Yan-Haien;  y 
Garbo  penetraba  también  á  viva  fúena  en  San  Martin.  Un  balállofi 
de  la  gfiai*dia  Beal  y  un  regimiento  de  húsares  se  situaba  igualmente 
en  el  valle  de  Guisoni,  y  en  esta  siluacton  empezó  el  combate  en  toda 
la  linea  con  gran  ardor  por:ambas  partes.  Diéronse  variad  cargas  di- 
rigidas por  León  (D.*  Diego)  y  por  el  capitán  de  Húsares  D.  José  de 
la  Goncha;  los  granaderos  de  Oporfb  fueron  derrotados  por  les  carlis- 
tas que  defendían  valerosamente  iás  posiciones  de  Gré,  pero  rehechos 
con  la  presencia  de  Glemente,  á  quien  le  seguia  el  mismo  general  en  je- 
fe con  el  batallón  de  África  y  la  caballería  del  primero  ligero  de  Gas- 
tilla,  dióse  un  ataque  tan  impetuoso  sobre  el  centro  del  enemigo,  que 
las  tropas  de  la  reina  entraron  en  el  pueblo  arrollando  las  mejores 
fuerzas  que  alli  tenia  D.  Garlos,  y  dispersándolas  completamente.  La 
persecución  continuaba  hasta  media  legua  de  Grá,  cuando  el  barón 
ordenó  la  retirada.  La  pérdida  de  los  carlistas  se  calculaba  £n  2,000 
hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros;  los  constitucionales  su- 

(1)  En  aquellas  dos  JornadaR  (ucron  víctimas  de  su  arrojo  el  brigadier  León,  tio  del 
general  del  ini^mo  nombre  que  murió  en  Madrid  ,  y  el  brigadier  Gonrad  ,  que  perteno- 
oia  á  una  legión  estrangera. 
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frieron  la  de  700  hombres,  entre  ellos  un  brigadier  y  cinco  oficialei 
moertos  y  treinta  y  nueve  heridos. 

Aquella  importante  vieloria  produjo  nuevos  disgustos  al  barón  de 
Meer;  unos  le  hacian  cargos  por  haber  ordenado  la  retirada,  y  otros 
porque  al  día  siguiente  no  continuaba  siguiendo  las  huellas  de  la  es- 
pedición  en  lugar  de  detenerse  en  Gervera,  sin  tener  en  cuenta  los 
murmuradores  que  las  tropas  carecían  hasta  de  lo  mas  preciso  para 
vei'ificar  una  persecución  ordenada. 

D.  Garlos  no  paró  hasta  Solsona;  y  desde  alli,  repuesto  algún  tanto 
del  desastre  de  6rá,  se  puso  en  movimiento  para  ocupar  el  pueblo  de 
San  Pedor,  punto  escogido  parábase  de  sus  operaciones.  En  la  tarde 
del  20  se  presentaron  á  la  vista  del  pueblo  unos  diez  mil  hombres,  y 
D.  Garlos  intimó  la  rendición  á  los  doscientos  que  to  defendían,  to- 
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mando  posición  en  las  alturas  de  la  ermita  de  San  Francisco  y  desple- 
gando gran  aparato  de  fuerzas  con  la  idea  de  amedrentarlos.  Pero 
los  nacionales  hablan  jurado  perecer  antes  que  rendirse,  y  por  con- 
siguiente fueron  inútiles  las  amenazas  que  les  hicieran  tanto  Villarreal, 
como  D.  Sebastian  en  nombre  del  pretendiente.  AI  día  siguiente  fué  el 
pueblo  circunvalado  y  atacado  en  todas  direcciones;  los  arrabales  y 
casas  contiguas  cayeron  al  primer  empuje,  en  poder  de  los  carlistas, 
siendo  preciso  que  los  sitiados  incendiaran  algunos  edificios  interme- 
dios con  el  objeto  de  cortar  toda  comunicación.  Antes  de  anochecer 
intentó  la  facción  dar  un  asalto;  una  compafiia  consiguió  salvar  el  dé- 
bil muro,  pero  tuvo  que  abandonai*lo  precipitadamente  después  de 
perecer  mas  de  cuarenta  hombres  al  filo  de  las  bayonetas  del  puñado 
de  valientes  que  lo  defendían.  Parecía  imposible  que  aquel  reducido 
pueblo,  sin  otra  fortificación  que  la  de  algunos  tambores,  pudiera  de- 
safiar á  todo  un  ejército.  A  tan  heroica  defensa,  siguió  al  tercer  dia  la 
vergonzosa  retirada  de  D.  Garlos;  algunos  jefes  y  oficiales  y  sobre 
ciento  sesenta  individuos  de  tropa,  fué  la  pérdida  que  esperimen toan- 
tes de  abandonar  el  sitio.  —  Los  habitantes  del  pueblo  de  San  Pedor 
merecieron  que  las  Górles  les  d^lai'asen  beneméritos  de  la  patria. 

Las  dos  derrotas  que  la  espedicion  del  pretendiente  había  sufrido 
desde  su  entrada  en  Gatalufia;  el  mal  estado  de  sus  huestes,  y  otras 
causas  que  no  creemos  necesario  enumerar,  demostraron  á  D.  Garlos 
que  no  le  convenia  permanecer  mucho  tiempo  en  el  territorio  catalán. 
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Asi,  pues,  resolvió  dirigirse  á  Valencia,  coBfiando  en  que  Cabrera  pro- 
tegería su  paso  por  el  Ebro.  No  puede  esplicarse  como  pudo  el  cuer- 
po espedícionario  salir  de  Cataluña  sin  que  sufriera  una  catástrofe, 
pues  era  tal  el  desaliento  que  cundia  en  sus  fdas  que  por  do  quiera 
se  encontraban  rezagados,  cargas  de  municiones  abandonadas  á  los 
bagajeros,  y  caballos  y  ginetes  eslenuados  de  bambre  y  miseria.  El 
hecho  es  que  Nogueras  en  Mora  con  4,000  hombres ;  Ayerbe  con 
oíros  tantos  sobre  la  izquierda  de  Cabrera;  Borso  de  Carminati  en ' 
Torlosa;  y  el  barón  de  Meer  en  Cervera,  no  pudieron  evitar  que  en 
los  dias  29  y  30  de  junio  pasara  D.  Carlos  el  Ebro  por  Cherta  con 
todo  desahogo.  Solo  puede  atribuirse  el  que  las  tropas  de  la  reina  no 
emprendieran  sus  respectivos  movimientos  ofensivos,  á  la  falta  de 
combinaciones  entre  el  ejército  de  Cataluña  y  el  del  centro. 


DIL  eOKUL  PBUf. 


CAPÍTULO  Vil 


Prin  w  «podara  da  oni  bandera  anemigí  m  San  Hlgoal  d«  Toradallas, 
batiéodou  contra  la  facción  de  Orbistondo,  j  te  distingue  en  Capas- 
Coata,  Borri  y  Pnigcerdá  —  Berga  y  Bipoll  caen  en  poder  de  los  carliatas. 
~Sitio  y  defama  de  la  Escala.— Nnevos  sitios  de  Faliet  y  GandAa.— 
Drbiitondo  abandona  el  mando  conferido  por  D.  Cailos.- Jnra  de  la 
Constitneion  de  1837. 


,-,C?*f,-,-. 


N  cnanlo  el  prelendienle  evacuó  el 
^tf  PrÍDCipado,conB6etiiiandodetasfaer' 


"  zas  carlislas  qae  operaban  en  él ,  á 
K  D.  Antonio  Urbiziondo,  su  segundo  jere 
é  de  E.  H.  G.  El  nuevo  caadillo ,  que 
I  además  de  poseer  baenas  cuídidades 
militares,  merecia  también  la  COD- 
iianza  db  Ios.cabeGilla3  catalanes,  desplegó  gran  actividad  ea  organi- 
zar las  diferentes  partidas  que  recorrían  el  país  sin  plan  ní  conci^-to. 
.  Obtenidos  ios  flatos  necesarios,  supo  que  podia  disponer  do  trece  mil 
infantes  y  trescienlos  caballos  mandados  por  Tríslany,  Ros  de  Eróles, 
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Royo,  Muchacho,  Zorrilla,  Llarch  de  Copons,  Pep  del  Oli,  líallorca, 
Caballería,  Boqoica  y  otros  jefes  de  menos  nombradla. 

Dadas  todas  las  disposiciones  convenientes  para  secandat  á  Castell, 
que  hacia  algún  tiempo  tenia  bloqueada  la  plaza  de  Berga,  se  puso  en 
marcha  desde  Solsona  con  unos  tres  mil  hombres  y  dos  piezas  de  arti- 
llería. El  7  de  julio  reconocíalas  obras  de  defensa,  mientras  que  Tris* 
tany  y  el  Ros  de  Eróles  se  situaban  en  observación  de  las  divisiones  del 
barón  de  Meer  y  de  Vidart,  el  uno  en  Suria  y  el  otro  en  San  Qairse  ]t 
San  Pedro  de  Torelló;  ambos  cabecillas  habían  recibido  orden  de  con- 
centrarse sobre  Berga  en  caso  de  no  poder  contener  el  paso.de  las  tropas 
de  la  reina,  con  la  decidida  idea  de  presentar  allí  la  batalla.  El  día  11  se 
rompió  el  fuego  de  caQon  contra  la  plaza,  pero  á  los  pocos  disparos  que- 
daron inutilizadas  las  piezas.  Entonces  se  dispuso  dar  el  asalto;  D.  Mi* 
guel  Boíguez,  al  frente  de  una  compafiía,  se  lanza  sobre  la  Gironella; 
él  fué  el  primero  que  cogiendo  una  escala  de  mano  se  dirigió  á  la  mu- 
ralla; ganada  la  primera  linea  de  fortificación,  llega  aquel  pnfiado  de 
hombres  al  alcance  de  los  tiros  de  la  segunda,  y  Boíguez  es  herido  en 
un  hombro  al  retirarse  precipitadamente.  Esta  círcunslancía  debiera 
haber  alentado  á  los  sitiados,  en  lugar  de  amedrantarlosy entrar  en  ne- 
gociaciones de  capitulación.  En  aquella  conducta  hay  un  misterio  cuyo 
velo  no  ha  podido  descorrerse  por  mas  versiones  que  han  circnlado  so- 
bre el  asunto.  Después  de  haber  sido  herido  Boiguez,  se  estipula  la  ca- 
pitulación, y  á  las  24  horas  entibaba  Urbiztondo  en  Berga,  compróme- 
üéndose  á  que  los  soldados  que  la  guarnecían  debían  ser  escoltados 
hasta  la  frontera  de  Francia  por  el  batallón  que  servía  dé  escolta  á 
Urbiztondo.  Con  la  toma  de  Berga  cayeron  en  poder  de  los  carlistas 
cuati'o  piezas  de  artillería,  seiscientos  fusiles  é  igual  número  de  ca- 
nanas, y  sobre  veinte  y  cinco  mil  cartuchos. 

El  pueblo  de  Gironella  imitó  á  Berga,  entregándose  también  á  Ur- 
biztondo bajo  las  mismas  condiciones,  y  con  once  oficiales,  ciento 
ochenta  soldados,  sesenta  y  nueve  nacionales,  doscientos  fusiles,  seis 
mil  cartuchos  y  nueve  caballos.  En  ambos  puntos  ^tró  la  facción  sin 
molestar  á  nadie,  y  se  cumplieron  religiosamente  las  condicibues  es- 
tipnladas.  Tan  noble  conducta  no  satisfacía  mucho  á  los  cabecillas  ca- 
talanes, acostumbrados,  como  habrá  observado  el  lector  en  lo  que 
llevamos  reseSado,  á  fallar  villanamente  á  su  palabra,  y  á  cometer 
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(oda  cla¿e  de  violencias  y  escándalos.  Paede  asegurarse  qne  desde 
entonces  empezó  d  antagonismo  que  mas  tarde  debia  causar  la  caida 
de  aquel  jefe  supeiíor . 

Para  la  completa  realización  del  primer  plan  de  Urbiztondo,  fallaba 
quePrats  de  Llusanés  se  rindiera  del  mismo  modo  que  lo  había  hecho 
Berga  y  Gironeila;  se  dirigió,  pues,  á  dicho  pueblo,  y  el  día  14  apo- 
deróse de  los  arrabales,  viendo  que  allí  no  le  seria  tan  fácil  su  entrada, 
ios  nacionales  no  quisieron  en  efecto  rendirse,  contestando  con  nota- 
ble altivez  á  los  emisaiios  encargados  de  ajuslar  las  bases  de  capitu- 
laeion.  Esto  contrarió  en  gran  manera  los  proyectos  del  jefe  carlista, 
mucho  mas  cuando  no  ignoraba  que  el  barón  de  Meer  se  habia  puesto 
fía  movimiento  en  aquella  dirección.  No  quiso  sin  embargo  abandonar 
•a  presa,  y  para  contener  la  marcha  de  sus  contrarios,  dispuso  que 
Tristany  tomara  posición  en  San  Feliu  de  Saserras,  inienti*as  que  el 
Muchacho  y  el  Llarch  de  Gopons  se  situaban  en  otros  puntos.  Prals 
de  Llusanés  continuaba  entre  tanto  resisliéndose  á  pesar  del  vivo  fue- 
go de  caSon  que  sufría,  cuando  en  la  tarde  del  dia  1 5  supo  Urbiztondo 
que  Tri^tany  y  el  Muchacho  se  pronunciaban  en  completa  retirada 
ante  el  impetuoso  ataque  de  las  tropas  del  barón;  tan  fataf  noticia  le 
sorprendió  sobremanera,  y  reuniendo  en  seguida  las  compafiias  que 
tenia  á  sus  ordene»,  acordó  levantar  el  sitio  con  el  fin  de  reponer  al- 
gún t^:o  la  derrota  que  hablan  sufrido  sus  subalternos. 

La  división  que  llevaba  el  barón  de  Meer  se  componía  de  seis  rail 
infantes,  unos  trescientos  caballos,  y  de  cuatro  piezas  de  montafia;  el 
batalbn  á  que  pertenecía  Prim  era  uno  de  los  que  formaban  parte  de 
ella.  Resuelto  el  caudillo  de  las  tropas  de  la  reina  á  volar  en  socorro  de 
Prats  de  Llusanés,  ya  que  no  habia  tenido  tiempo  de  acudir  en  ausilio 
de  Berga  con  un  convoy  que  tuvo  que  dejar  en  Manresa,  atacó  con  ardor 
á  las  columnas.enemigas  que  se  encontraban  situadas  en  las  posicio- 
nes de  San  Feliu.  Phim  fué  uno  de  los  primei'os  que  al  frente  de  su 
compafiia  de  cazadores  desalojó  á  Mosen  Benet  de  una  altura  elevadi- 
«ma,  causándole  muchos  muertos  y  heridos  y  haciéndole  algunos 
prisioneros  cffe  se  rendían  á  discreción,  por  no  morir  al  filo  de  las  ba- 
yonetas de  los  voluntarios.  Era  la  primera  vez  que  Pbim  se  batiaiá  la 
vista  del  general  en  jefe;  ya  veremos  mas  adelante  lo  mucho  que  el 
barón  de  Meer  apreciaba  «us  cualidades  militares. 
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Dispersada  la  facción  en  todas  direcciones  no  pararon  las  tropas 
hasta  la  entrada  en  Prats ,  de  cuyos  alrededores  había  desaparecido 
Urbiztondo  para  ir  en  busca  de  sus  derrotadas  hnesles ;  el  Barón  no 
creyó  conveniente  continuar  en  el  mismo  punto;  el  dia  18  emprendió 
de  nuevo  la  marcha  h&cia  San  Feliu  de  Saserras,  lleyandose  consigo 
la  guarnición  y  todas  las  persoúas  que  se  creyesen  comprometidas, 
en  dicha  villa ,  y  en  San  Miguel  de  Taradellas  se  empefió  otro  san- 
griento combate  que  puso  otra  vez  á  prueba  la  bravura  de  Pam.  I* 
brigada  del  cabecilla  Castells  ocupaba  una  de  las  mas  veatajosas  po- 
siciones que  formaban  la  derecha  enemiga,  y  allí  dirigió  el  principal 
ataque  el  Barón  de  Meer;  al  poco  tiempo  de  haberse  roto  el  fuego  ya 
veia  que  el  batallón  de  Rodríguez  se  lanzaba  denodadamente  sobr^ 
las  primeras  masas  de  los  facciosos ;  pero  observando  también  que 
acudían  en  su  defensa  las  fuerzas  de  Tristany  y  del  mismo  Urbizton- 
do, púsose  á  su  vez  el  Barón  al  frente  de  un  batallón  de  Zamora  y  de 
la  caballería,  acometiendo  con  un  empuje  tan  arrollador,  que  derrotó 
completamente  á  las  facciones  reunidas,  salvándose  á  duras  penas  el 
general  carlista  de  las  cuchilladas  de  la  caballería  de  Meer.  Ya  he- 
mos dicho  que  el  batallón  de  Rodríguez  se  había  lanzado  con  su  ha- 
bitual  ímpetu  sobre  la  facción  Castells.  Pues  bien:  en  una  de  sus  ál ti- 
mas cargas  á  la  bayoneta  se  mezcló  por  un  momento  con  el  enemigo, 
y  después  de  una  desesperada  lucha  personal,  consiguió  Prim apode- 
rarse de  la  bandera  perteneciente  al  cuailo  batallón  de  Gatalofia  que 
formaba  brigada  con  los  que  acaudillaba  Castells.  Guando  el  Barón 
de  Meer  tuvo  conocimiento  de  aquel  brillante  hecho  de  guerra ,  hizo 
comparecer  ante  sí  á  Prim  y  le  concedió  la  cruz  de  San  Fernando  de 
primera  clase  sobre  el  mismo  campo  de  batalla. 

Cuando  Urbiztondo  pudo  verse  libre  de  la  persecución  de  su  ter- 
rible adversario,  se  dirigió  inmediatamente  sobre  Ripoll ,  decidido  á 
que  la  villa  cayera  á  todo  trance  en  su  poder.  En  la  tarde  del  21  de 
julio  reconocía  las  obras  de  defensa  y  daba  las  órdenes  para  uñ  ata- 
que simultáneo  en  caso  de  que  el  comandante  de  armas  opusiera  re- 
sistencia. No  tardó  Urbiztondo  en  conocer  que  los  defev^res  de  aqu^ 
puibio  eran  del  mismo  temple  que  los  de  Prats ,  y  lleno  de  coraje 
Hiandó  romper  un  vivo  fuego  de  cafion.  Pero  como  el  tren  que  *  los 
carlistas  llamaban  de  batir  se  componía  de  algunos  trozos  de  bronce 
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fiíDdidos  en  forma  haeca  y  sin  níngona  clase  de  regla  arlistica,  aon 
cuando  las  piezas  se  colocaran  á  tiro  de  pistola  no  producían  efecto 
algano  porque  no  disponían  de  ningún  proyectil  que  pudiese  adap-* 
tarse  á  su  raro  calibre.  Después  de  conocer  Urbiztondo  que  con  aque- 
.  lio  no  conseguía  otra  cosa  que  introducir  la  alarma  en  las  inmedia- 
cioneft,  resolvió  que  el  23  se  diera  un  asalto,  para  cuya  difícil  opera* 
cioa  quedaron  designadas  dos  compañías  del  cuerpo  de  navarros  que 
le  servia  de  escolta.  A  las  doce  de  la  noche  rompióse  un  horroroso 
fuego  de  fusilería  en  toda  la  línea ,  fuego  que  se  confundía  con  los 
gritos  de  los  valientes  que  luchaban  y  con  los  lamentos  de  las  victi- 
mas que  caían.  A  pesar  de  las  terminantes  instrucciones  que  había 
dado  á  Zorrilla- y  dem&s  jefes  subalternos,  no  recibía  Urbiztondo  no- 
ticia alguna  que  pudiera  calmarle  y  solo  podía  calcular  por  la  direc- 
ción de  los  fuegos  que  el  asalto  no  correspondía  á  sus  esperanzas. 
Bealmente  era  asi;  el  comandante  de  los  navarros  no  fardó  en  presen- 
társele herido  de  poca  gravedad,  y  de  darle  parte  verbal  de  lo  ocur- 
rido, en  estos  términos: « Gomo  jefe  del  cuerpo  y  encargado  del  asalto, 
estoy  satisfecho:  á  los  rasgos  de  valor  no  han  correspondido  los  efec- 
tos: la  guarnición  será  quien  ímparcialmente  podrá  referirlos;  confle- 
so  que  su  obstinada  resistencia  ha  impedido  penetráramos  algunos 
cuantos,  pero  muy  particularmente  la  impresión  que  han  causado  los 
nombrados  para  las  escalas  eligiendo  para  su  ligereza  las  mas  cortas; 
esto  no  solo  intimidó  á  los  que  puestos  en  el  estremo  se  veían  imposi- 
bilitados de  poder  alcanzar,  sino  que  dejándose  caer  hostigados  por  el 
horroroso  fuego  de  los  dos  tambores  que  defendían  el  lienzo,  introduje- 
ron algún  desorden,  creyendo  los  unos  eran  rechazados,  y  convencidos 
los  otros  de  la  imposibilidad  de  realizarlo  con  dichos  efectos.  Los  ofi- 
ciales que  conocieron  las  consecuencias  procuraron  contenerlos,  y  aun 
cuando  lo  consiguieron  por  el  pronto,  la  mayor  parle  han  pagado  con 
la  ecsistencía  tan  heroico  comportamiento.  Cargado  el  capitán  D.  José 
Lucio  GoQÍ  con  la  mayor  de  las  escalas,  se  colocó  sobre  el  mismo  caba- 
llete animando  á  cinco  voluntarios  que  le  seguían,  los  cuales  se  arro- 
jaron dentro  de  la  población;  pero  aquel  intrépido  ha  caído  despeda- 
zado de|  un  balazo  y  la  suerte  de  los  otros  habrá  sido  la  misma.  Kr 
nalmente,  la  pérdida  de  dos  capitanes,  tres  subalternos  y  varios  vo- 
luniarios,  las  incurables  heridas  de  tres  ofldales  y  las  que  he  reféri- 
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áOf  qaedando  ilesos  dos  oGdales  de  los  once  que  operaban,  prueba 
inequivocamente  lo  que  puede  prometerse  de  los  que  han  sobrevivido, 
por  cuya  rassou  aseguro  á  VS.  que  con  igual  número  de  mi  batallón 
respondo  de  la  toma.  Si,  mi  general,  no  son  los  hombi'es  quienes  han 
privado  á  las  armas  de  S.  M.  de  un  dia  memorable.  Entresáqnensé 
las  mayores  escalas  y  partamos  á  incorporarnos  con  los  cinco  qQe  tu* 
vieron  ocasión  para  patentizar  su  valor. »  Tal  desenlace  disgustó  so- 
bremanera á  Urbiziondo;  empezaba  á  creer  que  ante  los  débiles  mu- 
ros de  Ripoll  perdería  todo  su  prestigio.  Hasta  el  dia  26  se  pasó  estre- 
chando el  bloqueo  y  haciendo  jugar  solo  dos  piezas  de  artillería,  por- 
que las  demás  se  hablan  inutilizado.  Cuando  se  retiraba  el  jefo  car- 
lista á  su  alojamiento  para  combinar  el  proyecto  de  un  nuevo  asalto, 
único  recurso  que  le  quedaba  para  apoderarse  de  Ripoll,  le  dieron 
parte  que  la  guarnición  pedia  parlamento.  Tan  inesperada  comohala- 
gfiefia  noticia  reanimó  el  espíritu  abatido  de  Urbiztondo,  y  dispuso  eü 
medio  de  la  mayor  sorpresa  que  los  parlamentarios  se  le*  presentaran 
inmediatamente.  Llegados  á  su  presencia,  uno  de  ellos  dijo:  «Sefior: 
no  acostumbrada  la  población  al  espantoso  ruido  de  lá  artillería,  pre^ 
vee  tratará  Y.  E.  de  repetir  nuevo  ataque,  y  consternados  los. habi- 
tantes con  que  uno  de  los  cinco  que  asaltaron  llegó  á  la  plaza  y  fina- 
lizó sus  dias  al  grito  de  viva  Garlos  Y^  sufren  de  manera  que  la  huma- 
nidad reclama  seles  evite  esta  triste^  situación;  eseeplounos  cuantos, 
solicitan  de  la  generosidad  de  Y.  E.  se  les  libre  del  desastroso  fln  que 
les  aguarda.  Pero  como  para  conciliar  las  proposiciones  que  se  pre* 
senten  consideran  necesaria  la  paralización  de  las  operaciones  por  i8 
horas,  esperan  les  dispensará  Y.  E.  tan  singular  gracia  hacinóse 
cargo  de  sus  circunstancias. »  Afectando  entonces  Urbiziondo  una  sn- 
períorídad  que  ciertamente  no  sentia,  y  creyendo  que  por  medio  áe 
amenazas  podría  conseguir  una  pronta  rendición,  contestó:  «Jamás 
prolongaré  fuera  de  un  corto  intermedio  el  apoderarme  de  ese  mise- 
rable suelo;  las  desgracias  ocurrida»^en  la  olra  madrugada  ha  de  sa-^ 
tisfaeerlas  el  vecindario  en  las  primeras  horas  de  esta  noche,  supues^ 
lo  he  condescendido  á  la  justa  venganza  solicitada  por  el  batallón  es« 
pdBcflonario,  reclamando  asaltar  en  todas  direcciones:  este  acto  será 
protegido  por  ciento  cincuenta  granadas  que  arrojará  aquel  mortero 
llegado  m  este  dia.  Desedio  como  atrevida  y  descarada  la  proposición 
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por  eoDtemplarme  daefio  de  cnantos  habitan  en  ese  desgraciado  re- 
eínto,  y  siendo  probal^le  so  esterminio,  qaédaie  d  único  recurso  de 
resolyerse  antes  de  las  ocho  de  esta  noche,  ya  qne  las  naeve  es  la  ho« 
ra  marcada  para  yeriOcar  d  proyecto.i»  Los  comisionados,  qne  esta- 
ban bien  lejos  de  foáesr  apreciar  la  yerdadera  siluacion  de  quien  se 
espresaba  en  térmmos  tan  duros,  repusieron  constemadamente:  «Nun- 
ca podr&  V.  E.  acreditar  el  alto  concepto  que  nos  merece,  como  ejer- 
citando en  este  caso  un  rasgo  de  clemencia  condescendiendo  á  lo  me- 
nos por  H  horas,  y  bajo  cuyo  concepto  hemos  admitido  la  responsa- 
iHlidad  de  nuestro  delicado  encargo. » «Está  decidido,  repuso  Urbiz- 
tondo  fingiendo  el  mayor  encolerizamiento;  á  las  ocho,  ó  perecer  sin 
escepoion  de  personas  ni  opiniones,  ó  se  entrega  la  yilla;  y  hagan 
VV»  presente  á  los  obstinados  es  sensible  en  dicho  trance  no  po- 
der eontener  á  los  yolunlarios  para  entresacarlos  y  que  solo  fueran 
los  paganos. »  Después  de  nueyas  súplicas  accedió  por  fin  el  j^e  car- 
lista á  una  suspensión  de  hostilidades,  pero  preyiniendo  sin  embargo 
que  si  á  las  ocho  no  se  cai^tulaba,  empezaría  el  ataque,  y  no  lo  ter- 
minaría hasta  conseguir  su  objeto. 

Una  drconstancia  puso  en  gran  cuidado  á  Urbiztondo  obligándole 
á  que  mandase  acelerar  las  negociaciones.  Antes  del  anochecer  del 
mismo  dia  que  tuyo  la  entreyista  con  los  parlamentarios,  recibió  di- 
ferentes avisos  en  que  le  anunciaban  la  prócsima  llegada  del  barón  de 
Meer,  que  habiendo  dejado  un  conyoy  en  Cardona  se  dirigía  á  mar- 
chas forzadas  hacia  Ripoll.  El  Muchacho  le  decia  que  las  tropas  de 
la  reina  debian  pernoctar  aquella  noche  enOlot,  y  que  pedia  estar  segu- 
ro que  á  las  once  del  dia  siguiente  caerían  sobre  los  sitiadores.  No  habia 
tiempo  que  perder.  Cerró  casi  herméticamente  las  comunicaciones  de 
los  sitiados  por  temor  de  que  no  recibiei*an  algún  ayiso  que  les  anun- 
ciaran el  socorro,  y  al  amanecer  del  27,  tocó  Urbiztondo  el  término  de 
sus  afanes,  entrando  en  Ripoll  bajo  la  garantia  de  una  capitulación  igual 
á  la  de  Berga.  Se  apoderó  de  setecientos  fusiles,  ciento  sesenta  cana- 
nas, yeinte  mil  cartuchos  y  yarios  otros  efectos  de  guerra.  £1  gober- 
nador, cinco  oficiales,  ciento  noyenta  soldados  y  ochenta  nacionales, 
fueron  escoltados  hasta  la  frontera  de  Francia  con  todas  Jas  conside- 
raciones ofrecidas.  Tampoco  sufrió  la  población  desmán  alguno;  solo 
se  demolieron  las  fortificaciones. 
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El  afortunado  écsito  del  sitio  de  RipoU,  estímalo  á  Urbiztoiido  para 
continuar  su  plan  de  campaffa;  acto  continuo  emprendió  la  marcha  ha- 
cia San  Juan  de  las  Abadesas,  creyendo  fundadamente  que  á  su  ren- 
dición seguiría  la  del  pueblo  de  Gamprodon.  Boquica  recibió  orden 
para  que  formalizara  el  bloqueo ,  mientras  Zorrilla  se  situaba  con  el 
Muchacho  en  los  puntos  mas  á  propósito  en  observación  de  los  mo- 
vimientos del  barón  de  Meer.  En  vista  délos  informes  que  pudo  ad- 
quirir el  jefe  carlista  acerca  del  pueblo  de  San  Juan,  tanto  por  lo  que 
concernia  á  sus  fortificacionesi  como  respecto  á  la  decisión  con  que 
sus  moradores  se  preparaban  á  la  defensa,  juzgó  desde  luego  que  ha- 
bria  de  emplear  medios  mas  enérgicos  que  los  usados  hasta  enton- 
ces para  poder  reducir  á  los  sitiados;  y  como  aquellos  le  faltaban,  cre- 
yó conveniente  dirigir  por  de  pronto  un  oficio  al  Gobernador  del  punto 
escitándole  á  que  se  rindiera  bajo  condiciones  ventajosas.  El  parla- 
mentario fué  recibido  á  balazos;  una  bandera  azul  y  otra  encarnada 
flotaban  en  la  torre  de  la  iglesia  y  en  el  castillete.  El  desprecio  con  que 
los  defensores  acogían  al  enviado  de  Urbi^tondo,  irritó  á  este  sobre- 
manera y  después  de  un  detenido  reconocimiento  pudo  convencerse 
que  no  le  quedaba  otro  recurso  que  apelar  al  asalto,  por  mas  que  pre- 
viese las  grandes  pérdidas  que  había  de  causarle  aquella  opera- 

m 

cion. 

En  la  maflana  del  88  ya  se  supo  en  el  campamento  carlista  que  el 
barón  de  Meer  se  acercaba  á  proteger  la  villa,  notida  que  puso  á  Ur- 
biztondo  en  el  caso  de  adoptar  toda  clas^  de  disposiciones  para  que  su 
gente  disputara  el  paso  de  las  tropas;  estas  se  aprocsimaban  en  efecto 
por  la  parte  de  Capsa-Gosta,  punto  elevadisímo  flanqueado  por  escar- 
padas posiciones  ,  y  que  para  poder  salvarlo  no  ecsiste  mas  que  un 
camino  en  zig-zag,  dominado  por  una  serie  de  picachos  que  el  barón 
veía  coronados  de  grupos  de  carlistas.  La  empresa  del  caudillo  libe- 
ral era  muy  atrevida ,  pero  ante  la  necesidad  de  atacar  á  la  facción 
no  debía  imponerle  ninguna  clase  de  obstáculos. 

Antes  de  referir  lo  que  ocurrió  en  Gapsa-Gosla,  vamos  á  consignar 
un  lipcho  importante  que  demuestra  la  poca  pericia  que  en  general 
caracterizaba  á  los  servidores  de  D.  Garlos. 

En  lugar  de  salir  el  mismo  Urbíztondo  con  el  grueso  de  sus  fuerzas 
al  encuentro  de  sus  contrarios,  como  era  natural  lo  verificara,  puesto 
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qne  del  resoltado  de  aqod  choque  dependía  la  suerte  de  sus  ulteriores 
operadones,  se  quedó  sosteniendo  el  sitio  con  solo  el  batallón  de  Bo- 
quica.  Los  sitiados,  que  habían  observado  hasta  en  sus  menores  de- 
talles el  moTimíento  de  los  diferentes  cuerpos  de  la  facción,  conocie- 
ron desde  luego  que  se  aprocsimaban  las  tropas  y  sin  titubear  un  mo- 
mento hicieron  una  atrevida  salida  en  dirección  al  punto  en  donde  se 
encontraba  Urbiztondo.  Es  seguro,  según  se  desprende  de  las  comuni- 
caciones que  tenemos  á  la  vista,  que  á  no  ser  por  la  serenidad  y  fir- 
meza de  algunos  mozos,  hubiera  caído  todo  el  cuartel  general  en  po- 
der de  aquella  corta  guarnición.  El  golpe  habría  sido  tan  contundente, 
como  bien  merecido. 

Aun  cuando  el  barón  do  Meer  conocía  las  dificultades  que  se  le  pre- 
sentaban para  poder  operar  por  un  terreno  tan  escabroso  como  hemos 
descrito,  emprendió  un  vigoroso  ataque  por  la  calzada  y  él  mismo  se 
puso  á  la  cabeza  de  los  granaderos  de  Oporto  y  de  otro  batallón  del  1  .* 
ligero,  marchando  á  paso  de  carga  con  un  Ímpetu  que  todo  lo  arro- 
llaba. Los  carlistas  viéronse  precisados  á  concentrarse  sobre  la  posi- 
ción Mas  culminante,  siendo  también  desalojados  de  ella  por  los  cer- 
teros disparos  de  la  artillería  y  por  dos  terribles  cargas  que  decidieron 
su  completa  retirada.  La  gloría  de  una  de  aquellas  cargas  pertenece 
esdusivamente  al  batallón  de  voluntarios  de  Rodríguez,  que  situado 
en  la  altura  llamada  Barreta  tuvo  que  descender  al  llano  y  trepar  la 
posición  enemiga  en  medio  de  una  lluvia  de  balas.  Prih  hizo,  como 
siempre,  prodigios  de  valor,  acuchillando  á  los  rezagados  y  haciendo 
por  si  mismo  algunos  prisioneros.  También  se  salvó  milagrosamente 
de  dos  disparos  que  le  hicieron  á  quema  ropa,  gracias  á  su  serenidad 
y  al  entrafiable  cariffo  que  le  profesaban  los  soldados.  Sabian  estos  por 
esperiencía  que  Prih  no  podia  contenerse  en  el  ardor  del  combate,  y 
por  lo  tanto  nada  tiene  de  estrafio  que  llevados  de  ese  noble  senti- 
miento que  en  muchas  ocasiones  les  distingue,  procuraran  aquel  día 
librar  á  su  capitán  de  los  peligros  que  corría;  así  es  que,  mientras  unos 
desviaban  el  tiro  del  faccioso  que  al  abrigo  de  las  malezas  esperaba 
ocasión  propicia  para  disparar  su  fusil ,  otros  se  arrojaban  sobre  el 
desesperado,  que  saliendo  de  improviso  de  su  escondrijo,  no  reparaba 
en  el  numero  de  enemigos  que  tenia  ¿  su  alrededor  con  tal  de  matar  al 
primer  oficial  que  se  le  presentase,  haciendo  uso  de  su  enorme  trabuco. 


( 
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Las  tropas  ooBBtitDcionales  oontínaaron  m  marcha  trimififtl  haatai 
San  Juan  de  las  Abadesas  en  cayos  alrededores  solo  encontraron  los 
vestigios  del  sitio;  pues  Urbiztondo,  qne  ignoraba  el  paradero  de  las 
dispersas  huestes,  habia  marchado  apresuradamente  en  basca  de  ellas 
para  rehacerlas  é  informarse  de  las  causas  que  habían  motivado  tan 
desordenada  fuga.  No  paró  el  jefe  carlista  hasta  RipoH,  en]donde  sus 
subalternos  se  escusai'on  unos  con  otros  acerca  de  la  derrota  que  ha* 
bian  sufrido  en  las  ventajosas  posiciones  que  ocupaban  en  Gapsa-Cos- 
la.  £1  resultado  de  las  averiguaciones  demostró  mas  y  mas  á  Urbiz-* 
tondo  que  no  podia  conflar  en  manera  alguna  de  los  cabecillas  cala-* 
lañes  en  punto  á  subordinación  y  disciplina,  y  calculando  que  el  éesito 
de  cuantas  operaciones  emprendiese  en  lo  sucesivo  dependía  precisa* 
mente  del  ecsacto  cumplimiento  de  las  órdenes  que  él  comunicase,  se 
dirigió  acto  continuo  á  Berga  para  organisar  aquellas  masas  informes, 
creyendo  que  sus  proyectos  serian  apoyados  por  la  Junta  que  acababa 
de  instalarse  con  el  fln  de  proveer  á  todas  las  necesidades  de  la  guerra. 
Formó  un  batallón  de  800  hombres  escogidos  de  entre  los  pasados, 
que  puso  á  las  órdenes  de  D.  José  María  Yillalonga,  para  que  fbrmá- 
ra  brigada  con  el  de  los  navarros  al  mando  de  D.  Rafhel  Togores ;  y 
dispuso  Igualmente,  que  Real  se  encargase  de  formar  un  regimiento 
de  caballería  que  sirviera  de  base  á  la  creación  de  un  arma  de  que 
los  carlistas  carecían  enteramente. 

Un  incidente  de  mucha  ti'ascendencia  vino  á  entorpecer  por  un  mo- 
mento la  actividad  de  Urbiztondo. 

Gonvenia  á  sus  miras  el  evitar  el  contacto  con  los  demás  cuerpos 
de  un  batallón  compuesto  de  catalanes ,  y  en  su  consecuencia  mandó 
que  se  acuartelka  en  el  convento  de  San  Francisco  ocupado  solo  por 
catorce  frailes.  El  obispo  de  Mondofiedo,que  porlo  visto  no  gustaba  de 
tales  reformas,  se  opuso  á  esta  disposición,  fundado  en  que  D.  Garlos 
ni  siquiera  se  atrevió  á  deshacer  los  órganos  de  las  iglesias  para  falH*i- 
car  balas ,  pues  no  quería  que  se  dispusiese  de  nada  de  los  templos 
sin  autorización  del  subdelegado  del  Sumo  Pontífice.  Guando  Urbiz* 
tondo  se  vio  contrariado  tan  bruscamente  m  sus  deseos,  le  dijo  al  de 
Mondofiedo:  «Pues  bien:  si  como  dice  Su  Uuslrisima  en  sus  escritos, 
la  religión  se  defiende,  defendiendo  al  pi'etendiente ,  cuando  á  este  te 
falta  un  elemento  de  guerra  no  debe  negársele;  y  si  yo  me  encentra* 
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«6  en  lugar  de  D.  Garlog,  cogería»  si  lo  necesitai^e ,  el  metal  de  todos 
los  templos  sin  la  pretendida  indispensable  autorización ,  y  hasta  d&* 
jaría  descalxo  á  Su  Santidad  por  mas  que  se  opusiera,  si  sos  chinelas 
fueran  de  plomo. »  Tan  atrevido  lenguaje  dejó  desconcertado  al  obis- 
pa )  quien  no  creía  ciertamente  qne  el  general  carlista  se  espresára 
en  términos  que  solo  podian  salir  de  la  fogosa  mente  del  mas  hereje 
de  los  negros.  Urbiztondo  reflecsionó  sin  embargo  sobre  la  impruden- 
cia que  acababa  de  cometer ,  y  anuló  cnanto  habia  ordenado  acerca 
del  en  mal  hora  concebido  proyecto  de  acuartelamiento.  Su  conducta 
no  cayó  sin  embargo  en  saco  roto,  como  suele  decirse,  y  el  Sr.  Obis- 
po la  tOYo  presente  para  conlribuir  en  su  dia  á  la  desgracia  que  se  le 
preparaba. 

Después  de  haber  luchado  Urbiztondo  con  infinidad  de  obstáculos 
que  consideramos  inútil  enumerar ,  resolvió  continuar  su  plan  de 
operaciones  marchando  de  nuevo  á  poner  sitio  á  San  Juan  de  las 
Abadesas ;  la  doininacion  de  aquel  punto  le  era  indispensable  para  la 
toma  de  Gamprodon,  y  porque  aislando  el  fuerte  de  Pnigcerdá  po- 
día estaUecer  su  linea  de  colomnas ,  sobre  el  mismo  camino  real. 
Provisto  de  dos  piezas  de  artillería  dirigióse  hacia  dicha  villa  á  cuyas 
inmediaciones  llegó  el  dia  21  de  agosto ,  habiendo  sabido  antes  por 
Boquica  que  la  gnamíeion  seguía  tan  obstinada  en  defenderse  como 
Bienipre.  El  t2  empezó  el  fuego  de  cafion,  pero  bien  pronto  pudieron 
convencerse  los  sitiadores  de  la  inutilidad  de  los  disparos;  &  Urbiz- 
tondo le  sncedia  en  San  Jnan  lo  minno  que  á  Cabrera  en  Gandesa, 
Y  por  consiguiente  se  hallaba  resuelto  á  satisfocer  su  amor  propio, 
herido  á  la  vista  de  su  pequefio  ejército.  El  dia  24  ordenó  pues  el 
asalto,  reconociendo  que  la  defensa  de  los  sitiados  no  dqaba  esperan- 
za legítima  á  recursos  menos  estaremos ,  siendo  designadas  al  efecto 
cuatro  compafiias  qne  debian  ser  protegidas  por  las  fuerzas  de  Zorri- 
lla. A  las  diez  de  la  noche,  el  estruendo  de  la  fusilarla  y  la  algazara 
del  soldado  a&nnciaron  á  la  guarnición  que  era  llegado  el  momento 
de  hacer  un  esfuerzo  hwóico:  los  bizarros  defensores,  que  tenían  una 
ilimitada  conianza  en  la  serenidad  de  su  denodado  jefe ,  acudieron  al 
ttaiMiiáenlo  contestando  con  vigm*  &  los  fuegos  de  los  sitiadores  ;  un 
arrabal  perdieron ,  sin  embargo,  aquella  noehe,  arrabal  que  oonser^ 
varoB  los  carlistas  hasta  la  tarde  del  día  siguiente ,  en  que  noticioso 
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Urbizlondo  de  la  llegada  á  Olot  del  barón  de  Meer,  tovo  de  nuevo  que 
abandonar  el  sitio. 

Un  suceso  inesperado  vino  á  reanimar  el  abatido  espíritu  de  la  sol- 
dadesca carlista.  Guando  el  gobernador  de  Gamprodon  tuvo  conoct- 
miento  de  que  la  facción  se  habia  fraccionado,  resolvió  marchar  á  San 
Juan  con  el  fin  de  llevarse  las  familias  mas  comprometidas  y  de  re- 
poner algún  tanto  las  provisiones  de  boca  y  guerra.  A  su  regreso  se 
dirigió  por  el  camino  de  Ridaura  obstruido  por  encañadas  peligrosas, 
en  lugar  de  ir  por  el  que  le  hubiera  conducido  al  encuentro  del  Ba- 
rón ,  y  saliéndole  por  los  flancos  Zorrilla  y  Boquica ,  le  acosaron  de 
tal  manera  que  le  hicieron  sufrir  una  pérdida  de  unos  cien  hombres 
entre  muertos  y  heridos,  cayendo  además  en  poder  de  dichos  cabeci- 
llas cuarenta  y  nueve  prisioneros  y  la  mayor  parte  de  las  familias  que 
hablan  salido  huyendo  del  pueblo  de  San  Juan. 

Urbizlondo  continuaba  entre  tanto  en  RipoU  celebrando  este  triunfo 
y  preparando  nuevos  recursos  para  emprender  por  tercera  vez  las 
operaciones  contra  el  pueblo  cuyo  valor  le  tenia  tan  inquieto,  cuando 
recibió  la  infausta  noticia  de  la  derrota  que  las  tropas  de  la  reina  ha- 
blan causado  á  la  gente  de  Zorrilla,  al  marchar  el  barón  de  Meer  ha- 
cia San  Juan.  El  jefe  carlista  salió  inmefliatamento  en  busca  de  sus 
segundos,  encontrando  en  el  camino  multitud  de  dispersos  queje  de- 
mostraban* la  desordenada  fuga  de  sus  huestes.  —Tales  vaivenes  de- 
fortuna, inclinados  siempre  en  perjuicio  de  un  regular  plan  de  cam- 
pafia ,  ponian  á  Urbiztondo  fuera  del  estado  normal.  Sin  fuerzas ,  sin 
jefes ,  sin  disciplina  y  sin  materiales  ,  la  posición  era  harto  crítica 
para  que  ni  siquiera  intentara  una  mediana  defensa  ante  un  enemigo 
á  la  vista,  superiOT  bajo  todos  conceptos.  Así  es  que  se  vio  impulsado 
á  tomar  una  resolución  estrema  por  mas  que  repugnara  á  su  honor 
militar  y  á  sus  humanos  sentimientos,  disponiendo  que  todas  las  bri- 
gadas cai'listas  marcharan  á  sus  antiguos  distritos  y  que  operaran  y 
vivieran  sobre  el  país,  como  lo  verificaban  antes.  En  seguida  se  diri- 
gió á  la  Junta  de  Berga  esponiendo  el  estado  á  que  le  habia  reducido 
la  falta  de  recursos,  y  como  á  su  llegada  á  Ripoll  supiera  que  ecsislia 
un  complot  para  asesinar  á  todos  los  jefes  carlistas  esti'afios  á  Cataluña, 
creyó  también  que  debia  estender  dos  alocuciones  para  su  ejército, 
recordándole  sus  antiguas  glorias,  y  previniéndole  contra  los  malva- 
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dos  que  Iratabán  de  introdacir  la  zizafia  entre  los  defensores  de  ana 
mifflua  causa.  Urbiztondo  mandó  el  original  de  aquellos  documentos 
á  ia  lunfa  para  que  se  imprimiesen  cinco  mil  ejemplares  ,  y  hé  aquí 
lo  que  contestó  aquella  corporación:  «Las  proclamas  se  están  impri*- 
miendo  ya;  pero  habiendo  observado  que  por  distracción  seguramen- 
te de  la  ploma,  mas  en  ninguna  manera  del  corazón,  no  se  mentaba  á 
Dios  ni  á  su  adorable  providencia ,  y  teniendo  presente  cuan  grato 
es  este  lenguaje  al  rey  N.  S. ,  á  su  religioso  ejército,  á  Y.  E.  y  á  todo  el 
pueblo  catalán,  ha  creido  que  faltaría  á  Y.  E.  y  á  la  mutua  confianza 
8i  después  de  advertida  no  lo  remediaba  como  asi  lo  ha  hecho  en  el 
lugar  y  modo  que  Y.  E.  verá;  quitando  al  propio  tiempo  las  palabras 
derechos  sagrados  y  sociales^  porque  además  de  ser  muy  ambiguas  en 
si  mismas,  se  han  hecho  odiosas  por  repetirlas  hasta  el  fastidio  los 
periódicos  revolucionarios  nacionales  y  estranjeros ,  y  porque  afir- 
mados el  altar  y  el  trono,  sin  pretenderlo,  sale  arreglada  la  sociedad 
y  lo  que  se  llaman  sus  derechos. »  Urbiztondo  reconoció  mas  y  mas  en 
tan  original  contestación  el  antagonismo  que  ya  habia  observado  en 
oirás  cuestiones,  y  se  acordó  tambie»  de  uno  de  los  miembros  de  la 
Junta;  del  Obispo  de  Mondofiedo. 

Mientras  al  caudillo  carlista  le  preocupaba  seriamente  su  situación, 
el  bai'on  de  Meer  entraba  un  convoy  en  San  Juan  de  las  Abadesas, 
reforzaba  la  guarnición,  protegíalos  pueblos  inmediatos  y  espiaba  los 
movimientos  del  enemigo  para  caer  al  momento  sobre  el  punto  en 
donde  su  presencia  fuera  mas  necesaria ,  pero  no  perdiendo  nunca  de 
vista  el  plan  que  se  habia  propuesto  de  inutilizar  los  esfuerzos  de  la 
imaginación  de  Urbiztondo ,  considerado  como  el  eje  á  cuyo  alre- 
dedor giraban  las  masas  mas  autorizadas  de  la  rebelión  carlista. 

El  general  de  la  reina  emprendió  el  17  de  agosto  un  movimiento 
que  debia  darle  por  resultado  la  reconquista  de  Prats  de  Llasanés  y 
de  otros  pueblos  lindantes  con  el  territorio  de  Berga,  sin  descuidar 
por  eso  de  seguir  la  pista  á  Urbiztondo  que  se  dirigia  hacia  el  Ebro 
con  el  fin  de  facilitar  la  evacuación  del  Principado  de  las  fuerzas  que 
habian  quedado  en  Cataluña  como  rastros  de  la  espedieion  de  D.  Car- 
los. El  barón  de  Meer  salió  al  encuentro  de  los  carlistas  éntrela  Guar- 
dia y  Santa  Coloma ,  después  de  haber  conseguido  el  principal  objeto 
de  sus  o^adones,  pero  Urbiztondo  pudo  eludir  la  batalla  contra- 
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marobundo  eo  direccioa  al  pueblo  de  Forés  en  d<mde  detcaasé  116 
poco  bajo  la  vigilancia  del  batallón  del  Griset  que  vagaba  por  aquella 
Comarca.  Bien  pronto  supo  sin  embargo  que  las  tropas  constitndoiia-* 
lea  se  acercaban  á  dicbo  punto  apresuradbimente,  y  «nlonces  tomó  las 
inaccesibles  posiciones  de  Santa  Perpetua  para  evitar  la  derrota  que 
le  esperaba  en  el  llano;  alli  tuvo  noticia  que  el  barón  de  Meer  ocupa* 
ba  á  Pont  de  Armentera,  Víllarrodona  y  puntos  inmediatos  con  el  de* 
cidido  empefio  de  cortarles  el  paso,  y  en  esta  silnadon  no  le  quedé 
otro  i'ecurso  que  simular  un  movimi^to  retrógrado  para  distraer  h 
su  tenaz  perseguidor.  Dirigióse  pues  áCasleüMlit,  y  pasando  después 
á  Querol  y  á  la  Llacuna^  pudo  á  marchas  forzadas  llegar  &  la  oríUa 
del  Ebro  el  28,  en  puyo  dia  protegió  el  paso  de  loa  espedicioiiarioa 
p^  la  Granadella. 

Mimbras  el  barón  de  Meer  recorría  «1  campo  de  Tarragona,  tenia 
lugar  una  acción  refiidisima  cerca  de  la  villa  de  Manllea  entre  el  bri** 
gadier  D.  Jaime  Garbo  y  las  facciones  reunidas  de  Trislany,  Zorrí^ 
lia,  Mallorca  y  otros  cabecillas  que  formaban  un  total  de  cinoo  mU 
hombres.  La  división  de  Garbo  no  constaba  mas  que  de  dos  mil  seis** 
cientos  y  cien  caballos,  pero  esta  inf^nrioridad  numérica  no  impi-^ 
dio  que  el  bizarro  jefe  de  la  reina  atacara  intrépidamente  al  ene- 
migo. Apoderado  Garbo  del  puente  que  los  carlistas  ocupaban,  tratar- 
roa  estos  de  hacerse  fuertes  en  las  sierras  inmediatas;  allí  se  defén^ 
.  dieron  con  gran  ardor,  mas  fueron  arrojados  de  ms  posidoBes,  oar«* 
gándolos  i  la  baycmeta  y  siendo  acuchillados  por  la  caballería,  que 
lee  persiguió  á  larga  distancia.  La  facción  dejó  mas  de  Cadentes 
muertos  sobre  el  campo,  ciento  diez  y  nueve  prisioneros,  entre  ellos 
muchos  oficiales  y  varios  frailes,  y  multitud  de  pertrechoe  de  guerra. 
Las  tropas  de  la  reina  no  sufrieron  mas  pérdida  que  cuatro  muertos 
y  seis  heridos;  las  Górtes  declararon  beneméritos  de  la  patria  al  bri^ 
gadier  Garbo  y  á  sus  soldados  por  tan  brillante  hecho  de  armas. 

Al  ver  Urbíztondo  que  ^  la  provincia  de  Tarragraa  habia  mas  re- 
cursos que  en  la  alta  monfalia,  cambió  m  plan  de  operaciones  tratan^ 
do  de  llamar  sobre  si  la  atención  del  general  enemigo,  mientras  que 
Tristany,  libre  de  la  persecución  del  barón  de  Mear,  podía  encaminar* 
se  hacia  el  Ampurdan  con  el  objeto  de  adquirir  prosélitos  y  fondos.^ 

Infimnado  el  jefe  carlista  de  loa  medios  de  que  se  viüan  los  oabe* 


«Mas  que  habiaft  inTUdído  el  campo  de  TamgoM ,  pera  ne  eateeer 
de  radoees,  de  mdfonnesni  de  pagas,  sope  qoe  an  tal  Pablo  Bhflóeit 
el  encargado  de  Bnmiaiatrarlo  todo  bajo  h  cofldicioa  de  qoe  nadie 
podía  ponerle  trabas  en  la  ejecocíon  de  sa  ecsecrable  oomelido.  Bé 
«qni  como  se  lo  gobernaba  Mafié;  tenia  á  sn  di^sicton  calorioe  mozos 
y  nna  ciieTa  de  mas  de  veinte  varas  de  profundidad,  á  la  cual  era 
preciso  bajar  atado  por  una  enerda  q«e  iban  soltando  sns  cómplices; 
aqn^la  coeva  ae  llamaba  la  cárcel  de  Carlos  Y.  Girantas  personas  po* 
dientes  cogían  las  partidas  facciosas,  Sban  i  parar  i  ella,  y  allí  so- 
frían on  ti*ato  mas  din»  y  largo,  cuanto  mas  tardase  eñ  presentar  la 
cantidad  eorigida  por  Mafié  para  so  reicate.  La  anota  variaba  segon 
el  resoltado  de  las  miradas  investigadoras  de  Pablo,  pero  el  mimmom 
se  hallaba  Ajado  en  diez  y  seis  onzas  de  oro.  Si  el  prisioBero  se  resis-* 
tia  al  pago,  se  le  d^aba  &  pan  y  agoa  sobre  el  soelo,  ó  bien  se  le 
atormentaba  á  palos  y  con  aceite  hirviendo.  Las  atroces  escenas  qoe 
tenían  logar  en  aqo^la  terrible  eoeva,  no  poedoi  compararse  sino  á 
las  qoe  sofrían  los  infelices  (pe  en  otro  tiempo  eran  condenados  al 
eoplíoío  de  la  inqoisicion;  todas  las  penas  eran  impoeslas  en  nombre 
deD.  €arl06  y  de  los  defensores  mas  aotorízados  de  so  cansa.  {Pare- 
ce imposible  qoe  la  afrenta  de  on  partido  llegase  á  tal  estremo! 

T  lo  qoe  mas  repognaba  &  los  pocos  hombres  homanos  qoe  forma^ 
ban  en  las  filas  del,  pretendiente,  era  d  cinismo  con  qoe  el  insensato 
Pablo  Mafié  refería,  por  ejemplo,  qoe  algoóas  veces  se  CMán  los  des^ 
graciados  prisioneros  estrellándose  oontra  el  soelo,  pero  qoe  no  man- 
daba recoger  sos  miembros  destrozados  para  qoe  so  aspecto  aterrara 
á  los  demás. 

Urbiztondo  se  enteró  con  horror  de  tales  croeldades;  las  prohibió  al>- 
solulamente  y  disposo  qoe  se  aplicaran  severas  penas  á*  los  qoe  se 
apartasen  de  las  vías  legales,  sin  perjoicio  de  dar  parte  de  lo  qoe 
ocorria  al  coartel  general  de  D.  Carlos,  Estas  medidas  dictadas, 
aonqoe  inútilmente ,  á  impolsos  de  nobles  sentimientos ,  foeron 
acogidas  hasta  con  desprecio  por  los  qoe  blasonaban  de  carlistas 
poros. 

Dorante  el  tiempo  qoe  Urbiziondo  permaneció  en  dicha  provincia, 
podo  apoderarse  de  Piera,  en  donde  recibió  orden  de  la  Jonla  de  Berga 
para  qoe  marchara  con  todas  las  foerzas  disponibles  en  socorro  de  la 
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pIlia.aiBfinazada,  por  la  procsimidad  del  barón  de  Meer,  pero  hizo  piH 
€0  cas9  de  las  inquietadoB  de  la  Junta  y  oontinaó  el  nuevo  plan  de 
campaña  como  quien  tienta  el  último  esfuerzo  en  provecho  de  su  ho- 
nor militar. 

£1  barón  de  Meer  marchaba  en  efecto  hacia  Berga,  cuando  se  víó 
precisado  á  dirigirse  á  Barcelona  con  el  fin  de  reprimir  un  ligero  mo- 
tín que  hubo  con  motivo  de  unas  elecciones  (1),  y  á  consecuencia  del 
cual  pereció  Vehüs.  —Mientras  el  GapHan  general  restablecía  el  ótám 
y  reorganizaba  la  milicia,  se  presentaba  Tristany  á  la  vista  de  la  Es- 
cala. A  las  diez  de  la  mañana  del  28  de  octubre  se  vio  la  villa  atacada 
por  3)000  hombres;  los  defensores  juraron  morir  antes  que  rendirse, 
á  pesar  de  que  toda  su  fuei-za  se  reducía  á  ciento  noventa  milicianos 
nacionales,  y  de  verse  acometidos  inesperadamente.  £1  combate  duró 
doce  horas;  los  agresores  fueron  rechazados  á  la  bayoneta  en  cuantas 
embestidas  intentaron,  y  ante  tan  valerosa  resistencia  los  carlistas  sié- 
ronse  precisados  á  retirarse  con  pérdida  de  cincuenta  muertos,  entre 
ellos  seis  oficiales,  y  algunos  heridos  de  gravedad. 

El  dia  6  de  noviembre  Urbizlondo  atacaba  igualmente  el  importante 
pueblo  de  Gapellades  obteniendo  un  resultado  poco  satisfactorio,  des- 
pués de  haberse  visto  espuesto  á  sufrir  una  completa  derrota.  El  jefe 
carlista  tenia  situadas  las  colamnas  de  ataque  y  una  pieza  de  artille- 
ría nuevamente  fundida  para  que  rompiera  el  fuego  á  las  dos  de  la  tar- 
de. Esperaba  ansioso  que  llegara  la  hora  designada,  cuando  una  es- 
pantosa gritería  le  hace  dirigir  la  vista  hacia  el  punto  en  donde  se  en- 
contraba el  cafion,  y  ve  en  desordenada  fuga  á  las  dos  compafiias  que 
lo  custodiaban,  victimas  de  una  falsa  alarma,  ocasionada  por  ti:es  fac-, 
ciosos  mismos  que  se  habían  acercado  al  pié  de  la  fortificación,  y  que 
al  volver  á  sus  puestos  fueron  tomados  por  nacionales.  Dirigióse  Ur- 
bizlondo inmediatamente  al  sitio  que  creía  amenazado  y  rehizo  las 
compafiias  después  de  hacerles  comprender  que  ni  siquiera  un 
enemigo  las  seguía.   Pero  la  fatalidad  perseguía  sus  empresas. 

(4)  Las  escisiones  del  partido  liberal  se  pronanciaban  mas  abiertameote  siempre  que 
la  lucba  tenia  lugrar  en  las  urnas  electorales:  dividido  on  dos  bandos,  en  el  uno  formaban 
los  quesns  adverarlos  conocian  por  eesaitados,  atolondrádot,  dtUlanffueros,  detMnUsados , 
republicanos  y  anarquistas,  y  en  el  otro  los  que  á  la  vez  habian  recibid* los  apodos  de 
esiatuHstas,  aristóerataSf  Justimedistasj  retrógrados^  cangrejos^  maduros,  podridos  y  absc^ 
lutistas. 
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Ed  él  momenlo  en  qae  iba  á  mandar  que  se  roi&piera  el  íttego,  Qft  oO* 
dal  de  caballea  le  anuncia  que  por  la  carretera  de  Bareetoda^  A^ 
deecnbria  macha  polyareda.  Dispone  en  segitídá  recpncenliarlasfaa^. 
zas,  y  apenas  el  catión  acababa  de  inoorporarsé  á  la  diarlNon,  cuando 
las  tropas  del  brigadier  Glemeifle  rompian  un  tíyo  fuego  dñ  gu^- , 
rillas.  Ürbiztondo  se  pronunció  en  conílpleia  retirada^y  mientra?€te- 
mente  entraba  en  el  pueblo  ai&enazado,  él  se  dirigia  á  San  Juan  de 
Gunülas.  AIK  le  noticiaron  que  en  Rivaíf  varios  vecinos  üacilflárian  su 
entrada  en  el  pueblo;  no  confiaba  muclib  eif  ^les  promelas,  pá'o  comi- 
jsionó  al  Llarch  de  Gopons  para  ver  si  al  men^  podía  neutralizar  algo 
los  continuos  reveses  que  sufría.  El  Llarch  se  apoderó  en  efecto  el  día 
9  de  Riyas,  fiaivorecido  por  ocho  ó  dfez  vecinos,  y  los  veinte  nadona* 
les  que  hablan  hecho  alguna  resistencia  fueron  victimas  de  la  traición; 
los  carlistas  saquearon  el  pueblo,  y  cometieron  toda  oíase  de  ecsesog. 
Observando  tan  escandalosa  conducta,  no  debe  estrafiarse  que  en  al- 
gunos pueblos  prefiriesen  sus  defensores  morir  mil  veces,  antes  que 
permitir  que  los  objetos  mas  sagrados  qua  tiene  el  hombre  cayeran  en 
manos  de  aquellas  hordas  de  foragidos. 

La  posesión  de  Rivas  estimuló  á  Ürbiztondo  parar  qie  dirigiera  sus^ 
miras  sobre  Pont  de  Armentera  á  donde  se  dirigió  con  todas  las  fiaer- 
za»  del  Llarch  de  Copons.  Pero  las  pequefias  ventajas  que  obtenían 
los  carlistas  eran  siempre  contrabalahceadas  por  algún  acontecimiento 
que  ponía  en  peligro  su  propia  ecsistencia.  A  la  salida  de  San  Quintín 
tuvo.XJrbiztondo  que  reprimir  una  insurrección  (1),  transigiendo  4^s- 
pues  con  ella  por  rio  romper  abiertamente  con  los  jefes  que  llevaba  á 

(1)  A  doB  horas  de  San  Quintín  ee  sublevó  un  batallón  al  grito  de  ¡muera  el  coman- 
dante! Bate  se  encontraba  al  frente  de  su  cuerpo  al  ver^e  tan  terriblemente  amenazado, 
y  solo  pudo  salvarle  el  coraje  con  que  arremetió  espada  en  mano  contra  loa  soldados 
que  ya  preparaban  las  armas  para  hacerle  fuego.  La  causa  de  aquella  Insurrección  se 
eSplica  de  este  modo:  «Queriendo  el  comandante  D.  Manuel  Feliu,  evitar  las  faltas  es- 
candalosas que  notaba  en  su  gente,  había  dispuesto  no  satisfacer  loa  soeorros  sino  en 
virtud  de  los  estados  de  fuerza  que  los  capitanas  presentasen  ;  y  como  después  de  la 
toma  de  Rivas  muchos  soldados  habían  deserlado  temporalmente ,  según  era  costum- 
bre, con  el  fin  de  vender  el  fruto  del  saque^  gran  parte  de  la  oficialidad  interesada  en 
aquella  vergonzosa  dilapidación,  estimuló  al  soldado  para  que  se  insubordinase.» 

Ürbiztondo  sometió  ¿  los  alborotadores  á  un  consejo  de  guerra  verbal;  pero  los  rue- 
gos, las  lágrimas  y  las  protestas  de  algunos  do  aquellos  infelices,  que  al  fin  y  al  cabo 
no  eran  mas  ^Ito  unos  miserables  instrumentos,  conmovieron  el  ánimo  de  los  jefes  ear- 
Usias,  quienes  por  otra  parte,  pensaban  sacar  gran  partido  de  esta  ocurrencia  en  las 
operaciones  que  iban  á  emprender. 
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0I1S  iwiedifttes  órd6n6i.~LI%ó  por  fln  á  los  alrededores  del  pveUo 
jMieamde  v  coleca  un  cafiou  en  bateria ;  se  iniítilfza  k  hs  poooa  db* 
paros ;  7  yiendo  que  tampoco  podría  servirle  otra  pisca  de  á  cuatro 
^m  trataba  4e  cok)car  á  corla  diflanda ,  dispone  ^ine  se  dé  el  asalto 
.por  la  parte  menos  fortificada,  mientras  el  resto  de  las  ftierzas  llama 
la  atBtcton  de  los  sitiados  sobr«  oíros  ponfos.  A  las  diez  de  la  avdie 
del  día  16  se  emprendió  aqn^a  petrosa  operacvn,  pero  el  teman-* 
río  arrojo  de  los  sitiadoras  IM  terriblemente  escarmentado ,  siendo 
rechazados  con  vigor  y  ftüdaido  veinte  y  un  muertos  al  pié' de  la 
fortificacioQ.  Al  dia  sigoienle  iba  sin  embar^  á  retirse  el  asalto, 
habiendo  escogido  al  efecto  los  mas  cnlpabiis  en  la  insurrección  de 
que  hemos  hecho  mérito  ,  cuando  Urbiztondo  tuvo  que  diq[Mmer  la 
retirada  en  vista  de  un  aviso  en  que  le  anunciabaa  la  procsimidad  de 
tes  tropas  constftucionales,  marchando  el  jefe  carlista  ¿  buscar  algún 
descanso  en  un  payar  de  las  inmediaciones  en  donde  debia  recibir 
mas  noticias  acerca  del  movimiento  de  sus  enemigos.  Reunido  alU 
con  su  cuartel  general,  fué  sorprendido  ú  poco  rato  por  h  vangnar* 
día  del  barón  de  Meer,  á  pesar  de  la  confianza  que  le  inspiraban  los 
escuchas  que  tenia  convenientemente  colocados ,  siendo  tal  la  C(wfti- 
síoft.q«e  se  apoderé  de  todos  los  que  rodeaban  á  Urbiztondo,  que  nin^ 
guno  pensaba  sino  en  salvarse  del  peligro ,  huyendo  ea  todas  di»9c- 
dones  y  abandonando  á  su  general  que  solo  pudo  escafmr  milagrosa^ 
mente  por  una  llanura  que  hablan  dejado  descuidada. sus  perseguí** 
dor^ps.  Un  jefe  de  las  tropas  de  la  reina  presenté  al  barón  de  Meer  una 
cartera  que  los  soldados  que  formaban  la  vanguardia  encontraron  en 
el  pajar,  y  que  contenía,  entre  otros  papeles  interesantes ,  la  copia  de 
una  esposicion  que  Urbiztondo  había  dirigido  al  pretendiente,  en  que- 
ja del  repugnante  comportamiento  que  observaban  los  defensores  de 
su  causa  en  el  Principado.  Grande  fué  el  pesar  que  esperimenté  el 
general  carlista  al  notar  la  pérdida  de  la  cartera ,  porque  si  se  daba 
publicidad  á  dicho  documento  se  firmaba  indudablemente  su  senten- 
cia de  muerte.  Asi  es  que  bajo  pi:etesto  de  un  cange  de  prisioneros, 
se  valió  de  un  ayudante  de  su  confianza  para  suplicar  al  Barón  que  le 
devolviera  la  cartera  que  suponía  obraba  en  su  poder,  puesto  que  en 
ella  no  hahia  mas  que  papeles  de  interés  particular.  No  consiguió  sin 
embargo  su  objeto ;  solo  pudo  recuperar  algunas  cartas  y  recibos ,  y 
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dedde  aqael  momento  ya  bo  dudó  que  el  doesmeDlo  qM  habia  caída* 
en  manos  de  sas  enemigos  podrin  eausar  sa  perdióon. 

La  fortuna  de  las  demás  huestes  earlislar  que  recorriaD  el  pais,  nd 
era  entretanto  m^od  adversa.— MieAlras  %ue  las  isHlas  de  Falset  y 
Cornudella  las  reebaaaban  con  enormes  pérdidas ,  Triitaoy  f  el  Ros, 
de  Eróles  se  yeian  obligados  ¿  evacuar  el  Ampurdan ,  y  los  deipii 
cabecillas  sufrim  fl»as  ó  menoi  derrtfas  en  la  ^viacia  de  Lérida, 

La  Junta  faoeiosa,  agriada  con  el  peso  de  justas  ecsig(anms^oficÍó  , 
á  Urbiziondo  para  que  se  preseolase  en  Beiga  con  el  fin  de  ponerse 
de  acuerdo  sobre  el  mejor  sistema  de  allegar  recursos  «que  pudiera 
adoptarse.  Aunque  fl  jefe  carlista  cono(áa  qae  la  Junta  no  secmidaría 
nunca  sus  planes,  se  dirigió  no  obstante  &  dicha  plasa^  bajo  el  ampa-^ 
ro  de  ciertas  precauciones ,  llegando  &  ella  después  de  haber  tenido 
que  sufrir  una  corrida  tan  precipilada  como  tortuosa  y  llena  de  aza^ 
res,  causada  por  las  tropas  del  baraa  de  Meer.  Dejemos  á  Urlnttondo 
discutiendo  con  la  Junta  deBerga,  y  veamos  lo  que  le  ocurría  &  Tris- 
lany  ante  los  muros  de  Puigcerdá,  cuyo  sitio  fué  al  fin  levantado  por 
la  división  de  Garbo,  de  la  que  formaba  parte  el  bataHon  ^de  volunta^ 
ríos  á  que  pertenecía  PaiM. 

El  antiguo  canónigo  de  Gerona  había  cometido  tantos  actos  de  van-^ 
dalilsmo  en  su  escursi<m  al  Ampurdan,  que  hasta  los  mismos  partida^ 
rios  de  D.  Garlos  se  armaron  para  espulsarle  de  aquel  territorio.  Tal 
era  el  horror  que  les  inspiraba  la  presencia  del  que  todo  fi^ería  arre^ 
glarlo  á  fuerza  de  saqueos  y  de  crueldades  sin  ej^nplo.  Su  ínsemata 
conducta  encontraba  apoyo  sin  embargo  entre  algunos  miembros  de 
la  Junta  que  regia  las  operaciones  de  la  guerra ,  y  queriendo  cubrir 
algan  tanto  las  quejas  de' que  continuamente  era  objeto ,  combinaron 
los  medios  para  que  pudiera  ponerse  en  mejor  lugar  emprendiendo 
un  sitio  deécsílo  seguro.  Se  le  destinó,  pues,  á  formalizar  el  de  Puig- 
cerdá,  facilitándole  toda  clase  de  recursos. 

Tristany  mandó  romper  el  fuego  de  cafion  contra  Puigcerdá  en  la 
madrogada  del  25,  hadendo  dura^tto  el  dia  unos  noventa  disparos  que 
m  cansaron  dallo  ttguno  á  la  pla^.  A  las  diez  de  la  noche  se  dio  un 
asalto  gefie^l,  en  medio  de  gritos  y  espantosos  alaridos,  pero  los  si- 
tiadores fueron  reciíazados  por  dos  veces  sufriendo  pérdidas  conside^ 
rabies.  Hasta  el  27  se  pasó  sin  incidente  aigmo  notable;  por  la  noche 
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{HttKeron  observar  k>s  sitiados  que  los  carlistas  se  retiraban,  y  qae 
por  coBsigoiente  qo  babia  sido  inúlU  sn  heroica  defensa.  —En  efecto, 
twioGiendo  Trístany  que  ^e  hablan  agotado  los  recursos  de  sa  pobre 
imaginación  par$i  apoderarse  &  yiva  fuqirza  de  la  plaza,  resolvió  salir 

^al  encuentro  de  las  tropas  de  Carbó,  confiando  ^n  la  superioridad  nn- 
mérita  y  en  las  ventajas  de  las  posiciones  que  estaba  en  su  nuuio  ele- 
gir. Zorrilla,  Boquica  y  el  Much^ho  se  Mtuaron  con  sus  batallones  en 

,  las  alturas  que  dominan  el  camino,  y  Tristany  se  colocó  en  el  centro 
con  las  fuerzan  restantes.  40  brigadier  Carbó,  que  había  tenido  antes 
que  librar  ujia  acción  m  Sorri,  marchó  denodadamente  sobre  los 
caiíistas,  obligándoles  á  emprender  la  fuga  nrasjergonzosa.  En  aquel 
combale  le  tqpó  á  Priu  flanquear  las  elevadas  posiciones  que  ocupa- 
ba el  enemigo;  á  la  cabeza  de  un.puffado  de  voluntarios  fué  desalo- 
jando de  una  serie  de  alturas  á  las  compañías  de  Boquica,  haciéndo- 
les varios  prisioneros  cogidos  y  demrmados  por  el  mismo  Paiu,  y  sien- 
do preciso  tocar  retirada  por  (res  veces  para  calmar  el  ardor  con  que 
los  valientes  que  acaudillaba  perseguían  á  los  carlistas.  Tan  biurro 
comportanífenlOiiOO  podia  pasar  desapercibido  á  las  penetrantes  mira- 
das de  un  jefe,  tan  "sagaz  como  el  brigadier  Garbo;  asi  que,  impulsado 
por  un  arranque  de  entusiasmo  y  animado  del  deseo  que  siempre  de- 
mostraba de  premiar  el  verdadero  mérito,  confirió  á  Pam  la  cruz  de 
Isabel  la  Católica  sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  dirigiáidole  al 
mismo  tiempo  estas  satisfactorias  palabras:  «Además  de  concederle  á 
V.  ^ta  cruz  al  frente  de  la  división,  en  ugo  de  mis  facultades,  le  re- 
comendaré especialmente  al  general  en  jefe  para  que  los  hechos  eoú 
que  tanto  se  distingue  un  valiente  sean  premiados  cual  corresponde. » 
Las  tropas  de  la  reina  entraron  victoriosas  en  Puigcerdá,  cuyos 
heroicos  habitantes  les  hicieron  un  recibimiento  triunfal. 

Reconciliado  algún  tanto  Urbiztondo  con  la  Junta  de  Berga  por  me- 
diación de  Lavandero,  que  desempeñaba  el  cargo  de  intendente,  acor- 
dó efectuar  un  movimiento  con  algunas  fuerzas  hacia  la  parte  de  Ca- 
dena con  el  doble  olijeto  de  proporcionarse  recursos  y  deap^oesimar^ 
se  á  los  puplos  que  mas  pudieran  favorecerle  enN^aso  de  que  fuese 
victima  de  la  publicación  del  documento  que  habia  caido  á  manos  del 
barón  de  Meer.  Una  cruel  pesadilla  atonnentaba  á  Urbiztondo  siempre 
que  recordaba  la  pérdida  sufrida  en  el  malhadado  pajar. 
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El  10  de  ^íciemtnre  cargó  el  jefe  carlista  sobre  las  tórrelas  que  cir- 
cundan las  Salinas  de  Cardona ;  pero  habiendo  sido  inútiles  ochenta 
disparos  de  ca9on  para  rendir  á  sus  defensores ,  encargó  á  Boqnica 
qae  terificáran  por  la  noche  la  optación  de  estraer  la  sal  qne  necesi- 
taban para  cargar  doscientas  acémilas  que  tení&n  prepai*adas ;  y  se 
dirigió  á  Solsona  en  donde  se  organizaba  á  la  sazón  una  colmnna  de 
cazadores.  La  gente  de  Boq^uica  desempefió  en  efecto  sq  cometido  ,  si 
bien  eft  provecho  pn^io,  pues  en  la  venta  de  aquel  articulo  se  nota- 
ron los  desfalcos  y  escándalos  que  caracterizaban  á  los  carlistas  cata- 
lanes. Guando  el  brigadier  Garbo  hubo  reparado  los  desperfectos  Ah 
la  fortificación  de  Puigcerdá,  descendió  de  la  Gerdafia  para  continuar 
las  operaciones  contra  los  cabecillas  mas  temibles.  Este  movimiento 
favorecía  mucho  el  plan  que  Urbiztondo  habia  concebido  de  aprocsi- 
marse  á  la  frontera,  y  por  fo  tanto  se  dirigió  desde  luego  al  corregi- 
miento de  Talam ,  con  el  doble  protesto  de  enterarse  acerca  del  esta- 
do de  las  fuerzas  del  Ros  de  Eróles.  Alli  supo  que  la  división  del  bri- 
gadier Vidarl  se  encaminaba  hacia  Pons ,  y  entonces  dispuso  que  se 
le  unieran  las  partidas  destinadas  á  recaudar  algunas  coitiibuciones 
para  presentar  la  batalla  en  las  formidal))es  posiciones  de  Rialp.  El 
caudillo  de  la  reina  le  atacó,  pero  la  acción  no  tuvo  resultado  ^guno 
en  favor  de  los  contendientes  teniendo  ambos  que  replegarse  en  sus 
antiguas  posiciones.  Mientras  Urbiztondo  adoptaba  las  medidas  que 
creyera  mas  necesarias  para  resistir  un  nuevo  ataque,  recibió  avisos 
particulares  de  Lavandero  anunciándole  que  se  habia  realizado  lo 
que  él  tanto  temia ,  esto  es ,  que  la  esposicion  dirigida  á  D.  Garlos 
contra  d  proceder  de  la  Junta  carlista  y  de  sus  secuaces,  habia  visto 
la  luz  pública  por  medio  de  los  periódicos  de  Barcelona.  No  necesi- 
taba saber  mas  Urbiztondo,  para  que  tratara  al  momento  de  salvarse 
del  furor  de  los  que  se  creyeran  ofendidos.  Dirigióse  enseguida  al  va- 
lle neutral  de  Andorra,  desde  donde  ofició  á  la  Junta  en  los  términos 
siguientes:  « Conviniendo  al  servicio  de  S.  M.  mi  presentación  m  el 
cuartel  real,  he  prevenido  con  esta  fecha  á  los  comandantes  genera- 
les de  las  divisiones  de  este  ejército  se  entiendan  con  V.  E.,  supuesto 
que  hallándose  facultada  para  anular  mis  disposiciones ,  lo  estará 
igualmént»  para  decidir  la  autoridad  que  debe  mandar  á  aquellas. 
Al  brigi|dier  D.  Bartolomé  Porredon  he  dado  la  oportuna  orden  para 
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que  diflpoQgn  sean  conducidoa  á  esa  pliua  loi  m$  mil  df  ros  y  ciento 
diez  y  nueve  cabezas  de  ganado  vacufio  que  se  han  recogido  en  el 
valle  de  Aran  y  corregimiento  de  Talarn  por  resoltado  de  mis  úlümaa 
(operaciones. »  Despn^  que  Urbizlondo  hidDo  entregado  la  comunica* 
cion  que  acabamos  de  transcribir,  marchó  &  Torl  y  pasó  acto  oonii^ 
nno  la  frontera. 

Ahora  bien:  como  creemos  que  el  lector  tendrá  interés  en  mb&t  el 
contenido  del  importante  documento,  que ,  además  de  haber  inSnido 
poderosamente  en  la  marcha  de^  los  sucesos,  ocasionó  la  fuga  del  g^ 
leral  carlista,  vamos  á  reproducirlo  tal  como  apareció  en  El  Guardia 
Nacional  o(Htespondiente  al  dia  23  de  diciembre  de  1837. 

Dice  asi  la  esposicion: 

aSefior:  toda  vez  que  el  vasallo  fiel  á  la  augusta  personado  su  rey, 
está  obligado  por  honor,  por  deber  y  por  conciencia  á  esponer  á  los 
pies  del  trono  la  xfN'dad  acompasada  de  los  hechos  que  tienden  al  bí€» 
ó  al  mal  de  la  corona,* D.  Juan  Urbiztondo,  comandante  general  de  Ga- 
taluda,  seria  traidor  á  V.  M.  si  fuese  capaz  de  contener  sus  esperanzas 
soberanas  Qon  una  conducta  llevada  por  pasos  débiles  y  tímidos  á  un 
interés  personalisimo.  No,  no  quiera  Dios,  Sefior,  que  la  rectitud  de 
mis  principios  sea  enagenada  tan  vil  y  bajamente  á  una  dase  de 
poliüca  que  desconozco  y  que  miro  como  el  origen  de  las  mayores  des-* 
gracias  de  la  vida.  Quiero  persuadirme  que  estoy  delante  de  mi  Rey  y 
que  á  sus  pies  hablo  con  aquella  sinceridad  que  es  de  su  carácter  so^ 
berano,  para  que  no  beba  en  la  copa  del  fatal  engafio  el  narcótico  que 
aletarga  en  los  brazos  de  la  confianza » y  para  que  oyendo  benigna'^ 
mente  mis  súplicas  cual  si  yo  fuese  procurador  del  Principado  de  Ga-- 
talufia,  se  digne  poner  un  dique  al  torrente  impetuoso  de  males  que 
hace  tiempo  lo  conduce  y  ya  lo  arrebata  al  casi  inevitable  precipicio. 
—El  Principado  de  Gatalufia,  Sefior,  diamante  precioso  de  la  diadema 
real  de  EspaSa,  es  ya  victima  de  la  revolución,  lo  han  salificado  los 
enemigos  de  V.  H. ;  y  también  los  defensores  de  los  derechos  de  su 
trono:  esta  verdad  lastimera  y  lamentable  está  grabada  en. los  pueblos 
que  subyuga  y  en  los  que  oprimen  el  crimen  con  el  nombre  de  Gar- 
los Y.  ¡  Qué  desgracia  tan  rara  y  tan  inesplicable  I  Mas  ella  existe ,  y 
ha  decidido  en  gran  manera  de  la  suerte  de  esta  provincia.— Los  que 
•e  han  acercado  á  los  pies  de  V«  M.  y  los  que  han  puesto  sus  firmas 
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pura  }Mxá^  crder  que  aa  Catalutla  ardia  la  tea  del  raaUftno^  Uu9m« 
nando  aa  laa  oampoa  y  ea  los  pueblos  uaa  graa  parte  de  bu  territoria» 
han  engallado  á  Y.  M.  con  la  falsedad  de  una  nolioia  fausta,  qae  solo 
merece  el  araibre  de  funesta.  Algunos  que  animados  de  estimulas  no*' 
bles  y  fieles  pretendieron  ser  los  primeros  que  defendieran  la  oauáa 
de  y.  M.  tomando  las  armas  en  las  manos,  y  los  que  movidos  de  se** 
mejaalas  impulsos  empezaron  á  reunir  los  materiales  de  la  desborda-* 
dt»i<sotttra  los  infames  noyadores,  ó  fueren  inmolados  en  los  patíbu**- 
los  que  hicieron  levantar  Llauder  y  Mina ,  ú  obligados  á  refagíarse 
donde  pudiesen  salvar  sus  vidas  de  la  persecución  encarnizada  de  es* 
tos  dos  mostraos  qae  ea  fuerza  de  actos  los  mas  bárbaros  é  inhuma^* 
nos  lograran  introducir  el  terror  y  el  espanto  en  las  venas  de  un  mi'« 
Uon  de  babitaliites  qge  á  no  dudarlo  amaban  k  Y.  M.-^Estos  dos  oo^ 
rífeos  de  la  revolución  del  sectario  que  han  escandalizado  al  mundo 
con  atrocidades  inauditas  ^  conocían  bien  á  fondo  ^  caráoteír  de  los 
naturales ,  y  les  fabricaron  trescientos  fuertes  en  otras  tantas  pobla*- 
eíones  las  mas  populosas  y  pingfles  poniendo  en  sus  gargantas  el  cu-«' 
ebitto  que  algún  dia  tuvieron  atado  á  sus  mesas.  Tantas  medidas  de 
rigor  y  tantos  golpes  de  escarmiento  postraron  el  Principado  á  los 
pies  del  anarquista  impío,  y  un  sistema  del  todo  maquiavélico,  hablen-^ 
do  tomado  asoendiente  sobre  aquellos  corazones  dispuestos  &  romper 
los  vínculos  que  los  une  á  la  religión ,  al  orden  y  á  las  leyes ,  hizo 
prosélitos  y  formó  un  partido  que  supeditó  cual  esclavo  al  desgracia*^ 
do  realista. ^Este,  atónito  y  sobrecogido ,  viendo  caer  de  improviso 
sobré  si  nn  diluvio  de  males  abortados  por  la  negra  nube  de  la  con* 
juracion  fratricida ,  bajó  la  cabeza  para  recibir  el  yugo  no  siéndole 
posible  romper  la  cadena  que  le  fué  puesta  durante  un  tiempo  de  le* 
taü^:  los  anarquistas  celebraron  su  triunfo ,  y  la  inmensa  mayoría 
del  Priadpado,  afecta  á  Y.  M.,  se  vio  sin  recursos^  sin  medios  y  sin 
fuerzas  para  defenderse  de  sus  alevosos  opresores  quedando  el  par^ 
tido  realista  exánime  y  su  nombre  vilipendiado  y  proscripto  >  siendo 
solo  admitido  con  placer  en  los  tribunales  del  tirano.-^ Tal  era  el 
estado  triste  y  tei*rible  del  Principado  de  GataloOa  cuando  salieron  de 
BUS  casas  hombres  rústicos  y  miserables  >  de  opinión  desconocida^  y 
de  prcd^idad  muy  dudosa,  los  cuales  reunidos  en  partidas  dieron  prin^ 
dpio  &|pa'clase  de  guerra  irregular  y  tumultuaria ,  que  por  donde 
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marchaba  iba  dejando  los  vesligíos  todos  de  la  desolación  y  del  es- 
panto: su  número  se  fué  aumentando  progresivamente  con  los  eliden- 
tes  criminales  á  que  estimula  el  desorden  anárquico ,  y  también  se 
fueron  graduando  los  lamentos  inconsolables,  viendo  los  pacificos  ha- 
bitantes una  cuadrilla  de  agresores,  sedientos  principalmente  de  di- 
nero ,  que  disponian  de  sus  vidas  y  haciendas  con  el  pufial  del  fora- 
gido ,  teniendo  la  sacrilega  osadia  de  proferir  el  nombre  augusto  de 
V.  M.  al  tiempo  de  perpetrar  los  delitos  mas  enormes  y  horroH)8os 
que  se  sentencian  en  los  tribunales.— De  sus  resultas  sucedieron  á 
la  vez  muchos  males,  que  aun  cuando  diferentes  todos,  conspiraron 
contra  la  causa  de  Y.  M.:  al  paso  que  el  partido  del  poder  realista  en 
este  Principado  se  encontró  en  medio  de  dos  fuegos  sin  saber  que  re- 
solución tomar  en  un  conflicto  tan  estraordinaria,  muchos  de  los  mas 
decididos  por  V.  M.  emigraron  al^tranjero;  otros  no  siéndoles  po- 
sible adoptar  esl)  deliberación  se  derramaron  por  la  peninsula ;  y  un 
número  bieü  considerable,  resistiendo  por  honor  y  por  convicción  de 
principios  asociar  sus  esfuerzos  de  opinión  legitimista  con  hombres 
tan  desmoralizados  ,  prefirieron  vivir  en  las  guarniciones  enemigas 
creyendo  salvar  en  ellas  mas  probablemente  las  reliquias  de  su  nau- 
fragio.—Elementos  tan  contrarios  para  triunfar  de  los  enemigos  del 
reinado  de  V.  M.  produjeron  el  cohecho  contra  la  vida  del  conde  de 
Espafia,  á  quien  los  malos  temían  por  justiciero,  cuyo  atroz  hecho  se 
hubiese  ejecutado  á  no  ser  por  el  incidente  que  consta  á  V.  M. :  la 
muerte  del  benemérito  Torres,  abandonado  de  intento  en  el  peligro 
por  los  mismos  que  en  él  lo  metieron  ,  la  derrota  del  valiente  Guer- 
gué,  el  asesinato  premeditado  del  Barón  de  Oriafá  y  el  de  su  hijo,  el 
partido  violento  que  tomó  el  general  Maroto ;  mil  sucesos  de  igual 
naturaleza  aunque  de  menos  nombre,  y  por  último  el  estado  trisler  y 
lamentable  en  que  yace  la  opinión  realista.  —La  instalación  de  la 
junta  y  el  penúltimo  nombramiento  de  comandante  general ,  no  pro- 
porcionaron otras  ventajas  que  dar  nombres  á  las  cosas  que  pudieron 
existir:  en  realidad  muy  poco  ó  nada  adelanlaron  ,  porque  cuando 
me  entregué  del  mando,  por  solo  obedecer  á  V.  M.,  encontré  el  mal 
con  los  mismos  sintomas  del  dafio;  y  haciéndome  estremecer  la  idea 
del  terrible  compromiso  en  que  me  veia  metido  sin  resquicio  ni  claro 
para  salir  de  él  sino  á  cosía  de  mi  honor  y  de  mi  vida ,  y  &á  ambos 
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6*008  (que  padiera  ser  n&o  solo)  aparecer  mi  condacta  á  los  ojos  de 
y.  M.  como  TÍluperable  ó  reprensible,  eleyé  á  sus  reales  pies  el  mar 
nifiesto  que  marca  la  copia  d.*  1  /—Era  preciso ,  seOor,  que  yo  es- 
forzase mi  pluma  mas  de  lo  que  me  permite  mi  delicadeza  para  ha- 
cer presente  á  V.  M.  que  los  veinte  y  tres  batallones ,  que  según  los 
partes  existían  en  Cataluña  antes  de  mi  llegada,  fueron  sollados  en  el 
delirio  del  engafio;  que  el  lamoso  tren  de  artillería  solo  estuvo  en  los 
parques  de  la  imaginación  ;  que  et  espíritu  piiblicp  animado  por  no- 
bles y  heroicos  estímulos  en  favor  de  V.  R.  M. ,  lo  amortiguó  d  estin- 
guió  la  ambición  desmedida  ó  el  sistema  ominoso  del  desorden  ;  que 
los  valientes  caudillos  déla  restauración,  solo  lo  han  sido  de  los  crí- 
menes ;  que  los  soldados  aguerridos  y  subordinados ,  son  hombres 
acostumbrados  á  vivir  cual  verdaderos  anarquistas  sin  Dios,  sin  rey 
y  sin  patria;  y  por  último  que  las  decantadas  victorias  y  las  grandes 
acciones  presentadas  á  los  pies  de  la  munificencia  soberana,  han  sido 
casi  siempre  escritas  con  la  pluma  de  oro  del  soborno. —Dígnese  per- 
donarme V.  M.  si  yo  dejo  correr  la  mia  mas  de  lo  que  es  permitido 
á  un  humilde  vasallo  respecto  á  la  alta  y  excelsa  dignidad  de  su  rey; 
mas  Dod  corazón  oprimido  y  lastimado  por  un  tropel  de  cosas  que  á 
la  vez  le  acometen  y  maltratan  aguda  y  dolorosamente,  pretende  con- 
solarse al  tiempo  mismo  de  elevar  á  conocimiento  de  Y.  M.  la  verdad 
acompañada  de  los  hechos  que  tienden  al  bien  ó  al  mal  de  su  corona. 
—No  puedo  ocuttar  á  V.  M.  que  me  entristece  y  abate  cuanto  veo  & 
mi  alrededor,  y  cuanto  presumo  que  me  cerca :  yo  no  estaba  acos- 
tumbrado á  vivir  entre  el.  crimen  ni  á  quitar  á  los  criminales  mi  som- 
brero, llevando  el  bastón  en  mis  manos:  V.  M. ,  Señor,  V.  M.  me 
obliga  sin  habérmelo  prevenido  ét  sucumbir  k  tan  ominoso  sacrificio, 
pues  que  si  me  condujese  de  otro  modo  pondría  en  mas  peligro  que 
en  el  que  se  halla  la  causa  de  Y.  M.  en  Cataluña.— No  se  pasa  día 
sin  que  lleguen  á  mi  quejas  lamentables  contra  algún  jefe  de  divi- 
sión, de  brigada  ó  cuerpo,  de  que  hizo  morír  una  mujer  á  palos  sin 
darla  tiempo  ni  aun  para  confesar;  que  arrebató  á  otra  de  los  brazos 
de  su  marido  para  sellar  un  crimen  del  que  fué  incentivo  la  indefen- 
sión y  el  esclamar  al  cielo ;  que  dio  tormento  á  un  hombre  panat  sa- 
carle tantas  onzas ;  que  ultrajó  á  los  habilantes  de  un  pueblo  amigo 
al  ti^po  de  hacerle  pedidos  escandalosos ,  cometiendo  crueldades  y 
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osciladonés  espantosas;  que  d6S(mes  de  una  capituladon  de  compli^ 
míeDlo  religioso ,  pasó  por  las  armas  los  sesenta  y  cnatro  rendidos; 
que  á  un  sacerdote  lo  tiene  encerrado  á  pan  y  agna  en  on  subterrá*' 
neo  dándole  de  palos  por  la  mañana  y  tarde  hasta  sacarle  nna  gran 
cantidad  de  dinero,  de  la  qae  ya  dio  parte :  á  este  tenor,  Sefior,  no 
tengo  tiempo  para  oir  tan  amarga  clase  de  clamoreos,  y  sin  embargo 
de  no  haber  procedido  á  la  prisión  de  tantos  y  tan  infames  crimina-^ 
les,  temero8o.de  los  mayores  é  ineyitables  males  qae  ya  he  indicado 
á  V.  M. ,  he  dispuesto  la  formación  de  oaasas  faltándome  fiscales  qoe 
aotnen  en  un  número  tan  eslraordinariamente  crecido.  £sla  conducta 
me  ha  indispuesto  para  ton  ellos ,  y  el  haber  separado  del  mando  á 
los  odiosos  Caballería  y  Muchacho  ha  sido  bastante  para  una  conju^ 
ración  atrevida  y  descarada  contra  mipersona^^^Lacausade  mii 
providencias  contra  estos  hombres  que  no  pueden  vencer  el  torrente 
de  su  descrédito  general  eü  todo  este  país ,  lo  fué  el  abandono  de  sus 
puestos  quitando  á  las  armas  de  Y.  M^  una  viotoria  que  hubiese  de-* 
cidido  en  gran  manera  de  la  suerte  de  este  Principado^  de  sus  resul-^ 
tas  se  han  puesto  á  la  cabeza  de  un  motin  hasta  ahora  subrepticio^ 
sobornando  al  soldado  para  que  me  comprometa  en  las  acciones  y 
también  para  que  se  deserte  haciendo  esparcir  al  mismo  tiempo  entré 
los  llamados  batallones  voces  alarmantes  é  infamatorias  centra  mi 
lealtad  y  honradez.  Tan  atroz  maquinación  llegó  á  mis  oidos,  sin  da* 
da  cuando  se  hallaba  en  los  principios,  y  entonces  di  al  Ululado  ejér^ 
cito  la  alocución  n.*  S;  supe  tomaba  un  cuerpo  formidable  ó  incomu* 
qué  los  criminales ,  habiendo  adoptado  las  medidas  y  precaucicmes 
que  he  creido  convenientes  al  caso ;  y  temiendo  después  que  estalle 
de  un  modo  mas  estrepitoso  y  nocivo  á  la  causa  de  V.  M.  ^  he  tomado 
todas  las  disposiciones  que  me  han  parecido  mas  conduoentes  y  aosr^ 
tadas  á  dejar  estéril  la  ejecución  de  un  atentado  tan  infame ,  de  todo 
lo  que  he  dado  cuenta  á  V.  M.  por  el  ministerio  de  la  Gaerra»*^No 
les  temo,  Sefior;  me  sobra  valor  para  fusilar  á  todos  estos  criminales, 
y  después  ir  á  buscar  á  los  amotinados  tapando  mis  ojos  para  no  ver 
á  mis  asesinos;  puedo  jurar  á  V.  Mv ,  bajo  mi  palabra  de  honor^  que 
ya  lo  hubiese  ejecutado  si  me  hubiese  llegado  á  persuadir  que  asi 
oonvenia  para  apresurar  la  llegada  feliz  de  Y.  H.  al  trono  augusto 
de  sus  ibayoreSé  Es  verdad  que  he  suplicado  á  Y.  M.  se  digne  admi'- 
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tir  la  dimisión  de  micargo(ooioo  conita  del  n.^  3/);  mas las  ranmes 
que  me  ban  obligado  ¿  impetrarlo  no  «o»  aegnrameate  loa  temor» 
contra  m^  vida,  y  s(  laa  que  indico  en  el  mismo  escrito,  y  en  la  copia 
n/  1/-A1  paao  que  encuentro  obstáculos  muy  dificiles  de  superar 
por  parte  de  una  fuerza  armada  que  antes ,  y  sin  los  motivos  que 
ahora,  la  he  conceptuado  inútil  para  una  wnpresa  de  riesgo  y  de  iv^ 
portaacia;  los  realistas  que  viven  en  las  guarniciones  enemigas  (y  aun 
algunos  de  los  tenidos  por  liberales),  me  ofreowi  hacer  servicios  in- 
teresantísimos á  V.  M.  que  no  dudo  realizarán  si  me  pongo  en  el  ca-r 
so  de  poder  auxiliar  sus  proyectos;  y.  hasta  e»  la  misma  dudad  de 
Barcelona  hay  mucho  adelantado,  que  persuade  y  casi  consiente  la 
pi*onta  restauración  de  estst  provincia^  si  yo  con  la  ayuda  del  cielo  He- 
9ise  á  vencer  los  graqdes  obstáculos  que  se  oponen  á  mis  primeros 
pasos.— No  me  haee  rennnciar  á  la  esperanza  de  un  logro  tan  feliz  y 
suspirado  el  sentido  en  que  e^tán  los  batallones,  la  poca  fuerza  de  los 
mismos,  ni  el  estado  inmoral  y  relajado  de  la  disciplina  militar:  la  falta 
de  subsistencia  y  de  dinero  es  la  que  desconcierla  mis  planes,  pasando 
por  el  dolor  de  ver  sacrificados  los  puehlos  sin  que  los  resultados  de 
esfuerzos  tan  costosos  y  violentos  tmigan  entrada  ni  en  los  almacenes 
ni  en  la  tesorería:  esta  fatalidad  prodoce  de  suyo  la  entera  carencia  de 
los  artículos,  sin  los  cuales  no  se  hace  la  guerra,  la  deserción  y  aban- 
dono del  soldado,  y  los  desórdenes  y  tropelias  ejecutados  en  los  mismos 
pueblos. —Me  lamento,  Sefior,  del  mal  arreglo  en  loó  ramos  adminis* 
tralivos,  y  que  el  fraude,  .monopolio  y  agiotaje  se  miren  del  mismo 
modo  que  si  fuesen  especulaciones  de  admitido  y  lícito  comercio:  la 
junta  superior  pasa  su  tiempo  en  vanas  é  insignificantes  discusiones; 
nada  adelanta  porque  nada  hace  respecto  de  una  imposibilidad  que  yo 
conozco  es  invencible;  las  eorregimentales  no  se  entiaiden  entre  ^las 
mismas;  la  ignorancia  produce  confusión,  y  la  parcialidad  injusticia. 
Como  el  lleno  de  las  primeras  facultades  está  reasumido  en  las  atribu- 
ciones de  la  junta  superior,  todo  lo  que  de  ella  emana  sino  presenta 
desaciertos  en  la  sustancia,  si  irregularidades  en  el  modo;  las  subal- 
ternas solo  se  han  propuesto  sobrenadar  en  el  toirente  de  las  cir- 
cunstancias; los  recaudadores  6  comisionados  d  labrar  sus  fortunas 
sobre  las  ruinas  de  los  pueblos;  y  las  justicias  y  ayuntamientos  el  de- 
fender bus  biepes  de  los  ataques  de  la  contribución ,  joooiendo  de  na- 
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Td;ptío  los  qae  pertenecen  ai  vecino.  No  hay  una  idea,  Selknr,  de  desor- 
den tan  escandaloso:  en  el  mes  de  jnlio  último  se  han  eslraido  cuaren- 
ta y  ocho  mil  raciones  de  víveres,  y  mas  de  dos  millones  de  reales  y 
en  este  mismo  mes  no  ban  podido  comer  seis  mil  hombres,  ni  ser 
asistidos  con  un  tercio  de  paga.— Las  quejas,  las  reclamaciones  y  la- 
mentos llegan  á  la  Junta  superior  en  un  tropel  que  es  inesplicable,  y 
esta  en  vez  de  ocuparse  ganando  momentos,  de  la  repartición  del  cu- 
po imparcial  y  legitimo,  de  la  recaudación  y  distribución  irregular  y 
equitativa  de  los  recursos  de  que  son  susceptibles  los  pueblos  que  obe- 
decen á  Y.  M.  para  cubrir  todas  las  atenciones  del  ejército  sin  empo- 
brecerlos  ni  oprimirlos,  proyecta  un  empréstito  forzado  de  doscientos 
sesenta  mil  duros,  cuyo  arbitrio,  después  de  haber  sido  la  causa  de 
la  emigración  de  varias  personas  pudientes,  ha  dejado  desatendidas 
enteramente  las  urgencias  que  promovió  el  proyecto.  —El  intendente 
tiene  coartadas  sus  facultades,  porque  lo  están  sus  atribuciones;  y 
á  pesar  de  su  celo  infatigable  y  de  sus  incesantes  desvelos,  para  pro- 
porcionar los  medios  de  sostener  la  guerra,  desfallece  cuando  se 
conoce  embarazada  por  falta  de  la  acción  competente.  De  todo  nace  un 
fatal  principio  que  origina  otros  males  positivos  que  no  son  de  menor 
trascendencia:  los  jefes  de  las  divisiones  ó  cuerpos  que  ven  la  Iropa 
falta  de  ración  ó  en  otras  privaciones  esenciales,  sacan  á  lá  bayoneta 
de  los  pueblos  el  socorro  de  estas  urgencias  quedando  exhaustos  ó  in- 
solventes los  mismos  para  cumplir  los  pedidos  de  su  cupo.  —Mientras 
la  Junta  superior  sea  la  primera  autoridad  del  Principado,  este  es  im- 
posible que  mejore  de  suerte,  pues  que  no  tan  solo  sus  atribuciones  se 
entrometen  y  entorpecen  los  de  los  empleados  constituidos  por  fueros 
y  obligaciones  demarcadas,  si  que  también  no  est&n  muy  conformes 
entre  si  los  vocales  que  la  componen:  discrepan  mucho  en  el  modo  de 
mirar  las  cosas;  y  disienten  en  sus  opiniones,  siendo  las  discusiones 
controversias  que  perjudican  el  despacho  de  los  negocios,  y  entretie- 
nen nocivamente  las  atenciones  mas  urgentes.  A  la  Junta  hacen  ho- 
nor cuatro  titules  dé  Castilla,  sugetos  realistas  que  casi  todos  emigra- 
ron al  estrangero,  los  cuales  acaban  de  abandonar  las  comodidades  de 
la  vida  por  su  notoria  adhesión  á  la  causa  deV.  M.;  muchos  de 
los  otros  vocales  no  se  hallan  en  tan  plausible  caso,  resultando  de 
aqui  que  los  unos  miran  los  asuntos  de  V.  M.  con  el  noble  interés  mas 
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decidido,-  pocqae  con  sd  real  persona  han  id«iUGcádo  en  lodo,  y  los 
oíros,  sin  gue  yo  pretenda  el  ofenderlos ,  no  tienen  estímulos  tan  po- 
derosos i,  quien  consagrar  ns  desvelos,  ni  ann  sn  disposición,  SeDor,. 
si  he  de  ser  franco,  para  no  embrefiarse  .en  asuntos  tan  espinosos,  di- 
fíciles y  complicados. — V.  H.  me  conoce  ,  soy  incapaz  de  una  sor- 
presa, ni  de  un  siniestro  informe;  pero  si  la  Junta  no  ralresaca  y  dis- 
minuye sus  vocales,  y  el  comandante  gmeral  no  es  nnnhrado  su  pre- 
sidente quedando  espedita  la  acción  de  la  Intendencia ,  tiene  V.  H. 
Bna  necesidad  may  imperiosa  de  enviar  á  este  Principado  sin  pérdida 
de  momenlos  nn  comisionado  regio  que  arregle  la  administración  es-^ 
tensiva  á  todos  los  ramos.— Por  mi  parte,  Se&or,  insisto  si  es  que  no 
ha  de  ofenderse  la  toleruicia  soberana  en  que  V.  M.  se  digne  admi- 
^  mi  dimisión , 'gracia  qae  yo  he  suplicado,  y  que  ahora  de  nuevo 
impetro  k  loa  pies  angostos  da  Y.-  H.  con  la  conSanza  de  qae  ha  dé 
comp^cer  mis  deseos ;  poique  estos  tienen  por  un  noble  objeto  no 
perjaáicar  la  causa  de  V.  H.  en  Cataluña  y.poder  ser  destinado  k 
otro  panto  donde  muera  con  fruto  y  con  honor  en  defensa  de  los  so-' 
Itéranos  derechos  de  V.  H. ,  cuya  vida  prospere  el  cielo  muchos  aiíos.» 

Por  los  SQQesos  militares  que  llevamos  reseSados ,  y  ea  ñsta  del 
documento  que  hasla  cierto  punto  justifica  su  ecsacUtod,  habrá  podi- 
do observar  el  lecloi-  qui'  el  período  del  mando  de  Urbizlondo  foé  nno 
de  los  mas  imporlauti's  (]iie  cruzií  la  guwra  civil  en  Catatufia.  Adei 
más  de  esta  consiiltícacíün,  nos  ha  impulsado  á  quebrantar  algo  núes- 
tro  propósito  esleodiúndoticis  algon  tanto  en  esta  parte  histórica ,  la. 
circunstancia  de  haberát;  Jado  á  conocer  posteriormente  el  general 
l'rbiztondo  sirvicntlo  con  lealtad  á  la  patria  y  á  la  runa,  alcanzando, 
porlagl(TÍosa  toma  de  Joló,  el  titulo  de  marqués  de  la  Solana. — Ur- 
bizlondo fué  también  Mioisiro  de  la  guerra  en  1836,  y  como  á  tal  did 
derla  disposición  sobre  el  destino  de  los  batallcmes  provinciales ,  que 
indudablemente  amargó  sus  úllimos  días ,  puesto  que  debe  concep- 
tuarse feé  dictada  en  contra  de  los  sentimientos  de  equidad  y  justicia 
de  que  tantas  praebas  tenia  dadas  el  antiguo  general  carlista. 

El  aíío  1837  goza  el  privilegio  de  ser  nno  de  los  mas  fecundos  en 
acontecimientos ;  durante  él  se  proclamó  la  GonstttucioD  que  vimos 
r^r  hasta  18i5  ,  y  que  no  contribuyó  poco  á  calmar  las  pasiones 
polilicaB  que  se  agitaban  en  el  seno  del  gran  partido  liberal ,  y  la 
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gaerra  civil  tomó  liü  incremcoito  cayos  desantres  ftieron  sellados  con 
hechos  qaé  los  pueblos  recordarán  aun  por  mucho  tiempo. 

A  principios  de  1838  la  causa  constitiieional  tuvo  que  lamentar  la 
pérdida  del  brigadier  Vidarl,  ocurrida  en  la  acción  de  Pons  entre  sus 
fuerzas  y  las  que  capitaneaba  el  Ros  de  Eróles  y  Pep  del  Oli.  Se  ha- 
llaban los  carlistas  tan  acostutnbrados  ala  adversidad,  que  aquel  pe* 
<Iuefio  triunfo  tes  bastón  para  recobrar  alguna  parte  del  espíritu  que 
oontínuad(M3  reveses  les  habia  hecho  perder.  Mientras  reorganizaban 
sus  huestes  y  se  procuraba  el  nombramiento  del  tristemente  célebre 
Cionde  de  Espafia  pai'a  que  se  pusiera  á  su  frente,  á  cuyo  efecto  hablan 
sadido  para  el  cuartel  real  el  Conde  de  Fonollar  y  D.  Manuel  Milla,  él 
tenaz  Cabrera  sitiaba  por  séptima  Ye:&  á  Gandesa. 

Con  dos  mil  infantes,  cuatrocientos  (áiballos  y  cinéb  piezas  de  arti- 
Ueria,  entre  ellas  dos  morteros,  se  presei0  el  terrible  tortosino  ááut^ 
te  de  la  invicta  ciudad.  Ni  los  tres  ó  cuatro  mil  disparos  de  bahí  rasa 
y  obús ,  ni  la  escasea  de  víveres  que  se  hacia  sentir  en  la  población, 
pudo  iqMigar  el  valor  de  aquellos  h^óicos  moradores ,  que  sin  el  so«* 
corro  de  alguna  columna  constitucional  no  podían  humanamente  sal-' 
varse  del  desastre  que  les  amenazaba.  A  los  diez  dias  de  sitio  fueron 
por  fin  atacados  los  sitiadores  por  la  división  del  brigadier  Avecia, 
si^do  ahuyentados  con  bastante  pérdida.  Después  que  el  jefe  de  la 
reina  hubo  repuesto  los  ahnacoies  de  TÍYCres,  salió  de  nuevo  á  opo4 
raciones  llevándose  consigo  á  las  familias  mas  comprometidas  y  que 
juzgaron  no  debian  esponerse  á  ser  victimas  de  los  repetidos  ataques 
de  un  enemigo  feroz.  ' 
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CAPÍTÜU>.VIII. 


Prlm  ailite  k  la  toma  d»  Blpoll,  y  w  dlitlngne  aQtoblemente  m  lu  ao- 
ciOBM  da  San  Qnlru  da  Baüra,  sitio  do  Sobona  y  cambateB  do  Torro'- 
aroia  j  ampoi  da  Barga.— Egróioa  daftasa  da  Oarri.— BarroU  da  loa 
BiftiBiialoidaRona.— El  barón  da  MeoT  recobra  vario»  paablaa.— El  Con- 
d*  da  fiípaña  toma  el  mando  d«  los  bneitat  carliataa.— Su  enuldade». 


L  ejnnplo  de  la  inmorlal  Zaragoza  fué 
l^^imilado  pormnclios  piiddo&  darantelft 
\>^  guerra  civil.  La  defensa  de  Gandesa, 
San  Juan  de  laa  Abadesas,  OIol,  PraU 
gy  oirás  machas  poUaraooes,  aEombra- 
Iba  de  lal  maoei^  qiie  ínfondía  reep%- 
Ito  basta  ¿  los  miamos  carlislas  que  mas 
eDcárnízadamente  combalian.  Sin  for- 
tiflcacioD,  ún  munióones  y  faltando  en  fin  toda  clase  de  recursos, 
preferían  los  liberales  morir  mil  veces  antes  que  rendirse  al  furor  de 
los  partidarios  del  pretendiente.  Se  reia  mochas  veces  que  cuando  el 
DaekHial  no  podía  ser  relevado  para  entregarse  al  preciso  descanso 
por  falla  de  hombres  de  guerra,  las  mujeres  ocapaban  el  lugar  del 
•quM,  del  hijo  6  del  hermano;  y  como  si  esta  clase  de  fatiga  no  fae^ 
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se  bario  dura  para  so  débil  secso,  se  afanaban  siempre  qne  era  ne- 
cesario en  abrir  zanjas  por  el  rededor  de  los  inertes  con  una  simetría 
que  no  parecía  sino  que  fueran  trazadas  por  hábil  ingeniero.  Las  va^ 
lerosas  amazonas  animaban  á  los  sitiados;  ellas  contestaban  &  los  par- 
lamentarios carlistas  con  energia  varonil;  ellas  cargaban  los  fusiles 
para  que  los  hombres  pudieran  dispararlos  con  mas  frecuencia,  y 
ellas  en  fin,  se  dislinguiau  de  una  manera  que  demostraba  suficiente- 
mente preferirlo  todo,  antes  que  entregarse  en  manos  dé  sus  asesinos. 

Gerri,  villa  de  setenta  vecinos  y  rodeada  de  elevadas  montañas  que 
en  casos  dados  se  vé  comprometida  por  su  situación  topográfica,  quiso 
también  desafiar  la  furia  de  ochocientos  hombres  que  se  presentaron  á 
sitiarla.  Numerosos  proyectiles  se  dirigieron  sobre  tan  débil  población, 
y  contra  sus  insignificantes  obras  de  defensa,  destrozan4o  la  puerta  prin- 
cipal del  pueblo  y  abriendo  anchas  brechas  en  sus  tapias  aspUleradas;; 
pero  á  pesar  de  esto,  nunca  se  atrevieron  los  sitiadores  á  penetrar  ep  él. 
Ante  tan  obstinada  defiuisa  resolvió  el  jefe  carlista  apoderarse  de  un 
pequefio  arrabal  con  el  objeto  de  aprocsimarse  mas  á  la  parte  fortifi- 
cada y  abrir  una  mina,  cuya  esplosíon  conmovió  muchas  casas.  Se- 
garra  creyó  que  el  valor  de  aquellos  moradores  habia  decaído  en  vis- 
ta de  tantos  medios  de  ataque,  y  les  intimó  la  rendición  amenazándo- 
les severamente  sí  el  mismo  dia  no  le  franqueaban  la  entrada.  Los  si- 
liados  contestaron  en  estos  lacónicos  términos:  Gerri  no  se  rendirá 
mientras  respire  uno  de  sus  defensores.— Vor  fin,  después  de  diez  y 
seis  dias  de  sitio  tuvieron  que  levantarlo  los  carlistas,  llevando  tras 
si  el  baldón  de  haber  tenido  que  ceder  ante  la  actitud  de  un  puñado 
de  hombres.  En  premio  de  tan  heroica  defensa  les  fué  conferida  la 
cruz  de  Isabel  la  Católica  y  la  de  Isabel  II  á  casi  todos  los  nacionales 
que  la  sostuvieron.' 

£1  barón  de  Meer  recuperó  á  RipoU  el  16  de  marzo  sin  qué  los  car- 
listas hicieran  la  mas  mínima  resistencia.  La  ocupación  de  RipoU  dio 
por  inmediato  resultado  la  de  Suriá  que  tuvo  lugar  á  ios  ]^cos  dias. 

La  división  de  Garbo  se  preparaba  entre  tanto  para  dar  un  duro 
golpe  á  los  carlistas.  Los  movimientos  del  jefe  de  la  t*eina  fueron  tan 
acertados,  que  consiguió  reconcentrarlos  en  número  de  mas  de  nueve 
mil  hombres  y  batirlos  en  tres  acciones  distintas  dadas  por  la  parte 
de  San  Quirse  de  Basora.  En  todas  ellas  se  distinguió  Prih  notable^ 
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mente.  Caando  no  se  le  yeia  dando  cargas  á  la  bayoneta ,  se  destacaba 
su  ya  imponente  Agora  desde  los  puntos  de  mas  peligro.  Era  sin  du-* 
da  alguna  la  admiración  de  todos  sus  compafieros  y  de  la  división  en-^ 
tera.  Después  que  el  16  de  abril  hubo  desalojado  al  enemigo  de  po- 
siciones formidables  combatiendo  contra  fnertas  triplicadas,  selló  con 
su  sangre  tanta  bravura,  siendo  herido  cuando  se  disponía  á  obedecer 
los  toques  del  cuartel  general  que  le  obligaban  á  replegarse  sobre  su . 
flanco.  Aqiii  debemos  hacer  notar  una  coincidencia  bastante  original. 
Pbim  habia  recibido  ya  tres  heridas,  y  todas  ellas  en  tres  afiosconse-: 
outivos  y  sufridas  en  la  víspera  del  domingo  de  ramos.  Esta  circuns*  ^ 
tancía,  debida  solo  á  la  casualidad,  dio  pábulo  para  que  los  supersti- 
ciosos hicieran  muchos  comentarios  acerca  del  porvenir  de  Prim.— 1 
El  general  Garbi/  que  ya  en  otras  ocasiones  habia  sido  testigo  de  la 
bizarría  del  joven  oficial  de  francos,  recomáidó  tan  especialmente  su 
con^riamiento  en  aquellos  memorables  combates,  que  el  barón  de 
Meer  lo  propuso  para  el  empleo  de  capitán  de  ejército,  pasando  a(pooo 
tiempo  á  mttidar  la  segunda  de  cazadores  del  regimiento  de  Zamora.  • 
.  A  pesar  dé  la  superioridad  numérica  con  que  contaba  Tristany  en. 
San  Qiiirsede  Basora,  fué  derrotado  completamente  causándole  las^ 
tropas:  que. acaudillaba  Garbo  mas  de  trescientos  inuertos,  ciento  no- 
yenla  y  cinco  heridos,  y  cogiéndole  doscientos  catoree  prisioneros,    / 

El  capitán  general  del  Principado  consiguió  el  3  de  mayo  que  se 
rindiera  el  castillo  de  Onis  (1),  después  de  seis  dias  de  sitio,  rindiéndose 
su  guarnición  á  pesar  de  hallarse  animada  con  la  presenc||i  de  D.  José. 
Ventos,  miembro  de  la  Junta  de  Berga.  Este  suceso  infundió  mucho 
desaliento  entre  los  cabecillas  carlistas  que  operaban  en  la  montafia. 

Durante  el  resto  de  mayo  y  en  lodo  junio  no  ocurrieron  hechos  de 
armas  dignos  de  mencionarse. 

El  3  de  julio  hizo  el  Conde  de  Espafia  su  entrada  triunfal  en  Berga, 
acompañado  del  Conde  de  Fonollar,  que  habia  ido  á  buscarle  á  Lila,  en 
cuanto  pudo  obtenerse  su  nombramiento  para  el  mando  de  las  huestes 
carlistaa  de  Cataluña,  siendo  recibido  con  gran  entusiasmo  por  los 
soldados  y  por  el  pueblo. 

.  (4)  Pane  se  ballabs  entonoM  em  Vieb  ear&ndose  de  la  herida  recibida  en,San  Quirse, 
y  8i|;ttiendo  desde  la  cama  los  movimientos  del  «Séreito  sitiador,  que  lenla  á  la  Tista,  con 
el  interéd  que  naturalmente  le  Inspiraba  la  suerte  de  sus  compafieros  ,  y  con  el  senti- 
miento de  no  poder  compartirla  como  de- costumbre. 
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Mientras  taaio,  el  barón  de  Meer  se  dirigía  á  Sobona  con  ánimo  r^ 
suelto  de  recobrar  la  plaza.  Sabia  qae  los  carlistas  tenían  allí  reunid 
das  casi  todas  las  fuerzas  de  la  montafia,  provistos  de  municiones  y 
víveres  para  poder  sostener  un  largo  sitio;  pero  ni  aquellos  elementos 
de  defensa,  ni  los  combates  que  acaso  tuviera  que  librar  por  el  cami«> 
no,  pudieron  influir  para  que  el  caudillo  de  la  rdna  desistiera  de  su 
propósito.  •  • 

.  El  Conde  de  Espafia  quiso  inaugurar  su  mando  oponiéndose  al  mo- 
vimiento atrevido  del  Barón,  acumulando  al  efecto  toda  clase  de  re* 
^sos  y  haciéndose  acompafiar  de  Segarra  y  de  los  sefiores  FonoUar 
y  TorrabadeUa,  vocales  de  la  Junta.  El  nuevo  jefe  carlista  trataba  de 
interrumpir  >el  paso  de  las  tropas  situ&ndose  en  las  formidables  posi* 
dones  de  Biosca  y  de  Peracamps;  mas  la  marcha  del  barón  de  Meer 
fué  tan  rápida  é  inesperada,  que  el  20  de  julio  ya  se  encontraba  á  la 
vista  de  Solsona  faltando  poco  para  que  algunos  facciosos  de  gradúa^ 
don  cayeran  en  poder  de  la  vanguardia  al  practicar  d  primer  reeono-. 
cimiento.  En  los  dias  21 ,  22  y  23  se  estableció,  pues,  un  sitio  formal, 
levantando  algunas  baterías  en  buenas  posiciones.  Rompióse  el  fuege 
con  écsito,  y  en  la  madrugada  del  26  fua^on  atacados  á  su  vez  los  sitia^ 
dores  por  la  gente  á  cuya  cabeza  iba  el  Conde  de  Espafia.  La  acdon 
estuvo  indecisa,  ^ucho  mas  habiendo  conseguida  los  carlistas  alguna 
ventaja  al  caer  sobre  el  ala  derecha  de  sus  contraríos;  pero  bien  pron- 
to  consiguieron  las  tropas  rechazar  al  eneuMgo  hasta  su  mismo  cuartel: 
general.  Después  de  este  triunfo,  hizo  redoblar  d  Barón  los  fuegos 
que  se  dirigian  contra  el  fuerte  dd  palado  episcopal,  y  viendo  sus 
defensores  que  ya  se  había  abierto  brecha  practicable,  se  rindieron 
d  29  á  discreción,  antes  que  esponerse  á  ser  victimas  del  asalto. 

En  las  operaciones  de  aquel  importante  sitio,  Prim  se  cubrió  deglo*. 
iría,  sí  bien  derramando  otra  vez  su  sangre  en  ddensa  de  la  causs^ 
constitucional.  Hacia  pocos  dias  que  se  encontraba  al  frente  de  su 
nueva  compafiia  de  cazadores,  curado  ya  de  la  herida  redbida  en  San 
Quirse,  cuando  tuvo  que  tomar  parte  en  los  hechos  de  guerra  que^ 
tanto  asombraron  á  los  carlistas.  Después  de  haber  sostenido  algunos 
choques  parciales,  fué  d  primero  que  en  el  ataque  que  tuvo  lugar  en 
^  la  noche  del  23,  escaló  el  tambor  de  uno  de  los  fuertes,  siendo,  empe- 
ro, nuevamente  herido  en  el  brazo  izquierdo  á  los  pocos  momentos  de« 
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Uár  et  aflállo:  GcNiliniió,  nn  embargo,  bfttiéndode  con  gran  ardor  dando 
ijempl^s  de  bratnra  á  sus  soldados;  ^  apoder&ndóse  con  la  rapid^ 
tlel  rayo»  de  una  puerta  á  )a  que  ^  mismo  babia  intentado  en  vano  pe-^ 
gar  fuego  por  medió  de  una  hacba  encendida,  cuando  aun  estaba  ocu- 
foda  por  e!  enemigo,  penetró  en  la  población  arrollando  denodada- 
mealé  k  los  fadbiosos  hasta  obligarles  á  que  se  refiígiaran  á  la  ca-» 
ledral  y  al  palacio  del  Obispo.  £1  baroñ  de  Meei*  premió  tan  brillante 
eomportamieñto  oonüriendo  á  Paim  el  grado  de  comandante  sobre  el 
campo  de  batalla^  y  la  cruz  de  distinción  concedida  por  aquel  memo^ 
rabie  isitio. -i-Con  actod  de  valor  comoel  que  llevamos  consignado,  cor-r 
rcspomfiá  FaiH  i  las  gracias  con  que  le  recompensaba  el  general  en 
jefe.'.üior  otra  parte,  era  tanto  el  aprecio  qué  Meer  profesaba  ápRinrl  i 
tallte&ltma  que  tenia  de  sus  cualidades  militares,  que  habiéndolo 
pi^esrátado  un  dia  su  jefe  de  E.  M.  la  propuesta  de  algunas  recomyen- 
MI,  al  leer  el  nombre  de  Pam ,  dijo:  «Los  senricios  de  este  no  sé 
{ÉemianioM  grados.  Propóflgadelé  piara  el  empleo  inmediato. »        ^ 

Asi  que  el  barón  ie  Heer  hubo  fortificado  y  guarnecido  fuertemente 
la  plaza  ooiiqmstadá,:^  dirigió  h  Guisoná  con  el  fin  de  dejar  allí  los 
herido^y  regresar' á  Sobona  con  el  convoy  que  al  efecto  tenia  prepa- 
rado. A  la  vuelta  tuvo  que  sostener  combates  sangrientos-,  atacado 
por  al  Conde  de  Espafia  desde  las  alturas  que  median  entre  Bíosca  y 
Sa»  Pedro  de  PadúHerii  y  Xurignera ,  teniendo  que  ganar  el  terreno 
pdmo  k  psdmo  y  pásáado  poi^^eneimade  un  sinnúmero  de  cadáveres; 
El  general  carlista  tenia  eu  honor  empeffado  en  aquella  lucha  y  por 
eonsiguiente  no  esestrafio  que  hiciera  toda  clase  dé  esfuer^s  por  ba-^ 
tir  á  ras  contrarios ;  pero  como  no  poseia  et  privilegiado  ojo  militar, 
del  cauddlo  dé  la  reina,  por  mas  que  no  careciei^e  de  alguna  táctica, 
Bopude  menos  que  perhiilir  el  paso  del  convoy,  esclamando  con  ad- 
juración: c¡Ah  bravo  piloto,  que  bien  conduces,  tu  biique!  > 

Hasta  el  dia  4  de  agosto  no  entró  el  barón  de  Heer  en  Seisena ;  el 
12  enproidió  su  marcAia  en  dirección  á*Suría,  en  cuyo  tránsito  no  fué 
molestado  por  el  enemigo;  tal  era  el  escarmiento  que  habia  sufrido. 
'  A  la  actividad  que  hablan  desplegado  las  fbersas  de  ambos  bandos, 
sucedió  una  inacdon  de  cerca  de  tres  meses.  Mientras  el  Conde  de  Es--' 
pafia  reorgaaiiaba  sus  indisciplinadas  huestes,  el  Barón  conduela  al- 
gmos  convoyes  y  ausiliaba  varios  puntos. 
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Un  heeho  imprevisto  vino  de  naevo  á  ponei'  en  moyinúento  á  l<fs 
dos  ejércitos.  £1  destacamento^  del  castillo  de  Víella ,  en  el  valle  de 
Aran,  se  sublevó  eH9  de  octubre  asesinando  á  su  gobernador  sefior 
Galí.  En  cuanto  el  Conde  de  España  tuvo  noticia  de  la  ocurrencia,  sa- 
lió de  Gaserras  en  dirección  al  valle  con  el  fin  de  ver  si  podía  apode- 
rarse de  aquel  fuerte,  mientras  que  el  barón  de  5leer  flisponia  al  pro* 
pió  tiempo  que  la  tercera  división  del  ejército  deCatalufia  avanzase 
háci%  el  mismo  punto.  A  los  pocos  dias  emprendia  también  la  marcha 
él  cajidillo  constitucional  con  el  resto  de  sus  fuerzas. 

SI  valle  4c  Aran  se  halla  situado  en  la  falda  de  los  Pirineos;  tiene 
'  media  legua  de  latitud  por  ocho  de  longitud,  en  cuyo  reducido  espa- 
cio se  cuentan  treinta  y  dos  bonitas  aldeas.  Su  riqueza  consiste  en  ga- 
nado lanar,  y  vacuno,  y  esta  circunstancia  estimulaba  á  que  los  car- 
Usías  hicieran  frecuentes  escursiones  por  aquel  pequefio  territorio,  de 
donde  sacaban  siempre  una  contribución  segura.  Una  ligera  insinua- 
ción bastaba  para  que  los  soldados  se  apoderaran  de  todo  el  ganado 
que  encontrasen  á  su  paso.  • 

Sobre  dos  mil  quinientos  infantes  y  cuarenta  caballo»  penetraron  eñ 
el  valle  por  orden  de  Garlos  de  Espafia,  llevandb  af  tillería  de/nonla- 
Sa;  el  Pallas  desde  Esterri  á  Sort  era  cubierto  por  unos  mil  hom-. 
bres  mandados  por  Borges.  Todas'aguellas  fuei*3(as  cayeron  en  seguida 
sobre  Viella,  pueblo  sin  mas  defensa  que  una  simple  muralla  ro-« 
deada  de  un  pequefio  foso;  á  un  tiro  de  fusil  se  hallaba  un  conven- 
to bien  fortificado,  defendido  por  ocho  t»ezas  de  artillería  de  grueso 
calibre  trasladadas  de  la  Seo  de  Urgel,  y  par  unos  doscientos  hom-^ 
bres  pertenecientes  á  varios  cuerpos^  aquel  convento  se  habia  conver- 
tido en  J^uerte  de  la  Ubertad.—Reábiáo  á  balazps  el  emisario  que  Ue-^ 
yaba  el  encargo  de  intimar  la  rendición,  dióse  inmediatamente  la  se-: 
fial  de  ataque,  y  ¿1  cabo  de  media  hora  de  combate  los  carlistas  eran' 
p  duefios  de  la  población.  -Solo  una  parte  de  los  defensores  consiguió 
refugiarse  en  el  fuerte;  los  veinte  y  nueve  hombres  restantes  que  no"^ 
pudieron  verificarlo,  fueron  pasados  á  cuchillo.  £1  Gonde  dé  Espafia 
l^abia  prevenido  que  si  la  población  se  tomaba  por  asalto,  fuera  sa- 
queada é  incendiada  por  sus  cuatro  costados.  Los  vencedores  creyer^: 
ron,  sin  embargo,  que  ya  bastaba  el  saqueo,  y  Yiella  ofreció  por  lo 
tanto  el  doloroso  espectáculo  de  verse  entregada  al  desenfreno  de  una 
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borda  de  foragídos.  Eo  esto,  sargiéron  algunos  debates  entre  los  cabe^ 
cillas  que  los  acaudillaban,  sobre  si  se  atacaría  6  no  al  fuerte,  y  este 
suceso  que  hubo  de  entorpecer  necesariamente  las  operaciones,  dis». 
gustó  tanto  al  general  carlista  que  no  pudo  reprimir  su  enojo.  Hé  aquí 
en  qué  términos  escribió  á  un  amigo  suyo:  «La  lentitud  con  que  A 
brigadier  Porredon  ha  puesto  en  ejecución  la  operación  que  yo  le  ha-, 
bia  confiado,  me  ha  puesto  de  muy  mal  humor.  Os  ruego  que  se  lo 
digáis  en  particular.  Él  debe'  conocer  que  la  toma  de  la  fortaleza  de 
Viella  interesa  al  servicio  del  rey  nuestro  sefior,  y  que  esta  operación 
debe  practicarse  con  prontitud,  porque  yo  no  puedo  permanecer  mu-* 
cho  tiempo  en  estos  desfiladeros,  en  que  un  movimiento  combinado 
del  enemigo  podria  cortarme.  Es  necesario  que  Porredon  reúna  todas 
las  escalas  del  valle,  que  dé  el  asalto  y  lo  haga  pasar  todo  i  la  bayo<« 
neta,  con  lo  que  prestará  un  gran  servicio  al  rey  y  al  Principado  de 
Gataluffa,  porque  cuantos  hay  en  el  fuerte  no  son  mas  que  asesinos  y 
malvados  cargados  de  crímenes  y  sacrilegios.))  Viendo  Porredon  lo 
que  le  prevenía  el  Conde  de  Espafia,  tuvo  una  junta  de  jefes  para  co-* 
municarles  las  órdenes  que  acababa  de  recibir.  El  Pep  del  Oli  y  Bor-f 
ges  dyerm  qae  ellos  no  daban  el  asalto;  que  no  eran  saltimbanquis; 
y  que  solo  penetrarían  en  el  fuerte  por  la  brecha  practicable  que  se 
abriese  al  efecto. 

Al  día  siguiente  se  establecieron  en  consecuencia  dos  baterías,  y 
cuando  ya  se  había  derribado  una  torre  y  un  trozo  del  paredón  que  ser-* 
via  de  muralla,  esperando  solo  alas  cómpafiias  de  cazadores  para  que 
entrasen  por  la  brecha,  tuvo  el  jefe  cariiaia  que  levantar  el  campo 
apresuradamente  á  causa  de  haber  recibido  un  parte  en  que  d  Conde 
de  Espafia  le  mandaba  que  se  replegara  á  sus  fuerzas^  con  el  fin  de 
evitar  que  el  barón  de  Meer,  que  se  aprocsimaba  con  dos  divisiones, 
le  cogiera  en  el  valle.  La  marcha  de  Porredon  fué  desastrosa;  em-* 
prendida  de  noche  y  en  medio  do  una  terrible  tempestad,  perdió  mas 
de  sesenta  hombres,  la  mayor  parle  muertos  de  frió  y  rodando  por  es- 
pantosos precipicios;  toda  la  ártillei*ia,  doscientos  bueyes,  las  mu-* 
niciones  y  equipajes.  ¡Terrible  efecto  produjo  en  el  ánimo  del  Conde 
de  Espafia  la  vista  de  una  división  que  se  le  presentaba  desti*uida  por 
ios  elementos,  y  precisamente  en  ocasión  en  que  mas  necesidad  leñiá 

de  conservar  su  gente!  Echó  la  culpa  de  aquel  desastre  á  la  imper 
TOMO  I.  n 
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ricia  de  Porredon  á  quien  quiso  sujetar  desde  luego  á  un  consejo  de 
guerra;  pero  en  visla  de  las  observaciones  que  le  hiciei'on  varios  de 
sus  allegados,  se  limitó  á  separarle  del  mando  de  su  división  confi- 
riéndolo al  cabecilla  Segarra.— Porredon  se  vengó  mas  larde  del  Con- 
de de  España,  siendo  uno  de  los  que  mas  figuraron  en  su  horroroso 
asesinato. 

Las  fuerzas  del  barón  de  Meer  marchaban  en  dos  divisiones;  la  una 
mandada  por  el  general  Clemente,  y  la  otra  por  el  mismo  Barón. 

Los  carlistas  se  estendian  desde  Rialp  por  Llaborsi  hasta  Tirbia, 
ocupando  además  á  Eslerrí  y  diferentes  puntos  estratégicos  suficiente^ 
mente  atrincherados. 

Parle  de  las  tropas  de  la  reina  cai*gó  á  la  bayoneta  las  posici<^ 
nes  de  la  derecha  enemiga,  posiciones  que  fueron  tomadas  casi  sin 
disparar  un  tiro.  España  dispuso  entonces  que  aquellas  fuerzas  em- 
prendieran el  movimiento  hacia  el  camino  del  puente  de  Escaló,  en 
donde  los  batallones  de  Borges  se  vieron  cortados  por  las  columnas  dé 
los  brigadieres  Solano  y  Toxá,  y  precisados  á  refugiarse  en  el  teiTe- 
no  neutral  de  Andorra,  después  de  una  marcha  penosísima.  A  pesar 
de  esto,  el  general  carlista  quiso  tomar  la  ofensiva  atacando  por  re- 
taguardia ú  barón  de  Meer,  y  al  efecto  situó  una  compañía  de  grana- 
deros en  observación  sobre  una  altura  escarpada  entre  el  Tirbia  y  el 
Noguera,  mienti*as  él  hacia  un  gran  rodeo  y  se  colocaba  en  punto  á  pro- 
pósito para  un  ataque  combinado.  Un  incidente  inesperado  vino,  sin 
embargo,  á  destruir  lodo  el  plan.  La  mencionada  compañía  de  grana- 
deros huyó  cobardemente  (1)  á  la  aprocsimacion  de  algunos  cazado- 
res de  Zamora  que  se  dirigía  á  tomai*  dicha  altura  sin  saber  si- 
quiera que  estuviese  ocupada,  y  como  el  abandono  de  aquel  importante 
punto  privaba  al  Conde  de  España  de  su  principal  apoyo,  ordenó  la 
retirada  no  parando  hasta  Gramos,  sufriendo  considerable  pérdida  de 
hombres  y  de  bagajes. 

Durante  la  marcha  de  las  tropas  constitucionales,  Prim  volvió  á 
dar  pruebas  de  su  incomparable  valor.  Encargado  en  las  acciones  de 
Torregi*osa  y  campos  de  Bergús  de  tomar  al  enemigo  sus  atrinchera- 

(I)  En  una  interésame  memoria  que  tenemos  &  la  vista,  se  asegura  que  cuando  el  ca- 
pitán de  la  compañía  fugitiva  llegó  al  cuartel  general  del  Conde  de  Espafiaj  le  dijo  este 
con  voz  de  trueno  y  entregándole  ua  fudil:  «En  nombre  del  rey  os  degrado  y  oebago  sol- 
dado r»80.» 
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oüeDlos  mas  fuertes,  lo  Teríficó  con  admirable  arrojo  asaltando  una 
sárie  de  inespugnables  alturas  defendidas  popfuerzas  qninluplieadas. 
Aquella  brillante  operación  fué  gloríosamente  ejecutada,  pero  perdien* 
do  Prim  veinte  y  cuatro  hombres  de  los  cuarenta  que  conducia,  y 
siendo  él  mismo  herido  en  una  paletilla.  No  bien  se  hubo  incorpora- 
do Priv  á  la  columna,  cuando  se  le  presentó  ocasión  de  distinguir- 
se de  nuevo,  pues  al  notar  que  en  aquellos  instantes  se  comunicaban 
las  órdenes  necesarias  para  la  retirada,  solicitó  la  honra  de  contri-», 
buir  á  sostenerla  á  pesar  del  dolor  que  naturalmente  debia  causarle  la 
herida  que  acababa  de  recibir.  Agregado  en  seguida  al  estado  ma-» 
yor  del  brigadier  Pavía  ^  tuvo  la  dicha  de  ser  el  primero  que  acuchi- 
lló a  los  carlistas  en  una  carga  que  se  dio  con  la  escolta,  persiguién- 
doles casi  solo  hasta  que  le  mataron  el  caballo  que  montaba.— Siem- 
pre que  Prim  realizaba  alguna  de  sus  proezas  era  objeto  de  cordiales 
felicitaciones  de  sus  jefes  y  compafieros,  pero  aquel  dia  lo  fué.de  una 
manera  estrepitosa;  hasta  los  soldados  acudían  en  tropel  á  oontMnplar 
al  invicto  capitán.  Admiraba  en  efecto  el  ver  que  Prim  pudiera  librar- 
se  de  los  peligros  á  que  constantemente  se  esponia,  recibiendo  solo 
alguna  que  otra  herida  mas  ó  menos  grave. 

La  espedicion  al  valle  de  Aran  produjo  inmensos  beneficios  para  la 
causa  liberal,  pues  además  de  haber  derrotado  á  lodos  los  facciosos 
reunidos  de  la  alta  montafia,  cayeron  en  poder  de  las  tropas  cuatro 
piezas  de  artillería,  gran  cantidad  de  municiona,  una  brigada  de 
transportes,  y  todo  el  ganado  y  trigo  que  los  carlistas  habían  sacado 
del  valle.  Los  sublevados  del  fuwte  de  Viella  desertaron  al  pronto,  por 
temor  del  castigo  que  podría  imponerles  el  barón  de  Meer;  aprehendi- 
dos, sin  embargo, la  mayor  parle,  fueron  unos  pasados  portas  armas, 
y  otros  sentenciados  á  presidio. 

AI  terminar  el  afio  1838  se  cruzaron  algunas  comunicaciones  en^ 
tre  el  barón  de  Meer  y  el  Conde  de  Espafia.  Este  las  promovió  recla- 
piando  contra  el  hecho  de  formar  sumai'ia  á  Telt  de  Mondedeu ,  anti- 
guo gobernador  de  Solsona,  y  á  otros  individuos  que,  después  de  ser 
cogidos  prisioneros  por  los  carlistas,  se  ponían  k  m  servicio.  Decía 
£s()afia  que  tal  procedimiento  ora  contrario  al  derecho  de  gentes 
y  de  guerra  ,  y  opuesto  enteramente  al  tratado  de  Eliol ,  sin  tener 
en  cuenta ,  al  invocar  tan  sanos  principios ,  que  á  Mondedeu  no  se 
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le  juzgaba  por  la  drcanstanda  de  haber  perteneddo  al  qéreito  car- 
lUla ,  8¡no  por  los  infiníti^  asesinatos  que  habia  autorizado ,  y  por 
oayo  ejemplar  castigo  clamaban  las  infelices  viudas ,  las  madres  y 
tos  hijos  de  las  personas  inmoladas  al  furor  de  tos  que  se  titulaban 
defensores  de  la  i-eligion  y  del  derecho  divino,  pero  que  realmente  no 
eran  mas  que  una  turba  de  bandidos.  El  caudillo  constitucional  con- 
testó con  mucha  dignidad  ,  pero  casi  todos  los  criminales ,  incluso 
Mondedeu,  se  salvaron  del  rigor  de  la  justicia.  Este  es  un  hecho  ines* 
plicable  para  el  historiador.  Quizá  algún  dia  se  descorra  el  velo  de 
aquel  y  de  otros  sucesos  que  aun  yacen  en  un  profundo  misterio. 

Sea  como  quiera  ^  la  ecsasperadon  del  general  carlista  llegó  á  su 
eolmo  al  ver  que  desde  que  habia  tomado  el  mando  no  tenia  que  la-< 
Baentar  mas  que  desastres ,  lo  cual  aceleraba  su  descrédito  •  de  una 
manera  asombrosa.  £1  Conde  de  España  lo  conocía  y  procuraba  neu- 
tralizar, el  mal  efecto  que  producían  sus  derrotas,  haciendo  recaer  la 
responsabilidad  á  los  jefes  subalternos  y  á  los  ayuntamientos  de  loa 
pueblos  que  recorría.  ]La  voz  pública  acusaba,  sin  embargo,  al  Coñu- 
do, y  colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  creyó  que  no  le  quedaba 
otro  recurso  que  sofocar  los  rumores  que  ya  mas  de  una  vez  habíaa 
llegado  á  sus  oídos ,  adoptando  un  sistema  de  terror  que  soto  puede 
compararse  al  que  el  mismo  Espafia  habia  puesto  en  obra  en  diferen* 
tes  ocasiones.  Empezó  por  llenar  las  cárceles  de  Gaserras  y  de  Berga, 
metiendo  en  ellas  &  una  infinidad  de  propietarios  y  autoridades  civi- 
les que  decía  estaban  en  connivencia  con  las  tropas  de  la  reina,  y  le- 
vantó una  horca  sobre  una  altura  inmediata  con  el  fin  de  que  de  den- 
tro  y  fuera  de  la  población  pudieran  presenciarse  los  horribles  espec- 
táculos que  aquel  tigre  preparaba.  Un  licenciado  del  ejército  y  otros 
tres  infelices  que  el  mismo  Conde  tuvo  por  conveniente  decir  eran 
criminales,  sin  mas  fundamento  que  su  capricho  y  los  deseos  que  te- 
nia de  ensayar  su  ecsecrable  artificio ,  fueron  las  primeras  victimas 
de  su  ferocidad.  La  horca  no  satisfacía  del  todo  al  Conde  de  Espafia; 
el  infame  quería  gozar  aplicando  antes  el  martirio.  Así  es,  que  al  pié 
de  los  tres  palos  que  formaban  aquella,  hizo  colocar  un  pilón  de  ma- 
dera en  cuyo  borde  cortaba  el  verdugo,  de  un  hachazo,  la  mano  de«« 
recha  de  los  que  se  colgaban  en  seguida  enti*e  los  gritos  de  desespwa- 
don  y  miserioordia. — Ocurrió  que  un  corneta,  conocido  por  el  apodo 
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de  Batalla,  tavo  la  desgracia  de  embriagarse ,  en  compaDla  de  oíros 
Toluntarios,  y  en  tal  estado  asesinaron  &  líi^cabo  que,  hallándose  de 
guardia,  había  salido  para  reconocerlos.  Los  perpetradores  del  cri- 
men huyeron  hacia  el  campo,  y  reconociendo,  una  vez  recobrada  su 
razón ,  la  enormidad  del  delito ,  resolvieron  pasarse  al  enemigo.  £1 
desgradado  cometa  varió  después  de  pensar,  y  presentándose  ai  Coa- 
de  de  España ,  le  dijo  que  no  le  pedia  sino  que ,  en  lugar  de  ahor- 
carle, le  fusilaran.  La  súplica  no  fué  atendida ;  el  dia  %  4e  febrero  de 
1839  se  sefialó  en  Berga  por  uno  de  esos.dias.lerribleaiqueino.  pue- 
den recordarse  sin  horror.  A  las  doce  se  haíllábá  formado  el  cuadro, 
en  cuyo  centro  se  veían  tres  figuras  á  cual  mas  aterradoras:  el  pilan, 
el  verdugo  y  el  Conde.  Al  acercarse  el  reo,  empezó  á  implorar  la  pro- 
tección de  la  Virgen;  Espafia  repitió  sus  órdenes,  y  la  mano  de  Bata- 
lia  quedó  inmediatamente  cortada.  Pero  esto  no  bastaba  para  saciar 
el  furor  de  la  hiena  que  dirigía  aquella  dolorosa  escena.  Mientras  el 
cometa  imploraba  aun  la  gracia  de  ser  fusilado ,  el  Conde  mandaba 
que  presentara  la  cabeza  al  verdugo.  Sujetado  el  reo,  le  colocaron  el 
cuello  sobre  el  pilón ,  y  hasta  después  de  diez  ó  doce  golpes  no  con- 
siguió el  verdugo  separar  la  cabeza  del  tronco.  En  vista  de  tan  bár- 
baro suplicio,  hubo  desmayos  y  hasta  soldados  que  soltaban  maqui- 
nahnente  el  fusil;  ninguno  de  los  espectadores  dejó  de  estremecerse. 
Solo  un  semblante  no  estaba  pálido:  ¡el  del  Conde  de  España! 

Por  mas  reclamadones  que  hacian  los  cabecillas  que  operaban  en 
distintos  puntos  en  demanda  de  ausilio  y  hasta  de  la  presencia  de  su 
jefe  superior,  el  terrible  Espafia  continuaba  en  Berga  gozando  con  sus 
cmeldades  y  combinando  los  medios  de  aumentarlas.  De  esta  inac- 
ción no  dejaban  de  aprovecharse  los  constitucionales.  En  el  pueblo  de 
Baquerisas  tuvo  logar  una  reflída  acción  entre  las  columnas  que  man- 
daban los  coroneles  Villalonga  y  AmetUer,  y  las  facciones  del  Llarch 
de  Copons ,  Vilella  y  Marcó  en  número  dos  veces  superior  que  el  de 
sus  contrarios.  Los  jefes  de  la  reina  obtuvieron  una  completa  victo- 
ria, y  despejaron  de  este  imodo  el  camino  para  poder  conducir  inme- 
diatamente un  convoy  á  Cervera.  La  conducción  de  aquel  convoy  fué 
muy  importante,  porque  sirvió  de  base  para  las  operaciones  militares 
que  le  siguieron. 
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CAPITULO  IX. 


Brillauts  comportamiento  de  Prím  sn  el  sitio  y  toma  de  Ager,  en  las  po- 
sicifiiesde  Bioscay  enlos  campos  de  Per acamps.— Sitio  de  Hanllea.— 
Incendio  da  BipoU,  Gironella,  Olbán,  Camprodon  y  Hoya.— Relevo 
del  barón  de  Heer.— Asesinato  del  Conde  de  España. 


I  meritorios  para  Pbih  habían  sido  los 
hechos  de  armas  en  que  por  espacio 
I  de  cnatro  aSos  le  hemos  visto  dísUn- 
guir  tan  nolablemenle,  no  lo  s<m  me- 
nos los  que  vamos  k  reseOar  hasla  ]a 
,  conclnsion  de  la  gnerra  civil.  En  ellos 
demostraremos  qae  además  de  nn  va- 
lor y  sangre  fría  a  toda  prueba ,  poaeia  Pbih  conocimientos  tácti- 
cos poco  comunes  qne  acabaron  de  constituir  su  reputación  militar. 
El  sitiode  Ager  es  onode  los  emblemas  que  figuran  en  el  escudode 
armas  del  Conde  de  Rous,  y  esta  circnnslancia  especial  nos  impone  el 
deber  de  descríbirlo  con  toda  ia  estension  que  su  importancia  requiere. 
Ager  es  una  villa  importante,  convertida  en  aquella  época  en  pla- 
za de  guerra  por  los  carlistas,  para^que  les  sirviera  de  punto  de  apo- 
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yo  en  las  óperadones  de  GaialoSa  con  el  Alto  Aragón.  La  posición  to<» 
pográfica  favorece  mncbo  caalqaíer  sistema  de  defensa,  y  entonces 
podía  ya  considerarse  como  una  empresa  bastante  delicada  el  propo- 
nerse sitiar  un  pnnto^  fuertemente  fortificado  por  la  naturaleza  y  por  el 
arle,  y  defendido  por  una  numerosa  gnamicion  que  no  carecía  de 
ninguna  dase  de  recursos. 

Decidido,  empero,  el  barón  de  Meer  á  destruir  aquel  elemento,  lo 
consiguió  de  una  manera  tan  rápida  como  completa.  Llegado  ante  los 
muros  de  Ager  el  11  de  febrero  de  1839  ,  dispuso  desde  luego  un 
reconocimiento  y  dictó  las  órdenes  convenientes  para  que  al  día  si* 
guíente  se  procediera  á  un  ataque  formal,  debiendo  advertir  que  los 
600  hombres  que  pareda  se  hallaban  respellos  á  sostenerlo,  tenían 
mas  de  tres  mí!  á  la  vista  que  no  esperaban  mas  que  una  señal  para 
lanzarse  sobre  las  tropas  de  la  reina.  Marcados  los  puntos  de  ataque 
y  colocadas  las  piezas  que  debían  batirlos,  rompióse  un  vivo  fuego  de 
cafion  al  toque  de  diana  del  día  18;  al  medio  día  cayó  en  poder  de  los 
sitiadores  la  primera  linea  de  fortificación;  por  la  noche  las  brechas 
eran  ya  practicables;  y  como  hubo  de  observarse  que  los  sitiados  eva- 
cuaban la  plaza ,  fovorecidos  por  la  oscuridad  de  la  noche,  temerosos 
sin  duda  del  asalto,  mientras  unas  fuerzas  marcharon  en  persecución 
de  los  fugitivos,  otras  penetraban  en  la  plaza  por  las  brechas,  apode- 
rándose de  todos  los  fuertes  y  haciendo  multitud  de  prisí<Hieros. 

En  todas  aquellas  óperadones  lomó  Prim  una  parte  muy  principal. 
Designado  para  dirigir  el  ataque  de  los  fuertes  avanzados,  asaltó  el 
reducto  de  mas  consideración  á  la  cabeza  de  tres  compafiias,  apode- 
rándose de  él  á  viva  fuerza  y  siendo  el  primero  que  el  barón  de  Meer 
pudo  ver  sobre  la  barbeta  de  la  fortificación.  Pero  no  satisfecho  Paim 
con  haber  ocupado  el  reducto,  se  dirigió  acto  continuo  hada  una  pe- 
quefia  brecha  abierta  en  las  tapias  de  un  convento  que  también  ser- 
via de  fnwte;  y  como  al  llegar  allí  observara  que  no  se  encontraba 
aun  practicable,  vióse  obligado  á  quedarse  en  el  foso,  en  donde,  á  mas 
del  fuego  enemigo,  tenia  que  superar  los  riesgos  de  los  trozos  de  pa- 
red que  continuamente  se  desplomaban.  Este  estado  de  angustia 
duró  seis  horas  mortales.  Solo  podo  librai*se  de  él  cuando  le  avisaron 
la  evacuadon  ^e  la  plaza,  y  entonces  fué  naturalmente  de  los  prime- 
ros que  penetró  eoje  pc^laeíon,  cabiéndole  al  mismo  tiempo  la  glo- 
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ría  de  táber  atnparadtf  á  muchas  personas  indefensas  que  haián  del 
sanguinario  foror  Ae  los  carlislas.  —El  genorál  en  jefe  premió  á  Pbiv, 
sobre  el  campo  de  batalla,  con  el  empleo  de  mayor  de  batallón. 

En  el  sitio  de  Ager  dio  también  Prih  nna  prueba  de  compafierismo 
que  le  honra  sobremanera.  Hallábase  el  1 1  practicando  un  ligero  re^ 
conocimiento  por  las  inmediaciones  de  los  reductos,  en  compafiia  del 
teniente  Molerá,  en  ocasión  en  que  una  bala  de  fusil  hirió  á^te  en  la 
rodilla  izquierda.  No  bien  hubo  caido  Molerá  cuando  Prim ,  sin  rq»*» 
rar  en  que  necesitaba  mucha  fuerza  física  para  poder  retirar  por  si 
mismo  ai  herido,  cargó  con  él  á  cuestas  y  lo  condujo  hasta  los  puestos 
de  las  primeras  avanzadas.  Has  larde  correspondió  dicho  oGcial  á  tan 
noble  rasgo,  librando  á  Prim  de  un  pdigro  inminente. 

El  barón  de  Meer  encontró  en  la  plaza  sobre  dos  mil  quinientas  ra« 
dones  de  pan,  aceite,  vino,  patatas  y  otros  articules,  y  se  apoderó 
igualmente  de  trescientos  noventa  fusiles  y  otra  multitud  de  pertre* 
ehos  de  gueiTa. 

Mientras  tenia  lugar  la  toma  de  Ager,  el  Conde  de  Ibpafia,  al  fr^-» 
te  de  cuatro  mil  infantes  y  doscientos  caballos,  circunvalaba  el  pue^^ 
blo  de  Balsareny  con  el  empefio  resuelto  de  penetrar  en  él.  El  asedio 
duró  nueve  días,  siendo  tan  continuado  él  fuego  de  cafion,  que  h  las 
cuarenta  y  ocho  horas  de  haberse  roto,  ya  no  quedaron  iejados  eix  el 
pueblo;  las  débiles  tapias  habian  sufrido  tambioi  mucho,  pero  los 
du'listas  no  pudieron  nunca  asaltarlas  con  écsito,  ¿  pesar  de  que  los 
defensores  no  llegaban  á  cien  hombres  entre  soldados  del  ^ércíto  y 
nacionales.  Solo  el  valor  heroico  de  aquellos  moradores  podia  conté* 
ner  el  Ímpetu  de  la  facción,  estimulada,  como  de  costumbre,  ante  la 
perspectiva  de  un  prócsimo  saqueo.  Balsareny  habría,  sin  embargo^ 
sucumbido  irremisiblemente  á  no  haber  acudido  «n  su  ausilio  el  Vñ^ 
Mente  general  Garbo.  Este  se  encontraba  en  Vich,  y  al  llegar  á  sú  no^ 
ticia  el  peligro  que  corria  aquel  pueblo,  emprendió  la  marcha  sin 
pérdida  de  momento,  dirigiéndose  á  Galdés,  ArtésySellent.  Cuando 
la  columna  llegó  á  la  altura  de  Collsuspina ,  oyó  el  estruendo  de  la 
artillería  enemiga,  y  entonces  conoció  Carbó  que  aun  llegaba  á  tierna 
po.  Los  instantes  apremiaban;  por  medio  de  dos  cafionazos  disparados 
desde  larga  distancia,  avisó  á  los  sitiados  que  se  les  acercaba  el  socor-« 
rOy  y  sin  mas  que  preceder  á  un  ligero  reconocimiento,  dispuso  Carbó 
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que  la  división  m  arrojara  sobre  el  campo  carlista  á  paso  de  carga, 
]Dientra8  que  aprovechando  la  confusión  de  los  sitiadores  penetraban 
en  el  puebte  algunas  compafiias  de  preferencia.  El  sitio  quedó  inme- 
díalamenle  levantado,  admirándose  el  mismo  Conde  de  España  de  la 
intrepidez  de  las  tropas  de  la  reina,  y  esclamando  con  acento  aterra- 
dor: ¡Qué  bien  organizados  están  esos  soldados! 

El  entusiasmo  de  los  habitantes  de  Balsareny  no  tuvo  limites  cuan- 
do su  libertador  entró  en  el  pueblo.  La  posteridad  hará  honrosa  men« 
don,  tanto  del  bizarro  general  Garbo,  como  de  los  héroes  que  hicie- 
ron temblar  á  las  huestes  carlistas  que  acaudillaba  el  feroz  Espaffa. 

La  derrota  que  la  facdon  acababa  de  sufrir  en  Balsareny  coincidía 
con  otra  de  respetable  trascendencia.  El  comandante  general  de  la  ter- 
cera división  sorprendió  el  24,  en  la  Baronía,  al  cabecilla  cura  de 
Viacamp,  ex-gobemador  carlista  de  Ager,  matando  treinta  hombres 
y  haciéndole  veinte  prisioneros,  con  la  circunstancia  de  apoderarse  de 
seis  caballos,  seis  lanzas,  dos  sacos  de  pólvora,  mil  doscientas  racio- 
nes de  pan,  cincuenta  cargas  de  sal,  veinte  colc(iones,  algunas  pren- 
das de  uniforme  y  setenta  y  cinco  onzas  de  oro. 

De  tantos  reveses  fueron  algún  tanto  compensados  los  carlistas  en* 
trando  por  sorpresa  en  la  villa  de  Pons.  Solo  pudo  salvarse  el  desta- 
camento después  de  haberse  defendido  de  calle  en  calle.  La  población 
quedó  entregada  al  pillage  de  una  soldadesca  desenfrenada,  que,  no 
satisfecha  con  el  robo,  incendió  una  infinidad  de  casas  y  cometió  toda 
dase  de  violendas. 

Ta  se  nos  presenta  otra  ocasión  de  consignar  nuevos  lauros  adqui- 
ridos por  el  esforzado  Prih. 

Con  el  doble  objeto  de  proveer  al  fuerte  de  €astellvelLy  á  Solsona, 
salió  el  barón  de  Meer  de  Gei^vera  á  principios  de  abril,  con  respeta- 
bles  fuerzas  y  un  gran  convoy.  El  enemigo,  que  no  ignoraba  el  in- 
trato del  Barón,  tenia  ocupadas  las  posiciones  mas  estratégicas  dd 
tránsito,  resuelto  á  impedirle  el  paso  á  todo  trance.  Al  llegar  las  tro- 

m 

pas  el  17  á  las  inmediaciones  de  la  casa  de  Estany,  tuvieron  que  dí-^ 
vidirse  en  tres  columnas  para  atacarla;  lo  hicieron  en  efecto  en  esta 
forma,  siendo  tal  el  empuge  de  los  ccmstitucionales,  que  los  carlistas 
fueron  perdiendo  sucesivamente  todos  los  puntos  en  que  se  habían 
hed^o  fuertes.  El  convoy  continuaba  entretanto  su  marcha  por  el  ca-^ 

TOHO  I.  18 


US  msiOBu  nuTAt  t  política 

mjno  bajo  que  conduce  desde  Peracamps  á  Solsona,  y  á  las  seis  de 
la  farde  del  mismo  día  enbró  m  la  plaia  después  de  haber  obicnido  el 
fiaron  una  victoria  completa.  Los  combates  se  sucedieron  en  los  dias 
18, 19  y  80  entre  las  divisiones  qne  habian  quedado  en  observación 
y  las  fuerzas  carlistas  reconcentradas,  pero  estas  se  vieron  siempre 
precisadas  á  ceder  el  campo,  sufriendo  pérdidas  considerables. 

Al  organizar  el  barón  de  Meer  las  brigadas  y  divisiones  que  dd)iaD 
emprender  el  movimiento  que  llevamos  indicado,  eligió  á  Prim  para 
que  mandara  las  compañías  de  cazadores  que  formaban  la  vanguardia 
del  ejército,  cargo  tan  diCcil  como  honorífico  y  que  fué  desempefiado 
con  lodo  el  valor  y  acierto  que  se  promelia  el  general  en  jefe. — El 
dia  1 3  tuvo  que  inaugurarlas  operaciones  haciendo  un  reconocimien- 
lo  sobre  las  alturas  de  Biosca,  y  al  retirarse  de  ellas  se  vio  acometido 
por  fuerzas  triplicadas,  ^rim  iba  sosteniendo  la  retirada  con  un  órd^ 
admirable,  hasta  que,  creyéndose  ya  en  terreno  algo  á  propósito, 
atacó  á  su  vez  á  los  carlistas,  poniéndose  al  frente  de  la  poca  caballe- 
ria  que  llevaba  á  sus  órdenes,  acuchillándoles  con  tal  decisión  que  no 
solo  puso  en  precipitada  fuga  á  los  que  le  picaban  la  retirada,  sino 
que  contuvo  la  decidida  marcha  de  mas  de  dos  mil  hombres.  De  tan 
brillante  hecho  dearmas,  hizoHeerespedal  mención.— Pero  no  para- 
ron aquí  las  heroicidades  de  Peim  en  aquellas  gloriosas  jornadas. 
Cuatro  días  después  obtuvo  otro  triunfo  cayendo  sobre  numerosas 
fuerzas  enemigas,  al  cumplir  el  encargo  de  flanquearlas ,  siendo  la 
suya  la  primera  cuchillada  que  se  dio,  y  dejando  los  carlistas  el  cam- 
po cubierto  de  cadáveres.  Y  llamado  también  para  ausiliar  al  batallón 
de  voluntarios  de  Málaga  que  se  encontraba  en  una  situación  bastan- 
te critica  protegiendo  el  corte  de  la  lefia ,  iba  cruzando  la  vertiente 
de  un  barranco  cuando  le  dispararon  una  descarga  cerrada  á  bo- 
ca de  jarro ,  que  le  causó  una  infinidad  de  bajas.  El  Sr.  Molerá, 
que  marchaba  paralelamente  con  su  compafiia ,  acudió  en  segui- 
da al  lugar  del  peligro ,  pero  ya  entonces  habia  Peim  rehecho 
su  tropa  con  esa  serenidad  propia  de  su  carácter ,  y  arrojándo- 
se sobre  la  facción  emboscada,  la  dispersó  completamente  y  le  hizo 
sufrir  mas  do  cuarenta  hombres  de  pérdida.  Satisfecho  el  barón  de 
Meer  de  tan  bizan*a  conducta ,  observada ,  por  otra  parte  ,  á  la  vista 
todo  el  ejército ,  le  dio  las  gracias  en  nombre  de  la  #eina  y  le 
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promovió  á  primer  comandante  sobre  el  mismo  campo  de  batalla. 

Provista  Solsona  y  el  castillo  de  Iodo  lo  necesario  y  relevada  su 
goamicion,  regresaron  las  tropas  á  Biosca  y  desde  allí  faeron  á  ope- 
rar al  campo  de  Tarragona,  en  donde  Ujimaban  la  atención  algunos 
batallones  carlistas,  con  el  fln  de  facilitar  el  movimiento  que  proyec- 
taba el  Conde  de  Espafia  de  caer  sobre  Manlleu.  Asi  es  que  mientras 
ét  caudillo  liberal  atajaba  el  paso  del  Ebro  á  varios  cabecillas  y  des- 
tripa las  combinaciones  del  enemigo  que  continuamente  amagaba 
ataques  contra  poblaciones  importantes  de  aquella  provincia,  el  Con* 
de  penetraba  en  el  distrito  de  Yich  y  el  28  de  abril  llegaba  á  las  in- 
mediaciones de  Manlleu.  Aquel  pueblo  tenia  un  recinto  esterior,  dé- 
bil pero  estenso,  y  un  segundo  recinto  en  lo  interior.  En  la  tarde  de 
dicho  dia  fué  atacado  disparando  sobre  él  mas  de  trescientas  grana- 
das y  balas  rasas.  Por  la  noche  se  intentó  el  asalto  que  no  tuvo  otro 
resultado  que  el  de  sufrir  los  carlistas  horrorosas  pérdidas.  Al  día 
siguiente  creyeron  los  sitiados  que  les  convenia  replegarse  al  segundo 
recinto,  y  al  efecto  invitaron  á  todos  los  que  tenían  sus  casas  entre 
la  primera  y  segunda  linea  de  fortiQcacíon,  á  que  se  retirasen  á  la 
última  para  que  no  se  vieran  espuestos  al  furor  de  los  facciosos.  Asi 
lo  hicieron  algunas  familias ,  pero  otras  se  quedaron  en  la  seguridad 
de  que  consideradas  libres  de  todo  compromiso,  mas  bien  obtendrían 
protección  de  los  carlistas  que  vejacionesk  Los  sitiadores  rompieron 
de  nuevo  el  ftiego ;  se  apoderaron  de  los  barrios  que  se  encontraban 
detrás  del  recinto  abandonado  ,  y  los  desgraciados  que  no  quisieron 
guarecerse  en  el  fuerte  interior,  fueron  inmolados  bárbaramente  por 
los  que,  no  guiados  por  otro  instinto  que  la  devastación  y  el  crimen, 
incendiaron  cuanto  vieron,  y  atrepellaron  y  asesinaron  á  cuantos  in- 
felices cayeron  en  sus  manos.  Aquellos  salvajes  no  atendían  las  sú- 
plicas de  las  victimas,  por  mas  que  algunas  invocaran  la  identidad  de 
opiniones  políticas;  dominados  por  una  infernal  embriaguez  ,  arran- 
caban del  seno  de  las  madres  hasta  los  nifios  de  cuatro  ó  cinco  afios, 
y  los  enseñaban  con  cruel  cinismo  llevándolos  ensalmados  en  las 
bayonetas.  Todas  las  casas  fueron  incendiadas  y  por  consiguiente 
quedaron  destruidas  muchas  fábricas  que  daban  la  vida  á  una  pobla- 
ción tan  industrial  como  Manlleu. 

Llegad»  el  suceso  á  noticia  del  general  Garbo  ,  hallándose  con  su 
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división  en  Olot ,  emprendió  desde  luego  la  marcha  hacia  MaoHea, 
no  con  la  pretensión  de  obtener  una  Ticloria  ,  puesto  que  sus  fuerzas 
eran  muy  inferiores  en  número  á  las  de  los  carUslas ,  sino  con  el  de- 
seo de  ausiliar  &  sus  valientes  defensores.  El  1/de  marza' llegó  á 
Roda,  pueblo  situado  á  media  hora  de  distancia  de  Manlleu,  después 
de  atravesar  las  peligrosas  posiciones  del  Grau  ,  y  de^e  allí  vio  que 
la  pobladon  á  la  cual  tralaba  de  socorrer,  estaba  ardiendo  por  siA 
cuatro  costados.  Ya  no  pensó  mas  que  en  salvar  á  los  que  aun  se  de- 
fendían en  el  fuerte  y  á  las  familias  que  en  él  se  guarecían ,  y  para 
realizarlo  dispuso  que  la  vanguardia  empezara  por  atacar  á  la, lo- 
ción ,  mientras  el  resto  de  sus  tropas  se  situaba  en  ventajosas  posi- 
ciones; bien  pronto  tuvo  raipero  aquella  que  replegarse ,  acometida 
á  su  vez  por  quintuplicadas  fuerzas ,  y  para  contrarrestar  este  movi- 
mi<»to  retrógrado,  mandó  el  jefe  de  la  reina  que  d  escuadrón  del  7.* 
ligero  y  una  mitad  de  cazadores  de  monlafia  cargasen  á  la  caballería 
enemiga  que  se  habia  adelantado  persiguiendo  la  vanguardia.  Si  los 
ginetes  de  Carbó  hubieran  cumplido  con  su  deber,  aquella  operación 
habría  sido  coronada  por  un  écsito  brillante  ;  pero  es  el  easo  que  á 
pesar  de  animarles  el  general  con  su  presencia,  retrocedieron  cobar- 
demente atrepellando  al  primer  batallón  de  Zamora ,  é  introduciendo 
el  consiguiente  desorden  en  toda  la  división.  Garbo ,  casi  solo  entre 
las  lanzas  enemigas,  corrió  un  peligro  inminente,  y  tuvo  que  retirar- 
se á  Roda,  donde  se  hizo  fuerte  ansioso  de  borrar  la  mancha  que  unos 
cuantos  cobardes  habían  puesto  á  su  honor  militar.  La  acción  duró 
toda  la  tarde  ,  y  no  se  comprado  como  saliendo  victoriosos  los  car- 
listas, abandonaran  su  presa  y  se  dirigieran  á  San  Bartolomé  y  á  la 
alia  monlafia,  viéndose  de  este  modo  libres  los  heroicos  defensores  de 
Manlleu,  cuya  población  quedó  convertida  en  un  montón  de  cenizas 
y  de  escombros  ensangrentados. 

La  pérdida  de  las  tropas  de  la  reina  consistió  en  dos  piezas  de  ar- 
tillería; dos  oficiales  y  noventa  y  tres  soldados  que  al  verso  abandona  • 
dos  por  la  caballería  se  hicieron  fuertes  en  una  casa  inmediata  en 
donde  todos  perecieron;  y  además  hubo  ciento  treinta  heridos ,  entro 
ellos  cinco  oficiales ,  veinte  y  cinco  contusos  y  diez  y  nueve  estra- 
viados. 

Sobre  todos  los  oficiales  de  la  caballería  que  ocasionó  la  retirada,  re- 
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ccyó  un  castigo  ejemplar  y  tergonzoto,  segon  ee  vé  en  la  giguiento 
órdeD  gmeral  del  ejército  fediadal  el  7  de  mayo  en  Vich,  y  saaeríla 
por  el  hfjroü  de  Meer: 

«  En  la  aoeiOD  Bosteoida  el  dia  1  .*del  actual  m  los  campoa  de  Man- 
Hea  por  la  primera  diyiaion  de  este  ejéreilo  á  las  órdenes  dd  mariscal 
decampo  D.  Jaime Carbó,  el  escuadrón  del  regimiento  7/  ligeros  y 
una  mitad  de  cazadores  de  montafia  no  llenaron  sos  deberes.  La  pre- 
sencia del  mismo  general  á  su  cabeza,  sos  órdenes  y  enérgicas  esci- 
taciones  y  su  ejemplo  no  bmnm  bastantes  para  hacerlos  cargar.  Este 
acto  d^l,  indigno  de  los  defensores  de  la  rráa  y  de  las  leyes,  fué 
causa  de  que  la  Tállente  primera  división  no  obtuviese  aquel  dia  un 
écsilo  completo  y  un  triunfo  de  los  mas  sefialados.  En  los  momentos 
en  que  el  geno^  mandaba  la  carga,  hubiera  decidido  aquella  caba- 
lleria,  y  no  sol^  dejó  de  verificarlo,  sino  que  volvió  la  espalda  en  de- 
sorden alropellando  parte  de  la  mfanlería  y  abandonó  á  su  general. 

)»Dd)o  vindicar  las  leyes  militares,  la  disciplina  y  el  honor  de  este 
valiente  ejército,  que  no  ha  podido  mirar  sin  indignación  la  conducta 
de  aquélla  caballeria  tan  opuesta  á  la  que  en  tantas  ocasiones  y  re- 
cientemente en  los  dias  It,  17  y  18  de  abril  ha  tenido  la  misma  ar- 
ma cargando  con  velocidad  en  terrenos  menos  ventajosos  y  arrollando 
cuanto  se  le  opuso.  El  borrón,  pues,  recae  solamente  sobre  los  oficiales 
que  no  supieron  condocir  aquella  (berza  el  dia  1.*  y  asi  lo  espresa  el 
general  Carbó  en  su  parte  del  dia  2,  con  el  justo  sentimiento  de  que 
tan  débil  comportamiento  privase  á  la  patria  de  una  vicloria  impor- 
tantísima, y  arrebatase  á  su  división  el  nuevo  laurel  que  debió  adquirir. 

»En  consecuencia,  usando  de  las  facultades  Je  que  estoy  en  un  caso 
como  el  presente  revestido,  he  resodto  queden  privados  de  sus  em- 
pipes y  ¿  servir  de  últhnos  soldados  en  otros  escuadrones  del  mismo 
cuerpo  los  oGciales  del  7.*  ligero  que  estaban  presailes  en  aquél  el 
1.*  del  actual,  y  que  los  pertenecientes  al  escuadrón  franco  de  mon- 
tafia sean  suspensos  de  sus  empleos  y  pi'esos  en  un  castillo  en  aten- 
ción á  que  su  cuerpo  no  consta  de  tan  ventajosos  elemimtos  como  el 
7.*  ligeros. » 

En  el  mismo  sitio  en  dondl  tuvo  logarla  acción,  y  con  una  solem- 
nidad qoe  hizo  el  castigo  mas  imponente,  fueron  los  oficiales  despoja- 
dos de  .sos  insignias  y  declarados  soldados  rasos. 
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El  2(^  de  mayo  ocurrió  un  gran  desasiré.  El  batallón  de  francos  de 
Reus,  que  había  dado  á  su  bandera  muchos  días  de  gloría,  fué  envuel- 
to en  las  inmediaciones  de  Santa  Goloma  por  la  gente  del  I^rch  de 
Gopons,  pereciendo  casi  todos  sus  individuos.  Enli*e  los  prisioneros 
hubo  27  que  habían  pertenecido  á  las  filas  carlistas,  y  el  cabedlla 
dispuso  que  fueran  fusilados  en  el  acto. 

Por  aquellos  días  se  descubrieron  conspiraciones  en  sentido  carlis- 
ta tanto  en  Tortosa  como  en  Lérida,  que  revelaban  una  actividad  y 
una  audacia  de  que  hasta  entonces  no  se  conocía  ejemplo.  También 
el  Conde  de*  Espafia  sufría  cruelmente  por  haber  tropezado  con  la 
trama  de  una  conspiración  urdida  contra  su  persona;  y  aunque  en  los 
primeros  momentos  quiso  dar  rienda  suelta  á  sus  sanguinarios  ins- 
tintos, tuvo  que  refrenarse  porque  indudablemente  hubiera  dado  mas 
fuerza  á  las  consecuencias  que  había  tratado  de  evitar.  El  intendente^ 
Lavandero  fué  quien  disuadió  á  Espafia  de  cometer  el  exabrupto  á 
que  siempre  le  impulsaba  su  irascible  carácter,  y  solo  se  limitó  á  vi- 
vir sobre  aviso,  variando  de  conducta  para  con  su  gente,  y  tratando 
á  sus  jefes  subalternos  con  mas  respeto.  Esta  variadon ,  notada  en 
seguida  por  todos,  no  fué  bastante  sin  embargo  para  estínguir  el  odio 
de  que  era  objeto,  y  asi  I09  oficiales  como  los  individuos  de  tropa  con- 
tinuaban nombrando  á  su  general  con  el  apodo  de  Talla-capi. 

El  incendio  de  Maullen,  la  destrucción  del  7.*  batallón  de  francos, 
y  otras  ventajas  menos  considerables  envalentonaron  tanto  á  los  car- 
listas, que  además  de  hacer  algunas  escursiones  atrevidas ,  se  resol- 
vieron á  poner  sitio  al  liberal  pueblo  de  Ripoll. 

Hallábase  Espafia  en  OIbán,  cuando  dispuso  lo  conveniente  para 
que  Burjó  practicara  un  reconocimiento  con  el  fin  de  que  pudiera  in- 
formarse acerca  del  verdadero  estado  de  las  fortificaciones  de  Ripoll, 
y  demás  circunstancias  respecto  á  los  otros  medios  de  defensa.  Cer- 
ciorado de  todo,  emprendió  la  marcha  con  unos  cinco  mil  hombres,  y 
el  22  se  encontraba  ya  frente  á  Ripoll;  la  villa  tenia  tres  lineas  de  for- 
tificación que  las  conslituian  cuatro  grandes  reductos,  muchos  edifi- 
cios aspilierados  y  una  muralla  protegida  con  tambores  de  rastrillo  en 
sus  testeros  y  ángulos.  El  sitio  duró  seis  días  sostenido  heroicamente 
por  los  defensores  de  aquel  pueblo  liberal;  los  carlistas  solo  pudieron 
penetrar  en  él,  ganando  el  terreno  palmo  á  palmo  y  á  costa  de  pérdi- 
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das  enormes.  La  gnainicion  tavo  al  fin  que  ca(tttnlar  edbrechada  como 
se  encontraba  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  pero  el  gobernador  se  pegó 
nn  pistoletazo  prefiriendo  la  ttuerte  á  rendirse  á  Garlos  de  Espafia. 

Cayeron  en  poder  de  los  carlistas  qninientos  prisioneros,  cuatro- 
cientos  fusiles  y  gran  cantidad  de  municiones.  Al  Conde  de  Espafia 
no  le  satisfacía  nadado  esto;  tenia  que  alimentar  sus  crueles  instintos, 
y  por  lo  tanto  hizo  salir  inmediatamente  los  prisioneros  para  Berga, 
y  á  todo  el  vecindario,  sin  escluir  siquiera  á  seres  decrépitos,  lo  des- 
pachó para  Camprodony  San  Juan  délas  Abadesas.  En  seguida  man- 
dó incendiar  la  villa;  los  soldados  iban  entregando  las  casas  á  las  lla- 
mas á  medida  que  eran  saqueadas.  A  los  tres  dias  se  leia  en  una 
pequefia  pirámide  levantada  sobre  un  monten  de* escombros:  ¡Aquí  fué 
BipoUI 

Para  que  pueda  formarse  una  idea  ecsacta  del  repugnante  cinismo 
que  caracterizaba  al  Conde  de  Espafia,  transcribiremos  á  continua- 
ción el  último  p&rralo  del  parte  que  sobi'e  el  desastre  de  Ripoll  dirigió 
á  su  gobierno. 

»La  justicia  de  Dios,  dice,  que  algunas  veces  es  lenta,  pero  segu- 
ra siempre,  se  ha  desplomado  sobre  la  vi)la  de  Ripoll,  llenado  cor- 
rupción, y  que  abrigaba  una  secta  destructora  de  los  altares  y  de  los 
reyes,  digna  hija  de  la  que  hay  en  Barcelona  conocida  bajo  la  deno- 
minación de  Alibaud.  ¡Quiera  Dios  que  este  ejemplo  aproveche  á  los 
que  todavía  son  rebeldes  á  su  Rey  I » 

La  pérdida  de  Sarreal,  Villanueva  de  Moya,  Pons,  Maullen  y  Ri- 
poll, acaecida  en  el  corto  espacio  de  dos  meses,  perjudicó  notablemen- 
te al  barón  de  Meer,  á  quien  además  se  le  hacian  otra  clase  de  car- 
gos por  abusos  de  autoridad.  Con  este  motivo  se  dirigieron  varias  es- 
posiciones  al  gobierno  solicitando  su  relevo,  al  paso  que  los  que  ro- 
deaban al  Barón  no  se  descuidaban  tampoco  para  contrariar  los  deseos 
de  la  mayoría  del  pueblo.  El  mismo  ayuntamiento  decia  á  la  reina 
gobernadora  que,  para  Cataluña^  el  arrancar  de  su  seno  al  campean 
que  iba  guiando  sus  hijos  á  la  victoria,  y  que  cada  día  era  mas  el  ídolo 
de  ios  pueblos  y  el  espanto  de  los  enemigos,  podia  considerarse  como  un 
fallo  de  reprobación  de  un  sistema  de  orden  y  de  economía  y  el  premio 
que  la  poUtica  guardaba  siempre  para  los  generales  desafortunados  y 
para  los  pueblos  ingratos.  En  una  estensa  Memoria  que  tenemos  á  la 


144  HISTORU  MILITAt  1  POtlTICá   '  • 

vista  86  defiende  el  barón  de  Meer  de  todos  los  cargos  qué  sus  adver- 
sarios le  hicieron,  y  no  hay  duda  qne  disminuye  mucho  la  responsa- 
bilidad de  ciertos  actos,  y  que  demuestra  con  sólidos  argumentos  que 
habia  moralizado  la  administración  pública  hasta  el  punto  de  poder 
cubrir  con  desahogo  todas  las  atenciones  que  pesaban  sobre  el  Princi- 
pado. Como  quiera  que  sea,  el  gobierno  le  separó  del  mando  por  Real 
decreto  de  1  .*  de  Junio,  nombrando  en  su  reemplazo  al  general  D.  Ge- 
rónimo Yaldés. 

El  nuevo  Capitán  general  puso  de  manifiesto  la  conduela  qne  se 
proponía  seguir,  por  medio  de  una  alocución  que  <lirigió  á  los  cata- 
lanes el  dia  2  de  julio,  en  los  momentos  de  salir  á  campaSa  para  con- 
tener el  incremento  de  los  carlistas.  Tres  puntos  llamaron  desde  lue- 
go su  atención:  Gerri,  que  estaba  bloqueada:  el  valle  de  Yich  infesta- 
do por  cuadrillas  de  bandidos ;  y  Solsona  que  cai*ecia  de  viveres.  El 
dia  5  llegó  á  Cervera  en  donde  se  le  reunieron  todas  las  divisiones  de 
que  constaba  el  ejército  de  Calalufia,  escepto  la  de  Carbó  que  conti- 
nuaba operando  en  el  Ampurdan.  Las  tropas  se  dirigieron  á  Solsona, 
consiguiendo  introducir  un  convoy  en  la  plaza,  y  que  &  la  sola  noticia 
de  su  concentración  se  levantara  el  sitio  de  Gerri,  cuyos  heroicos  ha- 
bitantes burlaron  por  octava  vez  las  esperanzas  de  sus  pertinaces 
enemigos. 

Desde  Solsona  se  corrió  Yaldés  hacia  Balsareny  y  su  proximidad  á 
Berga  hizo  temer  al  Conde  de  E^pafia  que  el  caudillo  de4a  reina  tra- 
tara de  sitiarla.  Inmediatamente  dispuso  que  se  situaran  algunas  fuer- 
zas en  observacira ,  y  en  una  proclama  que  dirigió  á  sus  soldados 
se  observa  qne  le  dominaba  un  pánico  terrible ,  invocando  cosas 
ridiculas  á  su  posición  en  vista  de  los  infmitos  recursos  que  tenia 
disponibles  para  defenderse  de  todo  ataque.— El  general  Yaldés  con- 
tinuó su  movimiento  marchando  á  colocarse  en  la  sierra  de  Buire, 
sabido  lo  cual  por  el  Conde  ^  dispuso ,  sin  atender  á  ninguna  de  las 
observaciones  que  se  le  hicieron,  que  su  gente  abandonara  los  puntos 
ocupados  y  que  dirigiéndose  á  Gíronella  y  Olbán  incendiasen  todos 
los  caseríos  que  encontrase  á  su  paso ,  inclusos  los  dos  pueblos  cita- 
dos. Tan  torpe  medida  produjo  los  horrorosos  resultado^  que  se  pro- 
puso el  imbécil  que  la  dictó;  k  donde  quiera  que  desde  Berga  se  diri- 
giese la  vista,  no  se  veian  mas  que  espesas  columnas  de  humo,  y  des- 
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pavoridos  habitantes  que  huían  en  todas  direcciones.  Hasta  los  molinos 
harineros  que  funcionaban  para  surtir  á  los  carlistas,  fueron  enti-ega- 
dos  á  las  llamas.  Con  razón  ha  podido  decirse  en  un  escrito  coetáneo, 
que  el  Conde  de  España  pertenecía  á  una  raza  desconocida,  pues  casi 
puede  asegurarse  que  sus  actos  de  vandalismo  no  han  sido  nunca  imi- 
tados ni  siquiera  por  ninguna  de  las  salvages  que  se  conocen.  Entre 
tanto,  la  junta  de  Berga  se  limitó  á  reprobar  la  quema  dé  los  pueblos, 
y  á  suplicarle  que  no  continuara  en  la  misma  conducta.  Al  ver  la  pusi- 
lánime actitud  de  aquella  corporación,  el  Conde  perseveró  en  sus  san- 
guinarios instintos,  pero  al  mismo  tiempo  aumentaba  las  precauciones 
para  su  seguridad  personal.  A  todas  part^  se  hacia  acompasar  de  uno 
de  los  batallones  de  mas  confianza,  y  hasta  mandaba  reconocer  á  cada 
momento  á  los  que  le  it>deaban.— ¡  Pocos  hombres  se  hablan  haUado 
en  tan  triste  situación ! 

A  mediados  de  setiembre  el  cabecilla  Burjó  trataba  de  apoderarse 
de  Camprodon,  mas  la  bizarra  def(Nisa  de  sus  moradores  y  el  aprocsi- 
marse  en  socorro  de  la  villa  las  tropas  del  general  Valdés,  oUigaron 
á  los  carlistas  á  levantar  el  sitio  y  á  internarse  et  las  montafias  para 
eludir  la  persecución. 

Un  sin  número  de  hechos  parciales  ocurridos  en  aquellos  dias  en 
varios  puntos  hicieron  odiosa  la  causa  carlista  en  él  Principado;  pero 
como  por  otra  parte  el  espíritu  liberal  se  encontraba  abatido  al  con- 
templar los  desastres  y  las  vejadones  de  que  eran  víctimas  muchos 
pueblos ,  no  podia  el  caudillo  de  la  reina  dispmer  de  los  elementos 
necesarios  para  desarrollar  su  plap  de  campafia.  Mientras  Valdés  se 
procuraba  los  recursos  indispensables  para  dar  impulso  á  sus  opera* 
dones,  tuvo  que  lamentarse  otra  catástrofe  que  llenó  de  luto  á  infini- 
dad de  familias.  El  Conde  de  España  resolvió  atacar  la  importante 
villa  de  Moya,  después  de  haberse  fracasado  el  proyecto  que  tenia  de 
sorprender  á  la  diyision  de  Carbó,  que  se  dirigía  desde  Yich  á  Tora 
por  Collsuspina ;  el  8  de  octubre  le  puso  sitio  ,  y  como  los  defensora 
no  hicieran  caso  de  que  les  intimaran  la  rendición,  ordenó  el  asalto. 
Los  sitiados  tuvieron  que  replegarse  y  hacerse  fuertes  en  la  iglesia  dé 
los  Escolapios  y  ^n  la  parroquial,  en  donde  fueron  de  nuevo  intimado» 
á  que  se  rindieran  amenazándolos  que  de  no  verificarlo  incendiaríais 
la  población ,  como  sí  esto  no  fuera  ya  una  costumbre.inveterada  eo 
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todas  las  operaeiones  de  los  carUstas.  Los  que  se  defendian  en  los 
Escolapios  hicieron  una  heroica  resistencia ,  hasta  qne ,  asaltada  la 
iglesia  por  nn  número  considerable  de  enemigos,  fueron  todos  pasa- 
dos á  cuchilio.  Rendidos  al  fin  los  nacionales  qne  se  guarecían  en  la 
otra  iglesia,  Moy&  sufrió  la  misma  suerte  de  Maullen  y  Ripoll ,  que- 
dando la  villa  convertida  en  un  montón  de  ruinas  v  siendo  asesinadas 
bárbaramente  cuantas  personas  indefensas  tuvieron  la  desgracia  de 
ser  alcanzados  por  aquellos  hombres  sedientos  de.  sangre. 

A  todo  esto,  el  general  Yaldés  se  encontraba  en  situación  bastante 
crítica,  pues  con  las  tropas  de  que  disponía  no  le  era  posible  atender 
á  los  trescientos  pueblos  que  aun  se  conservaban  adictos  á  la  causa 
constitucional ,  muchos  de  ellos  sin  mas  murallas  que  los  pechos  de 
sus  habitantes,  y  ante  la  perspectiva  del  ingreso  en  las  filas  catalanas  de 
todos  los  carlistas  d^l  Norte  no  adheridos  al  convenio  de  Vergara  que  á 
la  sazón  acababa  de  verificarse.  Esta  alarma  no  era  ciertamente  inftm- 
dada,  y  por  lo  tanto  no  debe  estrañarse  que  Yaldés  tratara  de  aumentar 
las  fuerzas  destinadas  á  campafia.  Creyó,  pues,  entre  otras  cosas,  que 
debia  movilizar  algunos  nacionales  de  Barcelona  poniendo  á  los  demás 
ciudadanos  armados  en  estado  de  poder  suplir  á  la  guarnición  en  caso 
de  que  esta  tuviera  también  que  salir  á  operaciones;  pero  aquella  me- 
dida, justificada  por  la  gravedad  de  las  drcuasfancias,  fué  objeto  de 
una  tenaz  oposición  por  parte  del  jefe  politice  y  de  otras  personas  que 
no  se  hallaban  conformes  con  la  marcha  del  general.  Aquel  conflicto 
de  autoridades  dio  por  resultado  la  destitución  del  gefe  civil ,  que  lo 
era  D.  Simón  Boda,  siendo  embarcado  á  las  pocas  hoi-as  de  darse  la 
orden  al  efecto,  y  conducido  á  las  costas  de  Val^cia  en  un  buque  de 
vapor.  Gran  sor[»'esa  cansó  el  ver  que  un  gefe  militar  destituyera  á  la 
primera  autoridad  polilica  de  una  provincia.  La  prensa  se  ocupó  de- 
tenidamente del  hecho,  y  el  gobierno  no  tuvo  por  conveniente  repro- 
barlo, aun  cuando  creyese  que  habia  motivos  para  ello ;  mas  es  nece- 
sario hacerse  cargo  que  en  la  vida  pública  de  los  hombres  se  presentan 
casos  en  que  elevadas  consideraciones  ahogan  los  sentimientos  mas 
rectos  de  justicia. 

Los  carlistas  se  presentaban  atrevidamente  hasta  en  cómanos  qne 
nunca  babian  osado  pisar;  cada  instante  que  pasaba  hacia  pues  sentir 
mas  la  necesidad  de  engrosar  el  ejército  de  la  reina,  y  Yaldés  vióse 
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precisado  á  reclamar  refuerzos  del  gobierno»  dirigiéndole  en  cense* 
coencia  dos  comunicaciones  que  reprodadmos  á  continnacion,  para 
que  el  lector  pueda  formarse  una  idea  ecsacta  del  estado  del  país  en 
el  último  periodo  de  la  guerra  civil. 

cExmo.  Sr.— Antes  de  ahora  tuve  el  honor  de  manifestar  á  V.  E. 
por  repelidas  veces  la  urgente  necesidad  de  reforzar  este  ejército  á  lo 
menos  con  cuatro  batallones,  por  no  ser  ia  fuerza  de  operaciones  con 
que  contaba  suflciente  ni  aun  para  sostener  la  defensiva,*  afiadiendo  en 
una  de  ellas  que  para  principios  de  octubre  en  que  el  general  enemi- 
go podia  tener  instruidos  sus  quintos,  era  de  temer  lomase  la  ofensi- 
Ta  si  antes  no  se  reforzaba  este  ejército,  lo  que  no  estaba  á  mi  alcance 
con  los  medios  que  tenia  á  mi  disposición;  y  que  por  lo  tanto  era  ne- 
cesario que  el  gobierno  de  6.  M.  destinase  de  otras  provincias  algu- 
nos cuerpos  á  esta.  Por  desgracia  mis  recelos  se  han  veriGcado  y  en 
pocos  dias  se  han  visto  atacados,  como  en  oficios  distintos  he  tenido  el 
honor  de  comunicar  á  Y.  E.,  los  puntos  de  Camprodon,  Hoya  y  Co-' 
pons,  sin  que  para  atender  á  la  inmensa  linea  que  hay  desde  el  Segro 
á  Camprodon  tenga  mas  que  la  pequefia  división  que  llevo  á  la  mano, 
no  siéndome  posible  contar  las  mas  veces  con  la  cooperación  de  la  di- 
visión  de  Borso  ni  con  la  brigada  del  general  Carbó,  por  lo  difícil, 
sino  imposible,  de  dar  las  órdenes  oportunas  al  efeclo.  Esto  asi,  debo 
manifestar  á  Y.  E.  francamente  que  si  no  pasan  luego  á  este  Prin- 
cipado seis  batallones  para  poder  continuar  la  defensión,  mientras  las 
cirounstancíias  no  permiten  la  reunión  de  fuerzas  que  baya  indicadas 
para  la  ofensión,  son  de  tañer  repetidas  desgraciasen  este  distrito, 
que  no  estará  en  mi  poder  evitar  ni  creo  de  ningún  general  que  lo 
mandase.  Los  enemigos,  que  parecía  habian  caido  en  una  especie  de 
desaliento,  y  descontentos  al  saber  los  faustos  sucesos  del  Norte,  se 
han  rehecho  de  dicha  primera  impresión  de  un  modo  espantoso,  de- 
bido sin  duda  á  las  instigaciones  de  Cabrera  para  que  obren  con  cons- 
tancia, en  cuyo  sentido  reciben  también  órdenes  de  los  emigrados  de 
Francia  que  se  hallan  con  el  pretendiente  ,  y  hasta  del  pretendiente 
mismo,  según  me  han  asegurado.  A  eslo  se  agrega  el  haber  estado 
en  Gatalulia,  según  los  avisos  que  tengo,  porción  de  individuos  de  los 
que  entregaron  las  armas  en  el  vecino  reino  por  efecto  de  los  sucesos 
de  Navarra,  siendo  de  temer  lo  vayan  verifícando  otros  muchos  si  se 
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dejan  las  cosas  en  el  estado  presente.— Debo  manifestar  á  V.  E.,  por 
último,  qae  la  falla  de  recursos  para  mantener  las  alendónos  de  esie 
Principado,  es  invencible,  y  que  por  tanto  las  nuevas  fuerzas,  pocas  ó 
muchas  que  vengan  á  él,  tienen  que  ser  pagadas  en  todos  sus  ramos 
por  medios  independientes  del  mismo  Principado. » 

Hé  aquf  los  principales  párrafos  de  la  otra  comunicación :. 

«Excmo.  Sr.— Por  mis  oficios  anteriores  se  habrá  enterado  Y.  E. 
de  la  situación  en  que  se  encuentra  este  Principado  y  de  las  empre- 
sas que  en  el  día  acomete  el  enemigo,  evitando  siempre  el  encuentro 
con  estas  tropas  para  aprovechar  los  momentos  oportunos  y  caer  so- 
bre muchos  puntos  fortificados,  que  débiles  en  general  y  limitados  á 
una  escasa  guarnición  ,  para  disminuir  las  fuerzas  de  operaciones, 
ofrecen  muy  poca  resistencia  al  enemigo.  Las  fuerzas  de  este  están  en 
el  dia  en  equilibrio  con  las  nuestras  por  lo  que  respecta  al  número, 
y  es  de  temer  que  bien  pronto  nos  escedan  si  continúa  la  entrada  de 
los  navarros  refugiados  en  Francia,  que  ya  ha  principiado  á  verificarse 
en  pequefias  partidas,  según  tengo  manifestado  á  Y.  E.  Pero  no  es 
esta  sola  la  circunstancia  que  debe  atenderse:  hay  que  contar  además 
con  la  naturaleza  del  terreno  á  que  se  ha  circunscrito  para  esperar  á 
nuestras  tropas,  la  protección  que  le  dá  elpais,  apesar  de  los  sucesos 
del  Norte,  y  sobre  todo  hay  que  atender  á  la  posición  central  que  le 
facilita  caer  sobre  nuestras  columnas  y  puntos  fortificados  por  una  li- 
nea muy.  corta,  mientras  yo  me  veo  obligado  á  correr  una  ostensión 
considerable  db  terreno  para  poder  acudir  á  cubrir  el  pais  ó  los  pun- 
tos atacados. — Tal  es  el  estado  en  que  me  encuentro  y  tal  la  situación 
de  Cataluña,  que  va  á  ser  sumamente  critica  en  la  necesidad  urgente 
en  que  me  pone  el  aprovisionamiento  de  Solsona.  Los  víveres  que  se 
dejaron  en  el  último  convoy  concluirán  el  dia  10  del  prócsimo  mes, 
y  es  de  absoluta  necesidad  el  repararlo,  si  se  ha  de  conservar  aquella 
población.— Escuso  molestarla  atención  á  Y.  E.  presentándole  razo- 
nes para  demostrar  su  importancia,  limitándome  á  decir  que  desde 
que  la  ocuparon  nuestras  tropas  no  ha  dejado  un  solo  momento  ^e  es- 
tar bloqueada  por  el  somaten  del  pais,  para  impedir  la  entrada  de  vi- 
veres  y  socorros.  Por  otra  parte,  el  efecto  moral  que  causaría  la  per* 
dida  de  Solsona,  después  de  los  últimos  desagradables  acontecimientos, 
seria  de  la  mayor  trascendencia  y  pudiera  conducir  á  fatales  resulta- 
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dos.  —Es  pues  indispensable  conservar  á  Solsonay  para  conservarla  es 
preciso  socorrerla^  operación  difícil  y  arriesgada  que  puede  compro- 
meter la  suerte  de  la  provincia  y  aun  la  del  mismo  ejército.  Efectiva- 
mente,  si  para  no  desatender  el  resto  del  Principado,  se  destina  una 
corta  fuerza  á  la  conducción  del  convoy,  el  enemigo  desde  su  posición 
central  y  con  las  noticias  y  avisos  ecsactos  que  tiene,  puede  caer  so- 
bre él  é  interceptarlo  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  que  la  absoluta 
incomunicación  en  que  se  hallan  nuestras  fuerzas  cuando  se  separan 
á  cierta  distancia,  lo  harian  probablemente  inoportuno  sino  imposible. 
Si  para  evitar  este  riesgo  se  destina  una  fuerza  considerable  á  la  es- 
colta del  convoy  queda  por  precisión  debilitada  nuestra  derecha.  —El 
enemigo,  que  desde  su  favorable  posición  observa  nuestros  movimien- 
tos, aprovecha  la  ocasión  y  dirige  las  fuerzas  sobre  las  escasas  que  yo 
haya  podido  dejar  para  la  protección  del  país,  ó  bien  si  no  quiere 
aventurarse  á  la  suerte  de  un  combate,  evita  su  encuentro  y  envia  sus 
columnas  sobre  el  Ampurdan  ,  sobre  el  Valles ,  sobre  «1  Panadés  y 
hasta  sobre  el  llano  de  Barcelona.  Nuestros  puntos,  débilmente  forti- 
ficados, sin  protección  eslerior,  tienen  entonces  que  sucumbir  propor- 
cionando asi  al  enemigo  las  armas  que  le  faltan,  y  dejan  á  su  discre- 
ción él  pais  que  pueden  saquear  y  asolar,  pues  que  para  ello  le  daría 
bastante  tiempo  la  gran  dilación  que  lo  separaría  del  grueso  de  nues- 
tras fuerzas  empleadas  en  la  conducción  del  convoy  k  Solsona.  —Es 
pues  indispensable  que  Iropas  esteriores  vengan  á  ausiliar  esle  ejército 
en  la  operación  de  reponer  los  yiveres  de  aquella  plaza,  único  que 
puede  ponerme  en  conflicto,  si  la  guerra  de  GataluSa  no  toma  otro  ca- 
rácter por  los  sucesos  que  pudieran  sobrevenir  en  la  parte  del  Ebro. — 
Este  ausilio  me  parece  sumamente  fácil  el  proporcionarlo ,  con  solo 
reforzar  la  columna  del  alto  Aragón  hasta  tres  ó  cuatro  mil  hombres, 
cuya  columna  pasando  por  Lérída  ó  Balaguer  á  reunirse  con  dos  mil, 
de  que  sin  grave  riesgo  puedo  desprenderme  para  asegurar  aquella 
operación,  trasladarla  el  convoy  á  Solsona ,  Ínterin  que  con  el  resto 
de  las  fuerzas  observaría  los  rebeldes  y  estaría  pronto  á  paralizar  sus 
empresas ,  sin  dejar  en  descubierto  el  interesante  pafs  que  en  otro 
caso,  repito,  quedaría  espuesto  al  furor  y  vandalismo  de  muchos  ene- 
migos. Terminada  esta  operación ,  y  no  siendo  ya  absolulamente  ne- 
cesarío  el  ausilio  de  aquella  fuerza ,  regresaría  inmediatamente  á  su 
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« 

antigoo  destino. » 

ff  Nadie  mas  convencido  y  penetrado  que  V.  E.  de  la  necesidad  de 
protejer  estas  industriosas  provincias,  y  seria  molestar  á  Y.  E.  de  sos 
altas  é  interesantes  ocupaciones  el  insistir  mas  sobre  una  reclamación 
tan  justa  y  tan  fundada,  prometiéndome  por  lo  tanto  que  al  eleyarlo  al 
conocimiento  deS.  M.  la  reina  gobernadora,  procurará  Y.  E.  inclinar 
su  real  ánimo  á  acceder  á  ella,  y  evitar  á  Calalufia,  que  tantos  sacri- 
ficios tiene  prestados  en  esta  sangrienta  lucha,  los  males  que  sin  este 
oportuno  socorro  pueden  aflijirla  en  el  momento  preciso  en  que  los 
favorables  sucesos  del  Norte  le  hacen  esperar  un  pronto  desenlace  y 
el  fin  de  lanías  miserias  y  calamidades. » 

El  gobierno  contestó  á  tan  razonable  reclamación,  mandando  que 
el  general  D.  Antonio  Azpiroz  se  pusiera  á  las  órdenes  del  general 
en  jefe  del  ejército  de  Cataluña  con  cuatro  batallones,  un  escuadrón, 
una  compafiia  de  Zapadoi-es  y  una  balería  de  á  lomó  (1).  Aquella  bri- 
llante división  llegó  á  Lérida  el  7  de  noviembre  y  pocos  dias  después 
se  hallaba  reunida  á  las  fuerzas  de  Yaldés,  emprendiendo  todos  la 
marcha  desde  Gervera  con  el  fin  de  conducir  un  convoy  á  Solsona. 

Los  carlistas,  en  número  de  unos  nueve  mil  infantes  y  seiscienios 
caballos,  al  mando,  los  últimos,  de  Balmaseda,  quien  para  esta*  sola 
operación  habia  dejado  á  Cabrera,  ocupaban  las  alturas  del  Milagro  y 
Bíosca,  dominando  el  camino  hasla  dicha  plaza  por  medio  de  una  sé- 
rie  no  interrumpida  de  formidables  atrincheramientos.  A  la  una  de  la 
tarde  del  14  se  rompió  un  vivísimo  fuego,  y  después  de  una  sangrieiH 
ta  lucha  en  que  jugaron  las  tres  armas,  los  constitucionales  entraron 
por  la  noche  el  convoy  á  su  destino,  quedando  los  combatientes  acam- 
pados apoca  distancia  unos  de  otros.— El  15  continuaron  los  carlis- 
tas hostilizando  á  las  tropas  de  la  reina,  pero  con  tan  poco  écsito  co- 
mo el  dia  anterior,  pues  se  ejecutó  el  corté  de  la  lefia  y  se  introdujo 
su  convoy  á  Solsona.— El  16  emprendió  de  nuevo  la  marcha  el  ejér- 
cito en  dirección  á  sus  respectivos  cantones  conduciendo  los  heridos 

» 

(4)  ADtes  de  llegar  este  refuerzo,  el  ejército  de  operaciones  del  Principado  se  componia 
de  nueve  mil  doscientos  hombres  distribuidos  en  tres  divisiones.  La  primera  formaba  la 
vanguardia  operando  entre  Manresa  y  Berga;  la  segunda  protegía  los  puntos  fortifica^ 
dos  de  las  provincias  de  Tarragona  y  Lórida,  y  la  tercera  cubría  la  Knea  del  Ter  y  el 
distrito  de  Vicb.—Las  fuerzas  carlistas  ascendían  entonces  á  mas  de  diez  y  ocho  mil  hom- 
bres, entre  ellos  unos  siete  mil  que  aun  no  hablan  entrado  en  campalla. 
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menos  graves,  y  los  carlistas  trat^on  otra  tez  de  probar  fortuna  de- 
seosos de  vengar  las  derrotas  sufridas  en  los  dias  anteriores.  Vanos 
f  aenm  sin  embargo  sus  esfuerzos;  á  las  dos  horas  de  combale  vieron- 
se  predsados  á  replegarse  y  permitir  el  paso  del  ejército  victorioso, 
antes  que  esponerse  á  ser  aiTollados  por  alguna  de  sus  alas.  Las  tropas 
que  acaudillaba  Yaldés  sufrieron  mas  de  trescientos  hombres  de  pér- 
dida, ascendiendo  la  délos  carlistas  á  cerca  de  mil  heridos  y  ciento  diez 
mantos.  Un  batallra  del  Uarch  de  Gopons  quedó  casi  todo  destrozado, 
y  la  caballería  de  Balmaseda  perdió  mas  de  la  mitad  de  su  gente. 

Veamos  ahora  de  qué  manera  se  distinguió  PIíim  en  aquellas  tres 
memorables  jomadas  que  forman  época  en  la  guerra  de  Cataluña, 
tanto  por  lo  ^npeOadas  y  sangrientas  que  fueron,  como  porque  nun- 
ca se  habian  batido  tantas  fuerzas  reunidas. 

Ya  recordará  el  lector  que  Pam  era  el  que  mandaba  la  vanguardia 
en  las  operadpnes  mas  arriesgadas  que  emprendia  el  barón  de  Heer, 
cayo  respetable  general  tenia  en  él  una  confianza  ilimitada.  El  gene- 
ral Yaldés  tuvo  desde  luego  noticia  de  las  hazañas  del  indomable  ca- 
talán, y  creyendo  que  pocos  jefes  podrían  dignamente  reemplazarlo, 
dispuso  que  continuara  en  aquel  importante  mando,  sin  perjuicio  de 
que  conservase  el  que  tenia  al  frente  de  uno  de  los  tres  brillantes  ba- 
tallones de  francos,  á  los  cuales  se  habian  refundido  los  siete  que  an- 
tiguamente operaban  en  di  Principado  (1).*-A  la  cabeza,  pues,  de  las 
fuerzas  de  vanguardia,  atacó  Paui  con  tanta  decisión  y  arrojo  á  los 
carlistas,  que  bien  pronto  tuvieron  estos  que  cederle  la  primera  linea 
de  parapetos  de  Peracamps;  encargado  después  de  sost^er  la  retira- 
da, lo  hizo  con  un  orden  admirable  conteniendo  el'  ímpetu  del  grueso 
de  la  facdon,  rechazando  con  su  habitual  serenidad  todas  las  cargas 
de  que  ^ra  oljjeto,  y  causando  al  enemigo  pérdidas  considerables.  En 
uno  de  los  choques  que  continuamente  sostenía  durante  la  retirada, 
fué  herido  de  nuevo,  y  apeado  por  la  muerte  de  su  caballo  que  cayó 
acribillado  d^  balazos.  A  pesar  de  la  herida,  no  quiso  abandonar  el 
campo;  se  la  hizo  vendar,  y  continuó  combatiendo  con  igual  ardor 


(1)  Cnando  tuvo  lugar  el  arreglo  de  loe  batallones  de  francos,  obtuvo  el  mendo  de  uno 
de  ellos  el  comandanta  Baixeraa;  pero  este  fué  reemplazado  por  Prim  á  petición  do  loa 
oflclalea  del  mismo  cuerpo,  que,  sfn  ánimo  de  ofender  ¿  Balzeras,  solo  el  entusiasmo  que 
tenían  para  ni  antiguo  compafiero  de  armas  les  Impulsó  á  dar  aquel  paso. 
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hasta  terminada  la  acción  de  aqueniia,  infandiendo  un  asombro  y  en- 
tusiasmo dificil  de  describir. 

En  la  jornada  que  nos  ocopa  ocurrió  un  incidente  que  vamos  á 
mencionar  siquiera  demuestre  una  vez  mas  la  sangre  fría  que  en  to- 
das ocasiones  caracterizaba  á  Peim.  Situado  en  una  pequefia  llanura, 
esperando  órdenes,  le  hicieron  los  facciosos  una  descarga  á  boca  de 
jarro,  por  entre  cuyas  espesas  nubes  de  humo  obsenaron  los  que 
se  encontraban  á  cierta  dislancia,  que  él  había  caido  de  los  primeros. 
La  confusión  se  introdujo  en  aquellos  momentos  entre  la  tropa,  mu- 
cho mas  al  cundir  la  falsa  voz  de  haber  muerto  su  jefe ,  en  términos 
que  algunos  emprendían  ya  la  fuga  por  aquello  de  sálvese  quien  pue- 
da. Pero  Prim  se  levanta  moy  tranquiló  dejando  el  caballo  tendido  en 
el  suelo;  dirige  una  rápida  ojeada  á  su  alrededor;  adivina  desde  luego 
lo  que  pasaba,  y  empufiando  enéi^ícamente  el  sable,  arengó  con  pa- 
labras taii  llenas  de  fuego  á  sus  soldados,  que  no  solo  pudo  conseguir 
rehacer  la  fuerza ,  sino  que  atacó  á  su  vez  á  la  facción  rechazándola 
hasta  sus  trincheras,  y  causándole  infinidad  de  bajas.  Es  indudable 
que  sin  la  fortaleza  de  ánimo  de  Pam,  la  sorpresa  de  los  carlistas  hu- 
biera ocasionado  un  desastre  á  las  tropas  que  mandaba,  y  por  lo  tan- 
to no  debe  estraffarse  que  el  g^eral  en  jefe  hiciese  mención  honorí- 
fica de  aquel  hecho  de  armas. 

En  los  combates  que  tuvieron  lugar  en  los  dos  días  siguientes,  es- 
tuvo también  Paii  encargado  de  cubrir  la  retaguardia  del  ejército; 
rompió  otra  vez  la  linea  de  Peracamps,  y  sosteniendo  el  flanco  dere- 
cho hizo  un  falso  movimiento  que  aterró  á  los  carlistas.  Estos  mar- 
chaban atacando  en  desorden  y  con  una  gritería  espantosa ,  cuando 
Prim,  emboscado  convenientemente,  les  sale  al  encuentro  con  estraor- 
dinario  empuje;  y  marchando  cuarenta  ó  cincuenta' pasos  delante  de  la 
tropa  para  darle  el  ejemplo  de  su  valor,  fué  el  primero  que  los  acuchi- 
lló, poniéndolos  en  precipitada  fuga  y  causándoles  muchos  muertos  y 
heridos.  Prim  selló  sin  embargo  tanto  arrojo  derramando  por  séptima 
vez  su  sangre  peleando  contra  los  enemigos  de  la  libertad. —También 
su  caballo  recibió  dos  heridas.— El  grado  de  coronel  sobre  el  campo 
de  batalla,  fué  la  recompensa  que  obtuvo  Prim  en  premio  del  inusita- 
do denuedo  y  estraordinaria  inteligencia  que  contrajo  en  aquellas  jor- 
nadas, recibiendo  además  otra  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase. 
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Hasta  entonces  se  habia  distinguido  Prim  por  su  sereno  valor,  por 
su  láctica  militar  y  por  ser  un  noble  eompafiero  de  armas.  Lo 
que  Tamos  á  referir  demostrará  la  severidad  de  sus  sentimientos  en 
punió  á  disciplina,  üallábase  el  batallón  de  francos  formado  en  ba- 
talla esperando  solo  el  toque  de  corneta  para  atacar  al  enemigo, 
cuando  un  granadero  mató  á  otro  de  resultas  de  una  dispula  trabada 
entre  ambos.  Llegar  el  suceso  á  noticia  de  Prim  ,  y  hacer  sufrir  el 
condigno  castigo  al  asesino,  fué  obra  de  pocos  inslantes.  £1  granade- 
ro pagó  con  la  vida  su  crimen  siendo  fusilado  á  la  vista  del  general 
en  jefe,  quien  aprobó  el  proceder  del  que ,  obrando  aunque  de  por  si 
en  aquel  momento  supremo  con  todo  el  rigor  de  la  ordenanza  ,  evitó 
quizá  otros  males  mayores  que  pudieran  haber  trascendido  en  per- 
juicio de  toda  la  división  y  acaso  de  todo  el  ejército. 

Con  la  derrota  de  los  carlistas  en  Peracamps,  coincidió  un  aconte- 
cimiento que  puso  en  alarma  á  nmchos  partidarios  del  pretendiente,^ 
al  paso  que  otros  lo  celebraron  como  uno  de  sus  mayores  triunfos. 
Nos  referimos  al  trágico  fin  del  Conde  de  Espafia.  La  noticia  de  la 
muerte  de  aquel  tirano  circuló  con  gran  rapidez  por  todo  el  Princi- 
pado; pero  como  iba  envuelta  en  detalles  sumamente  contradictorios^ 
se  dudaba  bastante  de  su  autenticidad,  (peyendo  algunos  que  aquello 
no  era  mas  que  un  ardid  de  que  se  valia  el  Conde  para  descubrir  el 
odio  ó  el  carifio  que  cada  anal  le  profesaba.  Transcurridos  algunos 
dias  ya  se  supo,  empero,  que  el  cadáver  del  terrible  general  carlisisl 
habia  aparecido  sobrenadando  á  la  orilla  de  una  isleta  que  se  halla 
frente  del  Coll  deNargó  (4}.^Mas  abajo  encontrará  el  lector  los  pof- 


(1)  La  juDla  gubernativa  de  Berga  habla  convocado  á  una  sesión  eslraordinarla  para 
el  día  26  de  oclubre  de  1839.  El  Conde  de  España  debia  asistir  á  ella  para  traiar  sobre 
los  asuntos  de  la  guerra,  y  antes  de  montar  á  caballo,  le  dijo  á  Labandero:  tlnténdente, 
vamos  á  ver  á  nuestros  queridos  colegas»— Salló  España  de  Berga  con  dirección  ¿  Avia, 
donde  se  celelSraban  las  Juntas.  A  mas  del  señor  Labandero,  acompañaban  al  Conde 
Juno  de  sus  ayudantes  y  la  escolta  de  mozos  de  escuadra  y  cosacos  de  caballería  que 
ordinariamente  le  seguían.  En  festiva  conversación  llegaron  6  la  casa  de  la  rectoría, 
donde  se  celebraban  las  sesiones. 

Antes  que  esta  comenzara,  medió  en  una  de  las  piezas  inmediatas  el  siguiente  diá- 
logo entreoí  Sr.  Torrabadella  y  el  intendente,  diciendo  aquéh—aSabeV.  que  tenemos  la 
orden  para  la  destitución  del  Conde,  y  que  esta  tarde  se  le  va  ácomunicar?^iGómo!  ¿qué 
es  lo  que  V.  medico,  Sr.  D.  Bartolomé?  ¿Guindo  bal  legado  esa  orden?  ¿Quién  la  ha  traído, 
y  cuándo  y  por  qué  conducto  se  ba  pedldo?~La  Junta  se  la  ba  pedido  k  S.  Ji....  Se  acuer- 
da V.  cuando  á  mediados  del  mes  pasado  la  Junta  acordó  hacer  la  esposlclon  á  S.  M.  por 
TOMO  I.  so 
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menores  mas  verídicos  qae  se  han  publicado  con  respecto  al  asesinato 
de  aqnel  desgraciado ,  y  verá  también  que  Porredon  fué  uno  de  los 
que  mas  contribuyeron  á  consumar  el  hecho,  en  venganza ,  segúra- 
las ocurreDClas  de  Navarra  y  provincias  vascongadas  para  cuya  coinisloa  se  ncmbróal 
Dr.  Espar?  Pues  bien,  entonces,  aprovechando  lau  buena  ocasión,  hicimos  otra  bajo  jura- 
mento de  no  revelarlo  á  nadie,  pidiendo  la  desiilucion  del  conde.  Y  el  comisionado  Es- 
par  ha  sido  lan  puntual  en  el  desempeño  de  su  comisión,  que  me  ha  escrito  varias  veces, 
y  últimamente  lo  ha  hecho  desde  Tolosa  y  Andorra  diciendo  que,  seguros  de  estar  eslen- 
dldaay  en  su  poder  las  órdenes,  podemos  proceder  á  la  destitución  del  Conde  en  tos  tér- 
ttilnos  y  forma  que  mejor  parezca  ¿  la  junta,  y  hemos  acordado  que  se  le  comunique 
esta  tarde.— Por  Dios,  Sr.  D.  Bartolomé,  miren  YV.  lo  que  hacen,  no  nos  espongamos  á 
nuevos  con flictos.— No,  no  tenga  Y.  cuidado;  todo  está  ya  dispuesto.— ¿Y  quién  le  va  á 
oomunicar  la  orden  de  su  destitución,  y  en  qué  forma  han  acordado  Y  V.  hacerlo?— Se  ha 
comisionado  áFerrer  para  que  se  lo  haga  saber;  y  en  el  caso  de  no  querer  obedeceré 
tratar  de  echar  mano  á  la  espada  y  querer  atropellar  á  la  Junta,  se  ha  dispuesto  que 
Ferrer  de  un  lado  y  Orteu  de  otro  le  agairen  los  brazos,  y  entren  tres  ó  cualro  mozoe  de 
escuadra  para  obligarle  que  cumpla  con  las  órdenes  superiores.» 
'  Después  que  esto  se  hubiera  efectuado,  habla  dispuesto  la  junta,  se  le  condujera  es- 
coltado de  una  buena  partida  de  mozos  de  escuadra  de  loa  de  la  junta,  al  valle  de  An- 
dorra, para  cuyo  punto  saldría  aquella  misma  noche  acompañado  del  Dr.  Ferrer,  ¿  quien 
igualmente  se  habla  dado  esta  comisión. 

El  Dr.  Ferrer  circunvaló  de  centinelas  el  local  de  la  junta,  sin  permitir  á  nadie  la  sa- 
lida. Comenzóse  la  sesión,  tratando  sobre  ciertos  puntos  de  administración,  y  como  ya 
estaban  de  acuerdo  los  individuos  de  la  junta,  aprovecharon  una  favorable  ocasión,  y  el 
▼ocal  Ferrer,  que  habla  entrado  en  la  sala  con  un  primo  suyo  y  un  hombre  armado  de 
carabina,  agarré  con  su  mano  izquierda  la  derecha  del  Conde  y  con  la  derecha  le  tapó 
taboca;  el  primo  le  quitó  el  sable;  y  un  hermano  de  Ferrer,  cirujano,  con  otros  dos  hom- 
bres armados  con  carabina  y  bayoneta,  cogió  al  Conde  de  la  mano  izquierda,  teniendo 
DR  formidable  pufial  levantado  sobre  su  cabeza;  los%ombres  armados  se  colocaron  á  la 
espalda  del  Conde.  Todo  esto  fué  ejecutado  con  la  mayor  rapidez.  El  vocal  D.  Narciso 
Ferrer,  en  el  acto  de  apoderarse  del  Conde,  le  dijo:— aKxcmo.  Sr.  El  rey  N.  8.  ha  dispues- 
to que  y.  E.  deje  el  mando  del  ejército  y  del  Principado,  y  que  salga  inmediatamente  de 
la  provincia.» 

El  infortunado  Conde  no  hacia  en  aquellos  momentos  mas  que  mirar  á  Ferrer.  La  jun- 
ta quedó  en  un  profundo  silencio,  que  interrumpió  el  Sr.  Labandero  diciendo:— «¿Qué 
eaesto,  aeftores,  qué  modo  es  este  de  tratar  al  Conde?  ¿por  qué  no  se  le  deja  hablar?— 
A  lo  que  el  vocal  Ferrer  ooniestó:— «Si  8.  E.  da  palabra  de  honor  de  no  vocear,  se  le 
dolará  hablar.— «¿Qué  novedad  es  esta,  sefioies?  dijo  el  Conde  en  cuanto  le  permitieroo 
hablar;  ¿qué  es  lo  que  ha  ocurrido?  Ferrer  entonces  le  repitió  la  órd^n  de  su  sepa- 
ración. 

Continuaba  el  cirujano  con  el  pufial  levantado  sobre  la  cabeza  de  España,  como  la  es- 
padado Democles,  sin  que  le  desviaras  las  insinuaciones  que  le  hicieron  para  que  se 
retirase;  y  no  haciéndole  caso  el  Conde,  continuó  diciendo:  «Pero  señores,  ¿qué  es  esto? 
¿á  qué  viene  todo  este  preparativo  ?  Si  S.  If.me  ha  depuesto  del  mando,  no  tengo  yo 
dado  pruebas  nada  equivocas  de  mi  respeto  y  sumisión  é  su  voluntad  en  mi  larga  car- 
rera y  avanzada  edad  consagrada  una  y  otra  ásu  defensa?  Manden  W.  retirar  á  estos 
hombres,  que  no  es  justo  se  enteren  de  lo  que  entre  nosotros  bsya  de  tratarse.»  Así  lo 
acordó  ia  junta  toda,  y  se  efectuó.  Pidió  el  Conde  un  vaso  de  agua;  se  enjusgó  repeiidae 
veces  la  boca  y  luego  que  hubo  concluido,  tomando  un  aire  de  sonrisa  y  serenidad,  dijo: 
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mmte,  de  la  separación  qae  safrió  á  consecaoicía  de  las  operadoneB 
veriflcadas  en  el  Valle  de  Aran. 
£1  cabecilla  Segarra  tomó  el  mando  del  ejército  carlista ,  después 


— aVamos  señores,  ¿qué  es  esto?  me  parece  qae  para  saínete, basta  lo  pasado.»— «Aquí 
no  66  trata  de  comedias  ni  saínetes,  contestó  Ferrer  <D.  Narciso)  y  üDicamttnie  de  que 
V.  £.  obedezca  las  órdenes  del  rey.  inmediatamente,  saliendo  ésta  misma  noche  para 
Andorra.»  Manifosió  el  Conde  que  le  parecía  no  ser  una  cosa  tan  urgente;  que  debia 
entiegar  el  mando  á  su  sucesor;  que  se  le  dijese  quién  era  este,  y  se  le  manifestasen 
Jas  órdenes  de  D.  Córlos.  I^o  apoyó  Labandero:  rechazó  Ferrer  indignado  su  mediación, 
y  Torrabadella  por  último,  tomó  la  palabra ,« y  con  la  mayor  compostura  y  respeto,  dUo 
al  Conde  el  verdadero  motivo  de  haber  mandado  á  Bspar  cerca  de  D.  Gérlos,  y  era  e| 
de  que,  creyendo  la  junta  no  era  conveniente  continuase  Bspafia  en  el  mando  del  ^ér« 
cito  del  Principado  por  lo  disgustadas  que  estaban  todas  las  clases,  no  solo  por  los  ierri* 
bles  castigos  que  habla  impuesto,  sino  por  los  incendios  de  los  pueblos  de  If  aiUleu  y  U* 
poli,  de  Oivan  y  Gironella,  que  tantos  sscrlflcios  hablan  hecho  «u  favor  de  la  causa:  que 
síu  esperar  que  llegaran  las  reales  órdenes  que  el  Espar  tenia  ya  en  aa  poder  ae  liabia 
resuelto  saliese  el  Conde  aquella  misma  noche  para  el  valle  de  Andorra,  antes  que,  pu- 
blicándose la  noticia  de  que  ya  no  era  comandante  general,  tuviese  algún  disgusto  por 
efecto  de  loe  muchos  resentimientos  que  habla  contra  él. 

'  Al  oir  esto  el  Conde,  quedó  por  algunos  momentos  suspenso,  y  por  primera  yexse  le 
notó  algún  abatimiento;  pero  esforzándose  contestó  con  serenidad  :-*«T  bien,  seAores,  es 
preciso  que  yo  sepa  quién  es  mi  sucesor;  porque  A  él  es  á  quien  debo  entregar  el  mando^ 
y  no  ó  oira  persona,  además,  yo  tengo  asuntos  muy  interesantes  del  servicio  que  no  pue- 
do confiar  á  ningún  otro,  ni  á  autoridad  alguna  mas  que  al  Jefe  superior  de  las  armas.» 
Contestósele  que  su  sucesor  era  el  general  Segarra ,  de  lo  cual  fe  alegró  el  Conde,  dir 
ciendo  que,  aunque  tardase  algo  en  venir  por  estar  tres  ó  cuatro  leguas  distante,  podían 
esperarle  lodos  reunidos.  Ferrer  y  algún  otro  vocal  dijeron  al  Conde  que  esto  no  podía 
ser  porque  difería  demasiado  su  óalida,  y  estaban  tomadas  ya  las  disposiciones  para 
que  la  ejecutase  aquella  misma  noche  con  dirección  al  valle  de  Andorra.  Viendo  el  Con- 
de que  no  tenia  mas  recurso  que  obedecer,  encargó  el  cuidado  con  su  persona,  recor- 
dando que  era  un  padre  de  familia  y  un  anciano:  palabras  que  no  dejaron  de  conmover  la 
sensibilidad  de  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  la  junta,  particularmente  de]  ecle- 
siástico Sampons,  quien  le  dijo,  arrojándose  á  él  y  cogiéndole  las  manoB:~«No,  mi  gene- 
ral, no  tenga  Y.  E.  cuidado,  que  antes  pasarán  por  encima  de  mi  cadáver  que  tocar  na- 
die á  la  persona  de  V.  E.»  Se  ofreció  á  ácompafiarle  por  invitación  del  Conde,  haciendo 
lo  mismo  el  sacerdote  Villela,  y  satisfecho  con  tal  compañía,  echó  á  andoi:,  saliendo  de  la 
casa  por  una  escalera  que  conduela  á  la  iglesia,  donde  rezó  un  momento  el  Conde. 

Tal  es  el  verídico  resultado  de  tan  notable  sesión.  Eran  las  nueve  de  la  noche  cuando 
emprendió  la  marcha  el  Conde  de  España  acompañado  como  hemos  dicho  de  D.  Narciao 
Ferrer,  Torrabadeila,  Sampons,  Villela,  el  estudiante  Maslá  y  el  hermano  de  Ferrer. 
Montó  el  Conde  en  la  muía  del  vice- presidente  Orleu,  que  ya  estaba  prevenida,  hacién- 
dolo pasar  por  la  humillación  de  no  dejarle  un  caballo,  y  se  dirigieron  todos  á  la  rectoría 
de  Sisguer,  adon<(ja  llegaron  á  las  cuatro  de  la  msñaoa. 

A  la  media  hora  de  haber  salido  de  Avia,  se  volvió  Torrabadeila,  y  como  vivía  en  la 
recioría  donde  tenia  preso  á  D.  Luis  Adell,  ayudante  del  general,  eniró  en  su  cuarto  ¿ 
cosa  de  media  noche  noticiándole  6  su  modo  la  destitución  que  hablan  efectuado,  dando 
sefifuridades  á  Adell  para  que  nadie  temiese  ni  por  él  ni  por  el  Conde.  Cuatro  dias  conti- 
nuó Adell  preso  en  el  mismo  cuarto,  estándolo  también  loa  cabos  démosos  do  la  compa- 
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de  kaber  separado  la  Janta  á  todos  los  jefes  qae  se  habían  demostrado 
mas  adictos  al  Conde  de  Espada,  incluso  al  intendente  Labandero  que 
tuvo  que  marchar  al  Bajo  Aragón  para  unirse  á  Cabrera.  Aun  cnan- 

ñía  del  general  D.  Miguel  Serdá  y  D.  Pab!o  Pailaréa,  un  cosaco  y  un  criado  del  ge- 
neral. 

Eo  la  mañana  del  S7  salieron  los  vocales  Sampons  y  ViUela  de  la  rectoría  de  Slsgner, 
dejando  ai  Conde  bajóla  custodia  de D.  Narciso  Ferrer.  Este  habla  mandado  á  su  asis< 
tente  Ramón  Circuns  por  un  vestido  de  paisano  para  que  se  lo  pusiese  el  Conde,  A  fin 
de  que  no  fuese  conocido  con  el  uniforme  de  general,  y  evitar  alguna  desgracia  por  la 
irritación  del  pueblo,  decía  Ferrer.  El  traje  consistía  en  una  chaqueta,  chaleco  y  pan- 
talón de  paño  oscuro,  pero  tan  viejo,  que  según  la  cuenta  que  presentó  el  presbítero 
Ferrer  á  la  junta,  costó  cíenlo  veinte  reales. 

Negóse  el  Conde  á  vestir  tan  humillante  traje,  y  el  cirujano  Ferrer  mandó  á  varios 
mozos  para  que  bajo  pena  de  la  vida  le  aullaran  el  uniforme.  Cuando  llegaron  al  cuarto 
en  que  estaba  el  Conde  le  encontraron  de  pió  con  los  calzones  encarnados  caldos,  la  ca- 
saca de  general  puesta  y  los  brazos  cruzados  para  evitar  que  se  la  quitasen.  Díjoles  Es- 
paña que  no  podían  despojarle  de  una  ropa  que  el  rey  le  babia  dado;  pero  viendo  á  Fer- 
rer y  áseis  ú  ocho  mozos  que  estaban  allí,  dispuestos  á  quitársela  por  fuerza,  cedió  y  le 
pusieron  el  vestido  viejo  de  paisano. 

Despojado  el  Conde  de  su  uniforme  y  de  cnanto  tenia,  salió  de  la  rectorfa  deSisguer 
al  anochecer,  cubriendo  su  cabeza  el  sombrerode  tres  picos  desguaiiiecido  de  todos  si6 
adornos.  Tomaron  el  camino  de  la  casa  de  campo  Can  Llauden,  durante  el  cual  fué  di- 
ciendo el  Conde  á  un  mozo  de  escuadra  (Salvador  Goll)  que  le  acompañase  basta  Andor« 
ra,  sin  dejarle,  y  que  cuando  llegase  escribiría  al  intendente  para  que  le  diese  seis  da- 
ros é  igual  cantidad  á  los  demfts.  En  la  casa  deBlu  de  Valí,  se  unió  aUConde  don  Nar- 
ciso Ferrer,  y  continuaron  marchando  toda  la  noche. 

Ai  amanecer  del  S8  llegaron  todos  á  Can  Llauden  donde  se  alojaron,  y  comió  el  Conde 
pésimamente.  En  cambio  de  este  maltrato  que  le  daban  se  mostró  sumamente  atento 
con  su  verdugo  don  José  Ferrer. 

Al  anochecer  llegó  el  mozo  Juan  Capellas  con  un  oficio  que  en  Avía  le  habla  entrega^ 
do  Torrabadella  para  el  presbítero  Ferrer,  con  cien  duros,  una  capa  de  paño,  una  bata, 
un  cajón  de  cigarros,  tres  libras  de  chocolate  y  dos  maletas  con  ropa.  Acordó  la  junta 
remitir  este  equipaje  y  dinero  al  Conde,  y  se  condujo  en  un  mulo  del  mismo  que  Tor- 
rabadella mandó  entregaran  al  citado  mozo.  También  dispuso  la  Junta  se  reforzara  con 
quince  mozos  mas  la  escolta  de  Ferrer.  A  las  diez  de  la  mañana  del  29  llegaron  6  Can 
Llauden,  é  Inmediatamente  se  bañó  el  Conde.  A  la  una  de  la  tarde  se  continuó  la  mar— 
cha,  dirigiéiidose  España  con  el  cirujano  Ferrer  y  el  cabo  Liabot  por  la  bajada  de  Gam- 
bríls  á  la  casa  de  Puíjol,  término  del  Coll  deNargó,  donde  llegaron  á  las  ocho  de  aque- 
lla noche.  El  presbítero  Ferrer,  con  el  estudiante  Masiá,  que  era  el  que  llevaba  la  es- 
pada del  Conde,  y  algunos  mozos  se  dirigieron  á  la  villa  de  Orgafié,  á  la  cual  llegaron 
á  la  calda  de  la  tarde,  alojándose  Ferrer  en  casa  del  brigadier  Porredon,  que  era  en- 
tonces Jefe  del  corregimiento  do  la  Seo  y  Ptiigcerdá.  A  poco  rato  salló  de  la  casa  el 
subteniente  don  Manuel  Solana,  conocido  por  ayudante  de  Porredon,  y  uno  de  los  ase- 
sinos, para  buscar  el  alcalde  mayor  D.  Francisco  Riu,  vocal  de  la  Jitnta  correglmenial 
de  PuigcerdA,  con  el  que  regresó  6  la  casa  de  Porredon.  Solana  volvió  ft  salir  en  busca 
de  otro  vocal,  y  todos  se  encerraron  en  el  cuarto  det  brigadier. 

El  presbítero  Ferrer  cenó  en  casa  de  Porredon,  y  fué  ¿  dormir  á  la  casa  de  Espar  (a) 
'Botafos,  donde  se  bailaba  alojado  el  comandante  del  cuarto  batallón,  don  Miguel  Pons  (a), 
Pep  del  Olí,  en  cuyo  cuarto  durmió. 
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do  Eepafiaera  muy  aborrecido,  so  muerte  dejó,  sin  embargo,  ün  vado 
bastante  difícil  de  llamar,  pues  no  puede  negársele  que  poseia  cono- 
cimientos militares  poco  comunes,  ocasionando  un  abatimiento  gene- 
Ai  anochecer  del  30  salló  de  la  casa  de  Pujol  el  Conde  y  lo  llevaron  á  la  casado  campo 
de  CAsellas,  media  bora  de  OrgafiA,  en  cuyo  punto  pararon  á  las  nueve  de  la  noche,  di- 
ciendo el  Conde  al  apearse:  Ta  taja  el  estudiante.  Entró  uno  de  los  mozos  en  la  casa,  en- 
cerró al  patrón  y  á  un  criado  en  la  cocina  ,  apagó  la  luz  y  la  lumbre ,  habiendo  sacado 
antes  uu  candil  encendido,  y  pusieron  at  Conde  en  un  cuarto  destinado  ¿  los  huéspedes. 
Kncerrado  el  Conde ,  abrieron  la  cocina,  encendieron  lumbre,  hicieron  levantar  á  las 
mujeres  de  la  casa  que  estaban  acostadas;  las  que  ni  en  esta  noche  ni  en  los  días  su- 
cesivos supieron  quien  era  el  que  estaba  encerrado  en  el  cuarto. 

Dejemos  as{  al  Conde,  ya  que  ningún  notable  acón tec i m tentó  vino  ¿  turbarle  en  todo 
el  tiempo  que  pasó  en  la  casa  de  Casellas,  y  trasladémonos  á  donde  se  disponía  su  ase- 
sinato para  que  nada  ignoren  nuestros  lectores  de  las  trág^lcas  escenas  que  vamos  re- 
firiendo. 

Al  brigadier  Prats,  Jefe  de  la  compaflía  de  oficiales,  le  dieron  parte  de  que  pública- 
mente se  habla  hablado  al  tiempo  de  nombrar  el  servicio,  que  el  Conde  se  hallaba  en 
Casellas  y  querían  asesinarle.  Inmediatamente  se  dirigió  á  la  casa  de  Porredon,  y  en 
la  galería  de  la  misma  encontró  varios  oficiales:  k  poco  salieron  de  la  habitajcion  de 
Porredon,  este  y  el  presbítero  Ferrer,  quedando  dentro  del  cuarto  el  doctor  Perles  y 
el  estudiante  Ifasiá.  Hablaron  al  momento  del  Conde ;  dió  cuenta  Ferrer  del  oficio  de 
su  destitución;  y  todos  convinieron  en  que  era  un  traidor,  sanj/uinario  é  incendiario  que 
quería  entregar  á  los  enemigos  la  provincia  de  Cataluña,  después  de  estar  toda  destrui- 
da, por  lo  cual  merecía  ser  asesinado,  y  que  aunque  le  quitaran  mil  vidas  no  pagaba  el 
daftoque  habla  hecho. 

Buscaba  el  presbítero  Ferrer  quien  asesinara  al  Conde,  y  habló  al  efecto  al  capitán 
D.  Pedro  Ballft,  al  subteniente  D.  Antonio  Morera,  ¿  Masip  y  á  D.  Manuel  Solana.  Era 
ya  una  cosa  pública  el  conato  de  asesinar  al  Conde,  seguu  ya  lo  habla  advertido  el  bri- 
gadier Prats  ai  presbítero  Ferrer,  no  pudiéndose  concebir  porqué  se  tuvo  al  Conde 
cuatro  días  ¿  media  hora  de  este  foco,  sin  ser  necesarios  para  prevenir  la  seguridad  de 
ün  viaje  que  no  se  trató  de  hacer  hasta  le  tarde  del  dia  1.^  de  noviembre,  y  para  el  que 
no  se  pidieron  noticias  ni  ausilios  á  las  autoridades  que  lo  eran  Porredon,  Sorras,  Prats 
y  Riu. 

El  presbítero  Ferrer'salió  de  Orgafiá  el  S  por  la  mafiana,  acompañado  del  mozo  Tidal, 
y  llegando  á  Casellas,  encargó  la  partida  de  mozoa  á  José  Ganet  para  que  fuese  con  ellos 
al  pueblo  de  Pons,  cinco  horas  distante,  ordenando:  «que  bajo  pena  de  la  vida  no  aban- 
donase aquel  punto  en  tres  dias,  aunque  fuesen  los  crlstinos,  en  cuyo  caso  se  encerra- 
sen ó  hicieran  fuego  hasta  morir.» 

Marchó  la  partida,  y  quedaron  con  el  Conde  el  cabo  D.  Francisco  Llabot,  su  asistente 
Sebastian  Kivas,  el  cirujano  Ferrer,  el  brigadero  Domingo  Sala  y  cinco  mozos. 

Mientras  por  última  vez  cenaba  el  Conde  en  Casellas,  disponiéndose  6  marchar,  siga- 
mos los  pasos  ¿  sus  asesinos. 

El  capitán  Balté  se  encontró  en  una  calle  de  Orgañá  á  las  sois  de  la  tardo  con  el  pres- 
bítero Ferrer,  el  que  le  volvió  á  manifestar  era  preciso  asesinar  al  Conde  de  España, 
por  ser  orden  del  general,  y  porque  era  traidor  á  la  causa  de  D.  Carlos:  que  quisiera 
ó  no,  hablan  de  hacerlo  los  tres;  y  en  vista  del  papel  impreso  que  por  la  mañana  habla 
leído  delante  de  toJos,  y  de  asegurarle  nuevamente  era  orden  superior,  le  contestó  que 
obedecerla.  Dirigióse  entonces  &  la  casa  de  Ferrer  donde  se  reunieron  Morera  y  Solana, 
acordando  con  el  sacerdote,  que  saldrían  A  las  ocho  de  aquella  noche  á  los  tres  puentes 
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ral  y  la  desorganización  de  machas  fuerzas.  Asi  es  que  desde  Inego 
las  pequefias  columnas  constitucionales  recorrieron  sus  distritos  obte- 
niendo grandes  ventajas ;  mientras  el  comandante  D.  Prandsco  Be* 


del  rio  Segre,  distantes  tres  cuartos  de  hora  de  Orgañá,  en  donde  enconirarian  al  Conde 
de  EspaAa,  esperándole  si  no  hubiese  llegado;  mandándoles  cuando  se  acercasen  á  él 
que  le  despcffasen  de  sus  ropas,  le  ataeen  del  cuello  y  pies  y  le  arrojanñ  al  rio. 

Al  anochecer  se  halló  Baitá  con  el  cura  José  Rosell,  á.quien  participó  el  asesinato  que 
iba  á  ejecutar  aquella  nocbei^^^ontentándose  con  decirle  el  dignísimo  prelado:  «;Qué  lás- 
tima matar  é  un  hombre  sin  confesión!  si  quieren,  yo  le  confesaré,  y  que  haga  un  escri- 
to »  A  las  siete  de  la  noche  se  reunieron  Morera  y  Baitá  y  poco  después,  pasaron  á  decir 
á  Ferrer  gue  marchaban  y  gue  cómo  habían  de  tolver  á  entrar.  El  brigodier  Porredon  y  el 
presbítero  Ferrer  bajaros, y  este  dio  á  Baitá  una  soga  muy  gruesa^  que  Baitá  entregó á 
Morera  para  que  la  llevase.  Advirtióles  Porredon  que  cuando  volviesen  dijeran  ala 
guardia  que  venían  de  divertirse.  Esta  guardia  era  de  oficiales  y  no  se  ponia  hasta  de  no- 
che cerrándose  las  puertas  entre  nueve  y  diez.  Las  llaves  de  las  puertas  las  tenia  el  co- 
mandante de  armas  D.  Antonio  Serra;  pero  esta  noche  y  la  anterior  se  las  pidió  el  briga- 
dier Porredon. 

Baitá  y  Morera  salieron  de  Orgaflá  para  el  sitio  combinado  á  donde  habla  de  ser  con- 
ducido el  Conde  por  Solana. 

El  presbítero  Ferrer  mandó  á  Maslá  fuese  á  Gasellaa.  y  salieran  al  anochecer  para  An- 
dorra, que  él  iría  detrás  con  los  mozos.  Visitó  Masfá  al  Conde  que  le  habló  de  la  carrera 
que  tenia,  y  ann  le  recitó  en  latin  algunos  versos  de  Virgilio. 

A  las  siete  de  la  noche  el  cabo  D.  Francisco  Llabot,  que  se  hallaba  en  cama  enfermo 
ordenó  almezo  Mariano  Piquer  que  reuniendo  toda  la  gente  de  la  casa  se  encerrase  con 
ella  en  la  cocina,  como  lo  hizo.  A  los  mozos  Miguel  Sala  y  Coll,  les  mandóse  fueran  á 
acostar  á  un  pajar  para  que  el  Conde  no  les  viese. 

Entre  ocho  y  nueve  de  la  noche,  salió  el  Conde  de  su  cuarto  acompañado  de  D.  José 
Ferrer,  que  llevaba  el  puñal  ola  cuchilla  interosía  con  que  amenazó  á  España  en  la  jun- 
ta, de  D.  Ramón  tfaslá,  que  tenia  la  espada  del  Conde  como  hemos  dicho,  del  brigadero 
Domingo  S^la,  y  del  mozo  Plá  que  bajaba  alumbrando. 

Montó  el  Conde  dentro  del  portal  en  un  macho  aparejado  con  una  silla  de  paíges  (la- 
brador), estribos  de  madera  y  una  piel  blanca  que  pidieron  al  patrón  de  Gasellas.  Estra- 
ñsndo  el  Conde  la  caballería,  les  dijo  al  montar:— iJ^^to  no  se  el  muloen  que  he  venido  estos 
dias.'i»  Contestóle  la  causa  Ferrer,  y  después  deponerle  la  capa,  echaron  á  andar  dicien- 
do el  Conde  al  brigadero:  aQ«^  noche  tan  oseura!* 

Y  era  así.  Alumbrados  puede  decirse  con  el  solo  fuego  del  cigarro  que  fumaba  España, 
caminaba  esto  al  suplicio  con  aquel  horrible  acompañamiento,  guiado  luego  por  el  sub- 
teniente Solana  que  se  presentó  á  poco. 

Maslá  y  Ferrer  dijeron  al  brigadero  Sala,  que  llevaba  el  mulo  del  ronzal,  que  cuando  a 
guia  ss  iQ  pidiese,  se  lo  diera  y  se  parase  porque  el  §uia  solo  había  de  conducir  al  Sr.  Con^ 
de  á  Andorra.  Al  llegar  al  camino  real  que  va  á  dar  á  los  tres  puentes  del  rio  Segre  cer- 
ca de  la  bajada  de  una  ermita,  se  efectuó  este  cambio.  Unióse  Sala  al  cirujano  Ferrer  y 
á  Maslá  que  iban  tres  ó  cuatro  pasos  detrás  del  mulo.  Se  pararon  y  ya  hablan  perdido 
do  vista  al  Conde,  cuando  oyeron  un  poco  de  ruido.  En  su  consecuencia,  dispusieron 
volverse  atrás  y  lo  ejecutaron. 

Baitá  y  Morera  cansados  de  esperar  en  el  sitio  convenido,  ya  no  creían  que  pasase 
por  allí  el  Conde  y  se  disponían  i  regresar  á  Orgañá,  cuando  vieron  á  Solana  que  llevaba 
del  ronzal  al  mulo  en  que  iba  montado  España.  Al  llegar  la  comitiva  frente  á  ellos  sa" 
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llera  salía  de  San  Felia  de  Codinas  y  batía  al  enemigo  en  Monístrol  y 
en  diferentes  puntos  de  la  provincia  de  Tarragona,  causándole  consi- 
derables bajas,  otros  jefes  atacaban  con  igual  écsito  á  varias  partidas 
sodtas  que  se  segregaban  de  las  divisiones  á  que  pertenecían. 

El  penúltimo  afio  de  la  guerra  civil  terminó  con  el  descalabro  que 
sufrió  el  Llarch  de  Copons  ante  los  muros  de  San  Juan  de  las  Aba- 
desas, cuyo  punto  guiso  aparenlar  que  sitiaba ,  y  con  la  contramar- 
cha que  tuvo  que  emfM^ender  Cabrera  al  proponerse  penetrar  en  Ca- 
taluña ,  teniendo  que  abandonar  á  su  destino  diferentes  pueblos  que 
se  conservaban  aun  adictos  á  la  causa  de  D.  Carlos ,  no  obstante  los 
sucesos  que  en  bu  perjuicio  Tenían  sucediéndose  con  una  rapidez 
asombrosa. 

paró  después  de  haberlo  ordenado  Baltá,  y  daudo  al  Conde  un  palo  en  la  cabeza  le  hizo 
caer  al  suelo.  Preguntóles  el  Conde  quienes  eran,  y  conlesló  Baltá:  «Soy  Silveslre  de  la 
Seo.»  Suplicó  el  Conde  que  no  le  maltratasen,  que  ira  un  comerciante  francés  y  que  le  Ue^ 
vasenála  Seo,  pues  eonoeia  al  gobernador.  La  contestación  fué  atarle  por  los  brazos  vol- 
viéndole á  montar.  Cuando  llegaron  al  puente  del  rio  Segre,  lo  desmontaron  y  dijo  BaltA 
al  Conde:  «Si  V.  es  hombre  de  bien,  el  gobernador  lo  ver¿;  y  andando  cuatro  6  seis  pa- 
sos, le  tiró  al  cuello  un  lazo  que  habla  formado  de  la  cuerda  sobrante  con  que  estaban 
atados  los  brazos,  y  dando  al  Conde  un  puntapié  en  la  espalda  ,  cayó  y  poniéndole  un 
pié  en  la  cabeza,  tiró  de  la  cuerda  y  le  ahogó. 

Le  desnudaron  no  encontrando  al  Conde  ni  un  solo  maravedí ,  y  sí  solo  un  poco  de  pan 
y  unas  uvas.  Solana  cortó  la  cuerda  y  con  la  que  tenia  atados  los  brazos  le  ligaron  los 
plés,  y  atándole  una  gran  piedra  le  tiraron  al  rio.  Al  tiempo  de  caer  dijo  el  capitán  Bai- 
la :  Aigua  au  nen,  que  á  taU  vd. 

Tiraron  al  rio  la  ropa  del  Conde,  escepto  la  capa,  que  se  apropió  Mana  diciendo  que 
era  suya,  y  Baltá  tomó  una  bolsa  de  seda  encarnada  que  llevaba  Espafia  al  cuello,  y  den- 
tro de  ella  dos  medallas  de  plata,  una  virgen  del  Pilar  de  Zaragoza,  dos  ó  tres  cruces,  y 
una  poca  de  pasia  de  Agnus;  recogiendo  también  los  tirantea  que  era  lo  mejor  que  lle- 
vaba el  Conde.- 

Concluida  la  horrible  comisión,  volvieron  los  ejecutores  á  Orgaflé,  llegando  A  la  puerta 
de  ia  villa  á  eso  de  las  once  de  la  noche,. abriéndostlea  en  seguida. 
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CAPITULO  X. 


Prim  vuelve  á  distinguirse  DotaLlemente  en  los  campos  de  Peracamps, 
con  cayos  heclios  de  armas  termina  ol  primer  periodo  de  sa  historia 
militar'.— Relavo  del  general  Taldés.— El  Dnqne  de  la  Victoria  penetra 
en  Catalana  despnes  de  haberse  apoderado  de  Horella.— Toma  de  Ber- 
ga.— Terminación  de  la  gnerra  civil. 


:;  A  RUS  son  las  causas  que  se  alriba- 
'  yen  á  la  sepai-acion  del  general  Val- 
^  des.  Gomo  do  enlra  en  nuestro  plan 
i  el  desentraliar  los  secretos  de  hechos 
I  que  pertenecen  esclusivamente  á  la 
I  conciencia  de  los  hombres,  nos  limi- 
I  ta^os  ¿  reproducir  el  siguiente  pár- 
"  rafo  de  una  alocución  dirigida  al  ejér* 
cito  de  CalaluOa  por  el  Dnque  de  ia  Victoria ,  en  cuanto  el  vencedor 
de  Lucbana  reunió  también  el  mando  superior  de  las  fuerzas  del 
Principado.  Dice  asi: 

« Conseguido  este  bien  (el  de  la  paz)  en  Aragón  y  Valencia ,  Iriun- 
fande  de  los  feroces  enemigos  que  basta  ahora  lo  retrasan ,  me  ten- 
dréis entre  vosotros  con  las  fuerzas  saGcientes  hasta  completar  el  es- 
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terminio  de  los  de  Calalufia.  Mientras  tanto,  y  ya  que  la  falta  de  salad" 
del  digno  teniente  general  D.  Gerónimo  Yaldés  le  ha  privado  de  se- 
guir á  vuestra  cabeza,  dirigirá  las  operaciones  el  no  menos  digno  teñir- 
te general  D.  Antonio  Yan-Halen,  nombrado  por  S.  M.  general  en 
jefe  interino  y  capitán  general  propietario  de  Gatalufia.» 

Durante  el  mes  de  enero  de  1840  tuvieron  logar  algunos  encuentros 
en  el  Ampurdan  que  no  carecieron  de  importancia.  Citaremos  solo 
uno.  Sobre  tres  mil  carlistas  habian  invadido  aquella  comarca  con  el 
fin  de  sacar  recursos  de  ella ;  pero  Garbo ,  decidido  á  libertar  á  su 
distrito  de  la  devastación  de  los  enemigos ,  cayó  sobre  ellos  en  las 
colinas  de  las  Timbas.  £1  combate  fué  encarnizado,  haciendo  los  fac- 
ciosos  una  resistencia  desesperada  en  todos  los  puntos  de  la  linea.  La 
carga  de  las  tropas  de  la  reina  era,  sin  embargo,  tan  impetuosa,  que 
aun  cuando  tenian  también  que  lachar  con  los  accidentes  del  terreno, 
bien  pronto-  ocuparon  todas  las  posiciones  y  atrincheramientos  del 
enemigo,  al  que  persiguieron  hasta  larga  distancia.  Cinco  oficiales  y 
treinta  individuos  de  tropa  muertos  ,  y  mas  de  doscientos  heridos, 
fué  la  pérdida  que  esperimentaron  los  carlistas. 

El  dia  I.""  de  febrero  emprendió  el  general  Buerens  un  movimiento 
combipado  desde  Biosca  para  conducir  un  convoy  á  Solsona.  Al  lle- 
gar á  la  vista  de  las  formidables  posiciones  de  Peracamps ,  rompióse 
el  fuego  por  algunas  masas  enemigas  que  salieron  de  flanco,  trabán- 
dose un  refiido  combate  entre  ellas  y  las  divisiones  de  Azpiroz  y  Gas- 
trillon.  El  jefe  de  la  reina  dispuso  entonces  que  el  convoy  se  separa- 
ra del  camino  marchando  en  dirección  paralela ,  y  dando  el  frente  á 
retaguardia,  continuó  la  marcha  hacia  Solsona  sosteniendo  una  serie 
de  ataques  con  un  vigor  y  un  orden  admirables.  Diéronse  brillantes 
cargas  de  caballeria  por  los  constitucionales  ,  distinguiéndose  mucho 
los  batallones  I.""  y  2/  de  francos  por  la  intrepidez  y  por  la  serenidad 
con  que  rechazaba  al  enemigo.  La  mayor  parte  de  las  tropas  pernoc* 
taron  aquella  noche  en  las  inmediaciones  del  Hostal  del  Boix ,  mien- 
tras el  convoy,  fuertemente  escoltado,  entró  en  Solsona  sin  que  pur 
dieran  detenerle  los  obstáculos  que  encontraba  á  su  paso.  A  conse- 
cuencia de  un  fuerte  temporal  de  agua  y  viento ,  tuvo  Buerens  que 
descansar  dos  dias  en  la  plaza ,  descanso  casi  necesario  aun  cuan- 
do no  lo  impidiera  el  mal  tiempo ,  porque  los  soldados  estaban 
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rendidos  de  fatiga  y  habia  ademáfl  qne  proveer  &  la  curación  de  Iob 
heridos.  Pero  era  tal  la  precisión  que  tenia  Bnerens  de  atender  á 
otros  pontos ,  que  el  1  salió  el  ejército  de  Solsona ,  no  obstante  de 
continuar  el  temporal  con  tanta  violencia  como  los  dias  anteriores; 
nevaba  y  llovia  copiosamente;  y  los  que  conducían  los  heridos  veíanse 
obligados  á  pasar  arroyos  y  ríos  con  agua  á  la  cintura.  En  fin ,  la 
marcha  se  hacia  penosísima  bajo  lodos  conceptos,  cuando  el  enemigo 
rompió  de  nuevo  el  fuego  desde  las  alturas  del  Milagro  y  San  Pedro 
de  PaduIlerS.  La  acción  se  estendió  desde  luego  por  las  tres  alas ,  no 
terminando  hasta  que  los  carlistas  se  vieron  precisados  á  replegarse, 
acometidos  en  todas  direcciones  cgn  desesperado  denuedo.  Al  prin- 
cipio del  combate  sufrieron  las  tropas  constitucionales  un  fuego  tan 
vivo  y  certero,  que  sus  pérdidas  se  elevaron  á  dos  oficiales  muer- 
tos, veinte  y  cuatro  heridos  y  diez  y  siete  contusos  ;  y  treinta  y  seis 
soldados  muertos  y  cerca  de  seiscientos  heridos.— Cuatro  días  de  con* 
tinuas  privaciones  y  fatigas ,  y  teniendo  que  sostener  dos  de  san- 
grientos combates  en  un  pais  rebelde  y  erizado  de  obstáculos  ,  fue- 
ron sin  duda  alguna  una  honrosa  prueba  de  lo  que  puede  sufrir  el 
soldado  espafiol  cuando  se  halla  en  buenas  condiciones  do  disciplina. 
'  Las  gloriosas  jornadas  que  acabamos  de  reseñar,  ilustran  también 
mucho  las  brillantes  páginas  de  la  historia  militar  de  Prim.  Encarga- 
do siempre  de  lo  mas  difícil  y  peligroso,  tuvo  el  primer  día  de  aocion 
que  abrir  paso  al  ejército,  distinguiéndose  muy  particularmente  por 
el  orden  y  correcta  formación  con  que  hacia  marchar  á  sus  soldados 
en  medio  de  un  diluvio  de  balas ,  demostrando  una  vez  mas  sus  do^ 
tes  militares,  y  que  no  en  vano  los  generales  depositaban  en  él  su  con- 
fianza.— En  los  combates  del  día  i  cubrió  la  retaguardia  haciendo  pro- 
digios de  valor.  —  Veiase  continuamente  molestado  por  el  enemigo,  al 
•cual  le  era  imposible  escarmentar ,  porque  sobre  no  poder  separarse 
de  su  puesto,  tenia  que  luchar  con  los  accidentes  del  terreno  y  contra 
las  ventajosas  posiciones  que  aquel  ocupaba,  y  en  tal  aburrida  sitúa- 
•cion  creyó  que  solo  por  medio  de  un  estratagema  de  guerra ,  podría 
•contener  algún  tanto  la  tenacidad  de  los  que  le  hostilizaban  casi  á 
snansalva.  Aprovechó,  pues,  una  de  las  revueltas  del  camino,  y  con- 
siguiendo atraer  á  los  carlistas  en  paraje  donde  pudiera  alcanzarlos, 
dio  nna  carga  tan  terrible  al  frente  de  algunos  caballos,  que  la  fao- 
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cion  retrocedió  llena  de  espanto  al  ver  el  arrojo  de  aquel  pníiado  de 
valientes.— Prim  sellé,  sin  embargo,  tanta  bizarría  con  sttsangre» 
viéndose  además  altamente  espuesto  á  ser  cogido  por  el  enemi- 
go, ó  á  perecer  de  una  manera  desastrosa.  En  lo  mas  encarn^ado 
de  la  carga  fué  herido  de  bala  de  fasil  en  la  pierna  izquierda  y 
muerto  el  caballo  que  montaba;  visto  lo  cual  por  el  bravo  capitán 
Molerá,  volé  en  su  ausilio  despreciando  el  peligro  que  corría,  consi-> 
gniendo,  después  de  mucho  trabajo,  sacarle  de  debajo  del  caballo  y 
librarle  de  una  muerte  casi  segura,  porque  los  carlistas  se  encontra- 
ban á  tan  corta  distancia,  que 'un  solo  paso  de  retroceso  por  parte  de 
los  constitucionales  hubiera  sido  lo  suficiente  para  apoderarse  de  su 
persona.  Citamos  este  incidente  para  consignar  que  asi  cofrespondia 
Mdera  (1)  á  la  prueba  de  compafierismo  de  que  fué  objeto  en  Ager. 

Con  una  recomendación  altamente  lisonger^,  y  con  ^l  empleo  de 
tmiente  coronel  mayor,  se  le  recompensé  á  Prih  el  mérito  oontraido 
en  aquellos  brillaales  hechos  de  armas. 

En  tanto  i<»ian  lugar  los  re&idos  combates  en  las  inmediaciones 
de  Solsona,  el  cabecilla  Cabrera  se  restablecía  en  Mora  de  una  grave 
enfei'medad,  que  le  llevé  á  los  bordes  del  sepulcro,  y  otros  jefes 
carlistas  de  menos  nombradla  sufrían  algunos  descalabres  en  San  lio* 
rens,  Claverol  y  Borriol,  perseguidos  tenazm^te  por  Castafieda. 

El  general  Carbé,  por  otra  parte,  se  proponía  penetrar  en  Alpens, 
consiguiéndolo  con  bastante  facilidad  no  obstante  la  resistencia  que 
hicíeixm  los  carlistas.  £1  1 1  de  marzo  se  puso  en  movimiento  per** 
noctando  en  San  Hipélito,  y  marchando  después  por  puntos  estra-* 
viados  para  ocultar  mejor  sus  in|enciones  al  enemigo,  en  la  madru- 
gada del  dia  siguiente  fueron  envueltos  simultáneamente  los  pueblos 
de  Alpens  y  Yídrá,  apoderándose  de  ambos  á  las  pocas  horas  de  haber 
efectuado  la  sorpresa.  En  Alpens  tenia  la  facción  sus  oficinas  civiles 
y  militares,  de  las  cuales  salian  las  órdenes  para  la  ecsaccion  de  con- 
tribuciones; asi  es  que  todas  ellas  quedaron  destruidas,  siendo  prisio- 
neros unos  treinta  empleados.— El  efecto  moral  que  aquella  operación 
produjo  entre  los  carlistas  fué  terrible.  No  les  faltaba  otra  cosa  para 

(1)  El  Sr.  Molerá  biso  tod»  la  guerr%  civil  al  lado  do  Pbiic,  fifirurando  también  mas 
tarde  en  otros  sacesoe,  con  una  nobleza  de  seniimientos  que  le  bonra  sobremanera,  no 
confandiendo  nunca  el  cariño  fiatemal  que  le  ha  profesado  y  profesa,  con  el  respeto 
que  d«be  el  tabalterno  i  bu  Jefe. 
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desconcertarlos  completamente,  que  sufrir  el  desastre  que  les  cansó  al 
mes  siguiente  el  nuevo  capitán  general  D.  Antonio  Van*Halen. 

Sabían  los  rebeldes  que  Van -Halen  trataba  de  inaugurar  su  mando 
conduciendo  otro  convoy  á  Solsona,  y  por  lo  tanto  se  conoentrai*on  en 
las  formidables  posiciones  en  donde  tantas  veces  habían  medido  sus 
armas  con  los  constitucionales,  y  estableciendo  adem&s  dos  fuertes 
reductos  sobre  las  crestas  de  inaccesibles  montafias.  Las  alturas  domi- 
nantes de  Peracamps  se  hallaban  ocupadas  por  veinte  y  un  batallo- 
nes, distinguiéndose  también  sobre  nnos  seteci^tos  caballos  situados 
en  puntos  convenientemente  elegidos.  Las  fuerzas  de  la  reina  consis- 
tían en  diez  y  ocho  batallones,  setecientos  cincuenta  caballos  y  veinte 

y  seis  piezas  de  artillería.  Van-Halen  acampó  el  23  de  abril  en  las  in- 

* 

mediaciones  de  San  Pedro  de  PaduUers,  llevando  consigo  mas  de  nue- 
vecíentas  acémilas,  y  al  amanecer  del  84  dispuso  que  las  divisiones  de 
Azpiroz  y  Clemente  atacasen  las  primeras  posiciones  que  se  corrían  por 
el  flanco  izquierdo  ,  mientras  el  mismo  general  en  jefe  atacaba  de 
frente  á  la  cabeza  de  la  brigada  de  reserva,  ochenta  tiradores  de  ca- 
ballo y  la  compafiia  de  guias,  y  marchando  en  masa^^on  arma  á  discre- 
ción á  pesar  del  nutrido  fuego  del  enemigo.  A  muy  poca  costa  y  m 
pocos  momentos  se  hizo  duefio  de  todas  las  alturas  de  Peracamps  y  de 
las  casas  fortificadas  del  pueblo,  estableciéndose  en  ellas  los  batallones 
que  habían  protegido  el  ataque.  Desde  allí  pudo  Van-Halen  obser- 
var que  Segarra  maniobraba  con  unos  diez  mil  hombres  y  toda  la  ca- 
ballería, con  el  objeto  sin  duda  de  atacar  la  retaguardia,  y  entonces 
mandó  que  se  suspendiese  lá  marcha  por  la  cordillera.  La  fuerza 
carlista  corrióse  en  seguida  por  el  otro  lado  de  las  Birlólas  dando  fren- 
te á  Van  Halen,  y  desde  aquel  momento  se  renovó  el  ataque  que  dio 
por  resultado  el  que  la  casa  y  elevada  posición  de  Sacanellas  fnei*an 
sucesivamente  ocupadas  por  las  tropas  de  la  mna,  venciendo  la  viva 
resistencia  que  oponían  los  contrarios.  Mientras  ocurría  esto  en  la  iz- 
qnierda,  el  general  Azpiroz  tomaba  valerosamente  los  pnntos  interme- 
dios hasta  el  reducto  de  Casa-Serra,  al  cual  se  dirigieron  los  dis- 
paros de  artillería.  Tanto  este  como  el  de  Casa-Bacons,  fueron  toma- 
dos por  asalto;  y  para  completar  el  plan  del  general  en  jefe,  solo  fal- 
taba que  Azpiroz  practicase  un  reconocimiento  en  dirección  á  la  casa 
delBoix,  como  realmente  lo  efectuó  apoderándose  de  ella  y  de  un 
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caOoD,  pero  recibiendo  aqnel  valiente  jefe  una  herida  que  le  imposibi- 
litó continuar  al  frente  de  la  división.— El  dia  25  destruyó  Van-Ha- 
len  todas  las  fortificaciones,  y  dispuso  que  los  heridos  fueran  condu- 
cidos áBiosca.— El  S6  continuó  la  marcha  en  tres  divisiones  ha- 
ciendo pasar  el  convoy  por  el  camino  de  Torrenargó,  viéndose  precisa- 
do á  sostener  una  serie  de  combates  de  alguna  consideración,  pero  con- 
siguiendo llegar  á  Solsona  aquel  mismo  dia.— Basta  al  amanecer  del 
28  no  salió  de  la  plaza  para  regresar  á  Biosca,  marchando  por  el  ca- 
mino  mas  recto,  y  decidido  á  batir  al  enemigo  donde  qniera  que  le 
saliese  al  paso.  A  las  ocho  de  la  mafiana  ya  divisó  unos  diez  batallo- 
nes formados  en  batalla  en  las  crestas  déla  cordillera  de  Gasa-Serra. 
Las  tropas  avanzaron  sin  titubear,  siguiendo  Van-Halen  por  el  Hos- 

• 

tal  del  Boix,  desalojando  á  los  carlistas  qué  ocupaban  la  casa  del  mis* 
mo  nombre,  y  en  cuya  operación  fué  herido  en  una  mano.  Continuó  el 
general  en  jefe,  sin  embargo,  al  frente  de  las  divisiones,  ocultando  todo 
lo  posible  la  herida  que  acababa  de  recibir,  y  lanzándolas  sobre  el  ene- 
Inigo  al  grito  de  ¡^iva  la  Reina  I  lo  puso  en  dispersión,  y  ya  desde 
entonces  solo  hubb'ún  ligero  tiroteo,  salido  de  los  bosques,  hasta  que 
llegó  á  Biosca. 

Durante  la  guerra  civil  no  se  hablan  batido  en  Gatalufia  tantas 
fuerzas  reunidas,  pues  pasaba  de  cuarenta  batallones  y  de  mil  seis- 
cientos caballos  el  número  de  los  contendientes.  Las  pérdidas  fueron 
considerables  de  una  y  otra  parte,  teniendo  que  lamentar  los  consti- 
tucionales la  muerte  del  bizarro  general  Azpiroz  acaecida  en  Tárrega 
á  consecuencia  de  la  herida  recibida  en  la  acción  del  2i. 

Si  para  las  huestes  catalanas  habia  llegado  el  último  periodo  de  su 
ecsislencia,  es  indudable  que  la  estrella  dé  las  que  acaudillaba  Cabre- 
ra se  habia  también  eclipsado,  á  pesar  de  los  proyectos  que  aun  abri- 
gaban de  poder  invadir  de  nuevo  las  provincias  del  Norte  con  el  fin 
de  resucitar  el  abatido  espíritu  de  las  poblaciones  carlistas.  El  general 
ODonnell,  jefe  del  ejército  del  centro,  acorralaba  á  Cabrera  por  la 
orilla  del  Ebro  después  de  haberle  derrotado  en  la  Cenia,  en  donde 
fué  herido  su  hermano  D.  Enrique;  pero  el  caudillo  tortosino  pudo  elu- 
dir los  movimientos  que  sobre  él  ejecutaban  diferentes  divisiones,  y 
en  los  primeros  dias  de  junio  penetraba  en  el  Principado  por  Flii  y 
Rivarroya  á  la  vista  del  enemigo. 
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Cabrera  continuó  la  marcha,  y  á  las  tres  de  la  tarde  del  dia  8  tenia 
sn  espedicion  formada  á  una  hora  de  distancia  de  Berga,  no  atrevién** 
dose  á  entrai*  en  la  plaza  sin  que  antes  se  asegurara  de  la  fidelidad 
do  su  gente,  en  vista  de  las  escisiones  que  minaban  sas  filas,  y  á  con- 
secuencia de  la  actitud  en  que  suponía  á  Segarra  y  á  otros  miembros 
de  la  jauta  gubernativa.  Hé  aqui  en  qué  términos  arengó  álos  solda- 
dos: «Compafieros:  ha  llegado  á  mi  noticia  que  los  mismos  que  de- 
fienden igual  bandera  que  nosotros,  los  que  se  titulan  carlistas  en  Ga- 
talafia,  los  que  guarnecen  la  plaza  de  Berga,  á  dónde  nos  dirigimos, 
ni  á  vosotros  acaso  os  reconozcan  como  amigos,  ni  á  mi  como  su  ge- 
neral por  orden  y  voluntad  del  rey  nuestro  sefior.  ¿Puedo  contar  con 
vosotros  en  el  caso  de  que  tenga  que  usar  de  la  fuerza  para  hacer  abrir 
unas  puertas  que  nos  cierran  la  ínlrigay  la  traición?»  ¡Si!  contestaron 
todos,  y  Cabrera  se  dirigió  inmediatamente  á  la  población,  en  donde, 
lejos  de  encontrar  resistencia,  fué  aclamado  con  entusiasmo. 

Al  dia  siguiente  Segarra  se  escapó  de  Berga  para  evitar  que  Cabre- 
ra atentara  contra  su  vida,  porque  además  de  la  complicidad  que  se 
le  atribuía  en  el  asesinato  del  Conde  de  Espafia,  le  constaba  que  le 
hacían  terribles  cargos  por  haber  tratado  de  dar  en  el  Principado  un 
paso  igual  al  del  convenio  de  Yergara.  Seguido,  pues,  de  dos  orde- 
nanzas, que  le  abandonaron  al  poco  rato  robándole  todo  el  equipage, 
se  pasó  Segarra  al  campo  liberal,  dirigiendo  desde  Yich  el  siguiente 
maniflesto,  que  rq>roducimos  en  vista  de  su  gran  interés  histórico. 

«Compafieros  armados  contra  la  causa  de  S.  M.  la  reina.— Largo 
tiempo  he  permanecido  á  vuestra  cabeza.  Mis  conatos  se  han  dirigido 
siempre  al  bien  de  la  patria  y  en  particular  al  de  esta  provinda. 
Mientras  creí  que  esto  podía  conseguirse  defendiendo  la  causa  del  ex- 
infante D.  Carlos,  lo  he  hecho  con  decisión  y  me  habéis  visto  á  vue^ 
tro  frente  arrostrando  todo  género  de  peligros.  He  dulcificado  los  ma- 
les de  una  guerra  civil  que  algunos  de  mis  antecesores  habían  lleva- 
do á  un  estremo  vergonzoso  y  horrible.  Las  contiendas  civiles  entre 
l&ermanos  deben  tener  un  término  razonable.  Este  qo  puede  ser  otro 
que  una  mutua  reconciliación ;  mucho  mas  cuando  uno  de  los  partí- 
dos  se  ha  sobrepuesto  sin  dejar  á  su  antagonista  mas  esperan- 
zas que  la  de  derramar  inútilmente  sangre  compatricia  y  esparcir  el 
llanto  y  la  desolación.  Aquel  bien  lo  apetecen  y  claman  por  él  todos 
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lo8  hombres  honrados  de  Catalofia  en  el  fondo  de  sus  corazones.  El 
mío  no  podía  ser  indiferente  á  un  deseo  tan  general  y  necesario  en  el 
orden  y  marcha  actual  de  las  cosas ,  y  desde  luego  me  decidí  á  pro- 
curar á  toda  costa  aquel  beneficio  á  mi  pais.  Sometidas  las  provin-* 
cias  Vascongadas  y  Navarra,  vencidas  las  fuerzas  de  Aragón,  y  próxi- 
mas á  entrar  en  este  Principado  las  numerosas  é  irresistibles  huestes 
del  excelentísimo  Sr.  Duque  de  la  Victoria,  el  problema  está  resuelto; 
mucho  mas  cuando  el  principe  que  habíamos  aclamado  ha  tenido  que 
buscar  un  asilo  en  una  nación  aliada  de  S.  M.  la  reina,  donde  se  halla 
en  estado  de  arresto  é  imposibilitado  de  tomar  parte  en  la  lucha  que 
sostenéis  á  su  nombre.  No  tiene  ya  esperanzas.  El  objeto  de  la  guerra 
es  por  tanto  mantener  ya  una  causa  y  unos  principios  que  son  insoste* 
nibles.  Se  dirige  á  satisfacer  venganzas  y  miras  particulares  y  á  eter- 
nizar, si  dable  fuera,  los  males  del  desgraciado  pueblo,  á  los  que  no 
me  era  decoroso  contribuir  cuando  debía  coiñbatirlos.  Estas  reflexio- 
nes y  el  bien  de  mi  país,  que  nunca  he  perdido  de  vista,  me  han  im- 
pulsado á  abreviar  sos  padecimientos  haciendo  cesar  el  derrama- 
ndiento  de  sangre  que  corría  sin  fruto.  Al  efecto  tomé  mis  disposicio- 
nes y  denti-o  de  breves  dias  os  hubiera  dado  el  dichoso  resultado  que 
tanto  anhelamos  reuniéndose  unos  y  otros  en  el  regazo  de  nuestra  ma- 
dre común  la  reina  dofia  Isabel  II,  llena  de  amor  y  solicitud  hacia  sus 
pud)los  para  ocupamos  en  cicatrizar  las  heridas  públicas,  si  mis  pa- 
sos no  se  hubiesen  malogrado  por  una  traición  que  no  podía  esperar 
de  personas  que  juzgaba  muy  predispuestas  al  bien  general.  Vuestros 
sufrimientos  van  á  prolongarse  indefinidamente  si  no  miráis  por  voso- 
tros, sino  .escucháis  la  voz  de  un  jefe  á  quien  habéis  estimado  siem- 
pre. La  causa  que  sostenéis  está  perdida  sin  remedio.  Desoíd  las  su- 
gestiones sangrientas  de  esa  turba  de  hombres  perdidos  que,  después 
de  asolar  el  país  quilos  vio  nacer,  han  entrado  ahora  en  nuestro  suelo 
&  concluir  de  arminarto,  á  sacrificar  mas  vidas  y  á  cubrir  á  Gatalufia 
He  desastres  para  saciar  odios  y  venganzas  y  poner  en  salvo  lo  que 
acabando  esquilmar  á vuestros  bienes.  Esta  es  la  verdad.  Pre- 
servaos de  estos  males  que  tan  de  cerca  os  amenazan;  no  creáis  la  ve- 
nida de  los  estranjeros  en  vuestro  apoyo ;  deponed  las  armas.  Contri- 
buid á  la  pacificación  general  uniéndoos  al  único  centro  de  ventura  y 
felicidad  de  los  españoles,  el  trono  de  Isabel  II  y  la  Constitución  del 
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Estado.  Presentaos  á  las  autoridades  inili,tare8  de  S.  M.  Os  esperan 
con  los  brazos  abiertos  y  seréis  recibidos  por  ellas,  por  las  tropas  y 
por  los  pueblos  con  la  cordialidad  y  buena  acogida  que  me  han  dis- 
pensado á  mí  y  de  que  está  recibiendo  continuos  testimonios  m  esta 
ciudad  de  Yich  vuestro  paisano  y  compatriota. — José  Segarra. » 

Indignado  Cabrera  por  la  foga  de  Segarra,  contra  quien  abrigaba 
intenciones  nada  benévolas,  se  apresuró  á  neutralizar  los  efectos  de 
su  defección,  dirigiendo  igualmente  una  proclama  concebida  en  estos 
términos: 

a  Voluntarios:  vuestro  general  en  jefe  os  dirige  la  palabra,  no  para 
hacer  ostentación  de  sus  principios,  pues  los  deja  ya  marcados  en  los 
campos  de  batalla.  Vuestro  general  os  habla,  no  para  aumentar  vues- 
tro valor,  porque  en  los  pechos  de  los  valientes  jamás  halla  cabida  el 
desmayo.  Os  dirijo,  si,  mi  voz  para  que  quedéis  enterados  de  la  ver- 
dadera urgencia  que  m^  ha  impulsado  á  pasar  el  Ebro  con  una  par- 
te de  mis  fuerzas  que  se  hallaban  reunidas  en  Aragón  y  Valencia. 
Comunicaciones  oficiales  interceptadas  al  enemigo,  llegaron  á  conven- 
cerme de  que  en  este  Principado  corría  eminente  riesgo  la  cansa  de  la 
religión  y  del  monarca  legitimo.  Manejos  de  la  revolución  ocultos,  á 
la  pai'  que  combinados ,  iban  á  enarbolar  entre  vosotros  el  negro  y 
asqueroso  pendón  de  la  perfidia.  Se  movian  todos  los  resortes  para 
burlar  vuestro  valor,  y  los  vencedores  en  el  campo  de  batalla  iban  á 
quedar  vencidos,  no  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  el  refuerzo 
vil  déla  intriga.  Gracias  al  Sefior,  está  descubierta  ya  la  trama ;  queda 
ya  burlfida  completamente  la  traición  soez  del  masonismo ;  y  adop- 
tando las  medidas  que  he  creido  oportunas  acabo  de  arrancar  la  más- 
cara al  hipócrita  Segarra.  Si,  este  ingrato  general,  con  el  honor  en  la 
boca  y  la  infamia  en  el  corazón,  no  ha  podido  ocultarla  por  mas  tiempo: 
lo  hallareis  ya  en  Vich  fraternizando  con  los  enemigos  de  Carlos  V. 
Este  es  un  triunfo  para  las  armas  del  rey,  pues  la  q||nsa  de  la  lealtad 
acaba  de  arrojar  de  su  seno  á  un  general  fementido.  No  dejaré  la  obi# 
incompleta;  y  al  traidor  que  pretenda  abrigarse  entre  vosotros,  no  le 
queda  otro  recurso  que  la  fuga,  si  primero  no  le  alcanza  la  severidad 
de  las  leyes.  Acabo  de  ejecutar  lo  que  os  prometo  en  la  persona  de 
D.  Luis  Castafiola,  primer  comandante  del  18,  fusilado  ayer  en  esta 
plaza.  Por  comisión  particular  del  rey  nuestro  sefior  (Q.  D.  G.)  he 
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debido  pasar  lambien  á  Catalana  por  vengar  el  asesinato  del  seOor 
Conde  de  Espafia.  Obraré  con  imparcialidad ;  pesaré  el  asesinato  en 
la  balanza  de  la  justicia;  examinaré  los  datos,  y  descargando  única- 
mente el  golpe  sobre  el  perpetrador  del  crimen,  haré  ver  á  la  Europa 
entera  qne  el  eslravio  de  algún  simple  particular  en  nada  puede  man* 
ciliar  la  causa  de  Garlos  V.  Catalanes :  la  rectitud  de  mis  intenciones 
os  es  bastante  conocida  sobre  recompensar  el  mérito;  poro  inecsorable 
me  tendréis  con  el  delito.  Voluntarios :  sé  que  me  amáis  y  que  os  ha-* 
Hais  persuadidos  de  que  vuestro  general  os  ama.  Mucho  me  prometo 
lambien  de  vuestro  valor  y  constancia  :  no  se  me  oculta  que  la  cabala 
de  la  revolución  es  la  qne  en  diferentes  periodos  ha  puesto  en  estado 
de  inercia  la  robustez  de  vuestros  brazos;'  pero  sé  también  que  deseáis 
batir  al  enemigo  y  que  vuestro  elemento  natural  es  el  lugar  del  com* 
bate;  yo  me  pondré  á  vuestro  frente ;  yo  mismo  en  persona  os  condu* 
dré  ai  campo  del  honor,  y  con  el  ausilio  de  Dios,  á  la  victoria.  Gonser* 
vando  la  unión  y  el  amor  fraternal  que  va  á  reinar  entre  vosotros,  me 
cabe  el  dulce  placer  de  no  descubrir  en  todo  el  ejército  de  mi  mando 
mas  que  soldados  de  Carlos  Y.  Así  es  como  á  no  tardar  triunfaremos 
completamente  de  la  revolución  impia ;  y  cuando  esta  se  crea  haber 
llegado  al  apogeo  del  poder,  verá  deshacer  sus  hordas  y  burlados 
también  sus  planes  de  cohecho,  de  traición  y  de  intriga.— El  Conde 
de  Horella. » 

Las  seguridades  que  daba  Cabrera  con  respecto  al  estado  de  la  cau- 
sa que  defendía  y  á  su  situación  particular,  satisfacian  poco  á  la  ge- 
neralidad de  sus  subordinados,  si  bien  podia  contar  hasta  el  último 
estremo  con  la  constancia  de  muchos  hombres  que  hablan  probado  en 
repetidas  ocasiones  hallarse  dispuestos  á  derramar  toda  su  sangre  al 
lado  del  ex-estudiante  de  Tortosa.  Decia  que  solo  el  deseo  de  vengar  la 
muerte  del  Conde  de  Espafia,  y  de  contener  el  progreso  de  los  planes 
auese  iniciaron  fon  aquel  asesinato ,  le  hablan  obligado  á  pasar  el 
Ebro,  pero  dejando  allende  el  rio  las  fuerzas  suficientes  para  batir  k 
los  enemigos  de  su  rey.  En  vano  aguzaba  la  imaginación  para  dar 
colorido  autorizado  á  sus  actos ;  el  ejemplo  habia  sido  ya  dado,  y  tras 
la  fuga  de  Segarra  siguió  la  de  varios  otros  jefes  subalternos  qne  aca- 
baron de  introducir  el  desaliento  entre  las  filas  carlistas.  Cabrera  di6 
entonces  espansion  á  sus  naturales  instintos,  empezando  por  prender 
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á  Orlen,  Torrabadella,  Dalmau  y  Ferrer,  miembros  todos  de  la  Junta; 
Valls,  Gi*aa  y  las  juntas  corregimentales  de  Cerrera  y  Yich ,  fueron 
igualmente  encerradas  en  el  castillo  de  Querall.  YeriGcadas  estas  pri- 
siones, mandó  fusilar  al  comandante  Castafiola  y  al  brigadier  Pérez 
Dávíla^^^íendo  tal  el  terror  que  producia  la  actitud  del  que  se  titulaba 
Conde  de  Morella,  que  muchas  familias  emigraron  de  Berga. 

En  tanto  Cabrera  se  yeia  precisado  á  permanecer  en  aquella  plaza 
combinando  los  medios  necesarios  para  tomar  la  ofensiva ,  y  asegu- 
rarse  la  fidelidad  de  los  que  le  rodeaban ,  el  Duque  de  la  Victoria  se 
dirigia  á  CataluQa  después  de  haber  pacificado  todo  el  Aragón  con  la 
caida  de  Castellote,  Cantavieja,  Morella  y  cuantos  fuertes  guarnecían 
los  carlistas.  Hé  aquí  de  qué  modo  se  hallaba  organizado  el  ejército 
constitucional  al  entrar  en  el  territorio  catalán: 

La  brigada  de  vanguardia  se  componía  de  dos  batallones  del  regi* 
miento  de  la  Princesa,  dos  de  cazadores  de  Luchana,  un  escuadrón  de 
la  Reina  y  media  batería  de  á  lomo  á  las  órdenes  del  brigadier  Osset. 

La  primera  división  al  mando  del  conde  de  Belascoain  ,  la  consli- 
tnian  tres  brigadas :  la  primera  foimada  por  dos  batallones  del  se- 
gundo regimiento  de  la  Guardia  Real  de  infantería,  y  dos  del  tercero, 
era  regida  por  el  general  Ezpeleta ;  la  segunda  de  dos  batallones  del 
primer  regimiento  de  la  Guardia  Real  de  infantería  y  uno  del  cuarto 
por  el  brigadier  Puig  ;  y  la  tercera  por  el  de  igual  clase  D.  Rafael 
Hahy  que  gobernaba  dos  batallones  del  primer  regimiento  de  grana- 
deros de  la  Guardia  Real  provincial ,  otros  dos  del  primero  de  caza- 
dores del  mismo  cuerpo  ,  cuatro  escuadrones  de  húsares  de  la  Prin- 
cesa, uno  de  ingleses,  una  batería  de  á  lomo  y  una  compafiía  de  in- 
genieros. 

La  segunda  división  iba  á  cargo  del  general  D.  Bamon  Castañeda, 
y  se  dividía  también  en  tres  brigadas:  una  que  formaban  dos  batallo- 
nes del  regimiento  infantería  de  San  Fernando  y  utio  del  provincia 
de  Jaén;  otra  de  dos  del  regimiento  de  Almansa  y  uno  del  provincial 
de  Yalladolid;  y  la  tercera  á  las  órdenes  del  brigadier  Duran,  se  com- 
ponía de  un  batallón  del  provincial  de  Oviedo,  uno  del  de  Ávila,  uno 
de  cazadores  de  Oporto,  cuatro  escuadrones  del  Príncipe,  una  balería 
de  k  lomo  y  una  compafiía  de  ingenieros. 

La  tercera  división  era  regida  por  el  general  Ayerbe ,  y  tenia  la 
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misma  organización  en  tres  brigadas:  la  primera  al  mando  del  brigán 
dier  Roncali ,  constaba  de  un  batallón  del  regimiento  inranteria  del 
Rey  y  dos  del  de  Mallorca ;  la  segunda  al  del  brigadier  Aleson  ,  se 
componia  de  los  tres  batallones  del  regimiento  infantería  de  Borbon; 
y  la  tercera  de  dos  del  segundo  ligero,  uno  del  provincial  de  Alcázar, 
tres  escuadrones  de  Borbon,  una  batería  de  á  lomo  y  la  compafiia  de 
ingenieros. 

La  cuarta  división  iba  mandada  por  el  mariscal  de  campo  D.  San- 
tiago Otero,  y  sus  tres  brigadas  estaban  constituidas  por  las  fuerzas 
siguientes:  la  primera  por  dos  batallones  del  Infante  y  uno  del  pro- 
vincial de  Murcia;  la  segunda  por  uno  del  de  Málaga  y  dos  de  Soria 
y  la  tercera  por  dos  del  tercero  de  ligeros,  uno  del  provincial  de  Chin- 
chilla, dos  escuadrones  del  octavo  ligero,  una  batería  de  á  lomo  y  una 
compañía  de  ingenieros. 

Además  iban  dos  brigadas  sueltas  á  las  órdenes  del  brigadier  Zur- 
baño  y  el  coronel  Leméry:  la  de  aquel  compuesta  por  un  batallón  del 
provincial  de  Ciudad-Rodrigo,  uno  del  de  Logrofio,  dos  de  las  Riojas 
Castellana  y  Alavesa,  cada  uno  con  su  escuadren,  y  media  batería  de 
á  lomo ;  y  la  de  Lemery  denominada  brigada  ligera  de  caballería, 
que  constaba  de  una  compafiia  de  tiradores  de  húsares,  otra  del  Prín- 
cipe, otra  de  Borbon ,  otra  del  octavo  ligero,  con  mas  un  escuadrón 
del  mismo. 

Una  compafiia  de  ingenieros  y  las  baterías  rodadas  quedaron  ad- 
heridas al  cuartel  general:  el  personal  de  aiülleria  con  otras  cuatro 
compafiias  de  aquella  arma  se  agregaron  al  tren  de  batir:  la  caballe- 
ría, no  permitiendo  la  natui'aleza  del  terreno  que  maniobrase  en  gran- 
des masas,  fué  repartida  en  todas  las  divisiones,  siguiendo  no  obs- 
tante bajo  las  órdenes  de  su  jefe  especial  el  general  Zabala :  de  jefes 
de  estado  mayor,  general  de  este  grande  ejército,  siguieron  los  gene- 
rales Tena  y  Linaje. 

El  ejéicito  que  acaudillaba  el  general  Espartero  se  componia,  pues, 
de  cuarenta  y  cuatro  batallones  de  infantería,  veinte  y  cinco  escuadro- 
nes, nueve  baterías,  sin  contar  el  tren  de  batir,  y  cinco  compafiias 
de  ingenieros. 

No  bien  hubo  el  Duque  de  la  Victoria  asegurado  el  paso  á  Barcelo- 
na de  la  reina  madre  y  sus  dos  hijas,  á  las  cuales  acompasó  hasta 
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Esparraguera,  dirigióse  á  Manresa  para  dispoDer  el  ataque  de  Berga» 
y  dicló  el  bando  siguiente. 

«Desde  que  por  consecuencia  de  la  acción  de  Urdax  fué  lanzado 
de  Espada  el  Pretendiente,  teniendo  que  buscar  un  refugio  en  Fran- 
cia,  debieron  todos  los  que  habian  seguido  su  injusta  causa  deponer 
las  armas  reconociendo  su  error;  pero,  avezados  los  principales  cau- 
dillos á  las  profanaciones,  al  robo,  al  incendio,  y  á  los  asesinatos,  no 
fué  bastante  á  retraerles  de  la  carrera  del  crimen,  ni  la  completa  pa* 
dGcacion  de  las  Provincias  Vascongadas,  ni  el  indulto  que  ofred  á 
mi  llegada  á  Aragón  con  el  numeroso  ejército  que  conduje  del  Norte 
de  la  Península.  Una  rápida  (^ampafia  fué  bastante  para  que  Aragón 
'  y  Valencia  quedasen  libres  de  los  horrores  de  la  guerra,  y  la  con- 
quista de  Morella  y  su  castillo  precipitó  el  completo  aniquilamiento 
de  las  facciones  del  interior,  cuyos  restos  capitaneados  por  Balmase- 
da,  habiéndoseles  perseguido  activamente,  acaban  de  verse  forzado9 
á  salvarse  también  en  Francia,  donde,  desarmados  como  los  rebeldes 
que  siguieran  á  D.  Garlos,  sufrieron  su  misma  suerte. 

uSolo  en  GataluQa  existen  aun  enemigos  de  nuestra  legitima  reina 
doffa  Isabel  II  y  de  las  instituciones  que  para  bien  de  la  patria  han 
sido  reconocidas  y  juradas  por  la  nadon;  mas  en  breve  tales  enemi- 
gos serán  eslerminados  por  los  ejércitos  que  tengo  la  gloria  de  man- 
dar, y  veré  con  placer  que  en  todos  los  ángulos  de  la  monarquía  se 
entonan  los  cánticos  de  paz,  cesando  los  funestos  ecos  de  guerra.  Para 
que  esta  paz,  objeto  constante  de  mi  solicitud,  se  vea  prontamente 
asegurada  en  Gatalufia,  sin  que  las  facciones  de  rebeldes,  de  asesinos 
y  ladrones  consigan  á  beneficio  del  terreno  prolongar  los  desastres  y 
la  ansiedad  de  los  pueblos,  he  considerado  de  absoluta  necesidad  or- 
denar desde  luego  por  medio  de  este  bando  lo  siguiente: 

»Art.  I.""  Las  justicias  de  los  pueblos  que  en  el  momento  de  entrar 
en  ellos  y  en  su  demarcación  fuerzas  rebeldes  ó  alguna  partida  de  fac- 
ciosos, no  diesen  pai1e  á  los  jefes  de  las  armas  de  los  puntü  fortifi- 
cados, á  las  columnas,  ó  divisiones  del  ejército  nacional,  sufrirán  las 
penas  de  ser  sorteados  sus  individuos  para  que  uno  de  ellos  sea  fusi- 
lado, y  los  demás  destinados  á  presidio  por  dos  afios,  imponiéndose 
además  200  reales  de  multa  por  cada  cien  vednos,  que  pagarán  todos 
ellos  con  destino  á  los  gastos  de  la  guerra. 


DBLGENDULnill.  ilS 

»Art.  2/  Las  justicias  de  los  pueblos  en  que  se  abrígoen  niK)  ó  mas^ 
rebeldes  serán  responsables,  y  lo  mismo  sn  vecindario,  ba|o  las  penas 
determinadas  en  el  arlicnlo  anterior,  y  siempre  qne  protegida  su  ocul* 
tadon  por  algún  vecino  se  aprehendiesen  en  una  ó  mas  casas,  sufri- 
rá además  la  pena  de  muerte  la  persona  que  haga  cabeza  de  familia. » 

»Art.  3/  Todos  los  individuos  rebeldes  no  uniformados,  ni  perte- 
necientes á  cuerpo  que  sean  aprehendidos,  serán  fusiladas  en  el  acto. » 

x»Art.  4.*  Quedan  comprendidos  para  sufrirla  pena  ordenada  en 
el  articulo  anterior  los  paisanos  que  se  reúnan  en  somaten,  ó  que 
usladamente  sean  cogidos  con  armas;  todas  las  partidas  que  con  el 
nombre  de  patuleas  facciosas  recorran  el  país,  y  cualesquiera  otros 
individuos  que  separándose  del  grueso  de  las  fuerzas  enemigas  se 
ocupen  del  robo,  de  las  interceptaciones  de  pliegos  y  asaltos  de  los 
caminos  á  retaguardia  de  las  lineas  que  progresivam^le  ocupen  las 
divisiones  de  los  ejércitos  de  mi  mando. » 

vArt.  S.'  Todos  los  habitantes  que  no  sean  milicianos  nacionales 
presentarán  las  armas  á  los  gobernadores  ó  comandantes  de  los  pun- 
tos fortificados.  £1  que  contrayiniwe  á  esta  orden  será  fusilado,  en- 
tendiéndose que  ha  de  reca^  este  castigo  en  el  que  haga  cabeza  de  la 
casa  donde  fuere  hallada  el  arma  ó  armas,  y  además  sufrirá  el  pue- 
blo 1000  reales  de  multa  por  cada  arma  que  se  encuentre. » 

»Art.  6.*  A  los  facciosos  que  se  presenten  á  los  gobernadores  ú 
otros  jefes  militares,  se  les  dará  un  salvo- conducto  para  que  pasen  á 
fijar  su  residencia  al  pueblo  que  elijan. » 

x>Art.  7.^  He  responderán  con  sus  personas  y  empleos  todos  los  je- 
fes militares  que  falten  al  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  este  bando, 
que  tendrá  fuerza  de  ley  desde  el  dia  de  su  publicación,  respecto  á  los 
enemigos  á  quienes  comprende,  y  desde  que  llegue  á  poder  de  las  jus- 
ticias de  los  pueblos  por  lo  que  toca  á  su  responsabilidad  y  penas  de- 
terminadas, á  cuyo  fin  todas  las  autoridades  militares  de  los  distritos 
respectivos  ecsígirán  recibo  con  espresion  del  dia  en  que  le  ha  sido 
entregado. » 

Ante  tales  disposiciones,  y  ante  la  procsimidad  áBerga  del  ejércilo 
de  la  Reina,  no  le  quedó  á  Cabrera  otro  recm*80  que  encen*arse  en 
Berga,  decididp,  empero,  á  defenderse  hasta  el  último  estreno. 

El  4  de  julio  acampó  el  ejército  constitucional  en  las  inmediaciones 
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de  Berga,  de  cava  villa  y  sos  fuertes  vamos  á  dar  una  ligera  idea 
para  que  puedan  apreciarse  mejor  las  operaciones  que  precediei'on  á 
su  rendición. 

Berga  se  halla  situada  en  la  falda  de  los  Pirineos  al  piéde  un  mon- 
te elevado,  que  se  enlaza  con  otras  montañas  que  intei*ceptan  el  ho- 
rizonte de  la  villa,  escepto  por  la  cortadura  que  franquean  las  aguas 
del  Llobregat,  por  donde  la  vista  puede  estenderse  hasta  Bagá  y  Cer* 
dafia.  —Sobre  unas  ochocientas  casas  habitadas  por  dos  mil  vecinos 
forman  la  población.  —En  la  época  á  que  se  refieren  los  sucesos  que 
nos  ocupan,  su  estado  de  defensa  era  bastante  imponente ;  los  ca« 
torce  torreones  que  rodeaban  el  recinto  cruzaban  sus  fuegos  en  to- 
das direcciones,  secundados  por  los  de  un  castillo  que  se  destacaba 
de  una  de  las  colinas  mas  culminantes,  artillado  con  26  caffones,  y 
protegido  por  un  angosto  foso  y  tres  órdenes  de  murallas  de  cuaren- 
ta píes  de  elevación.  Al  E.  del  castillo,  y  en  las  vertientes  de  la  tierra 
llamada  Petita»  un  reducto  denominado  el  Bonete,  tenia  por  ob- 
jeto guardar  á  la  plaza  de  los  ataques  del  N.  En  la  cumbre  de  la  mis- 
ma montafia  se  ostentaba  otro  castillo  de  mucha  capacidad  y  de 
sólida  y  moderna  construcción,  con  bastiones  bien  acabados;  otro  do- 
minaba todas  las  obras  de  defensa  escepto  las  de  la  ermita  de  Que- 
ralt.  Y  al  S.  E.,  camino  de  Barcelona,  se  hallaba  el  fuerte  de  las  Per- 
cas, llamado  asi  sin  duda  para  perpetuar  el  horrible  recuerdo  de  las 
víctimas  que  sobre  aquel  pefiasco  inmoló  el  Conde  de  Espafia.  Ade- 
más de  hallarse  Berga  defendida  del  modo  que  acabamos  de  espi*esar, 
contaba  con  una  maestranza  perfectamente  organizada,  en  donde  se 
fundían  cañones  hasta  de  setenta  y  cuatro  quintales,  y  con  un  repues- 
to de  víveres  que  permitía  hacer  una  larga  resistencia.— En  el  mo- 
mento de  llegar  el  Duque  de  la  Victoria  á  la  vista  de  la  plaza,  dispu- 
so el  ataque  en  términos  que  produjo  un  resaltado  tan  decisivo  como 
inmediato.  El  bizarro  general  León  fué  el  primero  que  condujo  la 
división,  llevando  de  reserva  á  la  Guardia  Real  provincial,  contra  los 
reductos  que  la  gente  de  Cabrera  ocupaban  como  su  mejor  trinche- 
ra; llegada  la  primera  brigada  á  la  Masía  de  la  Creu  de  la  PeOa, 
rompió  el  enemigo  un  vivísimo  fuego  contra  el  cuartel  general. 
Cuando  el  tonde  de  Belascoain  hubo  colocado  en  posición  una  bate- 
ría de  montafia,  las  octavas  de  la  brigada  se  adelantaron  resuelta- 
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mente;  y  Cabrera,  sin  esperar  á  medir  sus  armas  en  el  primer  (kú- 
que,  se  retiró  á  la  cabeza  de  sus  batallones  á  las  segundas  líneas  de 
defensa,  abandonando  un  reducto  con  lodos  sus  parapetos  inmediatos. 
Viendo  entonces  Espartero  que  sus  soldados  se  entusiasmaban  al 
Ter  el  movimiento  de  los  carlistas,  se  lanzó  él  mismo  con  su  escolta  y 
dos  batallones  sobre  el  segundo  rednto,  trabándose  un  encarnizado 
combate.  Cabrera  hizo  allí  cuantos  esfuerzos  pueden  pedirse  á  la  te- 
meridad, mientras  que  la  mayor  parte  del  E.  M.  del  Duque  de  la  Vic- 
toria caian  muertos  ó  heridos,  y  hasta  el  mismo  caudillo  de  la  reina 
tuvo  que  mudar  dos  veces  de  caballos  por  haberle  muerto  sucesiva- 
mente los  que  iba  montando.  El  arrogante  general  León  trepó  con 
inusitado  denuedo  los  reductos  que  con  tanto  heroísmo  deiendia  el 
enemigo,  y  bien  pronto  pudo  ver  alejarse,  humillado  para  siempre,  al 
famoso  campeón  de  Morella.  Las  tropas  descendieron  por  la  izquier- 
da sin  detenerse,  y  al  cabo  de  una  hora  habían  caido  ya  en  su  poder 
Berga,  sus  castillos  y  todos  sus  fuertes  esteriores ,  siendo  prisioneras 
dos  compañías  cortadas  por  León  en  una  carga  que  dio  á  la  cabeza 
de  algunos  ginetes: 

Cabrera  salió  de  Berga  con  toda  la  guarnición  y  las  familias  que 
quisieron  seguirle,  llevándose  también  á  los  presos  que  tenia  en  el 
castillo  de  Queralt.  Aun  intentaron  los  carlistas  probar  fortuna  diri- 
giéndose algunas  fuerzas  al  Santuario  del  Hort,  forti6cado  de  ante- 
mano con  diez  y  seis  piezas  de  arlilleria  de  gi*ueso  calibre;  p^o  León, 
que  no  cesaba  un  momento  de  perseguirles,  avanzó  igualmente  con- 
tra el  mismo  punto,  en  donde  desistieron  por  fln  de  toda  idea  de  re- 
sistencia y  abandonaron  aquellas  formidables  posiciones  después  de 
incendiai'  el  fuerte.  Desde  aquel  momento  la  retirada  hacia  la  frontera 
no  tuvo  interrupción. 

Los  partidarios  de  D.  Carlos  perdieron  con  Berga  su  último  ba- 
luarte; y  al  irregular  compás  de  los  sangrientos  combates  que  sostu- 
vieron en  sus  muros,  quedó  sepultada  para  siempre  la  causa  de  un 
pretendiente  que  simbolizaba  las  ideas  mas  opuestas  á  la  marcha 
progresiva  de  nuestro  siglo. 

No  nos  detendremos  en  desci'ibir  aquí  las  dolorosas  escenas  que  tu- 
vieron lugar  entre  los  fugitivos.  Cpmo  la  desgracia  habia  destituido 
k  los  jefes  de  su  autoridad,  la  voz  de  ellos  era  ahogada  con  injurias  y 
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blisfemias,  pidieodo  unos  cuenta  de  sus  largas  penalidades  durante  la 
guerra,  y  otros  acerca  de  la  miseria  que  les  esperaba  eu  la  emigra- 
ción. Cabrera ,  que  contemplaba  en  silencio  aquel  cuadro  desgarra- 
dor^ yió,  acaso  por  la  primera  vez  en  su  vida,  hasta  donde  puede  lle- 
gar la  pcquefiez  del  hombre  cuando  tiene  que  luchar  contra  el  inflexi- 
ble deslino  de  los  hechos ;  y  reconociendo  era  necesario  obrar  sin  pér- 
dida de  tiempo,  tal  como  requerían  las  circunstancias,  hizo  formar  los 
batallones  casi  en  la  misma  raya  de  Francia,  y  llamando  á  todos  los 
jefes  y  oficiales  para  que  formaran  circulo  á  su  alrededor,  les  dijo  con 
toda  la  energía  de  su  alma:  «  Gompafieros :  si  bien  he  servido  para 
hacer  la  guerra  en  un  principio  con  quince  hombres,  armados  por 
mitad  de  palos  y  escopetas ,  no  creo  ya  posible  el  continuarla ,  aten- 
diendo á  que  los  pueblos  ya  no  prestan  su  apoyo  como  lo  hacian  antes, 
y  asi  creo  es  mi  deber  el  salvaros  en  el  reino  yecino,  pues  el  rey  ne 
me  ha  autorizado  á  transigir  con  el  enemigo;  asi  es  que  capitularé  con 
el  general  Castellane  para  que  no  os  falten  los  socorros  que  concede  á 
los  emigrados  el  derecho  de  gentes.  Os  doy  las  gracias  en  nombre  del 
rey  y  en  el  mió  muy  particularmente,  por  la  fidelidad  y  buen  com- 
portamiento quelbabeis  observado  en  la  guerra;  mas  si  alguno  quiere 
continuar  haciéndola,  le  autorizo  para  que  se  reúna  á  los  que  quieran 
seguirle.  Por  último,  si  alguno  me  cree  traidor,  ó  tiene  algún  resenti- 
miento conmigo,  aquí  estoy:  los  que  sean  pueden  vengarse  en  mi  per- 
sona. »  Las  palabras  de  Cabrera  fueron  contestadas  con  un  ¡vwa  nuet'- 
tro  general  I  y  todos  se  entumecieron  al  contemplar  la  situadon  de 
aquel  hombre  tan  imponente  en  otros  tiempos,  tan  acatado,  tan  ater- 
rador. 

El  dia  5  de  julio  pasaron  la  frontera  unos  82,000  hombres:  18,000 
procedentes  de  Aragón  y  Valencia,  y  4,000  de  las  huestes  catalanas. 
Cabrera  entró  en  Francia  acompasado  de  los  jefes  Forcadell,  Uan- 
gostera,  Casadevall,  Burjó,  Arnau,  Polo,  Morales,  Palillos,  Garcia, 
Pep  del  Oli,  Borges,  Porredon,  Boquica,  Caballería,  Muchacho,  Pu- 
jol, Pons,  Prat,  Mufioz,  y  otros  de  inferior  nombradla. 

Asi  que  el  Duque  de  la  Yicloria  tuvo  conocimiento  del  resultado 
de  sus  últimas  operaciones,  anunció  á  la  nación  el  término  déla  guer- 
ra por  medio  de  la  siguiente  proclama  dirigida  al  ejército: 

«Soldados:  la  gloriosa  campafia  de  Aragón,  terminada  con  la  con- 
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quista  de  Iforella,  debió  haber  puesto  fin  á  la  guerra^  fratricida,  k  los 
hijos  bastardos  de  nuestra  patria,  de  esos  hombres  sanguinarios  por 
sistema,  de  esos  monstmos,  azote  de  la  humanidad ,  fuesen  capaces 
de  abrigar  un  sentimiento  que  los  retrajera  del  camino  del  crimen. 
Ellos  sin  embargo  de  ver  perdida  la  causa  que  sirvió  de  ostensible 
preteslo  á  sus  robos,  incendios  y  asesinatos,  procuraron,  en  su  de- 
sesperación, hacer  el  último  esfuerzo. » 

oEl  feroz  Cabrera,  huyendo  con  parte  de  los  suyos,  creyó  poder 
ocultar  su  derrota,  y  dar  nuevo  ser  á  las  facciones  catalanas,  mien- 
tras que,  destacando  á  Castilla  la  Vieja  al  tigre  Balmaseda  poniendo 
á  sus  órdenes  los  rebeldes  que  hablan  quedado  en  las  provincias  de 
Albacete,  Cuenca  y  Guadalajara,  concibió  la  idea  de  sublevar  de  nue* 
vo  el  pais  que  fué  teatro  de  la  guerra,  y  que  ya  disfrutaba  el  benefi- 
cio de  la  paz.  Sabedor  de  estos  proyectos  pude  anticiparme  á  contra* 
reslarlos  haciendo  las  prevenciones  oportunas  á  los  dignos  generales, 
á  quienes  tocó  la  suerte  de  ofrecer  nuevas  glorias  á  la  causa  na- 
cional.» 

»A1  mismo  tiempo,  á  la  cabeza  del  ejército  espedicionario  del  Nor- 
te me  dirígi  á  Catalufia.  La  reunión  de  los  aprestos  necesarios  para 
que  esta  campaffa  completase  el  triunfo,  permitió  tuviésemos  el  honor 
de  recibir  á  SS.  MM.  y  A.,  de  asegurar  su  tránsito  á  Barcelona,  y 
de  acompasar  la  regia  comitiva  hasta  el  punto  donde  debian  partir 
las  operaciones. » 

»E1  brillante  estado  en  que  encontré  las  ti*opas  del  ejército  de  Cata- 
lufia, que  me  fué  posible  revistar,  justificó  su  bien  adquirido  concepto 
por  sus  sefialados  combates  y  por  su  perfecta  armenia  con  las  demás 
fuerzas  que  militan  á  mis  órdenes,  todas  virtuosas,  valientes  y  disci- 
plinadas, á  la  vez  que  poseídas  de  un  puro  entusiasmo  por  la  consoli- 
dación del  trono  de  Isabel  II  de  que  es  digna  regente  su  augusta  ma- 
dre, por  la  constitución  de  1837,  y  por  la  independencia  nacional. » 

»Con  ejércitos  animados  de  tan  nobles  ideas  y  robustecidos  con  tan 
sublimes  virtudes,  no  podía  menos  de  ser  pronta  y  segura  la  pacifica- 
ción que  anuncié  en  mi  orden  general  de  30  de  mayo  en  la  plaza  de 
Morella.  El  del  centro,  que  tanto  contribuyó  á  la  feliz  campafia  de 
Aragón,  esterminó  en  breve  los  grupos  que  quedaron  errantes.  La  di- 
visión que  operaba  sobre  Albacete,  Cuenca  y  Guadalajara,  obtuvo  una 
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flefialada  yicloría  m  Olmedilia  contraías  fuerzas  qae  infestaban  aque- 
llas provincias  al  marchar  Balmaseda.  Lanzado  esle  i^becilla  de  la 
sierra  de  Bargos,  faé  batido  en  Zalduendo  por  el  ejército  que  opera- 
ba en  el  Norte.  Perseguidos  los  restos  de  su  facción  por  todas  las  tro- 
pas destinadas  á  su  esterminio ,  tuvieron  qué  buscar  en  trozos  un 
auxilio  en  Francia,  en  cuya  raya  fueron  desarmados.  El  último  gol- 
pe que  debian  recibir  los  enemigos  era  en  esta  plaza  de  Berga,  centro 
y  apoyo  de  las  facciones  catalanas,  donde  tenían  su  junta  de  gobier- 
no f  todos  los  elementos  de  acción.» 

»Para  que  el  éxito  fuese  rápido  y  feliz,  destiné  la  fuerza  de  dos  di- 
visiones á  cubrir  el  flanco  izquierdo:  la  primera  y  segunda  del  ejér- 
cito de  Cataluña  el  derecho;  y  yo  con  las  tropas  emprendí  desde  Man- 
resa  el  movimiento  sobre  Berga.  La  brillante  jornada  del  4  nos  dio  la 
posesión  de  esla  plaza,  de  su  castillo  y  considerable  número  de  fuer- 
tes con  diez  y  siete  piezab  de  artillería.  La  rica  maestranza ,  los  par- 
>  ques,  las  fundiciones,  las  fábricas  de  pólvora,  lodo  quedó  en  nuestro 
poder,  todo  cedió  á  nuestro  denuedo  y  bizarría,  poniendo  en  vergon- 
zosa derrota  ájos  batallones  con  que  Cabrera  intentó  rechazaros. » 

^Cubierto  de  oprobio  é  ignominia  esle  sangriento  caudillo ,  debió 
su  salvación  á  lo  escabroso  del  terreno,  y  forzado  á  tomar  un  asilo  en 
Francia  con  mucha  parte  de  sus  fuerzas,  lo  verificó  en  el  mayor  de- 
sorden. Ta  no  quedan  mas  que  las  hordas  que  C2q)itanea  Tristany  y 
demás  cabecillas  que  serán  en  breve  destruidas.  La  guerra ,  por  lo 
tanto,  se  puede  considerar  terminada ,  los  enemigos  del  sosiego  pú- 
blico aniquilados  ,  los  pueblos  libres  para  siempre  de  los  vándalos 
y  muy  cercano  el  dia  en  que  esta  nación  magnánima  pueda  en  masa 
entregarse  al  júbilo,  entonando  el  himno  de  paz,  de  la  paz  que  tanto 
ha  suspirado  y.  que  hará  la  ventura  de  los  espafióles. 

»Compafieros  de  glorias  y  peligi-os:  pronto  descansareis  de  las  fa- 
tigas de  una  lucha  tan  sangrienta  como  prolongada ,  pronto  se  verán 
cumplidos  los  votos  por  la  pacificación  general.  Yo  jamás  dudé  del 
écsilo  de  esta  época  de  consuelo  á  que  hemos  llegado  por  vuestra 
constancia  y  bizarría.  Siempre  que  os  he  dirigido  la  voz  os  lo  he 
predicho ;  porque  cada  dia  me  dabais  nuevas  pruebas  de  confianza, 
de  lealtad ,  de  bravura,  de  sufrimiento  y  de  patriotismo.  Generales, 
jefes,  oficiales  é  individuos  de  tropa ,  todos  son  dignos  de  la  gratitud 
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4le  la  Reina  y  de  la  patria:  á  todos  encargo  la  pureza  de  mis  senti* 
mientos  por  su  bien  y  felicidad ,  y  á  todos  con  el  tributo  de  un  justo 
reconocimiento  aseguro ,  que  asi  como  en  todas  ocasiones  y  en  las 
mas  criticas  circunstancias  conté  con  su  heroico  esfuerzo  para  lograr 
el  triunfo  pbtenido  por  la  mas  santa  de  las  causas ,  asi  todos  deben 
contar  con  su  general  en  jefe.  —Cuartel  general  de  Berga  7  de  julio 
de  1840.— El  Duque  de  la  Victoria.» 

El  feliz  desenlace  de  la  guerra  que  por  espacio  de  siete  afios  de- 
soló á  la  nacibn  española  fué  debido  ,  como  dijo  muy  bien  el  ilustre 
general  Espartero,  á  la  fidelidad  del  ejército  constitucional ,  y  muy 
particularmente  al  memorable  acto  que  tuvo  lugar  en  los  campos  de 
Yergara,  sin  el  cual  no  hubiera  podido  conseguirse  en  mucho  tiem- 
po una  pacificación  completa  y  decisiva.  Por  otra  parte,  es  necesario 
convenir  en  que  debe  considerarse  como  un  hecho  natural  y  lógico  el 
que  se  terminan  las  luchas  intestinas  por  medio  de  transacciones 
honrosas ,  que  hermanen  todos  los  intereses  y  garanticen  todos  los 
derechos  sociales. 


Con  la  guerra  civil  terminó  el  primer  periodo  de  la  historia  mi- 
litar del  Conde  de  Reus,  periodo  que  comprende  seis  afios  de  una  pe- 
nosa y  sangrienta  campafia.  —Durante  ella ,  asistió  Prim  á  treinta  y 
cinco  acciones  de  guerra  (1) ;  recibió  ocho  heridas;  se  hizo  admirar 
por  su  heroísmo  y  brillante  comportamiento  en  situaciones  dificilísi- 
mas, adquiriendo  una  reputación  militar  envidiable;  fué,  en  su  clase, 
el  Ídolo  del  ejército  de  CataluQa ,  y  tuvo  la  honra  de  verse  siempre 
considerado  por  sus  compañeros  de  armas  como  al  mas  cumplido  ca- 
ballero. 

Ahora  bien :  ¿  á  qué  otro  adelanto  y  gloria  puede  aspirar  en  su 
carrera,  el  que  á  los  26  afioá  de  edad  lleva  los  tres  galones  de  coro- 
nel, y  puede  enorgullecerse  de  haber  obtenido  casi  todos  los  grados, 
empleos  y  condecoraciones  sobre  el  campo  de  batalla  ?  Y  por  otra 
parte,  ¿  con  qué  alborozo  no  debe  latir  el  corazón  del  hombre  que  á 

(1)  Gomo  las  descripciones  de  los  hechos  de  armas  á  que  hacemos  referencia  van  in- 
tercaladas en  el^texio,  al  final  del  primer  tomo  daremos  uo  índice  partícula  para  que 
pueda  acudirse  á  ellas  con  facilidad. 


180  mSTORU  H[UTAR  Y  POUTia 

esa  florida  edad  ha  sacriBcado  su  salad,  sos  mas  caras  afecciones,  y 
espueslo  cíen  veces  sn  ecsislencia  en  defensa  del  derecho,  y  de  la  ci- 
v¡li?;acion  y  progreso  de  la  patria  ?  Ante  tan  honrosos  antecedentes  se- 
ria pálido  cuanto  sobre  ellos  pudiera  decirse,  y  por  i»  tanto  nos  cree- 
mos dispensados  de  eslenderaos  en  comentarios  qne  diñcilmenie  po- 
dríamos elevar  á  su  debida  altura.  ¡  Grande  debe  ser  la  aalisfaccion 
del  general  Prih  al  contemplar  los  primeros  eslabones  de  su  mereci- 
da famal  ¡Grande  la  del  país  que  cuenta  hijos  de  tal  temple!  Y  gran- 
de es  también  el  placer  que  esperimenta  ú  historiador  que  tiene  la 
fortuna  de  registrar  hechos  que  por  su  estraordinario  mérito,  por  su 
naturaleza  y  por  las  circunstancias  especiales  que  los  rodean,  se  ha- 
llan fuera  del  alcance  de  la  temible  guadafia  de  los  partidos. 
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PARTE  SEGUNDA. 


CAPITUIO  PRIMERO. 


Fuu  M  Qombr(do  Sublupector  ds  CiisblnaroB  de  AniUlueU.-ToBispeHtfon  de  au 
cano.— DqirMo  Diputado  por  Tarrurnna,  diau  vota  eo  Ikvor  de  laRüeDeladel  Du- 

Sif  da  la  ^ctoria.— SsfuerZDa  pmra  aeirlbar  i  Eepar [ero.— Varios  cambios  da  grabine- 
.— «lebr»  aaalao  dal  Congreso  [30  mijo  da  18*81.— PtoounciBmleD lo  de  Rasa  —Su 
defonaa.— So  inalil»,  una  Junla  sopreina  PrDv!Bloiia\  da  la  provincia  ,  que  fija  aueeat- 
vameota  au  raald^ncla  ea  Bibedeil  ;  HanieaB  —El  ^Deral  Cortlnei  H  adAltre  al  le- 
Tantarolenlo  cae  la  guamlctou  de  Barcelona — El  frobernador  de  Monjuich,  Sr.  (Ihaipcu, 
••  niegv  á  I*  entrega  del  cailillu.- Pbui  entra  en  Barcelona  con  la  Junta  apprama  d« 
U  proítneie  j  dlrlite  la  palobra  al  pueblo  desdo  el  balcón  de  taa  CBísa  Conalilorlalea —  ' 
Dliposlcloaea  de  la  Junta  auprema.— Pbiu  «ílato  al  teatro  »a  doude  ea  objeie  de  una 

rn  oraelan.— Sale  ds  Bareeloca  ni  Trente  de  les  fufrias  argenlzndas  par  encargo 
Ib  Junta.- Llega  al  Rrucb.-Kellrada  de  Zurbinn.— Snllda  de  Madrid  d^l  Duque  de 
la  Victoria.— .<)e  praaentac  en  Barcelona  loa  BeQorea  Serrano  y  OonitlHiBravo.-'Sena- 
no  dtun  maolflaato  y  ea  nombrado  niloi»tro  unirerBal  -Llegada  t  Valencia  de  Nar- 
Taei  T  otroa  JafAs  Mpatrladoa-Daitlluclon  del  regenta. -Reua  ra  declarada  ciudad 
MD  el  titulo  da  ealorxada,- Se  inalala  una  Junta  para  proceder  al  derribo  de  laa  mu- 
nllu  de  BercaloDa  —  Dlaeordauela  entre  loe  caudilloi  del  prcmudamlBUto. 


NsiGDiBNDo  el  (írden  de  los  sucesos, 
compreDderemos  en  esla  parle  la  re- 
sefia  de  los  hechos  que  se  relacionan 
con  la  vida  política  del  Conde  de  Reus. 
Solo  considerando  lo  mucho  qne  ha 
figurado  el  general  Prim  en  los  acon- 
tecimienlos  que  mae  han  conlríbnido 
&  fijar  la  snerle  de  ta  nación  ,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  entre  los  lecloi-es 
de  este  librono  fallarán  quizá  algunos quelos  hayan  jH-eparadoyhasta 
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dirigido,  podrá  medirse  la  verdadera  importancia  de  lo  qne  vamos 
á  tratar. 

Reconociendo  los  deberes  que  nos  impone  el  discurrir  sobre  un  pa- 
sado que  tanta  influencia  puede  ejercer  en  el  destino  del  pueblo  es- 
pañol y  siquiera  no  sirva  mas  que  para  seflialarle  la  dirección  de  un 
nuevo  horizonte,  procuraremos  hacerlo  de  manera  que  los  sucesos  que 
recorramos  sean  bien  comprendidos ,  y  mas  fecunda  su  memoria, 
descartando  al  efecto  todo  aquello  que  pueda  dar  lugar  á  comparacio- 
nes que  muchas  veces  el  interés  encona  y  que  la  pasión  desfigura. 

Delicada  es  la  tarea  que  emprendemos.  Y  confesamos  ingenua- 
mente que  aun  cuando  creamos  aparecer  ante  el  público  describiendo 
los  hechos  con  imparcial  mirada ,  será  muy  difícil  que  muchas  de 
nuestras  apreciaciones  satisfagan  á  todos,  y  mucho  menos  á  los  que, 
victimas  de  principios  esclusivistas ,  rechazan  toda  sujeción  ,  toda 
idea  de  unidad.  Confiamos,  sin  embargo,  en  que  la  independencia  de 
carácter,  y  una  firme  voluntad^ual  pocas ,  nos  darán  la  fuerza  sufi- 
ciente para  conseguir  que  se  rectifique  el  juicio  de  ciertos  actos, 
juagados  solo  por  el  prisma  de  antecedentes  cuya  tendencia  haya  po- 
dido ser  la  de  socavar  el  prestigio  de  reputaciones  bien  adquiridas, 
ó  de  todo  un  partido. 

En  julio  de  1841  fué  Prim  nombr^o  Subinspector  de  carabineros 
de  Andalucía ,  cumpliendo  su  espinoso  cometido  con  una  entereza  á 
toda  prueba  y  con  la  delicadeza  propia  de  su  carácter  (1).— Elegido 
diputado  por  la  provincia  de  Tarragona,  á  la  cual  debe  sil  bautismo 
político,  tomó  el  mismo  aflo  asiento  en  el  Congreso ;  durante  aquella 
borrascosa  legislatura,  se  distinguió  en  repetidas  ocasiones  por  el  celo 
con  que  defendía  los  intereses  de  Cataluña ,  y  tuvo  por  conveniente 
votar  en  favor  de  la  regencia  del  Duque  de  la  Victoria.  Después  formó 
en  las  ñ\&  de  la  oposición  al  lado  de  los  jefes  del  partido  progresis- 
ta ,  por  no  parecerle  acertada  la  marcha  del  gobierno  del  Regente, 

(1)  En  un  escrito  que  tenemos  ¿  la  vista  se  refiere  que  cuando  Pbim  llegó  á  Granada, 
los  deseos  y  la  ansiedad  de  aquella  población  eran  tales  por  conocer  al  esclarecido  ca- 
talán, qne  el  general  González  Llanos,  encargado  interinamenle  del  mando  militar,  le 
acompafió  una  noche  al  palco  de  la  Capitanía  general  con  el  objeto  de  satisfacer  la  cu- 
riosidad de  los  granadinos;  y  que  habiendo  sabido  Pbim  el  motivo  porque  era  obsequia- 
do, manifestó  con  su  natural  modestia  que  agradecía  en  el  alma  tanta  deferencia,  pero 
qne  no  se  consideraba  acreedor  á  ella. 
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tomando  mas  tarde  mía  parle  muy  principal  en  los  sucesos  que  so- 
brevinieron. 

Prescindamos  de  las  cuestiones  políticas  que  se  suscitaron  á  la  con- 
clusión de  la  guerra  civil ,  algunas  de  las  cuales  ensangrentaron  las 
calles  de  Barcelona^  ya  bajo  la  figura  del  motin  de  las  levitas,  ya  bajo 
otras  formas  mas  serias  ,  y  fijémonos  en  el  afio  1843  como  el  mas 
rico  y  el  mas  trascendental  en  acoQtecimientos  que  registra  nuestra 
bistoria  moderna. 

Mucbo  antes  que  se  reunieran  las  cortes  convocadas  para  el  30  de 
abril  y  los  enemigos  del  Regente  organizaron  dos  comités  con  el  fin  de 
combatirle  en  todo  terreno;  el  uno  lo  formaban  los  sefiores  Gasa-Ira* 
jo,  IsturiZy  Rivaberrera,  Pidal,  Pestafia,  Olivan ,  Carrasco,  Rios  Ro- 
sas (D.  Antonio)  y  Sartorius.— D.  Joaquín  Haría  López  era  el  jefe  de 
los  progresislas  que  combatían  el  poder,  distinguiéndose  su  oposidon 
basta  el  punto  de  publicar  un  manifiesto  en  que  se  censuraba  violen- 
tamente la  conducta  de  Espartero,  i  quien  culpaban  de  no  haber  con- 
tentado á  ninguno  de  los  partidos  militantes.  Abiertas  las  cortes,  fué 
derrotado  el  ministerio  en  la  elección  de  la  mesa,  y  en  su  consecuen- 
cia Rodil  y  sus  compafieros  hicieron  dimisión  de  sus  carteras.  Des- 
pués de  ser  llamados  los  presidentes  del  Senado  y  del  Congreso,  y  el 
Sr.  Olózaga ,  obtuvo  por  último  el  encargo  de  formar  el  nuevo  gabi- 
nete D.  Joaquín  María  López  ,  jefe  de  una  fracción  muy  numerosa, 
siendo  aprobada  la  candidatura  que  hizo  en  favor  de  D.  Manuel  María 
de  Aguilar  para  ministro  de  Estado;  D.  Francisco  Serrano  y  Domín- 
guez, para  guerra;  D.  Joaquín  de  Frías,  para  marina;  D.  Mateo  Mi- 
guel Ayllon,  para  hacienda,  y  D.  Fermín  Caballero,  para  interior,  re- 
servándose López  la  presidencia  con  el  ministerio  de  ^acia  y  justi- 
cia. Debe  advertirse ,  que ,  escepto  el  presidente ,  ninguno  de  estos 
sefiores  pertenecían  al  Congreso,  lo  cual  disgustó  mucho  á  los  hom- 
bres de  rectos  principios,  porque  equivalía  á  prescindir  de  las  prácti- 
cas constitucionales.  Solo  los  que  preparaban  el  terreno  para  satisfap- 
cer  sus  miras  particulares,  acogieron  con  júbilo  la  formación  del  mi- 
nisterio López.  Las  siguientes  lineas  que  tomamos  de  la  <x  Historia 
militar  y  política  del  general  Espartero, »  revelan  mas  que  nada  el 
cai*ácter  de  las  circunstancias  que  en  aquella  época  atravesaba  el 
país.  «Se  avisó  de  París,  dice  la  crónica ,  con  bastante  anüdpacioa  á 
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la  formación  del  ministerio  López  á  un  personaje  esparterista ,  anii- 
gno  amigo  de  dicho  sefior  y  de  categoría  en  la  Corte ,  que  se  habia 
celebrado  en  la  morada  de  la  reina  Cristina  una  reunión  entre  los 
principales  corifeos  emigi-ados  pertenecientes  al  moderantismo,  en  la 
que  acordaron  los  medios  de  conseguir  el  objeto  que  se  hablan  pro- 
puesto en  la  rebelión  de  octubre ,  siendo  entre  otros  el  de  ganar  á 
Tarios  jefes  del  partido  progresista ,  presentándoles  el  negocio  bajo 
cierto  aspecto,  y  que  de  estos  el  primero  á  que  se  llegaría  habia  de 
ser  el  Sr.  López,  saliendo  al  efecto  de  París  algunos  comisionados  con 
instrucciones  y  grandes  sumas  de  dinero.  La  fé  que  merecía  el  sujeto 
que  daba  la  noticia,  la  armenia  en  que  estaba  esta  con  las  comunica- 
ciones .recibidas  igualmente  por  el  gobierno,  y  el  sincero  aprecio  que 
profesaba  dicho  sujeto  del  Sr.  López  con  otras  nobles  y  patrióticas 
consideraciones,  decidiéronle  al  fin  á  tener  una  entrevista  con  aquél, 
á  quien  participó  cuanto  ocurría ,  manifestando  el  Sr.  López  el  mas 
espresivo  reconocimiento  al  paso  generoso  de  su  amigo ;  y  convinie- 
ron en  el  modo  sencillo  de  prevenir  el  mal  y  darse  mutuos  avisos  de 
lo  que  acaeciera.  No  pasaron  muchos  dias  sin  que  todo  azorado  bus- 
case López  á  su  amigo  para  noticiarle  que  se  le  habían  presentado 
los  comisionados  de  París  buscándole  como  abogado,  aunque  no  ha- 
blan tardado  en  declararle  su  importante  misión  ,  queriendo  fascinar 
su  patriotismo  con  las  palabras  de  reconciliación  ,  olvido,  libertad  y 
orden,  halagándole  además  con  la  idea  de  que  iba  á  ser  el  héroe  ben- 
decido de  todos  los  espafioles.  López  aseguró  á  su  amigo  que  rechazó 
á  los  eomisumados  con  indignación ,  y  se  empeñó  en  publicar  aquella 
negra  seducción  en  el  congreso ;  mas  advertido  de  la  imprudencia  de 
semejante  paso,  dol  q«e  se  dio  cuenta  al  ministro  de  la  gobernación, 
desistió  de  ello  contentándose  con  hacer  algunas  indicaciones  en  uno 
de  sus  discursos  de  aquellos  dias. « El  hecho  es  que  el  Sr.  López  cayó 
»en  el  lazo,  y  que  Espartero  fué  vendido  traidoramente  habiendo  te- 
)»nido  mucha  j)arlo  de  culpabilidad  sus  mas  íntimos  amigos ,  poi-que 
sno  descubrieron  oportunamente  al  país  las  ti*amas  de  los  conspira- 
adores  contra  la  libertad. » 

En  la  sesión  del  11  de  mayo  esplanó  López  su  programa  de  gobier- 
no. Después  de  manifestar  que  el  regente  le  habia  encargado  que 
consultara  en  iodo  las  reglas  parlamentarias  y  de  reconocer  que  el 
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jefe  de  Estado  le  animaban  los  mejores  deseos  por  el  bien  y  la  felici- 
dad de  la  palria,  dijo  que  el  naevo  ministerio  reducía  á  dos  solos  ar- 
Ucalos  su  profesión  política :  observar  religiosamente  los  principios 
constitucionales,  y  procurar  el  desarrollo  del  germen  de  felicidad  que 
estos  mismos  principios  simbolizaban.  Afiadió  que  para  desenvolver 
su  pensamiento,  se  proponia  establecer  una  administración  paternal; 
someter  bien  pronto  á  las  corles  un  proyecto  de  ley  de  amnistía  la 
mas  lata ,  á  partir  desde  la  conclusión  de  la  guerra  civil ;  respetar 
la  prerrogativa  electoral ;  rechazar,  puesto  que  los  condenaba  de  la 
manera  mas  clara  y  mas  abierta,  los  estados  de  sitio,  las  medidas  es- 
cepcionales  y  las  consecuencias  que  producen ;  respetar  la  libertad 
de  imprenta ;  dedicarse  á  conseguir  la  nivelación  de  los  ingresos  con 
los  gastos ;  á  fomentar  el  crédito  de  la  nación  y  á  facilitar  la  pronta 
venta  de  los  bienes  nacionales ;  pagar  con  ecsacla  proporción  á  las 
ecsistencias,  á  todos  los  acreedores ;  presentar  los  proyectos  de  leyes 
orgánicas  que  debían  completar  su  comenzada  obra ;  aplicar  sus  co- 
natos á  la  pronta  formación  de  los  códigos ,  y  consolidar  y  aumentar 
las  relaciones  amistosas  con  otras  naciones  de  un  modo  conveniente 
al  interés  y  á  la  dignidad  de  la  española. 

Tal  fué  el  famoso  catecismo  político  que  espuso  á  las  cortes  éi  pri- 
mer ministerio  López ,  con  gran  aplauso  de  los  mas  crédulos  ,  y  con 
marcado  descontento  por  parte  de  los  que  conocían  los  ocultos  mane- 
jos del  palacio  de  (üourcelles.  Sin  atender  á  las  circunstancias  azaro- 
sas en  que  aun  se  encontraba  Espafia,  lo  primero  que  hizo  el  gobier- 
no fué  presentar  el  proyecto  de  ley  de  amnistía  en  favor  de  los  que 
se  hubiesen  espatriado  desde  el  4  de  julio  de  1840  basta  el  18  de 
mayo  de  1843,  levantándose  los  embargos  de  sus  bienes,  restituyen* 
do  á  los  militares  sus  grados,  empleos  y  condecoraciones,  y  á  ios  de* 
más  empleados  sus  honores,  de  derecho  á  cesantía. «  Semejante  proyec- 
to ,  dijo  entonces  un  escritor,  aplaudido  por  los  hipócritas  enemigos 
de  la  libertad  y  por  los  alucinados  liberales,  es  á  todas  luces  un  paso 
gigantesco  hacia  la  reacción  intentada  en  octubre.  Esto  es  decirle  á 
Espartero:  Trae  á  tus  enemigos  para  que  te  asesinen.  La  amnistía  es 
para  Espafia  un  terrible  augurio  de  inmensos  trastornos  porque  en 
su  espíritu  y  letra  se  dice  á  la  nación :  Abre  las  puertas ,  tiende  los 
brazos  á  los  que  desean  destruir  tus  sacrosantas  leyes,  i^ 
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Caando  el  regente  yíó  que  tras  el  proyecto  de  amnistía  venia  la 
destitución  de  muchos  empleados  que  hablan  prestado  eminentes  ser* 
Yícios  á  la  causa  de  la  libertad  ,  ya  no  tituLeó  nn  instante  en  reem- 
plazai'  al  ministerio  López  ,  con  otro  compuesto  de  D.  Alvaro  Gómez 
Becerra,  presidente  y  ministro  de  gracia  y  justicia;  D.  Juan  Alvarez 
Y  Mendizabaly  de  hacienda;  D.  Isidoro  de  Hoyos,  de  la  guerra;  Don 
Olegario  de  los  Cuetos ,  de  marina  é  interinamente  de  estado;  y  Don 
Pedro  Gómez  de  la  Sema,  de  la  gobei-nacion.  Constituido  asi  el  gabi- 
nete se  presentó  el  20  de  mayo  á  las  cámaras  ,  teniendo  lugar  en  el 
Congreso  una  de  esas  sesiones  que  por  su  carácter  y  tendencias  for- 
man época  en  los  faustos  parlamentarios.  «¡Ay  del  pais,  esclamó  Oló- 

• 

zaga  entre  otras  cosas,  que  se  entrega  en  manos  de  hombres  de  áni- 
mo turbado ,  de  consejeros  ii'émulos  I  ¡  Ay .  también  del  regente  que 
siga  consejos  imprudentes  en  circunstancias  tan  a'iticas  I  Pero  Dios 
salvará,  como  ha  dicho  muy  bien  algún  órgano  respetable  de  la  pren* 

sa  pública,  Dios  talvará  al  país  y  salvará  á  la  reina Después  de 

esto,  cualquiera  que  sea  nuestra  suerte  particular  ó  privada ,  retiré- 
monos tranquilos.  Donde  quiera  que  nos  vean  nuestros  comitentes 
dirán :  —ahí  va  un  representante  digno  ,  independiente  y  enérgico, 
que  merece  ser  enviado  cien  veces  á  representar  á  esta  gran  nación 
q«e  tiene  que  salvarse  de  tantos  peligros.— />ioi  la  sake ,  seiiores, 
y  salve  á  nuestra  reina. » 

Dado  d  grito  de  alarma  por  una  persona  tan  autorizada  como  Oló- 
zaga,  y  disueltas  las  cortes,  muchos  diputados  salieron  para  las  pro- 
vindas  con  el  fin  de  escíiar  á  la  rebelión.  Entre  las  varias  personas 
«pe  marcharon  con  igual  objeto  se  cantaba  Prim,  que  á  los  pocos  dias 
se  presentó  en  Beus.  Aquella  indastriosa  población  se  pronunció  el  28, 
secundando  el  movimiento  de  algunas  capitales,  y  al  medio-dia  del  30 
ya  se  hallaba  Prim  ante  los  muros  de  Tarragona  al  frente  de  una  co- 
lumna de  mil  quinientos  nacionales,  en  la  confianza  de  que,  apoyados 
por  varios  amigos,  le  seria  fádl  conseguir  que  aquella  ciudad  se  suble- 
vase también.  En  diferentes  puntos  se  formaron  en  efecto  grupos  en 
actitud  hostil,  para  cuya  disolución  hubo  necesidad  de  publicar  la  ley 
marcial;  en  vista  de  la  energía  de  las  autoridades,  y  de  haber  recibido 
aviso  de  la  aproximación  de  Zurbano,  vióse  obligado  Prim  á  volverse 
á  Reus,  donde  formó  el  propósitode  sostener  á  todo  trance  su  bandera. 
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Ai  amanecer  del  10  de  janio  practicó  el  general  Osorio  an  reoono- 
cimiento  sobre  Reus  y  llegando  hasta  situar  la  artillería ;  pero  como 
Prim  procaraba  evitar,  por  todos  los  medios  posibles,  el  derramamien* 
lo  de  sangre,  se  cruzaron  parlamentos  de  campo  acampo,  concluyen- 
do por  retirarse  Osorio  sin  que  ocurriera  novedad  alguna.  Pero 
Zurbano,  que  habia  quedado  en  Tarragona  preparando  el  tren  de  ba- 
tir, airóse  de  la  conducta  de  dicho  general  y  salió  inmediatamente 
sobre  Reus.  Cercada  la  villa  en  la  mafiana  del  1 1 ,  la  intimó  la  rendi- 
ción, al  mismo  tiempo  en  que  el  sitiado'intimaba  también  la  retirada 
al  sitiador:  á  la  negativa  de  este,  replicó  aquél  con  una  descarga  de 
fusilería  que  fué  la  sefial  del  rompimiento.  Los  soldados  de  Zurbano, 
protegidos  por  la  artillería,  desalojaron  á  sus  contrarios  de  las  casas 
y  tapias  esteriores  que  defendían;  adelantóse  el  tren  de  batir  y  una  ba- 
tería de  morteros  y  obnses  no  cesó  en  su  fuego  desde  las  diez  de  la 
mafiana  hasta  las  dos  de  la  tarde.  La  población  se  hallaba  dominada 
por  el  corage  de  su  afamado  caudillo;  una  bandera  negra  flotaba  en  la 
torre  de  la  iglesia  principal;  y  mientras  los  combatientes  desde  las 
aspilleras  contestaban  á  los  disparos  de  los  sitiadores,  las  müsicaa 
discurrían  por  las  calles  tocando  el  glorioso  himno  de  Riego ,  y  mil 
vitores  á  la  reina,  á  la  libertad  y  á  la  constitución  se  coflfnndian  con 
el  estampido  de  la  artillería.  De  suerte  que,  Zurbano  atacando  la  vi- 
lla, y  Prim  defendiéndola ,  oDuducian  sus  tropas  al  combate  aclaman- 
do  una  misma  cosa.  ¡Espectáculo  triste  es  ciertamente  el  que  ofrece 
muchas  veces  el  variado  panorama  de  las  discordias  civiles  I  Pero  la 
fuerza  de  las  circunstancias  es  en  ocasiones  dadas  tan  irresistible,  que 
no  basta  la  voluntad  de  los  hombres  para  contenerla. 

A  las  tres  volvió  á  romperse  el  fuego,  cesando  á  los  pocos  disparos 
por  haber  divisado  Zurbano  una  bandera  blanca  colocada  donde  antes 
flotaba  la  negra.  Entabladas  las  negociaciones,  á  la  media  hora  se 
firmó  una  ventajosa  capitulación  permitiendo  Zurbano  que  los  pro- 
nunciados salieran  con  lodos  los  honores  de  la  guerra.  La  resistencia 
de  Prim  fué  tan  heroica  como  debía  esperarse  de  su  nunca  desmen- 
tido valor,  pues  sin  obras  de  defensa ,  y  con  solo  dos  batallones  de 
nacionales  sostuvo  el  ataque  de  mas  de  ocho  mil  hombres  que  acau  - 
diliaba  el  general  que  defendía  la  causa  del  gobierno. 

En  tanto  se  efectuaba  el  sitio  y  bombardeo  de  Reus ,  tenían  lugar 
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en  Barcelona  sucesos  que  precípilaban  la  marcha  de  los  aconteci- 
mientos de  una  manera  decisiva.  Después  de  haberse  constituido  una 
Junta  suprema  de  la  Provincia,  instalándose  sucesivamente  en  Saba- 
dell  Y  Manresa^  una  comisión  compuesta  de  los  diputados  provincia- 
les D.  José  Pascual,  D.  Antonio  Giberga  j  D.  Antonio  Miarons  y  Don 
Manuel  Gabanellas,  se  presentó  en  la  noche  del  12  al  capitán  general, 
que  lo  era  á  la  sazón  D.  José  Gorlinez  y  Espinosa ,  para  suplicarle 
que  en  vista  del  pronunciamiento  de  Valencia,  dispusiera  lo  conve- 
niente al  objeto  de  evitar  la  fusión  de  sangre,  y  diese  al  propio  tiem- 
po un  maniBesto  al  público  que  tendiese  á  calmar  la  inquietud  que 
reinaba.  Gortinez  no  solo  accedió  á  los  deseos  de  la  comisión,  sino 
que  al  dia  siguiente  dijo  que  se  adheria  de  todo  corazón  al  pronun- 
ciamiento; que  había  enviado  una  comisión  á  Monjuich  para  inducir 
al  gobernador  á  que  hiciera  lo  mismo;  y  que  si  no  se  le  consideraba 
digno  de  la  confianza  del  pueblo ,  cedería  el  mando  y  se  confundiría 
contento  entre  los  buenos  ciudadanos.  En  una  orden  general  inculcó 
estos  mismos  sentimientos  á  la  guarnición,  y  desde  aquel  instante  pu- 
do Barcelona  recobrai'  en  parte  su  perdida  tranquilidad ,  y  decimos 
en  parte,  porque  aun  quedaba  en  pié  la  duda  que  se  tenia  con  respec- 
to á  la  conducta  que  pudiera  observar  el  gobernador  de  Monjuich. 
Los  recelos  de  los  que  conocían  la  entereza  de  carácter  de  D.  Bernai*- 
do  Echalecu  no  eran  infundados.  Aquel  benemérito  militar  se  negó 
en  efecto  á  resignar  su  cargo,  manifestando  de  oficio  al  Gapitan  Ge- 
neral lo  mucho  que  le  habia  sorprendido  el  ver  que  sin  previo  aviso, 
atendida  la  gran  responsabilidad  ane:sa  al  mando  de  tan  importante 
fortaleza,  se  le  presentara  el  nuevo  gobernador ,  Sr.  Pujol ,  acompa- 
fiiado  de  una  muchedumbre  del  pueblo ;  pero  dio  la  seguridad  de  que 
no  hostilizaría  á  la  plaza ,  mientras  circunstancias  apremiantes  no  le 
obligasen  á  ello. 

El  15  de*junio  fué  un  dia  de  júbilo  para  la  capital  del  Príncipado. 

Desde  muy  temprano  discurría  por  las  calles  un  gentío  inmenso, 
dirigiéndose  hacia  el  pueblo  de  Sans  en  donde  debía  tener  lugar  una 
de  esas  escenas  que  no  se  olvidan  fácilmente. 

Un  pueblo  entusiasmado  por  las  glorias  de  un  hombre,  salía  en 
tropel  y  ebrio  de  alegría  para  demostrarle  su  aprecio  y  para  signifi- 
car que  en  él  fijaban  todas  sus  legítimas  esperanzas. 
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El  hombre  á  quien  los  barceloneses  iban  á  recibir  era  Prih. 

El  defensor  de  Reus  llegó  á  las  cinco  de  la  tarde  acompañado  de  sus 
compañeros  Hilans  del  Bosch,  Martell,  Castro  y  otros ,  siendo  tal  la 
mullitud  que  se  agolpaba  á  su  paso  para  victorearle;  que  se  invirtie- 
ron cerca  de.  dos  horas  para  recorrer  el  corto  espacio  que  media  hasta 
Barcelona. 

Tan  espontánea  y  cumplida  ovación  ha  tenido  pocos  ejemplos  en 
nuestros  días. 

Llegado  Prim  á  las  Gasas  Consistoriales  dirigió  la  palabra  al  pue- 
blo desde  uno  de  los  balcones  del  edificio,  con  ese  acento  profundo 
que  revela  elevadas  ideas ,  y  que  solo  espresa  el  patriotismo  y  entu- 
siasmo en  sus  generosas  espansiones.  Esplicó  el  verdadei'o  objeto  del 
alzamiento  nacional,  y  dijo  que  donde  quiera  que  peligrase  la  libertad 
de  su  patria  allí  se  le  veria  pai-a  defenderla  hasta  derramar  su  última 
gota  de  sangre.  Las  elocuentes  palabras  del  denodado  catalán  eran 
continuamente  interrumpidas  por  los  aplausos  de  una  apiñada  multi- 
tud, prorrumpiendo  después  en  vítores  á  la  reina,  á  la  libertad,  á  la 
constitución,  á  la  Junta  y  áPRiM. 

El  mismo  dia  entró  en  Barcelona  la  Junta  Suprema.  Acto  coiitinuo 
dispuso  que  Corünez  siguiese  desempeñando  su  cargo  de  capitán  ge- 
neral; nombró  gobernador  de  la  plaza  al  brigadier  D.  Jaime  Arbulhnot, 
coronel  del  regimiento  infantería  de  América;  de  la  Cindadela  al  bri- 
gadier D.  Joaquín  Moreno  de  las  Peñas ,  y  de  Atarazanas  al  coronel 
D.  Juan  Pablo  Par.  Mandó  igualmente  que  los  jefes  de  los  cuerpos  es- 
pidieran la  licencia  absoluta  á  los  individuos  de  tropa  de  la  quinta  de 
,  1836;  autorizó  á  Prim,  á  quien  habia  ya  conferido  los  empleos  de  co- 
ronel y  brigadier,  para  que  organizara  un  cuerpo  de  cuatro  mil  hom- 
bres, facilitándole  al  efecto  el  armamento  y  fondos  necesarios;  nombró 
jefe  político  en  reemplazo  de  Llasera,  á  D.  Luis  de  Collantes  y  Basta- 
maule;  decretó  una  contribución  de  cuatro  millones  para  poder  cubrir 
las  urgentes  atenciones  que  la  rodeaban ,  y  pasó  una  comunicación  á 
las  demás  Juntas,  invitándolas  á  que  adoptaran  ciertas  bases  que  im- 
pidieran el  ésclusivismo  de  los  adictos  al  gobierno  de  Madrid .  Puede 
decirse  que  de  hecho  quedó  desde  entonces  establecida  la  Junta  Central. 

La  popularidad  de  Prim  no  tenia  limites  en  aquellos  dias.  Todos 
los  liberales  felicitaron  á  la  Junta  por  haberle  confiado  uno  délos  car- 
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g08  mas  delíeados,  y  para  acreditarle  mas  m  adhesión ,  como^i  no 
fueran  bastantes  las  inequívocas  pruebas  que  de  ella  le  habían  dado 
el  día  de  su  entrada,  le  acompañaron  en  la  noche  del  16  al  teatro  de 
Santa  Cruz,  en  donde  fué  objeto  de  entusiastas  aclamaciones. 

El  20  ya  salía  Peim  de  Barcelona  con  la  brillante  división  que  ha- 
bla organizado  siguiéndole  el  brigadier  Castro  con  fuerzas  respetables 
de  nacionales.  Gomo  diariamente  se  reunían  á  los  pronundados  nu- 
merosas partidas  de  gente  armada ,  cuando  llegó  Prim  al  Bruch  se 
hallaba  convertido  el  territorio  en  un  vasto  campamento. 

Sea  que  no  se  quisiera  esponer  á  un  choque  en  aquellas  formidables 
posiciones,  ó  sea  por  otras  causas  que  no  debemos  indagai*,  el  gene- 
ral Seoane,  general  en  gefe  de  ios  ejércitos  de  Cataluña,  Aragón  y  Va- 
lencia, dio  orden  á  Zurbano  para  que  emprendiese  el  movimiento  de 
retirada,  y  en  su  consecu^cia  á  los  pocos  dias  abandonaron  el  Prin- 
cipado las  tropas  que  aun  obedecían  al  regente. 

Dejemos  á  Prih  en  su  marcha  triunfante  en  dirección  á  Castilla,  y 
veamos  entre  tanto  lo  que  ocurría  en  Madrid,  Barcelona  y  Valencia. 

Aun  cuando  la  insurrección  se  hallcdba  ya  estendída  por  casi  toda 
la  peninsula ,  el  gobierno  creyó  aun  oportuno  aconsejar  al  regente 
su  salida  de  Madrid,  confiando  en  que  podría  sofocarla  el  m&gico  as- 
cendiente que  siempre  le  había  hecho  dueño  del  ejército  y  del  pueblo. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  21  de  junio  la  milicia  nacional  de  Ma-  ^ 
drid  oyó  por  última  vez  el  acento  de  aquel  guerrero  con  cuyas  ideas 
se  hallaba  tan  identificada. 

Seguido  Espartero  de  un  numeroso  estado  mayor,  entre  el  cual  se 
distinguían  los  generales  Linage,  Almodóvar,  Nogueras,  Ferraz,  Cha- 
cón é  Iriarte,  se  presentó  á  dicha  hora  en  el  Prado,  en  donde  la  fuer- 
za ciudadana  le  esperaba  formada  en  masa.  «Compañeros,  dijo  al  fin 
el  Duque,  salgo  con  el  corazón  lleno  de  vuestras  simpatías,  fiado  en  la 
justicia  de  la  causa  nacional,  alentado  con  los  sentimientos  de  liber- 
tad que  arden  en  el  de  todos  los  patriotas  dignos  de  este  nombre.  Salgo 
con  el  noble  presentimiento  de  que  delante  del  estandarte  de  la  patria 
que  ondeará  alzado,  van  á  hundirse  en  el  polvo  los  de  sangi'e  en  que 
está  escrita  la  humillación  y  servidumbre  de  la  patria. »  Pronunciadas 
estas  palabras  se  presenció  una  escena  sumamente  patética.  ISntusias- 
mado  Espartero  por  las  aclamaciones  con  que  los  nacionales  acogieron 
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m  BreDga,  abrazó  las  banderas  de  los  batallones  3.*  y  ligero,  en  me- 
dio  de  un  bélico  y  patrióUco  ti*ansporte ,  y  de  los  Tiyas  y  demoslra- 
cioaes  de  sublime  ternura  oon  que  los  milicianos  le  reiteraban  su  ca- 
riño y  fidelidad,  agrupados  á  su  Rededor  con  las  manos  y  las  armas 
levantadas. 

El  regente  salió  en  seguida  hacía  Valencia ,  deteniendo  el  2S  su 
marcha  en  Albacete. 

Un  historiador  dice  que  al  pasar  Espartero  por  algunos  pueblos  pro- 
nunciados esclamaba  con  la  mayor  tristeza:  « Compadezco  vuestros 
errores :  el  desengafio  no  será  tardío :  á  mi  caida  seguirá  vneslra 
esclavitud :  en  mi  ausencia  llorareis  las  crueldades  de  un  gobierno 
opresor  y  tiránico,  a 

El  27  del  mismo  llegaron  á  Barcelona  los  seOores  Serrano  y  Gon- 
zález Bravo.  Divulgada  la  noticia  del  arribo  de  tan  distinguidos  hués- 
pedes, fué  agolpándose  un  gentio  inmenso  á  la  puerta  de  la  casa  don- 
de moraban  (Fonda  de  las  Cuatro  Naciones).  Al  poco  rato  aparecieron 
en  un  baleen  los  enviados  como  regeneradores  de  la  patria,  y  ambos 
pronunciaron  discursos  alusivos  á  las  circunstancias.  El  general  Ser- 
rano manifestó,  entre  otras  cosas ,  que  habia  llegado  el  momento  de 
levantarse  todos  los  buenos ,  ccwio  un  solo  hombre ,  y  de  combatir 
bajo  la  bella  bandera  ^arbolada  por  la  Junta  Suprema  de  Barcelona, 
para  derribar  al  tirano,  cuyas  miras  y  tendencias  estaban  ya  descu- 
biertas ;  y  que  al  efecto  venia  á  ofrecer  su  espada  como  general,  como 
caballero  y  aun  como  soldado.  Dio  vivas  á  la  reina,  á  la  constitución,, 
á  Catalufia,  á  la  independencia  nacional ,  concluyendo  con  el  grito  de 
^-guerra  á  la  usurpación,  gwrra  á  la  tiranía.  9  El  Sr.  González  Bravo, 
que  al  parecer  desempajaba  el  cargo  de  consejero  particular  del  fu- 
toro  ministro  universal,  dijo  á  la  vez  que,  atravesando  mil  peligros  (1) 
acababan  de  llegar  de  la  corte  para  combatir  al  lado  de  los  catalanes  y 
triunfar  con  ellos ;  que  en  momentos  de  crisis,  los  hechos  habían  de 
sustituir  á  las  palabras ;  y  que  debía  terminar  danda  los  mismos  vi- 
vas que  Serrano  ,  mientras  abrigaba  la  esperanza  de  que  Catalufia 
salvaría  de  nuevo  la  libertad  y  las  instituci(mes.  ¡Abajo  el  tíranol  re* 

Bi  «tt  hécbo  que  Serrano,  aoompalado  de  su  coseeiero  González  Krato,  eall6  de  Ma- 
drid á  las  dos  horas  de  haberlo  verificado  el  Duque  de  la  Victoria,  y  que  por  niede  4e 
caer  en  manoe  de  Zurbano  tuvieron  que  dirigirse  á  Catalu&apor  Bayona  y  Perpifian, 
teolfl&sando  en  eA  Tisje  naa  de  una  ailta  de  potta. 
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pítió  por  TiD,  grito  que  fué  repetido  por  la  mnchedombre  que  le  esca- 
chaba. 

El  28  publicó  Serrano  un  manifiesto  dirigido  á  la  Nación^  del  cual 
solo  reproducimos  los  últimos  párrafos  porque  son  los  que  encierran 
el  espíritu  de  aquel  documento. 

Dicen  asi: 

c(La  decisión  que  me  anima  es  inflexible:  no  hay  medio  de  retroce- 
der: la  suerte  de  España  consiste  en  la  espulsion  de  Espartero,  cuyas 
miras  ambiciosas  todos  conocen  ya:  preciso  es  vencer  el  obstáculo  que 
se  opone  á  la  paz,  á  la  concordia,  á  la  libertad  de  nuestra  patria. 

2> Aquellos  que  vean  el  porvenir  como  yo  lo  descubro,  que  vengan  á 
unirse  conmigo,  que  acudan  á  defender  al  país,  á  la  reina,  á  la  cons- 
titución. 

^Quédense  con  ese  hombre,  que  tantas  lágrimas  hace  derramar  y 
tantas  convulsiones  origina ,  solamente  aquellos  que  habiendo  con- 
tribuido con  él  á  la  pérdida  de  nuestro  poder  colonial ,  quieran  servir 
de  instrumento  para  que  Espafia  sea  borrada  del  catálogo  de  las  na- 
ciones independientes. » 

Preciso  era  que  Serrano  hubiese  modificado  radicahnente  sus  opi- 
niones para  espresarse  del  modo  como  entonces  lo  hizo ,  pues  debe 
advertirse  que  en  su  clase  de  subteniente  de  carabineros  fué  uno  de 
los  que  en  1831  contribuyeron  mas  á  la  captura  del  inmortal  Torrí- 
jos,  y  que  fundándose  en  aquel  hecho,  para  él  muy  importante  y  me- 
ritorio^ solicito  que  se  le  confiriera  el  empleo  inmediato.  La  instancia 
llcfva  la  fecha  de  11  de  enero  de  1832. 

El  mismo  día  que  llegaron  á  Barcelona  Serrano  y  González  Bravo, 
desembarcaron  en  Valencia  los  generales  Narvaez ,  Concha  ( D.  Ma- 
nuel ),  el  brigadier  la  Pezuela,  los  coroneles  D.  Manuel  de  Arezcuno, 
y  D.  José  Fulgosio ,  los  tenientes  coroneles  D.  Juan  Gontreras,  don. 
Luis  Serrano  y  D.  Joaquín  Ravenet ,  los  capitanes  D.  Juan  Ortega, 
el  Conde  de  la  JZimera  y  D.  Malias  Seco,  y  el  alférez  D.  José  Ángulo. 
Puestos  todos  estos  sefiores  á  las  órdenes  de  la  Junta  de  salvación  de 
aquella  provincia,  Narvaez  fué  nombrado  general  en  jefe  del  ejército 
de  Valencia;  Concha,  segundo  cabo  é  inspector  general  de  las  tropas; 
y  Pezuela,  jefe  de  estado  mayor. 

La  entrada  en  Espafia  de  las  personas  mencionadas,  y  de  otras  que 
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paMJTon  Ja  froatan  por  difemte  poiilot,  ya  le  hibia  annciidoeii  B 
Espectador,  á  cayo  periódico  le  decían  desde  Marsella  con  fecha  dri  CO. 
«A  toda  jfrm  m  esiá  ayiMtando  el  taper  francés  BMi  de  parte  de 
114  toneladas.  Annqne  su  objeto  es  secreto,  he  podido  penetrarlo:  wa  & 
oaadsoír  Yaríos  «ngradofi  críattniM  á  la  oostade  Bspafia;  entre  estos 
se  cuenta  el  ez^hrigadier  Veznela :  mb  eompafieroa  ean  pijarosgor* 
des.  Mi«igBiente  ttaraii  los  nombres  de  todos  días.  Las  autoridades 
francesas  m  sdba  la  loleraa ,  sino  que  lo  protegen.  Al  Mismo  úmtf^ 
dos  casas  de  «onercío  de  aquí  preparan  baalailes  fardos  de  contra- 
bando para  pr^tqñr  las  CUrieas  de  Gatalifia. » 

Fva  qae  d  leelar  vaya  conTenciévidose  del  ear&cter  y  tendefieía  de 
an  alzamiento,  en  que  tan  traidorameate  fnéenYuelte  la  tmena  fé  de 
los  iáfaerales,  es  naoesario  que  sepa  que  él  plan  eoncetndo  en  PaHs 
consistía  en  eaiaUeoor  un  gobierno  absoluto ;  en  conceder  amiislk 
¿  ks  carlistas  basta  d  empleo  de  coronel  efectivo,  y  en  cpieel  duque 
de  Amaale  «niráea  como  pacificador  al  frente  de  un  eensíderaUe  eijér'» 
(ato  por  las  Prrrincias  Vascongadas,  para  q«e  después  purera  efec- 
taansean  enlace Mn  la  reina babil.  ñ  planee  reafizó  &  medias,  gra- 
das &  la  actuad  M  pueblo. 

cTaMtáii  entra  noestpos,  esdamaba  un  periódieo  al  eaber  la  lle- 
gada áe  Narfaes  y  comparsa ,  los  precursores  de  la  intorveneidí 
aabraijen ,  la  ifan^ardia  de  los  «jéroUos  (rans^reniieos  que  m 
aprestan  para  invadir  nuestro  territaño.  Los  rebeldes  de  Mtubre  baa 
raudo  ostt  pasaportes  áá  gobierno  fraaoés,  qae  ba  auloriaado  su  in- 
aimon*  La  intaneiflD  4el  gobierno  de  las  TaUerias  no  puede  aer  mas 
patoBle ;  nos  eayia  tos  generales  rebeldes ,  y  los  mvia  para  que  Me 
hagan  la  gnarca,  para  qae acauéíllen  las  torbas  de  los  amotinadas, 
pam  qae aiganieen  esta  fuerza  y  faoatilíoen  al  poder  legilinM).» 

Antes  que  Serrano  publicara  su  cékbm  manifiesto ,  la  luala  au* 
prama  de  Bareeloaa  babia  deenCado  la  lormadoa  del  miaisierio  Ló- 
pez, considerado  como  úoUen»  ProwiimQl  de  ia  Namn ,  íntmn  no 
se  adhiriesen  i  61  todas  las  dem&s  luntas  ¿e  la  Peninsala  represen- 
tadas por  dos  de  sus  comisionados.  Serrano  se  encargó  tnmediala- 
BMiie  del  despacho  de  todas  las  Secretarías ,  y  por  eso  ee  le  conoció 
desde  entonces  por  el  ministro  wdoersal 

El  aQaerdo«de  la  lunla  de  Barcelona  faé  isonuinicado  ¿  la  de  Va- 
tono  I.  .     IS ' 
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lencia,  la  cual  aprobó  en  todas  sus  partes  la  resolocioii  de  su  corre* 
ligionarta. 

Hé  aqai  el  primer  decreto  con  que  inauguró  su  poder  A  ministroi 
universal: 

« Gobierno  Provisional  déla  Nacion.--En  nombre  de  la  nación, 
siendo  incompatible  con  la  felicidad  pública  la  regencia  del  Duque 
de  la  Victoria,  el  Gobierno  Provisional,  de  acuerdo  con  la  Junta  su* 
prema  de  esta  Provincia,  ba  venido  en  resolver  lo  siguiente: 

1 .'  Queda  destituido  de  la  regencia  del  reino,  que  ejercía  duran- 
te la  menor  edad  de  la  reina  doOa  Isabel  II,  el  general  D.  Baldomcro 
Espartero,  Duque  de  la  Victoria  y  de  Morella,  y  Conde  de  Lucbana. 

2/  La  nación  entera,  los  empleados  de  todos  los  ramos,  de  todad 
clases  y  categorías,  quedan  relevados  de  la  obediencia  que,  con  arre- 
glo, &  las  leyes  estaban  en  el  caso  de  prestar  al  ei-regente. 

Barcelona  29  de  junio  de  1843.— £1  ministro  de  la  guerra  y  encar- 
gado  interinamente  de  los  demás  ministerios.  —Francisco  Serrano.  > 

En  la  noche  del  mismo  dia  en  que  se  firmó  el  precedente  decreto, 
fué  obsequiado  Serrano  con  una  serenata ,  y  desde  el  balcón  de  su 
alojamiento  hizo  varias  protestas  de  gratitud  y  aprecio,  ofreciendo 
que  dentro  de  pocos  dios  se  establecería  la  Junta  central  en  Madrid^  y 
que  de  este  modo  se  salvarían  la  reina,  la  constitución  y  la  libertad. 
También  González  Bravo  dijo  que  la  provincia  de  Barcelona  tendría 
en  él  un  acérrimo  defensor  de  sus  intereses. 

Serrano  partió  de  Barcelona  en  dirección  á  Madrid  confinnando 
durante  el  tránsito  vaiios  cargos  y  empleos.  No  olvidó  la  defensa  de 
Reus,  y  en  un  decreto  dijo  que,  « en  justo  galardón  de  los  eminentes 
^servicios  que  sus  habitantes  hablan  prestado  á  la  Nación,  sirviendo 
»de  ejemplo  en  tremolar  la  bandera  de  independencia  y  seUwdo  lue- 
x)go  con  su  sangre  sus  nobles  juramentos,  declaraba  ciudad  con  título 
»de  esforzada  á  la  villa  de  Reus,  y  que  concedía  además  á  las  ban- 
Dderas  de  la  milicia  nacional  las  corbatas  de  San  Femando,  y  un  es- 
acudo  de  distinción  á  cusmtos  tomai'on  parte  en  la  d^ensa  contra  las 
«tropas  de  Zurbano. » 

La  Junta  suprema  de  Barcelona,  anticipándose  decía,  á  los  deseos 
del  pueblo,  decretó  el  derribo  de  las  murallas  escepto  la  de  Mar;  con- 
cedió  el  ascenso  inmediato  á  todos  los  jefes,  oficiales  y-sargentos  del 
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ejército  de  Caialofia;  y  dispaso,  entre  otras  cosas  menos  importantes, 
qne  se  formase  un  tercio  de  milicia  movilizada  de  seis  mil  hombres, 
en  el  cual  debian  ingresar  los  solteros  y  viudos  sin  hijos,  desde  diez 
y  ocho  á  cnarenta  afios  de  edad. 

Para  que  dirigiera  la  demolición  de  las  murallas,  la  municipalidad 
constituyó  una  Junta  compuesta  de  el  Alcalde  Constitucional  D.  José 
Santamaría,  de  los  regidores  D.,  Pablo  Morató  y  D.  Antonio  Revira  y 
Trias,  del  sindico  D.  Miguel  Pujol  y  Padró,  de  los  comerciantes  don 
Salvador  Masó,  y  D.  José  Mataré,  de  los  propietarios  D.  N.  Carees  y 
D.  Antonio  Puigoriol,  de  los  fabricantes  D.  Ramón  Bonaplata  y  D.  An- 
tonio Mas  y  Tucé,  y  de  D.  Pedro  Felipe  Monlau,  autor  de  una  memo- 
ria sobre  las  ventajas  que  reportaría  Barcelona  del  derribo  de  las  mu- 
rallas. 

Durante  los  dias  de  la  revolución,  fueron  demolidas  las  cortinas  de 
las  puertas  de  San  Antonio  y  del  Ángel ;  la  intermedia  entre  el  ba- 
luarte de  Junqueras  y  el  de  San  Pedro,  y  la  del  lado  derecho  de  la 
puerta  Nueva. 

La  discordancia  que  entre  tanto  reinaba  en  las  demás  provincias 
acerca  del  verdadero  fin  del  alzamiento,  era  tan  original  como  propi- 
cia á  consecuencias  fatales.  Unos  pueblos  proclamaban  solo  el  minis- 
terio López,  como  la  genuina  representación  de  todos  los  deseos; 
otro»  pedían  cortes  constituyentes;  algunos  la  mayoría  de  la  reina; 
no  pocos  la  Junta  central;  y  por  último,  no  faltaban  tampoco  poblacio- 
nes que  aspiraban  solo  á.que  se  retiraran  los  amigos  del  regente,  pero 
conservando  á  este  en  su  puesto  en  que  como  salvaguardia  de  )a  li- 
bertad le  habia  colocado  el  voto  nacional. — Hasta  es  digno  de  notarse 
que  los  jefes  del  movimiento  opinaban  de  distinto  modo  en  orden  á  los 
principios  proclamados  aisladamente.  Y  no  se  crea  que  asi  lo  demos- 
trase un  jefe  subalterno;  citaremos  al  que  debia  suponerse  mas  inicia- 
do en  los  secretos  de  la  insurrección.— <c  Al  feliz  término  de  nuestro 
pronunciamiento,  (decia  el  general  Concha  brindando  en  un  banquete 
con  que  se  le  obsequió  en  Málaga)  y  pronto  afianzamiento  del  gabi* 
nete  López  y  del  trono  de  Isabel  II  constitucional.  A  que  la  lección  que 
están  dando  los  pueblos  sirva  de  escarmiento  á  los  ambiciosos  que  qui- 
sieran gobernar  sin  cortes,  sin  libertad  de  imprenta  y  sin  las  demás 
prácticas  que  son  la  esencia  de  los  gobiernos  representativos.  A  que 
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toda  la  EsfMifia  adopte  el  programa  de  la  Janta  de  Bteodoaa,  que  ee 
Cortes  comtitwfmteé  y  magcria  de  la  rema. »  Nada  debemoi  decir  ood 
respecto  á  la  primera  parte  del  brindis^  porque  estriba  m  priaeipios 
generales  que  casi  siempre  se  invocan  eo  tales  casos,  ana  coando  de9- 
paes  dejen  de  compUrse  como  con  frecuencia  saccde.  Lo  que  si  pode- 
mos asegurar  es  que  el  hoy  Marqués  del  Duero  padeció  una  crasa 
equivocación  en  lo  relativo  al  progri^ma^  pues  la  Junta  de  Barcelona 
no  pidió  Cortes  constituyentes  m  mayoria  de  ¡a  rema;  su  lema»  sancio- 
nado por  el  general  Serrano»  CiHisislia  ea  C(málüiicion  de  1837,  Isa^ 
M II  y  Jimia  Central. 


GAPrruLou. 


Eapartero  udMgsálaaproviiicUi  deAndalncia.— Jornada il»ArdM.—BI 
gobionuí  prorlsloaal  conflmu  i  Prim  stu  empleos. — Lo  otorga  título  de 
CaitUU  oon  la  denoBinaelon  de  conde  de  Reo*  j  risconde  del  Brach ,  y 
m  nOBÚirado  Gebenudor  milhar  de  Hadrld.— £1  regeat»  m  OMbaiea 
anelpMrte  da  Santa  ■aila.■>-8nprote■U.~CosTocatoTiadead^u•'.— 
Tiolento  decreto  contra  Sapartero  y  tu  comitiTa.—Iaqaiatnd  en  Baroe- 
lona.— Eapoiioionei  de  sai  autoridades  para  la  initalacion  de  la  Jonta 
Central. 


AcasENTE  se  comprenderá ,  qne  la 
silaacioa  de  Eeparlero  iba  baci^do' 
se  erllíca.por  momenlos.  Detenido  en 
Albacete  esperando  poder  avanzar 
hacia  Valencia  con  las  pocas  fnerias 
qne  lesegnlan,  por  medio  dennmo- 
Tjmienlo  combinado  con  las  dívisio- 
nes  de  Seoane,  Enna  y  Alvarez,  tuvo 
al  fin  qne  abandonar  dicbo  pnnlo  y  dirigirse  k  Andalncia,  Tiendo  de 
qne  [ni  Seoane  ni  los  demás  jefes  obraban  con  arreglo  k  loa  inslrac- 
ciones  qa9  se  les  habia  comnnioado.  £1  dia  8  de  jnlio  salió,  pne  j,  el 
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Daque  de  la  Victoria  de  Albacete,  llegando  el  15  á  Córdoba  en  donde 
aan  fué  recibido  con  inequívocas  pruebas  de  respeto  y  adhesión. 

Mientras  Concha  organizaba  en  Málaga  un^  columna  para  poder 
observar  los  movimientos  del  cuartel  general  del  regente,  Azpiroz  lle- 
gaba á  Guadarrama  con  las  tropas  pronunciadas  en  Valladolid,  é  in- 
timaba á  D.  Evaristo  San  Miguel  para  que  le  abriese  las  puertas  de 
la  capital.  La  conteslacíon  que  recibió  Azpiroz  fué  tan  lacónica  como 
terminante,  en  vista  de  la  cual  hizo  ocupar  á  sus  soldados  los  puntos 
mas  próximos  á  las  tapias  de  Madrid.  Pero  los  nacionales  de  aquella 
villa  se  aprontaron  con  valentía  á  rechazar  la  bandera  de  los  pronun- 
ciados, convencidos  de  que  asi  prestarían  un  eminente  servicio  al 
porvenir  de  la  Nación  española. 

El  dia  II  de  julio  llegaba  también  Narvaez  á  la  vista  de  Madrid; 
ofició  desde  luego  á  San  Miguel  intimándole  la  rendición;  y  como  tar- 
dase en  ser  contestado,  puso  otro  oficio  que  se  ha  hecho  tristemente 
célebre  en  la  historia  ,  por  hallarse  concebido  en  términos  indignos, 
tratándose  de  un  pueblo  tan  noble  como  el  del  Dos  de  mayo,  y  Go- 
mo el  que  en  1837  se  agrupó  al  rededor  del  trono  formando  con 
sus  pechos  la  muralla  que  debia  defenderle  de  las  huestes  del  preten- 
diente.—«Ahora  me  dirijo  nuevamente  á  Y.  E.,  dijo  Narvaez,  pero  es 
para  decirle  que  si  después  de  cuatro  horas  de  recibido  este,  no  se  me 
facilita  la  entrada  en  esa  capital,  la  ocuparé  por  fuerza  sin  que  baste  á 
contenerme  la  sangre  que  haya  de  derramarse;  pues  en  una  lucha  que 
yo  no  he  provocado  y  cuanta  mas  corra  de  la  vü  y  traidora^  será  mas 
provechosa  y  saludable  á  la  prosperidad  común  de  nuestra  patria ,  y 
no  habría  de  pesarme  que  la  Providencia  me  haya  escogido  por  ins- 
trumento de  su  justicia  y  de  la  justicia  de  los  hombres,  d  Es  indudable 
que  cualquiera  que  lea  esta  comunicación  sin  eslar  en  antecedentes, 
no  creerá  ciertamente  que  se  dirigía  á  un  pueblo  que  no  cede  á  nin- 
gún otro  en  patriotismo  y  en  nobleza  de  sentimientos. 

Cuando  Narvaez  tuvo  noticia  de  la  aproximación  del  ejército  que 
mandaba  Seoane,  retrocedió  á  Torrejon  de  Ardoz,  en  cuyos  campos 
debia  consumarse  la  perfidia  del  general  que  ya  se  habia  hecho  sos- 
pechoso por  sus  anteriores  disposiciones.  A  las  cinco  de  la  mafiana 
del  22  rompióse  el  fuego,  y  á  los  primeros  tiros  se  adelantaron  Nar- 
vaez, González  Bravo  y  ti*es  vocales  de  la  Junta  de  Valencia,  procla- 
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mando  unión,  reina,  libertad  y  patria.  La  confasion  que  desde  enton- 
ces se  introdujo  entre  las  Olas  de  los  combatientes,  dio  por  resultada 
que  todos  se  abrazaran;  que  cesase  aquella  especie  de  simulacro,  y 
que  Seoam  cayera  prisionero.— El  malogrado  Zurbano  y  su  hijo  pu- 
dieron escapar  milagrosamente  y  se  refugiaron  á  Madrid. —El  éxito  de 
aquel  suceso  fué  tan  misterioso  como  el  de  oti*os  varios  que  han  ocur^ 
rido  en  nuestros  dias,  si  bien  se  cuenta  que  habiendo  concebido  Zur-^ 
baño  en  la  noche  anterior  un  plan  eíicaz  para  derrotar  á  los  pronun- 
ciados, Seoane  no  solo  lo  desechó,  sino  que  impuso  siletfcio  á  su  sur 
baltemo. 

Al  dia  siguiente  entró  Narvaez  en  Madrid  mediante  una  capitula- 
ción honrosa,  y  Serrano  declaró  establecido  el  gobierno  provisional 
decretado  en  Barcelona. 

Eran  de  tal  magnitud  los  servicios  que  habia  prestado  Paim  al  al- 
zamiento nacional,  que  el  gobierno  no  solo  le  confirmó  sus  empleos 
de  coronel  y  brigadier ,  sino  que  le  otorgó  titulo  de  Castilla  con  la 
denominación  de  conde  de  Reus  y  Vizconde  deUBruch  (1).  Y  para  darle 
sin  duda  una  prueba  de  la  confianza  que  le  merecía,  le  nombró  go- 
bernador militar  de  Madrid  (83  julio),  cai*go  sumameQte  espinoso  en 
aquellas  circunstancias  difíciles,  pero  que  fué  desempefiado  con  gran 
acierto,  y  siguiendo  en  todas  ocasiones  los  impulsos  de  su  noble  co- 
razón. 

Durante  los  acontecimientos  que  tenian  lugar  en  Madrid  y  sus  in- 
mediaciones,'el  general  Yan-Halen  tuvo  que  arrojar  algunas  bombas 
iBobre  Sevilla  en  donde  trataba  de  hacerse  fuerte  y  de  reanimar^  las 
tropas,  pero  en  cuanto  supo  lo  ocurrido  en  Ardoz,  levantó  el  cyapo  y 
se  dirigió  á  Alcalá  de  Guadaira  y  á  Utrera  con  el  objeto  de  poner  en 
seguridad  un  gran  convoy  que  llevaba;  cubrir  la  isla  gaditana;  espe* 
rar  al  enemigo,  y  en  último  eslremo,  obtener,  en  medio  de  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encontraba  la  nacipn,  un  partido  honroso  cual 
correspondía  á  una  provincia  y  á  un  ejército  que,  fieles  á  sus  jura- 
mentos, habían  cumplido  sus  deberes  sin  obedecer  á  pasiones  mez- 
quinas y  sin  consultar  intereses  personales.  Al  emprender  Van-Ha- 

(4)  Por  Real  orden  de  4. o  de  febrero  de  1850,  dispuso  S.  M.  que  Prim  y  sus  sucesores 
pudlerau  usar  ambos  títulos  simultáneamente  ,  sin  necesidad  de  cancelar  el  de  vis- 
eoade  del  Brncli. 
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leu  <l  oMiviintento,  k»  Tenfiró  con  macho  ¿rden,  pero  aatofl  de  Hegar 
á  Utrera  ya  ae  le  haUa»  deseriado  ca«i  todas  las  tropas.  El  Dflqnede 
fet  Vietoria  oo&linaaba  al  misfflo  tiempo  m  marcha  hacia  el  poerlode 
Santa  Maria,  en  donde  se  le  reanió  Yan-Halen,  y  juntos  se  embar** 
carón  en  la  madrugada  del  30  en  el  tapor  Bétis^  que  los  condujo  & 
la  faahia  de  Cádiz.  El  mismo  día  mandó  el  regente  que  se  estendma 
la  dgaienle  protesta: 

ft  D.  Pedro  Gómez  de  ia  Sema,  ministro  de  la  Gobernación  de  la 
Península,  encargado  del  despacho  dd  ministerio  de  grada  y  justi- 
cia, y  en  tal  concepto  notarlo  mayor  de  los  reinos.— Certifico:  que  en 
este  diá  y  hora  de  las  diez  de  la  mafiana  se  ha  hecho  por  el  eereni- 
sino  sefior  D.  Baldomero  Espartero,  eonde  de  Luchana,  duque  de  la 
Victoria  y  de  Morella,  regente  del  Reino,  una  protesta  que,  estendí- 
da  en  el  mismo  acto,  es  eomo  sigm.  —En  el  dia  30  de  julio  de  1843, 
7  hará  de  las  diez  de  la  ma&ana  hallándose  S.  A.  S.  D.  Baldomero 
Espartero,  eande  de  Luduina,  duque  de  la  Victoria  y  de  MoréHa,  re- 
0e»le  del  Reina,  en  el  ¥apor  espafiol  B^  en  la  baMa  de  GMíz,  y  i 
su  presencia  el  mariecal  de  eampo  D.  Agustín  Nogueras,  minisfro 
de  lá  guerra ,  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna ,  ministro  déla  gober- 
naeion  de  la  Península ,  el  teniente  gen«*al  D.  Antonio  Van-Hakn, 
eande  de  Peracamps ,  los  mariscales  de  campo  D.  Francisco  Lina- 
ge,  D.  Facundo  Infante  y  D.  Francisco  Osorio,  el  brigadier  D.  IHan 
Lasarte,  D«  Salvador  Valdés,  oficial  del  ministerio  dé  la  guerra,  D.  Gi- 
firiaao  JS^gnnda  Montesinos  ofidal  del  de  la  gobernación  de  la  Penin- 
mü\  y  los  «oraneles  D.  ígnado  Garrea,  D.  Pedro  Faleon,  y  D.  Yen^ 
lora  #areá6lsgui.  Dijo :  que  el  estado  de  insurrecdon  en  que  se 
hattaban  carias  pobbciones  de  la  monarquia,  y  la  defección  éá  qér* 
ola  y  la  aflrmada,  le  obligaban  á  salir,  ste  permiso  de  las  cortes,  4ei 
tarrilorio  esp»M  antes  da  llegar  el  plaza  en  que,  con  arreglo  á  la 
oattsMncion,  debía  cesar  en  d  cargo  de  Regente  del  Reino:  que  consí* 
<lerando  no  podia  resignar  d  depósito  de  la  autoridad  real  que  le  fué 
eaniado,  sino^  en  la  forma  que  la  consUlucion  permite,  y  de  ningun 
modo  entregarte  á  los  que  antinconstitucionalmente  se  erigieran  en 
gobierno,  protestaba  de  la  manera  mas  solemne  contra  cuanto  se  hu- 
hiese  hecho^  ó  se  hiciese,  opuesto  h,  la  consUlucion  de  la  monarquía.— 
Seguidamente  previno  S.  A.  que  se  estendiese  acta  de  esta  protesta 
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por  el  minislro  de  la  gobernación  de  la  Penüisnla ,  encargado  del 
despacho  de  grada  j  jaslícia,  y  en  tal  concepto  notario  mayor  de  los 
reinos,  y  qne  por  él  mismo  se  letificasen  y  aniorizasen  las  copias  que 
oportunamente  deben  pasar  á  las  cortes  sin  perjaicio  de  darle  desde 
luego  publicidad.  T  para  qne  conste  firma  S.  A.  este  acta  original 
con  los^  testigos  presentes  antes  mencionados  en  papel  coman  por  no 
haberlo  del  sello  correspondiente.  — £/  duque  de  la  YicUma-^Agustm 
JVogu&Tús^Pedro  Gomes  de  la  Sema^Franeiseo  Unage—Faemdo 
Jnfante— Francisco  Osorio-^Juan  Lasarte —  Salvador  ViiWáp— Cí- 
priano  Segundo  Monteemos -dignado  Gurrea^  Pedro  Fdeon — Ven-- 
tura  Barcaeixtegm. --Como  notario  mayor  de  los  Reinos,  Pedro  Go- 
mes de  la  Sema.  ^Concuerda  á  la  otra  con  el  acta  original  de  protes- 
ta á  que  me  refiero;  y  de  orden  de  S.  A.  doy  esta  copia  certificada 
en  papel  coman  por  no  haberlo  del  sello  correspondiente,  á  bordo  del 
vapor  espafiol  Bétis  en  la  bahia  de  Cádiz  á  30  de  julio  de  1843.  — 
Pedro  Gomes  de  la  Sema . 

No  bien  se  tuvo  noticia  en  Madrid  de  esta  protesta ,  se  espidió  el 
decreto  qae  transcribimos  á  continuación: 

«Ministerio  de  la  gobernación  de  la  Peninsula.—Decreto.— La  úl- 
tima praeba  de  ceguedad  y  de  ambición  qae  ha  dado  D.  Baldomero 
Espartero  al  dejar  el  territorio  espafiol ,  obliga  al  gobierno  provisio- 
nal k  que  sefiale  al  nuevo  pretendiente  con  la  marca  de  la  ecsecra- 
cion  pública,  que  el  voto  del  país  habia  ya  lanzado  sobre  él.  No  basr 
tando  el  bombardeo  de  ricas  ciudades,  ni  la  sustracción  de  las  arcas 
p«íblicas ,  ni  el  patente  designio  de  dejar  entre  nosotros  gérmenes  de 
subversión  y  de  desorden ,  ha  termmado  el  ex-regenle  su  car|dra 
vergonzosa  con  una  protesta,  que,  si  bien  es  ineficaz  y  digna  de  des- 
precio ante  un  pueblo  heroico ,  prueba  el  bárbaro  intento  de  mante* 
ner  á  algunos  espafioles  en  la  ilusión  y  en  el  estravlo.  Celoso  el  go- 
bierno de  su  propia  dignidad  y  de  la  paz  de  la  nación  que  le  ha  pro- 
clamado, ha  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

«Articulo  único.— Se  declara  á  D.  Baldomero  Espartero  y  á  cuantos 
han  suscrito  la  protesta  de  30  de  julio  último,  privados  de  sus  títulos, 
grados,  empleos ,  honores  y  condecoraciones.  —Dado  en  Madrid  á  4  6 
de  agosto  dcl843.—/oo9timiíaWa  £0/>c2r,  presidente. — Maleo  Miguel 
Ayüon.-^Fra/nciseo  Serrano.-^ Joaquín  Frías,  -- Fermín  Caballero.}) 
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£1  navio  á»  guerra  iagléa  Mdabar  rooibió  k  su  botlo  al  ^Meral 
Espartero  y  á  sa  corta  coBÜtiya ,  haciéadole  b$  honores  de  sa  eleva** 
do  rango,  y  la  fragata  espalóla  Cnrté^  hizo  igualmente  un  saludo  de 
veinte  y  un  cafioaazos. 

El  23  de  agosto  pisaba  el  ex-regenle  las  hospitalarias  playaa  de  In^ 
glalerra. 

Como  en  nuestro  plan  no  entra  mas  que  el  dar  una  noticia  de  los  su-* 
cesos,  opn  el  fin  de  poder  asi  dicq[M)ner  del  espacio  que  necesitamos  para 
estendernos  en  lo  que  se  refiere  esclusí vamente  al  objeto  principal  de  la 
obra,  omitimos  I03  comentarios  que  se  desprenden  de  los  documentos 
que  exponemos  á  la  consideración  dd  lector,  creyendo  que  ,  en  vista 
de  ellos  y  de  los  hechos  que  sobrevinieron,  podrá  formar  su  juicio 
sobre  la  conducta  de  los  hombres  que  mas  han  figurado  en  nuestra 
historia  moderna* 

Al  saberae  la  partida  del  Duqie  de  la.  Victoria,  todos  los  puddos  que 
le  eran  hostiles,  esdamaron:  ¡Dios  ha  salvado  alpais  y  ala  remaJ^-^ 
Zaragoza  y  Cádiz  reconocieroa  al  ntievo  gobierno  y  siguiendo  su  ejemplo 
lo  efectuaron  los  castillos  de  Moiyaich  y  de  la  Seo  de  Urgel,  y  las  de** 
más  plazas  militai'es  que  habian  i*eusado  secundar  d  pronunciamiento. 

Asegurado  asi  el  nuevo  orden  de  cosas ,  el  gobierno  provisional 
convocó  corles  generales  para  el  IS  de  octubre  y  dictó  otras  disposi- 
ciones que  alarmaron  sobremanera  á  los  baroeloneses ,  porque  ere* 
yei'on  que  la  marcha  del  gabineleLopoz  no  se  conformaba  con  los  com^ 
premisos  conlraidos.  En  consecueneia,  la  Junta  suprema  de  Barcelo^ 
tía  nombró  á  los  sefioi'es  Safont  y  Degollada  para  que  la  representase 
en  ^  Central  que  debia  reunirse  en  Madrid,  y  ofició  á  las  demás  pro<^ 
vincias  invitando  á  que  hicieran  lo  mismo.  Hasta  se  trató  de  oonstí^ 
luirla  provisionalmente  en  Barcelona ,  aprovechando  al  efecto  la  ár^ 
cuñstanoia  de  encontrarse  en  esta  ciudad  los  sefiores  D.  Miguel  de 
Lináloes  y  D.  Nicolás  Ordofiez ,  comisionados  por  Cádiz  ;  D.  Luis  de 
CoUantes  y  Buslamante  y  D.  José  Llacayo  y  Pintafio  poi*  Burgos ;  y 
D.  Narciso  Amores  por  Ceuta. 

.  Después  de  haberse  manifestado  el  descontento  de  Barcelona  por 
medio  de  un  motin  ,  reprimido  instantáneamente  por  las  enérgicas 
medidas  que  adoptó  la  autoridad  ,  la  Junta  sv(»*ema  dirigió  la  sí** 
guíente  e^osicion  al  g(^ierno  provisional: 
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vfeífái  Joiifá  ópibft,  tíMo  Y.  E.,  qoe  los  grattdés  acymleciiáiefilos 
(tetten  tef  bieii  espUe^dos  i)ara  que  nunca  la  impostura  aspire  ó  des-^ 
figure  la  índole,  ni  la  malioia  k  eludir  sus  oonsecueDCias.— Es  indu- 
dable que  los  individuos  que  formaban  el  gabinete  de  9  de  mayo  úl- 
^ñb,  fueron  llamados  á  regir  el  Estado ;  pero  indudable  es  también 
que  esta  Junta  sola  (y  no  esta  y  la  de  Valencia  como  se  asegura  en  el 
niánifieáló  dd  gobierno  á  la  Nación)  fué  la  qué,  con  su  decreto  de  28 
de  junio,  constituyó  el  ministerio  López ;  y  mas  indudable  es  todavía 
que  el  ministerio  ffeé  declarado  Góbiétno  Ptmsional  Ínterin  se  adhe- 
rían á  hú  constitución  defibitiva  todas  las  juntas  proviáionales,  repre- 
senMdas  por  medié  de  don  dorMurntíáos  temidoÉ  en  Junta  Cmtral.-^ 
Hé  aquí  pues  la  condición  nías  esencial  de  la  ecsislenciA  del  minis- 
Ufñ^:  esta  Junta  aceptó  los  sérTicióá  que  vino  á  ofrecerle  el  acluai 
sefiér  mintotro  de  la  guerra:  esta  Junta  ,  á  propuesta  del  sefior  ex- 
dipalado  coiÉpaA^o  M  gener&l  Serrano  espidió  el  diado  decreto  de 
tS  de  junio :  y  esta  Janta ,  en  fin ,  entendió  entonces  como  entiende 
aftora ,  que  (A  ministerio  López  será  un  Gobiemo  PtotmoMl  hasta 
que  en  Jmta  Central  otra  cosa  determinen  los  pullos.  Terminantes 
éetáh  las  palabras  del  decretó;  y  bien  enterado  de  ellas  debió  quedar 
M  géuerát  Serranft  según  se  desprende  de  su  oficio  de  aceptación.  ~ 
Otiede,  pie»,  sentado  que  el  gabinete  de  9  de  mayo  reinstalado  no  es 
fiíad  que  un  GóHemó  ProviíiQnal ;  que  tuvo  su  cUM  en  Barcelona, 
qtie  deriva  su  dignidad  dd  decreto  de  esta  Junta,  al  cual  se  adhiriera 
1&  inayt)ríá  de  las  provincias ;  y  que  su  creación  va  intimamente  li-' 
gada  con  la  reunión  de  una  Jmta  Central ,  de  dos  comisionados  por 
provinciA.^Estai  Verdades  de  hecho  sefialan  al  Gúbkmo  Promsio-- 
fiAf  )a  parte  de  Conduela  que  debe  seguir.  El  sefior  Serrano,  ministro 
ubi  versal,  de  quien  ha  recibido  la  investidura  de  presidente  él  Sefior 
D.  Joaquín  María  López,  se  presentó  para  sostener  la  bandera  alzada 
eb  SabadelU  y  en  su  campo  bien  claro  se  leia  el  lema  de  Junta  Cen^ 
iNíi  Reúnase  esta  desde  luego  en  su  totalidad,  completando  el  núcleo 
que  á  estas  horas  debe  residir  en  Ar&gón  y  no  sea  que,  como  en  épo^ 
c&s  anteriores ,  vea  el  pueblo  defraudadas  sus  justas  esperanzas.  — 
Eüta  Junta  tiene  fundador  presentimientos  de  que  los  pueblos  creerán 
que  V.  E.  ha  preschidido  tal  vez  demasiado  del  carácter  provisional  de 
stl  tMaeioh ;  que  se  jtzga  con  d  esclusivo  mandato  de  salvar  la  si^ 
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luacíon,  las  insUladones  y  el  trono ;  que  por  último  está  resacMo  á 
mandar  con  inOecsible  energía  y  hacer  ejecutar  rápidamente  sus  de- 
terminaciones. SI  la  primera  de  estas  háblese  sido,  como  debía  ser, 
la  convocatoria  de  la  Janta  Central ,  esta  corporación  darla  un  voto 
de  gracias  al  gabinete  instalado  á  consecuencia  del  triunfo  que  han 
alcanzado  los  pueblos  con  sus  juntas  salvadoras.  Pero,  Excmo.  Sefior, 
esta  Junta  baria  traición  á  sus  principios  si  no  declarase  que  el  no 
llamar  desde  luego  á  la  /untó  Central,  el  haber  convocado  en  su  lu- 
gar cortes  ordinarias ,  arrogándose  la  facultad  que  solo  al  rey  con- 
cede el  articulo  86  de  la  constitución,  y  el  haber  dlsuélto  el  Senado 
ordenando  su  total  renovación ,  facultad  que  ni  al  rey  dá  la  ley  fun- 
damental ;  con  disposiciones  que  pugnan  abiertamente  con  los  deseos 
espresados  por  los  pueblos  y  proclamados  como  base  del  alzamiento . 
nacional.  Y.  E.  se  constituye  de  este  modo  en  Ministerio-Rey  du- 
rante unos  tres  meses;  y  Y.  E.  corla  un  nudo  que  solo  la  Junta  Ctn- 
tral  puede  y  debe  desatar.  Sin  ser  consultadas ,  como  esperaba ,  las 
Juntas  provinciales ,  antes  desoyendo  las  esplicitas  manifestaciones  de 
muchas  de  ellas ,  no  ha  dudado  Y.  E.  declarar  difidl  el  medio  de  la 
Junta  Central,  que  ya  se  está  reuniendo  ,  y  calificar  de  preferible  la 
reunión  de  unas  cortes  que  no  pueden  tener  lugar  hasta  de  aquí  á 
dos  meses  y  medio.  Y  ¿qué  sucederá  si  en  este  tiempo  faltan  uno,  dos  ó 
mas  miembros  del  gabinete  ?  Y  ¿quién  les  reemplaza?  ¿Quién  dirime 
una  cuestión  en  caso  de  discordia  ?  Estas  y  otras  muchas  eventuali- 
dades quedan  prevenidas  con  la  pronta  reunión  de  la  Junta  Central 
aclamada  desde  el  principio. » 

La  anterior  esposicion  fué  vívamete  apoyada  per  otra  que  elevó 
la  Diputación  provincial  suscrita  por  el  gobernador  inteiino  D.  Joa- 
quiu  Maximiliano  Gibert.  «Cuando  en  1808,  decia,  el  Capitán  del  si- 
glo se  apoderó  traidoramente  de  nuestras  plazas  fuertes ,  los  espafio- 
les,  idólatras  de  su  independencia ,  formaron  desde  luego  Juntas  de 
provincia ,  y  á  ellas  debieron  sus  primeros  triunfos  sobre  las  armas 
invasoras.  Reunióse  la  Central,  y  de  ella  renació  la  libertad  y  las  le- 
yes que  hablan  desaparecido  hasta  de  nuestros  códigos.  Estas  medi- 
das que  salvaron  entonces  la  nación  ,  la  salvarán  ahora ;  las  |»*ovin- 
cias  claman  por  su  adopción,  y  las  provincias  no  se  engafian.  ¡ Ay  de 
la  patria ,  ay  de  la  libertad ,  si  el  voto  de  los  pueblos  fuese  desoído, 
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8i  se  Tíesen  defraudadas  sns  esperanzas  y  realizados  sus  temores! 
Reúnase,  Excmo.  Sr.,  inmediatamente  la  Central,  dilucide  y  fije  ella 
las  grandes  cuestiones  del  momento  ;  y  las  juntas  provinciales ,  á 
quienes  es  debido  el  Irianfo  que  celebramos ,  subsistan  entre  tanto 
como  garantía  de  orden  y  base  de  la  unión  de  todos  los  españoles. 
Sin  estas  medidas,  la  Diputación  lo  repite :  ¡Ay  de  la  libertad!  ¡Ay  de 
la  patria!» 

Aqui  cerramos  la  crónica  del  primer  período  de  los  acontecimien- 
tos del  43  ,  para  entrar  en  la  resefia  del  epílogo  sangriento  que  aun 
faltaba  recorrer  hasta  la  terminación  de  una  obra,  en  que  con  rara 
habilidad  fueron  envueltos  los  liberales  mas  ardientes  y  que  mas 
servicios  fenian  prestados  en  favor  de  los  principios  cjjie  se  invocaron 
como  guia  del  alzamiento  nacional. 


\ 
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Consideraciones  sobre  la  condncta  qne  obserró  Prim  durante  ros  aeéata- 
GÍmientosdel843^— Sunombramionto  de  (FObemador  militar  de  Barcs- 
loaa.— Se  proclama  la  Jiuta  Central— Prím  llega  á  la  capital  del  Prin- 
cipado y  procara  conciliar  los  ánimos.^— Preside  ana  rennion  de  autori- 
dades y  jefes  da  milicia. — Haicha  una  comisión  á  Madrid.— Revista 
Prim  á  los  nacionales  en  gran  parada.— Se  presenta  en  Atsraxaaas  j 
corre  deapnes  inminente  peligro  en  la  plasa  de  Palacio.— El  capitán  ge- 
neral bloquea  el  puerto,  y  oficia  á  los  alcaldes  para  qne  le  aynden  á 
reprimir  la  insarreccion.— Manifiesto  de  la  Jonta  Snprema.— El  coronel 
Baiges  es  nombrado  jefe  de  las  fsersas  snblSTadas.— Se  rompen  las  hos- 
tilidades.—Huerta  de  Baiges.— Prim  se  sitna  en  Gracia.-Los  centralis- 
tas sorprenden  á  varios  cindadanos  en  Sania.  —Entra  Hartell  en  Bar- 
celona—Regreso de  la  comisión  qne  fné  á  Madrid  —  Entrevista  de 
AmetlleryPrim.-Sns  resaltados.— Echalecn  cesa  de  ser  gobernador 
de  HoDJnich. 


A  íDiporlancia  de  tos  acón  leci- 
mieotos  qoe  abarcará  este  capi- 
tulo, nos  impcme  el  deba*  deoa- 

t  ti'ar  en  detalles  que  presteD  ma- 
teria para  elevar  las  proporcio- 

I  oes  del  cuadro  hasta  el  ponto  de 
i  los  hechos  no  sean  vistos 

I  por  una  falsa  regla  de  perspec- 
tiva. Asi ,  y  no  de  otro  modo, 
podremos  espooerlos  con  toda  la  lógica  y  claridad  necesaria ,  para  qae 


pueda  juzgarse  ecsaclamente  )a  conduela  de  un  boiabí^  que  ha  aklo 
desGgurada  an^e  la  opinión  pública  por  las  pasíonea  y  odios  que  en 
los  momentos  de  lucha  engendran  los  partidos. 

En  cuanto  el  Gobierno  Provüional  tuvo  minuciosas  noticias  acerca 
del  verdadero  estado  de  Cataluña,  nombró  i  Prim  gobernador  militar 
de  Barcelona  y  comandante  general  de  la  provincia,  creyendo  que^ 
con  la  influencia  que  ejercia  el  distinguido  catalán  en  el  ánimo  de  'sus 
paisanos,  podría  contener  el  vuelo  de  la  conlra-revolucion  que  ame** 
nazaba  estallar  de  un  día  ¿  otro  en  la  capital  del  Principado. 

Los  que  en  Barcelona  y  en  otros  puntos  censuraban  la  mardia  dri 
gobierno,  como  conli-aria  k  los  priacipioa  proclamados  en  jiinio^  en^ 
volvieron  en  su  anatema  al  Conde  deReus,  sosteniendo  que  fallaba  k 
sus  compromisos  y  que  se  constiluia  en  vil  inatrilmeiilo  de  la  rtti&« 
cion ,  por  el  mero  hecho  de  haber  aceptado  el  desempato  de  dicho 
cargo.  Vamos,  pues,  á  ecsaminar,  bajo  este  doble  punto  de  insta,  la 
conducta  qo^  observó  Prim  en  aquella  época. 

Si  partimos  del  origen  que  en  et  terreno  de  la  fuerza  tuvieron  los 
sucesos  del  6A,  veremos  que  Prim  ,  vivamente  iminresionado  por  los^ 
discursos  de  Olózaga  y  de  López,  sale  de  la  corte  y  que  se  presenta  eo 
Reus  á  enarbolar  la  bandera  del  alzamiento  nacional ;  que  llega  des*^ 
pues  k  Barcelona,  en  donde,  por  entusiasmo  unos  y  por  cálculo  abroa 
de  atraer  á  la  causa  popular  al  hombre  que  parecía  destinado  á  ser 
el  arbitro  de  la  suerte  del  país,  es  recibido  con  una  ovación  süi  ejem- 
plo; que  se  dedica  con  afán  á  organizar  \u  fuerzas  que  debía  coodu- 
clr  al  combate;  y  por  último,  que  mas  tarde  entra  en  Madrid  con  los 
demás  jefes  del  pronunciamiento,  sin  que  hasta  entonces  hubiese  con* 
traído  compromiso  alguno  sobre  un  principio  determinado.  En  una 
palabra:  solo  se  baJbiía  consagrado  al  servicio  de  las  armas ,  ain  mez^ 
darse  para  nada  en  las  interioridades  día  bus  que  dirigían  el  movi- 
miento. Este  es  un  hecho  innegable. 

Veamos  ahora  á  qué  gobierno  obedecía  Pjum,  cuando  aiceptó  el  car- 
go de  gobernador  militar  de^  Barcelona. 

Priu  iba  á  servir  á  un  gobierno  progresista  aclamado  por  la  mayo* 
ría  de  los  e^pafioles;  á  un  gobierno  que  daba  participación  m  los  car* 
^os  páblicos  á  todos  los  ciudadanos  que  se  distinguían  por  su  aptitud 
y  honradez,  sin  que  la  balanza  se  inclinara  en  favor  de  partido  alguno; 
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á  un  golHerno  que  en  la  necesidad  de  legalizar  cnanto  antes  el  nnevo 
orden  de  cosas,  habia  convocado  cortes  generales,  consideradas  como  la 
Junta  mas  cumplida  que  pudiera  apetecerse  para  que  resolviera  las 
grandes  cuestiones  que  se  agitaban  en  el  estadio  de  la  política ;  á  un 
gobiernio  que  conservaba  ilesa  é  intacta  la  dignidad  de  la  nación;  y  á 
un  gobierno,  en  fin,  que  respetaba  la  seguridad  individual  y  el  libre 
ejercicio  de  la  prensa,  y  que  aun  no  habi^  dictado  ninguna  de  esas  dis- 
posiciones radicales  que  [H*ovocan  sospechas  en  sentido  reaccionario. 

¿  Hubo ,  pues ,  motivo  para  lanzar  sobre  el  conde  de  Reus  el  ana- 
tema que  tantos  sinsabores  debia  causarle ,  haciendo  recaer  en  él ,  en 
el  que  precisamente  era  mas  novel  en  política ,  la  responsabilidad  de 
todo  nn  partido  ?  Y  debe  notarse  que  la  disidencia  entre  la  Junta 
ansiliar  de  Barcelona  y  el  gobierno  ,  solo  estribaba  en  que  este  no 
creia  conveniente  la  reunión  de  la  Central ,  mientras  que  aquella  la 
reclamaba  como  medida  salvadora  y  en  cumplimiento  de  lo  que  se  le 
habia  ofrecido.  ¿  Pero  habia  Prim  empefiado  la  palabra  en  pro  ó  en 
contra  de  la  Junta  Central  ?  No,  ciertamente.  ¿  Quién  contrajo ,  pues, 
el  compromiso  que  invocaba  la  Junta  de  Barcelona  ?  Preciso  es  de- 
cirlo :  el  que  lo  habia  contraído  era  Serrano ,  el  mismo  sefior  ministro 
que  creemos  podía  haber  evitado  el  conflicto  del  gobierno ,  presen- 
tando la  dimisión  de  la  cartera  que  desempeñaba,  al  ver  ques  us  com- 
pafieros  no  se  hallaban  conformes  en  el  cumplimiento  del  punto  mas 
esencial  de  su  programa. 

Por  otra  parte,  ¿no  es  saUdo  que  apesar  de  I03  desaires  que  reci- 
bió Pbim  por  los  mismos  que  en  otro  tiempo  lo  levantaban  en  alto, 
hizo  todo  lo  posible  antes  y  después  de  romperse  las  hostilidades  para 
evitar  el  derramamiento  de  sangre?  Solo  el  fanatismo  político  y  el  in- 
eomprensíble  extremo  del  furor  de  las  pasiones,  pudo  entonces  ser  la 
causa  de  que  se  dudara  de  la  consecuencia  del  que  tantas  veces  habia 
derramado  su  sangre  en  defensa  de  la  libertad. 

La  falta  no  la  debían  buscar  los  centralistas  en  la  supuesta  defec- 
ción de  un  hombre.  Si  hubiesen  recorrido  tanto  el  pasado,  como  pre- 
visto tenian  el  porvenir,  habrían  visto  que  la  causa  de  los  males  que 
amenazaban  á  la  patria,  provenia  solo  de  haberse  desunido  los  libera- 
les mucho  antes  de  que  con  las  armas  en  la  mano  contribuyeran  á  la 
caída  del  regente. 
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¡Que  tras  los  minislerios  presididos  por  López  y  Olózaga  vinieroii 
otros  que  por  espacio  de  diez  a9os  oprimieron  al  pueblo  español!  di- 
rán los  que  censuraban  al  Gobierno  Prot^üional,  para  demostrar  que 
veian  mas  claro  que  la  mayoría  del  partido  progresista.  Aun  cuando 
debemos  hallarnos  conformes  con  la  fuerza  de  un  argumento,  cuya 
vei*dad  histórica  es  por  desgracia  harto  conocida,  no  por  eso  podrá 
desconocerse  que  muy  lejos  de  haber  abjurado  el  conde  de  Reus  de  sus 
principios  combatiendo  á  la  Junta  Central ,  fué  de  los  primeros  y  de 
los  que  mas  terriblemente  experimentaron  los  efectos  de  la  reacción. 

Sentados  los  puntos  que  sirven  de  apoyo  á  nuestras  observaciones, 
vamos  á  resefiar  los  sucesos  para  que  el  lector  mas  ecsigenle  acabe  de 
rectificar  su  juicio  con  respecto  á  la  equivocada  opinión  que  acaso  hu- 
biese formado  sobre  ellos. 

Desvirtuadas  las  palabras  de  unión  y  olvido  con  que  se  habia  lle- 
vado á  cabo  el  pronunciamiento,  el  13  de  agosto  apareció  en  la  Ram- 
bla de  Bai'celona  Juan  Gibert  (a)  Peixetery  ostentando  una  bandera  con 
los  lemas  de  /  Viva  la  Junta  Central!  ¡abajo  los  tiranos!  y  seguido  de 
numerosos  grupos  que  victoreaban  la  popular  ensefia.  A  consecuen-- 
da  de  esta  manifestación,  fué  al  dia  siguiente  desarntado  en  la  Cinda- 
dela el  primer  batallón  de  voluntarios  que  mandaba  D.  Juan  Gastells; 
y  como  parece  que  aquel  acto  tuvo  lugar  por  medio  de  una  sorpresa 
que  efectuó  el  brigadier  Moreno  de  las  Peñas  por  orden  de  Arbuthnot, 
creció  el  descontento  y  el  15  fué  de  nuevo  paseada  la  bandera  por  Mi- 
guel Parpa!,  acompañado  también  de  numeroso  gentío. 

Ya  no  le  quedó  duda  alguna  al  general  Arbuthnot  acerca  de  la  in- 
minencia de  nuevos  trastornos ,  y  por  consiguiente  replegóse  á  la 
Cindadela  con  las  tropas  de  su  mando ,  dirigiendo  al  público  una 
alocución  escitándole  á  que  le  ayudara  para  restablecer  el  ói'den. 

El  batallón  desarmado  en  la  Cindadela  tomó  de  nuevo  las  armas  y 
se  hizo  fuerte  en  Atarazanas,  resuelto  á  no  abandonar  el  punto  con 
tanta  facilidad  como  antes  habia  soltado  los  fusiles. 

El  n  llegó  Paim  á  Barcelona  con  el  fin  de  encargarse  del  gobierno 
militar,  y  hasta  entonces  no  pudo  conocer  en  toda  su  ostensión  lo  crí- 
tico de  las  circunstancias.  Acto  continuo  procuró  calmar  los  ánimos  y 
al  afecto  celebró  una  junta  bajo  su  presidencia  á  la  (}ue  asistieron  va- 
rios miembros  de  la  Suprema^  Diputados  provinciales,  concejales,  oo- 

TOMOI.  ti 


tío  HISTOtU  mUTAR  T  POLÍTICA 

mandantes  de  la  milicia  y  otras  personas  iafluyenias.  Después  de  an 
prolongado  y  animadísimo  debate,  en  el  que  se  emitieron  distintas 
opiniones,  y  en  quePaiM  se  distinguió  notablemente  porgas  dotes  ora- 
torias y  por  el  acierto  con  que  orillaba  todas  las  cuestiones,  se  acordó 
que  D.  Antonio  Benavent,  D.  Mariano  Fons  y  Tarrech,  D.  José  Que- 
ralt,  y  D.  José  Prats  y  Tarrech,  comandante  de  húsares  de  la  milicia, 
maicháran  en  comisión  á  Madrid  para  que  espusieran  al  gobierno  el 
estado  de  la  capital,  admitiese  la  renuncia  que  habia  presentado  Ar- 
buthnot,  y  pedirle  que  reuniese  la  Central  y  sancionara  las  disposicio- 
nes adoptadas  por  la  primera  Junta  que  se  instaló  al  efectuarse  el  pro- 
nunciamiento. Tal  fué  el  primer  paso  de  reconciliación  que  dio  el 
conde  de  Reus,  paso  acogido  por  unos  cong;usto,  pero  mal  interpre- 
tado por  los  que  no  querían  transigir  por  nada  ni  por  nadie. 

A  los  pocos  dias  fué  revistada  la  fueraa  ciudadana  en  los  campos 
de  la  Bola,  en  donde  se  trataba  de  desarmar  al  batallón  conocido  vul- 
garmente por  Batallón  de  la  Blusa,  pero  sea  que  Peim  creyese  haber 
producido  buen  efecto  la  arenga  que  hizo ,  ó  por  evitar  una  colisión 
funesta,  no  se  intentó  el  desai*me. 

La  situación  iba  entre  tanto  agravándose  por  momentos ;  asaltado 
Prim  por  ecsigencias  á  cual  mas  denigrantes  é  inoportunas,  de  poco 
servían  los  recursos  que  empleaba  para  salvar  á  Barcelona  de  los  ma- 
les que  le  amenazaban,  hasta  que  al  fin  resuelve  presentarse  el  I.""  de 
setiembre  en  Atarazanas  con  el  objeto  de  atraerse  al  batallón  de  la 
Blusa  que  se  hallaba  alli  acuartelado.  Inútiles  fueron  las  palabras  pa- 
cificadoras que  le  dirigió,  y  muy  lejos  de  acogerlas  con  la  nobleza  de 
sentimientos  que  eran  dictadas,  contestaron  algunos  individuos:  ¡  Ywa 
¡a  Junta  Centra/ 1— Sale  entonces  Prim  de  dicho  fuerte  seguido  del 
ayudante  Detenre;  se  dirige  á  la  plaza  de  Palacio;  encuentra  á  Torres 
apostado  en  varias  bocas  calles  con  las  dos  compafiías  que  empezaron 
á  denominarse  de  la  Jamancia ,  y  encarándose  á  los  que  se  encontra- 
ban mas  cerca,  les  dijo :  a  ¿Me  esperabais  ámí?  Pues  aquí  me  tenéis. 
Haeedme  fuego  si  creéis  que  vertiendo  mi  sangre  ha  de  salvarse  la  pa-- 
tria. » Aquella  fué  una  escena  imponente ;  de  ella  habrían  resultado 
fatales  consecuencias,  si  ante  la  abnegación  y  heroísmo  del  hombre  no 
hubieran  dess^ar^ido  por  un  instante  los  odios  de  partido.  Se  dispa- 
raron sin  embargo  algunos  tiros  en  otras  direcciones,  que  caimron  la 
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maerto  ¿  un  íofeliz  anciano  que  cruzaba  la  plaza  c»tre  la  Aduana  y. . 
easas  de  Xifré. 

Durante  la  noche  de  aquel  mismo  día  penetró  en  Barcelona  el  ba-* 
tallón  de  francos  de  Riera  por  una  de  las  brechas  de  la  muralla ,  ha^ 
ciéndose  fuerte  en  la  plaza  de  San  Jaime  formando  barricadas  y 
armándolas  con  piezas  de  artillería  que  se  le  facilitaron  de  Atara- 
zanas. 

A  las  ocho  de  la  mafiana  del  dia  siguiente ,  las  bandas  de  tambo^ 
res  de  la  milicia  recorrían  la  población  locando  generala ;  apareció 
fijado  en  las  esquinas  un  manifiesto  dirigido  A  los  liberales  de  la  «o* 
don  y  al  pié  del  cual  se  leia :  Siguen  las  firmas  de  nmehos  progresistas 
del  Principado  ;  una  alocución  suscrita  por  D.  Juan  Gastells,  vocal 
de  la  Junta  de  junio,  y  otro  manifiesto  se  publicó  también  por  el  ter« 
cer  batallón  que  se  habia  apoderado  de  la  plaza  de  San  Jaime ,  di- 
cieBdo  que  Serrano  era  un  perjuro  y  el  asesino  del  inmortal  Torraos; 
que  liOpez  y  sus  colegas  eran  necios,  insolentes  y  cobardes ,  y  con-- 
cluia  con  estas  palabras :  «Ciudadanos  lodos  ,  contemplad  lo  que  nos 
preparan  los  partidarios  del  estatuto ,  y  diréis  hororrízados  é  impelí-? 
dos  por  el  mas  patrio  fuego :  A  las  armas ,  á  las  armas,  derrámese  la 
seu^e  de  los  mies  y  pondremos  Jmta  Central  y  libertad  para  siem^ 
prel^UdíádL  de  este  modo  la  sefial  de  un  nuevo,  pronunciamiento,  las 
autoridades  civiles,  y  militare^ ,  éscepto  la  municipalidad,  se  reunie^ 
ron  en  la  Gasa-Lonja ,  escoltadas  por  la  compañía  de  guias  de  PaiHy 
y  desde  allí  se  refugiaron  á  la  Cindadela  llevando  colisigo  sus  oficia 
ñas  y  dependencias. 

En  tal  situación ,  y  agolados  todos  los  medios  de  avenencia  ¿  quó 
recurso  le  quedaba  al  conde  de  Reus  para  sostener  dignamente  su 
puesto  ?  Solo  pudo  apoyarse  ya  en  la  fuerza ,  y  á  ella  recurrió  desde 
aquel  dia,  no  para  da-ramar  inútilmente  la  sangre  de  sus  hermanos, 
como  por  alguno  se  ha  dicho,  sino  con  el  doble  objeto  de  contener  la 
actitud  de  los  agresores  y  de  conseguir  un  arreglo  pacifico.  Ya  se  ver& 
que  si  mas  tarde  las  circunstancias  lo  llevaron  á  otro  terreno ,  no 
fué  suya  la  culpa  por  cierto,  pues  hasta  el  último  momento  abrigó  la 
esperanza  de  que  la  insurrección  no  llegaría  á  tomar  las  proporciones 
con  que  la  sostuvieron  sus  jefes. 

Cuando  el  mariscal  de  campo  D.  Jacobo  Gil  de  Aballe,  encargadi^ 
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á  la  sazón  de  la  capitanía  general ,  vio  el  giro  que  tomaban  las  cosas, 
dispuso  que  bloqueasen  el  puerto  los  buques  de  guerra  surtos  en  el 
mismo ,  con  el  fin  de  que  el  alzamiento  no  se  estendiera  por  la  [hto- 
yincia,  y  pasó  el  siguiente  oficio  á  los  alcaldes  constitucionales  de  las 
cabezas  de  partido: 

»Una  nueva  sublevación  contra  el  gobierno  se  manifiesta  hoy  con-: 
tra  esta  desgraciada  ciudad.  El  tercer  batallón  franco  voluntarios  de 
Catalufia  al  mando  de  D.  Francisco  Riera ,  no  solamente  se  ha  re- 
sistido k  ser  disuelto  con  arreglo  á  lo  mandado  por  la  superioridad, 
sino  que  ha  desobedecido  las  órdenes  del  gobierno  de  esta  plaza  y  laa 
mias.  Furtivamente  se  ha  entrado  esta  noche  por  una  de  las  brechas 
de  esta  muralla,  y  obrando  en  combinación  con  el  otro  batallón  fran- 
co, que  se  hallaba  en  las  Atarazanas,  y  que  le  ha  facilitado  arlilleria, 
se  ha  hecho  fuerte  en  la  plaza  de  S.  Jaime,  enfilando  los  cañones  á  las 
calles  que  la  rodean.  Ignoro  las  pretensiones  de  esta  gente  revolucio- 
naria de  oficio,  aunque  se  dice  que  tienen  construida  una  bandera  con 
lema  de  república.  Pero  como  este  es  un  acto  hostil,  que  ha  puesto 
en  consternación  esta  populosa  ciudad ;  no  queriendo  yo  derramar 
sangre  española ,  ni  por  otro  lado  poner  en  ridículo  las  armas  que 
mando,  siendo  tranquilo  espectador  de  revoluciones  tan  contraría^  al 
gobierno ,  como  perjudiciales  al  habitante  honrado  y  pacífico,  me  he 
replegado  con  las  tropas  á  esta  Giudadela.  Hasta  ahora  el  pueblo  bar- 
celonés no  ha  tomado  parte  en  este  desacato,  ni  aun  la  milicia  nado- 
nal  se  ha  reunido  por  creer  que  el  toque  de  geoeraia,  que  se  ha  dado, 
no  procedía  de  mi  autoridad.  Y  como  quiera  que  semejantes  trastor- 
nos no  solo  afectan  esta  capital ,  sino  que  influyen  en  las  reacciones 
industriales  y  comerciales  del  resto  del  principado,  he  creído  conve- 
niente noticiar  á  V.  S.  por  mi  mismo,  por  si  como  yo,  considera  opor- 
tuno reunir  y  reúne  la  milicia  nacional  de  ese  pui\to.  Si  de  todo  ese 
partido,  vienen  con  ella  sobre  esta  capital  á  fin  de  hacei'  entrar  en  la 
senda  de  sus  deberes á  estos  descarriados,  no  dudo  se  conseguirá,  pues 
paso  igual  comunicación  á  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  porque  si  el 
ejército  se  mezclase  en  estas  cuestiones  revolucionarias ,  le  presenta- 
rían á  la  nación  entera  como  tirano  y  agresor  de  sus  conciudadanos. » 

Hé  aquí  el  manifiesto  que ,  por  otra  parte  ,  dirigió  á  la  naQÍon  la 
Junta  que  funcionaba  en  Barcelona: 
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Á  LA  NAaON. 

¡Eapafioles!  Barcetona  acaba  de  lanzar  an  naevo  grito  de  iDdigna- 
cion  por  el  peligro  en  qne  se  halla  la  libertad;  y  en  su  consecuencia 
ha  vuelto  á  establecerse  la  Junta  suprema  de  gobierno.  Este  paso 
que  algunos  atacarán  tal  vez  de  indiscreto  y  tal  vez  de  sedicioso,  era 
una  necesidad,  era  un  deber;  porque  deber  natural  es  de  todo  indivi- 
duo mirar  por  su  conservación  y  apartar  la  cadena  con  que  se  le  quie- 
re aherrojar:  tal  es  nuestra  situación,  y  tal  el  primer  esfuerzo  que 
oonvenia  hacer  para  remediarla. 

Recórranse  imparcialmente  los  sucesos  de  los  tres  meses  últimos 
que  acaban  de  transcurrir;  examínense  de  buena  fé  los  hechos  y  sus 
consecuencias  que  estamos  locando,  y  dígase  luego  si  hay  ó  no  razón 
para  aprestarse  á  una  defensa  y  anatematizar  á  los  ministros  alucinados 
unos,  y  traidores  otros,  que  han  faltado'á  su  palabra,  y  están  condu* 
cíendo  al  pais  á  un  abismo.  En  junio  nos  alzamos  para  derrocar  á 
un  poder  ambicioso  y  que  se  mofaba  de  las  prácticas  constituciona- 
les ;  le  derrocamos ;  mas  ¿  qué  poder  le  ha  sustituido  ?  Qué  fruto  ha 
sacado  el  pueblo  desús  esfuenos  y  sacríflcios? 

Ahi  está  este  ministerio  aclamadojcon  entusiasmo  por  la  nación^ 
y  cuyo  programa  parecia  bajado  del  cíelo  para  la  felicidad  de  Espa- 
fia.  Esta  Junta  le  rehabilitó,  le  creó,  le  dio  una  existencia  legal  en. 
los  momentos  mas  críticos;  pero  le  impuso  una  condición  esencial, 
y  ^a  la  de  que  las  provincias  reunidas  en  junta  central  le  confirma- 
sen en  el  poder,  y  le  sefialasen  la  marcha  política  que  se  creyese^ 
mas  conforme  al  voto  nacional.  El  seilor  Serrano  aceptó  la  condición, 
'  dio  su  palabra,  y  la  España  toda  podrá  decir  si  esta  palabra  ha  sido 
cumplida! 

Esta  Junta  protestó  contra  tamaña  violación  de  la  fé  de  caballero 
y  de  hombre  público,  mas  sus  protestas  no  méños  que  las  de  otras 
provincias  han  sido  menospreciadas.  El  ministerio  no  ha  querido 
Junta  central,  ha  querido  mandar  solo. 

Aun  por  este  despotismo  ministerial  habrían  pasado  los  liberales 
españoles  si  le  hubiesen  visto  encaminado  á  salvar  la  situación  y  á  rea- 
lizar el  gran  programa.  Esta  junta  hizo  dimisión  del  mando  supremo 
y  auiMine  recelase  de  una  nueva  ci'isis,  no  quiso  que  se  dijese  que 


il  k  HISTORIA  MlilTAIt  Y  PQUTICi 

SU  pertinacia  era  causa  de  desunión  y  de  Irastomos.  Pero  la  trai- 
cion  se  ha  ido  consumando  á  pasos  q^igantados,  y  la  libertad  se  va 
hundiendo  con  denaiasiada  rapidez  para  que  esta  junta  pudiese  ver 
impasible  la  ruina  del  pronunciamiento  y  la  pérdida  de  las  instiluciiH 
ues,  cuya  defensa  ha  costado  tanta  sangre. 

Hemos  visto  que  el  ministerio,  faltando  ¿¿u  palabra  y  formal  com- 
premiso  de  Junta  central  ha  convocado  k  Cortes  y  Cortes  ordinarias 
sin  eslar  Eacultado  para  ello;  ha  disuelto  el  senado;  ha  decretado  quiu* 
tas;  ha  impuesto  contribuciones;  ha  quitado  ayuntamientos  y  puesto 
oli*os  de  real  orden;  ha  mandado  renovar  diputaciones  provinciale»; 
ha  desarmado  la  milicia  nacional  de  varios  pontos;  ha  quitado  &  los 
patriotas  de  varias  provincias,  y  puesto  á  hombres  afrancesados,  sin 
prestigio  ni  moralidad;  ha  entregado  la  inspección  del  ejérdl(>  k  los 
reaccionarios  de  1841 ;  ha  destituido  jefes  y  oficiales  entusiastas  por 
la  libertad;  ha  proyectado  y  va  á  realizai*  la  enagraacion  de  los  bie- 
nes nacionales  que  quedan  mediante  un  empréstito  de  cualrocienl09 
millones  con  el  cual  se  enriquecerán  los  asentistas,  y  se  sumirá  el 
país  m  el  descrédito  y  la  núseria;  han  inclinado  la  balanza  á  Eavor  de 
un  partido ,  haciendo  renacer  todps  los  odios  de  otras  épocas ;  ha 
logrado  que  se  separen  de  su  causa  los  hombres  mas  probos  y  resuel- 
tos; se  ha  constituido  en  instrum^to  de  una  camarilla  de  gitano» 
políticos  sin  fé  ni  pudor,  ni  convicciou. , .  ¿Qué  mas  queréis,  que  mas 
esperas,  espafioles?  ¿Os  abrazasteis  para  esto  en  junio  último?  Es 
esto  la  Constitución,  rígidameníe  observada,  orno  dijo  el  Sr.  López 
en  su  pograma? 

En  tal  estado  de  cosas,  en  medio  de  tales  peligros,  esta  Juuta  ha 
vuelto  á  constituirse  para  hacer  frente  á  la  crisis,  y  dar  la  sefial  á  las 
provincias  para  que  despierten  de  su  letargo  las  que  todavía  no  ha0 
conocido  la  traición  de  que  íbamos  á  ser  miserables  vietimaff.  ¡A  las 
wtmml  pueSf  espaiMes  todos.  ;á  lat  armasl  y  sea  lá  bandora  de  Junta 
central  la  que  nos  lleve  al  combate,  la  que  corone  la  victcu'ia,  y  la 
que  asegure  para  siempre  lo^  caros  objetos  de  Constitución,  Isabel,. 
é  independencia  nadonal. —El  presidente,  Bafael  Degollada. --José 
María  Bosch.— Vicente  Sol6l^— José  Masanet.  -  Juan  Castelb.— 
Agustín  Reverter.— -José  María  Montada  y  Roma,  vocal  secrefaM-io.  p 

Henos  reivoducido  ambos  doctHoentos:  para  que  el  lector  pmda 
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juzgar  con  mas  oonodinieiilo  de  cansa  acerca  de  la  yerdaáera  tendea- 
eia  de  los  sucesos  que  se  preparatNiD.  Híentras  los  cenlralislas  cre- 
yeron lejano  el  caso  de  romper  con  el  gobierno,  solo  discnlian  en  lo 
relalivo  á  la  Jnnta  que  invocaban ;  pero  al  acudir  á  las  armas  dege- 
neró la  cuestión  de  una  manera  lastimosa ,  sin  que ,  á  pesar  del  pa- 
triotismo de  que  todos  hadan  alarde ,  respetaran  la  honra  de  ciuda- 
danos que  habían  pcastado  eminentes  seryicios  á  la  patria. 

La  camiHoH  popular  interina  instalada  el  dia  2  á  instancias  del  co- 
mandante Riera ,  fué  convertida  al  dia  siguiente  en  Junta  suprema 
prowional  de  Barcelona^  compuesta  del  coronel  de  infantería  D.  An- 
tonio Baiges,  presidente,  de  los  vocales  D.  José  Haría  Bosch,  D.  Vi- 
cente Soler,  D.  Rafael  Degollada,  D.  José  Vergés,  D.  José  Massanet, 
D.  Joan  Gastells ,  D.  Agustín  Reverter  y  D.  José  Haría  Montafiá  y 
Boma  con  el  cargo  de  secretario.  Constituida  la  Junta  dirigió  inme- 
diatamente una  proclama,  manifestando  que  so  grito  salvador  consis- 
tía en  constitución^  independencia  nacional ,  Isabel  II  y  Junta  eenhat; 
«que  malogrado  el  alzamiento  de  junio  por  la  traición  mas  aleve  de 
españoles  espúreos,  quienes  á  la  sombra  de  la  reconciliación  de  todos 
los  partidos  politices  trabajaban  por  entregar  la  situación  á  los  ene- 
migos de  la  prosperidad  y  de  la  ley  fundamental  del  estado ,  no  les 
quedaba  otro  medio  sino  un  nuevo  levantamiento  que  resolviese  de 
una  vez  para  siempre  el  gran  problema  de  si  hablan  de  ser  libres  ó 
esclavos,  independientes  ó  sujetos  á  influencias  estranjeras. » 

La  conducta  posterior  de  los  hombres  contra  quienes  se  fulmina- 
ron tales  cargos ,  demostró  lo  contrario  que  de  ellos  se  sospechaba. 
Tanto  López  como  todos  los  que  apoyaban'  su  politíca  pudieron  ser 
engallados,  pero  la  historia  no  será  tan  injusta  que  dude  de  sus  lea- 
les intenciones. 

El  mismo  dia  que  quedó  consUtuida  la  nueva  Junta,  fué  nombrado 
el  coronel  Baiges  jefe  de  las  fuerzas  ecsislentes  en  Barcelona ,  y  se 
rompieron  las  hostilidades  con  motivo  de  la  llegada  de  tres  compa- 
fiias  que  venian  á  bordo  del  vapor  Mallorquín.  No  bien  hubo  fondea- 
do el  buque  cuando  corriéndose  los  pronunciados  por  la  muralla  de 
Har  y  el  muelle ,  se  opusieron  al  desembarque  disparando  sobre  el 
vapor.  Acto  continuo  salió  de  la  Cindadela  una  pequefia  columna 
para  proteger  á  los  recién  llegados,  y  después  de  un  relBdo  combate, 
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dorante  el  caal  jugó  la  arlilleria  de  dicha  fortaleza ,  las  fuerzas  de* 
sembarcaroD  en  la  playa  inmediata  al  fortin  de  D.  Garlos  y  penetra- 
ron por  la  puerta  del  Socorro. 

Al  rayar  el  dia  siguiente  rompieron  los  centralistas  otra  vez  el  fue- 
go contra  la  balería  establecida  en  la  Linterna  y  la  Cindadela.  Entre 
las  muchas  pérdidas  que  aquellos  esperimenlaron ,  particularmente 
en  el  baluarte  del  Mediodía ,  hubo  que  lamentar  la  del  jefe  Baiges 
muerto  de  un  balazo  que  le  ati'avesó  el  pecho  al  recorrer  la  linea  de 
la  muralla  de  Mar,  y  en  los  momentos  dedisponer  que  se  suspendiera 
el  fuego  en  vista  de  que  entonces  era  de  todo  punto  inútil.  Su  cadáver 
estuvo  espueslo  durante  24  horas  en  el  palacio  de  la  Diputación,  y  se 
mandó  amoldar  su  cara  en  yeso  para  vaciar  después  su  busto  en  ce- 
ra (1).  La  muerte  de  Baiges  produjo  fatales  consecuencias  para  los 
centralistas ,  porque  es  indudable  que  además  de  la  influencia  que 
sobre  el  pueblo  ejercía  aquel  caudillo ,  era  el  mas  emprendedor  y  el 
de  mas  capacidad  entre  sus  compafieros. 

Alarmado  el  Ayuntamiento ,  representado  á  la  sazón  por  D.  José 
Soler  y  Matas ,  D.  José  Santamaría  ,  D.  Gabriel  Martí ,  D.  Mariano 
Valles,  D.  Jorge  Escofet,  D.  Narciso  Ortiz,  D.  Fidel  Lliürat,  D.  Juan 
Clarase ,  D.  José  Oriol  Ronquillo ,  D.  Pedro  Norta  y  D.  José  Futg, 
únicos  individuos  pertenecientes  á  la  corporación  que  permanecían 
en  Barcelona ,  entró  en  negociaciones  con  el  capitán  general  interino 
Sr.  Gil  de  Aballo ,  á  quien  hicieron  presente  que  los  cargos  que  el 


(1)  Reunidos  en  torno  del  féretro  machos  de  los  amfg'os  de  Balg-es,  se  pronanclaron  laa 
aiguienles  palabras:  ¡Ha  muerto  un  valiente...!  «ha  muerto  un  denodado  defensor  de  las 
libertades  públicasl....»  ha  muerto  el  coronel  D.  Antonip  Bafges!  ¡Qué  la  tierra  te  sea  li- 
Jera,  amigo  y  patriota!  Has  muerto  en  medio  de  las  esperanzas  de  todo  un  flrran  pueblo: 
nos  ha  faltado  tu  poderoso  brazo  desde  el  principio  del  combate;  pero  cien  mil  brazos 
quedan  para  venerar  tu  muerte,  para  aplacar  tus  manes  con  raudales  de  sangre  de  los 
traidores.  Sí,  valiente  coronel,  serás  vengado  ;  en  medio  de  las  batallas,  tu  sombra  ro- 
bustecerá nuestras  diestras,  y  la  memoria  de  tu  muerte  gloriosa  enardeceré  el  ánimo  de 
tus  amigos  para  no  dar  tregua  ni  cuartel  á  los  apóstatas  y  á  los  traidores.  Jurémoslo, 
conciudadanos;  jurémoslo  por  el  cadáver  del  arrojado  Baiges ;  ó  la  victoria  6  la  muerte! 
Perezcan  al  filo  de  nuestros  aceros  los  malvados  ó  muramos  generosamente  en  la  de- 
mandaí 

Adiós  valiente  Baiges!  Si  desde  la  misteriosa  región  donde  has  volado  temes  por  la  li- 
bertad espaflola,  6  por  la  suerte  de  tu  querida  esposa  ó  idolatrados  b^os,  depon  lodo 
temor;  ni  la  libertad  perecerá  ni  tu  esposa  é  hijos  echarán  menos  el  afectuoso  cari&o 
de  un  esposo  y  nn  padre.  Por  tu  sangre  lo  juramos,  y  cumpliremos  el  juramento  á  fuer 
d«  catalanes  aln  niMiolUa.....Adlos.«¿.l> 
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pneblo  les  había  oonQado  ,  les  imponía  la  imprescindible  obligación 
de  evitar  cuantas  desgracias  le  amenazaban,  no  para  mezclarse  en  las 
cuestiones  que  se  debatían,  pero  si  que  de  un  modo  ó  de  otro  se  pu- 
siese fin  al  llanto,  al  dolor  y  á  los  inauditos  infortunios  que  afligían 
al  yecindarip ;  rogaron  á  dicha  autoridad  que  mandara  cesar  el  fue- 
go ,  porque  por  la  fuerza  y  la  sangre  nunca  habian  terminado  com- 
pletamente en  ningún  pueblo  las  diferencias  políticas;  y  además  indi- 
caron que ,  restablecida  la  calma  en  los  espirilus ,  quizá  se  ofrecería 
pronto  una  coyuntura  favorable  para  razonar  sobre  la  situación  y  en- 
tenderse los  que,  siendo  espafioles  y  hermanos ,  combatían ,  sin  em- 
bargo I  entre  si  de  una  manera  tan  terrible.  El  capitán  general  con- 
testó que  participaba  de  los  mismos  deseos ,  pero  que  no  mandaría 
suspender  el  fuego  mientras  que  los  insurrectos  no  cesasen  el  suyo. 
Mediaron  después  varias  otras  comunicaciones  ;  y  como  en  una  de 
ellas  digera  Gil  de  Aballe  que  á  semejanza  de  lo  que  se  hizo  en  di- 
ciembre de  4  842,  el  vecindario,  dirigido  por  los  concejales,  desarmase 
las  fuerzas  sublevadas  y  las  entregase  á  la  autoridad  militar ,  el 
ayuntamiento  manifestó  que  esto  era  imposible ,  y  recordaba  que  sí 
^  mismo  capitán  general  con  la  guarnición  ,  no  había  podido  evitar 
la  entiada  del  batallón  de  Riera,  y  después  de  los  refuerzos  recibidos 
y  del  fuego  de  los  fuertes  no  adelantaba  nada,  mal  podrían  once  con- 
cejales desarmar  á  los  centralistas  y  prender  á  la  Junta. 

Todas  las  gestiones  fueron  ,  pues ,  infructuosas ,  y  las  hostilidades 
continuaron  con  gran  vigor  por  una  y  otra  parte. 

Los  sublevados  fortificaron  la  plaza  de  San  Jaime ,  las  murallas  y 
las  avenidas  de  la  Cindadela  por  medio  de  anchos  fosos  y  fuertes  ba- 
terías ,  distinguiéndose  por  su  solidez  y  perfección  ,  la  situada  en  el 
Borne  y  la  de  la  rampa  de  la  muralla  de 'Mar.  Y  entre  varias  medi- 
das que  se  adoptaron,  figura  la  del  nombramiento  de  una  Junta  de  ar^ 
momento  y  defensa  compuesta  de  D.  José  Torres,  comandante  del  7.' 
batallón  de  la  milicia,  de  D.  Agustín  Aymar,  capitán  de  artillería  de 
la  misma ,  y  de  D.  José  Molins,  teniente  coronel  retirado  y  también 
capitán  de  nacionales.  Esta  Junta  tenía  el  encargo  de  atender  á  la 
perfecta  organización  de  la  fuena  ciudadana. 

A  todo  esto,  muy  lejos  Prim  de  refugiarse  en  la  Cindadela  como 
hizo  el  capitán  general,  se  situó  en  Gracia,  esponiéndose  al  furor  de 
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los  proDundadog  con  una  tranquilidad  estraordinaria ,  á  pesar  de  do 
lener  á  sus  inmediatas  órdenes  mas  que  unos  doscientos  hombres. 
Alojado  en  la  fábrica  de  Puigmarti ,  cayeron  sobre  ella  (4  setiembre) 
algunos  proyectiles  disparados  desde  el  baluarte  de  la  Puerta  del  An« 
gel ,  pero  nunca  se  ati*evieron  los  centralistas  á  formalizar  el  ataque 
contra  tan  escasa  fuerza.  La  situación  de  Prim  era  sin  embargo  bas- 
tante critica,  porque  podia  ser  envuelto  fácilmente,  por  mas  confianza 
que  tuviera  en  sí  mismo.  Por  otra  parle  ,  no  hay  duda  que  ocupaba 
un  punto  muy  esli*alégico ,  mirado  bajo  el  aspecto  de  ulteriores  ope- 
raciones. Desde  él,  observaba  los  movimientos  de  sus  contrarios,  re- 
cibía ecsactas  noticias  acerca  de  los  designios  de  la  Junta ,  y  estaba 
á  la  mira  de  cuanto  pudiera  ocurrir  en  el  llano  de  Barcelona,  ya  para 
contener  el  progreso  de  la  revolución,  ya  para  atraerse  las  simpatías 
de  los  pueblos  como  realmente  lo  iba  efectuando. 

No  pasai*on  muchos  dias,  según  verá  el  lector  mas  adelante ,  que 
favorecido  Prim  por  circunstancias  inesperadas ,  pudo  tomar  una 
enérgica  ofensiva  que  de  victoria  en  victoria  arrolló  á  los  centralistas 
hasta  la  raya  de  Francia. 

Sigamos  el  curso  de  los  sucesos. 

En  la  noche  del  mismo  dia  4  salieron  unos  cincuenta  hombres  de 
Barcelona  con  el  fin  de  sorprender  á  varias  personas  que  se  creia  ce- 
lebraban reuniones  en  Sarria  para  oponerse  á  los  planes  de  la  insur- 
rección. La  sorpresa  tuvo  lugar  en  efecto ,  pero  alarmado  el  vecinda- 
rio se  trabó  un  pequefio  combate  que  produjo  la  retirada  de  los  pro- 
nunciados, si  bien  fueron  victimas  de  su  venganza  D.  José  Margenat, 
farmacéutico  del  pueblo ,  y  D.  Ramón  Yallejo ,  tejedor  do  velos. 
A  la  ciudad  solo  llegó  D.  José  Renart,  á  quien  se  puso  luego  en  li- 
bertad. 

Aumentado  el  número  de  vocales  de  la  Suprema  con  el  coronel 
D.  Juan  Martell,  que  se  acercaba  á  Barcelona  al  frente  de  un  batallón; 
D.  Tomas  María  Quintana  comandante  del  batallón  de  artillería;  Don 
Antonio  Rius  y  Rossell,  abogado  y  comandante  que  también  habia  sido 
de  la  milicia;  D.  Vicente  Zulueta,  arquitecto  é  igualmente  comandan- 
te de  nacionales;  D.  Gerónimo  Feliu,  vecino  de  San  Andrés  de  Palo- 
mar, D.  Félix  Balcells  y  D.  Tomás  Fábregas ,  se  dio  impulso  al  mo- 
vimiento, en  términos  que  bien  pronto  pudo  la  Junta  anunciar  que  se 
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adherían  á  él  Reas,  Gerona,  Hostalrich,  Malaró  y  otros  varios  pue- 
blos  de  la  costa  de  levante. 

Hasta  el  día  8  no  ocurrió  novedad  digna  de  mencionarse.  El  fuego 
continuaba  con  igual  ardor ,  siendo  muchos  los  que  perecieron  entre 
las  ruinas  del  baluarte  del  Mediodía  ,  punto  que  los  sublevados  no 
quisieron  abandonar  á  ningún  precio  á  pesar  de  hallarse  situado  á 
poco  mas  de  tiro  de  pistola  de  la  Cindadela. 

El  dia  9  fué  bastante  fecundo  en  acontecimientos.  Entró  Martell 
en  Barcelona  acompasado  de  dos  ayudantes  y  algunos  nacionales  de 
caballerfa,  dirigiéndose  á  galope  y  sable  en  mano  al  palacio  déla  Dí- 
pntaeion,  en  donde  tuvo  una  entrevista  con  la  Junta,  y  después  se  hos- 
pedo  en  1&  fonda  de  las  Cuatro  Naciodes,  desde  uno  de  cuyos  balcones 
dirigió  la  palabra  al  pueblo.— Regresarop  de  Madrid  los  sefiores  Be- 
navent ,  Pons,  Queralt  y  Prats,  quienes  dieron  cuenta  á  la  Junta  del 
resultado  de  su  comisión,  enteramente  contrario  á  los  deseos  que  ha- 
blan espuesto.  Benavent  y  Queralt  tomaron  asiento  en  la  Suprema, 
pero  los  otros  dos  sefiores  no  lo  tuvieron  por  conveniente.  --Y  se  efec- 
tuó, por  último,  una  conferencia  en  San  Feliu  entre  Prim  y  Ametller 
que  habría  podido  producir  felices  resultados  si  una  de  las  partes  no 
hubiese  faltado  á  sus  compromisos. 

Ametller  y  Marlell  se  encontraban  en  Lérida  con  dos  batallones 
de  frailóos ,  uno  de  Zamora  y  algunas  partidas  sueltas  del  ejército 
c«an(k)  tuvo  lugar  el  segundo  pronunciamiento.  La  linea  de  conducta 
de  Ametller  era  bastante  misteriosa,  pues  al  mismo  tiempo  que  soste- 
nía correspondencia  con  López  y  Serrano,  se  hallaba  taiUbien  en  re- 
laeiones  con  los  defensores  de  Barcelona.  Y  tan  es  esto  asi,  que  mien- 
tras el  ministerio  le  nombraba  comandante  general  de  Lérida  por  de- 
creto de  1.*  de  setiembre,  la  Junta  suprema  anunciaba  el  7  que  aquel 
jefe  se  había  decidido  á  sostener  el  grito  de  los  centralistas. 

Puesto  en  marcha  Ametller  en  dirección  á  Barcelona ,  escribió  á 
Peim,  desde  Igualada,  manifestándole  su  critica  situación,  y  que  co- 
nociendo que  el  ánimo  de  sus  fuerzas  era  harto  pronunciado  en  favor 
de  los  sublevados,  creía  conveniente  se  celebrara  entre  ambos  una  en- 
trevista. En  vista  de  esta  carta,  salió  Prim  de  Gracia  en  la  mañana  del 
9  acompasado  solo  de  diez  ó  doce  oficíales;  llegado  á  San  Feliu,  tuvo 
higar  la  conferencia,  que  duró  mas  de  dos  horas,  acordándose  en  ella 
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entre  otras  cosas,  qne  al  dia  siguiente  se  tendria  un  almuerzo  con  los 
de  la  Junta  y  que  entonces  podrian  llevarse  á  feliz  término  todas  las 
negociaciones  entabladas. 

En  tal  estado  las  cosas ,  y  confiando  Pbim  mas  qne  nnnca  en  el 
término  inmediato  de  la  lucha  fratricida  que  asolaba  el  país,  ¿  cual 
no  seria  su  sorpresa ,  cuando  en  lugar  de  asistir  los  centralistas  á  la 
cita,  le  declararon  traidor  á  la  patria  y  le  privaron  de  todos  sus  grados, 
honores  ,  títulos  y  condecoraciones  ?  ¡Traidor  á  la  patria,  si,  era  de- 
clarado el  que  tantas  pruebas  de  abnegación  y  patriotismo  tenia  ya  da- 
das ,  y  además  se  le  ecsoneraba  de  todos  los  grados  y  condecoracio- 
nes que  habia  ganado  en  el  campo  del  honor  combatiendo  heroica- 
mente contra  los  enemigos  de  su  legitima  soberana!  ¡Espectáculo  se- 
mejante solo  podía  ser  efecto  de  un  desvarío  que  ap^as  puede  califi- 
carse! 

Tomando  el  chocolate  se  encontraba  Prim  cuando  le  entregaron  él 
periódico  que  contenía  tan  infamante  decreto,  y  no  pudiendo  repri- 
mir un  grito  de  indignación  contra  los  que  de  tal  manera  obraban, 
reunió  inmediatamente  á  los  jefes  y  oficiales  que  se  hallaban  á  sus 
órdenes  y  les  comunicó  lo  que  ocurría.  Aquellos  beneméritos  milita- 
res manifestaron  desde  luego  que  se  adherían  á  los  sentimientos  de  su 
jefe ,  y  que  deseaban  se  presentara  ocasión  para  acreditarlo. 

Si  hasta  entonces  la  conducta  de  Ametller  habia  sido  indalay 
vacilante ,  ¿  qué  podremos  decir  de  la  que  observó  en  aqudhi  oca- 
sión ?  Y  cuidado  que  es  tanto  mas  estrafio  su  proceder ,  cuanto  que  el 
mismo  dia  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  Prim  ,  ofició  al  gobier- 
no asegurándole  de  que  habían  cesado  las  hostilidades  al  ai»t)csi- 
marse  á  Barcelona;  y  reproduciendo  sus  protestas  de  adhesión  y  fidi- 
lidad,  ofreció  nuevamente  esforzarse  cuanto  le  fuese  posible  para  con- 
seguir el  completo  arreglo  de  aquellos  deplorables  acontecimientos 
por  mas  obstáeulos  que  se  opusieran  á  su  i-ealizacion.  Pues  bien :  el 
que  el  día  1  se  espresaba  en  estos  términos ,  hé  aquí  lo  que  decía  al 
día  siguiente  á  los  barceloneses  desde  uno  de  los  balcones  de  las  Ga- 
sas consistoriales  :  « He  venido  resuelto  á  unirme  con  vosotros  para 
correr  una  misma  suerte :  con  tales  compañeros  no  pueden  peligrai^ 
nuestras  instituciones  liberales,  sean  cuales  fuesen  los  enemigos  que 
se  hubiesen  de  vencer,  ili  divisa  es  la  libertad  ;  finalmoite  seremos 
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libres  á  despedio  de  los  traidores.  Ciadadanos :  /  Muerm  h$  NwT" 
vae%  I  ¡  Mueran  ¡os  Canchas  !  Mueran  los  tiranos !  Antes  de  ser  es* 
clavos  DOS  sepultaremos  entre  las  ruinas  de  esta  ciudad». 

Aqui  debemos  declarar  que  no  es  nuestro  ánimo  dirigir  inculpación 
nes  á  nadie ,  y  que  por  lo  tanto  puede  desde  luego  considerarse  reti- 
rada toda  palabra  que  mas  ó  menos  se  crea  ofensiva  á  las  perso- 
na que  tenemos  necesidad  de  citar.  Si  esponemos  los  hechos  tal  como 
ocurrieron ,  es  para  que  el  lector  pueda  apreciar  la  noble  conducta 
que  observó  Piuv  en  circunstancias  tan  difíciles ,  y  en  que  sobrepo- 
niéndose á  todas  las  miserias  humanas ,  se  le  veía  siempre  animado 
de  los  sentimientos  mas  humanitarios  y  mas  conformes  á  la  reconci- 
liación de  todos  los  deseos. 

Mientras  que  los  centralistas  esperaban  de  un  momento  á  otro  que 
Echalecu  se  adhiriera  al  pronunciamiento ,  pues  es  indudable  que 
aquel  militar  tenia  simpatías  por  la  causa  que  se  defendia  en  Barce- 
lona ,  el  capitán  general  mandaba  que  entregara  el  mando  de  Mon- 
juich  al  coronel  D.  Fernando  de  Zayas ,  contando  dicha  autoridad 
en  que  la  orden  seria  inmediatamente  obedecida ,  en  vista  de  la  di- 
sidencia ean  que  se  encontraba  Edialecu  con  la  guarnición.  Asi  fué  ^ 
efecto,  y  el  antiguo  gobernador  que  tanto  se  hizo  adniirar  por  su  fideli- 
dad y  constancia ,  abandonó  el  castillo  dirigiéndose  á  Zaragoia  dis- 
frazado, por  temor  de  ser  victima  de  algún  atropello. 

Bien  pronto  conoció  Barcelona  el  cambio  que  se  habia  verificado 
en  Honjuich,  porque  rompiendo  la  fortaleza  su  ordinaria  neutralidad, 
disparó  más  de  cien  balas  rasas  contra  Atarazanas,  cuyo  gobernador, 
Sr.  Torres  y  Riera ,  se  quitó  en  un  arranque,  de  entusiasmo  su  cor- 
bata negra,  y  sujetándola  en  la  punta  de  una  asta,  quiso  asi  significar 
que  se  hallaba  dispuesto  á  sostener  una  guerra  á  muerte.  Aquella 
acdon  tan  belicosa  fué  hecha  por  el  mismo  que  á  los  cuatro  días  de- 
bía pasarse  al  campo  de  sus  contrarios.  ^Esta  es  una  de  las  muchas 
peripecias  que  ocurrieron  durante  la  revolución  centralista. 
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CAPITULO  IV. 


La  JnnU  SBprema  nombra  mariical  da  campa  7  capitán  general  de  Cata- 
lana &  D.  Harciio  Amatller.— FroolamaB  da  ettejr  de  Frasquito.— Salida 
de  Amatllar.— Combata!  del  Baaos  7  de  S.  Andrea  de  Palomar. — Frimaa 
ascandido  á  mariscal  de  campo.— Aialto  j  toma  de  ■  atará.— üolemne  ju- 
ramenta da  loa  centraliataa.—  Sitio  j  tonta  da  Osrona.— Anaülor  con- 
cantra  ani  fneraaa  en  el  castilla  da  Fignerat.— Se  niega  á  entregar  el  cai- 
tillo,  en  contra  de  lo  que  tenia  ntlptuado  con  Frim.— Raago  de  hldalgoia 
de  la  JnnU  Bnprema.— £1  general  Sana  se  encarga  del  mando  miliUr  da 
Cataluña  — Froteita  contra  el  bombardeo  de  Barcelona.— Hanifleato  de 
Soler  7  Hatai.- Asalto  de  la  Cindadela. -CDmnnioadonai  que  ae  crniaa 
entre  aitiadca  7  sitiadoroa.  -DeflnitiTa  capitulación  de  Barcelona.— El 
barón  de  lleer  releva  al  ganaral  Sana.— Ametller  entrega  el  caetillo  da 
Flgnaraa  7  ea  refugia  á  Francia.  -AolaracioDat  acerca  de  nn  baeha  de- 
nunciado por  D.  Jnan  Balari.— Se  refuta  el  cargo  dirigido  iPrim  sobre 
anpneito  enTananamiento.  —11  antor  de  la  obra  aa  ^e  ftqnef  apareció, 
repudia  por  medio  de  una  carta  lo  qnedijo  rafarenta  al  mismo.— Conai- 
deracionai. 


illíbase  ya  lodo  dispneato  para  qae  los 

fenlralÍBbs  tomaran  una  vigorosa  ini'- 

dativa ,  cnando  la  Junta  nombró  al 

I  brigadier  Ametller  mí^scal  de  campo 

I  y  capitán  general  del  ejército  y  Princi- 

I  pado  de  Calalnfla.  £1  agraciado  dirígiii 

D  segaida  la  signíenle  [Mw:iamaba : 

«Catalanes:  el  pneblo  qne en  jnnio 

a  w  lanz&ra  á  la  pelea ,  el  pueblo  qne  con  tanta  gloria  supo 
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derrocar  uo  gobierno  qae  miraba  como  opresor  de  naestra  libertad  > 
acaba  de  alzarse  otra  vez  para  destruir  á  los  tiranos.  Hombre  libre 
por  principios  y  conyiccion,  no  podía  mirar  con  indiferencia  este  mo* 
Yimienlo ,  que  á  semejanza  del  afio  1840  tiene  por  objeto  sacudir  el 
yugo  de  unos  malos  espaOoles,  sin  patria,  vendidos  al  despotismo  y  á 
las  influencias  de  una  nación  estranjera. 

«El  eco  de  vuestras  hazafias  hirió  mi  oido,  tocó  mi  corazón;  y 
anheloso  de  contribuir  con  mis  fuerzas  al  logro  de  vuestra  patriótica 
y  justa#  demanda,  me  be  unido  con  los  valientes  de  mi  división  á  tan 
bravos  combatientes.  Catalanes:  estad  seguros  de  la  victoria,  porque 
los  libres  cuando  luchan  por  sus  principios,  son  invencibles. 

«Ck)nstitncion  del  37,  Reina  dolía  Isabel  II,  Junta  C^ilral  y  pro- 
greso, es  mi  bandera:  unios  á  ella,  agrupaos  á  su  alrededor,  defen- 
dedla  con  la  decisión  que  hasta  ahcMra,  y  podremos  decir ,  la  libertad 
del  pu^lo  no  es  como  hasta  aqui  una  mentira.  —Narciso  de  AmeUler. 
—Barcelona  10  setiembre  de  1843.» 

También  D.  Frasquito  Maria  Fort ,  comandante  que  entonces  era 
de  un  batallón  de  francos,  y  á  quien  veremos  mas  tarde  figurar  en  la 
guerra  de  África  como  ayudante  de  órdenes  del  conde  de  Reus  y  co- 
mo jefe  de  los  Voluntarios  de  Cataktia,  dirigió  otra  proclama  conce- 
bida en  estos  términos: 

9i  LB^erales  barceloneses: — Asi  que  tuve  noticia  del  compromiso  en 
que  se  hallaba  esta  capital  para  sostener  con  la  dignidad  y  decisión 
de  los  libres  la  bandera  de  Junta  Central  y  esterminio  de  los  tiranos, 
hubiera  aprovechado  del  valor  y  patrióticos  sentimientos  de  las  de- 
más dases  del  cuerpo  para  conducirlos  á  vuestro  lado,  ¿  vencer  ó 
morir  con  vosotros  por  tan  sagrada  causa;  pero  el  deseo  del  mayor 
acierto  ecsijia  el  sacrificio  de  esperar  unos  dias  para  hacerlo  en  oom- 
pafiia  del  bizarro  patriota  y  digno  brigadier  D.  Narciso  AmeUler  del 
modo  que  lo  habéis  presenciado. 

c  Privado  por  lo  tanto,  hasta  el  presente ,  de  la  gloria  de  compartir 
con  vosotros  los  peligros  de  estos  dias  de  lucha,  en  que  tanto  os  habéis 
distinguido,  solo  deseo  ocasiones  de  probaros  mi  afecto,  vengando  con 
sangre  enemiga,  la  sangre  vuestra  vertida  en  ella.  A  este  fin,  he  ma- 
nifestado á  mis  subordinados ,  que  ni  pido  m  doy  cuartel  qI  enemigo; 
y  no  dudéis  que  sabremos  llevarlo  &  caJbo, 
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«Catalanes,  espaffoles  lodos,  los  qae  aborrecéis  él  absolatismo,  sa- 
béis ya  los  sentimientos  de  este  batallón ,  y  la  bandera  qae  defiende; 
si  queréis  formar  parte  de  él,  presentaos  al  cuartel  de  J^usalen,  don- 
de se  os  filiará  para  mientras  duren  las  circunstancias  y  socorrerá 
desde  el  acto ,  á  razón  de  5  rs.  diarios ,  para  lo  cual  estoy  debida- 
mente autorizado ;  y  estad  seguros  que  asi  como  he  sacriflcado  mis 
caros  intereses  para  consolidar  la  libertad  de  Espafia ,  á  despecho  de 
todos  los  tiranos,  sabré  derramar  la  última  gota  de  sangre  para  ven- 
gar á  mi  patria  de  los  ultrajas  que  ha  recibido  de  algunos  de  sus  hijos. 

er  Viva  la  libertad.  Viva  la  Junta  Central.  Vivalsabel  11  constitucio- 
nal—Mueran  Cristina  y  sus  allegados. —Barcelona  10  setiembre  de 
1843.— El  comandante  del  primer  batallón  franco  de  Cataluña. — 
Frasquito  María  Fort. » 

A  los  dos  dias  de  haber  entrado  Ametller  en  Barcelona ,  supo  la 
Junta  que  D.  Francisco  Bellera  se  acercaba  á  la  capital  al  frente  de 
la  división  con  que  habia  salido  de  Gerona ,  é  inmediatamente  resol- 
vió el  nuevo  capitán  general  salir  al  encuentro  de  aquel  refuerza. 
Organizada  al  efecto  una  columna  de  dos  mil  hombres ,  compuesta 
de  los  batallones  S.""  y  S.*"  de  la  milicia  y  el  franco  de  Riera,  salió  en 
la  noche  del  IS  en  dirección  á  San  Andrés  de  Palomar,  en  cuyo  pue- 
blo fueron  sorprendidos  y  hechos  prisioneros  unos  cincuenta  oficiales 
y  alguna  tropa  con  armas  y  municiones.  £1  ayuntamiento  y  la  mili- 
cia del  pueblo  se  pronunciaron,  y  Ametller  continuó  su  marcha  á  Ma- 
taró  en  donde  fué  recibido  con  marcadas  pruebas  de  aprecio ,  y  se 
unió  á  las  fuerzas  de  Bellera.  «Esta  marcha,  dijo  Ametller  á  la  Jun-» 
la ,  ha  sido  una  serie  no  interrumpida  de  triunfos  y  una  severa  lec- 
ción para  los  que  tratan  de  hacer  trizas  ese  santo  código  de  nuestra  ley 
fundamental.  Tordera ,  Calella ,  Canet ,  Arenys  de  Mar ,  Vilasar  de^ 
Baix  y  Vilasar  de  Dalt,  han  secundado  el  movimiento  de  esa  capital  y 
se  aprestan  á  la  defensa  de  la  bandera  enarbolada  por  V.  E.  porqué 
la  ven  la  mas  justa  de  cuantas  han  ondeado  hasta  el  dia.  Esta  ciudad 
presenta  el  aspecto  mas  lisongero ;  pues  la  decisión  de  todas  las  tro- 
pas, que  ascienden  al  número  de  7,000  hombres,  es  indecible :  con 
tales  ciudadanos,  Excmo.  Sr. ,  la  patria  siempre  es  grande. » 

La  inesperada  salida  de  Ametller,  favoreció  mucho  á  Prim  porque 
entorpeciendo  la  marcha  de  Bellera,  se  evitaba  la  concentración  á  su 
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Yisla ,  de  las  fuerzas  prononciadas ,  y  de  esta  maneta  podía  ooiisa- 
grarse  tranquílamele  á  organizar  las  suyas  para  emprender  la  ofen- 
siva con  mas  écsíto.  Por  eso  los  que  en  Barcelona  se  preciaban  de  mas 
sagaces ,  censuraron  que  Ametller  no  hubiese  caído  sobre  Gracia,  ea 
lugar  de  dirigirse  hacia  los  pueblos  de  la  costa. 

Animada  la  Junta  en  vista  del  parte  comunicado  por  el  jefe  de  las 
tropas  centralistas ,  dictó  varias  disposiciones  de  orden  interior  y  es- 
pidió el  decreto  siguiente  : 

«Junta  Suprema  Pro  vicional  de  Barcelona. — Atendiendo  i  que  el 
ministerio  actual  ha  faltado  abiertamente  al  programa  que  motivó  et 
alzamiento  de  junio ,  y  se  halla  supeditado  por  una  pandilla  mode- 
rada carlista  ,  esla  Junta  decreta : 

«Articulo  1.^  Queda  destituido  el  minislerio  actual ,  y  se  declaran 
nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto  todos  ios  decretos  y  resoluciones 
que  dicte  desde  esta  fecha  en  adelante. 

sArliculo  2.'  Los  actos  anteriores  á  este  decreto  están  sujetos  á 
revisión ,  y  necesitan  de  revalidación  todos  los  nombramientos,  gra- 
dos y  condecoraciones  que  haya  concedido. 

«Barcelona  17  de  setiembre  de  1813.— El  Presidente,  Bafael  Dego- 
llada.—José  María  Bosch.— Vicente  Soler.— Juan  Massanel.— Mi- 
guel Tort.— José  de  Queralt.— Amonio  Rius  y  Rossell.— Agustín  Re- 
verter.—Antonio  Benavent.— Tomás  María  de  Quin lana. —Vicente 
Zttlueta.— Tomás  Fábregas.— Juan  Castells. —José  María  Montafiá 
y  Roma,  vocal  secretario. » 

Prim  continuaba  observando  los  movimientos  de  sus  contrarios  con 
gran  atención ,  é  iba  reuniendo  (odas  las  fuerzas  que  acudían  de  va- 
rios puntos ,'  cuando  se  présenlo  á  tomar  el  mando  superior  de  ellas 
el  mariscal  de  campo  D.  Miguel  de  Araoz ,  nombrando  capitán  gene- 
ral de  Catalufic^  en  21  de  agosto. 

Después  de  haber  dirigido  Araoz  una  alocución  á  los  barceloneses, 
en  que  procuraba  atraerles  en  el  terreno  de  la  templanza ,  tranquili- 
zándoles sobre  los  temores  que  abrigaban  acerca  del  peligro  que  su- 
ponían corría  la  libertad  y  la  conslilucíon ,  declaró  á  la  Provincia  en 
estado  de  sitio  y  ordenó  á  Paim  que  inaugurara  las  operaciones  mar- 
chando con  una  pequeila  columna  hacia  San  Andrés  de  Palomar. 

Mientras  la  nueva  autoridad  diciaba  sus  primeras  disposiciones, 
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la  fuerza  de  Bellera,  detenida  en  Mataró  por  causas  que  do  pueden  es- 
plicarse ,  tuvo  que  incorporarse  al  fin  á  las  que  acaudillaba  Ametller, 
y  el  16  de  setiembre  ocupaban  á  Badalona  acantonándose  un  batallón 
en  San  Adrián  del  Besos  como  punto  mas  avanzado.  En  esta  situación 
se  encontraban  los  centralistas  cuando  Prim  emprendió  el  movimiento 
de  ofensiva. 

Noticioso  Amelller  de  la  actitud  de  las  tropas  del  gobierno,  dispuso 
que  la  brigada  que  mandaba  Martell  habilitase  un  puente  de  carros 
sobre  el  Besos  con  el  o&jeto  de  acudir  en  ausilio  de  los  centralislas 
amenazados;  pero  aquella  indispensable  operación  no  pudo  al  pronto 
realizarse  porque  atacados  con  vigor  los  que  tenian  que  ejecutarlo  por 
los  Guias  de  Prim  y  una  compañía  de  cazadores  de  Soria ,  les  obli- 
garon á  repasar  el  rio  y  á  quedar  separados  del  grueso  de  sus  fuerzas. 

Durante  aquella  tijera  escaramuza ,  algunos  ayudantes  viéronse 
precisados  á  suplicar  á  Prim  repetidas  veces  que  se  retirara  del  peli- 
gro ;  pero  como  el  denodado  catalán  se  hallaba  ya  tan  familiarizado 
con  él ,  continuó  en  los  puntos  de  mas  esposicíon  hasta  que  las  fuer- 
zas contrarias  emprendieron  la  retirada. — El  entonces  comandante 
D.  Ensebio  Galonge ,  y  hoy  general  y  senador  del  Reino ,  se  salvó 
milagrosamente ,  pues  atascado  en  el  rio  fué  por  algún  tiempo  el 
blanco  de  los  pronunciados.  El  Sr.  Molerá  contribuyó  mucho  á  sa- 
carlo de  tan  critica  situación. 

El  combate  de  que  acabamos  de  hacer  mérito  tuvo  lugar  el  19.  Pa- 
ra el  22  y  el  23  habia  reservados  otros  que  cubrieron  de  luto  á  infi- 
nidad de  familias  y  de  amargura  hasta  al  mismo  jefe  victorioso. 

Al  salir  el  sol  del  22  se  lanzó  Prim  sobre  San  Andrés  de  Palomar, 
después  de  haber  recomendado  á  sus  tropas  que  fueran  generosas  con 
los  vencidos  á  quienes,  dijo,  debian  tratar  como  hermanos. 

Los  soldados  penetraron  en  el  pueblo  por  varios  puntos  apesar  de 
hallarse  defendido  por  algunas  torres;  dieron  repetidas  cargas  á  la  ba- 
yoneta, cargas  que  fueron  sostenidas  heroicamente  por  sus  contrarios, 
defendiendo  el  terreno  palmo  á  palmo  sin  intimidarles  el  nutrido  fue- 
go que  además  sufrian  á  quema  ropa.  Reducidos  empero  los  centralis- 
tas á  un  estrecho  circulo,  y  ante  un  ataque  que  por  momentos  se  ha- 
cia mas  temible,  abandonaron  sucesivamente  todas  Isrs  posiciones,  su- 
friendo una  pérdida  de  quinientos  hombres  entre  muertos,  heridos  y 
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prisioneros.  La  de  las  tropas  del  gobierno  consistió  en  seis  muertos^ 
treinta  y  nueve  heridos  y  veinte  y  dos  contases,  teniendo  que  lamen- 
tarse la  muerte  del  coronel  D.  Juan  Sisara,  uno  de  los  ayudantes  mas 
valientes  y  mas  queridos  del  Conde  de  Reus.  Entre  el  número  de  los 
heridos  se  contaron  los  comandantes  Milans  del  Bosch,  Molerá  y  Ga- 
lofre. 

Viendo  Amelller  que  sus  fuerzas  se  hallaban  separadas  de  Barcdo- 
na  por  la  linea  que  Pam  habia  formado,  intentó  aquel  jefe  romperla 
en  la  misma  noche  del  22;  pero  el  cuerpo  de  ataque  fué  rechazado  y 
puesto  de  tal  modo  en  dispersión,  que  en  una  batida  que  ordenó  Paui 
en  la  madrugada  del  23  hizo  mas  de  doscientos  prisioneros.  El  co- 
mandante Riera  y  diez  oficiales  cayeron  también  en  su  poder  al  entrar 
en  Sabadell. 

Por  aquellos  hechos  de  ai'mas  fué  promovido  Prim  al  empleo  de 
maiiscal  de  campo,  recompensándole  asi  el  mérito  de  haber  alcanza- 
do una  victoria,  cuya  importancia  solo  puede  apreciarse  consignando 
que,  entusiasmado  el  ministro  de  la  guerra  con  la  lectura  del  parte  en 
que  se  le  comunicaba,  se  quitó  la  faja  que  cenia  y  dispuso  que  inme- 
diatamente se  remitiera  al  Conde  de  Reus,  dirigiéndole  al  mismo  tiem- 
po una  carta  muy  satisfactoria. 

El  écsito  de  aquella  jornada,  lo  obtuvo  Prim  con  fuerzas  mucho  mas 
inferiores  en  número  á  las  que  acaudillaba  AmetUer.  Este  jefe  dijo  á 
la  Junta ,  refiriéndose  á  dicha  acción  ,  « que  el  coronel  Martell ,  si- 
guiendo sus  instrucciones ,  emprendió  la  retirada  á  los  primeros  dis- 
paros, y  que  habia  querido  aparecer  mas  bien  como  filantrópico  pa- 
tricio, que  como  desesperado  guerrero. »— Sea  como  quiera,  lo  cierto 
es  que  Ametller  regresó  á  Mataré,  desde  donde,  sin  atender  á  las  súpli- 
cas que  le  hicieron  para  que  se  quedara  á  sostener  la  defensa  de  aque- 
lla ciudad,  dirigióse  á  Gerona  marchando  en  completa  retirada. 

Aprovechando  Prim  la  impresión  que  habia  causado  la  victoria  con- 
seguida en  San  Andrés,  cayó  el  26  sobre  Mataré,  punto  defendido  por 
tres  batallones  de  milicia  y  alguna  fuerza  de  carabineros,  y  al  abrigo  de 
importantes  obras  de  fortificación.  Las  compañías  de  tiradores  y  caza^ 
dores  de  la  brigada  de  vanguardia  se  adelantaron  resueltamente  h&cia 
la  población,  en  medio  de  un  nutrido  fuego  que  contra  ellos  se  dirigia 
desde  las  aspilleras  abiertas  en  varias  casas.  Apoyada  la  columna  de 
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ataqoe  por  un  batallón  al  mando  del  brigadier  D.  Antonio  Maria  Blan-^ 
eo,  obligó  ^  loB  pronunciados  á  qne  abandonasen  la  primera  linea  de 
defensa,  y  á  replegarse  á  los  fuei'les  interiores  que  conslítnian  la  se- 
gunda, mientras  que  tres  oompafiías  de  nacionales  de  Yilasar,  conda- 
oídas  por  el  comandante  D.  José  Bofill,  ocupaban  la  izquierda  de  la 
ciudad,  y  D.  Joaquín  Milans  interceptaba  la  retirada  con  cinco  com-^ 
fttffias  por  la  carretera  de  Francia. 

Apesar  de  las  primeras  yentajas  alcanzadas  por  las  ü-opas  del  go- 
bímio,  los  pronunciados  tonlinuai*on  haciendo  una  heroica  resisten- 
cia; pero  al  llegar  la  segunda  brigada  de  la  división,  tomó  la  lucha 
mi  car&cter  tan.  decisivo  como  sangriento.  Rolo  el  fuego  de  artillería 
contra  una  formidable  barricada  que  defendía  la  entrada  de  la  pobia* 
cion,  fueron  al  poco  rato  desalojados  de  ella  sus  defensores,  teniendo 
tfue  blieerse  inertes  en  la  Rambla  y  en  el  convento  que  fué  de  los  Es- 
eolapíos.  Ganado  este  por  asalto,  refugiái*onse  entonces  los  cenlralis- 
las  &  otro  convento  donde  al  fm  se  vieron  obligados  á  rendirse  á  dis- 
creción. 

Oiez  y  seis  muertos ,  ochenta  heridos  y  veinte  y  cuatro  contusos, 
fué  la  pérdida  que  esperimentaron  las  tropas ;  los  sublevados  sufrie- 
ron también  dolorosas  pérdidas ,  cayendo  además  quinientos  veinte  y 
ixoeo  prisioneros  en  poder  de  aquellas,  incluso  el  gob^nador  y  presi- 
dente de  la  Junta  D.  Ramón  Herbella. 

pRiM  se  distinguió  notablemente  por  el  acierto  y  energía  con  que 
depuso  k»  diferentes  ataques ,  y  ocioso  es  decir  que  siempre  se  le 
vofe  en  ios  puntos  de  mas  peligro.  Aquella  segunda  victoria  le  valió 
eer  agracndo  con  la  gran  cruz  de  San  Fernando. 

La  incompronsible  retirada  de  Ametller ;  la  desaparición  del  go- 
Inmador  de  Atarazanas  sedor  Torres  y  Riera ;  la  de  D.  Juan  Nogué, 
secretario  particular  de  la  Junta  Suprema;  los  reveses  sufridos  en  San 
Andrés  y  Mataré;  y  la  sumisión  de  Rens  y  otros  pullos,  desanima- 
ni  mucho  i  los  que  dirigían  el  movimiento  centralista.  Gompren- 
diendo  sin  embargo  la  Junta  cuanto  interesaba  neutralizar  los  efectos 
de  tantas  contrariedades,  convocó  en  el  salón  de  San  Jorge  á  todos  los 
jefes  y  oficiales  que  se  encontraban  en  Barcelona  al  frente  de  sus  res- 
pectivas fuersas,  y  el  presidente  Sr.  Degollada  estuvo  tan  inspirado  en 
h  ^^(Hsadm  qjoeies  dirigió,  que  al  preguntarles  si  moririan  antes  que 
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',  todos  oeDlestaroB  con  nn  frenético  ¡til  Tomando  entonces  la 
palabra  el  Sr.  Bosch  y  Pazzi ,  desenvainó  la  espada  y  dijo:  «No  basta 
este  si;  cruzad,  compafieros/ vuestros  aceros  sobre  el  mió,  y  juremos 
todos  ó  cantar  victoria  ó  derramar  la  última  gola  de  sangre  que  cir^ 
enle  por  nuestras  venas. »  |  Qué  magnilico  espectáculo  ofreció  el  sa- 
lón en  aquellos  momentos !  Cruzadas  las  espadas  con  un  entusiasmo 
que  rayaba  en  delirio ,  y  vivamente  impresionados  los  concurrentes 
pm*  la  solemnidad  del  aclo,  juraron  defender  hasta  la  muerte  la  ban- 
dera que  con  tanto  ardor  hablan  abrazado.  Reanimado  asi  el  eq[>irili 
público,  ya  no  se  pensó  mas  que  en  los  medios  que  debian  emplearse 
para  continuar  una  vigorosa  defensa ,  y  para  infundir  aliento  á  las 
fnerzas  pronunciadas  que  operaban  fuera  de  la  capital. 

Asegurada  la  tranquilidad  en  Mataré,  dirigióse  Prim  sobre  Gerona 
disponiendo  además  que  marcharan  algunas  tropas  hacia  Hostalrich, 
cayo  castillo  continuaba  aun  pronunciado. 

El  27  de  setiembre  llegó  Prim  á  Gerona,  y  desde  luego  estableció 
un  riguroso  bloqueo  sin  que  los  centralistas  se  atrevieran  á  impedirlo 
á  pesar  de  su  superioridad  numérica. 

Durante  cuarenta  dias  se  sostuvo  por  ambas  partes  un  continuo 
firoteo  que  no  produjo  resultado  alguno  decisivo.  En  uno  de  ellos 
ocurrió  un  incidente  que  pudo  ser  fatal  para  los  sitiadores,  pero  que 
todo  se  redujo  á  un  sobresalto  y  á  demostrar  una  vez  mas  la  seraii- 
dad  de  su  caudillo. 

Hallábase  Prim  observando  los  fuertes  enemigos  desde  un  punto 
avanzado,  cuando  una  bala  de  caffon  le  cubrió  de  polvo  y  hasta  cre- 
yeron sus  ayudantes  que  había  caido.  Corrieron  en  seguida  hacia  él, 
y  no  filé  poca  la  sorpresa  que  esperimentaron  al  ver  que  su  querido 
general  continuaba  impávido  dirigiendo  el  anteojo  á  la  plaza  como  si 
nada  hubiese  ocurrido  á  su  alrededor ;  en  esta  situadon  estuvo  sir- 
viendo  de  blanco  á  las  baterías  contrarías  todo  el  tiempo  que  necesitó 
para  reconocerlas,  encontrándose  á  faltar  por  cinco  veces  la  tierra  que 
pisaba.  No  estamos  nosotros  conformes  con  tal  temeridad  ,  mayor- 
mente cuando  en  circunstancias  dadas  la  pérdida  de  un  hombre  no 
solo  puede  causar  la  de  toda  una  división,  si  que  también  ejercer  un 
poderoso  influjo  en  el  curso  de  acontecimientos  tan  eslraordinarios 
como  los  de  aquella  época. 
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Dispuesto  lodo  para  abrir  brecha  y  proceder  al  asalto ,  los  sitiados 
pidieron  entrar  en  negociaciones  viendo  qae  la  estrella  de  sa  bandera 
tocaba  á  su  ocaso  y  que  luchaban  en  yano  contra  la  marcha  de  sa 
adverso  destino.  El  7  de  noviembre  se  firmó  en  consecu^cia  uña 
capitulación,  estipulándose  enfila  que  los  centralistas  salieran  libre- 
mente de  Gerona  para  Figueras ;  que  Hostalrich  se  entregase  desde 
luego;  que  marchara  á  Barcelona  una  comisión  compuesta  de  dos  ofi- 
ciales 9  uno  de  cada  parle ,  con  el  fin  de  noticiar  ¿  la  Junta  las  bases 
del  convenio,  y  que  todas  las  fuerzas  pronunciadas  se  concentrasoa  en 
Figueras,  para  que  se  realizara  á  los  cinco  dias  la  definitiva  capitu- 
lación. Alli  faltó  de  nuevo  Ametller  á  sus  compromisos  ,  negándose 
resueltamente  á  entregar  el  castillo  después  de  terminado  el  plazo 
fijado,  pretestando  que  las  tropas  del  gobierno  no  hablan  sido  distri- 
buidas con  arreglo  al  convenio  de  Gerona.  En  vista  de  conducta  tan 
inesperada,  tuvo  Peim  que  bloquear  también  dicha  fortaleza,  en  don- 
de le  dejamos  dirigiendo  las  pesadas  operaciones  de  un  sitio,  para 
ocuparnos  en  la  resefia  de  lo  que  ocurría  en  Barcelona  desde  su  sa- 
lida de  Gracia. 

£1 25  de  setiembre ,  esto  es ,  un  dia  antes  del  ataque  de  Mataré, 
fué  relevado  el  general  Araoz  del  mando  que  ejercía ,  á  causa  según 
parece  ,  de  no  haber  querido  seguir  las  instrucciones  del  gobierno, 
que  le  prevenían  tratase  á  los  pronunciados  con  mucho  rigor.  ¿  Creia 
el  gobierno  que  aquella  autoridad  desobedecía  sus  órdenes  al  permi- 
tir la  entrada  en  Barcelona  de  algunos  comestibles  ?  En  ese  caso  se 
engañaba,  porque  Ai*aoz  no  hizo  mas  que  corresponder  á  un  rasgo  de 
hidalguía  poco  común  en  luchas  de  si  tan  encarnizadas  y  terribles. 
Este  rasgo  consistió  en  que  la  Junta  suprema  puso  á  disposición  de 
las  tropas  sitiadoras  los  hospitales  y  cuantos  ausijios  curativos  fue- 
ran necesarios,  dando  la  seguridad  de  que  una  vez  curados  los  indi- 
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viduos  que  ingresaran  en  ellos,  podrían  restituirse  á  sus. filas  sin  cui* 
dado  alguno.  De  esta  manera  daba  la  Junta  una  prueba  de  patriotis- 
mo y  de  elevados  sentimientos ,  á  que  el  capitán-  general  se  creyó 
obligado  á  corresponder  cual  cumple  á  un  caballero. 

El  sucesor  de  Araoz  fué  el  teniente  general  D.  Laureano  Sanz,  quien 
dirigió  una  alocución  á  los  catalanes  en  que,  entre  otras  cosas,  decia: 
a  La  constitución  de  1837  en  toda  su  ecsactitud,  la  reina  D/  Isabel  D 
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y  la  anioD  sincera  y  efectiva  de  todos  los  españoles,  es  y  será  siem- 
pre mi  divisa:  en  este  concepto,  catalanes  honrados  de  todos  los  ma- 
tices políticos,  unios  á  mi,  y  con  vneslros  esfuerzos  la  rica,  la  indus* 
tríosa  y  la  liberal  Barcelona  cesará  de  ser  hostil  á  sus  propios  herma- 
nos, sometiéndose  al  imperio  de  las  leyes  que  todos  debemos  respetar,  b 
— La  Jtinta  contestó  á  esta  alocución  declarando  milicianos  á  todos 
los  solteros  y  viudos  sin  hijos  comprendidos  en  la  edad  de  diez  y  siete 
á  cuarenta  alios,  é  indultando  á  los  penados  por  delitos  leves  para  que 
tomaran  las  armas.  La  plaza  contaba  entonces  con  cinco  mil  defensores. 

Estrechado  mas  el  bloqueo,  el  general  Sanz  inauguró  las  hostilida- 
des de  una  manera  horrorosa,  Monjuich,  la  Cindadela  y  el  fuerte  de 
D.  Garlos  rompieron  el  1.*  de  octubre  un  vivísimo  fuego  contra  Ata- 
razanas, el  baluarte  del  Mediodía,  el  de  S.  Pedro,  el  de  S.  Antonio  y 
plaza  de  S.  Jaime;  pero  como  no  todos  los  proyectiles  iban  bien  diri- 
gidos, resultaban  maltratados  muchos  edificios  y  en  particular  los 
contiguos  á  los  puntos  forliflcados. 

£1  cafioneo  no  cesó  ya  desde  aquel  dia,  y  para  que  pueda  formarse 
una  idea  del  estrago  que  causaba,  basta  decir  que  el  día  3,  los  arti- 
lleros, guardia  y  reten  de  la  Puerta  de  San  Antonio  presentaron  á  la 
Junta  Suprema  sesenta  y  nueve  balas  de  á  veinte  y  cuatro,  dos  gra- 
nadas cargadas  y  dos  sin  cargar,  y  que  por  todas  partes  se  veian  cas- 
cos de  bomba  y  metralla. 

Los  once  concejales  que  aun  permanecían  en  Barcelona,  no  podiv^ 
ser  impasibles  á  los  desastres  que  eran  consiguientes  á  un  bombar- 
deo tan  destructor,  y  por  lo  tanto  dirigieron  á  Sanz  una  protesta  de  la 
cual  estraclamos  algunos  párrafos:  a  ¿Cual  es,  Eicmo.  Sr.,  el  fin 
plausible  que  ha  podido  presidir  en  la  devastadora  y  cruel  medida  de 
reducir  á  escombros  una  ciudad  importante  ?  A  la  verdad  no  lo  con- 
cebimos, porque  si  á  tan  estremos  medios  se  ha  lanzado  Y.  E.  para 
reducirla  á  la  obediencia  del  gobierno  de  Madrid,  no  es  posible  que  á 
una  personadel  talento  de  V.  E.  no  le  hubiese  ocurrido  que  el  bombar- 
deo  de  1842  fué  el  que  minó  por  su  base  el  gobi^no  de  Espartero;  ni 
hubiese  consultado  antes  el  carácter  de  este  gran  pueblo,  al  que  no 
doblegan  otras  armas  que  las  de  la  razón  y  la  justicia.  Por  sí  tan 
errado  cálculo  ha  podido  producir  el  horrible  bombardeo  que  con  mano 
cobarde  é  impune  se  nos  ha  fulminado  desde  ese  fatal  castillo ,  que 
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coal  desapiadado  padrastro  domina  y  veja  esta  desgraciada  poUacion, 
Gonyiene  que  sepa  Y.  E.  que  si  salpicada  de  escombros  présenla  Bar- 
celona en  la  parte  material  an  espec&calo  triste  y  desolador,  ofrece 
en  lo  moral  un  cuadro  bien  diferente.  La  desesperación  y  la  sed  de 
venganza  se  ven  pintados  en  los  rostros  de  estos  belicosos  moradores. 
Cada  proyectil  que  cae  sobre  nuestros  hogares  enjendra  nuevos  sol- 
dados en  el  recinto  (la  esperiencia  quizá  esplique  á  V.  E.  los  efectos 
que  causa  en  la  comarca ) ;  y  la  continuación  de  este  mismo  bombar- 
deo electriza  y  dá  nuevos  bríos  á  los  que  empuñan  las  armas;  á  los 
apáticos  é  indiferentes  á  tomarlas;  y  convierte  insensiblemente  en 
amigos  de  la  situación  á  los  que  en  su  principio  le  eran  tal  vez  con- 
trarios  La  noble  investidura  de  representantes  de  este  gran  pue- 
blo nos  autoriza  para  decir  á  Y.  E.  con  la  franqueza  de  hombres  á  quie- 
nes nada  arredra  ante  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  Y.  E. ,  de- 
cretando este  terrible  bombardeo  cuyos  estragos  son  ya  mayores  que 
los  que  ocasionó  el  de  1842,  sin  hacer  una  intimación,  sin  enviar  un 
recado  de  urbanidad  siquiera,  ni  á  las  autoridades  ni  á  los  represen- 
tantes de  las  naciones  estranjeras,  ha  violado  Y.  E.  el  derecho  de  gen- 
tes; ha  pasado  Y.  E.  por  encima  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas; 
ha  roto  Y.  E.  las  consideraciones  á  que  obligan  la  humanidad  y  otros 
sagrados  vínculos  sociales;  ha  dado  Y.  E.  sensiblemente  un  paso,  des- 
pués de  mil  pruebas  de  valor  y  heroísmo  que  forman  el  elogio  de  Y.  E. 
que  la  historia  calificará  con  los  feos  dictados  de  bárbaro  y  cobar- 
de  Oiga  Y.  E.,  por  fin,  la  protesta  solemne  que  cumple  á  nuestro 

deber  y  á  nuestro  honor  dirigir  á  Y.  E.  en  medio  del  horrorisimo  es- 
truendo de  los  cafiones  y  de  los  morteros.  Sea  cual  fuere  el  resultado 
de  la  grande  cuestión  que^  se  debate,  autorizados  con  el  carácter  de 
concejales  del  pueblo  barcelonés,  hacemos  á  Y.  E.  responsable  ante 
el  tiibnnal  justiciero  de  Dios  y  de  loq  hombres  de  las  desgracias  que 
en  lodos  conceptos  se  han  causado  y  se  causen  en  adelante  á  esta  ciu- 
dad y  á  sus  moradores  por  los  reprobados  medios  que  Y.  E.  ha  puesto 
en  uso  en  estos  últimos  días. » 

La  Junta  Suprema ,  que  también  debió  decir  algo  ante  la  terrible 
actitud  que  habian  tomado  las  cosas ,  lo  hizo  en  estos  términos : 

fiBareehneses.  Los  enemigos  de  la  libertad,  ios  fautores  del  despo- 
tisjno  han  ostentado  hoy  un  lujo  bárbaro  con  sus  fuertes  de  Monjuioh 
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y  la  Cittdadela,  tirando  sin  ninguna  provocación  1000  disparos  de 
balas  rasas,  bombas  y  granadas.  Han  creido,  ¡miserables!  que  por 
esie  medio  infame  iban  á  introducir  el  desaliento  en  nuestras  filas,  y 
que  habíamos  de  plegar  la  santa  bandera  que  teníamos  enarbolada; 
pero  se  equivocan  torpemente  si  tal  piensan,  porque  barrios  enteros 
se  han  presentado  á  sus  respectivos  alcaldes,  pidiendo  armas  para 
hacer  frente  al  enemigo  común,  sin  contar  los  muchos  ciudadanos, 
que  las  han  reclamado  directamente  á  esta  junta,  no  pudiendo  repri- 
mir su  indignación:  van  muy  errados  si  creen,  que  los  bravos  que  ha- 
bitan este  recinto,  no  sabrán  morir  con  impavidez;  y  es  inútil  se  pon- 
ga á  prueba  vuestro  ardimiento  cada  vez  mas  firme,  cada  vez  mas 
grande,  cada  vez  mas  patriótico  y  entusiasta. » 

sEsla  junta  se  complace,  y  se  dá  el  parabién  al  mismo  tiempo,  de 
que  no  sean  vanas  promesas  los  solemnes  juramentos  que  habéis  he- 
cho sobre  vuestros  aceros  ,  de  sacrificaros  en  las  aras  de  la  Patria 
antes  que  sucumbir  á  los  tiranos:  tiranos  según  sus  tendencias,  los 
que  para  consolidar  el  poder  extra-legal  de  un  ministro,  que  esta  jun- 
ta nombró  bajo  la  esplicita  condición  de  establecerse  la  Cmtral^  pre- 
tende ahora  desentenderse  de  aquel  compromiso,  y  sacrificar  su  des- 
mesurada ambición  á  la  segunda  capital  de  Espafia. » 

«Sepúltense  si  es  necesario  entre  los  escombros  las  bellezas  de 
Calalufia,  como  ha  sucedido  ya  con  una  porción  de  hermosos  edificios, 
que  han  quedado  totalmente  arruinados,  é  incendiados  algunos  otros; 
desaparezca  del  mapa,  si  fuere  menester,  esta  rica  población,  que  es 
sin  disputa  la  cuna  de  la  industria  nacional ;  no  por  eso  perecerá 
nuestra  libertad ,  mientras  permanezcáis  impertérritos  en  vuestros 
puestos  con  serenidad  igual  á  la  que  habéis  manifestado  este  dia. » 

«Los  estranjeros  participarán  á  sus  respectivas  cortes  ,  que  el  go- 
bierno espaOol  no  sabe  sofocar  el  mas  justo  de  todos  los  alzamientos, 
sino  destruyendo  capitales  sin  tener  en  cuenta  que  este  medio  inusi- 
tado fué  la  herida  mortal ,  que  precipitó  la  caida  de  Espartero ,  y 
ocasionará  la  de  todos  los  que  lo  pongan  en  ejecución. » 

«Seguid ,  barceloneses ,  con  la  misma  constancia ,  y  la  patria  os 
colmará  algún  dia  de  bendiciones. » 

Por  aquellos  dias  el  Sr.  Soler  y  Malas  fué  elegido  para  el  mando 
del  batallón  de  voluntarios  que  hábia  abandonado  el  Sr.  Torres  y 
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Ri^a,  y  con  este  motivo  dirigió  an  enlasiasla  manifiesto  del  cual  da- 
remos un  estracto ,  para  qae  el  lector  pueda  apreciar  las  formas  y  el 
espiriiu  de  un  documento  que  hizo  raya  entre  los  muchos  que  se  pu- 
blicaron entonces. 

Helo  aqui  : 

«Ufano  y  envanecido  del  nombramiento  con  que  me  honráis,  con 
que  me  distinguís,  gustoso  partiré  con  vosotros  los  peligros,  y  parti- 
ciparé con  orgullo  de  vuesli-os  gloriosos  hechos. . .  me  llamáis  en  crí- 
ticos y  terribles  momentos  en  que  se;  atenta  con  alevosía  contra  la 
libertad  del  pais ;  pues  bien ,  aqui  me  tenéis ;  resuello  como  voso- 
tros  á  perecer  entre  las  ruinas  de  esta  ciudad  intrépida  si  lo  de- 
manda la  patria Me  buscáis  en  circunstancias  de  dura  prueba; 

esto  me  enloquece  de  contento,  y  esto  me  entusiasma  y  arrebata.... 
esta  predilección  que  no  merezco  me  coloca  en  un  elevado  puesto 
do  debieran  colocarse  ilustres  campeones,  y  este  honor  capaz  de  sa- 
tisfacer la  patriótica  ambición  mas  desmedida,  caúsame  una  sensa- 
ción profunda  y  grata. . , .  O  la  victoria  ó  la  muerte,  decís.  Yo  el  pri- 
mero ,  os  enseñaré  como  se  alcanza  aquella,  y  como  se  desprecia 
esta.  Sí  siento  en  el  alma  el  paso  impremeditado  de  un  amigo  (el  Se- 
fior  Torres)  origen  de  mi  nuevo  y  honorífico  titulo,  no  por  esto  fallan 
entusiastas  por  las  públicas  libertades,  cuyo  corazón  es  impertérrito. 
{Gompafieros!  ¡valientes  y  bravos  compafieros!  no  soltéis  los  fusiles; 
ya  qué  difidlmente  puede  presentarse  una  jomada  mas  gloriosa, 
acabad  la  obra  colosal  que  habéis  emprendido,  seguid  adelante  en  esa 
actitud  guerrera  que  pasma  y  aterra  á  los  enemigos  de  nuestra  cara 
patria.  Nacionales  todos,  continuad  dando  pruebas  de  vuestro  patrio- 
tismo y  de  vuestra  infatigable  constancia;  disponeos  á  nuevas  proe- 
zas  si  es  preciso.  Vuestro  gefe  nato  como  á  primera  autoridad  local 

« 

08  lo  reoomienda  eficazmente. » 

Con  una  reserva  estremada  acometieron  los  centralistas  una  em- 
presa colosal,  casi  increible,  y  de  consecuencias  incalculables  si 
hubiese  sido  coronada  de  un  écsito  feliz  ,  pues  habría  puesto  en  los 
mayores  conflictos  al  ejército  bloqueador  y  prolongado  estraordina- 
riamente  la  lucha  con  gran  ventaja  para  los  sitiados. 

Nos  referimos  al  asalto  de  la  Cindadela  intentado  con  imponderable 
denuedo  en  la  noche  del  6  al  7  de  octubre. 
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El  cuerpo  de  ataque  se  formó  de  la  compañía  suelta  de  milicia 
nacional  movible  al  mando  de  D.  Juan  Muns  ,  de  otra  de  salvaguar- 
dias y  de  la  del  pueblo  de  San  Martin  de  Provensals.  Una  columna  de 
mil  hombres  fué  colocada  entre  los  arcos  de  los  Encantes  y  la  Plaza 
de  Palacio ,  y  las  azoteas  de  las  casas  mas  inmediatas  á  la  Cindadela 
se  coronaron  de  milicianos.  Las  demás  fuerzas  de  la  guarnición  que- 
daron sobre  las  armas  en  sus  respectivos  puntos. 

Las  Juntas  Suprema  y  de  Armamenh  se  dividieron  en  tres  seccio- 
nes. Los  sefiores  Bosch  y  Pazzi,  Massanet  y  Balzo,  formaron  al  frente 
délas  compafiias  deslinad&s al  asalto.  Los  seOores  Soler,  Russell,  Fá- 
bregas ,  Reverter ,  y  Zulueta ,  se  encargaron  de  dirigir  el  cuerpo  de 
reserva.  T  los  sefiores  Degollada ,  Benavent ,  Tort,  Quintana,  y  Que- 
ralt,  constituyéronse  en  sesión  permanente  con  el  objeto  de  dictar  las 
disposidones  qner  fueran  necesarias. 

El  plan  consistía  en  que  el  cuerpo  de  ataque,  apoyado  por  otro  que 
debia  situarse  á  su  izquierda ,  escalase  la  forlaleza  por  el  lado  este- 
rtor que  mira  á  la  Puerta  Nueva;  y  que  sorprendiendo  la  guardia  de 
aquel  punto  y  dividiéndose  en  dos  partes,  mientras  que  la  una  rindie- 
se las  guardias  de  los  puestos  inmediatos,  se  apoderase  la  otra  de  la 
puerta  principal ,  e(^ára  el  puente  y  facilitara  la  entrada  á  la  co- 
luuma  apostada  en  la  Plaza  de  Palacio. 

La  noche  era  tranquila ,  el  cielo  ostentaba  un  azul  claro  y  hermo- 
so,  y  la  luna  con  sus  plateados  rayos  hacia  descubrir  los  objetos  á 
gran  distancia ,  lo  cual  impedía  emprender  la  arriesgada  operación 
que  se  trataba  de  realizar.  La  luz  de  la  luna  fué  por  fin  debilitándose 
á  medida  que  el  crepúscnro  de  la  mafiana  iba  difundiéndose ,  y  apro- 
vechando un  momento  de  tinieblas ,  los  centralistas  se  lanzaron  al 
foso  de  la  Cindadela  acaudillados  por  Bosch  y  Pazzi.  Aplicaron  las 
escalas ,  y  con  no  poco  disgusto  advirtieron  queeran  corlas :  tratan 
entonces  de  aplicarlas  á  otros  punios  ,  y  buscando  inútilmente  un 
paraje  donde  la  muralla  tuviese  menos  altura  ,  permanecieron  en  el 
foso  cerca  de  dos  horas  ejecutando  estas  operaciones  con  lanío  silen- 
cio que  nada  percibieron  los  centinelas.  Resolvieron  por  último  dar 
el  asalto  por  la  parle  de  la  Cordelería  en  la  primera  poterna  del  fuer- 
te ;  pero  como  entonces  ya  clareaba ,  fueron  descubiertos.  Un  grito 
aterrador  de  alarma  circuló  por  la  muralla ,  despertando  y  poniendo 
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en  moYÍrnieoto  á  loda  la  guarnición.  Empeñóse  un  vivo  tiroteo  entre 
los  agresores  y  las  guardias ,  y  acudiendo  velozmente  en  ausilio  de 
estas  el  reten  de  la  fortaleza  y  un  batallón  de  América ,  el  fuego  se 
hizo  general;  nutrido  y  horrible ,  llevando  él  asombro  j  la  consig- 
nación y  el  horror  por  (oda  la  comarca.  En  tanto  que  sobre  la  Cinda- 
dela caia  una  lluvia  de  balas  lanzadas  por  las  partidas  encastilladas 
en  las  azoteas  circunvecinas ,  los  asaltadores  sufrían  á  pecho  descu- 
bierto y  con  un  valor  digno  de  mejor  suerte ,  la  metralla  que  vomita- 
ban las  baterías  del  Príncipe  y  de  D.  Fernando. 

Convencidos  los  centralistas  de  la  inutilidad  de  su  arrojo,  hubieron 
de  retii*arse,  pero  con  orden,  con  pérdida  de  mas  de  cincuenta  hombres 
entre  ellos  Bocsh  y  Pazzi,  que,  dando  ejemplo  de  decisión,  selló  con 
su  vida  el  juramento  que  hacia  pocos  dias  babia  hecho  en  el  salón  de 
San  Jorge.— «Podéis  descansar  tranquilos  ,  dijo  la  Jm(a  k  los  barce- 
loneses, en  la  seguridad  de  que  con  una  corta  pérdida  habéis  infundí- 
do  el  terror  á  nuestros  enemigos ,  que  os  contemplan  con  admiración 
sin  recobrarse  todavía  del  estupor  que  les  ha  causado  vuestra  bravu- 
ra ,  y  los  vivas  que  habéis  dado  á  la  Central  sobre  los  muros  de  la 
misma  Cindadela. » 

Los  dos  partidos  que  tan  furiosamente  se  batiap ,  celebraron  el  10 
una  misma  solemnidad  ;  la  del  cumpleafios  de  la  reina.  Las  fortale- 
zas de  una  y  otra  pai*te  hicieron  la^alva  de  costumbre;  pero  como  ca- 
si todos  los  tiros  se  dispararon  con  bala ,  ocurrió  que  el  asta  de  Ata- 
razanas fué  destrozada  por  un  proyectil  disparado  desde  Honjuich, 
en  el  momento  en  que  acababa  de  izarse  la  bandera  nacional. 

La  Suprema  recibió  en  corte  á  las  autoridades  y  jefes  de  la  comi- 
sión en  los  almacenes  de  la  casa  de  Clavell. 

Irritado  el  general  Sauz  por  la  enérgica  resistencia  de  la  plaza, 
ordenó  el  20  de  octubre  que  se  rompieran  de  nuevo  las  hostilidades. 
Monjuich,  la  Cindadela  y  el  Fuerte  Pió  vomitaron  la  muerte  sobre  la 
infortunada  Barcelona  duran  le  el  último  tercio  de  aquel  mes.  Los  si- 
tiados permanecieron  silenciosos  hasta  el  H  ,  que  desesperados  en 
vista  del  terrible  cañoneo  que  sufrían  ,  lanzaron  algunos  proyectiles 
sobre  Gracia,  de  donde  huyeron  con  no  poco  sobresalto  y  confusión 
los  emigrados  de  Barcelona. 

Hé  aquí  lo  que  el  mismo  día  dijo  Sanz  á  los  barceloneses  sin  consi- 
derar que  la  agresión  no  habia  partido  de  ellos: 
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«Desde  ^1  amanecer  de  hoy  las  balerías  de  los  infames  bajo  cayo 
yugo  gime  la  desgraciada  Barcelona  eslán  haciendo  fuego  contra  esla 
población  con  proyectiles  sólidos  y  huecos,  teniendo  que  lamentar  ya 
varias  desgracias  entre  estos  habitantes  y  dafios  en  varios  ediCdos. 

»No  es  posible  que  yo  tolere  semejante  infracción  de  todos  los  de- 
rechos ;  en  este  concepto  prevengo  á  los  leales  y  honrados  habitantes 
de  Barcelona  que  si  en  el  término  de  media  hora  después  de  recibida 
esta  comunicación,  no  cesa  el  fuego  contra  ios  pueblos  indefensos  de 
Gracia,  Sanz,  Gorls  etc. ,  me  veré  en  la  dolorosa  precisión  de  arrojar 
bombas  sobre  la  ciudad,  baterías  y  obras,  hasta  que  cesen  de  hostili- 
zar á  los  mencionados  puntos,  cualquiera  que  sea  el  resultado,  cuya 
medida  tendrá  ejecución  siempre  que  lo  repitan.» 

El  espíritu  que  animaba  á  los.  centralistas  se  desprende  de  la  si- 
guiente contestación  que  dirigió  la  Junta  al  general  Sanz: 

»Excmo.  Sr.  Con  impavidez  y  sangre  fria  ha  visto  esta  Junta  la  ri- 
dicula amenaza  que  hace  Y.  E.  á  este  heroico  vecindario  de  arrojar 
bombas  en  el  centro  de  la  población,  caso  de  que  no  cese  el  fuego  de 
callón  dirigido  desde  nuestros  fuertes  sobre  los  puntos  qué  ocupan  las 
tropas  de  su  mando.  Como  si  los  barceloneses  se  espantasen  de  esta 
medida  eslrema,  se  les  pretende  intimidar  con  ella,  cuando  hace  (res 
dias  y  hoy  particularmente ,  han  llovido  bombas  sobre  sus  derruidos 
edificios,  bombas  que  han  servido  y  sirven  para  enardecer  los  entu- 
siastas corazones  de  los  libres.  Caigan  bombas  á  millares,  Sr.  D.  Lau- 
reano Sanz;  desplómense  los  mas  bellos  monumentos  de  arquitectu- 
ra ,  que  son  la  .admiración  de  la  culta  Europa ;  perezcan  ,  si  asi  lo 
quieren  los  absolutistas  que  mandan  fuera  de  muros,  an<;ianos,  mu- 
geres  y  nifios,  húndase  el  firmamento,  y  desaparezca  si  es  menester, 
la  rica  capital  del  Principado,  la  madre  de  la  industria  española ;  no 
por  eso  aflojará  nuestra  bravura;  no  por  eso  se  ahogará  el  santo  gri- 
to de  Jmta  Central  que  lanzan  estos  valientes  ,  aun  en  los  momentos 
de  despedirse  para  siempre  de  su  cara  patria,  cuando  están  exhalan- 
do  su  postrer  aliento.  Ejecútese,  pues,  ó  mas  bien  continúe  ejecutando 
se  esa  atroz  medida  que  todos  los  gobiernos  del  mundo  condenan  como 
impolitica  y  que  se  complace  en  practicar  V.  E.;  y  nosotros  diremos: 
sálvese  la  libertad,  aunque  no  quede  uno  solo  para  contarlo.  En  últi- 
mo resultado  también  tenemos  acordado  un  medio  espantoso  de  des- 
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truccíon  que  asombrará  al  mundo  y  que  nos  es  indirerente  que  prin- 
cipie hoy  ó  dentro  de  una  semana  ó  de  un  afio. 

oYa  vé  Y.  £.  que  tos  barceloneses  son  mas  amantes  de  su  reputa- 
ción y  gloria  que  de  su  propia  existencia  y  que  no  hay  fuenas  sobre 
4a  tierra  que  les  bagan  ceder  de  su  propósito  en  un  negocio  que  no 
lo  han  de  decidir  las  bayonetas  ni  el  estruendo  de  los  caüones ,  sino 
la  fuerza  irresistible  de  la  opinión  pública,  que  es  el  principal  apoyo, 
ó  mas  bien  el  único  sosten  de  nuestra  cansa. 

»De  todo  lo  acaecido,  y  de  lo  que  sucesivamente  acaezca,  V.  E.  es 
el  único  responsable  ante  Dios  y  ios  hombres;  las  victimas  que  inútil- 
mente se  sacrifican  en  uno  y  otro  partido,  Y.  E.  solo  las  causa,  toda 
vez  que  esta  plaza  no  hace  mas  que  contestar,  y  siempre  cansada  de 
sufrir,  los  fuegos  de  artillería  que  se  le  dirigen  ya  contra  las  perso- 
nas ,  ya  sobre  los  edificios.  Abra  Y.  E.  su  corazón  á  sus  mayores 
amigos,  y  manifiésteles  sin  rubor  si  es  ó  no  cierto  que  su  conciencia 
lanza  gritos  de  horror  contra  su  inicuo  modo  de  proceder. —Barce- 
lona 24  de  octubre  de  1843. » 

Con  mas  ó  menos  vigor  continuaron  las  hostilidades  hasta  que  el 
malécsito  que  obtenia  Ametller  fuera  de  Barcelona,  y  la  sumi- 
sión de  Zaragoza  y  de  otros  puntos  pronunciados  ,  convencieron  &  los 
centralistas  que  su  victoria  era  mqy  problemática ,  sino  imposible. 
Asi  lo  conoció  la  Junta  suprema ;  y  como  al  mismo  tiempo  se  veía 
agobiada  con  tantas  atenciones  como  sobre  ella  pesaban  ,  á  que  no 
podía  atender  por  falta  de  recursos ,  celebró  una  reunión  con  la  de 
armamento  y  defensa  y  los  comandantes  de  la  fnerza  armada,  con  el 
objeto  positivo  de  esplorar  su  voluntad.  Muchos  de  los  concurrentes 
abrigaron  las  mismas  convicciones  que  los  vocales  de  la  Suprema,  pero 
la  mayoria  de  la  asamblea  fué  de  opinión  que  ningún  peligro  corría 
la  suerte  del  pronunciamiento.  Desde  aquel  día  (80  de  noviembre) 
trabajó  la  Junta ,  sin  embargo,  para  entrar  en  negociaciones  con  las 
tropas  del  gobierno,  entendiéndose  al  efecto  con  D.  Pedro  Olivas,  cón- 
sul general  de  Grecia ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  accidentalmente  en- 
cargado de  los  demás  consulados.  Pero  como  á  Oliva  le  era  imposi- 
ble ausentarse  de  la  ciudad,  delegó  la  confianza  con  que  se  le  honraba 
á  D.  Pedro  Felipe  Monlau  y  á  D.  Joaquín  Cil  y  Borés ,  ambos  hijos 
de  Barcelona  y  catedráticos  de  la  Universidad.  Estos  sefiores  salieron 
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el  5  para  el  coariel  genial  de  los  siliadores,  y  le  propusieron  á  Sanz 
las  bases  de  ana  capituiacioQ  análoga  á  la  de  Zaragoza,  esto  es,  qae 
la  milicia  nacional  quedase  en  el  uso  y  estado  que  tenia  el  1.*  de  se- 
tiembre ;  que  los  empleados  civiles ,  jefes  y  oficiales  del  ejército  que 
se  hubiesen  adherido  al  pronunciamiento,  fuesen  amnistiados  y  con- 
servados  en  sus  deslinos  y  gradod  respectivos ;  que  los  prisioneros 
centralistas  se  pusieran  acto  continuo  en  libertad  y  restituidos  al  seno 
de  sus  familias,  y  que  el  convenio  comprendiera  también  á  los  pro- 
nunciados de.  Gerona,  Figueras  y  Hoslalrich. 

El  genm*al  Sanz  quiso  tomarse  el  tiempo  necesario  para  discurrir 
sobre  las  proposiciones  de  arreglo  que  se  le  hadan  ,  y  á  los  dos  días 
contestó  por  fin  al  cónsul  de  Grecia,  que  no  pedia  acceder  á  lo  de  la 
milicia,  ni  salir  fiador  de  sus  deslinos  á  los  empleados,  ni  hacer  n(tas 
en  beneficio  de  los  prisioneros  que  ponerlos  bajo  la  protección  del  go- 
bierno. Á  esta  comunicación  transmitió  Oliva  unas  observaciones  de 
la  Jmiaf  consistentes  en  que  la  guarnición  de  la  ciudad  no  dejase  las 
armas  empabellonadas  en  el  glacis,  según  ecsigia  el  capitán  general, 
sino  que  las  entregii'a  con  anticipación  en  el  local  ó  locales  que  s^fia- 
lase  el  ayuntamiento;  que  para  mayor  seguridad  de  los  comprometió 
.dos,  pudiesen  estos  embarcarse  libremente,  siendo  siempre  respeta- 
das las  familias  y  sus  bienes;  y  que  las  estipulaciones  fuesen  firmadas 
por  Sanz  i  nombre  del  gobierno;  por  la  sección  de  ayuntamiento,  y 
si  se  consideraba  necesario,  por  los  dos  delegados  del  cónsul.  £1  ge- 
neral Sanz  se  conformó  desde  luego  con  cuanto  pedia  la  Juntaj  pero 
ecsigiendo  que  los  comprometidos  que  quisiesen  ausentai*se  dejaran 
garantías  que  pusieran  á  salvo  la  responsabilidad  que  tal  vez  pudiese 
resultar  contra  ellos  por  dafio  de  tercero  ó  por  mala  inversión  de 
fondos. 

Después  de  muchas  idas  y  venidas  al  cuartel  general,  tanto  de  di- 
chos serores  como  del  alcalde  D.  José  Soler  y  Matas  y  el  regidor  Don 
José  Oriol  Ronquillo  nombrados  por  la  municipalidad  para  cooperar 
al  completo  arreglo  de  las  negociaciones ,  quedaron  estas  rotas  á  con- 
secuencia de  la  oposición  que  hicieron  los  anti-transaccionistas  en  una 
junta  que  se  celebró  el  23  de  noviembre. 

Al  dia  siguiente  ofició  Sanz  al  cónsul  de  Grecia  manifestándole  que 
todos  los  esfuerzos  para  ajuslar  el  convenio  habian  sido  inútiles;  que 
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se  creia  libre  de  todo  compromiso ,  y  que  de  ninguna  manera  po- 
dría ser  responsable  de  los  desastres  que  iba  á  sufrir  Barcelona. 

El  cafion  de  Monjuích  volvió,  pues,  á  tronar,  y  quince  granadas  y 
diez  balas  rasas  disparadas  sobre  Atarazanas  fueron  los  terribles  men- 
sageros  de  sucesivos  estragos  y  calamidades. 

Un  importante  acontecimiento  vino  á  calmar  algún  tanto  la  ansie- 
dad de  los  que  deseaban  la  terminación  del  estado  precario  en  que  se 
encontraba  Barcelona,  pues  creyeron  ver  en  él  un  poderoso  aliciente 
para  reanudar  las  negociaciones,  como  realmente  sucedió. 

Una  triple  salva  deMonjuich,  Cindadela  y  de  los  buques  anclados 
en  d  puerto  ,  hizo  saber  á  los  barceloneses  que  la  reina  había  sido 
declarada  mayor  de  edad.  Con  este  motivo  pasó  el  general  Sauz  la 
siguiente  comunicación  á  la  Junta: 

«Eyército  de  Cataluña.— A  la  Junta,  corporación  ó  autoridad  que 
mande  dentro  los  muros  de  Barcelona.  Reunidos  los  cuerpos  colegis- 
ladores el  dia  1 0  del  actual  en  el  Palacio  de  las  Cortes,  fué  declarada 
S.  M.  la  Reina  Dofia  Isabel  II,  mayor  de  edad,  para  tomar  las  riendas 
del  gobierno  de  la  nación,  por  ciento  noventa  y  tres  votos  contra  diez 
y  seis.— En  consecuencia  de  la  anterior  declaración,  S.  M.  la  Reina 
Dofia  Isabel  II,  ha  prestado  el  juramento  ante  las  Cortes  á  las  dos  de 
la  tarde  del  diez,  encargándose  en  el  acto  de  regir  y  gobernar  la  na- 
ción espafiola  (1).*-En  once  del  corriente,  por  estraordinario,  me 
manda  manifestar  á  las  autoridades  que  gobiernan  en  Bai*celona  y 
á  todos  sus  habitantes,  que  desea  su  maternal  corazón  inaugurar  los 
actos  de  su  poder  de  una  manera  suave  y  benéfica,  consolando  las 
familias,  á  quienes  aflije  la  estravíada  conducta  de  los  que  sostienen 
todavia  las  quiméricas  ideas  que  proclamó  la  anarqnia.  Que  haga  sa- 
ber el  advenimiento  de  S.  M.  al  trono,  autorizándome  en  vista  de  tan 
fausto  acontecimiento  para  llamar  á  la  obediencia  á  los  eslraviados, 
haciéndoles  las  concesiones  que  confia  á  mi  criterio,  sin  que  por  ellas 


(4)  Hé  aqa(  el  juramento  que  prestó  la  Joven  reina. 

cJuro  por  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  que  guardaré  y  baré  guardar  la  Constitu- 
ción de  la  monarquía  espafioU  promulgada  en  Madrid  á  18  de  junio  de  1887;  que  guar- 
daré y  haré  guardar  las  leyes,  no  roirsndo  en  cuanto  hiciere  sino  el  bien  y  provecho  do 
la  nación.  Si  en  lo  que  he  Jurado,  ó  parte  de  ello,  lo  contrsrio  hiciere,  no  debo  ser  obe> 
decida;  antes  aquello  en  que  contraviniere ,  sea  nulo  y  de  ningún  valor.  Así  Dios  me 
ayude  y  sea  en  mi  defensa,  y  sino  me  lo  demande.» 
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86  lastime  el  prestigio  del  trono,  dí  se  resienta  el  decoro  debido  al  Go- 
bierno de  S.  M. --La  Reina  al  honrarme  con  esa  autorización  me 
previene  indiqae  á  VY.  las  bases  del  convenio  qne  juzgue  razonables 
parala  pronta  sumisión  de  esa  ciudad  ;  y  existiendo  anticipadamente 
en  poder  de  VV.  el  espresado  documento  ,  lo  reitero  con  tan  lisos* 
gero  motivo,  esperando  solo  (fue  YV.  se  sirvan  acusarme  el  recibo 
de  este  escrito  para  elevarlo  á  conocimiento  de  S.  M.  y  demás  dispo- 
siciones consiguientes. --r- Dios  guarde  á  YY.  muchos  afios.  Cuartel 
general  de  Gracia  15  noviembre  de  18i3  á  las  nueve  de  la  mafiana. 
— Laureano  Sauz. 

La  coyuntura  para  un  arreglo  pacífico  no  podia  ser  pues  mas  fo- 
Yorable,  tanto  mas  cuanto  que  la  ulterior  resistencia  era  ya  poco  po- 
sible para  los  centralistas.  El  vecindario  estaba  cansado  de  tantos  su- 
frimientos; los  víveres  escaseaban  considerablemente;  ios  recursos  se 
habían  agotado;  el  entusiasmo  había  decaído  y  la  pólvcfra  faltaba  casi 
del  todo. 

Yiendo  la  Junta  tan  d6  cerca  los  obstáculos  que  de  en  día  en  dia 
estrechaban  su  situación  ,  convocó  á  los  comisionados  de  la  fuerza 
armada  y  á  las  corporaciones,  y  después  de  un  largo  y  meditado  de- 
bate acordóse  dirigir  á  Sanz  el  siguiente  oficio ,  que ,  colno  ob- 
servará el  lector,  se  halla  redactado  con  gran  dignidad  y  tem- 
planza: 

aEicme.  Sr.— Reunidos  en  el  salón  de  costumbre ,  por  medio  de 
oomisíones,  las  fuerzas^  de  esta  guarnidon  y  otras  corporaciones  para 
tratar  de  la  comunicación  de  Y.  E.  del  dia  de  ayer,  relativa  á^no- 
tieía  de  haberse  declarado  mayor  de  edad  á  la  Reina  DoOa  Isabel  II, 
con  cuyo  motivo  propone  Y.  E.  de  nuevo  el  convenio ,  cuyas  bases 
remitió  en  11  del  actual ,  se  ha  acordado  contestar  á  Y.  E.  que  se 
hallan  dispuestos  á  admitir  un  acomodamiento  con  tal  qne'  sea  hon- 
roso. 

>La.  bandera  de  Junta  Central  proclamada  dentro  de  estos  muros, 
y  que  han  enarbolado  varias  otras  provincias,  es  la  misma  que  abra- 
zó ,  y  juró  sostener  el  ministro  universal  D.  Francisco  Serrano  ,  al 
encargarse  de  las  seis  carteras  por  decreto  especial  de  la  Jonla  de 
Barcelona:  bandera  que  esta  guarnición  defiende  con  honor  y  bizar- 
ría ,  mientras  otros  pueblos  la  han  secundado  :  bandera  que  levantó 
TOMO  I.  ai 
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cual  desapiadado  padrastro  domina  y  veja  esta  desgraciada  poMacion, 
conviene  qae  sepa  Y.  E.  que  si  salpicada  de  escombros  presenta  Bar- 
celona en  la  parte  material  un  espectSioulo  triste  y  desolador,  ofrece 
en  lo  moral  un  cuadro  bien  diferente.  La  desesperación  y  la  sed  de 
venganza  se  ven  pintados  en  los  rostros  de  estos  belicosos  moradores. 
Cada  proyectil  que  cae  sobre  nuestros  hogares  enjendra  nuevos  sol- 
dados en  el  recinto  (la  esperiencia  quizá  esplique  á  V.  E.  los  efectos 
que  causa  en  la  comarca ) ;  y  la  continuación  de  este  mismo  bombar- 
deo electriza  y  dá  nuevos  bríos  á  los  que  empuñan  las  armas;  á  los 
apáticos  é  indiferentes  á  tomarlas;  y  convierte  insensiblemente  en 
amigos  de  la  situación  á  los  que  en  su  principio  le  eran  tal  vez  con- 
trarios  La  noble  investidura  de  representantes  de  este  gran  pue- 
blo nos  autoriza  para  decir  á  Y.  E.  con  la  franqueza  de  hombres  á  quie- 
nes nada  arredra  ante  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  Y.  E. ,  de- 
cretando este  terrible  bombardeo  cuyos  estragos  son  ya  mayores  que 
los  que  ocasionó  el  de  1842,  sin  hacer  una  intimación,  sin  enviar  on 
recado  de  urbanidad  siquiera,  ni  á  las  autoridades  ni  á  los  represen- 
tantes de  las  naciones  estranjeras,  ha  violado  Y.  E.  el  derecho  de  gen- 
tes; ha  pasado  Y.  E.  por  encima  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas; 
ha  roto  Y.  E.  las  consideraciones  á  que  obligan  la  humanidad  y  otros 
sagrados  vínculos  sociales;  ha  dado  Y.  E.  sensiblemente  un  paso,  des- 
pués de  mil  pruebas  de  valor  y  heroísmo  que  forman  el  elogio  de  Y.  E. 
que  la  historia  calificará  con  los  feos  dictados  de  bárbaro  y  cobar- 
de  Oiga  Y.  E. ,  por  fin,  la  protesta  solemne  que  cumple  á  nuestro 

deber  y  á  nuestro  honor  dirigir  á  Y.  E.  en  medio  del  horrorisimo  es- 
truendo de  los  cañones  y  de  los  m(M*teros.  Sea  cual  fuere  el  resultado 
de  la  grande  cuestión  que*  se  debate,  autorizados  con  el  carácter  de 
concejales  del  pueblo  barcelonés,  hacemos  á  Y.  E.  responsable  ante 
el  tribunal  justiciero  de  Dios  y  de  lo^  hombres  de  tas  desgracias  que 
en  iodos  conceptos  se  han  causado  y  se  causen  en  adelante  á  esta  ciu* 
dad  y  á  sus  moradores  por  los  reprobados  medios  que  Y.  E.  ha  puesto 
en  uso  en  estos  últimos  dias. » 

La  Junta  Suprema ,  que  también  debió  decir  algo  ante  la  terrible 
actitud  que  hablan  tomado  las  cosas ,  lo  hizo  en  estos  términos : 

mBareelmeses.  Los  enemigos  de  la  libertad,  los  fautores  del  despo- 
tisjno  han  estelado  hoy  un  lujo  bárbaro  con  sus  fuertes  de  Monjuich 
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y  la  Giudadeia,  tirando  sin  ninguna  provocación  1000  disparos  de 
balas  rasas,  bombas  y  granadas.  Han  creído,  ¡miserables!  que  por 
esle  medio  infame  iban  á  introducir  el  desaliento  en  nuestras  filas,  y 
que  habíamos  de  plegar  la  santa  bandera  que  teníamos  enarbolada; 
pero  se  equivocan  torpemente  si  tal  piensan,  porque  barrios  enteros 
se  han  presentado  ásus  respectivos  alcaldes,  pidiendo  armas  para 
hacer  frente  al  enemigo  común,  sin  conlar  los  muchos  ciudadanos, 
que  las  han  reclamado  directamente  á  esta  junta,  no  pudiendo  repri- 
mir su  indignación:  van  muy  errados  si  creen,  que  los  bravos  que  ha- 
bílan  este  recinto,  no  sabrán  morir  con  impavidez;  y  es  inútil  se  pon- 
ga á  prueba  vuestro  ardimiento  cada  vez  mas  firme,  cada  vez  mas 
grande,  cada  vez  mas  patriótico  y  entusiasta. » 

i>Esta  junta  se  complace,  y  se  dá  el  parabién  al  mismo  tiempo,  de 
que  no  sean  vanas  promesas  los  solemnes  juramentos  que  habéis  he- 
cho  sobre  vuestros  aceros  ,  de  sacrificaros  en  las  aras  do  la  Patria 
¿ntes  que  sucumbir  á  los  tiranos:  tiranos  según  sus  tendencias,  los 
que  para  consolidar  el  poder  extra-legal  de  un  ministro,  que  esta  jun- 
ta nombró  bajo  la  esplicita  condición  de  establecerse  la  Central^  pre^ 
tende  ahora  desentenderse  de  aquel  compromiso,  y  sacrificar  su  des- 
mesurada ambición  á  la  segunda  capital  de  Espafia. » 

«Sepúltense  si  es  necesario  entre  los  escombros  las  bellezas  de 
CataluOa,  como  ha  sucedido  ya  con  una  porción  de  hermosos  edificios, 
que  han  quedado  totalmente  arruinados,  é  incendiados  algunos  otros; 
desaparezca  del  mapa,  si  fuere  menester,  esta  rica  población,  que  es 
sin  disputa  la  cuna  de  la  industria  nacional ;  no  por  eso  perecerá 
nuestra  libertad ,  mientras  permanezcáis  impertérritos  en  vuestros 
puestos  con  serenidad  igual  á  la  que  habéis  manifestado  esle  dia. » 

»Los  estranjeros  participarán  á  sus  respectivas  cortes  ,  que  el  go- 
bierno español  no  sabe  sofocar  el  mas  justo  de  todos  los  alzamientos, 
sino  destruyendo  capitales  sin  tener  en  cuenta  que  este  medio  inusi- 
tado fué  la  herida  mortal ,  que  precipitó  la  caida  de  Espartero  ,  y 
ocasionará  la  de  todos  los  que  lo  pongan  en  ejecución. » 

•Seguid ,  barceloneses ,  con  la  misma  constancia ,  y  la  patria  os 
colmará  algún  dia  de  bendiciones. » 

Por  aquellos  dias  el  Sr.  Soler  y  Malas  fué  elegido  para  el  mando 
del  batallón  de  voluntarios  que  hábia  abandonado  el  Sr.  Torres  y 
TOMO  I.  ;)0 
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cual  desapiadado  padrastro  domina  y  veja  esla  desgraciada  poldacioii, 
conviene  que  sepa  V.  E.  que  si  salpicada  de  escombros  presenta  Bar- 
celona en  la  parte  material  un  espectáculo  triste  y  desolador,  ofrece 
en  lo  moral  un  cuadro  bien  diferente.  La  desesperación  y  la  sed  de 
venganza  se  ven  pintados  en  los  rostros  de  estos  belicosos  moradores. 
Cada  proyectil  que  cae  sobre  nuestros  hogares  enjendra  nuevos  sol- 
dados en  el  recinto  (la  esperiéncia  quizá  esplique  á  V.  E.  los  efectos 
que  causa  en  la  comarca ) ;  y  la  continuación  de  este  mismo  bombar- 
deo electriza  y  dá  nuevos  brios  á  los  que  empufian  las  armas;  á  los 
apáticos  é  indiferentes  á  tomarlas;  y  convierte  insensiblemente  en 
amigos  de  la  situación  á  los  que  en  su  principio  le  eran  tal  vez  con- 
trarios  La  noble  investidura  de  representantes  de  este  gran  pue- 
blo nos  autoriza  para  decir  á  Y.  E.  con  la  franqueza  de  hombres  á  quie- 
nes nada  arredra  ante  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  V.  E. ,  de- 
cretando este  terrible  bombardeo  cuyos  estragos  son  ya  mayores  que 
los  que  ocasionó  el  de  1842,  sin  hacer  una  intimación,  sin  enviar  un 
recaído  de  urbanidad  siquiera,  ni  á  las  autoridades  ni  á  los  represen- 
tantes de  las  naciones  estranjeras,  ha  violado  V.  E.  el  derecho  de  gen- 
tes; ha  pasado  V.  E.  por  encima  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas; 
ha  roto  Y.  E.  las  consideraciones  á  que  obligan  la  humanidad  y  otros 
sagrados  vínculos  sociales;  ha  dado  Y.  E.  sensiblemente  un  paso,  des- 
pués de  mil  pruebas  de  valor  y  heroísmo  que  forman  el  elogio  de  Y.  E. 
que  la  historia  calificará  con  los  feos  dictados  de  bárbaro  y  cobar- 
de  Oiga  Y.  E.,  por  Qn,  la  protesta  solemne  que  cumple  á  nuestro 

deber  y  á  nuestro  honor  dirigir  á  Y.  E.  en  medio  del  horrorisimo  es- 
truendo de  los  cafiones  y  de  los  morteros.  Sea  cual  fuere  el  resultado  % 
de  la  grande  cuestión  que*  se  debate,  autorizados  con  el  carácter  do 
eoncejales  del  pueblo  barcelonés,  hacemos  á  V.  E.  responsable  ante 
el  tribunal  justiciero  de  Dios  y  de  lo^  hombres  de  las  desgradas  que 
en  lodos  conceptos  se  han  causado  y  se  causen  en  adelante  á  esla  ciu- 
dad y  á  sus  moradores  por  los  reprobados  medios  que  Y.  E.  ha  puesto 

« 

en  uso  en  estos  últimos  dias. » 

La  Junta  Suprema ,  que  también  debió  decir  algo  ante  la  terrible 
actitud  que  hablan  tomado  las  cosas,  lo  hizo  en  estos  términos  : 

)y Barceloneses.  Los  enemigos  de  la  libertad,  los  fautores  del  despo- 
tismo han  ost^tado  hoy  un  lujo  bárbaro  con  sus  fuertes  de  Monjuich 
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y  la  Cindadela,  tirando  sin  ninguna  provocación  1000  disparos  de 
balas  rasas,  bombas  y  granadas.  Han  creido,  ¡miserables!  qae  por 
este  medio  infame  iban  á  inlroducir  el  desaliento  en  nuestras  filas,  y 
que  babiamos  de  plegar  la  sania  bandera  que  teníamos  enarbolada; 
pero  se  equivocan  torpemente  si  tal  piensan,  porque  barrios  enteros 
se  han  presentado  á  sus  respectivos  alcaldes,  pidiendo  armas  para 
hacer  frente  al  enemigo  común,  sin  conlar  los  muchos  ciudadanos, 
que  las  han  reclamado  directamente  á  esta  junla,  no  pudíendo  repri- 
mir su  indignación:  van  muy  errados  si  creen,  que  los  bravos  que  ha- 
bitan  este  recinto,  no  sabrán  morir  con  impavidez;  y  es  inútil  se  pon- 
ga á  prueba  vuestro  ardimiento  cada  vez  mas  firme,  cada  vez  mas 
grande,  cada  vez  mas  patriótico  y  entusiasta. » 

»Esla  junta  se  complace,  y  se  dá  el  parabién  al  mismo  tiempo,  de 
que  no  sean  vanas  promesas  los  solemnes  juramentos  que  habéis  he- 
cho sobre  vuestros  aceros  ,  de  sacrificaros  en  las  aras  de  la  Patria 
antes  que  sucumbir  á  los  tiranos:  tiranos  según  sus  tendencias,  los 
que  para  consolidar  el  poder  extra-legal  de  un  ministro,  que  esta  jun- 
ta nombró  bajo  la  esplicita  condición  de  establecerse  la  Central^  pre- 
tende ahora  desentenderse  de  aquel  compromiso,  y  sacrificar  su  des- 
mesurada ambición  á  la  segunda  capital  de  Espafia. » 

^Sepúltense  si  es  necesario  entre  los  escombros  las  bellezas  de 
GataluOa,  como  ha  sucedido  ya  con  una  porción  de  hermosos  edificios, 
que  han  quedado  totalmente  arruinados,  é  incendiados  algunos  otros; 
desaparezca  del  mapa,  si  fuere  menester,  esta  rica  población,  que  es 
sin  disputa  la  cuna  de  la  industria  nacional ;  no  por  eso  perecerá 
nuestra  libertad ,  mientras  permanezcáis  impertérritos  en  vuestros 
puestos  con  serenidad  igual  á  la  que  habéis  manifestado  este  dia. » 

»Los  estranjeros  participarán  á  sus  respectivas  cortes  ,  que  el  go- 
bierno español  no  sabe  sofocar  el  mas  justo  de  todos  los  alzamientos, 
sino  destruyendo  capitales  sin  tener  en  cuenta  que  este  medio  inusi- 
tado fué  la  herida  mortal ,  que  precipitó  la  caida  de  Espartero  ,  y 
ocasionará  la  de  todos  los  que  lo  pongan  en  ejecución. » 

•Seguid ,  barceloneses ,  con  la  misma  constancia ,  y  la  patria  os 
colmará  algún  dia  de  bendiciones. » 

Por  aquellos  días  el  Sr.  Soler  y  Matas  fué  elegido  para  el  mando 
del  batallón  de  voluntarios  que  había  abandonado  el  Sr.  Torres  y 
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cual  desapiadado  padrastro  domina  y  veja  esta  desgraciada  poUiackmy 
coüTiene  que  sepa  Y.  E.  que  si  salpicada  de  escombros  presenta  Bar- 
celona en  la  parte  material  un  especfSioulo  triste  y  desolador,  ofrece 
en  lo  moral  un  cuadro  bien  diferente.  La  desesperación  y  la  sed  de 
venganza  se  ven  pintados  en  los  rostros  de  estos  belicosos  moradores. 
Cada  proyectil  que  cae  sobre  nuestros  hogares  enjendra  nuevos  sol- 
dados en  el  recinto  (la  esperiéncia  quizá  esplique  á  V.  E.  los  efectos 
que  causa  en  la  comarca ) ;  y  la  continuación  de  este  mismo  bombar- 
deo electriza  y  dá  nuevos  bríos  á  los  que  empuñan  las  armas;  á  los 
apáticos  é  indiferentes  á  tomarlas;  y  convierte  insensiblemente  en 
amigos  de  la  situación  á  los  que  en  su  principio  le  eran  tal  vez  con- 
trarios  La  noble  investidura  de  representantes  de  este  gran  pue- 
blo nos  autoriza  para  decir  á  V.  E.  con  la  franqueza  de  hombres  á  qnie^ 
nes  nada  arredra  ante  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  V.  E. ,  de- 
cretando este  terrible  bombardeo  cuyos  estragos  son  ya  mayores  que 
los  que  ocasionó  el  de  1842,  sin  hacer  una  intimación,  sin  enviar  on 
recado  de  urbanidad  siquiera,  ni  á  las  autoridades  ni  á  los  represen- 
tantes de  las  naciones  estranjeras,  ha  violado  V.  E.  el  derecho  de  gen- 
tes; ha  pasado  Y.  E.  por  encima  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas; 
ha  roto  Y.  E.  las  consideraciones  á  que  obligan  la  humanidad  y  otros 
sagrados  vínculos  sociales;  ha  dado  Y.  E.  sensiblemente  un  paso,  des* 
pues  de  mil  pruebas  de  valor  y  heroísmo  que  foiman  el  elogio  de  Y.  E. 
que  la  historia  califlcará  con  los  feos  dictados  de  bárbaro  y  cobar- 
de  Oiga  Y.  E. ,  por  Gn,  la  protesta  solemne  que  cumple  á  nuestro 

deber  y  á  nuestro  honor  dirigir  á  Y.  E.  en  medio  del  horrorisimo  es- 
truendo de  los  cañones  y  de  los  morteros.  Sea  cual  fuere  el  resultado 
de  la  grande  cuestión  que  se  debate,  autorizados  con  el  carácter  de 
eoncejales  del  pueblo  barcelonés,  hacemos  á  V.  E.  responsable  ante 
el  tribunal  justiciero  de  Dios  y  de  lo^  hombres  de  las  desgracias  que 
en  lodos  conceptos  se  han  causado  y  se  causen  en  adelante  á  esta  ciu- 
dad y  á  sus  moradores  por  los  reprobados  medios  que  Y.  E.  ha  puesto 
en  uso  en  estos  últimos  dias. » 

La  Junta  Suprema ,  que  también  debió  decir  algo  ante  la  terrible 
actitud  que  hablan  tomado  las  cosas ,  lo  hizo  en  estos  términos  : 

íi Barceloneses.  Los  enemigos  de  la  libertad,  los  fautores  del  despo- 
lisjno  han  ostentado  hoy  un  lujo  bárbaro  con  sus  fuertes  de  Monjaioh 
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y  la  Giudadela,  tirando  sin  ninguna  provocación  1000  disparos  de 
balas  rasas,  bombas  y  granadas.  Han  creído,  ¡miserables!  qae  por 
este  medio  infame  iban  á  introducir  el  desalíenlo  en  nuestras  filas,  y 
que  habíamos  de  plegar  la  santa  bandera  que  teniamos  enarbolada; 
pero  se  equivocan  torpemente  si  tal  piensan,  porque  barrios  enteros 
se  han  presentado  á  sus  respectivos  alcaldes,  pidiendo  armas  para 
hacer  frente  al  enemigo  común,  sin  conlar  los  muchos  ciudadanos, 
que  las  han  reclamado  directamente  á  esta  junta,  no  pudíendo  repri- 
mir su  indignación:  van  muy  errados  si  creen,  que  los  bravos  que  ha- 
bitan  este  recinto,  no  sabrán  morir  con  impavidez;  y  es  inútil  se  pon- 
ga á  prueba  vuestro  ardimiento  cada  vez  mas  firme,  cada  vez  mas 
grande,  cada  vez  mas  patriótico  y  entusiasta. » 

x>Esta  junta  se  complace,  y  se  dá  el  pai*abien  al  mismo  tiempo,  de 
que  no  sean  vanas  promesas  los  solemnes  juramentos  que  habéis  he- 
cho sobre  vuestros  aceros  ,  de  sacrificaros  en  las  aras  de  la  Patria 
antes  que  sucumbir  á  los  tiranos:  tíranos  según  sus  tendencias,  los 
que  para  consolidar  el  poder  extra-legal  de  un  ministro,  que  esta  jun- 
ta nombró  bajo  la  esplicíta  condición  de  establecerse  la  Central,  pre- 
tende ahora  desentenderse  de  aquel  compromiso,  y  sacrificar  su  des- 
mesurada ambición  á  la  segunda  capital  de  Espafia. » 

«Sepúltense  si  es  necesario  entre  los  escombros  las  bellezas  de 
GataluOa,  como  ha  sucedido  ya  con  una  porción  de  hermosos  edificios, 
que  han  quedado  totalmente  arruinados,  é  incendiados  algunos  otros; 
desaparezca  del  mapa,  sí  fuere  menester,  esta  rica  población,  que  es 
sin  disputa  la  cuna  de  la  industria  nacional ;  no  por  eso  perecerá 
nuestra  libertad ,  mientras  permanezcáis  impertérritos  en  vuestros 
puestos  con  serenidad  igual  á  la  que  habéis  manifestado  este  dia. » 

«Los  estranjeros  participarán  á  sus  respectivas  cortes  ,  que  el  go- 
bierno español  no  sabe  sofocar  el  mas  justo  de  todos  los  alzamientos, 
sino  destruyendo  capitales  sin  tener  en  cuenta  que  este  medio  inusi- 
tado fué  la  herida  mortal ,  que  precipitó  la  caída  de  Espartero ,  y 
ocasionará  la  de  todos  los  que  lo  pongan  en  ejecución. » 

•Seguid ,  barcdoneses ,  con  la  misma  constancia ,  y  la  patria  os 
colmará  algún  día  de  bendiciones. » 

Por  aquellos  días  el  Sr.  Soler  y  Malas  fué  elegido  para  el  mando 
del  batallón  de  voluntarios  que  había  abandonado  el  Sr.  Torres  y 
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Solo  vamos  á  fijónos  en  un  incidente  de  qoe  mas  tarde  se  echó 
mano  para  lastimar  la  honra  del  general  Prim . 

En  uno  de  los  reconocimienlos  que  hicieron  las  tropas  sitiadoras» 
cayó  prisionero  de  D.  Juan  Balari ,  vecino  de  Gerona  y  encargado  al 
parecer  de  la  provisión  de  víveres  para  los  pronunciados.  Este  se- 
fior,  que  con  an'eglo  á  los  bandos  vigentes  á  la  sazón  debía  ser  pasado 
por  las  armas,  fué  indultado  de  la  pena  in  que  incurrió,  habiéndosele 
empero  impueslo  una  mulla  de  40,000  rs.  para  resarcir  en  lo  posible 
los  perjuicios  causados  á  varios  labradores  á  quienes  había  despoja- 
do violentamente  de  sus  frutos  y  de  su  ganado  lanar  y  vacuno.  Pues 
bien:  el  señor  Balari,  que  se  dio  entonces  por  muy  satisfecho  de  poder 
salir  del  peligro  en  que  se  encontraba  haciendo  efectiva  la  multa  ecsi* 
gida,  tuvo  la  ocurrencia  de  elevar  una  exposición  á  S.  M.  en  15  de 
diciembre  de  18i5,  quejándose  de  la  conducta  del  Conde  de  Reus,  y 
adulterando  de  tal  modo  los  hechos,  que  hasta  podria  suponerse  que 
á  los  dos  mil  duros  se  les  había  dado  un  estraviado  deslino. 

Decididos  i  quo  lodos  los  actos  del  general  Prim  aparezcan  en  el 
cuerpo  de  esta  obra  con  la  autenticidad  necesaria  para  que  el  juicio 
del  lector  pueda  ser  tan  ecsacto  que  no  dé  lugar  á  duda  alguna^  re- 
produciremos á  continuación  el  comunicado  que  vio  la  luz  pública  en 
el  Eeo  del  Comercio  (1)  correspondiente  al  dia  10  de  enero  de  1Si6, 
contestando  á  lo  que  Balari  se  permitió  decir  en  la  citada  esposicioo. 

a  En  prueba  de  nuestra  imparcialidad,  dice  el  referido  periódico,  y 
deseosos  de  desvanecer  imputaciones,  que  no  siendo  ciertas,  ofenden  á 
aquellos  á  quienes  se  haceny  damos  hoy  cabida  al  comunicado  de  D.  An  • 
tonio  Gilly  y  Ramírez,  en  que  se  contesta  á  la  esposicion  que  D.  Juan 
Balari  ha  dirigido  á  S.  M.  y  la  cual  insertamos .  en  nuestro  número 
1034.— El  general  Prim  ,  sus  amigos  y  los  espafioles  todos ,  nos  ha- 
llarán siempre  dispuestos  á  restablecer  los  hechos  y  restituir  á  la  ver- 
dad su  brillo ,  pues  tales  son  nuestros  deberes  como  hombres  y  como 
publicistas. 

«GosomcADO.— Sellores  redactores  del  Eco  del  Comercio. — Para 
rectificar  algunas  inexactitudes  en  que  incurre  D.  Juan  Balari,  vecino 
de  Gerona »  y  para  que  sea  conocida  del  público  la  verdad  de  ciertos 

(I)   Conviene  eon8lgn«r  que  este  perlódteo  era  centralista.    • 
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hechos  qae  cila  dicho  seQor  en  la  esposicioa  que  eleva  á  S.  M.  y  que 
ustedes  iosertan  en  su  número  1034  ,  correspondiente  al  dia  6  del 
actual ,  creo  qne  como  ayudante  que  fui  del  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Reus  en  la  época  á  que  se  refiere  aquel  escrito,  debo  exigir  de  uste- 
des en  nombre  de  la  justicia ,  se  sirvan  dar  cabida  en  su  periódico  á 
la  siguiente  manifestación:  —  Dice  el  Sr.  D.  Juan  Balarí  que  sin  for- 
mación de  causa,  y  afiade  luego,  que  con  solo  haberle  recibido  una 
declaración,  se  le  exigió  por  orden  del  Escmo.  Sr.  General  conde  de 
Reus  la  cantidad  de  40,000  rs.  amenazándole,  en  caso  de  negativa, 
con  que  seria  pasado  por  las  armas,  á  cuyo  efecto  fué  puesto  en  capi- 
lla en  la  villa  de  Figueras.  El  que  suscribe  puede  afirmar  con  toda  se- 
guridad, que  el  Sr.  D.  Juan  Balari  fué  hecho  prisionero  por  las  tropas 
de  la  División,  que  con  arreglo  á  los  bandos  publicados  se  le  instruyó 
sumario  por  elfiscaly  D.  Alejo  Asensio,  y  en  consecuencia,  condenado  á 
muerte,  en  virtud  de  las  disposiciones  vigentes.  A  las  pocas  horas  an- 
tes de  cumplírsela  terrible  ejecución,  movido  á  compasión  el  general 
D.  Juan  Prim,  por  las  súplicas  que  se  le  dirigieron,  mandó  suspender  el 
castigo;  y  si  no  pudo  concederle  su  corazón  generoso  la  gracia  por  com- 
pleto, debido  fué  á  las  quejas  que  los  labradores  del  llano  de  Gerona, 
produjeron  contra  D.  Juan  Balari,  con  motivo  de  haber  este  estraido 
violentamente  de  sus  casas,  los  frutos  y  bueyes  de  labranza,  cuya  indem- 
nización reclamaban.  Justificado  completamente  el  despojo ,  y  usando 
el  Escmo.  Sr. General  de  las  amplias  facultades  de  que  se  hallaba  re- 
vestido, pareciólejusto  resarcir  en  la  parle  que  se  pudiera  los  perjuicios 
que  se  habían  ocasionado,  y  por  esta  razón  impuso  a  Balari  la  multa  de 
dos  mil  duros  que  hizo  efectiva  este  interesado.  —  Tengo  ocasión  de 
acompafiar  á  ustedes  el  adjunto  Boletín  oficial  en  que  se  publicó  la 
distribución  de  la  cantidad  exigida,  y  ruego  á  ustedes  me  dispensen 
también  la  bondad  de  insertarla. —Últimamente,  D.  Juan  Balari  hace 
objeto  de  reclamación  el  cumplimiento  de  la  capitulación  de  Gerona, 
en  la  cual  se  considera  comprendido.  La  delicadeza  del  Escmo.  Sefior 
General  D.  Juan  Prim,  y  su  honor  jamás  desmenlido,  le  colocan  fue- 
ra de  tiro  de  semejante  inculpación.  En  un  hecho  (an  grave,  no  pue  - 
de  padecer  la  bien  adquirida  reputación  del  Sr.  Conde  de  Reus,  y 
mucho  menos  habiéndose  hecho  público  como  se  hizo,  que  no  fué  el 
general  la  parte  contratante  que  anuló  su  compromiso.  —  Queda  de 

TOMO  I.  3t 
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ustedes,  señores  redactores ,  saS.  S.  Q.  B.  S.  M.-^An/owío  OiU^  y 
ñamires.— Junta  de  A^Mrcimten/o.— Escmo.  Sr. —  Hecha  la  dislri- 
bucioD  de  caudales  destinados  al  resarcimieulo  en  el  modo  prevalida 
por  V.  E. ,  y  debiéndose  entender  que  cesa  esta  Junta  en  su  cometido 
desde  que  fué  convenida  la  capitulación  del  Castillo  de  S.  Femando^ 
tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  los  adjuntos  espedientes  con  el  olqe^ 
to  de  que  se  sirva  V.  E.  darles  el  curso  que  mejor  corresponda.-^ Al 
margen  quedan  detalladas  las  cantidades  repartidas,  consignándose  los 
objetos  y  personas  á  quienes  y  por  qué  concepto  han  sido  entregadas, 
mediante  los  correspondientes  recibos  que  lo  justifican,  los  cuales 
quedan  archivados  para  los  efectos  convenientes. -^Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  afios.  Figueras  15  de  enero  de  1844.  ^El  brigadiw  gefe  de 
E.  M.  presidente,  Leoncio  de  Rubin.— Al  Eicmo.  Sr.  Conde  de  Reus. 

Distriibaolsn  de  los  40,000  reales  ecsigidos  á  D.  Joan  Baltri ,  y  dettinadoi 
por  el  Excmo.  Sr.  Goade  de  Reos  al  resarcimiento. 

CénliéMes  rMordáos  MtéUi  mUmi. 
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Silvestre  If  adem, 

de  id. 

por  Ídem 

1600 

Estovan  Lleonsii 

de  id. 

por  ídem 

1000 

Bernardo  Era, 

de  id. 

por  Ídem 

900 

Isidoro  Oliveras ,  de  Capmany, 

por  Ídem 

1210 

Jaime  Tornafort, 

de  id. 

por  Ídem 

300 

Baudilio  Oliveras, 

de  id. 

por  ídem 

404 

Franc.^  Quardlola, 

de  id. 

por  Ídem 

1140 

Pablo  Berra, 

de  id. 

por  ídem 

397 

Sosé  Llora, 

de  id. 

por  Ídem 

236 

María  Trabó, 

de  id. 

por  Ídem 

170 

José  Salellas, 

de  id. 

por  ídem 

240 

José  Clós, 

de  id. 

por  ídem 

178 

Martin  Rlcart, 

de  id. 

por  ídem 

85 

Jaime  Vila,    de  la  Junquera. 

por  ídem 

1180 

Jaime  Bolló, 

de  id. 

por  ídem 

250 

Pedro  Baserba, 

de  id. 

por  ídem 

1600 

Francisco  Torrent, 

^  de  id. 

por  ídem 

700 

Juan  Quera, 

de  id. 

por  ídem 

900 

Agustín  Perxés, 

de  id. 

por  ídem 

900 

Juan  Sufié, 

de  id. 

por  ídem 

250 

Juan  Salabert, 

de  id. 

por  ídem 

099 
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Juan  Turón,  de  id. 

Viente  Esteban,  de  id. 
Juan  Parella,  de  id. 

Juan  Ferrando,  de  id. 
Agustín  Busquets,  de  id. 
Esteban  Ferrando,  de  id. 
Miguel  Felip,  de  id. 
Juan  Frióla,  de  Palau  Saoosta, 
Narciso  Figueras,  de  id. 
José  Prunell«  de  id. 

José  Figueras,  de  id. 
José  Ollé,  de  id. 

Flores  Figueras^  de  id. 
Antonio  Bamis,  de  id. 
Antonio  Corbtf,  de  id. 
Juan  Vila»  de  id. 

José  Sol&,  de  id. 

Juan  Salellas,  de  id. 

Juan  Bsteba,  de  id. 

Jaime  Eoure,         de  id. 
Vidal  Brugada^  de  6ta.  Eugenia. 
D^*  Narcisa  Cónstantí  de  Perellada, 
Narciso  Garrigolas,  de  S.  Daniel. 
Narciso  Fita,  de  id. 

Narciso  Muía,  de  id. 

Benito  Poate,  de  id. 

Esteban  Serra,  de  id. 
Narciso  Oriol,  de  id. 
José  Turró,  de  id. 

Pedro  Gelada,  de  id. 

Tomás  Vives.  de  id. 

Gerónimo  Llinás. 


X)or  ídem 

por  Ídem 

por  Ídem 

por  ídem 

por  ídem 

por  ídem 

por  Ídem 

por  Ídem  y  gallinas, 

por  ídem 

por  ídem 

por  ídem 

por  ídem  y  judías 

por  Ídem 

por  Ídem 

por  ídem 

por  ídem 

por  ídem 

por  ídem 

por  ídem 

por  ídem 

pof  ídem 

por  un  cerdo  y  trigo 

por  la  cebada 

por  trigo 

por  ídem 

por  las  babas 

por  ídem 

por  ttigo 

por  ídem 

por  la  cebada 

por  ídem 

por  ídem 

Total 


asi 

1540 
9») 

1820 
620 
660 

1220 
740 
740 
640 
040 
640 
800 

1000 

1220 
900 
000 
960 
800 

1220 
800 
990 

2680 

40 
340 

300 
80 
44 
100 
100 
80 
40 
86 


40,000 


Deber  nuestro  es  también,  y  muy  imperioso  por  cierto,  el  esclare- 
oer  la  verdad  acerca  de  una  terrible  imputación  que  D.  José  Segundo 
Flórez  hizo  en  su  cHistoria  del  general  Espartero, »  resefiando  los  su^ 
cesos  de  Gatalufia  en  1843,  pues  dice  nada  menos  que  Prim  mandó  á 
Tarragona  á  un  aventurero  italiano  para  que  en?enenaraal  malogrado 
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Zurbano,  y  que  averiguado  el  caso,  fué  aquel  estraujero  pa8adopor 
las  armas. 

La  mas  desagradable  impresión  nos  causaba  la  lectura  de  este  pa- 
sage,  y  nuestra  sorpresa  subía  de  punto  cuantas  veces  considerába- 
mos la  gravedad  del  hecho  en  toda  su  desnudez.  ¿Cómo  es  posible,  de- 
ciamos  nosotros  con  estupor,  que  el  general  Prim,  el  que  k  nadie  cede 
en  caballerosidad  y  nobleza  de  sentimientos,  se  valiese  de  medios  tan 
viles  para  vencer  á  su  adversario  ?  Confesamos  ingenuamente  que 
nuestra  situación  era  angustiosa  ante  un  cargo  fulminado  en  términos 
baslante  absolutos,  y  al  ver,  por  oira  parte  que  después  de  minuciosas 
averiguaciones  solo  podíamos  desmentirlo:  «l.^'^nque  muy  lejos  de 
haber  apelado  Prim  á  tan  indigno  cstremo,  asegurábamos,  bajo  la  fé 
de  testimonios  irrecusables,  que  prohibió  se  atentáraá  la  vida  de  Zur- 
baño,  califlcando  la  idea  de  infame  y  cobarde,  tan  luego  como  habia 
tenido  noticia  que  unos  voluntarios  trataban  de  apostarse  en  una  casa 
inmediata  á  Reus  con  el  fín  de  hacer  una  descarga  en  el  momento  que 
por  alli  pasara  el  referido  geineral.  Y  2/  que  prescindiendo  de  esta 
circunstancia,  no  podía  concebirse  que  habiendo  mandado  Zurbano 
fusilar  ell  O  de  junio  al  asesino,  capitulara  al  día  siguiente  con  el  se- 
ductor en  los  términos  que  lo  hizo. » —Por  mas  que  estas  razones  nos 
hubieran  servido  de  base  para  refutar  seriamente  el  dicho  de  Flórez, 
era  muy  difícil  que  borrásemos  del  iodo  su  veracidad,  puesto  que, 
como  hemos  indicado,  se  daba  el  caso  como  uno  de  aquellos  hechos 
que  no  admiten  ningún  género  de  duda. 

El  cargo  aparecía,  pues,  fluctuando  entre  opiniones  opuestas,  y  por 
consiguiente  en  estado  poco  satisfactorio,  cuando  unapi'eciable  amigo, 
á  quien  el  Conde  de  Reus,  y  con  él  nosotros  debemos,  pagar  una  deuda 
de  gratitud  por  el  esquisíto  celo  con  que  ha  contribuido  á  que  la  ver- 
dad resplandezca  en  toda  su  pureza,  no&  ha  facilitado  la  copia  de  una 
carta  en  que  el  mismo  D.  José  Segundo  Flórez,  con  una  hidalguía  y 
espontaneidad  que  le  honra  sobremanera,  y  valiéndose  de  frases  alta- 
mente lísongeras  para  el  interesado,  rectifica  el  tremendo  cargo 
que ,  guiado  por  equivocados  informes ,  estampó  en  la  ya  citada 
obra. 

Hé  aquí  el  documentoá  que  hacemos  referencia,  y  que  publicamos 
integro  en*obsequio  al  interés  histórico  que  de  él  se  desprende; 
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Al  Excmo.  Sr.  Teniente  general  D.  Juan  Prim,  Conde  de  Reos. 

Madrid. 

Paris  26  de  oclttbre  de  1858. 

Muy  Sr.  mió:  varios  amigos  de  Y. ,  que  lo  son  también  mios,  celo- 
sos del  buen  nombre  y  del  honor  de  entrambos,  se  han  dirigido  á  mi 
hace  pocos  dias  llam&ndome  la  atención  sobre  un  incidente  del  cual 
estaba  yo  completamente  ageno  y  olvidado,  porque  data  él  ya  de  mas 
de  doce  aflos,  y  casi  todo  este  periodo  de  tiempo  lo  he  pasado  en  el  es- 
tranjero. 

Dicenme  que  en  las  épocas  de  elecciones,  y  siempre  que  se  revuel- 
ven en  España  los  humores  y  las  pasiones  propias  de  la  politica  mi- 
litante, algunos  adversarios  de  Y.  sacan  á  plaza,  en  su  dado,  la  cita 
de  un  pasaje  que  se  halla  en  la  historia  de  la  Regencia  del  general 
Espartero  que  yo  escribí  en  Madrid  por  los  ailos  de  18i4— i6,  pasa- 
je relativo  á  la  supuesta  tentativa  de  envenenamiento  contra  un  ge- 
neral tan  desventurado  en  su  muerte  trágica,  como  había  él  sido  va- 
leroso, honrado  y  buen  patricio  dorante  su  vida. 

La  fecha  nada  importa.  Los  puntos  de  honra  y  de  justicia  no  pres- 
criben jamás;  y  yo  reconozco  á  Y.  igual  derecho,  á  esta  mi  reparación 
espontánea  y  justa,  á  los  doce  años  de  inferido  el  agravio,  si  agravio 
ecsiste,  que  al  día  siguiente  de  su  publicación.  Ni  de  otro  modo  pu- 
diera yo  avenirme  tampoco  con  mi  propia  conciencia  y  con  los  sagra- 
dos deberes  que  me  impone  el  sentimiento  de  mi  honor,  el  cual  no  de- 
be mantenerse  á  espensas  del  honor  ageno. 

En  vano  he  buscado  estos  dias  en  París  un  ejemplar  de  la  obra, 
que  siento  mucho  no  tener  á  la  vista,  para  recordar  lo  que  es  impo- 
sible que  mi  frágil  memoria  retenga,  al  cabo  de  tanto  tiempo.  Trátase 
sin  duda  de  un  rumor  cuya  ecsislencia  consigné  yo  en  las  páginas  de 
esa  historia;  pero  consignar  la  ecsistencia  del  hecho  al  cual  aquel  se 
refiere,  no  es  dar  crédito  al  rumor  mismo. 

Si  tal  es  el  sentido  del  pasaje  á  que  aluden  las  personas  que  des- 
de una  provincia  de  Espafia  me  consultan  acerca  de  este  delicado 
asunto;  si  en  ese  pasaje  existe  una  sombra,  una  penumbra  siquiera  de 
recelo  ó  de  sospecha,  que  pueda  mancillar  en  lo  mas  mínimo  el  buen 
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nombre,  la  reputación  y  el  honor  del  general  Prim,  yo  repudio  sin 
vacilar  esa  página  ,  ó  esas  páginas ,  porque  tal  es  mi  deber ,  por- 
que mi  conciencia  asi  lo  ecsige,  porque  lo  reclama  igualmente  el  inte- 
rés mismo  de  la  historia,  y  finalmente,  porque  es  un  tributo  de  justi- 
cia, una  deuda  sagrada  para  con  el  general  Prim. 

Es  verdad  que  este  ha  callado  durante  doce  años,  y  que  calla  aun, 
en  medio  de  esa  atronante  vocería  que  sin  cesar  se  hace  oir  por  todas 
partes  en  ios  tiempos  turbulentos  que  alcanzamos.  Pero  este  silencio, 
cuyo  heroísmo  guerrero  trae  á  mi  mente  él 

«Est  Don  parya  pradentia  siUre  in  tempore  malo» 

del  mas  grandioso  poema  que  ha  producido  la  civilización  católica, 
es  un  timbre  glorioso,  un  titulo  mas  á  la  justificación  ,  á  la  salisfac- 
cíon  plena  y  completa ,  cual  la  recibe  por  la  presente  carta ,  para 
cuya  publicidad  le  autoruo,  y  si  necesario  fuese,  se  lo  ruego. 

No ,  el  general  Prim  no  ha  podido  ser  nunca  un  ^v^enador.  Su 
conducta  desde  1843  acá,  su  conducta  anterior  durante  su  vida  en- 
tera ,  son  el  mejor  garante  y  la  mas  elocuente  respuesta  á  ese  cargo 
tremendo,  inventado  por  las  pasiones  de  sus  émulos.  Militar  pundo- 
noroso, honrado,  leal,  valiente,  avezado  al  pomo  de  la  espada,  ¿cómo 
pudiera  él  jamás  recurrir  al  pomo  del  veneno?  Hay  en  esto  una  in- 
compatibilidad evidente  y  manifiesta. 

Si  pues  ese  rumor  ecsistió  entonces,  ese  rumor  fué  una  calumnia. 
Si  mi  historia  le  dio  acogida  en  sus  páginas,  por  alguno  de  esos  infi- 
nitos informes  que  de  todas  partes  recibía  yo  en  aquel  tiempo ,  es 
porque  toda  historia  contemporánea  tiene  que  pagar  naturalmente  ese 
tributo  á  las  circunstancias  del  momento,  á  las  pasiones  que  están  en 
ebullición.  No  será  este,  por  desgracia,  el  único  error  que  contenga 
esa  historia,  escrita  á  la  raiz  misma  de  los  sucesos  que  ella  refiere, 
publicada  por  entregas  según  que  se  iba  redactando ,  y  biyo  las 
condiciones  materiales  propias  de  una  empresa  menos  literaria  que 
mercantil. 

Harto  feliz  me  contemplaré  yo  aunque  al  Cabo  cont^ga  ella  algo 
útil  y  provechoso  para  mi  país,  sin  que  llegue  á  justificar  el  prover- 
bio francés  que  dice: 

d  Le  temps  n'  approuve  pas  ce  que  T  on  fail  sans  lui. » 

a  Luz  de  la  verdad  y  maestra  de  la  vida  ^  llamó  un  varón  eminente 
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de  la  antigfiedad  á  la  historia;  y  la  mía  fallaría  á  esta  necesaria  condi- 
ción, si  la  oscarecieran  lunares  como  el  que  me  propongo  borrar  en 
ella  por  la  presente  carta. 

Permítame  V. ,  pues,  la  satisfacción  qae  me  cabe  al  ofrecerle  esta 
que,  poniendo  su  honor  en  el  logar  que  de  derecho  le  corresponde,  y 
llevando  la  tranquilidad  á  su  corazón,  dejará  al  mió  descargado  de 
una  responsabilidad  que  le  inquieta. 

Desde  que  en  mis  primeros  años  adquirí  una  educación  semi-elá- 
sica,  educación  que  han  osado  criticarme  en  ese  gaís  personas  que 
cree&mas  ventajoso  el  no  tener  ninguna,  siempre  he  observado  como 
regla  invariable  de  mi  conducta  moral  la  única  fórmula  que  encier- 
ran los  famosos  edictos  del  Pretor  romano  que  tan  poderosamente 
contribuyeron  á  la  fundación  del  Cristianismo  : 

«Honeste  vivere; 
«ilUeraiD  nonledere; 
«Saum  cttique  tribnere.» 

Solo  el  que  sea  incapaz  de  comprender  este  sucinto  código,  será 
capaz  de  rehusar  su  iq)robacion  en  esta  mi  carta.  Por  eso  la  escribo 
oon  tanto  aplomo,  con  tanta  seguridad  de  conciencia. 

Sírvase  Y.  aceptarla  como  una  prenda  de  sinceridad  y  afecto,  con 

el  cual  me  ofrezca  á  sus  órdenes 

Af.?  y  S.  S.  Q;  B.  S.  M. 

José  Segundo  Plórex. 

Uiia  palabra  mas  y  terminamos  este  incidente. 

Natural  era,  y  hasta  necesario,  qué  ai  recibir  el  Conde  de  Reus  la 
carta  que  acabamos  de  insertar,  la  diera  á  la  prensa  como  único  me- 
dio de  que  su  dignidad,  quedara  á  salvo  de  la  maledicencia  del  vulgo. 
Si  heroico  fué,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Fkirez,  el  que  por  espacio 
de  doce  aflos  no  acudiese  en  demanda  de  un  desagravio  reclamado 
tan  imperiosamente,  ¿  qué  diremos  en  vista  de  no  haber  hecho  el  uso 
debido  de  una  declaración  que  justifica  su  conduela  de  una  manera  tan 
completa?  Este  modo  de  proceder  podrá  demostrar  la  tranquilidad  de 
espíritu  con  que  el  general  Prim  ha  arrostrado  siempre  las  iras  de  sus 
adversarios  políticos,  pero  nosotros  creemos  que  cuanto  mas  puros 
sean  los  actos  de  un  hombre  público,  mas  necesidad  se  tiene  de  recha- 
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zar  las  injurias  de  que  sea  objeto,  vengan  de  donde  vinieren.  Hé  aqai 
porque  tenemos  una  especial  satisfacción  en  que  aparezca  en  las  pá- 
ginas de  esla  obra  un  documento  que  ciertaitiente  no  hubiera  visto  la 
luz  pública  á  no  ser  en  un  caso  muy  eslremo. 


<« 
^ 


Ponga  el  lector  la  mano  sobre  su  corazón ;  ecsamine  tranquila- 
mente los-  sucesos  que  ocurrieron  desde  que  empezó  la  revolución 
centralista  hasta  la  entrega  definitiva  de  su  último  baluarte,  y  obser- 
vará que  Prih  ,  elevándose  en  el  terreno  de  las  negociaciones  á  una 
altura  que  no  podian  esperar  ni  siquiera  sus  mas  íntimos  amigos, 
fué  el  que  cumplió  con  mas  lealtad  los  principios  de  olüido ,  paz  y 
unión  proclamados  en  el  alzamiento  nacional.  Y  que  durante  la  corta, 
pero  sangrienta  campafia  que  tuvo  que  sostener,  si  no  desplegó  tanta 
decisión  como  otras  veces ,  lo  cual  no  debe  estraffarse  si  se  tiene  en 
cuenta  que  se  trataba  de  una  lucha  que  nos  consta  era  el  primero  en 
lamentar,  dio  sin  embargo  pruebas  de  energia  siempre  que  las  cir- 
cunstancias lo  ecsigieron,  tanto  en  defensa  del  gobierno  como  en  la  de 
su  dignidad,  ultrajada  ante  la  opinión  pública  por  hombres  que  no 
parecía  sino  que  no  tenian  ninguna  mancha  que  borrar.— ¿  A  qu¿, 
p\ies,  el  encono  con  que  se  lanzaron  por  espacio  de  mucho  tiempo  to- 
do género  de  acusaciones  contra  el  Conde  de  Reus,  con  una  decidida 
tendencia  á  desacreditar  y  á  destruir  todo  lo  que  tenia  relación  con  su 
honra  y  con  la  gloria  alcanzada  á  fuerza  de  mil  sacrificios  ?  ¿  Era 
esto  justo  ni  razonable?  Si  sus  adversarios ,  en  lugar  de  desahogarse 
en  improperios  que  solo  conduelan  á  enardecer  y  á  estraviar  las  pa- 
siones, hubieran  dicho,  sin  salirse  del  circulo  de  los  hechos,  quePaiM 
habia  sido  uno  de  sus  mas  temibles  enemigos,  habrían  estado  en  su 
verdadero  terreno;  porque  es  indudable,  que,  como  general,  consi- 
guió victorias  que  seria  muy  aventurado  asegurar  que  otros  las  hu- 
biesen  obtenido,  y  que  como  particular,  pudo  contener,  poniendo>en 
juego  sus  estensas  relaciones,  el  incremento  de  una  insurreocion  im- 
pulsada por  sus  caudillos  con  estraordinaria  actividad  (1).  —  Y  no 

(4)  Bntre  los  varios  punios  que  dejaron  de  sublevarse  por  influencia  del  ceneral  Pbiic 
debemos  citar  á  Granollers,  en  donde  iba  ¿  enarbolarse  la  bandera  de  Junta  Central^  en 
el  momemo  de  entrar  en  la  villa  el  batallón  df  nacionales  de  Viob  encariño  do  disua- 


r 
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se  crea  que  la  conducta  posterior  de  Prim,  tan  digna  y  tan  conforme 
con  los  principios  del  partido  liberal,  fuera  bastante  puro  que  desapa- 
reciese la  especie  de  cruzada  que  continuamente  le  amenazaba.  Se  le 
veia  siendo  el  primer  victima  de  la  reacción,  circunstancia  que  por 
si  sola  debía  ponerlo  á  cubierto  de  toda  sospecha ,  y  además  de- 
mostraba con  actos  importantes  su  consecuencia  polílita,  pero  no  por 
esto  cesó  de  ser  el  blanco  de  envenenados  dardos  ,  que  podrían  mas 
bien  revolverse  contra  muchos  de  los  que  los  dirijian.  En  medio  de 
todo,  no  han  fallado  personas  que  le  hicieran  la  debida  justicia,  y 
que  refiriéndose  á  los  deplorables  sucesos  que  acabamos  de  reseñar, 
esclamaran  con  profunda  convicción:  a  Si  Prim  hubiese  mandado  en 
gefe,  no  habria  sufrido  Barcelona  el  terrible  bombardeo  que  sufrió.» 
Nosotros  también  estamos  persuadidos  que  el  general  hubiera  hecho 
toda  clase  de  sacrificios  para  evitar  los  desastres  que  esperimentó  la 
capital  de  Cataluña :  tal  es  el  concepto  que  tenemos  del  acendrado 
cariño  que  profesa  á  sus  paisanos,  y  de  lo  mucho  que  lamenta  iodo  lo 
que  redunda  en  perjuicio  del  nombre  y  del  porvenir  de  su  pais. 

No  debemos  cerrar  este  capítulo  sin  hacer  una  declaración  que 
para  algunos  podrá  calificarse  de  pueril ,  pero  que  para  nosotros  es 
de  la  mayor  importancia. 

Para^ormar  nuestro  humilde  juicio  sobre  los  hechos  en  que  ha  fi- 
gurado el  personaje  cuya  vida  pública  trazamos,  solo  nos  han  servido 
de  guia  los  documentos  que  los  aclai*an  con  mas  ecsactítud  ,  y  el  in- 
forme de  personas  tan  respetables  como  imparciales.  Se  comprenderá, 
pues,  que  en  este  trabajo  no  nos  ligan  compromisos  de  ninguna  es- 
pecie. Aun  hay  mas:  ni  siquiera  tenemos  la  honra  de  conocer  de  vis- 
ta al  Sr.  Conde  de  Reus.  • 

dir  á  8U8  compalíerod  de  lo  que  intentaban  hacer.  Con  aquella  poblablon  se  hubiera  pro- 
nunciado también  ioda  lá  comarca  del  YdUéa. 


TOMO  t.  3^ 
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Prim  ai  nonbrado  gobernador  militar  d«  Centa.— Ko  aopta  aate  deatino. 

_Sfl  declara  en  completa  opoiicion  coa  el  gobierno.— Complicado  en 
nna  célebre  cama ,  es  reducida  á  prisión. —Estracto  delproceío.— De- 
fenias.— Ea  aentenciado  á  anfrir  aeii  a£oi  de  castillo  en  las  islas  ■&- 
lianas,  pero  8.  M.  le  indnlta  á  petición  de  an  señora  madre. 


-  enekal  fué  la  somision  de  lodos  los 
'__  pontos  que  combalian  al  gobíeroo,  lúe* 
I  go  de  haberse  declarado  la  mayoría  de 
a  reina.  Verificada  la  del  caslillo  de 
Figueras  y  disuetla  en  su  consecuencia 
i  la  división  de  operaciones  qne  había 
»organiiado  PiiiH,pagóesle¿  Madrid  ea 
uso  de  real  licencia ,  y  do  bien  bnbo  llegado  ¿  la  corle  se  puso  m 
pugna  con  el  gabinete  porque  comprendió  desde  luego  que  su  marcha 
no  correspondía  á  la  confianza  que  en  él  lenia  depositada  la  na(»on. 
Gomo  la  presencia  del  Conde  de  Reus  era  un  obstáculo  para  con- 
tinuar desarrollando  la  reacción  que  se  quería  consolidar  en  todos  sen- 
tidos, trató  el  gobierno  de  alejarle  de  la  capital  de  la  monarquía,  nom- 
brándole al  erecto  gobernador  militar  de  Ceuta  por  Real  decreto  del9 
de  enero  de  184  j,  cargo  que  no  admitió  naturalmente,  pues  se  dejaba 
traslucir  á  primera  vista  el  fin  por  el  cual  se  le  confería. 
Desde  aquel  momento  pudo  ya  contarse  á  Prim  entre  el  número  de 
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los  engalíados,  y  no  en  el  de  los  arrepmfido$  como  le  consideran  sus 
ámalos  en  escritos  recientes ,  porque  entre  obrar  bajo  el  influjo  de 
nobles  sentimientos  ,  á  obrar  á  sabiendas  ,  según  quiere  significarse 
con  la  palabra  arrepentido ,  hay  una  notable  difei'encia  que  nosotros 
debemos  consignar  siquiera  sea  en  obsequio  de  su  literal  interpreta- 
ción.—£1  mismo  sefior  Flórez,  de  quien  no  se  sospechará  ciertamen- 
te con  respecto  á  la  opinión  que  de  Pam  tenia  formada  en  1815,  dijo, 
hablando  de  las  defecciones  de  Serrano  y  de  su  mentor  y  amigo  Gon- 
zález Bravo,  que  engañado  Prim  inicuamente  por  los  retrógradas^  fué 
dego  instrumento  de  sus  maquiavélicos  planes. 

Establecida  la  verdadera  situación  del  Conde  de  ^eus,  situacioa  que 
deben  aceptar'todos  los  hombres  de  buena  fé,  veremos  que  el  desen- 
gafio  que  sufrió  no  fué  debido  á  la  fogosidad  de  carácter,  ni  por  ha- 
berse precipitado  á  impulso  del  atolondramiento  propio  de  la  juventud. 
PftiM  formaba  al  lado  de  las  notabilidades  del  partido  progresista ,  y 
con  ellas  sucumbió,  p^ro  sucumbió  con  honor.  Hé  aqui  resumida  en 
pocas  palabras  su  historia  en  aquellos  acontecimientos. 

Muchas  personas  importantes  podríamos  nombrar  aqui  entre  los 
que  faei*on  victimas  de  una  traición  sin  ejemplo ,  pero  solo  citaremos 
una  para  que  pueda  deducirse  ecsactamente  de  las  demás. 

P.  Manuel  Cortina»  que  nunca  se  arrebata,  hombre  de  claro  saber, 
de  una  fijeza  de  principios  á  toda  prueba,  y  muy  ducho  en  materias  po- 
líticas^ entró  tan  de  lleno  en  el  alzamiento  y  apoyó  con  tanta  eficacia  lo 
que  PaiM  )io  hacia  mas  que  secundar,  que  fué  comisionado  para  que 
llevara  á  Sevilla  la  corona  con  que  el^gobierno  premió  la  resistencia 
que  aquella  capital  hizo  alas  ti'opas  del  regente.  Ahora  bien:  si  Cortina, 
con  toda  su  gran  esperiencia,  aparece  envuelto  por  sus  adversarios  has- 
ta el  estremo  de  aceptar  tan  significativa  comisión,  ¿que  eslrafio  es  que 
cayera  en  las  mismas  redes  el  que  solo  estaba  acostumbrado  á  respi- 
rar la  atmósfera  de  los  campos  de  batalla?  ¿Podia  haber  quien  en  con- 
ciencia hiciese  recaer  sobre.él  la  responsabilidad  de  todo  lo  que  ocur- 
rió después  de  la  caída  del  ministerio  López?  Pero  en  cambio  de  los 
disgustos  que  en  silencio  ha  debido  devorar  el  Conde  de  Reus  ante  la 
actitud  de  sus  enemigos  políticos,  resultaba  qae,  á  fuerza  de  querer 
rebajarle,  le  daban  mucha  mas  importancia  de  la  que  realmente  tenia 
entonces.  Este  es  un  hecho  tan  positivo  como  evidente. 
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Ai  ministerio  López  le  sucedió  el  de  Olózaga,  y  &  este  el  de  Nar- 
vaez,  quedando  asi  despejadas  las  evoluciones  que  con  rara  habilidad 
verifiéaron  los  hombres  del  partido  moderado. 

El  monstruo  de  la  reacción  apareció  desde  luego  revestido  con  sus 
diabólicas  formas  ,  buscando  las  víctimas  que  no  tardó  en  sacrificar. 

Espalriados  ó  sepultados  en  oscuros  calabozos  ,  Olózaga  ,  López, 
Cortina,  Madoz,  y  otras  eminencias  del  partido  progresista ,  natural 
era  que  Prim  siguiera  la  suerte  de  sus  compaiieros  como  en  efecto 
sucedió. 

Denunciado  como  principal  autor  de  la  conjuración  que  vulgar- 
mente se. ha  dado  en  llamar  la  conjuración  de  los  trabucos^  fué  preso 
el  27  de  octubre  de  484i,  eslo  es,  al  poco  tiempo  de  haber  regresado 
de  París,  á  donde  le  hablan  llevado  algunos  asuntos  que  nada  tenían 
que  ver  con  la  política. 

Vamos  &  referir  los  incidentes  de  esta  prisión,  para  que  se  vea  has* 
ta  que  punto  se  cumplía  en  aquella  época  con  las  leyes  militares  y 
con  las  consideraciones  que  todo  gobierno  está  obligado  ¿aguardar  en 
el  círculo  de  su  elevado  deber. 

En  dicho  día  se  presentaron  algunos  oficiales  del  regimiento  de  San 
Fernando  en  casa  del  Conde  de  Reus  con  el  objeto  de  prenderle,  por  or- 
den, dijeron,  de  su  Coronel  (1).  Es  decir  que  un  coronel,  hallándose  de 
guarnición  en  Madrid,  mandaba  arrestar  á  un  general.  Prim  manirestó 
indignado,  que  no  saldría  de  su  casa  sino  hecho  pedazos,  mientras  su 
prisión  no  fuera  autorizada  con  arreglo  á  ordenanza.  Llenada  esta  for^ 
malidad  al  poco  rato  por  medio  de  una  orden  del  gobernador  de  la  pla- 
za, fué  conducido  al  cuartel  del  citado  regimiento  en  donde  permaneció 
hasta  el  29,  que  trasladado  al  de  Guardias  de  Corps,  se  le  designóla 
torre  por  cárcel.  Allí  estuvo  por  espacio  de  algunas  horas  sin  un  ta- 
burete siquiera  en  que  sentarse. — ¡Así  trataba  el  gobierno  al  general 
á  cuyos  heroicos  esfuerzos  debía  en  parle  su  poder!— No  solo  vemos  en 
tal  conducta  el  desorden  con  que  se  procedió  y  la  falla  de  considera- 
ción á  la  clase  mas  elevada  de  la  milicia,  sino  una  ingratitud  que  úni- 
camente puede  compararse  al  bárbaro  proceder  de  los  que,  después  de 

(1)  Debemos  hacer  notar  que  el  coronel  era  D.  José  Rodrig-uez  y  Soler,  ti  antiguo  co- 
mandante del  batallón  de  voluntarios  á  que  perteneció  Prim  basta  que  fué  ascendido  & 
capitán  con  destino  al  regimiento  de  Zamora. 
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haber  satisfecho  sa  ambición,  procuran  inmolar  á  todos  los  que  con 
mas  rectas  intenciones  les  han  servido  de  instrumento. 

Al  general  Pribi  se  le  acusaba  de  conspirador,  y  de  haber  tratado 
de  seducir  á  unos  militares  para  que  asesinaran  al  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  D.  Ramón  María  Nai'vaez.  Nada  diremos  con 
respecto  á  la  primera  parte  de  la  acusación  ,  porque  raro  es  el  hom- 
bre público  que  en  España  no  haya  conspirado;  pero  estamos  seguros 
de  que ,  prescindiendo  ahora  de  lo  que  hemos  consignado  sobre  el 
cargo  del  mismo  carácter  que  tan  satisractoriamente  rectifica  el  Señor 
FIórez,  todas  las  personas  de  sano  criterio  rechazarán  con  nosotros  el 
asqueroso  crimen  que  se  imputó  al  Conde  de  Reus. 

Los  trámites  de  aquella  célebre  causa  se  siguieron  con  gran  acti- 
vidad ,  pero  faltando  en  los  puntos  principales  á  las  leyes  de  enjui- 
ciamiento militar.  Hasta  en  los  menores  detalles  se  observaba  la  pa- 
sión con  que  se  procedía. 

El  dia  4  de  noviembre  se  celebró  el  consejo  de  guerra  de  generales 
en  el  salón  de  esgrima  del  colegio  militar  establecido  en  el  mismo 
cuartel  en  donde  se  hallaba  preso  el  general  Prim. 

A  las  diez  de  la  mañana  ya  esperaban  en  el  local  designado  una 
infinidad  de  personas  distinguidas.  Veíanse  militares  de  todas  gra- 
duaciones ,  gran  número  de  diputados  y  varios  abogados  del  colegio 
de  la  corle. 

A  las  once  y  cuarto  después  de  haber  oido  la  misa  del  Espíritu 
Santo,  se  reunió  el  consejo,  compuesto  de  los  generales  Rivero,  Rute, 
Concha  (D.  José)  Conde  de  Campo-Alange^  Marqués  de  la  Concordia 
y  Gallego.  A  la  izquierda  del  presidente  se  veia  al  auditor  de  guerra, 
y  á  la  derecha  el  fiscal  de  la  causa  D.  Tomás  Aznar. 

Además  de  la  ansiedad  natural  que  en  todos  los  concurrentes  se 
notaba ,  todas  las  miradas  se  fijaban  muy'parlicularmenté  sobre  el 
comandante  señor  Alberni,  que  como  denunciador  representaba  en  el 
proceso  el  principal  papel.  Este  individuo  tuvo  el  cinismo  de  perma- 
necer en  el  salbn  durante  todo  un  acto  en  que  su  nombre  aparecía  con 
frecuencia  subyugado  bajo  el  peso  de  un  eterno  remordimiento. 

Antes  que  el  consejo  tomara  asiento  ,  el  presidente  le  dirigió  un 
breve  discurseen  el  cual  recordaba  que  iba  á  administrar  justicia  en 
nombre  de  la  Reina ;  indicó  los  sucesos  que  motivaban  la  causa ,  la 
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resolución  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  para  que 
fuera  vista  en  consejo  de  generales ,  y  terminó  inculcándole  el  deber 
en  que  se  encontraba  de  pronunciar  su  fallo  con  arreglo  á  su  con- 
ciencia y  á  lo  que  de  sí  arrojasen  los  autos. 

A  la  cabeza  del  proceso  figura  un  oficio  del  comandante  Albemi 
dirigido  al  general  Narvaez  ,  denunciando  la  conjuración  que  se  tra- 
maba contra  su  persona  y  otras  autoridades  para  trastornar  el  orden 
público  y  cambiar  el  gobierno:  dice  el  (Relator  que  á  él  mismo  se  le 
habia  invitado  para  que  tomase  parle  por  un  tal  Yentui*eta  y  Don 
Miguel  Ferrer;  que  se  contaba  con  hombres  á  propósito  para  dar 
muerte  á  dicho  general ,  los  cuales  concurrian  á  casa  del  zapatero 
Molia,  donde  se  hallaban  las  armas;  que  el  asesinato  debia  verificarse 
en  la  noche  del  24  de  octubre  al  ir  Narvaez  al  teatro  del  Circo;  y 
que  sabia  se  tenian  ofrecidos  veinte  mil  duros  si  el  plan  se  llevaba  á 
cabo. 

En  su  declaración  aiiade  Albemi  que  por  el  general  Prim  habia 
sido  también  invitado  para  cometer  el  asesinato,  el  teniente  del  regi- 
miento de  Navarra  D.  Fermin  de  Tomás  ,  pero  que  este  no  habia 
querido  aceptar. 

Evacuada  la  cita  de  Tomás,  manifiesta  este  oficial  que  era  verdad 
que  el  Conde  de  Reus  le  habia  invitado  á  que  sedujera  á  sus  compa- 
ñeros y  á  la  tropa  que  le  fuera  posible. 

Después  vienen  las  diligencias  de  las  prisiones  de  D.  Manuel  Molia, 
D.  Miguel  Ferrer,  D.  Rafael  Garcia,  D.  Caliste  Fernandez ,  y  D.  N. 
Montenegro. 

Desde  la  prisión  de  los  Basilios  dirigió  otro  oficio  el  comandante  Al- 
berni ,  al  capitán  general  de  Distrito,  y  en  él  se  hacen  nuevas  de- 
claraciones. Dice  que  al  mismo  tiempo  qae  en  Madrid,  debia  estallar 
la  revolución  en  otros  punios  de  la  península,  entre  ellos  Barcelona, 
á  donde  habia  ido  al  efecto  el  brigadier  Rubin  de  Celis;  que  el  gene- 
ral Prim  lo  dirigía  lodo,  y  que  basla  habia  facilitado  las  armas  para 
aten  lar  á  la  vida  de  Narvaez . 

Enseguida  constan  las  diligencias  de  haber  registrado  la  casa  de 
Molia  en  la  calle  de  la  Concepción  Jerónima,  y  de  haber  encontrado 
en  el  pozo  tres  trabucos  suspendidos  por  una  cuerda. 

Varios  sugetos  declaran  que  dichos  trabucos  pertenecían  al  general 
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Prim,  por  haberlos  visto  en  su  casa,  y  porqae  habiansido  enviados 
á  la  de  un  maestro  sillero  para  que  les  hicieran  unas  fundas. 

Las  declaraciones  de  los  otros  presos  no  ofreced  nada  notable. 

£1  general  Prim  declara  que  de  los  acusados  solo  conocia  á  Ferrer, 
pero  que  hacia  mucho  tiempo  que  no  le  hablaba;  que  al  señor.  Alber- 
ni  le  conocia  por  haber  servido  en  el  ejército  de  CalaluOa;  que  al  re- 
gresar de  Francia,  supo  que  su  criado  Fábregas  habia  entregado  los 
trabucos  al  comandante  Fort;  y  por  último,  que  no  podia  asegurar  si 
los  enconli*ados  en  casa  de  Molla  eran  los  suyos ,  porque  todos  se 
parecían. 

El  testigo  D.  Manuel  Huguet  declara  haber  oido  al  Conde  de  Reus 
quejarse  del  gobierno ,  y  que  decia  que  era  menester  acabar  con  al- 
gunos para  siempre. 

Miguel  Feliu,  licenciado  del  ejército  ,  dice  habei*  sido  invitado  por 
el  general  Prim  y  por  el  comandante  Ortega,  para  que  formase  parte 
en  la  insurrección  y  asesinase  á  Narvaez,  y  que  al  negarse  á  ello,  le  . 
encargaron  guardara  silencio. 

Los  ayudantes  del  general,  Ortega  y  Sanz,  niegan  tener  parte  en  la 
conspiración  é  ignoran  que  su  jefe'  la  tuviese. 

En  las  confesiones  todos  los  acusados  niegan  los  cargos. 

Después  de  vislo  el  proceso,  el  fiscal  leyó  su  acusación,  concluyen- 
do con  pedir  la  pena  capital  para  el  general  Prim,  y  para  las  demás 
personas  complicadas  en  la  causa.  El  fiscal  quiso  cubrir  las  faltas  que 
desde  luego  se  notaban  en  el  procedimiento ,  eslableciendo  una  juris- 
prudencia que  fué  enérgicamente  combatida  por  toda  la  prensa. «  El  fis- 
cal, dijo,  entiende  que  perderla  el  tiempo  que  emplease  para  persuadir 
la  ecsistencia  del  hecho tanto  mayor,  cuanto  que  en  los  procesa- 
dos ó  encausados  militarmente  ,  no  se  necesita  recurrir  k  aquellas 
pruebas  luminosas  de  que  habla  la  ley  de  Partidas,  para  poderse  im* 
poner  ia  última  pena,  pues  basta  que  haya  ciertos  indicios ,  que  con- 
venzan el  ánimo  de  los  vocales  del  Consejo  de  la  certeza  del  delito  y 
delincuoite  para  su  imposición.  »-Solo  al  señor  Aznar  ,  solo  al  que 
tan  mal  ooniprendia  el  cumplimiento  de  su  sagrado  ministerio  é  ig* 
noraba ,  como  veremos  mas  adelante  ,  hasía  los  deberes  que  ecsígc 
ana  mediana  educación,  podía  ocurrírle  tesis  tan  singular  como  per- 
niciosa. 


.  « 
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Acto  coDlinao  los  defensores  de  los  acosados  leyeron  sus  respecü- 
vas  defensas,  pidiendo  todos  la  absolución  de  sus  clientes. 

El  general  Schelly ,  encargado  de  abogar  por  el  Conde  de  Reos, 
empezó  leyendo  la  siguiente: 

Don  Ricardo  Shelly,  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  nacionales,  capitán 
general  de  Andalncia,  caballero  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  conde- 
corado con  dos  cruces  de  S.  Femaado  de  primera  clase,  con  otras  dos 
de  segun^da  en  juicio  contradictorio,  con  la  placa  de  tercera  de  la  mis- 
ma, 7  con  otras  varias  de  distinción  por  acciones  de  guerra,  defensor 
nombrado  por  el  Ezcmo.  Sr.  Conde  de  Reus. 

Al  presentarme  ante  el  consejo  en  desempeño  de  uno  de  los  debe- 
res m^s  sagrados  que  pueden  cometerse  á  los  hombres,  protesto  des- 
de luego  que  obseryaré  el  mas  riguroso  empefio  en  la  reverente  cir- 
cunspección que  exige  su  encargo.  Si  por  un  momento  siquiera  le 
fuera  posible  creer  que  los  razonamientos  apasionados  influyeran  en 
el  ánimo  de  los  jueces  á  quienes  se  dirigen,  á  ellos  recurriría  sin  du- 
da; pero  en  ningún  caso  llegaría  á  cambiarlos  por  los  medios  de  se- 
vera demostración  legal ,  que  á  favor  de  su  denfendido  militan  ,  y 
deben  producir  en  todos  los  ánimos  el  convencimiento  de  su  inculpa- 
bilidad. Ocasión  insigne  se  presenta  hoy ,  señores  ,  para  que  res* 
plandezca  la  severa  magestad  de  la  justicia  sobre  cuantos  defectos  y 
preocopaciones  rodean  á  las  humanidades  de  continuo  y  acibaran  su 
existencia.  Se  trata  de  una  causa  célebre  por  la  materia  gravísima  so- 
bre que  versa,  y  por  las  personas  qne  juegan  en  ella;  es  bien  seguro 
que  los  ilustres  vocales  llamados  á  dar  el  voto  solemne,  que  debe  re- 
solverla, no  han  de  consultar  para  ello  mas  que  el  testimonio  de  su 
conciencia,  basad^  sobre  el  firme  cimiento  de  la  moralidad  y  de  las 
leyes.  En  esta  seguridad,  y  en  lo  que  resulla  consignado  solemne- 
mente en  el  proceso,  libra  el  deiípnsor  del  conde  de  Reus  la  completa 
esperanza  que  le  anima  y  que  no  se  atreverla  á  fiar  en  su  capacidad 
y  sus  fuerzas  agotadas  por  la  emoción  y  la  vigilia,  ni  mucho  menos  en 
sutilezas  y  argucias  miserables.  El  que  suscribe  no  cree  necesario  de- 
tenerse para  encarecer  la  profunda  indignación  que  en  todos  los  pe- 
chos generosos  han  causado  y  causarán  siempre  ciertos  crímenes, 
cuya  enormidad  infame  es  la  mengua  y  baldón  de  la  especie  humana; 
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pero  al  miámo  tiempo  entiende  que  ninguna  defensa  debe  ser  oída 
con  mayor  recogimiento  é  interés,  que  la  de  aquellos  que  han  tenido 
la  desgracia  de  aparecer  por  un  momento  iniciados  en  semejantes  es- 
cesos,  y  somelidos  á  una  acusación  capital.  No  puede  convenir  por  lo 
tanto  en  la  doctrina  qne  el  fiscal  espone  en  su  conclusión,  relativa- 
mente á  las  pruebas  que  para  pronunciar  una  sentencia  condenatoria 
ecsigen  el  derecho  y  la  razón  común ,  y  para  combatir  tan  erróneos 
principios,  el  defensor  acepta  desde  luego  el  campo  elegido  por  el 
mismo  fiscal. 

D.  Félix  Colon  de  Larreátegui,  en  su  obra  sobre  juzgados  milita- 
res, tomo  tercero,  página  369  de  la  edición  delSn,  inserta,  en  efec- 
to, el  caso  que  cita  el  fiscal  como  fundamento  de  su  docti'ina.  Pero  ec- 
sisle  una  diferencia  esencial  entre  lo  que  el  respetable  intérprete  de 
las  ordenanzas  esplica  y  confirma,  con  el  práctico  ejemplar  á  que  se 
alude,  y  la  consecuencia  qne  de  ella  deduce  el  instructor  de  esta 
sumarla.  Aquel  autor,  de  acuerdo  con  todos  los  tratadistas,  ensefia 
que  se  conoce  en  verdad  un  género  de  prueba,  constante  en  argu- 
mentos é  indicios  indubitados  de  los  que  convencen  completamente  el 
ánimo,  y  á  las  veces  con  mayor  seguridad  que  las  pruebas  instru- 
mentales ó  de  testigos.  Léase  el  caso  de  que  se  trata,  cuya  larga  es- 
tension  impide  insertarlo  en  este  lugar:  reflccsiónense  todas  las  cir- 
cunstancias de  prueba  que  allí  se  aglomeran  sobre  la  justificación 
esencial  del  cuerpo  del  delito  de  robo  y  muerte;  adviértase  como  ca- 
da uno  de  los  vehementísimos  indicios  que  allí  brotan  á  cada  paso  re- 
sulta probado  de  un  modo  perfecto;  no  se  pierda  de  vista  la  vacilación 
y  falta  de  verdad  que  ofrece  las  declaraciones  del  reo,  y  se  conven- 
drá en  la  ecsaclitud  de  los  raciocinios  que  el  defensor  alega.  Por  su 
pai'le  se  limita  á  reproducir  algunas  espresiones  de  Colon  en  el  pár- 
rafo que  da  lugar  á  la  nota  citada,  que  es  donde  el  sabio  ordenancis- 
ta reasume  lo  perteneciente  á  ía  intrincada  materia  de  indicios ,  se 
espresa  así: 

ff  £1  derecho  que  tienen  lodos  los  hombres  á  ser  juzgados  conforme 
»á  equidad  y  á  ser  creídos  inocentes  mientras  que  no  se  justifique  de- 
^moslrativamente  lo  contrario,  debilita  vehementemente  la  prueba  de 
»(06  indicios.  Jils  verdad  que.no  deben  llamarse  así  aquellos  que  con- 
i^vcnccn  plenamente  el  ánimo  del  juez,  porque  eslos,  mas  que  argu- 
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»meDlos,  son  una  verdadera  prueba  del  crimen ,  y  es  muy  justa  y 
Dequítativa  la  ordenanza,  que  dispone  que  siendo  de  la  clase  de  indu- 
))b¡ lados  y  claros  se  pueda  imponer  por  ellos  la  pena  ordinaria  de  cual- 
»quiera  delito.» 

La  conclusión  fiscal  acusando  al  general  Conde  de  Reus,  encierra 
todos  los  cargos  que  se  han  hecho;  y  quedarán  desvanecidos  ajuicio 
del  defensor,  rebatiendo  con  arreglo  á  los  autos,  ordenanzas  y  leyes 
la  acusación  referida. 

En  ella  se  califica  de  jefe  de  la  conspiración  f  andándose  en  lo  que 
dicen  Alberni,  de  Tomás,  Feliu  y  Iluguet. 

Deben  de  examinarse  estas  declaraciones  con  sumo  interés.  El  co- 
mandante D.  Joaquín  Alberni  en  el  primer  parte  escrito  que  está  á  la 
cabeza  de  la  sumaria  donde  revela  el  plan  criminal,  no  hace  ninguna 
inculpación  al  Conde  de  Reus,  aunque  le  nombra  para  espresar  que  le 
habia  visitado  en  su  casa.  En  la  ratificación  que  el  mismo  Alberni  hace 
reconociendo  el  citado  primer  parte  es  cuando  dice :  «recuerda  que  el 
que  era  subteniente»  del  regimiento  de  Navarra  llamado  D.  Fermin  de 
Tomás,  estuvo  un  dia  en  casa  del  general  Pri»,  que  fué  invitado  por 
éste  al  proyecto  de  conspiración  y  que  se  negó.  Comparecido  el  subte- 
niente de  Tomás  dice,  folio  7.*  vnplta,  que  es  cierta  la  cita,  que  un  dia 
que  no  recuerda,  el  que  haría  como  1 5  dias,  f  aé  á  visitar  al  conde  y  lla- 
mándole éste  separadamente  le  dijo:  que  estaba  decidido  á  cambiar  el 
actual  gobierno  para  cuyo  plan  estaban  convenidos  los  asesinatos,  y  que 
confiando  en  el  declarante  se  lo  decia  para  quecooperase  con  la  tropa 
y  oficiales  que  pudiese  catequizar;  que  contestó  el  testigo  que  no  toma- 
ba parte  contra  el  gobierno  y  mucho  menos  para  asesinar  á  jefe  algu- 
no; que  desde  entonces  el  acusado  no  le  ha  vuelto  á  hablar  sobre  el 
particular,  pues  aunque  se  han  hablado  en  muchas  ocasiones  ha  sido 
siempre  de  cosas  indiferentes.  Esto  que  declara  el  subteniente  de  To- 
más como  ocurrido  respecto  á  su  persona  no  lo  manifiesta  ningún  otro 
testigo  ni  documento  de  la  causa.  Dígnese  el  consejo  fijar  profunda- 
mente su  consideración  sobre  esta  circunstancia:  porque  hay  una  enor- 
me diferencia  entre  testigos  contestes  sobre  un  mismo  hecho  y  tes- 
tigos singulares  que  cada  uno  depone  sobre  un  hecho  diverso ;  pues 
estos  úllimos  no  pueden  sumarse  para  formar  prueba.  Examinando 
ahora  la  declaración  de  este  testigo  resulta  que  no  fija  el  dia  en  que 
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snoedió  lo  que  espresa,  á  pesar  de  ser  tan  grave,  ni  ÍDdica  ningún 
otro  Jiiedto  de  comprobar  ni  de  iinpugnar  direclamenle  lo  que  dice 
porque  supone  que  la  conversación  pasó  entre  el  conde  y  el  que  fué 
llamado  aparte.  Veamos  lo  que  contesta  sobre  este  particular  aislado 
el  general  en  su  confesión.  Dice  que  en  cuanto  á  D.  Fermin  de  To- 
más, á  quien  recuerda  conocer  y  haberle  hablado  muy  pocas  veces, 
mal  podría  haberse  fiado  de  él  para  iniciarle  en  una  conjuración, 
cuando  tenia  entendido  que  este  oficial  estaba  dado  de  baja  en  el  cuer- 
po por  su  mala  conducta;  y  por  consiguiente  que  ninguna  debia  ser 
tampoco  su  influencia  en  el  cuerpo.  En  efecto,  apenas  se  percibe 
que  sin  la  menor  pi*ecaucion  ni  preparación,  un  general  proponga  á 
un  subteniente  con  quien  no  tiene  familiaridad  ,  un  proyecto  horro- 
roso ante  las  leyes  y  ante  la  moralidad  pública;  y  lo  que  es  mas  to- 
davía, que  le  siga  hablando  después  de  semejante  escena ,  sin  recor- 
dársela siquiera.  Medite  el  consejo  y  lea  testualmenle  los  documentos 
referidos,  para  que  forme  idea  justa  del  valor  de  la  inculpación  hecha 
por  el  subteniente  de  Tomás ;  la  cual  (aun  en  el  caso  de  no  tener  tan^ 
tos  puntos  de  ataque)  solo  alcanzarla  la  fuerza  de  un  indicio  remolo. 
Y  respecto  á  la  persona  del  dicho  testigo,  como  el  general  á. quien  de* 
fiendo  ha  manifestado  que  está  reputado  por  de  mala  conducta  en  el 
cuerpo  en  que  sirve,  tengo  que  cumplir  con  un  deber  imperioso  re- 
clamando de  la  justicia  del  consejo  y  de  cuantas  autorídades  sean  lla- 
madas á  conocer  en  esta  causa ,  que  manden  informai-se  al  jefe  del 
regimiento  infantería  de  Navarra,  sobre  la  conduela  del  oficial  espre- 
sado bajo  su  responsabilidad  ,  acordando  también  que  se  oigan  las 
justificaciones  que  respecto  á  este  hecho  puedan  presentarse.  Exami- 
ne el  consejo  asimismo  como  se  presenta  en  la  sumaria  el  comporta- 
miento del  subteniente  de  Tomás  según  su  dicho  propio.  El  espresa 
que  tuvo  noticia  de  los  proyectos  infernales ,  por  haberle  invitado  á 
tomar  parte  sobre  15  dias  antes  de  empezar  este  proceso.  De  aquí  se 
deduce  una  de  las  dos  cosas ,  ó  que  falló  á  una  obligación  rigorosa 
que  la  ordenanza  le  imponía  en  no  dar  cuenta  á  las  autoridades  del 
proyecto ,  ó  que  no  dio  importancia  de  delito  á  las  espresiones  que 
atribuye  al  Conde  de  Reus.  De  cualquier  modo  que  sea,  siempre  de- 
bilitará en  alto  grado  la  fé  y  exactitud  de  su  testimonio. 
Continuando  el  orden  de  la  acusación  fiscal,  debo  ocuparme  del  se- 
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gundo  parle  dado  por  Alberní  desde  la  prisión  de  los  Basilios  des- 
pués de  haber  escrito  el  primero,  es  decir,  el  26  de  octubre  próximo  • 
pasado.  En  él  espresa  que  la  conspiración  de  que  habló  en  su  primer 
parle  tramada  contra  la  interesante  vida  del  Excmo  Sr.  ministro  de 
la  Guerra,  no  era  masque  un  principio  de  un  horroroso  plan  que  de- 
bia  sumergir  al  reino  en  el  mayor  espanto.  Maniñesta  que  debia  co- 
meterse aquel  atentado  contra  los  generales  de  otras  provincias,  con- 
tra el  general  Górdova  y  contra  lodos  los  jefes  que  no  les  inspirasen 
confianza.  Qae  el  general  Prim  estaba  á  la  cabeza,  que  en  su  casa  se 
han  celebrado  las  juntas  y  se  han  dado  las  instrucciones;  y  que  él 
misino  habia  procurado  las  armas  de  sus  mismos  criados,  con  las 
cuales  debian  atentar  contra  la  vida  del  general  Narvaez.  Según  este 
segundo  parte,  son  varios  los  hechos  que  se  atribuyen  al  general  pro- 
cesado. Examinándolos  con  separación  y  con  arreglo  á  lo  que  arroja 
el  proceso,  el  defensor  debe  esponer  que:  respeto  á  la  suposición  de  ha- 
llarse el  general  Prim  á  la  cabeza  de  la  conspiración,  de  haberse  cele- 
brado las  juntas  en  su  casa,  de  haberse  recibido  los  conspiradores  y 
de  haber  dado  las  instrucciones  para  llevar  á  cabo  tan  infernales  pro- 
yectos, no-hay  un  solo  testigo  en  el  sumario  que  coiTobore  ni  aun  remo- 
tamente semejantes  inspiraciones,  reduciéndose  lodo  el  apoyo  de  ellos  á 
la  imputación  por  cierto  harto  sospechosa  de  Albemi;  y  digo  sospecho- 
sa porqae  ¿quién  no  hade  mirarla  con  desconfianza  al  observar  que  na- 
da dijo  de  estos  particulares  en  su  primer  parte  y  que  en  su  ratifica- 
ción solo  indicó  muy  ligeramente  la  entrevista  del  subteniente  D.  Fer- 
min  de  Tomás  con  el  general  Prim  ,  aguardando  un  dia  á  revelar  di- 
chos particulares  y  dando  ocasión  á  que  el  pretendido  jefe  de  la  cons- 
piración pudiera  haberse  sustraído  de  las  pesquisas  judiciales?  No  es 
fácil  dar  esplicacion  satisfactoria  á  esta  demora  ,  y  naturalmente  se 
comprende  que  un  nuevo  cálculo  interesado  pudo  inducirle  á  figurar 
el  nuevo  delito  de  conspiración  contra  el  Estado  y  contra  el  Gobier- 
no ,  cuando  antes  se  habia  limitado  á  descubrir  el  complot  fraguado 
contra  la  vida  del  digno  general  D.  Ramón  María  Narvaez.  Y  no  es- 
Irafiará  el  consejo  que  el  defensor  del  general  Prim  suponga  cálculos 
interesados  en  Albemi,  aun  cuando  en  el  proceso  aparezca  que  nin- 
gún género  de  inducción  ni  oferta  le  inclinaron  á  hacer  unas  y  otras 
revelaciones  (cuyas  ofertas  nunca  creería  el  defensor  aun  cuando  Al- 
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berni  las  confesase,  por  estai*  bien  persuadido  de  la  pureza,  rectitud 
y  honradez  de  las  autoridades  y  funcionarios  públicos)  sino  porque 
la  esperiencia  desgraciadamente  ha  acreditado  que  algunos  delatores 
han  llegado  á  preocuparse  con  la  ilusión  de  obtener  premios  y  remu- 
neraciones de  imaginarios  planes  y  proyectos  subversivos. 

Mas  como  quiera  que  sea,  el  defensor  repetirá  siempre  que  en  la 
causa  no  existe  testigo  ni  otro  dato  alguno  que  haga  verosímiles  las 
suposiciones  referidas.  Antes  al  contrario;  el  no  haberse  hallado  en 
casa  del  general  Prim  con*espondencia  ni  papeles  relativos  á  la  cons- 
piración denunciada,  es,  á  entender  del  defensor,  un  argumento  fuerte 
é  irrecusable  de  que  no  se  hallaba  aquel  á  la  cabeza  de  la  conspira- 
ción, de  que  en  su  casa  no  se  han  celebrado  las  juntas,  recibido  los 
conspiradores  ni  dado  instrucciones  para  llevaí'  á  cabo  tan  inferna- 
les proyectos.  Invócase,  sin  embargo,  por  el  fiscal  como  apoyo  de  com- 
plicidad directa  cuando  menos  de  parte  del  general  Prih  en  el  delito 
de  sedición,  las  declaraciones  de  D.  Fermin  de  Tomás,  del  soldado 
licenciado  Feliu  y.del  comerciante  D.  Miguel  Huguet.  Acerca  de  la 
primera  se  ha  dado  ya  la  refutación  mas  completa:  en  igual  caso  se 
halla  la  de  D.  Miguel  Huguet  limitada  á  suponer  en  boca  del  gene- 
ral Prim  palabras  que  el  mismo  testigo  ha  calificado  como  hijas  de 
un  acaloramiento,  y  á  las  que  él  no  dio  importancia  alguna,  toda  vez 
que  guardó  un  silencio  que  de  otra  manera  no  hubiera  guardado  sin 
peligro  de  contraer  por  su  ocultación  voluntaria  la  responsabilidad 
que  impone  la  ordenanza  á  los  que  estando  iniciados  en  planes  de  con- 
juración no  los  revelan  á  las  autoridades  pudiendo  hacerlo.  Toda- 
vía es  menos  atendible  la  declaración  del  soldado  licenciado  Feliu,  por- 
que, además  de  obrar  contra  ella  la  indeterminación  del  día  en  que 
según  su  dicho,  se  le  introdujo  á  presencia  del  general  induciéndole 
,  á  tomar  parte  en  el' proyecto,  es  de  todo  punto  increíble  (  á  no  supo- 
ner una  completa  demencia  en  el  referido  general)  que  este,  descendien- 
do hasta  el  eslremo  de  familiarizarse  con  personas  de  tan  inferior  po- 
sición social  respecto  á  la  suya,  y  de  tan  corlas  luces  que  no  pudiera 
esperar  de  ella  la  reserva  y  la  circunspección  necesarias;  mayormen- 
te cuando  lan  fácil  era  atraerle  por  medios  indirectos  en  la  hipótesis 
de  que  hubiese  dado  acogida  al  pensamiento  de  un  delito  para  cuya 
perpetración  se  necesitan  ideas  y  sentimientos  opuestos  á  los  que  en 
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todas  ocasiones  y  para  honra  snya  ha  sabido  acreditar  y  sellar  con  su 
sangre  el  general  Prim.  Además  de  esto,  el  consejo  no  perderá  de 
vista  que  la  información  de  abono  recibida  por  la  ausencia  del  testigo 
Feliu,  adolece  de  un  defecto  suficiente  á-  dejarla  sin  eficacia  alguna. 
No  se  ha  acreditado  previamente  cual  debiera  ser  dicha  ausencia  por 
la  espedicion  de  pasaporte,  ó  refrendo  del  que  tuviere,  ni  se  ha  procu- 
rado averiguar  tampoco  el  punto  de  su  actual  residencia  6  si  ha  falle- 
cido, y  aun  cuando  se  le  supone  amigo  de  los  criados  del  general 
Prim,  tampoco  se  ha  procurado  traer  prueba  alguna  acerca  de  este 
aserto,  prueba  tanto  mas  esencial,  cuanto  que  ella  podría  hacer  pa- 
sar en  cierto  modo  por  verosímiles  sus  visitas  á  dichos  criados,  que 
son  el  protesto  fundamental  que  invocó  para  sus  pretendidas  entrevis- 
tas con  el  coronel  Ortega  y  con  el  espresado  general.  Pasemos  ahora  al 
hecho  de  haber  facilitado  el  mismo  las  armas  con  las  cuales  debia 
alentai'se  contra  la  vida  del  Excmo.  Sr.  presidente  del  consejo  de  mi- 
nistros. Este  hecho  es  el  que  importa  analizar  con  mas  detenipiienlo, 
pues  que  de  él  parte  el  argumento  mas  fuerte  que  ha  utilizado  el  fis- 
cal para  sostener  su  acusación;  argumento  que  califica  de  plenísima 
prueba  de  cooperación  al  ominoso  proyecto  con  que  debia  principiarse 
la  revolución. 

Conveniente  parece  al  defensor  llamar  la  atención  del  consejo  con 
especial  eficacia  sobre  algunas  inecsactitudes  cometidas  involuntaria- 
mente sin  duda  por  el  fiscal.  Ha  dicho  que  el  general  Prim  ha  reco- 
nocido por  suyos  los  trabucos  de  pistón,  el  defensor  cree  que  no  exis* 
te  este  reconocimiento,  pues  en  la  declaración  se  limitó  el  general  á 
manifestar  que  los  que  se  le  presentaron  se  parecian  á  los  que  él  te- 
nia ;  pero  que  como  no  los  manejaba  y  al  mismo  tiempo  se  parecian 
los  trabucos  unos  á  otros ,  no  podia  asegurar  con  certeza  que  fuesen 
los  suyos.  En  la  confesión,  hablándose  de  dichos  trabucos  ni  hay  una 
sola  palabra  relativa  á  su  conocimiento,  pues  al  contestar  á  la  recon- 
vención de  haberse  hallado  los  dos  trabucos  en  poder  de  los  asesinos, 
espresa  el  general  que  no  podia  comprender  como  por  las  solas  pala- 
bras de  Alberni  y  el  incidente  de  haber  aparecido  los  trabucos  que 
aseguran  ser  del  confesante,  aunque  él  dijo  en  su  primera  declaración 
que  no  estaba  bastante  seguro  para  afirmar  fuesen  suyos,  podia  el  fis- 
cal asegurar  la  complicidad  del  acusado.  Sin  ningún  esfuerzo  com- 
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prenderá  el  consejo  qae  la  palabra  aseguran  está  regida  por  el  nom- 
bre Alberni,  eslo  es;  que  Alberni  era  el  que  aseguraba  ser  los  trabu- 
cos del  confesante ,  y  no  que  el  confesante  ser  suyos  ;  siendo  este  el 
sentido  nalaral  y  recto  de  la  oración ,  según  todos  los  principios  y 
reglas  gramaticales,  debiendo  sentirse  sobremanera  que  el  señor  fis- 
cal haya  dado  diversa  inteligencia  al  espresado  periodo,  cuando  el 
general  Prim  quiso  no  dejar  la  menor  duda,  añadiendo  la  frase  de  que, 
&  pesar  de  asegurarse  por  Alberni  ser  suyos  los  trabucos ,  ya  habia 
dicho  en  su  primera  declaración  que  no  estaba  bastante  seguro  para 
aOrmar  fuesen  suyos.  Inúlil  empeño,  se  dirá  tal  vez ,  el  demostrar 
que  el  general  Prim  no  ha  reconocido  como  suyos  los  trabucos  ocu- 
pados dentro  del  pozo  de  la  casa  en  que  vivia  Molia ,  pues,  aunque 
hubiese  negado  rotundamente  la  pertenencia,  hay  tres  testigos  que  la 
aseguran.  Pero  ¿qué  es  lo  que  han  manifestado  dichos  testigos  ?  ¡  Si- 
món Gómez  y  Manuel  Aragoas  manifestaron  únicamente  que  en  va- 
rias ocasiones,  no  puntualizadas,  hablan  visto  dos  trabucos  en  la  co- 
chera del  general ,  que  eran  los  que  se  les  ponia  de  manifiesto.  Don 
Pascual  Rottsoudieres  reconociendo  dichos  trabucos  como  los  mismos 
que  hablan  estado  en  su  taller  para  hacerles  unas  fundas,  añade  ha- 
ber sabido  que  eran  del  general  Prim  ,  pues  habiéndolos  denunciado 
al  celador,  los  reclamó  el  general  como  suyos ;  el  consejo  advertirá 
que  ninguno  de  dichos  tres  testigos  espresa  la  razón  de  ciencia  tan 
necesaria  en  tales  casos,  para  que  pueda  tenerse  por  bien  probada  la 
identificación  de  objetos  que  fácilmente  pueden  confundirse  unos  con 
otros  por  la  completa  identidad  de  formas:  ¿cuántos  trabucos  no  exis- 
tieran enteramente  iguales  á  los  de  que  se  trata?  ¿acaso  en  la  fábrica 
ó  taller  donde  se  construyeron  estos  habrán  dejado  de  fabricar  otros 
muchos?  ¿Por  qué  no  se  les  ha  reseñado  en  la  causa  ?  ¿  Por  qué  no  se 
les  ha  preguntado,  ó  han  dicho  los  testigos  el  motivo  que  tenian  para 
afirmar  sin  equivocación  que  las  referidas  armas  eran  del  general , 
Prim  ?  Si  tenian  alguna  marca  especial  ú  otro  distintivo  que  pudiera 
hacerlos  inequívocos  ,  era  preciso  haberlo  hecho  constar  y  que  los 
testigos  hubiesen  apoyado  en  esta  razón  sus  declaraciones.  No  se  ha 
hecho  así ,  y  de  consiguiente  la  supuesta  identidad  se  presenta  cuan- 
do monos  como  dudosa.  En  la  hipótesis  de  ser  ambos  trabucos  ,  se 
dirigió  por  el  fiscal  la  última  reconvención  al  general  Prim  ,  fundada 
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en  el  tránsilo  de  dichas  armas  á  poder  de  los  asesinos,  exigiéndole  la 
esplicacion  de  que  como  estaban  en  casa  de  Molía,  no  siendo  este  de 
igual  clase  al  confesante  para  alternar  en.  familiaridad ,  y  cuando  el 
mismo  confesante  habia  declarado  que  no  tenia  relaciones  con  el  refe^ 
rido  MoKa,  Aquí  es  donde  el  defensor  ha  creído  hallar  otra  inexac- 
titud de  parte  del  fiscal,  pues  los  trabucos  no  se  encontraron  ni  en 
poder  de  los  asesinos ,  ni  en  casa  de  Molía ,  sino  dentro  del  pozo  de 
la  en  que  este  tenía  su  cuarto  habitación.  Pero  recibiendo  el  general 
Prim  en  toda  su  fuerza  la  reconvención,  y  dando  completo  asenso  á 
la  supuesta  circunstancia  de  haberse  hallado  los  trabucos  de  su  per- 
tenencia en  manos  de  Molía ,  contestó  que  para  él  esta  circunstancia 
era  un  enigma,  no  pudiendo  esplicar  el  cómo  pudo  verificarse  seme- 
jante tránsito,  porque  no  lo  comprendía ;  pues  ya  habia  manifestado* 
en  su  declaración  y  volvía  á  afirmar  entonces,  que  los  trabucos  que 
tenía  desaparecieron  de  su  casa  antes  de  la  vuelta  de  su  viaje  á  Fran- 
cia. Seguramente  para  el  general  Prim  y  para  todo  hombre  reflexivo, 
debe  ser  un  enigma  el  tránsito  de  los  indicados  trabucos  al  punto 
donde  se  encontraron  en  la  hipótesis  de  ser  los  mismos  que  tenia  el 
general  Prim,  si  en  efecto  el  criado  entregó  los  trabucos  á  Fort.  ¿  Y 
puede  dudarse  ahora,  con  arrecio  al  proceso,  de  la  verdad  de  lo  ma- 
nifestado por  el  general  Prim  ?  Sin  que  el  ánimo  del  defensor  sea  di- 
rigir ningún  género  de  censura  al  fiscal ,  fuerza  es  reconocer  que  ha 
dejado  un  vacio  iqescusable  en  la  instrucción  de  la  sumaria,  vacio  que 
importa  llenar  con  tanto  mas  motivo ,  cuanto  que  en  los  procesos 
militares  sujetos  al  fallo  de  los  consejos  de  guerra,  los  fiscales  tienen 
la  mas  estrecha  obligación  de  examinar  á  los  testigos  de  descargo  ó 
desculpacion  que  citan  los  sumariados,  hallándose  en  el  deber  de  acu- 
mular de  ofício  en  las  sumarias  todas  las  pruebas ,  datos  y  declara- 
ciones que  han  de  servir  de  base  á  la  acusación  y  á  la  defensa. 

El  genei*al  Prim  no  era  ni  es  de  peor  condición  que  otros  procesa- 
dos; y  al  esplicar  el  modo  y  tiempo  con  que  dos  trabucos  de  su  per- 
tenencia habían  salido  de  poder  suyo  ó  de  su  casa ,  espresando  en  su 
indagatoria  que  cuando  vino  de  Francia  le  manifestó  su  criado  Juan 
Fábregas,  que  el  comandante  D.  Francisco  María  Fort  se  los  habia 
llevado  á  Francia  ó  á  otro  punto  cuando  se  marchó  de  esta  corte  pa- 
ra el  eslranjero,  no  deja  do  ser  muy  reparable  que  el  general  Prim 
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pasara  por  alio  estas  citas  tan  esenciales  para  la  escnlpacion,  sin  ha- 
ber conseguido  en  ninguna  parte  de  las  actuaciones  la  menor  diligen- 
cia para  que  Fábregas  y  Fort  evacuasen  dichas  citas.  ¿Tiene  por 
venlura  el  general  Prim  la  culpa  de  semejante  omisión?  Siempre  le 
asistirá  derecho  para  sostener  que  su  criado  Fábregas  entregó  los 
trabucos  á  Fort,  y  que  éste  se  los  llevó,  y  será  preciso  respetar  su 
dicho  mientras  que  Fábregas  y  Fort  no  lo  contradigan.  A  la  ilustra- 
ción del  consejo  no  podrá  ocultarse  la  inmensa  fuerza  que  encierra 
este  argumento,  suficiente  en  concepto  del  defensor  á  dejar  pulveri- 
zado el  cargo  de  complicidad  que  se  ha  querido  fundaí*  en  el  hallaz- 
go de  los  dos  trabucos  de  pistón  en  el  pozo  de  la  casa  donde  habitaba 
Molia.  Pero  aunque  asi  no  fuera,  aunque  Fábregas  y  Fort,  examina- 
.dos  cual  debia  haberse  hecho,  hubiesen  negado  las  citas  del  general 
Prim,  todavía  asi,  el  cargo  carecería  de  mérito  para  sostener  la  im- 
putación de  complicidad.  Los  testigos  Simón  Gómez  y  Manuel  Ara- 
guas,  folios  38  y  79,  aseguran  que  vieron  los  trabucos  en  varias  oca- 
siones y  en  la  cochera  de  la  casa  del  general.  ¿Y  quién  puede  respon- 
der  deque  sin  conocimiento  del  general  no  hubiesen  sido  enagenados, 
robados  ó  estraviados  de  cualquier  manera!  Mientras  no  se  destruya 
la  posibilidad  de  que  asi  haya  sucedido,  por  medio  de  una  prueba  de- 
cisiva y  concluyen  le  de  que  el  conde  entregó  los  trabucos  á  sabiendas 
para  el  objeto  criminal  que  se  le  imputa  ( prueba  que  no  existe),  la 
acusación  aparecerá  siempre  mal  cimentada,  sin  que  quede  arbitrio 
al  consejo  para  condenarle.  El  general  Prim  ha  dicho  que  respetaba 
las  convicciones  del  fiscal:  su  defensor  no  las  respétamenos;  pero  los 
deberes  que  há  contraído  al  aceptar  este  cargo,  no  le  permiten  pasar 
en  silencio  una  particularidad  demasiado  notable  para  que  pueda 
ocultarse  á  la  penetración  de  cuantos  examinen  ú  oigan  la  lectura 
del  proceso.  En  la  primera  reconvención  dirigida  por  el  fiscal  contra 
la  negativa  del  cargo,  se  le  dijo,  que  el  confesante  hizo  que  de  una 
cómoda  ó  papelera,  sacase  un  criado  suyo  los  dos  trabucos  de  que  se 
habla  y  los  entregase  á  los  asesinos.  En  las  actas  judiciales  no  hay  ni 
la  mas  ligera  indicación  acerca  de  este  hecho,  el  cual  soto  podrá  es- 
plicarlo  el  que  lo  ha  sentado;  no  dudando  por  lo  tanto  en  declarar, 
que  el  consejo  apreciará  en  su  sabiduría  las  muchas  y  graves  refle- 
xiones á  que  da  lugar  una  reconvención  fundada  en  opiniones  ó  datos 
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que  el  fiscal  no  manifiesta,  pues  hasta  ahora  no  los  ha  revdado.  Por 
lo  tanto,  ¿se  puede  razonar  sobre  su  valor  ó  demérito?  De  ninguna 
manera.  Ni  en  procesos  militares  ni  en  juicio  alguno,  pueden  articu- 
larse cargos  que  no  tengan  su  raiz  y  esclusivo  fundamento  en  lo  que 
aparezca  de  las  mismas  actuaciones  y  con  la  rigurosa  exactitud  de  su 
importancia  legal:  sin  abultar  los  que  sean  leves,  ni  atenuar  los  que 
sean  graves,  ni  dar  á  ninguno  de  ellos  dirección  tortuosa,  sino  recta 
y  franca  como  la  justicia  exige.  El  defensor  está  cierto  de  que  el  con- 
sejo participará  del  sentimiento  profundo  que  él  esperimenta  en  vista 
de  una  circunstancia  tan  esencialmente  contraria  á  todas  las  leyes  y 
reglas  de  enjuiciamiento. 

Y  ya  que  de  defectos  en  la  sumaria  nos  estamos  ahora  ocupando, 
no  será  inoportuno  fijar  la  consideración  en  otra  circunstancia  muy 
notable,  que  no  puede  pasarse  en  silencio.  Los  testigos  Simón  Gómez, 
Manuel  Araguas,  D.  Pascual  Rousoulieres,  Miguel  Feliu  y  D.  Miguel 
Huguet  aparecen  examinados  sin  haber  sido  citados  por  persona  al- 
guna, y  sin  haberse  hecho  constar  si  se  presentaron  voluntariamente 
ó  fueron  llamados,  y  es  muy  sensible  para  el  defensor  se  haya  pade- 
cido esta  omisión  tan  importante.  Otra  no  menos  grave  advertirá  el 
consejo,  y  es  la  absoluta  falta  de  toda  confrontación  y  careo  de  los 
testigos  con  el  general  Prim,  á  presencia  del  defensor  en  la  forma  y 
tiempo  que  tan  importante  é  inesperable  acto  marca  el  párrafo  1.', 
titulo  6.*  del  tratado  8.'  de  las  ordenanzas,  cuyo  careo,  en  casos  co- 
mo el  presente  es  tan  esencial,  que  ni  aun  por  ausencia  délos  testigos 
puede  escusarse.  La  razón  de  repuiarse  necesarios  los  careos  del  acu- 
sado con  los  testigos,  está  al  alcance  de  todos,  y  es  la  de  haberse  pre- 
visto muy  sabiamente  que  hay  mas  dificultad  en  sostener  una  declara- 
ción falsa  delante  de  la  misma  persona  á  quien  perjudica,  que  en  fra- 
guarla á  sus  espaldas  y  emitirla  ante  un  juez  y  escribano  en  un  mo- 
mento de  estravio  impulsado  por  el  odio  ó  por  otras  pasiones  abomi- 
nables. 

Tristes  y  repetidos  ejemplares  de  esta  verdad  alejan  de  ella  toda 
duda,  habiéndose  visto  en  gran  número  de  procesos  la  refutación  de 
los  testigos,  que  aterrados  á  la  presencia  de  la  victima,  y  atormenta- 
dos por  los  mas  crueles  remordimientos,  cesaron  de  sostener  las  fal- 
sedades que  cometieran,  y  que  de  otro  modo  hubiei*a  producido  sus 
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lamentables  efectos.  ¿Y  no  será  permitido  al  general  Paiif  creer  que 
el  delator  Alberní  y  los  testigos  D.  Fermín  de  Tomás,  D.  Miguel  Ha- 
gaet  y  Felia  puestos  en  su  presencia,  y  recibiendo  cara  á  cara  sus  re- 
convenciones habrían  retractado  sus  dichos?  Pero  de  todos  modos 
cuando  la  ley  manda,  á  todos  toca  obedecerla;  y  por  lo  mismo  el  fis- 
cal no  debió  de  omitir  un  acto  tan  esencial  é  interesante  como  son  to^ 
dos  los  que  establecen  las  leyes  con  el  carácter  de  formas  tutelares  pa- 
ra preservar  al  inocente  contra  los  tiros  de  la  maldad  y  de  la  ca- 
lumnia. Para  concluir  con  la  refutación  de  todos  los  llamados  testigos 
contra  el  conde  de  Reus,  examinará  el  defensor  el  que  ha  creido  ha- 
llar el  flscal  en  la  contestación  dada  por  dicho  general  al  requerimien- 
to que  á  virtud  de  exhorto  se  le  hizo  para  que  manifestase  si  queria 
tomar  parte  en  cierta  causa  formada  por  el  juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Reus,  sobre  la  fijación  de  ciertos  pasquines  en  que  se  había 
injuriado  al  mismo  general.  En  esos  pasquines  se  habían  escrito  las 
palabras  «  muera  el  general  Prih  »  calificándosele  de  enemigo  de  los 
que  bajo  el  nombre  de  jamancios  habían  ocasionado  tantas  calamida- 
des en  Catalufla;  y  habiendo  contestado  al  indicado  requerimiento, 
que  no  queria  tomar  parte  en  la  causa,  por  lo  que  de  su  persona  se 
decía  en  los  pasquines,  pues  tenían  razón  para  ello  y  mucho  mas,  no 
puede  inferirse  de  esta  contestación  otro  concepto  ni  otro  sentimiento 
que  el  de  desprecio  ó  lástima  que  merecían  al  ánimo  noble  y  generoso 
del  general  Prim  sus  ocultos  detractores;  y  es  bien  estrafio  que  el  fís* 
cal  al  hablar  de  esto  en  su  conclusión  acriminando  á  mi  cliente,  es- 
presase que  los  pasquines  eran  contra  el  gobierno,  y  no  dijese  que  en 
ellos  se  pedia  también  la  muerte  contra  el  conde  de  Reus  y  los  suyos. 
Desvanecidos,  pues,  todos  los  argumentos  dirigidos  en  la  acusación 
contra  mi  cliente,  y  demostrada  su  inculpabilidad  de  la  manera  mas 
clara  y  luminosa,  parece  que  debiera  concluir  aquí  mi  discurso;  pero 
en  causas  tan  graves  como  la  de  quft  se  trata  pidiéndose  por  el  fiscal  la 
pena  capital,  nada  debe  omitirse  para  dejar  completamente  tranquila 
la  confianza  de  los  jueces  y  satisfechos  los  deseos  del  acusado,  que  an- 
tepone la  conservación  de  su  honor  á  la  propia  ecsístencia,  no  pueda 
el  defensor  acusar  algunas  reflecsiones  acerca  de  las  pruebas  del  de- 
lito y  asesinato.  Y  no  dejará  el  consejo  de  estrafiar  que  sin  embargo 
de  haber  indicado  Albemi  la  idea  de  que  los  asesinos  habían  conve- 
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nido  reunirse  la  noche  del  SS  en  la  caite  del  León,  únicamente  fué  en- 
contrado Nicolás  de  la  Barrera  Montenegro,  sin  arma  alguna  en  la 
calle  de  Atocha  junto  á  la  plazuela  de  Matute,  habiendo  sido  presos  en 
sus  respectivas  casas  las  otras  personas  que  designaba  el  referido  Al* 
berni.  Es  de  advertir  además,  que  no  se  concibe  sino  atribuyendo  á 
una  equivocación,  como  Barrera  Montenegro  pudo  decir  en  el  acto  de 
su  prisión  á  Alberni,  según  asegura  uno  de  los  apresores,  «los  tra- 
bucos están  descargados  y  no  los  da  el  zapatero  hasta  que  V.  vaya  á 
recogerlos » pues  si  quiso  aludir  á  los  que  se  encontraron  en  el  pozo  de 
la  casa  de  Molía,  estos  se  hallaban  cargados  aunque  no  se  sabe  con  que 
municiones  por  no  haberse  hecho  constar  en  la  causa.  Tampoco  el 
defensor  encuentra  razón  alguna  para  esplicar  el  motivo  de  no  haber- 
se registrado  el  pozo  en  la  noche  misma  y  en  el  acto  de  ser  apresado 
Molla  y  en  su  presencia,  siendo  asi,  que  ya  se  sabia  por  Alberni  que 
Molia  le  había  dicho»  que  si  la  justicia  iba  á  su  casa,  tiraría  las  ar- 
mas al  pozo  ¿por  qué,  pues,  se  aguardó  al  día  siguiente  á  hacer  el  re- 
gistro, omitiéndose  la  formalidad  de  la  asistencia  del  fiscal  y  del  es- 
cribano? £1  consejo,  en  su  alta  circunspección  y  prudencia  aplicará 
en  lo  que  valga,  estas  observaciones  hechas  con  el  justo  fin  de  que 
la  defensa  del  general  sea  tan  amplia  como  lo  exige  la  gravedad  de 
la  acusación. 

Reasumidos,  pues,  en  pocas  palabras  todos  los  puntos  de  esculpa- 
cion,  verá  el  consejo  que  no  ecsiste  prueba  alguna  respecto  del  cuerpo 
de  delito  de  que  es  acusado  mi  cliente,  y  que  aunque  asi  no  fuera, 
todavía  la  posición  del  general  Prim,  seria  altamente  ventajosa  por 
aparecer  demostrada  su  inculpabilidad  en  tan  ati*oces  proyectos.  Na- 
die ha  presenciado  la  pretendida  entrevista  de  D.  Fermín  de  Tomás 
con  el  general  Prim;  nadie  ha  presenciado  tampoco  la  que  se  supone 
haber  tenido  el  soldado  Feliu;  nadie  la  conversación  con  D.  Miguel 
Huguet,  sin  tener  por  lo  tanto  hs  deposiciones  singulares  de  estos 
testigos  otro  apoyo  que  sus  propios  dichos  rererentes  á  tres  actos  di- 
versos y  por  afirmaciones  desunidas.  Nadie  en  fin  ha  visto  que  entre- 
gase arma  alguna  para  que  se  perpetrasen  y  llevasen  á  cabo  los  pro- 
yectos de  que  se  trata,  y  téngase  en  cuenta  que  el  general  asegura  no 
conocer  á  Feliu  y  Huguet,  y  que  estos  no  han  hecho  indicación  ninguna 
para  probar  que  conocían  al  general,  ni  que  hayan  estado  en  su  casa; 
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advirtiéndo  que  los  testigos  de  abono  de  Feliu  no  declaran  que  este 
fuese  amigo  de  los  criados  del  general,  á  pesar  de  haberlo  pregunta- 
do terminantemente.  No  se  ha  acreditado  por  último  cual  debiera  ser 
la  identidad  de  los  trabucos,  ni  se  han  evacuado  las  importantes  citas 
que  hizo  el  conde  acerca  de  los  que  de  su  pertenencia  entregó  su  cria- 
do Fábregas  al  comandante  Fort,  resultando  sobre  esto  la  omisión  de 
los  careos  prevenidos  por  la  ordenanza  entre  el  general  Prim  y  unos 
testigos  cuya  identidad  no  consta,  á  quienes  mí  cliente  no  conoce  y 
que  no  obstante  se  atreven  á  acriminarle. 

Los  eminentes  servicios  de  este  distinguido  general  son  de  tal  natu- 
raleza, que  no  puedo  menos  de  recordarlos  al  consejo,  sin  embargo  de 
que  son  tales  que  no  hay  ni  un  solo  militar  espafiol  que  los  ignore.  Este 
bizarro  entró  á  servir  en  clase  de  soldado  distinguido  en  el  affo  de  1 83i , 
y  todos  los  empleos  que  ha  obtenido  hasta  la  alta  gerarquía  que  hoy 
tiene  en  la  milicia ,  los  ha  recibido  sobre  el  campo  de  batalla ,  y  se 
ha  hallado  durante  la  guerra  civil  en  las  funciones  siguientes :  (Ya 
se  hallan  consignadas  en  esta  obra).  Concluida  la  guerra  de  1840, 
fué  nombrado  diputado  á  cortes,  cuyo  encargo  desempeñó  con  la 
lealtad  que  todos  los  actos  de  su  vida  le  ha  distinguido,  haciendo 
siempre  brillar  su  acendrado  amor  á  la  patria  y  al  trono  de  su  Reina: 
en  mayo  de  18i3  salió  de  esta  corle,  y  en  Reus  proclamó  el  primero 
la  mayoría  de  la  Reina:  allí  combatió  contra  las  fuerzas  de  Zurbano, 
y  obligado  á  abandonar  á  aquel  infortunado  pueblo,  marchó  alBruch, 
donde  ya  con  mayores  fuerzas  pudo  contener  al  mencionado  general 
que  intentaba  penetrar  en  Barcelona,  y  le  siguió  en  su  retirada 'hasta 
esta  capital,  donde  á  la  entrada  del  ejército  fué  nombrado  su  goberna- 
dor. Con  igual  carácter  marchó  á  Barcelona  donde  corrió  inminentes 
peligros,  pues  procuró  sofocar  por  la  persuasión  la  revolución  centra- 
lista. Tan  luego  como  esta  estalló  marchó  á  Gracia  con  solo  una  com- 
pañía de  sus  guias,  y  tan  luego  como  tuvo  algunas  fuei*zas  fué  al  en- 
cuentro del  rebelde  Ametller,  y  lo  batió  en  ct  paso  del  Besos  y  tomó  á 
San  Andrés,  marchó  sobre  Mataré  y  lo  tomó  por  escalada,  y  persiguió 
á  los  rebeldes  hasta  encerrarlos  en  Gerona ;  donde  los  sitió  y  obligó  á 
capitular,  como  igualmente  Hoslalrich,  bloqueando  después  el  casti- 
llo de  San  Fernando  de  Figueras,  donde  capitularon  los  rebeldes  con 
et  Escmo.  Sr.  Barón  de  Meer.  Estos  eminentes  servicios  prestados  por 
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mí  defendido,  estoy  firmemente  persnadido  que  el  consejo  les  daii  el 
valor  inestimable  que  realmente  tienen.  Pónganse  en  un  lado  de  la 
balanza  estos  servicios  y  la  inculpabilidad  del  que  los  prestó,  y  eskd 
otro  la  nulidad  de  los  supuestos  indicios,  y  se  verá  cuan  imposible  es 
que  un  leal  sea  traidor ,  y  que  un  valiente  autorice  jamás  el  infame 
y  atroz  delito  de  asesinato. 

Por  lo  tanto,  espero  de  la  rectitud  del  consejo  declare  al  general 
conde  de  Reus  exento  de  toda  pena  reservándole  las  acciones  que 
por  ley  le  correspondan  á  su  completo  desagravio. » 

En  seguida  leyeron  respectivamente  sus  defensas,  D.  Vicente  Pania- 
gua,comandante  del  regiiníento  de  Navarra  abogando  por  los  ayudan^ 
tes  Ort^a  y  Sans;  el  sefior  Grases,  capitán  del  de  la  Reina  gobema^ 
dora,por  Marin;  el  sefior  Murga,  capitán  también,  por  Ferrer,  Garda 
y  Montenegro;  y  D.  José  del  Rio,  teniente,  por  Fernandez  y  Holia. 

Terminada  la  lectura  de  las  defensas,  el  sefior  presidente  suspendió 
la  vista  por  algún  tiempo  y  mandó  despejar  el  salón.  Eran  las  dnco 
menos  cuarto. 

Ansiosa  la  concurrencia  de  ver  á  los  acusados  que  debian  presenc- 
iarse ante  el  Consejo  para  proceder  al  proceso  verbal,  esperó  á  la 
puerta  y  en  el  palio  sufriendo  por  espacio  de  dos  horas  un  fuerte  agua- 
cero. Tal  era  el  interés  que  escitaba  aquel  imponente  acto. 

A  las  siete  volvieron  á  abrirse  las  puertas  del  salón,  y  el  presidente 
anunció:  que  en  vista  del  estado  del  sumario  y  de  los  defectos  del  pro^ 
ceso,  el  Consejo  habia  resuelto  que  se  procediese  á  nuevas  actuaciones 
con  la  urgencia  que  el  caso  reclamaba;  y  que  por  medio  de  los  perió- 
dicos  se  sefialaria  el  dia  en  que  debiera  tener  lugar  la  nueva  vista. 

El  dia  1 4  del  mismo  mes  volvió  á  celebrarse  el  Consejo  de  guerra 
ocupando  la  presidencia  el  general  Rivero. 

A  las  once  de  la  mafiana  se  dio  principio  al  acto.  La  concurrencia 
en  aquellos  momentos  era  escasa,  pero  fué  aumentándose  progresiva- 
mente, en  términos  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  hallaba  ya  lleno 
el  vasto  salón  de  esgrima  en  donde  aquel  tenia  lugar. 

Detrás  del  presidente  se  veian  dos  trabucos,  una  carabina,  una  es- 
copeta, una  canana,  algunas  cuerdas  de  esparto  y  un  saquillo  que  al 
parecer  contenia  [municiones. 
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El  auditor  y  el  fiscal  ocupaban  sus  respectivos  puestos. 

Terminada  la  lectura  del  proceso,  tal  como  apai*eció  en  la  primera 
YÍsta,  presentáronse  las  nuevas  actuaciones  practicadas  en  virtud  de 
lo  acordado  entonces  por  el  Consejo. 

Hé  aqui  el  estrado  de  las  principales: 

Una  esposicion  del  comandante  Albemi  quejándose  de  los  términos 
en  que  habia  sido  tratado  en  las  defensas,  y  añadiendo  que  no  ha- 
biéndosele probado  que  era  calumniador,  pedía  la  declaración  honorí- 
fica qae  creiacorresponderle.— ¡El  delator,  el  espiasefior  Alberni 
pedir  una  declaración  honorífica!  Esto  era  llevar  el  cinismo  hasta  un 
punto  tan  repugnante,  que  el  público  clavó  una  mirada  de  desprecio 
sobre  aquel  hombre  que  permanecía  en  el  local,  erguida  la  frente  y 
dirigiendo  la  vista  á  los  concurrentes  con  tanto  aplomo  como  pudiera 
hacerlo  el  acusado  mas  inocente. 

Vienen  después  las  razones  que  alega  el  fiscal  contestando  á  los 
cargos  hechos  por  el  primer  Consejo  por  no  haberse  evacuado  ciertas 
citas. 

Juan  Fábregas,  criado  del  general  Prim,  confiesa  conocer  al  co* 
mandante  Fort  por  haberle  visto  visitar  á  su  amo;  y  que  le  entregó 
los  trabucos,  porque,  siendo  amigo  del  general,  no  temió  ni  desconfió 
de  él. 

» 

El  inspector  de  policía  D.  Francisco  Chico,  declara  sobre  la  prisión 
de  Molía,  registro  de  su  casa  y  encuentro  de  los  trabucos  en  el  pozo 
de  la  misma,  y  acerca  de  otras  diligencias  que  no  ofrecen  nada  no- 
table. 

Consta  en  seguida  otra  declaración  de  Alberni,  en  que,  esplanando 
la  primera,  dice  que  el  general  Paiii  daba  las  instrucciones  sobre  el 
plan,  unas  veces  á  Ferrer  y  otras  á  él  mismo  para  que  las  transmi- 
tiera á  los  demás  conjurados;  que  vio  cuando  el  conde  entregaba  los 
trabucos  á  Ferrer  en  la  noche  del  24,  haciéndolos  sacar  de  la  pape- 
lera en  que  los  tenia,  y  que  Montenegro  y  Marín  debian  hacerse  car- 
go de  ellos ,  á  cuyo  efecto  esperaban  en  un  punto  determinado.  Que 
siendo  necesarias  dos  pistolas  y  un  puOal ,  el  general  dio  diez  y  seis 
napoleones  para  que  se  comprasen:  que  por  la  mañana  habia  encar- 
gado Prim  que  no  errasen  el  golpe,  añadiendo  que  los  setenta  mil  du- 
ros que  habia  perdido  en  la  bolsa  los  habia  de  sacar  de  los  modera- 
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dos,  cuyas  cablas  espondria  en  las  plazuelas ,  y  que  entre  ellas  no 
faltaría  la  de  la  reina  madre.  Que  los  que  habían  de  cometer  el  ase- 
sinato de  Narvaez ,  eran  Fernandez,  García ,  Montenegro  y  Marín:  y 
por  último,  que  el  general  conspiraba  ya  antes  de  marcharse  á  Fran- 
cia, tratando  entonces  de  seducir  á  los  oficiales  del  regimiento  de  San 
Fernando  D.  Rafael  Rico,  D.  Leandro  Méndez,  D.  José  María  Alber- 
ni,  D.  francisco  Glapes,  y  D.  N.  González. 

El  sombrerero  citado  por  Alberni  y  el  vendedor  de  pan  de  la  casa 
de  Ferrer,  declaran  hal)er  visto  á  Alberni  entrar  en  ella.  También  lo 
declara  el  criado  de  Ferrer. 

Los  oHciales  referidos  confiesan  que  habiendo  ido  á  casa  del  con- 
de para  que  les  librara  unas  certificaciones,  se  les  habló  de  conspirar 
para  derribar  al  gobierno,  pero  que  se  hablan  negado  á  ello. 

En  otra  comunicación  dirigida  por  Alberni  al  capitán  general,  ma- 
nifiesta que  en  las  conversaciones  poiilicas  que  tenía  con  el  Gonde  de 
Reus,  decía  este  que  había  de  quemar  á  Dofia  María  Gristína  para  que 
la  revolución  no  fuese  menos  que  la  de  otras  naciones  que  habían 
arrastrado  á  sus  reyes ;  y  que  daba  este  aviso  para  que  S.  M.  saliese 
con  las  debidas  precauciones. 

Los  careos  celebrados  entre  el  general  Prim  y  Alberni  y  demás 
oficiales  de  San  Fernando,  dan  por  resultado  el  que  el  conde  les  re- 
conviene y  sostiene  que  es  calumnioso  cuanto  contra  él  han  depues- 
to ,  mientras  que  los  testigos  se  afirman  y  ratifican  sosteniendo  ser 
cierto  cuanto  han  declarado. 

Gonsta  luego  que  el  general  Prim  no  quiso  tener  otros  careos,  de- 
seando solo  verificarlo  con  el  testigo  Huguet,"  que  se  negó  á  presen- 
tarse, diciendo  que  no  lo  verificaba  porque  se  le  había  amenazado 
por  ciertas  personas. 

Viendo  los  defensores  que  las  actuaciones  se  habían  ampliado ,  sin 
que  se  les  hubiese  dado  conocimiento  de  ello,  espusieron  al  tribunal 
la  sorpresa  que  les  causaba  semejante  proceder,  y  rogaron  que  se  les 
diera  tiempo  para  que  pudiesen  completar  sus  respectivas  defensas. 
El  Consejo  accedió  á  súplica  tan  justa,  mandando  suspender  por  hora 
y  media  la  vista  de  la  causa,  á  fin  de  que  se  enterasen  conveniente- 
mente de  todo. 

A  las  seis  de  la  larde  continuó  el  juicio. 


ML  6DVIAL  PUM.  iSl 

Bespoes  de  baberse  defendido  á  lo8  acusados  de  los  nuevos  cargos 
que  contra  ellos  resultaban,  el  general  Shelly  manifestó  que  su  cliente 
deseaba  hablar  al  consejo. 

Durante  el  tiempo  que  Shelly  invirtió  para  ir  i  buscar  al  general 
Pauíy  ocurrió  un  incidente  que  fué  el  asombro  del  público,  y  que  no- 
sotros debemos  consignar  para  que  pueda  formarse  cabal  idea  de  los 
procedimientos  de  aquella  célebre  causa. 

Los  defensores  hablan  recusado  al  testigo  Garlos  HartineziJttBdán- 
dose  en  que  su  declaración  habia  sido  arrancada  por  la  fuerza.  El 
consejo  quiso  aclarar  el  hecho,  porque  así  coinvenia  á  su  decoro,  y 
haciendo  comparecer  á  Martínez,  le  fué  leida  su  declaración  y  se  en- 
labió el  diálogo  «guíente: 

Testigo.— E»U  declaración  no  la  he  dado  yo. 

Presidente.— i^y.  no  ha  ido  á  casa  del  señor  fiscal  á  declarar? 

Testigo.  SI  señor. 

Presidente.— jfidL  declarado  V.? 

Testigo. Sly  señor. 

Presidente.  ^  Ahora  se  leerá  de  nuevo  la  declaración.  ( Se  melve  á 
leer). 

Testigo.— Yo  no  he  dicho  eso. 

Fiscal.  —\.  lo  ha  dicho.    ^ 

Testigo.— Vero  fué  porque  V.  me  amenazaba  {sosteniMose  en  ello). 

No  bien  hubo  terminado  el  episodio  que  acabamos  de  transcribir, 
produciendo  naturalmente  un  efecto  ea  gran  manera  desfavorable 
acerca  de  la  indigna  conducta  observada  por  el  fiscal ,  cuando  apa- 
reció el  Conde  de  Reus  entre  un  piquete  de  soldados  y  precedido  de 
su  defensor  y  el  Mayor  de  la  plaza. 

El  acusado  iba  vestido  de  rigurosa  etiqueta;  sobre  su  pedio,  y  por 
debajo  del  chaleco ,  se  descubría  la  banda  de  la  gran  cruz  de  San 
Fernando,  y  en  el  frac  ostentaba  una  rica  placa  de  brillantes.  Ade- 
lantóse hacia  el  consejo  con  ademan  acompasado  y  tomó  asiento. 
Obtenido  el  permiso  para  haUar,  se  levantó :  su  semblante  estaba 
sereno,  y  aunque  en  él  se  leyera  esa  tranquilidad  ,  que  solo  la  ino- 
cencia puede  reflejar,  se  traslucía,  sin  embargo,  el  dolor  que  esperí- 
menlaba  su  alma.  Con  la  cabeza  erguida,  aire  severo  y  con  la  calma 
de  la  razón,  esjH-esiva  y  enérgica  á  la  vez,  pronunció  el  siguiente  dis- 
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curso,  que  fué  escuchado  con  religioso  silencio  por  la  inmensa  con- 
currencia que  ocupaba  el  salón: 

«Si  el  delito  de  que  se  me  acusa,  empezó  diciendo  el  general,  fuera 
solo  el  de  conspirador,  seguramente  no  me  presentaría  ante  el  consejo: 
pero  atribuyéndoseme  el  infamante  de  asesino,  vengo  á  defender  mi 
honor;  mi  honor,  que  heredé  puro  y  sin  mancha  de  mi  padre;  mi  ho- 
nor, que  ha  sido  la  antorcha  que  ha  iluminado  siempre  los  mas  insig- 
nificantes pasos  de  mi  vida. 

Después  de  lo  que  mi  defensor  ha  espueslo  al  consejo  en  vindica-* 
cion  de  mi  inocencia,  poco  tendré  yo  que  afiadir  para  persuadir  de  ella 
á  los  sefiores  vocales.  Falta  solo  que  yo  presente  aqui  mi  frente  sere- 
na y  mi  cabeza  erguida  para  que  el  consejo  conozca  toda  la  tran- 
quilidad de  mi  alma.  Cuidado,  sefiores,  que  al  hombre  no  avezado 
con  el  crimen  y  ¿  quien  se  le  acusa  una  vez  con  razón,  no  le  permite 
su  conciencia  presentarse  con  la  serenidad  que  yo  lo  hago  ante  mis 
jueces. 

To,  sefiores,  tengo  un  nombre,  hasta  el  dia  sin  mancilla;  le  he 
comprado  á  costa  de  mi  valor,  á  costa  de  la  sangre  que  tengo  derra- 
mada en  los  campos  de  batalla,  siempre  en  defensa  de  mi  patria  y 
de  mi  Reina.  Respondan  sino  los  generales  á  cuyas  órdenes  he  serví- 
do,  (cita  varios  jefes  á  cuyas  órdenes  se  ha  encontrado).  Digan  si  no 
han  conocido  en  mí  un  militar  valiente,  subordinado  y  leal.  Apelo  á 
los  que  me  han  conocido  como  hombre  político,  pai*a  que  digan  si  no 
me  han  visto  siempre  tolerante  y  noble.  Respondan  todos  los  sugetos 
de  los  diferentes  colores  políticos,  que  me  hanhonrado  con  su  amistad, 
si  me  han  visto  jamás  alimentar  ideas  de  un  esclusivismo  insufrible. 

Y  los  hombres  que  han  vivido  así  {seria  posible  que  bajaran  á  la 
tumba  con  el  deshonor,  con  la  mancha  de  una  acusación  tan  infame  co< 
mo  la  que  pesa  sobre  mil  No;  eso  no  es  posible,  y  la  rectitud  de  mis 
jueces  me  dispensa  de  recargar  mas  este  horroroso  cuadro. 

Yo  suplico  al  consejo  que  me  dispense  su  indulgencia,  porque  ten- 
go necesidad  de  hacerle  presentes  muchas  cosas,  que  creo  importan- 
tes  para  mi  defensa. 

En  primer  lugar,  debo  esponer  lo  mal  que  se  me  ha  tratado  lodo  el 
tiempo  que  llevo  preso.  El  primer  paso  de  mí  prisión  ya  fué  indigno. 
Han  de  saber  los  sefiores  vocales  que  se  presentaron  en  mi  casa  para 
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preDdenne  una  porción  de  oficiales  del  regimiento  de  San  Fernando, 
8in  mas  autorización  qae  la  de  su  coronel.  ¡Vean  los  sefiores  jueces  si 
esto  era  bastante  para  prender  á  un  general!  Para  prender  &  un  ge- 
neral era  menester  que  estuvieran  autorizados  por  una  orden  de  las 
autoridades  |M*incipales  de  la  plaza,  conforme  á  la  ordenanza.  Dije, 
pues,  terminantemente,  que  no  salia  de  casa  sino  hecho  pedazos,  con 
tal  que  no  viniera  una  orden  en  regla.  Salió  entonces  un  oficial,  y 
volvió  á  poco  con  una  orden  del  gobernador  de  la  plaza,  á consecuen- 
cia de  la  que  se  me  condujo  al  cuartel  del  regimiento  de  San  Fernan- 
do. Desde  alli  me  trajeron  al  cuartel  que  fué  de  guardias  de  Gorps, 
y  se  me  metió  en  un  calabozo,  donde  no  había  ni  un  taburete  en  que 
sentarse;  solo  habia  alli  el  suelo  y  las  paredes.  ¡A  los  hombres  mas 
criminales  se  les  concede  siquiera  en  su  prisión  un  ruedo  para  acos  - 
tarse!  Asi  estuve  hasta  que  el  oficial  de  guardia  me  proporcionó  algu- 
nas de  las  cosas  mas  necesarias!  Después  se  me  ha  tenido  incomunica- 
do  hasta  este  instante  mismo,  privándome  así  de  una  defensa  que  todas 
las  leyes  divinan  y  humanas  permiten á  los  acusados.  Entiendo  yo,  que 
la  incomunicación  es  para  que  los  reos  no  se  pongan  de  acuerdo  en  sus 
declaraciones  é  impidan  de  este  modo  la  averiguación  de  la  verdad; 
pero  después  que  estas  estaban  ya  dadas  y  elevado  el  proceso  á  pie- 
nario,  no  puede  atribuirse  semejante  conducta  mas  que  ¿  un  lujo  de 
crueldad. 

Voy  ahora  á  manifestar  ante  todas  cosas,  mis  relaciones  con  Al- 
berní,  para  que  el  consejo  vea  hasta  que  punto  ha  sido  este  hombre 
infame  para  mí. 

Siendo  yo  oficial  de  francos  en  Catalufia,  conocí  allí  á  Alberni  que  era 
subalterno  del  regimiento  de  Zamora  (con  estremada  vehemencia): 
si  estuviera  en  este  sitio,  como  supongo  que  estará,  yo  suplicaría  al 
consejo  que  le  hiciera  ponerse  á  mi  lado,  para  que  los  vocales  vieran 
hasla  que  punto  está  eslampada  en  su  frente  y  en  sus  ojos  la  false- 
dad de  su  infame  delación. . .  Decia  que  lo  conocí  siendo  oficial  de  Za- 
mora, y  puedo  asegurar  al  consejo  que  mientras  estuve  en  Catalufia, 
no  le  hablé  ni  una  sola  vez.  Concluida  la  guerra  fui  elegido  diputado 
á  Cortes  y  vine  á  Madrid  donde  permanecí  casi  constantemente  hasta 
que  marché  á  Reus  á  desplegar  la  bandera  santa  de  reconciliación  en- 
tre todos  los  partidos,  á  proclamar  la  mayoría  de  la  Reina  á  costa  de 
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mil  BacriBcios,  á  costa  de  mi  propia  sangre.  Alli  compareció  Albemi, 
y  vino  hasta  mal  vestido,  porque  hacia  ti^ipo  que  estaba  dado  de 
baja  por  su  mala  conduela.  Y  habia  sido  esta  tal,  que  otros  varios 
oGciales  del  regimiento  de  Zamora  que  habían  respondido  á  aqnri  Ha- 
mamienio  y  se  encontraban  á  mis  órdenes,  no  querían  alternar  con  él. 
Pero  mi  posición  entonces  era  muy  apurada:  yo  tenia  necesidad  de 
hombres,  y  en  el  sefior  Alberni,  en  quien  veia  otros  defectos,  recono- 
cía, sin  embargo,  et  valor:  por  consiguiente  eché  mano  de  él. 

Gonduida  aquella  campaSa  á  que  meacompafió  siempre  Albemi, 
vinieron  los  centralistas  y  en  todas  las  acdones  que  tuvieron  lugar 
con  este  motivo,  Albemi  se  batió  como  lo  hacen  los  hombres  de  ho- 
nor. Guando  se  me  pidieron  luego  las  propuestas  de  gracias  para  los 
que  hablan  tomado  parte  en  la  defensa  de  Reus,  propuse  á  Albemi 
para  que  se  le  habilitase  el  grado  de  capitán,  como  efectivamente  se 
verificó,  lias  adelante,  y  en  vista  de  su  buen  comportamiento,  le  pro- 
puse para  el  grado  de  comandante,  que  es  el  que  en  el  dia  tiene. 
Guando  el  general  Sauz  pasó  á  Barcelona  y  reclamó  oficiales,  me  pidió 
Albemi  una  carta  de  recomendación  para  pasar  á  las  órdenes  de 
aquel  general;  pm>  yo,  que  conocía  su  mala  conducta,  se  la  negué. 
¡Gonsidere  el  consejo  si  á  un  hombre  á  quien  negué  una  mera  carta 
de  recomendación,  le  confiaría  secretos  en  que  no  solo  cifraba  mi 
existencia,  sino  el  éxito  del  plan  que  se  proponía! 

Y  por  cierto  que  no  me  equivoqué  en  negarle  la  recomendación; 
porque  habiendo  conseguido  ir,  á  pesar  de  eso,  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Sanz,  cuando  este  puso  el  bloqueo  á  Barcelona,  tuvo  que  sepa- 
rar &  Albemi,  porque,  habiendo  pasado  por  el  puesto  que  este  ocu- 
paba varias  mujeres  que  sallan  de  la  plaza,  se  portó  con  ellas  de  una 
manera  indecorosa  é  indigna  tratando  hasta  de  violarlas.  Esta  falta  le 
valió  ocho  meses  de  prisión. 

Algún  tiempo  después  se  presentó  en  mi  casa,  no  como  un  militar, 
sino  como  un  desgraciado  que  venía  á  pedirme  pan  para  comer,  y 
ropa  para  vestir.  Me  suplicó  que  hablase  en  su  favor  al  inspector 
del  arma:  contesté  que  no  le  conocía,  pero  que,  aun  cuando  fuese  otra 
cosa,  su  conducta  no  me  inspiraba  confianza  para  interesarme  por  él; 
mas  que  si  como  particular  podía  yo  serle  útil,  podría  mandarme: 
ofrecimiento  que  no  tardó  en  aceptar,  porque  á  los  pocos  días  me  en- 
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▼ié  ana  oarla  jH^iéndome  diaero  para  «nos  pantalones:  se  lo  di.  Al 
poco  tiempo  me  envió  «na  esquela  en  que  me  pedia  dinero  para  pa- 
gar á  la  patrona,  porque  no  tenia  un  cuarto,  y  se  lo  mandé  también 
envuelto  en  el  mismo  papel  de  la  esquela,  que  es  como  acostumbro 
yo  á  hacerlo.  Y  hasta  le  dispensé  alguna  vez  el  honor  de  sentarle  en 
mi  propia  mesa. 

Asi  siguió  viniendo  una  porción  de  tiempo  por  mi  casa,  hasta  que 
sope  que  estaba  preso.  ¿Y  cree  el  consejo  que  si  yo  hubiera  tenido  al- 
gún secreto  de  conspiración  con  Alberni,  me  habrían  encontrado  en  mi 
casa  tranquilo  los  sefiores  oficiales  que  fueron  á  prenderme?  No,  se- 
fiores.  Pero  en  \o  que  menos  pensé  nunca,  era  en  que  Aiberni  fuese 
capaz  de  hacer  una  delación  semejante. 

Voy  á  hacerme  cargo  de  los  partes  que  este  ha  dado. 

En  el  primero  no  dice  mas  que  estuvo  en  mi  casa;  pero  en  el  segun- 
do, aili  es  donde  se  deja  caer. . .  AUi  dice  que  en  mi  casa  se  conspiraba; 
que  en  día  se  reunían  los  conspiradores;  que  yo  habia  dado  las  armas 
para  cometer  el  asesinato.  Es  necesario  advertir  que  este  segundo  par- 
te no  está  puesto  por  Alberni,  que  apenas  sabe  escribir.  A/ consecuen- 
cia de  él  se  me  puso  preso.  ¿Y  cómo  prueba  Alberni  lo  que  dice?  Si 
en  mi  casa  ha  habido  reuniones,  ¿dónde  están  los  conjurados?  ¿en 
dónde  los  documentos?  ¿en  dónde  las  pruebas?  Pues  qué,  ¿basta  que 
QB  delator  acuse  á  un  inocente  para  condenarle?  Yo  no  entiendo  de 
leyes,  no  conozco  mas  que  las  naturales;  pero  estas  me  hacen  ver  que 
el  acusado  no  tiene  que  probar  que  es  inocente,  sino  que  el  acusador 
es  quien  debe  probar  lo  que  asegura.  ¿Alberni  ha  dado  alguna  prueba? 

En  primer  lugar  cita  á  D.  Fermin  de  Tomás,  oficial  del  regimiento 
de  Navarra:  Aseguro  que  á  este  sugeio  no  le  he  hablado  mas  que  dos 
ó  tres  veces.  Se  presentó  en  mi  casa,  por  haberme  conocido  cuando 
sirvió  en  cuerpos  francos;  á  los  pocos  dias  de  esta  presentación  me 
pidió  un  socorro,  que  le  di.  ¡Conocerá  el  consejo,  sí  á  un  hombre  con 
quien  no  habia  tenido  relación  de  ninguna  especie  habria  de  hacerle 
confianza  semejante  á  la  que  se  me  atríbuyel  Yo  creo  que  para  hacer 
una  revolución  deberian  buscarse  hombres  de  infln^ieia,  lo  mismo  en 
la  clase  de  paisanos  que  en  la  de  militares.  ¿Pero  qué  influencia  ha- 
bia de  tener  un  oficial  que  estaba  dado  de  baja  por  su  mala  conducta? 
Además,  si  yo  le  revelé  ei  plan,  ¿por  qué  no  fué  á  avisar  inmediata- 
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mente  á  las  aatorídades  del  peligro  qae  les  am^azaba?  Se  vé,  pues, 
sefiores,  que  por  las  razones  que  acabo  de  esplicar  el  dicho  de  Tomás 
no  debe  tener  fuerza  alguna. 

Pero  mas  rara  y  de  menos  fuerza  es  todavía  la  declaración  del  sol- 
dado Feliu. 

(El  acusado  se  esfuerza  para  probar  lo  inverosímil  de  la  declara- 
ción de  este  testigo;  lo  primero,  porque  no  cabe  en  cabeza  alguna  me- 
dianamente organizada  que  á  un  simple  soldado  y  desconocido  po- 
drían hacérsele  revelaciones  tan  importantes  como  las  que  arroja  su 
declaración;  y  lo  segundo,  porque,  habiendo  desaparecido  cuando  se 
le  buscó  para  la  ratiflcacion,  se  deja  conocer  que  se  ocultó  hostigado 
por  la  voz  de  su  conciencia  que  le  acusaba  sin  cesar.  Luego  continúa 
diciendo): 

Voy  á  ocuparme  del  punto  principal  que  es  el  de  los  trabucos. 

Dice  Alberni  que  yo  di  mis  trabucos  para  cometer  el  asesinato  que 
se  proyectaba.  ¿Y  cómo  prueba  esto?  Al  presentárseme  el  fiscal  para 
tomarme  declaración  me  preguntó  si  tenia  yo  unos  trabucos;  dije  que 
sí,  pero  que  mi  criado  Fábregas  los  había  dado  á  mi  amigo  Fort 
mientras  estuve  ausente  en  Francia.  Lo  que  entonces  debió  hacer  el 
encargado  de  la  ley  fué  evacuar  esas  citas,  si  no  la  de  Fort  por  hallar- 
se ausente,  al  menos  la  de  mi  criado  Fábregas  que  se  encontraba  en 
Madrid.  ¿Y  por  qué  no  se  hizo  esto?  Porque  se  quería  hacerme  apare- 
cer como  criminal;  y  por  consiguiente  que  se  admitieran  todas  las 
pruebas  con  que  pudiera  hacérseme  cargo  y  no  las  que  pudieran  ma- 
nifestar mi  inocencia.  ¿Dije  yo  que  los  trabucos  habían  desaparecido 
de  mi  casa  como  por  encanto?  No.  Si  conocía  los  trabucos,  me  dijeron 
presentándomelos;  yo  respondí  que  no  usándolos  yo  mismo,  y  pare- 
ciéndose todos  los  trabucos,  ni  negaba  ni  decía  que  fuesen  los  míos. 
¡Y  de  eso  se  quiso  inferir  por  el  Gscal  que  yo  había  dado  los  trabu- 
cos para  cometer  el  asesinato!  Habiéndome  dicho  luego  que  ¿cómo 
estaban  en  poder  de  los  asesinos?  respondí  que  no  lo  comprendía. 
{Con  fuego.)  ¡No,  no  lo  comprendía  en  mi  corazón,  pero  lo  compren- 
día mucho  en  mí  cabeza! 

Esos,  sefiores,  fueron  los  cargos  que  se  me  hicieron  en  la  confesión. 
¿Pero  cuál  seria  mi  sorpresa,  cuando  después  de  las  actuaciones  vi 
que  aparecía  otra  acusación  contra  mi,  y  de  la  cual  no  se  me  había 
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dicho  nada?  T  eso,  sefiores,  creo  que  no  es  jasto;  porque  al  que  se  le 
acusa  debe  decírsele  lo  que  resulte  contra  él  para  que  conteste.  Apa- 
rece, pues,  un  Sr.  Huguel,  que  dice  ser  comerciante  de  Barcelona,  y 
que  asegura  que  yo  echaba  pestes  contra  el  gobierno.  ¿Pero  es  creí- 
ble que  me  desahogase  asi  delante  de  una  persona  á  quien  no  conozco? 
To  puedo  asegurar  al  consejo  de  un  modo  positivo  y  evidente,  que  el 
D.  Manuel  Huguet  no  existe;  mucho  mas,  cuando  habiendo  manifesta- 
do yo  deseo  de  conocerle,  no  se  me  ha  presentado,  sabiendo  después 
que  se-habia  negado  al  cabo,  diciendo,  que  no  le  importaba  el  que  se 
diera  ó  no  crédito  á  su  declaración.  Yo  suplico  al  consejo  que  haga 
presentarse  á  ese  testigo. 

De  modo  que  todos  los  cargos  que  resultan  contra  mí  son  del  dela- 
tor Alberni. 

Dice  el  fiscal,  para  probar  que  yo  efectivamente  estaba  á  la  cabeza 
de  la  conspiración,  que  no  tiene  nada  de  particulai'  el  que  asi  sea, 
cuando  habiéndoseme  invitado  para  que  me  mostrase  parle  en  la  cau- 
sa formada  en  un  pueblo  del  partido  de  Reus,  con  motivo  de  unos  pas- 
quines, que  se  me  insultaba  lo  mismo  que  al  gobierno,  contesté  ne- 
gándome á  ello,  y  añadiendo  que  tenían  razan  para  eso  y  mtAcho  mas. 
Sefiores,  he  dicho  antes  que  los  fiscales  son  los  encargados  de  la  ley, 
quienes,  en  vista  de  los  antecedentes  que  se  les  presenten,  deben  bus- 
car la  verdad,  y  no  mas  que  la  verdad,  para  presentarla  á  los  jueces 
que  han  de  fallar;  pero  jamás  he  visto  buscar  delitos  fuera  del  pro- 
ceso. Lo  que  yo  respondí  fué:  que  no  considerándome  ofendido  por  lo 
que  de  mi  persona  se  deda^  porque  tenían  razón  para  ello  y  mucho  mas, 
no  quería  tomar  parle.  Considere  el  consejo  si  hay  una  inmensa  dife- 
rencia del  sentido  de  mis  palabras  al  que  ha  querido  darles  el  fiscal. 

To  quisiera  decir  al  consejo  las  razones  que  tuve  para  dar  esta  con- 
testación; pero  esta  es  una  pendiente  muy  resbaladiza  y  me  precipi- 
taría si  me  colocase  en  ella.  Diré  solo,  que  cuando  se  levantó  la  ban- 
dera de  Junta  Central,  yo  la  vencí,  no  solo  por  medio  de  las  armas, 
sino  por  la  dulzura  y  persuasión,  haciendo  ver  á  mis  paisanos  que 
aquella  conducta  era  contraría  á  la  bandera  que  habia  levantado  el 
ministerio  López,  de  reconciliación  entre  los  partidos  y  de  Constitu- 
ción; y  de  consiguiente,  que  el  seguir  á  la  bandera  de  Junta  Central 
era  un  mal  terrible.  Yo  les  di  garantías  y  mi  palabra  de  que  el  pro- 
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grama  de  aquel  ministerio  era  una  verdad.  Yo  les  dije  que  ctMMCÍa  á 
los  hombres  de  todos  los  partidos,  sa  fé  y  caballerosidad;  y  que,  ven- 
cida la  Junta  Central,  habría  verdad,  habria  legalidad,  habria  justi- 
cia. Mis  paisanos  me  creyeron;  se  armaron  contra  aquella  baadera  y 
los  centralistas  fueron  vencidos.  ¿Y  qué  ha  sucedido  después?  lo  cou- 
trario  de  lo  que  yo  les  prometí.  Así  es  que  yo  he  aparecido  ante  ellos 
como  un  hombre  falso  y  desleal.  Esta  fué  la  razón  porque  yo  di  aque- 
lla respuesta. 

En  este  estado  se  vio  el  proceso,  y  reconociendo  el  consejo  las  ile- 
galidades y  los  vacíos  que  en  él  se  observaban,  pues  no  se  hablan 
evacuado  citas,  ni  practicado  otras  diligencias  indispensables,  mandó 
que  se  ampliaran  estas.  Desde  entonces  fui  puesto  otra  vez  en  inco- 
municación. Durante  ella  ha  ocurrido  un  hecho  que  quiero  poner  eu 
conocimiento  del  consejo.  El  flscal  entró  un  dia  en  mi  calabozo,  y  no 
tuvo  siquiera  la  atención  de  quitarse  el  morrión;  cosa  que  la  buena 
educación  exige  se  haga  cuando  se  entra  ¿  ver  á  un  simple  oficial, 
cuanto  mas  á  un  general.  Le  dije  que  podría  tener  mas  atención,  y 
me  contestó  secamente,  que  estaba  de  oficio.  No  repliqué,  porque  oo* 
nocia  que  la  sangre  se  me  iba  á  encender  en  las  venas,  y  á  la  edad  de 
29  afios  cuando  esta  se  enciende  no  es  fácil  calcular  hasta  donde  por 
drá  llevará  un  hombre:  no  pude  hacer  masque  morderme  los  labios. 
Crei  que  se  me  iba  á  hacer  algún  otro  cargo,  cuando  veo  que  se  pre- 
senta como  acusador  también  un  oficial  de  San  Fernando.  He  quedé 
absorto:  no  sabia  lo  que  me  pasaba,  y  mucho  menos  cuando  le  oí  de« 
cir,  que  antes  de  mi  partida  á  Francia  había  pretendido  seducirle  pa- 
ra derribar  al  gobierno.  A  este  oficial  le  conocí  yo  también  en  Beus, 
y  afirmo  y  aseguro  al  consejo  por  lo  mas  sagrado  que  mientras  estuve 
en  Madrid  no  hablé  nunca  con  este  oficial.  Fué,  con  efecto,  á  mi  casa  á 
buscar  una  certificación  del  tiempo  que  estuvo  á  mis  órd^aes,  y  mandé 
que  se  la  estendiei*a  mi  seci^etario,  como  asi  lo  hizo.  Y,  sefiores,  ¿por 
qué  habia  yo  de  prevenir  áesle  hombre  con  tanta  anticipación  de  los 
planes  de  la  conspiración?  O  tenia  confianza  en  él  ó  no  la  tenia;  si  te- 
nia confianza,  no  habia  para  que  hacerlo  tan  pronto;  cuando  llegara 
la  ocasión  me  seguiría;  si  no  la  tenia,  ¿cómo  es  posible  que  yo  le  fiara 
el  secreto  con  tanta  anticipación?  Mis  amigos  saben  que  había  pedido 
licencia  por  seis  meses,  y  ellos  saben  también  que  mi  ánimo  era  pe- 
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dir  próroga  por  oíros  seis  meses;  y  otra  próroga^  sin  <|ue  fuera  mi 
intencioD  el  volver  á  Espafia  hasta  que  calmados  los  ánimos  y  amor- 
tiguadas las  pasiones  políticas,  pudieran  mis  paisanos  hacer  justicia 
á  las  virtudes,  que,  como  militar,  me  han  adornado  siempre. 

Hay  otro  oficial  de  los  acusadores  que  se  llama  Méndez,  cuyo  testi- 
monio rechazo  porque  no  le  he  visto  siquiera. 

Otro  de  los  cuatro  oficiales  es  un  hermano  del  Albemi,  el  delator; 
este  no  tiene  la  menor  importancia. 

El  cuarto  de  estos  oficiales  se  llama  Glapes;  y  á  propósito  de  este 
sugeto  y  de  hallarse  presente  el  sefior  mayor  de  plaza,  recordará,  que 
cuando  este  caballero  me  condujo  á  la  prisión  que  ocupo  en  el  dia, 
oiria  al  oficial  Rodríguez  al  apearme  del  coche  en  la  puerta  de  este 
cuartel  que  me  decia:  «mi  general,  Glapes  acaba  de  estar  conmigo,  y 
me  encarga  decir  á  V.  que  siente  mucho  este  suceso,  y  que  si  se  le 
ofrece  á  V.  alguna  cosa,  puede  contar  con  él. »  Y  un  hombre  que 
hace  ocho  dias  me  ofrecía  sus  servicios,  ¿cómo  es  que  después  apare- 
ce como  acusador?  Esta  es  una  anomalía  que  yo  no  puedo  esplicar. 

Si  dejo  de  manifestar  alguna  cosa  importante  para  mi  defensa,  es- 
pero que  me  lo  suplirá  el  consejo,  porque  mi  cabeza  está  abrasada. 
Creyendo  haber  dicho  lo  suficiente  para  patentizar  mi  inocencia,  no 
me  resta  mas  que  llamar  la  atención  del  consejo  sobre  la  conducta 
del  delator.  Creo  que  el  que  delata  á  otro  se  espone  á  sufrir  la  pena 
del  Tallón,  y  si  no  prueba  lo  que  dice,  debe  caer  sobre  él  todo  el  rigor 
de  la  ley.  Yo  no  le  puedo  perdonar  los  ralos  de  amargura  que  me  ha 
dado;  no  por  mi,  pues  si  por  mis  pocos  afios  no  tengo  filosofía  bastan- 
te para  soportar  con  resignación  el  infortunio,  tengo  corazón  que  su- 
ple aquella  falta;  {visiblemente  conmovido)  pero  tengo  unamadre,  ten- 
go hermanos,  y  al  pensarlo  que  aquella  desgraciada  padecería  al  ver 
que  pedian  la  cabeza  de  su  hijo,  desfallecen  mis  fuerzas. 

Concluyo  pidiendo  al  consejo,  reprenda  como  merece  la  conducta 
del  fiscal,  porque  ha  faltado  á  un  sagrado  deber  de  justicia  é  imparcia- 
lidad en  no  evacuar  las  citas  que  yo  hice,  porque  ha  fulminado  con- 
tra mi  cargos  que  no  estaban  en  el  proceso,  y  porque,  para  vilipendio 
y  para  asombro  del  mundo  civilizado,  se  ha  conducido  en  esta  causa 
sin  mas  deseo  que  llevar  á  cabo  una  polémica  anticipadamente  trata- 
da, ni  mas  ley  que  su  sed  de  sangre. » 
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El  general  Paih  estuvo  elocueate :  de  sus  labios  brotaron  frases 
que  mas  de  una  vez  arrancaron  sedales  de  aprobación :  habló  con 
firmeza ,  y  espuso  en  su  brillante  defensa ,  según  habrá  observado  el 
lector,  razones  de  gran  peso  para  justificar  su  inculpabilidad ,  parti- 
cularmente respecto  de  la  acusación  sobre  el  proyecto  de  asesinato 
de  que  se  le  presentaba  como  principal  autor. 

Punto  por  ptinlo ,  y  sin  arrebatarse  nunca ,  fué  desti'uyendo  con 
tanta  lógica  como  valentia ,  todos  los  cargos  que  contra  él  aparecían 
en  la  causa.  Y  se  elevó  á  tal  altura  en  el  último  período  de  su  dis- 
curso, que  el  público  conmovido,  no  sabia  que  admirar  mas,  si  los 
delicados  sentimientos  del  hijo,  ó  la  rara  espresion  del  orador. 

El  consejo  permaneció  reunido  hasta  las  seis  de  la  mañana  del  dia 
siguiente ,  sentenciando  por  fin  al  general  Prim  á  seis  años  de  prisión 
en  un  castillo,  y  á  cuatro  afios  á  los  demás  acusados. 

En  cumplimiento  de  esta  condena,  fué  conducido  el  Conde  á  Cádiz 
con  el  objeto  de  ser  embarcado  para  las  islas  Marianas ,  pero  á  los 
pocos  días  de  hallarse  en  el  castillo  de  San  Sebastian,  tuvo  á  bien  in- 
dultarle S.  M. 

La  Reina  hizo  uso  de  su  soberana  prerogativa  á  ruegos  de  la  se- 
ñora madre  del  general,  que  con  toda  la  viveza  de  su  carácter  varo- 
nil se  presentó  en  Madrid  á  pedir  gracia  para  su  querido  hijo. 
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CAPITULO  VI. 


DnpnM  de  htber  noorrldo  el  general  Prím  la  maror  parta  de  Europa,  ei 
nombrado  C&pitan  general  de  Pnerto-Hieo.— Su  llegada  á  la  intllla.— 
Sn  adminútraclon.— Fretta  un  gran  Benrlcio  á  Dinamarea.— £•  relera- 
do  del  mando  y  regreía  á  la  penininla.— Ea  elegido  dipntado  por  el  día- 
txite  de  Vicb.— Diacnno  que  pronnnció  en  lai  córtei  al  diicutirae  el 
menaage  del  congreao.— Obaerraclonea  tobro  el  miamo. 


^  AD&  DOlable  ocarri¿  a]  conde  de  Reas 
-.  daranle  et  (iempo  Iranscnrrido  desde  el 
~p  día  del  fallo  de  la  causa,  hasla  qae  ha- 
llándose en  el  castillo  de  San  Sebastian 
fué  indultado  de  sn  condena. 
Después  de  haber  permanecido  alga- 
^  nos  dias  de  coarlel  en  Ecija ,  se  le  con- 
cedió este  para  Madrid  con  fecha  22  de  abril  de  18Í5. 

La  siluacioo  del  general  Prim  era  sin  embargo  harlo  violenta  en 
la  Corte  para  qae  pudiera  residir  en  ella  sin  esponerse  á  serios  per- 
cances. No  le  quedaba,  pues,  otro  recurso  que,  ó  volver  á  provincias, 
en  coyo  caso  no  evitaba  el  que  sus  adversarios  políticos  ejercieran 
sobre  él  una  vigilancia  repugnante ,  ó  marchar  al  estranjero.  Adop- 
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tado  el  último  estremo,  como  medio  que  ofrecía  mas  seguridad,  obta- 
TO  en  19  de  marzo  Real  licencia  para  Francia. 

Durante  los  afios  de  18iS  y  1846,  recorrió  Prim  mncha  parte  del 
cecino  imperio,  Inglaterra ,  Italia  y  otros  estados  de  Europa  ,  dedi- 
cándose al  estudio  militar  y  adquiriendo  conocimientos  científicos  que 
mas  tarde  hablan  de  distinguirle  en  su  noble  carrera.  De  todos  estos 
viajes  solo  citaremos  un  hecho  que  no  deja  de  tener  cierta  impor- 
tancia. 

Hallábase  Prim  alojado  en  una  espaciosa  quinta  situada  á  las  in- 
mediaciones de  Marsella ,  en  compañía  de  varios  emigrados,  cuando 
un  dia,  en  que  rendidos  por  la  influencia  del  sol  abrasador  de  agosto, 
se  encontraban  durmiendo  la  siesta,  se  presentó  la  policía  en  la  casa. 
Sabido  es  que  el  gobierno  de  Luis  Felipe  tenia  muy  particularmente 
la  vista  fija  sobre  los  espatriados  espafioles  que  mas  se  hacían  notar 
por  sus  tendencias  liberales,  y  no  debe  eslrafiarse  por  lo  tanto  que  se 
diera  la  voz  de  alarma  tan  luego  como  los  polizontes  pisaron  los  um- 
brales de  las  puertas  del  edificio.  * 

Una  sefiora  fué  la  que  precipitadamente  dio  aviso  de  lo  que  ocurría. 

—•[Estamos  perdidos!  esclamaron  la  mayor  parte  de  aquellos  que 
con  mas  ó  menos  motivo  pudieran  aparecer  sospechosos. 

—¡Avisad  al  general!  dijeron  algunos,  como  si  trataran  de  buscar 
un  consuelo  ante  la  sorpresa  que  les  causara  tan  fatídica  noticia. 

La  misma  señora  se  encargo  de  hacerlo. 

— D.  Juan,  dijo,  llamando  á  la  puerta  del  cuarto  del  conde,  ¡  te- 
nemos la  policía  en  casa!  ¡levántese  V.  pronto! 

— Y  bien :  ¿cuántos  agentes  han  venido  ?  contestó  tranquilamente 
Prim. 

—Dos. 

—Pues  entonces  dejadme  dormir,  replicó  el  conde,  porque  son  muy 
pocos  para  que  puedan  turbarnos  el  sueño.  Diga  Y.  á  los  compañe- 
ros que  por  ahora  no  hay  motivo  de  alarma ,  y  que  continúen  des- 
cansando sin  cuidado  alguno. 

Esta  inesperada  contestación  desconcertó  á  todas  las  personas  que 
en  aquellas  circunstancias  rodeaban  accidentalmente  á  Prim  ,  entre 
las  cuales  habia  militares  de  elevada  graduación  que  tenían  ji|rf^ 
repetidas  pruebas  de  valor  y  de  serenidad.  '' 
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La  visita  de  la  policia  no  tuvo  aforlnnadamente  el  objeto  qae  se  te- 
mía. EDcargados  aquellos  agentes  de  adquirir  noticias  para  compro- 
bar los  estados  de  esladistica ,  solo  preguntaron  al  Sr.  Vázquez,  uno 
de  los  emigrados  que  apareció  con  la  cara  medio  tiznada  y  desplu- 
mando una  gallina  dando  á  entender  que  era  el  cocinero,  por  el  nú- 
mero de  personas  que  se  albergaban  en  la  casa ;  á  lo  cual  contestó 
Vázquez,  que  la  quinta  se  hallaba  alquilada  por  varios  capitanes  de 
buques  mercantes ,  y  que  por  consiguiente  el  número  de  sus  mora- 
dores variaba  según  la  combinación  de  sus  viajes.  Hoy  hay  cinco 
durmiendo  la  siesta,  añadió  el  improvisado  cocinero. 

Los  de  policia  hicieron  sus  asientos,  y  se  alejaron,  terminando  así 
un  incidente  que  demostró  una  voz  mas  la  superioridad  de  ánimo 
que  caracteriza  al  conde  de  Reus ,  y  lo  bien  que  sabe  medir  la  es- 
tensión  del  peligro,  preséntese  bajo  la  forma  que  se  quiera. 

Comprendido  el  general  Prim  en  la  amnistía  decretada  en  el  afio 
18i7,  regresó  á  Espafia  desembarcando  al  efecto  en  Cádiz,  desde  cu- 
yo punto  tuvo  al  poco  tiempo  que  volverse  á  Francia,  para  evitar  los 
disgustos  que  le  hubiera  ocasionado  el  incesante  espionaje  de  que  era 
objeto. 

Una  feliz  circunstancia  le  sacó  sin  embargo  de  tan  angustiosa  si- 
tuación. 

Al  encargarse  del  ministerio  de  la  guerra  el  general  D.  Femando 
Fernandez  de  Córdova,  nombró  á  Prim  capitán  general  de  Puerto- 
Rico  (20  de  octubre  de  1847) ,  creyendo  que  separando  á  su  amigo 
por  este  medio  de  la  política  militante,  que  tantas  pers3cuciones  le 
costaba,  podría  al  mismo  tiempo  ser  útil  á  la  patria. 

El  Conde  de  Reus  aceptó  el  destino  que  su  particular  amigo  tuvo  á 
bien  ofrecerle,  tanto  mas  cuanto  que  no  tenia  roce  alguno  con  la  si- 
tuación que  entonces  dominaba,  y  embarcado  en  Cádiz  á  bordo  de  la 
corbeta  de  guerra  Villa  de  Bilbao,  llegó  á  Puerto-Rico  el  8  de  diciem- 
bre del  mismo  afio. 

Parece  que  el  Conde  de  Mirasol ,  á  cuyo  general  fué  Prim  á  rele- 
var, no  tenia  formado  muy  buen  concepto  de  su  sucesor,  y  esta  creen- 
cia lomó  mas  crédito  entre  la  población  al  ver  que  ni  siquiera  se  dig- 
nó salir  á  recibirle. 

Cuéntase  que  al  desembarcar  Prim  ,  se  presentaron  á  rendirle  ho- 
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menaje  todas  las  aaloridades ,  según  es  coslnmbre  verificarlo  con 
lodos  los  nuevos  capilanes  generales ,  y  que  el  segundo  cabo ,  sefior 
Labastida,  dijo  al  Conde  de  Reus: 

—Tengo  el  honor  de  entregar  ¿  Y.  E.  las  llaves  de  la  ciudad  en 
asombre  de  S.  M.  y  del  general  Conde  de  Mirasol. 

-rLas  reoíbo  solo  en  nombre  de  S.  H.  la  reina ,  contestó  Pbim  se- 
camente.      ( 

Lqs  pui^rtorriqueOos  comentaron  mucbq  lo  ocurrido  en  aquel  aclo, 
y  de^de  Ipego  formaren,  una  opinión  altamente:  favorable  sobre  el  ca-^ 
rácter  de  la  nueva  autoridad.  Hasta  el  mismo  Conde  de  Mirasol  se 
convenció*  de  su  error  4X)n  respecto  4  la  idea  que  tenia  del  general 
catalán^  ile^pues  que  ppr  necesidad  tuvieron  ambos  que  visitarse  para 
cuBiplir  colólas  reglas  de  la  etiqueta.  No  encontró  al  pataleo ,  sin 
moda^les  y  6in  instrucción,  como  quizá  esperaba;  encontró  á  un  cum- 
plido caballero,  á  un  digno  sucesor. 

La  administración  del  Conde  de  Reus  en  Puerto-Rico  fué  muy  bien 
aceptada  por  el. país,  cuyos  habitantes  conservarán  por  mucho  tiem- 
po el  recuerdo  de  un  general,  que  procuró  siempre  su  bienestar  y 
tranquilidad.  Uno  de  sus,  principales  cuidados  consistió  en  restable* 
cer  una  bpena  disciplina  entre  los  negros,  y  corlar  abusos  inveterados 
que  destruían  la  propiedad  de  los  blancos,  y  con  este  objeto  redactó  un 
código  conocido  por  Código  negro.  Dio  este  muy  buenos  i*esultados; 
aunque  fué  bastante  combalido. por  el  interés  que  los  magistrados 
tenían  en  q^e  continuaran  las  cosas  como  estaban;  pues  de  este  modo 
y  con  sus  olemos  trámites  y  procedimientos,  hacian  su  negocio  en 
las  infinitas  causas  que  les  proporcionaban  los  pequeños  delitos  que 
cometian  los  negros.  Bastó,  pues,  este  código  para  enemistar  al  Conde 
de  Reus  con  los  magistrados,  que  después  hicieron  lo  posible  por  per- 
judicarle en  el  juicio  de  residencia,  tomando  por  preteslo  la  ejecu- 
ción del  Águila.  ,        «     , 

Era  conocido  bajo  este  nombre  en  Puerto-Rico,  un  famoso  criminal 
que  tenia  en  continua  alarma  al  pais  con  sus  fechorías.  Si  recibía  un 
rico  colono  una  invitaoi^ííi  del  Águila^  para  remilbrle  á  un  lugar  aba- 
lado en  la  mismm  cierta  cantidad  de  pesos  fuertes,  bien  podía  apre- 
surarse á  ejecutar  lo  que  se  le  prevenía,  so  pena  de  ver  aquella  misma 
noche  arder  el  mejor  de  sus  cafiaverales,  porque  el  Aguüa  era  hombre 
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de  palabra  y  nunca  prometía  hacer  un  dado  que  no  lo  cumpliese. 

Gundia  por  los  campos  la  alarma,  armaban  los  propietarios  á  sus  ne- 
gros con  carabinas,  poníanlos  en  acecho,  todo  era  inútil;  el  Aguüa  pa« 
seaba  su  mano  incendiaria  por  donde  mejor  le  parecía,  y  en  aquellos 
ricos  campos  quedaban  marcadas  las  señales  de  su  infame  Tcnganza, 
sin  que  nadie  lo  pudiera  impedir.  Lo  peor  del  caso  era,  que  cuando 
el  Águila  caia  en  las  garras  de  la  justicia,  y  parecía  que  iba  á  pagar 
de  una  vez  todas  las  que  habia  hecho,  sucedía  todo  lo  contrario.  £1 
Águila  era  en  efecto  procesado,  amontonábanse  piezas  sobre  piezas  y 
alegatos  sobre  alegatos,  y  el  incendiario  tenia  que  ir  soltando  el  fruto 
de  sus  crímenes;  pero  una  vez  que  ya  no  le  quedaba  nada,  el  Águila 
desplumada  volaba,  sin  saber  cómo,  de  la  jaula  en  que  le  guardaba 
la  justicia,  y  volvía  á  su  vida  habitual  con  mayor  ferocidad.  Esto  se 
habia  repetido  ya  vaiúas  veces,  cuando  bajo  el  mando  del  general 
Paim  fué  cogido  de  nuevo. 

Era  tal  la  fama  de  aquel  criminal,  que  el  Conde  de  Reus  iíié  á  verle 
á  su  misma  prisión,  y  encontrando  á  un  hombre  de  fisonomía  simpá- 
tica y  espresiva,  quiso  probar  si  podía  traerle  al  buen  camino,  y  le 
dirigió  palabras  dignas  y  sentidas,  prometiéndole  el  perdón  en.  nombre 
de  S.  M. ,  si  pasado  cierto  tiempo  de  castigo  correccional,  bajo  la  vigi- 
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lancía  de  las  leyes,  manifestaba  haber  entrado  sinceramente  por  la 
senda  del  arrepentimiento:  el  Águila,  conmovido  al  parecer,  al  oír  un 
lenguaje  que,  según  dijo,  nunca  habia  tenido  ocasión  de  escuchar, 
prometió  no  escaparse  y  hacer  cuanto  estuviera  de  su  parte  para  lle- 
gar á  ser  todo  un  hombre  de  bien. 

Pasó  de  este  modo  algún  tiempo,  y  todos  empezaban  á  creer  en  la 
conversión  del  Águila,  cuando  de  repente  desapareció.  El  Conde  de 
Reus,  justamente  indignado  entonces  por  esta  conducta,  y  viendo  que 
aquel  criminal  era  incorregible,  resolvió  libertar  al  pais  de  semejan- 
te azote,  y  levantando  un  somaten  general,  como  se  acostumbra  veri- 
ficar m  Gatalufia,  el  Águila  fué  preso,  juzgado  por  una  comisión  mi- 
litar, y  sentenciado  y  ejecutado  en  el  breve  plazo  que  previenen  las 
leyes  militares. 

El  general  Prim  se  ocupaba  sin  cesar  en  introducir  las  reformas 
necesarias  en  la  administración  de  aquella  rica  Antilla,  cuando  el  6 
de  julio  de  1848  recibió  un  oficio  del  gobernador  dinamarqués  de  la 
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isla  de  Sania  Cruz,  solicitando  ausilio  para  contener  una  insurrección 
de  esclavos  que  habia  estallado  en  aquella  colonia  danesa.  A  las  seis 
horas  de  haber  recibido  dicho  oficio  ,  enviaba  el  Conde  de  Reus  el 
socorro  necesario  ,  compuesto  de  una  columna  de  cuatro  compañías 
de  preferencia ,  una  sección  de  artillería  de  mon  tafia  y  una  brigada 
de  obreros  ,  á  las  órdenes  de  un  jefe  superior ,  y  con  cuyas  fuerzas 
marcharon  también  dos  ayudantes  de  campo  del  general: 

El  ausilio  llegó  tan  á  tiempo  ,  que  las  autoridades  dinamarquesas 
de  la  isla,  prócsimas  á  sucumbir ,  se  rehicieron  y  dispersaron  á  los 
negros. 

Este  suceso ,  por  el  que  el  gobierno  danés  estuvo  á  pique  de  per- 
der la  isla  de  Santa  Cruz,  era  la  consecuencia  inmediata  de  la  revo- 
lución del  iSy  cuyos  efectos  se  sintieron  en  la  Martinica ,  Guadalupe, 
y  demás  colonias  de  aquel  archipiélago. 

El  rey  de  Dinamarca ,  agradecido  á  tan  sefialado  servicio,  conde- 
coró al  general  Prim  con  la  gran  cruz  de  Dannebrog,  cuyo  uso  auto- 
rizó el  gobierno  espafiol  por  Real  orden  de  17  de  julio  de  1849. 

Tal  fué  el  mando  del  Conde  de  Reus  en  Puerto- Rico,  durante  los 
diez  meses  que  lo  desempefió ,  y  del  cual ,  repetimos ,  conservan 
aquellos  islefios  los  mas  gratos  recuerdos. 

En  octubre  del  i8  habia  ya  Prim  pisado  de  nuevo  las  playas  de  la 
península ,  y  hasta  principios  de  1850,  en  que  tuvieron  lugar  unas 
elecciones  generales ,  estuvo  viajando  y  de  cuartel  en  varios  puntos. 

Candidato  para  diputado  á  cortes  en  las  provincias  de  Rarcelona, 
Gerona  y  Tarragona ,  salió  su  nombre  triunfante  de  las  urnas  ea  á 
distrito  de  Vich ,  cuya  elección  dio  á  Prim  una  importancia  inmensa 
ante  el  gobierao ,  presidido  ¿  la  sazón  por  Narvaez ,  pues  este  creia 
que  su  adversario  solo  tenia  prestigio  en  las  poblaciones  donde  las 
ideas  avanzadas  predominaban  mas  ostensiblemente.  Estaba  muy  le- 
jos de  creer  que  en  la  montafia  tuviera  también  amigos  decididos. 

Vamos  á  referir  algunos  pormenores  acerca  de  aquella  elección. 

En  conversación  particular  le  preguntaba  un  dia  cierto  elevado 
personaje  á  Prim: 

—Conde,  ¿por  dónde  piensa  V.  salir  diputado? 

—Creo  que  será  por  la  provincia  de  Tarragona,  contestó,  porque 
en  Figueras  no  dispongo  de  fuerzas  suficientes  para  salir  airoso,  y  en 
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Graoollers  no  es  podible  que  pueda  luchar  con  écsih)  contra  lodo  un 
ministro  de  la  Gobernación. 

A  PaiM  le  constaba  sin  embargo  que  en  otra  parte  se  baria  un  es- 
fuerzo sobrehumano  para  sacarle  diputado,  pero  le  convenia  mante- 
ner al  gobierno  en  sus  equivocados  cálculos ,  poi-que  es  necesario 
consignar  que  se  ponían  en  juego  lodos  los  recursos  imaginables  para 
combatir  su  elección. 

El  candidato  ministerial  por  el  distrito  de  Vich ,  lo  fué  primera- 
mente el  rico  haC'endado  D.  Francisco  de  Ferrer;  pero  conociendo  á  úl- 
tima hora  que  esla  candidatura  no  ofi*ecia  muchas  probabilidades  de 
buen  écsilo,  se  designó  el  dia  antes  de  tener  lugar  la  elección,  al  se- 
ñor marqués  de  la  Cuadra,  persona  de  gran  influencia  en  aquella  co- 
marca. A  pesar  de  este  cambio,  Prim  obtuvo  el  Iríunfo  siendo  elegido 
dipulado  por  una  respetable  mayoría. 

El  obispo  de  la  diócesis,  que  lo  era  á  la  sazón  D.  Luciano  Gasade- 
vall,  el  alcalde-corregidor  D.  Federico  Gisperl ,  y  otras  autoridades, ' 
combatieron  la  elección  de  Prim,  pero  sin  valerse  de  esos  repugnantes 
medios  que  lanto  desprestigian  al  sistema  representativo.  La  lucha 
fué  noble ,  y  por  consiguiente  no  hubo  que  lamentarse  el  ínas  ligei-o 
disgusto  entre  ninguno  de  los  dos  bandos  que  se  disputaban  la  vic- 
toria. . 

Prim  no  defraudó  las  esperanzas  que  en  él  depositaron  sus  comi- 
tentes. 

Constituido  el  congreso,  lomó  parte  en  la  discusión  del  mensaje  á 
la  corona,  pronunciando  el  siguienle  discurso  que  reproducimos  ín- 
tegro para  que  pueda  apreciarse  su  verdadera  importancia ,  y  para 
que  á  nuestra  vez  podamos  hacer  las  observaciones  que  se  despren- 
den de  sus  principales  pasajes. 

DISCURSO 

pronunciado  por  el  Conde  de  Rene  en  la  sesión  celebrada  en  el  Congre-. 

80  de  Diputados  el  dia  21  de  noviembre  de  1850. 


Ante  todo,  debo  suplicar  al  seffor  presidente  que  me  permita  llamar 
hoy  la  atención  sobre  la  discusión  de  ayer,  en  la  cual  se  pronunciaron 
por  el  sefior  conde  de  San  Luis  palabras  que  pudieron  lastimarme,  y 
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que  yo  necesito  rechazar.  Dijo  el  señor  conde  de  San  Lais,  á  propósi- 
to de  la  proposición  que  el  sefior  general  Loígorri  y  oíros  señores  dipu- 
tados Crinaron,  aque  aquellos  dignísimos  militares  no  tenian  ambi- 
ciones impacientes.»  Y  como  diciéndose  que  aquellos  dignísimos  mi- 
litares no  tenian  ambiciones  impacientes,  se  puede  deducir  de  aquí 
que  los  que  firmamos  la  proposición  presentada  por  el  señor  Ortega 
teniamos  esas  ambiciones,  yo  necesito  rechazar  esa  consecuencia,  por- 
que ella  pudiera  nilrar  en  el  ánimo  de  los  señores  diputados,  en  el 
ánimo  del  país,  y  á  mí  no  me  acomoda.  Por  mi  parte,  y  creo  que  lo 
mismo  dirán  los  demás  señores  que  fírmaron  la  proposición,  no  be 
tenido  jamás  ambiciones  impacientes;  mis  ambiciones  han  sido  siem- 
pre muy  honrosas,  muy  nobles^  cual  las  debe  tener  todo  miliiar;  mis 
ambiciones  se  han  reducido  á  querer  ser  general  desde  el  primer  dia 
en  que  senté  plaza  de  simple  soldado;  pero  la  faja  que  ciño,  señores, 
la  saqué  de  la  boca  de  los  cañones  enemigos,  la  saqué  del  centro  de 
los  escuadrones  enemigos,  combatiendo  en  favor  del  trono  de  la  reina, 
y  la  conquisté  asal lando  las  brechas  y  murallas  defendidas  por  los 
enemigos  de  ese  trono  y  de  las  iústituciones.  Quede,  pues,  sentado 
que  yo  no  tengo  ambiciones  impacientes.  Hago  la  justicia  al  señor 
conde  de  San  Luis,  y  siento  mucho  que  no  esté  presente,  de  creer 
que  no  fué  su  ánimo  dirigirme  á  mi  esas  palabras,  y  tal  vez  á  ningu- 
no de  los  compañeros  que  firmaron  esa  proposición;  pero  como  lo  que 
se  dice  aquí  se  oye  en  todas  partes,  necesito  que  en  todas  parles  sepan 
que  yo  no  tengo  ambiciones  impacientes. 

Voy  á  entrar  ahora,  señores,  á  combatir  el  proyecto  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona. 

No  empezaré  yo  con  el  decíamos  ayer  de  Fray  Luis  de  León,  repe- 
lido por  mi  amigó  el  señor  Oiózaga,  cuando  por  primera  vez  habló  en 
este  sitio  de  vuelta  de  su  emigración;  porque  en  los  siete  años  tras- 
curridos desde  que  yo  sali  de  aqui  para  ir  á  hacer  una  revolución, 
tantas  y  tales  cosas  han  pasado,  señores,  que  bien  puedo  empezar  di- 
ciendo: adeciamos  hace  siele  años; »  y  aun  empezando  así,  me  quedo 
corto,  porque  si  bien  siete  años  nada  significan  en  la  vida  de  los  par- 
tidos y  de  las  naciones,  para  los  hombres  que  los  han  pasado  en  la 
tortura,  entre  hierros  y  en  continua  desdicha,  son  siete  etei'nidades. 

Decia,  pues,  hace  siete  años  el  señor  Oiózaga: « Dios  salve  al  pais, 
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Dios  salve  á  ]a  reina;»  y  yo  sin  decir  nada,  me  fui  á  jugar  mi  cabeza 
por  salvar  á  ]a  reina  y  al  pa(s.  ¡Y  qué  poco  pensaba  entonces  el  señor 
Olózaga  y  con  él  sus  amigos,  y  yo  con  ellos,  que  estas  célebres  pala* 
bras  causarían  nuestra  ruina!  El  seilor  Olózaga  y  sus  amigos,  lodos 
leales,  olvidaron  lo  que  hicieron  los  carlajineses  en  España,  enlrar 
vendiendo  por  salir  mandando,  pues  de  no  haberlo  olvidado  ellos,  como 
no  debian  siendo  hombres  pensadores  y  de  esperiencia  polilica,  ni 
hubiéramos  pasado  la  pena  negra  como  la  hemos  pasado  cada  uno  por 
su  esülo,  ni  se  vieran  ellos  hoy  desterrados  de  estos  bancos,  ni  yo  con 
mis  débiles  fuerzas  y  con  mis  pocos  compañeros  me  veria  comprome- 
tido á  sostener  una  lucha  desigual  de  treinta  contra  uno. 

I  Mucha  lanzada  nos  espera,  compañeros,  mucho  mandoble  vamos 
á  recibir  de  nuestros  contrarios  en  la  descomunal  batalla  que  nos  lo- 
ca sostener!  ¡Pero  no  importa!  Opongamos  hierro  al  hierro  y  no  quede 
golpe  sin  respuesta. 

Al  que  le  revuelquen,  que  se  levante  presto,  y  sin  cuidar  de  sacu- 
dirse el  polvo,  vuelva  mas  brioso  á  la  pelea;  que  si  la  lucha  es  desi- 
gual, es  mas  heroica.  Yo  por  mi  parle,  armado  de  punta  en  blanco 
estoy  en  el  palenque;  mis  armas  son  nobles,  y  mi  escudo  de  buena 
ley;  con  ellas  pelearé  mientras  mis  adversarios  las  usen  del  mismo 
género;  pero  advierto  que  si  alguno,  sea  cual  fuere,  para  hac^er  mas 
profunda  la  herida,  se  valiere  de  armas  vedadas  ,  tendré  derecho  á 
hacer  lo  mismo,  y  heriré  por  los  mismos  fílos.  Mi  divisa  es  la  de  Ba- 
yardo:  Sans  peur  et  sam  reproche.  Ardua  tarea  es  la  que  voy  á  em- 
prender abordando  de  frenle  la  importante  cuestión  del  mensage  á  la 
Corona.  Pues  yo,  hombre  de  armas,  no  conozco  mas  lenguaje  que  el 
que  hace  vibrar  el  corazón  del  soldado  en  los  campos  de  batalla  y  lo 
conduce  entusiasmado  á  la  brecha  y  á  la  muerte:  el  lenguaje  que 
alli  se  usa  es  muy  distinto  del  que  se  usa  aquí,  pues  que  allí  se 
habla  con  el  corazón  y  aquí  se  debe  hablar  con  la  cabeza.  Y  para 
hablar  con  la  cabeza,  señores,  se  necesita  ante  todo  mucha  práctica, 
la  práctica  que  yo  no  tengo.  Bien  es  verdad  que  he  hablado  alguna 
.vez  en  este  sitio  y  también  fuera  de  aquí  en  una  ocasión  solemne,  y 
tan  solemne,  como  que  tuve  que  defender  mi  honra  y  mi  cabeza;  pero 
hace  ya  de  esto  mucho  tiempo,  y  no  es  estrafio  que  se  me  haya  olvi- 
dado lo  poco  que  tuve  ocasión  de  aprender  en  esta  escelenle  escuela. 
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puesto  que  tampoco  recuerdo  aquel  hecho  mas  que  como  el  de  tener 
una  página  de  luto  en  la  historia  de  mí  vida.  Los  señores  diputados, 
pues,  se  dignarán  oirme  con  indulgencia  tal  cual  yo  sepa  y  pueda 
esplicarme. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia  cumple  á  mi  lealtad  hacer  una 
protesta,  y  ella  se  reduce  á  que  en  cuanto  diga  aquí,  estoy  muy  lejos 
de  querer  ofender  á  nadie.  Los  cargos  que  yo  dirijo  al  gotuétno,  al 
gobierno  van  dirigidos,  al  ente  moral,  y  de  ninguna  manera  al  duque^ 
al  mai'qués,  ni  al  conde. . .  veo  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
está  hablando  con  el  de  Hacienda,  y  como  sus  sefiorias  no  son  ni  du- 
ques, ni  condes,  ni  marqueses,  digo  que  tampoco  á  sus  personas  se 
dirigirán  mis  cargos.  Digo  mas,  señores;  si  en  el  calor  del  debate 
pudiese  soltar  alguna  palabra  que  pudiera  herir  á  algún  señor  minis- 
tro ó  diputado,  sirvaose  pedirme  esplicaciones  y  las  daré  sin  ningún 
género  de  relicencia;  pero  ahora,  para  entonces,  les  suplico  que  si 
me  las  piden,  sea  en  buen  tono;  porque  si  me  las  pidiesen  con  impe- 
rio, tendría  el  disgusto  de  no  poderlas  dar. 

Si  yo  no  me  hubiera  declarado  en  oposición  al  gobierno  firmando 
las  enmiendas  del  señor  Pasaron  y  Lastra  y  del  señor  Ortega,  com- 
prendo que  este  mi  lenguaje  sorprendiera  á  los  señores  diputados 
que  me  han  yisto  figurar  en  la  lista  de  la  mayoría  publicada  en  el  Dia- 
rio oficial.  Pero  al  gobierno  no  debe  sorprenderle  si  recuerda  que  ha 
hecho  una  cruda  guerra  á  mi  candidatura  en  cuantos  puntos  me  pre- 
senté candidato,  habiendo  dado  órdenes  terminantes  á  los  gobernado- 
res para  que  á  toda  costa  impidiesen  mi  elección;  y  estos  funciona- 
rios asi  lo  hicieron.  Y  á  fé  mia  que  no  sé  por  qué  ese  empeño  del  go- 
bierno en  rechazarme,  pues  si  bien  yo  no  soy  de  los  diputados  que 
vi^en  aquí  sin  inspiración  ni  voluntad  propia,  como  los  quiere  el 
señor  marqués  de  Pidal,  que  decia  ayer,  que  los  diputados  que  sos- 
tienen al  gobierno  debian  venir  aquí  á  decir  sí^  cuando  el  gobierne 
dijese  si,  y  á  decir  noj  cuando  el  gobierno  dijese  »o,  cosa  que  sea  di- 
cho de  paso,  no  creo  que  haya  gustado  mucho  á  los  señores  dipula- 
dos  de  la  mayoría... 

£1  señor  ministi-o  de  Estado  (marqués  de  Pidal):  Pido  la  palabra 
para  un^  rectificación. 

El  señor  conde  de  Rms:  Si  su  señoría  quiere  recliCcar  ahora  mis- 
mo, puede  hacerlo. 
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El  sefior  minislro  de  ESTADO  (marqués  de  Pidal):  Yo  deseara, 
puesto  que  el  sefior  diputado  lo  permite,  que,  para  impugnar  mis 
ideas,  se  reprodujesen  con  ia  exactitud  necesaria.  Yo  no  he  dicho  bí 
podido  decir  lo  que  está  impugnando  el  sefior  general  Prim:  yo  lo 
que  he  dicho,  es  que  convencido  el  gc^ierno,  convencido  yo  perso- 
nalmente, como  todo  hombre  de  bien  debe  estarlo,  de  que  sus  opi- 
niones son  las  mejores  para  la  felicidad  del  país,  era  un  deber  de  cQn-< 
ciencia  Iraer  aquí  hombres  que  profesasen  los  mismos  principios,  y 
de  consiguiente  que  dijesen  si  cuando  el  gobierno  dijese  H.  y  que  di- 
jesen no  cuando  él  dijese  no,  porque  este  es  el  modo  de  apoyar  sus 
doctrinas.  Impúgnese  e&la  proposición,  si  es  capaz  de  impugnarse, 
que  no  lo  es,  y  entonces  no  tengo  nada  que  decir. 

El  s^or  conde  de  REUS.  Si  su  sefioria  quiere  que  sea  como  aca- 
ba de  decirlo,  sea  en  buen  hora;  pero  creo  que  es  lo  mismo  que  yo 
decia.  No- cuestionemos,  sin  embargo,  sobre  eso. 

Yo  lo  que  digo  es  que  no  sé  cómo  el  gobierno  tuvo  tanto  interés  en 
rechazarme ;  y  pues  como  cada  hombre  tiene  su  misión  en  la  tierra, 
y  según  su  misión,  asi  está  organizado,  yo  lo  estoy  para  la  guerra  y 
no  para  ser  tribuno;  por  consiguiente  poco  le  puedo  embarazar  al  go* 
Memo  aquí.  Yo  pretendí  que  el  gobierno  me  dejase  el  campo  libre, 
sin  apoyarme  ni  combatirme;  el  gobierno  tuvo  á  bien  C4)mbalirme; 
yo  defendí  mi  puesto  hasta  quemar  mi  último  cariucho,  y  vencí. 
Quede,  pues,  sentado,  porque  esto  mo  importa  á  mí  mucho,  que  yo 
soy  diputado  por  mis  propias  Ibezas;  mas,  que  lo  soy  contra  la  volun- 
tad del  gobierno,  y  pcN"  lo  tanto  que  estoy  en  absoluta  y  completa  li- 
bertad para  atacar  la  política  interior  del  gobierno,  que  desde  luego 
calitieo  de  intolerante  y  e^lusiva,  y  por  consiguiente  peligrosa;  que 
lo  estoy  asimismo  para  aiaipar  su  política  esterior,  que  califico  de  ar- 
rogante y  débil,  y  por  consiguiente  poco  honrosa;  como  en  libertad 
estoy  igualmente  para  atacar  su  administración  cuando  y  como  &  mí 
me  pareciere.  Y  tengo  mas  empefio  en  que  quede  sentado  aquí  que 
soy  diputado  por  mis  propias  fuerzas,  por  lo  que  el  sefior  conde  de 
San  Luis,  contestando  al  sefior  Pasaron  y  Lastra  hace  unos  días,  de- 
cía que  los  pocos  diputados  progresistas  que  nos  sentábamos  en  ealos 
bancos,  con  cortas  escepeiones,  no  nos  sentaríamos  si  el  gobierno  no 
hubiese  querido,  palabraa  que  exaltaron  la  honrosa  snsceptiibUidad 
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(le  mi  amigo  el  sefior  Madoz,  y  produjeron  sa  retirada  de  estos  esca- 
ños; incidente  que  yo  siento  mucho,  sefiorcs,  porque  el  sefior  Madaz, 
por  sus  luces,  por  su  práctica  parlamenlaria  y  su  racilidad  en  el  de- 
cir, debia  ser  el  alma  de  la  oposición. 

Yo  bien  sé  que  sí  el  gobierno  hubiese  querido  atropellar  por  lodo, 
como  lo  hizo  en  Noya,  en  Cea,  en  Falencia  y  otros  puntos,  tal  vez  no 
me  sentaría  hoy  en  estos  bancos;  pero  ;.hubiera  estado  el  gobierno  en 
su  derecho  para  combatirme  con  aquellas  armas?  No  solo  no  lo  hu- 
biese estado,  sino  que  hubiese  tenido  una  y  otra  vez  que  salirse  de  la 
ley.  Pues  si  no  estuvo  en  su  derecho  para  combatirme,  nada  le  debo, 
si  no  mandó  á  Vich  un  corregidor  que  falseara  las  papeletas  en  el  mo- 
mento de  la  elección,  como  suanlió  en  Caldas  de  Reyes;  nada  le  debo, 
si  no  cerró  las  puertas  del  local  de  la  elección  á  los  electores  de  Vich, 
como  sucedió  en  Noya;  y  nada  le  debo,  si  no  se  me  prendió  y  se  me 
condenó  como  al  sefior  marqués  de  Albaida  en  Falencia  por  una  car- 
ta que  dirigió  al  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  que  en  mí 
concepto  nada  tiene  de  injuriosa.  Y  no  se  crea  por  esto  que  el  gobier- 
no me  dejó  el  campo  libre  en  Vich,  ni  me  lo  dejó  en  Figueras,  en 
Granollers  ni  en  Tarragona:  en  Figueras  fui  combalido  por  el  gober- 
nador de  Gerona,  quien  ofreció  el  maná  del  cielo  á  los  que  votasen 
el  candidato  del  gobierno,  y  las  plagas  de  Sodoma  á  los  que  votasen 
al  conde  de  Reus.  Mis  amigos  le  hicieron  presente  que  si  me  combatía 
era  muy  posible  que  saliese  el  señor  Pucb,  pues  por  la  conducta  ob- 
servada por  este  señor  diputado  en  la  legislatura  pasada,  ellos  creían 
que  entre  el  señor  Fuch  y  el  conde  de  Reus,  el  gobierno  no  vacilaría 
en  optar  por  mí.  {El  señor  Puch  pide  la  palabra). 

No  quiero  yo  decir  con  esto  que  el  señor  Fuch  sea  diputado  por  la 
gracia  del  gobierno;  pues  el  señor  Fuch  fué  también  combatido,  por- 
que no  era  el  candidato  del  gobierno,  y  si  salió  diputado  al  fin  débelo 
á  sus  propias  fuerzas,  pues  es  hijo  del  pais  y  tiene  alli  buenos  amigos. 
(El  señor  Puch:  renuncio  la  palabra). 

En  Granollers  tenia  tal  seguridad  el  gobierno  de  que  yo  no  podía 
ser  vencido,  que  tuve  la  honra  de  que  el  mismo  señor  conde  de  San 
Luís  se  presentase  por  candidato.  Mas  yo  lo  supe  con  tiempo  y  batí  en 
retirada,  porque  yó  soy  modesto  y  no  me  creí  con  fuerzas  para  luchar 
con  S.  S.  En  Tarragona  fui  también  combalido  muy  reciamente,  pues 
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habiendo  visto  aquel  gobernador  qae  el  primer  dia  de  elección  tuve 
yo  mas  votos  de  los  que  él  creía,  tomó  la  sencilla  providencia  de  des- 
terrar á  tres  de  mis  amigos,  sucediendo  lo  que  no  podia  dejar  de  su« 
ceder,  pues  habiendo  corrido  la  voz  entre  los  electores  deque  se  des- 
terraba á  los  que  volaban  por  mi,  no  tuve  un  voto  mas*  ¿Y  esto  está 
de  acuerdo  con  la  circular  del  i  de  agosto? 

No  solo  no  eslá  de  acuerdo,  seOores,  sino  que  está  muy  en  desa- 
cuerdo, y  tanto  que  no  vacilo  en  decir  que  la  circular  de  4  de  agosto  no 
fué  mas  que  una  mistificación  al  país,  y  creía  yo  que  la  noble  tierra  de 
Caslilla  merecía  una  política  mas  franca  y  mas  noble  que  la  política  de 
mistificación.  Y  cuando  acabamos  de  ver  que  en  Reus,  en  Logroño, 
que  en  Jerez,  en  Valdepeñas,  Algeciras  y  otros  puntos  se  han  adulte- 
rado las  listas  electorales  hasta  el  punto  de  hacer  imposible  la  lucha 
electoral  {Varios  señores  dipuiados  piden  la  palabra);  cuando  en  Gal- 
das  de  Reyes  se  falsea  la  votación  en  el  acto  del  escrutinio;  cuando  en 
Noya  y  Tarragona  se  destierra.  y  cuando  en  Gracia  y  Patencia  se  en- 
carcela, ¿se  puede  decir,  señores,  que  se  establece  la  política  de  tole- 
rancia, unión  y  verdadera  libertad?  Pero  no  nos  cansemos  en  balde, 
señores;  pues  mientras  el  gobierno  tenga  en  su  mano  adulterar  las 
listas  electorales,  y  mientras  abuse  de  su  poder  persiguiendo  á  los 
electores  de  opiniones  contrarias  alas  suyas,  si  no  imposible,  es  muy 
dincil  de  sostener  la  lucha:  mas  sin  embargo,  yo  quiero  creer  que  si 
el  partido  progresista  depusiera  antiguos  rencores,  y  dijeie  (esto  va 
para  mi  país):  qui  ha  rebut  que  aijia  rehuí ;  y  sobre  iodo,  si  fuese  mas 
valiente  en  la  lucha  electoral,  mejor  parte  llevara  en  la  contienda; 
pues  distrito  conozco  yo,  que  debiendo  vencer,  á  no  ser  todos  los  elec- 
tores pasados  acuchillo,  no  solo  no  vencieron,  sino  que  ni  lucharon 
siquiera,  porque  al  verse  amenazados,  abandonaron  el  campo  á  sus 
contrarios. 

Yo  bien  sé  que  estos  adversarios  pegan  tan  pronto  como  amenazan, 
y  que  es  muy  duro  recibir  golpes  sin  poderlos  devolver;  pero  esta  es 
la  condición  de  los  vencidos.  Para  que  triunfe  una  doctrina,  preciso  es 
que  sus  adeptos  hagan  sacrificios;  sin  los  martirios  de  los  santos  no 
hubiese  triunfado  la  fe  de  Jesucristo.  ¡Y  véase  á  que  tiempos  hemos 
llegado,  señores,  que  tiene  que  exhortarse  al  martirio  para  penetrar  en 
un  terreno  en  que  la  ley  nos  da  á  lodos  franca  enlradal ! !  Y  cuidado 


SOf  HISTOftlá  HtLtTAtK  t  rOLltlGA 

que  yo  no  soy  de  los  que  embarcad  embarcan  y  se  quedan  en  tierra; 
pues  si  exhorto  al  martirio,  al  martirio  me  i-esigno;  porque  sabe  Dios 
lo  que  á  mi  me  ha  de  suceder  por  la  oposición  que  estoy  haciendo 
ahora,  que,  aunque  de  buena  ley  y  de  no  malas  formas,  podrá  suce- 
derme  lo  que  le  sucedió  á  mi  amigo  el  señor  general  Ortega  en  el  afio 
i7;  podrá  sucederme  lo  que  á  mi  amigo  el  sefior  brigadier  Fernan- 
dez San  Román  en  cl  de  1&^i9,  lo  que  hace  poco  ha  sucedido  al  gene- 
ral Pavía;  y  por  (In,  podrá  aun  sucederme  mas;  yo  podré  ir  á  parar 
á  un  rincón  de  las  islas  Marianas;  pero  por  donde  se  va.  se  vuelve,  y 
{Vive  Cristo!  que  he  de  tener  mas  bríos  cuando  vuelva  que  brios  ten- 
go hoy;  si  no  vuelvo,  tampoco  me  da  mucho  cuidado,  y  si  tal  sucede, 
allá,  en  aquellas  regiones,  me  consideraré  mas  grande  que  los  minis^ 
Iros  actuales,  que  por  no  tener  razones  con  que  contestar  á  mis  rabo- 
nes, me  habrán  condenado  al  ostracismo  y  tal  vez  á  la  muerte. 

ne  dicho  que  en  varios  puntos  para  falsear  las  elecciones  hubo  pri- 
siones y  destierros,  y  voy  á  probarlo,  porque  soy  yo  mas  amigo  de 
hechos  que  de  palabras.  Traigo  aqui  esta  cuestión,  á  pesar  de  laopi- 
nion  emitida  ayer  por  el  sefior  marqués  de  Pidal,  porque  este  es  un 
medio  para  probar  lo  que  me  propongo. 

En  Falencia,  señores,  para  inutilizar  al  candidato  de  la  oposición, 
ai  sefior  marqués  de  Albaida,  se  tomó  por  pretesto  una  carta  escrita 
al  sefior  presidente  del  Consejo  de  ministros,  y  se  le  condenó  á  cuatro 
años  de  prllion,  se  le  borró  de  la  lista  de  los  ciudadanos  como  sihubie- 
ra  cometido  »lgun  crimen  de  lesa  magestad.  Yo  respeto  el  tribunal  que 
calificó  de  injuria  grave  la  carta  en  cuestión;  pero  no  veo  tal  injuria. 
La  carta  es  dura,  es  algo  petulante,  es  descortés,  si  se  quiere,  pero 
hasta  hoy  no  habíamos  visto  que  una  descortesía  se  castigase  como 
un  crimen.  Yo  no  conozco  el  Código  penal,  soy  completamente  legó  en 
materia  de  legislación  civil;  pero  hay  una  ley  superior  á  todas  las  le- 
yes escritas  en  los  libros,  sefiores:  la  ley  de  la  razón  y  la  del  senti- 
miento, leyes  escritas  en  la  cabeza  y  en  el  corazón  de  todos  los  hom- 
bres. En  este  terreno  soy  ya  competente  como  lo  soy  también  en  las 
leyes  del  honor,  y  ninguna  me  dice  que  la  carta  del  sefior  marqués 
de  Albaida  encierra  un  crimen.  Y  cuidado  que  no  soy  yo  solo  quien  lo 
dice. 

Esa  cuestión  estuvo  sobre  el  tapete  en  los  círculos  de  Madrid  por 
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espacio  de  alganos  días,  y  pude  oir  á  hombres  de  macha  valia  de  lo- 
dos malices,  otros  también  jurisconsultos  de  gran  fama,  y  todos  esta- 
ban de  acuerdo  en  que  la  carta  del  sefior  marqués  de  Albaida  es  dura, 
es  descortés,  pero  no  injuriosa.  El  sefior  marqués  de  Albaida  debió 
quedar  sin  respuesta  del  sefior  presidente  del  Consejo,  pero  de  nin- 
guna manera  debió  ser  tratado  como  criminal.  Porque  después  de 
esto,  sefiores-,  el  sefior  marqués  de  Albaida  és  un  grande  de  Espafia  y 
escribió  al  grande  de  Espafia,  duque  de.Valencia;  y  si  bien  S.  S.  se 
merece  mucho,  muchísimo  respeto,  no  es  una  persona  sagrada  á 
quien  por  el  mero  hecho  de  escribirla  se  cometa  un  desacato.  Hasta 
hace  poco,  los  guardadores  de  la  ley  se  hablan  mantenido  todos  á  la 
altura  de  su  sagrado  ministerio;  hasta  hace  poco,  la  magistratura  toda 
habia  sido  insensible  al  espíritu  de  partido;  hasta  hace  poco,  los  espa- 
fioles  podían  contar  con  la  protección  de  las  leyes:  mas  hoy  desgra- 
ciadamente  no  es  asi  para  con  algunos  miembros  de  la  magistratura. 
¡Y  ay  de  nosotros,  sefiores,  y  ay  del  pais  el  dia  qife,  generalizándose 
ese  disolvente  sistema,  haga  de  las  leyes  un  instrumento  para  adular 
al  poder,  un  arma  para  satisfacer  venganzas  y  pasiones!  {Aprobación 
en  las  tribunas,) 

El  Sr.^PRESIDENTE:  Los  celadores  de  las  tribuna  harán  salir  de 
ellas  inmediatamente  á  quien  perturbe  el  orden. 

El  sefior  conde  de  REUS:  Yo  también  ruego  á  las  tribunas  que  no 
me  interrumpan,  porque,  como  no  estoy  versado  en  lides  parlamenta- 
rias, la  menor  perturbación  podría  romper  el  hilo  de  mis  ideas,  y 
echar  por  tierra  mi  plan  de  ataque. 

Voy  á  entrar  en  la  cuestión  legal  del  sefior  marqués  de  Albaida. 
Parecerá  raro  que  un  militar  venga  con  el  Código  penal  en  la  mano  á 
probar  que^l  sefior  marqués  de  Albaida  ha  sido  malamente  senten- 
ciado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sefior  diputado,  entiendo  que  no  puede  V.  S. 
hablar  contra  la  sentencia  de  un  tribunal  de  justicia  que  causa  ejecu- 
toria. V.  S.  puede  censurar  la  conducta  del  gobierno  como  tenga  por 
conveniente,  pero  traer  una  sentencia  de  un  tribunal  al  Parlamento, 
creo  que  no  está  V.  S.  en  el  caso  de  poderlo  hacer. 

El  sefior  conde  de  REUS:  Yo  respeto  mucho  lo  que  el  sefior  presi- 
dente me  ordena;  y  no  entraré  á  hablar  sobre  ella,  sin  embargo  de 
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qae  aquí  (enia  una  porción  de  apantes  para  probar  que  ]a  carta  del 
sefior  marqués  de  Albaida  no  encerraba  desacato,  y  leídos  los  arlica- 
los  del  Código  que  calíGcan  los  delitos,  y  no  comprendiendo  ninguno 
de  ellos  la  caliRcacion  de  la  carta  del  marqués,  hubiera  yo  sacado  la 
conclusión  que  el  sefior  marqués  de  Albaida  no  fué  condenado  según 
el  espíritu  de  la  ley.  Pero  toda  vez  que  el  sefior  presidente  cree  que 
no  debo  continuar,  abandonaré  esta  cuestión. 

En  Gracia  hubo  también  prisiones.  En  el  momento  de  las  elecdones 
,  se  prendió  á  los  sefiores  Prats  y  Bany  y  á  otro  sefior  que  en  este  mo- 
mento no  recuerdo,  ricos  propietarios  y  distinguidos  caballeros  del 
pueblo  de  Gracia,  con  el  carácter  de  teniente  de  alcalde  el  primero;  y 
basta  para  probar  la  sinrazón  de  la  medida,  el  que  fueron  puestos  en 
libertad  al  otro  dia  de  las  elecciones.  ¿Por  qué  fueron  presos  aquellos 
sefiores?  Porque  manifestaron  que  trabajaron  en  favor  de  la  candida- 
tura del  sefior  Domenech.  Es  decir,  que  el  español  que  use  de  su  de- 
recho constitucionat  será  tratado  como  un  bandido;  es  decir,  que  el 
que  tenga  otras  amistades  que  las  del  gobierno,  otras  afecciones,  otra 
voluntad,  será  criminal,  y  como  tal  será  tratado;  es  decir,  que  ya  los 
españoles  no  tenemos  derecho  de  querer  ni  de  pensar,  sino  que  unci- 
dos á  vuestro  carro  hemos  de  tascar  el  freno  y  aguantar  el  látigo. 
¡Vive  Dios  que  la  sangre  se  rebela  ¿  tanto  ultraje!  porque  ultraje  es  la 
prisión  de  los  hombres. 

No  se  diga  que  no;  la  cárcel  se  ha  hecho  para  los  criminales  y  no 
pam  los  hombres  de  bien.  Para  estos  es  injuria  mayor  que  la  de  un 
bofetón  recibido,  con  la  diferencia  que  un  bofetón  se  venga  con  san- 
gre del  que  le  dio,  y  una  cárcel  no  hay  medio  de  vengarla,  ni  repara- 
ción posible. 

No  paró  aquí  todavia  el  desmán  de  aquel  gobernador,  sino  que 
iracundo  por  la  derrota  sufrida,  descargó  su  ira  contra  el  comité  in- 
dustrial y  junta  de  fábricas,  disolviendo  el  primero  y  modificando  la 
segunda;  y  cuidado  que  aquella  corporación  no  se  componía  de  hom- 
bres de  cualquier  modo,  ni  esclusivamenle  eran  hombres  de  una  opi- 
nión polilica;  y  para  que  los  señores  diputados  se  convenzan,  voy  á 
tener  el  gusto  de  leer  al  Congreso  la  lista  de  ellos  y  de  su  posición 
social...  Señores,  se  me  ha  estraviado  la  lista,  no  la  encuentro;  pero 
se  componía  de  las  personas  mas  distinguidas  é  ilustres,  y  la  mayor 
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parte  no  solo  no  eran  progresistas,  sino  moderados  y  mny  modera- 
dos, pero  de  bnena  ley;  y  caidado  que  en  panto  á  personas  soy  com- 
pletamente ímparcial,  pues  sí  soy  amigo  del  sefior  Domenech,  lo  soy 
también  y  macho  del  sefior  Roma,  qae  fué  su  adversario,  persona  á 
quien  quiero  mucho,  muchísimo;  y  tanto  es  así,  que  en  la  elección 
de  que  trato,  escribí  á  mis  amigos  de  Gracia  y  Barcelona  en  favor  del 
sefior  Roma.  Tolerancia  y  libertad,  sefiores,  cuando  en  Vich. ..  Pero 
no  hablaré  de  lo  que  pasó  en  Vich,  porque  habiendo  sido  elegido  por 
aquel  distrito,  no  quiero  recordar  que  ha  habido  vencedores  y  venció- 
dos;  esto  en  primer  lugar,  y  en  segundo,  porque  trazando  el  cuadro 
de  aquel  combate,  que  fué  recio,  tendría  que  aparecer  la  venerable 
figura  de  aquel  obispo,  y  yo  respeto  algo  mas  aquel  pastor  délos  fieles 
que  el  gobierno  que  le  enfangó  en  el  cieno  de  las  miserables  pasiones 
de  la  tierra;  mas,  sin  embargo,  me  permitirá  su  ilustrisima  que  desde 
aquí  le  recuerde  unas  palabras  del  Evangelio,  y  le  cite  unos  testos  de 
los  concilios:  «Sed  ministros  de  paz,  dijo  Jesucristo  á  sus  discípulos; 
templad  los  rencores  de  los  hombres,  y  amadlos  á  lodos  con  igual  ca- 
rifio;  sed  modestos;  sed  piadosos,  y  por  último,  renunciad  á  los  bienes 
de  la  tierra,  pues  vuestro  reino  es  este  mi  reino  de  los  cielos. » 

Estas  palabras  fueron  difundidas  por  los  apóstoles  en  todo  el  uni« 
verso;  y  mas  tarde,  cuando  los  príncipes  de  la  Iglesia  reunidos  en  los 
sagrados  concilios,  para  establecer  el  derecho  canónico  y  la  disciplina 
eclesiástica,  ordenaron  en  los  concilios  de  Trente  celebrados  en  1555 
y  1565  presididos  por  Fr.  Alonso  de  Montáfar,que  los  obispos  no  tu- 
vieran intervención  de  ninguna  especie  en  los  negocios  temporales. 
Paso,  pues,  por  alto  las  elecciones  de  Vich,  pero  no  sin  dar  las  mas 
espresivas  gracias  á  los  electores  que  me  votaron,  y  no  sin  asegurar 
á  los  que  no  me  votaron  que  siendo  yo  hoy  representante  de  les  inte- 
reses de  todos,  á  todos  serviré  con  el  mayor  gusto  y  buen  deseo:  es 
decir,  que  me  acercaré  al  gobierno  con  las  reclamaciones  que  se  me 
encarguen,  y  luego  dependerá  su  éxito  de  la  tolerancia  de  cada  sefior 
ministro  en  particular  por  la  oposición  que  estoy  haciendo  á  todos 
juntos. 

¡Tolerancia  y  libertad!  cuando  la  prensa  está  hoy  mas  oprimida 
que  nunca,  pues  no  pasa  dia  sin  que  se  recoja  un  periódico  de  la  opo- 
sición, y  dias  hay  que  se  recogen  lodos,  y  esto  por  los  artículos  mas 
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insignificantes.  Yo  recuerdo  que  La  Nación  fué  recogida  una  vez  por 
haber  copiado  la  fé  de  baulismo  de  un  hijo  del  sefior  minislro  de 
Obras  públicas,  que  se  queria  que  fuera  diputado  sin  tener  la  edad; 
cuando  se  ha  recogido  un  periódico  por  analizar  templadamente  los 
discursos  de  los  sefiores  diputados;  cuando  se  ha  recogido,  por  dis- 
currir, y  no  sin  templanza,  sobre  el  discurso  de  la  Corona;  coando 
se  han  recogido  también  periódicos,  porque  han  hecho  el  estracto  de 
las  sesiones  de  Cortes;  y  últimamente,  cuando  no  se  les  ha  dejado  ha- 
blar ni  una  sola  palabra  de  elecciones,  desde  que  ellas  concluyeron, 
siendo  ese  un  acto  tan  importante  en  los  gobiernos  representativos, 
orden  espresa  de  mi  amigo  el  señor  jefe  político  de  Madrid,  so  pena 
de  ser  recogido;  sistema  como  otro  cualquier  sistema,  pero  que  es  el 
peor  de  todos  los  sistemas,  y  cien  veces  peor  que  el  de  la  previa  cen- 
sura. 

Pues  si  la  censura  encadena  el  pensamiento,  no  arruina  las  empre- 
sas, porque  las  dice:  «Esto  no  se  puede  imprimir,  y  no  se  imprime.» 
Pero  el  sistema  de  hoy  encadena  y  arruiua,  porque  se  recogen  los  pe- 
riódicos  cuando  se  ha  hecho  el  gasto  de  papel  y  de  tiradas.  ¿No  pre- 
viene la  ley  que  á  las  veinte  y  cuatro  horas  de  recogido  un  articulo  sea 
denunciado?  Creo  que  si.  Pues  entonces,  ¿por  qué  no  se  denuncia? 
Porque  no  hay  que  denunciar;  y  si  no  hay  que  denunciar,  ¿por  qué 
se  recogen?  Porque  así  le  place  al  gobierno  de  S.  M.,  y  está  todo  di- 
cho. Al  menos,  ¿por  qué  no  tenéis  el  valor  de  vueslras  opiniones?  Si 
la  prensa  os  molesta,  destruid  la  prensa;  y  si  os  incomoda  el  Parla- 
mento, destruid  también  el  Parlamento;  pero  hacedlo  francamente  y 
con  valentía,  y  aceptad  las  consecuencias  para  el  porvenir,  porque  si 
nada  tenéis  que  temer  de  los  hombres,  hay  una  Providencia,  y  la 
Providencia  es  justa,  sefiores,  y  tan  justa,  que  para  ella  no  hay  plazo 
que  no  se  cumpla,  ni  deuda  que  no  se  pague. 

Lo  peor  de  todo  ello  es  que  esa  tirantez,  ese  esclusivismo  es  de  lodo 
punto  innecesario.  Que  mienh'as  el  gobierno  estuvo  amenazado  por 
las  conspiraciones,  y  que  mientras  su  existencia  se  vio  en  peligro  por 
las  facciones  armadas  y  la  actitud  hostil  de  los  partidos,  el  gobierno 
lo  hiciese  todo,  absolutamente  todo,  incluso  el  archivar  la  Constitución 
del  Estado,  para  salvar  su, nave,  estaba  en  su  derecho.  Entonces  pu- 
do ser  esclusivo  conio  debió  rechazar  las  armas  con  las  armas. 
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Este  es  mi  principio  de  gobierno,  porque  yo  soy  lambien  hombre 
de  gobierno  y  de  buen  gobierno;  y  digo  esto  para  desvanecer  la  idea 
vertida  por  algunos  de  que  yo  no  sirvo  mas  que  para  asaltar  una  bre- 
cha ó  una  muralla. 

Entonces,  repito,  pudo  ser  el  gobierno  esclusivo;  pero  cuando  vo- 
sotros mismos  proclamáis  que  sois  fuertes,  poi^que  contais  con  la  leal- 
tad del  valiente  ejército,  porque  tenéis  bien  montada  la  administración, 
y  ella  os  da  recursos  bastantes  para  cubrir  todas  las  atenciones  y  aun 
para  fomentar  la  marina  y  levantar  ediñcios  públicos,  y  sobre  todo, 
cuando  tenéis,  según  deds,  la  simpatía  del  país;  en  una  palabra, 
cuando  habéis  muerto  la  revolución,  y  por  consiguiente  habéis  afian- 
zado la  paz,  y  con  ella  vuestra  existencia  moral,  ¿qué  razón  hay  para 
no  cnli*ar  en  todas  las  condiciones  del  sistema  representativo?  ¿Por 
qué  cerráis  la  puerta  del  Parlamento  á  vuestros  adversarios  de  distin- 
to matiz?  ¿Quién  impugnará  las  leyes  que  vosotros  mismos  presentéis, 
faltando  de  aquí  Cortina,  Olózaga,  Lujan,  San  Miguel,  Sagasli,  Esco- 
sura.  La  Sema,  etc. ,  etc.  y  otros  caudillos  del  partido  progresista;  y 
de  los  conservadores,  González  Bravo,  Rios  Rosas,  Benavides,  Morón, 
Nocedal,  Pacheco,  Fernandez  San  Román  y  otros  varios? 

Porque  los  que  estamos  hoy  aquí  disidentes  del  gobierno,  imposible 
es  que  podamos  estar  cuestionando  eternamente,  los  unos  porque  no 
tendrán  pulmones  para  tanto,  y  los  otros  porque  no  tenemos  medios 
ni  recursos  para  sostener  todas  las  discusiones;  lo  que  quiere  decir 
que  las  leyes  pasarán  aqui  como  por  mera  fórmula;  lo  que  quiere  de- 
cir, que  presentareis  á  la  sanción  de  la  Corona  decretos  y  no  leyes;  lo 
que  quiere  decir,  en  una  palabra,  que  gobernareis  con  decretos  dis- 
frazados de  leyes.  ¿Es  eso  lo  que  queréis?  Pues  si  es  eso  lo  que  que- 
réis, ya  lo  habéis  conseguido.  Pero  ¿á  dónde  vais  á  parar  con  seme- 
jante sistema?  Yo  os  lo  diré.  Al  descrédito  completo  de  las  institucio- 
nes representativas,  y  por  consiguiente  al  descrédito  también  del  trono 
constitucional  de  la  reina.  ¿Puede  vivir  una  institución  sin  crédito? 
No,  y  mil  veces  no.  El  descrédito  mata  las  instituciones.  Comprendo 
que  si  pudieseis  restaurar  el  trono  de  Isabel  II,  tal  cual  se  lo  legó  su 
augusto  padre,  batierais  en  brecha  loque  salvó  y  afianzó  este  trono 
en  la  guerra  de  los  siete  años,  y  á  costa  de  tanta  sangre  y  tantos  sa- 
crificios, la  libertad;  pero  sabiendo  que  esto  no  es  posible,  y  que  de 
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serlo  lampoco  fuerais  vosotros  los  minislros  de  una  reina  absoluta, 
porque  cada  sistema  tiene  sus  hombres,  como  cada  planeta  sus  satéli- 
tes; sabiendo  eslo  y  á  donde  vais  á  parar,  digo:  A  la  conservación  del 
mando  y  nada  mas;  y  como  deciaLuis  XV  d&  Francia  «a^ir^  mai  le 
Muge, » 

Y  cuidado,  señores,  que  al  hablar  del  descrédito  en  que  puede  caer 
el  trono  constitucional  de  nuestra  reina,  no  permito  que  nadie  inter- 
prete malamente  mis  palabras,  ni  dé  tortura  á  mis  intenciones;  pues 
no  hay  un  español  mas  resuelto  que  yo  á  dar  la  vida  por  su  reina 
cuando  quiera  y  como  quiera,  como  no  hay  quien  me  aventaje  ni  una 
sola  línea  en  desearla  inmensa  gloria  y  sin  igual  grandeza.  Colon  y 
Hernán  Cortés  conquistaron  á  la  primera  Isabel  un  nuevo  mundo  en 
Occidente,  y  yo,  teniendo  el  cuerpo  acribillado  con  ocho  balazos, 
recibidos  peleando  como  bueno  por  la  reina,  recibiera  gustoso  otros 
veinte  y  cinco,  y  gustoso  daría  mi  eiistencia  para  conquistar  á  Isa- 
bel II  el  cetro  del  universo.  Véase,  pues,  como  se  puede  amar  entrafia-- 
blemenle  á  la  reina,  y  combatir  á  sus  ministros;  véase,  pues,  como  la 
peregrina  idea  vertida  por  algunos  agentes  del  poder  en  las  últimas 
elecciones,  de  que  el  que  votaba  contra  el  candidato  del  gobierno  seria 
enemigo  de  la  reina,  es  una  idea,  mas  que  absurda,  sacrilega,  en  ra- 
zón á  que  la  reina  está  muy  elevada  para  que  puedan  ^ílcanzaria  las 
miserias,  los  rencores  y  la  ponzoña  de  los  partidos.  Creo  haber  dicho 
lo  baslante,  señores,  para  probar  que  la  política  interior  del  gobierno 
es  intolerante  y  esclusiva;  y  voy  á  ocuparme  ahora  de  la  política  es- 
lerior  que,  como  han  oido  los  señores  diputados,  he  calificado  de  ar- 
rogante y  débil,  y  por  consiguiente  poco  honrosa  para  el  país. 

La  época  á  que  voy  á  referirme  no  es  remota,  y  todos  los  señores 
diputados  recordarán  las  causas  que  produjeron  la  suspensión  de  las 
buenas  relaciones  enire  el  gobierno  español  y  el  de  la  Gran  Bretaña; 
y  no  seré  yo  ciertamente  quien  censure  la  an*ogan te  medida  de  entong- 
eos, si  el  gobierno  creyó  que  asi  cumplía  á  la  altivez  española;  pues 
yo,  altivo  español  cual  el  primero,  no  consentiré  jamás  que  los  estran- 
jeros  vengan  á  mezclarse  en  nuestros  negocios,  como  tampoco  apro- 
baré que  Dosolros  vayamos  á  mezclarnos  en  las  demás  naciones.  Y  no 
se  crea  por  eslo  que  yo  pretenda  que  nos  encerremos  en  un  circulo  de 
hierro,  como  los  habitantes  del  celeste  imperio,  rechazando  cuanto 
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veoga  del  eslranjero  sea  baeoo  ó  sea  malo,  sin  mas  razón  que  la  de 
ser  estranjero;  y  mal  pudiera  yo  pensar  asi,  yo  que  he  recorrido  casi 
todas  las  naciones  de  Earopa,  y  he  tenido  lugar  de  admirar  lo  mucho 
quo  hay  que  admirar  en  ellas,  principalmente  en  esla  misma  Ingla- 
terra de  que  me  ocupo,  en  donde  empezando  por  la  máquina  guber- 
namental, y  concluyendo  por  la  máquina  de  hacer  fósforos,  todo  eslá 
á  la  perfección.  Y  ¿de  dónde  nace  tanta  perfección?  De  la  solidez  de 
las  leyes,  f  las  leyes  son  alli  tan  sólidas,  seftores,  porque  todo  el 
mundo  las  respeta,  desde  el  rey  hasta  el  último  polixmen ,  desde  el 
lord  maír  hasta  el  último  obrero  de  una  fábrica  de  cerveza. 

Allí  se  suceden  los  partidos  en  el  mando  sin  conmociones  ni  que- 
brantos de  ningún  género.  Porque  á  ningún  partido  se  le  cierran  las 
puertas  del  Parlamento,  y  el  dia  que  las  Cámaras  significan  su  desa- 
prc^Micicm  á  la  marcha  del  gobierno  tory,  el  gobierno  tory,  respetando 
la  voluntad  de  las  Cámaras,  se  retira,  y  es  el  primero  que  aconseja  á 
su  reina  se  digne  formar  un  ministerio  del  partido  wig.  Y  alli  tampoco 
se  ve  nunca  lo  que  hemos  visto  aquí  cuando  subió  la  última  vez  al  po-r 
der  el  ministerio  que  preside  el  sefior  duque  de  Valencia,  que  prendió 
y  desterró  á  algunos  miembros  del  ministerio  presidido  por  el  conde 
Cleonard,  por  el  enorme  delito  sin  duda  de  haber  merecido  por  mas  ó 
menos  tiempo  la  confianza  de  S.  M.;  como  si  el  poder  fuera  patrimo- 
nio de  los  ocho  ministros  que  están  sentadas  en  ese  banco,  y  como  si 
aquellos  leales  espailoles  hubiesen  podido  hacer  otra  cosa  que  obede- 
cer á  su  reina. 

La  máquina  gubernamental  francesa  no  tiene  nada  que  admirar; 
pues  está  (k)oo  mas  ó  menos  que  la  nuestra,  sí  no  está  peor;  y  no  por- 
que en  Francia  no  haya  mucho  patriotismo  como  lo  hay  en  Espafia;  y 
no  porque  no  haya  alli  como  aquf  muchos  deseos  de  solidez  y  espirilu 
de  órdcta;  no  es  eso,  sino  porque  la  Constitución  francesa,  como  la  que 
rige  en  Espafia,  están  escritas  sobre  papel  de  goma  elástica  para  que 
los  ministros  puedan  dai-la  la  forma  que  mas  les  acomode,  y  porque 
los  ministros  son  intolerantes  y  esclusivos,  y  de  ahi  los  motines,  de 
ahi  las  revoluciones,  poi-que  no  se  respeta  la  ley:  venga  el  respeto  de 
arriba  y  las  masas  le  respetarán  también:  -esto  es  indudable  como  in- 
dudable es  también  que^cuando  los  gobiernos  son  los  primeros  en  ha- 
cer (rizas  las  leyes,  los  pueblos  mas  larde  ó  mas  tempraio  se  desbor- 
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dan,  y  una  vez  desbordados,  tardan  macho  en  oatrar  en  sa  canee  na- 
tural, y  aun  después  de  entrados,  dejan  siempre  en  pos  de  si  trazos 
terribles,  trazos  de  fnego  y  sangre;  y  como  yo  no  quiero  esos  desbor- 
des para  mi  país,  porque  ha  pasado  para  mí  la  época  en  que  las  revo- 
luciones halagaban  mi  espirito  belicoso,  por  isti  combalo  al  gobierno 
para  que  entre  eo  la  ley,  y  desaparezca  toda  sombra  de  peligro  y  de 
desborde. 

Si  la  historia  vale  algo,  sefiores,  ahi  tfiiemos  la  historia  de  Fran- 
cia, y  no  me  remontaré  k  la  Francia  de  ^lazarino  en  tiempo  de  La 
fronda,  ni  á  la  de  Neker  en  93,  ni  k  la  do  Polígnacli  en  30;  bástame 
la  de  Guizot  en  el  i8:  el  esdustvismo  y  liranlez  de  »qiipl  gobieroo 
trajo  la  revolución,  y  ana  revolncion  que  en  su  principio  ño  tenia 
otras  tendracias  que  la  de  conquistar  algunos  grados  mas  delalitaden 
el  sistema  electoral,  áiá  por  resultado  la  caida  del  trono  de  Luís  Fe- 
lipe, y  que  se  proclamara  la  República.  Consideren,  pues,  los  señores 
diputados,  cuánlos  males  han  venida  á  la  Francia  por  el  esdnsivis- 
mo  de  aquel  gobierno.  Por  de  pronto  conocemos  la  sangre  derrama- 
da de  los  franceses,  las  fortunas  arruinadas  y  el  quebranto  que  el  ca- 
noa de  febrero  produjo  en  todos  los  tronos  de  Europa;  y  sabe  Dios  á 
dónde  irá  á  parar  la  bota  que  está  rodando  lodavia:  podrá  ser  que 
pare  en  los  pies  de  Luís  Napoleón,  pero  podrá  ser  también  que  pre- 
tenda salvar  los  Alpes  y  los  Pirineos,  y  que  dé  una  vuelta  por  Euro- 
pa; y  para  entonces  quisiera  yo  que  los  hombres  amantes  de  la  mo- 
narquía constitucional  estuvieran  compactos  para  defender  á  fnego  y 
bayoneta  basta  perder  la  vida,  el  trono  y  la  reina,  como  á  fuego  y 
bayoneta  los  defendimos  contra  las  pretensiones  del  absolnlismo.  Y 
no  se  crea  por  eso  que  yo  soy  enemigo  del  pneblo  francés;  muy  al 
contrario,  pues  soy  admirador  de  este  pneblo  inteligente,  generoso, 
hospitalario  y  bravo.  Si  yo  uo  fuera  español,  me  declararla,  no  ale- 
mán, prusiano,  ni  inglés,  ni  ruso,  sino  francés  y  parisiense.  Perdone 
el  Congreso  si  be  hecho  esta  digresión  nacida  de  lo  bien  qne  quiero  á 
los  franceses  por  lo  bien  que  ellos  me  han  tratado  á  mí  en  los  dias  de 
desventura  y  de  desdicha. 

¿Tuvo,  pues,  razón  el  gobierno  para  entregar  sos  pasaportes  al  em- 
bajador inglés?  Quiero  creer  qne  sí.  Pues  sí  entonces  tuvo  razón, 
¿por  qaé  admite  después  la  nota  de  lord  Palmerston,  en  la  qne  se  dice 
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que  á  no  encontrarse  el  sefior  Balwer  desempefiando  una  misión  im- 
portante en  el  continente  americano,  nadie  mejor  que  el  seOor  Bul- 
wer  representaria  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña  en  la  corte  de 
Madrid?  En  mucho  tengo  yo  la  amistad  de  la  Inglaterra,  sefiores;  pe- 
ro jamás  hubiera  yo  mendigado  esa  amistad  si  para  ello  tenia  que 
humillarme  hasta  el  punto  de  sentar  que  el  sefior  Bulwer  era  el  mi- 
nistro mas  á  propósito  para  representar  los  intereses  de  Inglaterra  en 
España,  cuando  pocos  meses  antes  se  decia  lo  contrario,  y  cuando  se 
habia  supuesto  que  la  disciplinada  guaírnícion  del  pueblo  de  Madrid 
le  miraba  con  odio  y  podia  atentar  hasta  contra  su  vida;  pero  el  go- 
bierno estimó  la  cuestión  de  otro  modo  que  yo  la  eslimo,  y  por  eso 
estoy  en  mi  derecho  en  decir  que  su  política  con  la  Gran  Bretafia  fué 
y  ha  sido  tan  arrogante  al  principio  como  débil  al  fín  ,  y  por  consi- 
guiente poco  honrosa  para  nuestro  país,  si  es  posible,  sin  embargo, 
señores ,  que  el  desacierto  del  gobierno  no  pueda  mancillar  la  honra 
de  trece  millones  de  altivos  y  nobles  castellanos. 

Dice  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona  que  en  el 
esterior  se  mantienen  inalterables  las  relaciones  con  las  potencias 
amigas.  Esto  dice  también  la  comisión,  copiando  lo  que  ha  dicho  el 
gobierno;  y  la  comisión  y  el  gobierno,  ¿creen  que  esto  es  asi?  No 
pueden  creerlo.  Pues  si  no  lo  creen,  ¿por  qué  lo  dicen?  La  comisión 
lo  dice  para  copiar  al  gobierno,  y  el  gobierno  lo  dice  porque  asi  le  ha 
convenido,  como  ha  dicho  otras  muchas  cosas  que  no  han  sido  del 
todo  exactas;  y  cuidado,  señores,  que  aquí  la  inexactitud  es  algo  mas 
reprensible,  pues  que  el  gobierno  la  ha  hecho  salir  de  los  augustos  la- 
bios deS.  M.,  y  la  magostad,  señores,  no  debe  pronunciar  jamás  mas 
que  palabras  irrecusables  como  las  del  Evangelio.  Si  estamos  en  bue- 
nas relaciones  con  todas  las  naciones,  ¿por  qué  se  ha  retirado  nues- 
tro embajador  en  Ñapóles?  El  por  qué  todos  lo  sabemos:  por  el  casa- 
miento del  conde  de  Montemolin  con  una  princesa  de  aquella  corte. 
Y  cuando  un  embajador  se  retira  á  consecuencia  de  un  hecho  que  haya 
podido  lastimar  los  intereses  ó  el  honor  del  país  querepftsenta,  y  que 
al  retirarse  protesta,  ¿continúan  sin  embargo  las  buenas  relaciones?  El 
sentido  común  dice  que  no ,  porque  sino ,  inútil  fuera  la  protesta  y 
mas  inútil  fuera  el  retirarse.  Bien  es  verdad  que  aqui  se  nos  pre- 
senta la  anomalía  de  que  se  haya  retirado  el  embajador  español  en 
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Ñapóles,  y  no  se  hayan  entregado  sus  pasaportes  al  embajador  ñapo- 
litano  en  Madrid;  por  eso  digo  yo  que  la  polilica  del  gobierno  en  sns 
relaciones  esieriores  ha  sido  débil,  porque  una  de  dos:  ó  no  retirar 
al  duque  de  Rivas  de  Ñapóles,  ó  entregar  sus  pasaportes  al  principe 
de  Garini  que  está  aquí. 

Esto  «s  lógico ;  es  decir,  esta  es  mi  lógica  y  la  lógica  del  buen 
sentido;  ahora  no  sé  cual  será  la  lógica  del  gobierno. 

a  Vuelve  ya  la  voz  de  Espafia  á  ser  escuchada  en  los  consejos  euro- 
peos; y  una  espedicion  de  tropas  aguerridas  concuire  con  las  de  otras 
potencias  católicas  k  la  grande  obra  de  restablecer  la  autoridad  tem- 
poral de  la  Santa  Sede.  A  tan  oportuna  determinación  se  debe  además 
la  justa  nombradla  que  el  ejército  espafiol  se  ha  granjeado  en  Italia 
por  su  noble  comportamiento  y  severa  disciplina;  y  que  al  regresar 
á  la  patria  le  acompafien  las  bendiciones  del  jefe  de  la  iglesia  y  la  ad- 
miración y  gratitud  de  aquellos  habitantes.» 

Mucho  hay  que  decir  en  este  párrafo,  á  pesar  de  haber  dicho  el 
señor  marqués  de  Pidal  que  la  espedicion  de  Roma  está  ya  juzgada. 
Si  se  juzgó  cuando  salió,  conveniente  será  que  la  juzguemos  á  su 
vuelta;  pero  es  este  un  terreno  tan  d^icado  que  casi  no  me  atrevo  á 
entrar  en  él,  y  es  al  mismo  tiempo  tan  importante  tratándose  de  exa- 
minar la  conducta  del  gobierno  en  sus  relaciones  esieriores,  que  me 
es  indispensable  entrar  en  él.  Entraré,  pues,  pero  muy  despacio,  y 
como  quien  entrando  en  un  campo  sembrado  de  espinas  teme  á  cada 
paso  lastimarse.  Empiezo  por  hacer  abstracción  absoluta  del  jefe  de  la 
Iglesia^  del  principe  espiritual,  pues  sietido  infalible,  solo  á  Dios  om* 
ñipo  tente  y  justiciero  corresponde  pedirle  cuenta  de  sus  actos;  pero  yode 
mi  cuenta  me  permitiré,  y  esto  con  la  mayor  reverencia  y  humildad, 
recordar  á  Su  Santidad  que  las  últimas  palabras  de  nuestro  señor  Je- 
sucristo espirando  en  la  Cruz,  fueron  de  amor  y  perdón,  y  lastimán- 
dome como  católico  que  soy,  añadiré:  que  las  balas  republicanas  que 
abrieron  la  brecha  en  los  muros  de  la  Ciudad  Santa,  abrieron  otra 
brecha  aun  mas  ancha  en  los  dogmas  de  la  santa  fé  católica  romana. 
Y  si  no  apareciera  que  hay  algo  de  sacrilegio  en  comparar  las  cosas 
de  la  tierra  con  las  de  allá  arriba,  diera  aquí  aplicación  á  las  cSe- 
bres  palabras  del  señor  Olózaga,  y  dijera:  Dios  salfie  á  Su  Santidad, 
Dios  salve  álafé  católica.  Desde  que  se  anunció  que  una  espedicion 
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espalMa  debía  salir  de  la  Peoinsola  para  ir  á  los  Estados  Pontificios  á 
reslableeer  la  autoridad  temporal  del  Papa,  la  condené  desde  luego, 
y  senli  mucho  no  s^  diputado  entonces  para  haberla  condenado  des- 
de estos  bancos;  pues  como  he  dicho  ya  una  vez,  como  me  repugna 
el  que  los  estranjeros  vengan  á  meterse  en  nuestros  asuntos,  condeno 
también  que  nosotros  vayamos  á  metemos  en  los  asuntos  de  las  de- 
mis  naciones. 

Por  este  principio  de  no  intervención,  condené  la  espedidon,  y  la 
condené  también,  porque  siendo  muy  pocos  los  soldados  españoles 
que  marchaban  protegiendo  el  pabellón  de  Castilla,  en  comparación 
de  los  ejércitos  francés  y  austríaco  que  alli  estaban,  temi  que  el  pabe- 
llón de  Castilla  no  pudiera  ondear  tan  alto  como  el  tricolor  y  el  de 
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las  águilas  negras.  ¿T  á  qué  fua'on  los  espafioles  á  los  Estados  Ponti- 
ficios? A  restaurar  la  autoridad  temporal  del  Papa,  nos  dice  el  ma* 
nifiesto.  ¿Y  por  qué  habia  caldo  esa  autoridad?  Por  la  misma  razón, 
sefiores,  que  cayeron  las  autinridades  absolutistas  de  los  reyes  Jorge  I 
de  Inglaterra,  Luis  XVI  de  Francia,  Fernando  VII  de  Espafia,  Car- 
ies Alberto  del  Píamente  y  Miguel  I  de  Portugal;  porque  asi  lo  recla- 
maban las  luces  del  siglo,  y  porque  los  hombres,  una  vez  que  han 
conocido  sus  derechos,  quieren  ser  tratados  como  hombres  y  no  co- 
mo viles  esclavos.  Pues  si  estas  grandes  familias  se  han  emancipado 
del  poder  absoluto  que  les  ahogaba,  ¿con  qué  derecho  fueron  los  es- 
pafioles y  franceses  á  combatir  la  emancipación  de  los  romanos?  Con 
el  mismo  derecho  con  que  los  cosacos  fueron  á  combatir  la  libertad  de 
la  Francia;  que  los  franceses  vinieron  á  combatir  la  libertad  de  la  Es- 
palia, y  los  espafioles  han  ido  hace  poco  á  Portugal,  si  no  á  combatir 
la  libertad,  á  una  cosa  muy  parecida,  por  el  derecho  de  la  fuerza.  Y 
cuidado,  sefiores,  que  es  muy  peligroso  dejarse  ir  por  ese  camino, 
porque  una  vez  establecido  el  principio,  si  mañana  ú  otro  día  quie- 
ren voQír  los  franceses  á  imponernos  su  pabellón  tricolor  6  rojo,  ni 
tendréis  siquiera  e!  derecho  de  quejaros,  porque  el  que  á  hierro  mata 
á  hierro  muere. 

Que  los  imperiales  fueran  á  sostener  la  autoridad  temporal  del 
Papa,  se  comprende;  porque  como  ellos  han  tenido  siempre  una  in- 
mensa influencia  en  los  Estados  Pontificios,  les  convenia  el  sostenerla; 
y  eomo  esa  influencia  no  podían  tenerla  sino  con  el  principe  absoluto, 
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fueron  á  sostener  al  principe  cAsohUo.  Pero  lo  que  no  se  compr^de 
es  qae  el  gobierno  constitucional  de  Espafia  haya  mandado  sus  solda- 
dos á  combatir  la  Constitución  de  Roma;  y  lo  que  menos  se  compren- 
de todavía,  es  que  la  República  francesa  haya  mandado  sus  batallo- 
nes á  fusilar  la  República  romana.  ¿Y  qué  han  salido  ganando  la  Es- 
pafia y  la  Francia  de  todo  eso?  Las  bendiciones  de  la  Iglesia,  nos  dice 
el  manifiesto:  cierto,  y  yo  añado,  que  un  sin  fin  de  indulgencias  y  ro- 
sarios, y  también  la  maldición  del  pueblo  italiano.  ¿Y  qué  mas  hemos 
ganado?  Que  el  conde  de  Montemolin  se  haya  casado  con  la  hermana 
del  rey  de  Ñapóles,  y  no  hemos  ganado  ni  aun  la  conclusión  del  con- 
cordato. 

En  cnanto  á  que  el  ejército  espafiol  dejó  allí  un  buen  nombre  por  su 
buen  comportamiento  y  disciplina,  eso  no  lo  dudo,  porque  los  solda- 
dos espafioles  hacen  siempre  honor  á  sus  banderas,  y  con  el  caudillo 
que  los  mandaba ,  no  podia  dejar  de  ser  así.  Pero  mucho  me  temo, 
sefiores ,  que  este  recuerdo  esté  á  estas  horas  muy  borrado  por  las 
lágrimas  y  la  sangre  que  los  romanos  han  den*amado  en  las  maz* 
morras  de  la  inquisición  que  los  soldados  espafioles  ayudaron  á  res- 
taurar. 

En  la  parte  administrativa  no  entraré,  porque  no  entiendo  lo  bas- 
tante ,  y  porque  creo  que  alguno  de  mis  compafieros  hablará  de  esa 
materia ;  mas  si  no  fuese  asi,  yo  estudiaré  la  cuestión,  y  otro  dia  la 
traeré  aquí. 

La  palabra  «aprovecha  el  servicio  de  todos  sus  hijos»  ¡ojalá  fuera 
verdad,  sefioresl  ¡ojalá!!!  Pero  ya  que  no  es,  que  sea;  pues  cuando  la 
munificencia  de  nuestra  reina  ha  alcanzado  á  los  que  por  espacio  de 
siete  afios  combatieron  su  gloria  y  sus  derechos  á  la  corona  de  Espa- 
fia ,  cuando  por  espacio  de  siete  afios  los  mismos  hombres  arrasaron 
los  pueblos,  y  degollaron  á  los  mas  fieles  servidores  del  trono  del  que 
han  alcanzado  conmiseración,  que  yo  no  rechazo  por  cierto ,  justo  es 
que  esta  misma  generosidad  de.nueslra  reina,  tan  grande  y  tan  mag- 
nánima, alcance  á  los  que  habiendo  sido  leales  durante  la  guerra  de 
siete  afios,  y  lo  habían  sido  antes  y  después,  tuvieron  la  desdicha  de 
tomar  una  parte  mas  ó  menos  activa  en  los  últimos  acontecimientos 
políticos  en  sentido  liberal ;  justo  es ,  digo;  que  alcance  á  ellos  tam- 
bién esa  grande  conmiseración  de  nuestra  reina.  Y  habiendo  yo  leni- 
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do  la  honra  de  presentar  al  sefior  ministro  de  la  Guerra  algunas  ins- 
tancias de  bravos  jefes  y  oficiales  pidiendo  gracia  á  S.  M. ,  aprovecho 
esta  ocasión  para  rogar  al  señor  ministro  de  la  Guerra  que  aconseje  á 
S.  M.  que  haga  gracia  á  cuantos  se  encuentran  en  igual  caso;  y  como 
nuestra  reina  no  se  niega  nunca  á  consejos  de  ese  género ,  la  reina 
aumentará  las  flias  de  sus  leales  con  centenares  de  leales  que  darán 
sus  vidas  para  defiender  su  gloria  y  sus  derechos,  y  el  señor  marqués 
de  la  Constancia  recibirá  las  bendiciones  de  tantos  centenares  de  fa- 
milias como  hoy  gimen  en  la  humillación  y  la  pobreza. 

a  El  ejército  español  está  en  un  brillante  estado  en  porte  y  discipli- 
na, »  convenido ,  y  eso  que  yo  soy  algo  difícil  en  materia  de  discipli- 
na. Mas  como  no  solo  consiste  la  disciplina  en  que  un  ejército  esté 
bien  organizado,  sino  que  lo  que  necesita  es  que  esté  armado  con  re- 
gularidad ,  que  tenga  buen  equipo,  que  tenga  cuarteles  y  arsenales, 
y  que  las  armas  ausiliares  estén  en  relación  con  la  infantería  que  hu- 
biera de  entrar  en  campaña  y  con  el  material  indispensable  á  sus  ins- 
titutos ,  quisiera  yo  ver  al  ejército  español  armado  con  fusiles  todos 
iguales ,  con  fusiles  ,  por  ejemplo  ,  como  los  que  se  presentaron  por 
modelo  en  1846,  de  forma  española  y  calibre  inglés,  y  no  lo  que  su- 
'cede  hoy,  que  unos  regimientos  tienen  fusiles  ingleses ,  otros  france- 
ses y  otros  españoles,  y  los  mas  con  llaves  de  chispa ,  que  están  ya 
mandados  retirar  porque  tienen  muchas  desventajas  sobre  las  llaves 
de  pistón.  Quisiera '  también  ver  armados  algunos  de  los  escelentes 
batallones  de  cazadores  que  tenemos ,  con  esas  carabinas  de  nueva 
invención  de  bala  cónica  forzada ,  que  es  el  armamento  adoptado  en 
todas  las  naciones  mas  adelantadas  como  la  Francia  y  la  Alemania. 
Es  tan  importante,  señores,  ese  armamento,  que  casi  nos  sería  impo- 
sible luchar  con  un  ejéi'cito  que  las  tuviera,  no  teniéndolas  nosotros, 
pues  su  alcance  es  tan  inmenso  y  tal  certeza  hay  en  la  puntería,  que 
antes  de  que  nosotros  llegáramos  á  ponernos  á  tiro  de  nuestros  fusi- 
les, nos  habrían  quintado. 

La  artillería  tampoco  es  bastante,  porque  esta  arma  tiene  hoy  mu- 
cho juego  en  las  batallas ;  y  así  hemos  visto  que  cuantos  ejércitos  se 
han  movido  en  nuestros  días,  todos  han  llevado  una  inmensa  artille- 
ría  ,  y  es  tal  su  importancia  ,  que  casi  se  puede  decir  que  el  ejército 
que  presenta  mas  piezas  en  batería,  aun  con  menos  fuerzas  de  las  de- 
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más  armas ,  es  probable  qae  quede  vencedor.  Ea  cuanto  al  persenal 
de  artillería  y  de  ingenieros,  no  hay  qne  envidiar  nada  á  los  de  otras 
naciones ,  porque  son  inteligentes  basta  la  perfección ,  y  son  bravos 
como  los  mas  bravos.  Dénseles,  pues,  caikmes,  cafiones,  y  el  material 
de  su  instituto  ,  y  no  hay  cuidado  que  por  ellos  se  pierdan  las  bata- 
llas cuando  tengamos  que  darlas ,  si  no  maflana ,  otro  dia ,  porqve 
mientras  veamos  el  Sena  cubierto  con  esa  nube  negra ,  no  podemos 
decir  si  estaremos  mucho  tiempo  disfrutando  de  paz  oclaviana. 

La  caballería  está  también  en  buen  estado ,  pero  le  falta  lo  mejor, 
que  son  caballos,  pues  son  de  poco  precio;  de  modo  que,  escepto  los 
que  tienen  los  regimientos  de  dragones ,  los  demás  son  caballos  de 
poco  cuerpo  y  de  poco  pecho,  y  por  consiguiente  no  tienen  resistencia 
para  las  fatigas,  ni  empuje  bastante  para  las  cargas.  Nuestras  plazas 
están  desmanteladas ,  y  yo  quisiera  que  estuvi^an  mejor  armadas, 
con  mas  cafiones  y  de  mas  calibre  que  los  que  tienen ,  sobre  todo  las 
plazas  marítimas,  porque  con  el  sistema  adoptado  en  punto  á  arma- 
mento por  la  marina  inglesa  y  francesa  pueden  ponerse  á  tiro  de  nues- 
tras plazas  sin  que  nuestra  artillería  pueda  siquiera  llegar  á  akui- 
zarles.  Dígnese  el  seíior  ministro  de  la  Guerra  estimar  eslas  indica*- 
clones  en  lo  que  valgan,  y  dígnese  aceptarlas  como  nacidas  de  un 
soldado  espafiol,  que  sobre  todo  estima  la  gloria  de  su  reina  y  de  su 
patria. 

Voy  á  concluir,  sefiores,  porque  he  hablado  mas  de  lo  que  corres- 
ponde á  un  soldado;  y  voy  á  concluir  haciendo  una  declaración  so- 
lemne que  me  es  muy  necesaria.  Esa  declaración  no  tiene  nada  que 
ver  con  la  cuestión  que  se  debate:  tampoco  importa  seguramente  á 
nadie;  pero  importa  mucho  á  mi  honra.  Si  el  sefior  presidente  se  dig- 
na tolerarme  por  cinco  minutos  mas  la  palabra,  ofrezco  no  abusar  de 
su  indulgencia. 

Se  trata,  sefiores,  de  la  acusación  que  pesa  sobre  mi  hace  muchos 
affos:  de  que  el  afio  43  me  vendí  al  partido  moderado  no  sé  por  cuan- 
tas millones,  porque  cada  uno  ha  dicho  lo  que  bien  le  ha  parecido,  y 
que  por  esto  levanté  entonces  la  bandera  contra  el  duque  de  la  Victo- 
ria, y  que  por  lo  mismo  mas  tarde  combatí  la  junta  central.  Pues  bien, 
señores,  declaro  en  alia  voz  para  ser  oido  en  todo  el  universo,  que 
cuando  me  lancé  á  la  lucha  en  el  afio  43,  no  tenia  ningún  género  de 


compromiflM  eon  el  partido  moderado  ¿lo  oía  bien?  ningofio;  que  tam* 
poco  lo  adquirí  después  ni  lo  tengo  ahora;  El  que  se  vende  dqa  de 
perlenecerse  á  á  núsino,  y  pertenece  jen  caerpo  y  alma  al  comprador. 
Paes  bien,  yo  reto  á  los  dignos  jefes  del  partido  moderado  aquí  pre* 
s^tes,  como  ¿  los  qii€i  estén  fuera  de  aquí,  para  que  me  reclamen  si 
les  pertenezco.  Lo  que  yo  hice  en  el  afio  i3,  fué  efecto  de  mi  profunda 
fé  poHUca  que  creía  vulnerada,  y  de  ninguna  manera  pudo  ser  el  re- 
sultado de  un  tratado  vil  y  sucio,  pues  soy  de  los  hombres  que  menos 
valor  dan  á  la  riqueza.  Una  sola  vez  en  d  afio  42  encontrándome  en 
París,  quise  ponerme  de  acuerdo  con  algunos  de  los  generales  que  alU 
estaban,  sin  otro  objeto  que  reunir  las  fuerzas  conti*a  el  poder  que 
entonces  mandaba  como  enemigo  craiun;  no  habiendo  aído  posible 
ponemos  de  acuerdo  por  razones  que  no  son  de  este  lagai',  me  retiré 
sin  dejar  en  pos  de  mi  A  menor  compromiso  y  sin  que  aquellas  con* 
ferencias  diesen  mas  resultado  que  el  conocernos.  El  sefior  duque  de 
Valencia  se  dignará  recordar  este  hecho,  y  mi  leal  y  buen  amigo  el 
sefior  Garriquíri  no  lo  habrá  tampoco  olvidado. 

To  bien  sé,  sefiores,  que  las  apariendas  me  han  condenado  basta 
cierto  punto,  sobre  todo,  para  aquellos  honÜM^es  que  no  juzgan  mas 
que  por  los  resultados;  pero  es  preciso  que  esos  hombres  no  pierdan 
de  vista,  que  las  circunstancias  son  mas  fuertes  que  la  voluntad  de 
los  hombres,  y  que  un  conjunto  de  fatales  circunstancias  causaron  la 
ruina  dd  partido  progresista. 

Si  fuese  oportuno,  yo  discurrirla  sobre  esas  circunstancias  y  se  ve- 
rla como  lodos  hemos  cometido  errores.  En  primer  bigar  los  esparte- 
rislas,  luego  los  que  les  combatimos,  en  s^^ida  los  centraliatas,  y  yo 
también  los  cometí,  pero  errores,  sefiores;  y  entre  el  error,  hijo  de  la 
inesperiencia  ó  de  cualquiera  otra  causa  inocente,  y  la  traición  hija 
de  la  voluntad»  hay  una  distancia  inmensa.  Creo  haber  dicho  lo  bas- 
tante para  convencer  á  los  hombres  de  juicio  y  buena  íé  de  mi  lealtad: 
los  estúpidos  ó  malignos  podrán  decir  loque  quieran,  pues  me  tienen 
sin  cuidado.  La  fé  política  es  para  mi  un  dogma  como  la  fé  del  cri^- 
*  tianismo,  y  la  que  yo  profeso  que  no  tiene  nada  de  exagerada,  que  no 
puede  asustar  á  nadie,  y  que  está  en  relación  con  las  qu^  profesan  los 
hombres  mas  amantes  de  las  monarquías  constitucionales,  esta  Cá, 
digo,  nacida  del  estudio  que  he  hecho  de  los  hombres  y  las  cosas,  na- 
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cida  de  las  comparaciones  que  he  hecho  de  lodos  los  sistemas  de  go- 
bierno qae  rigen  en  el  mando,  esculpida  está  en  mi  pecho,  y  como  la 
creo  la  mejor  para  el  bien  del  país,  y  mayor  gloria  de  mi  reina,  con 
ella  me  salvo  ó  con  ella  me  condeno. » 

El  discnrso  qae  acabamos  de  transcribir  hizo  bambolear  al  minis- 
terio. 

Intencionado  en  el  fondo  y  elegante  en  las  formas,  faé  desarrollado 
por  medio  dé  ana  hábil  combinación  de  ideas,  corrección  de  frases  y 
tal  fuerza  de  palabra,  que  produjo  un  extraordinario  efecto  en  la  cal- 
mara. Y  si  hemos  de  juzgar  por  los  bravos  y  repetidos  aplausos  que 
con  frecuencia  inlerrumpian  al  orador,  bien  puede  asegurarse  que  d 
conde  de  Reus  obtuvo  un  verdadero  triunfo  parlamentario  el  21  de 
noviembre  del850.  Hasta  el  mismo  general  Narvaez,  á  quien  le  oimos 
contestar  con  gran  templanza,  esclamó  terminada  la  sesión:— «Este 
joven  me  ha  fascinado. » 

Parlamentaria  y  literariamente  considerado,  fué  muy  elogiado  por 
la  prensa  el  discurso  que  nos  ocupa.  Bajo  el  punto  de  vista  polilico, 
no  era  lógico  que  encontrase  eco  entre  los  absolutistas,  pero  satisfizo 
completamente  las  aspiraciones  de  los  monárquieos  constitucionales ^  y 
aun  dejó  también  algo  satisfechos  á  los  republicanos,  por  emitirse  en 
él,  sin  reticencias  de  ningún  género,  principios  y  doctrinas  encamina- 
das á  la  salvación  de  la  libertad.  Los  periódicos,  mas  avanzados  de  la 
corle,  pagaron  en  ese  sentido  un  tributo  de  justicia;  personas  residen- 
tes en  Madrid,  y  que  hacia  siete  aflíos  no  saludaban  siquiera  á  su  anti- 
guo amigo  el  general  Pbim,  le  alargaron  presurosos  una  mano  noble 
y  generosa,  y  de  las  provincias  le  dirigieron  una  infinidad  de  felicita- 
ciones. 

En  un  arranque  de  feliz  inspiración,  dijo  el  conde  de  Reus: « Tengo 
el  cuerpo  acribillado  de  balazos,  recibidos  peleando  como  bueno  en 
defensa  de  la  reina  constitucional^  y  daria  gustoso  mi  ecsistencia  con 
tal  de  conquistar  el  cetro  del  Universo  para  Isabel  II.»  Con  tan  hidal- 
gas frases,  no  solo  recordó  el  orador  la  Té  con  que  había  combatido  á 
los  enemigos  de  las  instituciones  liberales,  sino  que  se  hallaba  dis-' 
puesto  á  sacrificarse  por  ellas  hasta  colocar  el  cetro  del  Universo  en 
las  sienes  de  la  reina  que  las  simbolizaba.  Tomando  el  nombre  del 
jefe  del  Estado  por  el  estado  mismo ,  quiso  así  significar,  por  otra 
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parte ,  lo  micho  qae  amaba  la  prosperidad  y  grandeza  del  pais. 

Inspiradisimo  estuvo  también  el  general  Prim,  cuando  hizo  refe- 
rencia á  lo  de  que  él  se  decía  acerca  de  los  tristes  aconlecimienlos  del 
i3,  aunque  algunos  miransigenta^  á  quienes  quizá  indigestó  tan  amar- 
go reouenlOf  crilicáran  este  pasaje.  Pues  que,  ¿á  su  honra  no  intere- 
saba reiar  &  los  jefes  del  partido  moderado  para  que  publicasen  los 
compromisos  que  se  aseguraba  tenia  con  ellos  contraidos  por  el  precio 
de  algunos  mflionei?  SI  su  conducta  no  fué  producto  de  un  coutralo  vil 
y  sucio,  sino  de  su  fé  política  que  creyó  vulnerada,  ¿no  habia  de  alzar 
su  voz  para  rechazar  la  vergonzosa  nota  que  pesaba  sobre  su  perso- 
na? ¿Cómo  guardar  silencio  ea  una  ocasión  tan  solemne  como  oportu- 
na, dando  un  enérgico  mentis  ¿  los  que  le  consideraban  víctima  de 
una  infame  venta?  ¿Puede  pedirse,  por  otra  parte,  confesión  mas 
franca  que  la  que  hizo  Prim  en  aquellos  subUnies  instantes  en  defensa 
de  su  reputación?— c  Todos  hemos  cometido  errores,  dijo,  en  primer 
lugar  los  esparteristas,  luego  los  que  les  combatimos ^  en  seguida  los 
centralistas,  y  yo  también  hs  cometí...  ¡Qué  poco  pensaban  el  sefior 
Olózaga,  y  con  él  sus  amigos  y  yo  con  ellos,  que  las  célebres  palabras 
de  Dios  salve  al  pais ^  Dios  salve  á  lareinaf  causarían  nuestra  ruinal . » 
¿No  se  observa  en  esas  frases  una  confesión  que  no  puede  menos  de 
honrar  al  que  la  hace?^«El  señor  Olózaga  y  sus  amigos,  todos  lea- 
les, olvidaron  lo  que  los  cartagineses  hicieron  en  Espafia,  entrar  ven- 
diendo por  salir  mandando... » afiadió  el  Conde  de  Reus,  lanzando  así 
una  Glipica  punzante  y  certera,  que  espresaba  el  dolor  del  que  tan 
oportunamente  sabia  usarla. 

No  creemos  necesario  eslendernos  en  mas  observaciones  sobre  los 
estremos  que  abraza  la  magnifica  peroración  del  entonces  diputa- 
do por  Yích,  porque  estamos  persuadidos  que  el  lector  habrá  pronunr 
ciado  ya  su  fallo  acerca  de  todos  los  actos  cuyo  velo  hemos  descor- 
rido  sin  follar  á  la  verdad  histórica  ni  á  la  imparcialidad  que  nos 
sirve  de  norma. 


TOMO  I  Al 
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Prim  M  alBgido  dipuUdo  por  Buealou  n  lu  Mgondu  altcflionas  4U 
tañaron  logar  en  los  diai  14  ;  15  de  agoato  de  1851,  deipnai  da  nna  lu- 
cha rañidúima.— Diaenraoi  que  pronnació  an  lai  córtei  dnrante  U  la- 
giilatora  dal  miimo  año.— A  principiog  del  año  G3,  eaotra  tbi  elegido 
dípsUdo  por  Barcelona.— Sni  ducnrioi. 


ETiRADO  k  la  vida  privada  el  ministerio 
Narraez ,  por  uaa  de  esas  evoluciones 
tan  rrecnenles  en  política,  fueron  decre- 
tadas otras  elecciones  generales  para  el 
mesdemayodetSSt. 

Viendo  el  nnevo  gabinete  que  no  po- 
dría evitar  el  que  Prih  fuera  elegido 
diputado  en  varios  distritos,  y  particu- 
larmente por  el  de  Vich,  en  el  cual  tenia  el  triunfo  asegurado,  se  va- 
lió de  nn  ardid  que  podrá  ser  muy  admitido  en  esa  clase  de  luchas, 
pero  qne  para  nosotros  es  harto  indigno. 

Elevadas  personas  de  aquella  situación  se  encargaron  de  gestionar 
cercB'del  Conde  de  Reos  para  que  aceptara  otra  vez  el  mando  de  la 
capitanía  general  de  Pnerto-Rico,  escilando  al  efecto  el  patriotismo  del 
general  catalán.  A  tales  argucias  y  á  tantos  recursos  se  apeló,  que 
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Pftm  tuvo  al  cabo  ((ue  conformarse  con  marchar  de  nnevo  á  dicha 
antUla,  y  en  sa  consecuencia  manifestó  á  sns  amigos  que  no  le  lleva- 
ran en  candidaturiat  porque  se  esponian  á  que  no  quedasen  satisfechos 
los  deseos  de  sus  comitentes.  Pero  hé  aquí  que  verificadas  las  elec- 
ciones, se  le  comunica  al  general  el  resultado  del  juicio  de  residencia 
por  su  último  mando  en  Ultramar,  previniéndose  en  él  que  nó  pudie- 
ra desiknpefiar  otros  en  aquellas  posesiones  hasta  que  no  hubiesen 
transcurrido  cuatro  afios. 

AI  Conde  de  Reus  no  le  quedó  otra  esperanza,  en  vista  del  engafio 
de  que  fué  victima,  que  entrar  en  segundas  elecciones,  si,  como  era 
natural  y  hasta  necesario,  aspiraba  al  honor  de  sentarse  en  los  esca- 
sos del  congreso. 

La  ocasión  no  tardó  en  presentarse. 

Don  Jacinto  Félix  Domenech,  que  habia  sido  elegido  diputado  por 
el  distrito  de  Hataró  y  por  el  tercero  de  Barcelona,  optó  por  el  pri- 
mero, dejando  vacante  por  lo  tanto  el  de  la  capital. 

A  pesar  de  la  fama  de  buen  orador  y  de  celoso  representante  del 
pais  que  Prim  tenia  adquirida,  se  presentaron  muchas  dificultades 
antes  que  fuera  designado  para  reemplazar  á  Domenech.  Vencidas  por 
fin  las  principales,  tuvo  lugar  una  reunión  general  de  electores,  y  su 
mayoría  le  proclamó  candidato,  haciéndolo  saber  al  cuerpo  electoral 
por  medio  de  esta  alocución: 

La  Jnnta  Directiva  de  elecciones  del  partido  progresista  de  Barcelona, 

á  los  electores  del  tercer  distrito  de  la  misma. 

«Háse  acordado,  que  el  joven  general  D.  Juan  Prim  sea  vuestro 
candidato.  No  hay  quién  no  le  conozca  en  Espafia  y  ñiera  de  ella. 
Es  catalán,  soldado  de  probada  bravura  y  orador  animoso  y  distin- 
guido. La  prensa  progresista  de  Madrid  le  llama  con  interés  al  con- 
greso, los  hombres  mas  notables  de  nuestra  comunión  politica  en  el 
mismo  punto  residentes,  le  recomiendan  al  efecto  con  empefio,  justa 
y  públicamente  se  le  califica  de  un  adalid  aventajado  en  el  campo  y 
en  la  tribuna,  un  crecido  número  de  electores  ha  reclamado  por  es- 
crito su  candidatura,  y  multitud  de  respetables  fabricantes,  haciendo 
abstracción  de  opiniones  políticas  opuestas,  ha  solicitado  por  medio 
de  una  atenta  comunicación  que  sea  propuesto  para  diputado,  no 
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queriendo  ver  en  éi  mas  qae  al  activo  y  resaelto  defensor  de  la  indus- 
tria del  pai8.  Las  simpatías  en  favor  de  ese  bizarro  militar  y  selecto 
tribuno,  no  pueden  ser  mas  espresivas  ni  mas  elevadas  en  sn  objeto: 
tal  vez  no  las  haya  escitado  ni  reunido  nadie  con  tanta  anticipación  ni 
menos  de  esa  manera.  No  olvidéis  los  aplausos  generales  que  mere- 
ciera por  su  valiente  y  patriótica  conducta  en  el  Parlamento.  Desde 
aquel  momento,  el  trabajado  partido  k  que  pertenecemos,  se  ilorga<- 
niza,  y  desde  aquel  momento  marcha  gloriosamente  á  su  destino. 
Ayer,  puede  decirse,  corrimos  entusiasmados  y  unidos  á  las  urnas 
electorales,  sin  que  uno  siquiera  de  nosotros  dejase  de  mostrarse 
digno  de  su  causa:  no  hubo  mas  que  un  pensamiento:  mafiana  y 
siempre  debe  suceder  lo  mismo.  Solo  á  nuestros  enemigos  es  dado 
combatirnos ,  ó  á  los  que  no  siéndolo ,  malamente  comprenden 
los  intereses  públicos  y  las  nobles  y  generosas  palabras  de  nues- 
tra Junta  Central  de  elecciones  compuesta  de  los  hombres  mas  im- 
portantes del  progreso.  Conviene  repetirlas:  son  estas:  Olvido, 
reconcütacian  y  concordia.  En  nuestras  filas,  bien  lo  sabemos,  no 
se  halla  tan  solo  un  partidario  que  tenga  valor  para  colocarse 
fuera  de  ellas ,  ni  que  por  ligereza ,  error  ó  imprevisión  haya  de 
lamentar  faltas  delicadas  ó  tristes  estravios:  ejemplos  mil  nuestro 
envidiable  y  honroso  comportamiento  justifican.  De  este  modo  ven- 
cimos y  de  este  modo  venceremos  siempre.*-* Barcelona  15  de  julio 
de  1851.— J?í  préndente  y  Mariano  BorrelL— Mariano  Pont  y  Tár- 
rech.-— Antonio  Bibera.— Olegario  Vilageliu. — Jo$é  FonUeré. — Gas- 
par Bosés.— Severo  ModolelL—Magin  Soler  y  Espalter.^Gü  ffecA. 
-^Bamon  Planat.^Pedro  Yehüs.y> 

A  la  precedente  alocución,  el  Conde  contestó  con  el  franco,  liberal 
y  notable  manifiesto  siguiente: 

Señores  de  la  Junta  de  elecciones  del  partido  progresis- 
ta de  Barcelona. 

Muy  sefiores  mios  y  apreciables  amigos :  la  distinguida  honra  que 
se  sirven  YV.  dispensarme  en  la  alocución  del  15  del  actual,  me  sa- 
tisface y  envanece  en  alto  grado.  Enella  se  me  declara  el  candidato  del 
partido  progresista  para  la  elección  que  el  tercer  distrito  de  esta  ciu* 
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dad  deberá  verificar  en  reemplazo  del  Sr.  Domenech;  y  si  bien  di- 
día  declaración  no  ha  aido  el  resultado  de  la  voluntad  nn&nime  del 
oomité,  como  yo  hubiera  deseado,  y  á  cuyo  fin  puiae  todos  los  medios 
que  estuviwon  i  mi  alcance,  proclamado  por  la  mayoría,  me  creo 
en  el  deber  de  decir  cuatro  palabras  relativas  á  la  conduela  que  se- 
guiré en  el  parlamento,  dado  el  caso  que,  si  como  he  merecido  la 
confianza  de  la  mayoría  de  ese  comité,  llegue  á  merecer  la  de  los  elec- 
tores del  tercer  distrito. 

Mi  pasado  todos  lo  conocen;  y  tanto  por  ser  de  todos  conocido  como 
por  pertenecer  á  la  historia  desde  que  el  invicto  Duque  de  la  Victoria 
tendió  un  tupido  velo  á  lo  que  fué,  no  debo  ocuparme  aquí  de  lo  que 
he  sido  y  de  lo  que  he  heóho,  puesto  que  ni  á  mi  ni  á  nadie  leestá  per- 
mitido el  volver  la  vista  atrás.  Ocuparéme,  pues,  de  mi  conducta  en 
el  porvenir,  y  para  hacerlo  con  precisión  y  claridad  diré : « que  los 
principios  políticos  y  económicos  que  esa  Junta  popular  consignara 
en  su  manifiesto  de  3  de  mayo  último  ,  son  incontestablemente  mis 
principios  (4). »  Y  luego  afiadiré ,  que  siendo  progresista ,  lo  soy,  no 

(4)  He  aqní  al  manifiMto  6  que  hizo  referencia  el  Conde  de  Reui,  manifleeio  qae  eree- 
mee  oportuao  reproducir  siquiera  no  fea  mas  que  por  las  cosseouencias  que  produjo  en 
ftivordel  partido  áel  cual  se  dirigía. 

cLa  Junta  Directiva  de  elecciones  de  la  liberal  ó  Industriosa  Barcelona,  siéntese  todavía 
finratay  profundamente  conmovida  al  dirigir  su  patriótico  acento  á  sus  amigos  políticos, 
en  cumplimiento  de  su  misión  honrosa  y  elevada.  Siéntese  sí,  esta  Junta  popular  grala 
y  profundamente  conmovida  todavía,  porque  ha  sido  testigo  del  mas  hermoso,  magnífi- 
co y  sorprendente  acto  que  han  podido  ofrecer  á  la  nación  loa  hombres  del  progreso 
en  las  distintas  situaciones  de  su  combatida  vida,  y  antes  de  los  infelices  y  azarosos 
siete  alias  últimos,  afios  para  ellos  de  duras  pruebas,  de  llanto  y  amargura.  Una  reunión 
imponente,  un  orden  admirable,  un  entusiasmo  estraor diñarlo  y  un  ciego  respeto  á  U 
saeroeaata  bandera  de  la  libertad;  bé  aquí  el  sublime  y  encantador  espectáculo  de  ayer, 
el  que  demostraremos  maüana;  hé  aquí  el  sublime  y  encantador  espectáculo  con  que 
nos  diitinguiremos  siempre. 

El  partido  progresista  es  el  defensor  constante  de  ideas  salvadoras,  el  firme  adalid 
de  importantes  principios  de  regeneración  vital;  es  el  que  adora  postrado  la  moralidad  y 
baja  laeabesa  y  dobla  la  rodilla  ante  la  divinidad  de  la  justicia:  este  partido  es  impe- 
recedero, eterno  como  su  sagrada  cansa.  Nosotros  abogamos  por  los  intereses  de  todos 
sin  distinción  de  matices  políticos,  por  los  iniereees  morales, , intelectuales  é  industria* 
les,  y  por  estos  intereses  abogamos  y  abogaremos  eiempre,  cual  á  nosotros  cumple:  con 
resolución  y  valentía. 

Nosotros  condenamos  el  despilfarro  y  lo  anatematizamos  sin  miramiento  alguno  ft  Iss 
personas,  nosotros  lanzamos  á  la  execración  pública  los  miserables  y  espúreos  hijos  que 
esplotan  su  madre  patria  y  se  levantan  con  improvisadas  fortunas,  insultando  la  mise- 
ria general.  Nosotros  sostendremos  ha»ta  fatigamos,  hasta  donde  alcancen  nuestras 
fuerzas  las  indispensables  economías  que  en  otro  tiempo  tocasteis  realizadas  por  los 
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de  los  que  86  han  estacionado  creídos  de  boena  fé  qoe  no  pueden  ir 
mas  adelante  sin  predpilarse.  To  marcho  impávido  con  la  confianza 
de  saWar  el  precipicio  qne  á  mndios  amedrrala ,  y  en  mi  marcha 
constante  y  atrevida,  que  será  mas  ó  menos  rápida  segon  ella  sea  im- 
pulsada por  los  acontecimientos, me  prometo  alcanzar  á  mudiosque 
hoy  pretenden  marchar  delante  de  mi,  y  luego  de  alcanzados,  hasta 
me  prometo  dejarlos  atrás,  no  porque  les  falte  voluntad  y  ánimo  para 
seguirme,  mo  porque  habrán  agolado  sus  fuerzas  en  la  fogosidad  de 
su  primera  carrera.  T  no  se  crea  que  este  mi  lenguaje  es  hijo  del  de- 


bombTM  da  noestro  partido.  Uoa  librera  eomparacion  da  lo  qua  antas  satiafiíeiaiscon 
la  qoa  MtUliMais  ahora  m  la  mejor  pmaba  da  aamajanta  vardad. 

Noiotrot  promoTÍmoa  la  daaamortizaeion  civil  j  aelaiUatici;  qne  aun  baatardaada 
por  loa  modaradoa,  ha  producido  rasultadoa  tan  fecondoa  para  la  riqaaza  dal  paía,  y  ao* 
lo  nnaaira  comnnios  políüca,  Uaváodola  á  ana  úitimaa  conaacaandaa,  m  la  que  puede 
dotarlo  da  loa  parfac^onadoa  madioa  da  eomnnlcaeion  que  la  indualiia  neceaita.  üoao- 
troa  en  fin,  clamaremoa  ain  ceaar  por  la  reallzacioo  de  loa  buenoa  priucipioa  de  la  cien- 
cia admiaiatrativa  en  loa  dUérentaa  ramoa  que  conatltuyen  la  gobernación  ganaral  dal 
Batado. 

Loa  diputadoa  que  propondramoa  para  que  floran  en  laa  Cortea,  eaaa  y  no  otraa  se- 
rán laa  doctrlnaa  que  profaaen,  eaoa  y  no  otros  los  noblea  y  generoaoa  aentimientoa 
que  aapraaarán  en^rgrlca  y  elocuentemente.  Si  hicieren  acaao  traición  á  ialea  prínoipioa 
y  á  att  concianciai  laa  reürariamoa  nueatra  confianza  y  aereramente  cenauráramoa  au 
conducta:  que  no  ea  ley  dal  progreao  auscrlblr  jamáa  á  la  apoetasía  ni  á  la  infamia.  Al 
dirigirse  esta  Janta  á  aua  amigos  polftieoa,  para  que  ni  uno  aiquiera  se  retraiga  de  acu- 
dir á  laa  urnaa  y  tomar  una  parte  activa  en  la  lucha  electoral  que  se  prepara,  cuenta  con 
aobradoa  fundamentos,  con  el  vote  de  mucboa  da  loa  que  en  diaa  malbadadoa  fueron  sua 
adveraarioB,  ya  que  triate  y  doloroaamante  deploran  laa  terribles  consecuencias  de  loa 
axtravfoá  de  aua  jefea,  á  loa  cnalaa  de  buena  fó  alrvieran  de  andamio  para  apoderarse 
da  loa  primerea  pueatoa.  No  olvidan  enau  eacarmianto  que  el  afectado  patriotismo  tuerce 
la  opinión  en  raxon  directa  da  ambiciosas  miras,  para  colocar  en  hombros  de  un  partido 
la  eacala  que  loa  auba  á  lo  maa  alto. 

A  noaotroa,  pues,  electorea  y  amigoa,  ¿nosotros  que  os  ofirecemos  sólidaa  garantíaay 
que  no  podemoa  eogaüaroa  porque  en  eaaa  garantías  descansa  nuestra  política  exia- 
tanciai  el  triunfo  de  loa  principios  populares  que  profesamos  y  la  felicidad  y  venturado 
la  patria.  Vuestra  Junta,  á  cuya  cabeza  ae  halla  como  presidente  electo,  para  orgullo  de 
la  mlama,  un  esclarecido  ciudadano,  un  ilustre  soldado,  un  disilnguidisimo  campeón  de 
las  libertades  públicas,  un  robusto  brazo  que  supo  y  pudo  asentar  con  firmeza  la  corona 
en  las  sienes  de  la  Reina,  el  ínclito  Duque  de  la  Victoria  en  fin,  vuestra  Junta,  repeti- 
mos, se  ocupa  de  vosotros,  os  saluda  y  oa  llama  con  el  mayor  interéa  á  laa  urnaa  alec- 
toralaa. 

Barcelona  3  de  mayo  de  1851.  El  prealdente,  Mariano  Borrall.— Mariano  Pona  y  Tár- 
rach.— Pablo  Palachs.— Antonio  Rovira  y  Triaa.— Paeiano  Masadas.— Antonio  Ribera.— 
Macario  Codo Aet.— Pascual  Gessa.— Joaquín  Albert  de  Alvares.— Benigno  Annendariz.— 
Gaspar  Roaéa.— José  Ballesier.- Domingo  Ferrando.— Gil  Bech.— José  Fontseré.->01ega- 
rio  Vilagelitt.— Magin  Soler  y  Bspalter.— Severo  Modolell.— Laureano  Flguerola.— Agus- 
tín A  y  mar. 
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seo  de  inspirar  coD6anza  á  los  que  pnedan  nombrarme  diputado,  no, 
no  e»  eslo,  y  espero  qne  no  me  hagáis  tal  injusticia.  Mis  sentimien- 
tos de  lioy  me  los  legó  mi  padre,  y  este  lenguaje  franco  y  leal  es 
nacido  de  mi  amor  profundo  por  la  libertad,  es  nacido  de  la  convic- 
ción íntima  de  que  solamente  cobijadas  por  el  árbol  santo  de  la  Li- 
bertad pueden  ser  ilustradas  y  felices  las  naciones. 

Mis  principios  económicos  son  también  muy  conocidos.  Impulso 
al  comercio  y  levantar  las  trabas  que  tiene  hoy  su  agente  principal, 
la  marina,  que  por  desgracia  no  son  pocas.  Desarrollar  la  agricultu- 
ra dotando  las  provincias  de  puentes,  caminos  y  canales,  y  en  pri- 
mera linea  defender  á  palmos  y  á  pulgadas  la  tan  combatida  indus- 
tria catalana,  cuna  de  la  Industria  Nacional  y  sin  la  cual  no  hay  ri- 
queza posible  en  las  naciones.  Los  que  pretenden  de  buena  fé  que  la 
competencia  desarrolla  las  industrias,  en  mi  concepto  deliran.  To  ad- 
mitiré la  competencia,  cuando  nuestra  industria  esté  al  nivel  de  las 
estranjeras  y  cuando  con  ventaja  podamos  competir.  Con  la  prohibí* 
cion  han  llegado  las  naciones  cultas  y  previsoras  al  estado  de  prospe- 
ridad y  riqueza  en  que  las  vemos:  este  es  mi  sistema.  ¥  digo  que  de- 
fenderé la  industria  catalana  como  la  he  siempre  defendido,  no  para 
adquirirme  en  estos  momentos  las  simpatías  de  los  fabricantes,  pues 
hace  mucho  tiempo  que  me  honro  con  ellas.  La  defenderé  porque  co- 
mo vosotros  estimo  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  esta  noble 
tierra;  porque  tengo  aquí  mi  familia,  mis  afecciones,  mis  amigos,  y 
últimamente  porque  nací  entre  vosotros,  porque  hablo  vuestra  lengua 
y  porque  late  en  mi  pecho  la  sangre  de  los  Berenguers  y  Rocaforts. 

Estos  son,  pues,  mis  principios  políticos  y  económicos;  si  ellos  sa- 
tisfacen á  los  electores  del  tercer  distrito  de  este  gran  pueblo,  seré  su 
diputado,  y  cual  el  primero,  sostendré  en  el  parlamento  no  solo  sus 
intereses  materiales,  sino  que  defenderé  también  su  honra  y  sus  de- 
rechos. 

Queda  de  W: ,  seffores,  con  la  mas  distinguida  consideración  su 
afectísimo  servidor  y  amigo  Q.  B.  S.  M. 

Barcelona  18  julio  de  1851 .  Juan  Prim. 

El  candidato  ministerial,  apoyado  firmemente  por  las  autoridades 
y  por  la  oRcialídad  del  departamento  de  artillería  de  Barcelona,  era 
D.  Francisco  Lujan,  brigadier  comandante  del  arma  y  persona  de 
honrosos  antecedentes. 


iti  histobul  militar  t  política 

La  ludía  electoral  que  entonces  presebdó  la  capital  de  Calaluffa, 
forma  época  en  los  fastos  de  nuestro  sislema  representativo,  por  las 
polémicas  que  de  ella  surgieron,  por  los  incidentes  desagradables  que 
tuvieron  lugar,  y  por  los  estraordinarios  elementos  que  desplegaron 
las  dos  parcialidades  que  se  disputaban  el  triunfo. 

Los  manifiestos,  las  réplicas  y  contra-réplicas,  se  cruzaban  casi 
diariamente  hasta  el  dia  de  la  elección. 

Mientras  los  que  combatían  la  candidatura  de  Prim,  recordaban  to- 
dos los  cargos  que  contra  este  se  faabian  estado  dirigiendo  desde  que 
empezó  á  figurar  en  poUtica,  como  si  sus  actos  é  importantes  declara- 
cienes  no  los  hubiesen  destruido  por  completo,  los  que  la  apoyaban 
sostenían  que  Lujan  profesaba  ideas  contrarias  á  la  industria  catala- 
na, citando,  en  pro  de  su  opinión,  algunas  sesiones  de  cortes  en  que 
habia  volado  con  los  libre-cambistas. 

Ta  comprenderá  desde  luego  el  lector  que  puesta  la  discusión  &k 
terreno  tan  peligroso,  debia  Uevarcon«go  todas  las  &tales  consecuen- 
cias que  resultan  de  priémicas  esclusivamente  personales. 

Hasta  quiso  sacarse  partido  de  un  triste  suceso  que  ocurrió  en  la 
lodie  del  24  de  julto.  Nos  referíoMe  al  vil  asesinato  cometido  en  la 
persona  de  Goello,  sugeto  apredable  y  muy  conocido  por  sus  ideas 
democráticas.  Algunos  hombres  poco  leales,  que  no  pueden  creer  que 
sus  semejantes  abriguen  sentimientos  contrarios  á  su  eslraviada  incli- 
nación, dieron  cierto  carácter  al  hecho  que  pudo  poner  en  un  conflicto 
al  Conde  de  Reus,  si  el  pueUo,  con  ese  sano  criterio  que  le  distingue 
en  todas  ocastones,  no  hubiera  adivinado  inmediatamente  las  causas 
que  fueron  el  móvil  de  aquel  horrendo  crimen.  La  conducta  que  con 
motivo  de  tan  deplorable  acontecimiento  ^servaron  varias  personas, 
filé  altamente  reprobada  por  la  parte  sensato  de  la  poUacion. 

Llegados  por  fin  los  días  de  la  elecdon,  notóse  en  Barcel<ma  un  mo- 
vimiento estraordínario;  no  se  hablaba  de  otra  cosa  que  de  su  resul- 
tado, y  de  los  medios  que  unos  y  otros  ponían  ea  juego  para  conse- 
guir la  victoria;  hasta  por  minutos  se  cruzaban  los  partes  que  CAtre 
si  se  dirigían  las  secciones.  Tal  era  el  empefio  y  la  animación  que 
reinaba  en  los  colegtos  doctorales.  Verificado  el  es<a*utinio,  durante 
el  cual  iban  desvaneciéndose  lentamente  las  esperanzas  concebidas 
por  los  que  habian  de  ser  vttKídos,  al  paso  que  crecían  las  de  los  ven- 
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cedores,  salió  victorioso  el  nombre  de  D.  Jüán  Prim  por  mas  de  cíen 
YOtos  de  mayoría. 

Demos  al  olvido  las  miserias  que  las  pasiones  de  los  partidos  ^*' 
gcndran  en  momentos  dados,  y  veamos  de  que  manera  defendió  Pb&m 
6É  el  congreso  los  intereses  de  sus  comitentes,  combatiendo  al  propio 
tiempo  los  abasos  y  la  presión  que  en  aquella  época  se  ejercía  en  Ca- 
taluña. 

En  la  sesión  celebrada  el  27  de  noviembre  del  mismo  afk>,  fué  leída 
la  siguiente  proposición: 

a  Pedimos  al  Congreso  se  digne  resolver  que  el  Gobierno  ponga 
sobre  la  mesa  las  comunicaciones  de  las  autoridades  de  CalaluDa  re* 
lativas  á  los  fusilamientos  y  deportaciones  sin  formación  de  causa, 
asi  como  las  Reales  órdenes  que  el  Gobierno  ha  comunicado  i  las 
mismas  autoridades,  autorizándolas  para  que  continúe  allí  indefiníds^ 
mente  el  estado  escepcional. 

sPalacio  del  Congreso  25  de  Noviembre  de  1851 .  —  Juan  Prim.~ 
Jacinto  P.  Domenech.— P.  Madoz.— Estanislao  Figueras.— Juan  Ví- 
laregut.-—Maluquer.— Jaime  Nadal. » 

El  Conde  de  Reus  obtuvo  la  palabra  para  apoyarla,  haciendo  uso 
de  ella  tan  lógica  y  enérgicamente  como  lo  ecsigia  el  asunto  de  que 
se  trataba.  Con  el  notable  discurso  del  diputado  catalán,  reproduci- 
remos  también  la  contestación  y  las  réplicas  que  produjo,  y  de  esta 
manera  completaremos  el  cuadro,  que,  si  por  sus  brillantes  pincela- 
das pudo  descorrerse  el  velo  que  cubria  muchos  actos  misteriosos, 
recordándolo  ahora  puede  aun  aleccionai*  algo  el  porvenir. 

Oigamos,  pues,  al  Diario  de  sesiones.   ^ 

Suspendido  el  debate,  dice,  sobre  los  presupuestos  generales  del  Es- 
lado,  y  leida  la  proposición  de  que  tenemos  hecho  mérito,  dijo  en  su 
apoyo  el  general  Peim: 

El  Congreso  conoce  ya  la  historia  de  U  proposición  que  se  acaba  de 
leer.  Hace  unos  dias  que  tuve  el  honor  de  dirigir  una  interpelación 
al  Gobierno  de  S.  M.  relativa  al  estado  de  sitio  de  CalaluDa.  Mi  áni- 
mo era  haber  dado  á  esla  cuestión  un  ancho  é  importante  campo.  El 
Gobierno  ha  opinado  de  distinto  modo.  Después  de  haber  pasado  algu- 
nos dias  inútilmente,  resolvió  negarse  á  toda  contestación.  Yo  creo 
que  este  es  un  medio  como  cualquiera  otro  de  abogai*  la  discusión, 
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pues  ella  no  puede  tener,  ni  la  latitud,  ni  la  importancia  que  debiera, 
sosteniéndola  yo  solo,  mientras  que  hubiera  tenido  inmensa  impor- 
tancia sostenida  por  mis  amigos  los  Sres.  Domenech,  Madoz  y  algún  I 
otro  Diputado  catalán  que  estaban  dispuestos  á  tomar  parte  en  ella. 
Ta  que  estoy  solo,  pues,  he  de  merecer  al  Gobierno,  al  Sr.  Presidente 
y  á  los  Diputados  de  la  mayoría,  que  me  dejen  revolver  con  libertad, 
porque  de  otro  modo  no  podria  ciertamente  cumplir  con  la  misión 
que  hoy  me  está  encomendada.  Y  necesito  tanto  mas  la  indulgencia 
del  Congreso,  cuanto  que  me  hallo  bastante  indispuesto. 

De  todos  modos,  ya  estoy  en  el  palenque,  y  pienso  no  salir  del 
todo  mal,  porque  la  razón  está  de  mi  parte,  y  gran  compañera  es  la 
razón.  En  guardia,  pues,  Sres.  Ministros,  en  guardia  y  cubrirse  bien, 
porque  mis  armas  son  de  buen  temple,  y  pienso  blandirías  con  vigor,  , 

si  bien  con  el  vigor  digno  de  este  sitio,  y  que  permiten  las  leyes  de 
este  género  de  combates.  La  cuestión  del  estado  de  sitio,  sefiores,  es 
una  cuestión  que  importa  mucho  al  gran  pais  que  represento,  y  no 
estrafiarán  los  Sres.  Diputados  que  la  traiga  hoy  al  Parlamento,  á 
pesar  de  haber  sido  tratada  por  oiro  Sr.  Diputado  poí*  Barcelona  en 
la  legislatura  anterior. 

El  enfermo  que  siente  un  dolor  que  le  consume  y  le  mata,  no  se 
satisface  con  un  solo  pronóstico  del  médico,  séale  favorable  ó  adverso, 
sino  que  mientras  sufre,  se  queja  y  gime,  y  no  cesa  de  pedir  un  leni- 
tivo que  le  devuelva  el  reposo,  ó  un  veneno  que  le  acabe  una  existen- 
cia de  agonía  y  de  tormento. 

Este  es,  pues,  el  estado  desesperado  del  principado  de  Gatalufia. 
Guando  en  la  época  á  que  fue  he  referido  se  trató  aqui  esta  cuestión, 
no  me  sentaba  yo  en  estos  bancos;  á  haber  estado,  yo  hubiera  tomado 
parte  en  el  debate,  y  como  lo  voy  á  hacer  hoy,  la  hubiera  colocado 
en  su  verdadero  terreno,  y  como  lo  voy  á  hacer  hoy,  hubiera  estre- 
chado al  Gobierno  en  la  absoluta  disyuntiva  de  declarar  si  han  de  estar 
los  catalanes  eternamente  mandados  como  país  conquistado,  y  coando 
se  piensa  volverles  las  garantías  constitucionales  á  que  son  acreedo- 
res como  todas  las  provincias  de  EspaSa,  puesto  que,  como  todas,  las 
han  conquistado  á  fuerza  de  tantos  pueblos  abrasados,  á  fuerza  de 
tanta  sangre  derramada. 

T  cuidado,  sefiores,  que,  ante  todo,  me  complazco  en  reconocer  la 
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cordura,  la  circunspección,  la  templanza  con  qne  el  general  La  Rocha 
está  mandando  en  Cataluña. 

El  látigo  fatal  que  el  Gobierno  ha  puesto  en  su  mano,  cruge  pocas 
veces;  pero  no  importa,  el  látigo  está  en  su  mano;  cuando  al  general 
le  plazca,  puede  descargar  el. golpe  y.  desgarrar  la  carne,  y  esto  basta 
para  qne  los  catalanes  se  quejen.de  la  opresión  de  semejante  sistema.} 
¿Y  para  qué  tanta  opresión?  (,Guál  es  la  causa?  La  causa  es  vuestra 
pequefiez,  Ministros  do  la  Corona;  la  causa  es  el  raquítico  conocimiien* 
to  que  tenéis  en  la  ciencia  de  gobernar.  Catalufia  es  un  país  vigoroso, 
Gatalufia  es  un  pais  robusto.  LosrQatajanes  son  altivos,  belicosos  y 
de  esforzado  corazón;  pues  palo  y  hierro  á  los  catalanes^  décis  voso- 
tros, olvidando  que  al  caballo  fogoso  y  de  pura  sangre  no  se  le  puede 
domar  con  el  látigo  y  la  espuela,  porque  indudablemente  se  dispara 
y  arroja  al  ginete  por  el  aire.  Y  si  se  le  quiere  enfrenar  con  mano  du- 
ra, tampoco  se  logra  el  objeto,  pues  entonces,  cuando  otra  cosa  no 
puede,  se  levanta  de  manos,  se  deja  caer  de  espalda  y  rebienta  bajo 
el  peso  de  su  cuerpo  al  ginete  que  imprudentemente  le  castiga.  Lo 
que  doma  al  caballo  fogoso  son  las  caricias  y  la  mano  suave  del  ginete. 

¿A  dónde  está  vuestro  talento,  y  á  todos  me  dirijo,  hombres  del 
partido  moderado,  porque  ya  casi  todas  vuestras  eminencias  se  han 
sentado  en  ese  banco,  y  sin  embargo,  ningún  ministerio  ha  gobernado 
de  modo  á  dejar  satisfecho  al  pais?  Y  conlrayéndome  á  la  misma 
Catalufia,  ¿no  es  aquel  país  laborioso,  trabajador,  inteligente  y  hon- 
rado? No  lo  podéis  negar.  Pues  entonces,  ¿por  qué  lo  mandáis  como 
á  un  pais  de  salvajes  ó  vagamundos?  Ahí  está  la  falta  de  tacto,  ahí 
está  la  falta  de  talento.  ¿Qué  necesidad  hay  de  ese  estado  de  sitio 
permanente  en  Cataluña,  pues  hace  ocho  años,  señores,  que  está  alií 
rigiendo  ese  sistema  con  muy  pocas  excepciones?  ¿Qué  necesidad 
hay  de  ese  estado  permanente  de  sitio?  ¿Lo  reclaman  las  autoridades? 
£1  señor  Ministro  de  la  Gobernación  nos  dijo  el  otro  dia  que  sí,  y,  si 
no  me  equivoco,  dijo  que  todas  las  autoridades.  Yo  invito  á  S.  S.  á 
recordar  bien  si  son  todas,  porque  no  quisiera  verme  en  el  caso  de 
decir  que  no  es  exacto  que  sean  todas  las  autoridades  las  que  recla- 
man el  estado  de  sitio. 

Una  autoridad  hay  en  Cataluña  muy  importante  que  ha  dicho  al 
Gobierno  que  no  había  necesidad  de  que  Cataluña  estuviese  en  estado 
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de  sitio.  El  Gobierno  verá  si  es  verdad  ó  no;  yo  lo  sé  de  una  manera 
que  no  me  puedo  equivocar,  pero  me  encnenlro  en  el  caso  de  no  po- 
der decir  cómo  lo  he  sabido,  y  por  lo  mismo  no  tiene  el  Gobierno  que 
preguntarme  cómo  lo  he  sabido,  porque  no  lo  he  de  decir.  ¿Qué 
necesidad  hay  de  ver  á  aquella  Barcelona  que  está  hecha  siempre  un 
campamento?  Los  campanarios  llenos  de  soldados,  y  constantemente 
hay  una  guardia  guardando  las  campanas,  los  cuerpos  de  guardia 
todos  fortificados,  los  cafiones  de  los  fuertes  amenazando  á  Barcelo- 
na... ¿T  para  qué  todo  esto?  Un  pueblo  tranquilo  como  aquel,  un 
pueblo  en  que  á  las  once  de  la  noche  es  muy  poca  la  gente  que  se 
encuentra  por  las  calles,  porque,  como  pueblo  fabril  y  trabajador, 
tienen  que  levantarse  al  amanecer,  ¿necesita  ese  aparato?  To  quisiera 
que  me  dijese  el  Gobierno,  qué  es  lo  que  ha  ocurrido  en  Gatalutla  des- 
pués de  los  acontecimientos  de  la  junta  central.  Yo  no  sé  que  haya 
ocurrido  absolutamente  nada  importante,  porque  la  última  campafia 
de  Cabrera  en  Calalufia,  no  creo  que  sea  la  causa  del  estado  de  sitio 
permanente,  puesto  que  regia  antes  y  rige  después  de  aquellos  suce- 
sos. ¿O  será  que  se  les  guarda  rencor  por  el  mismo  movimiento  cen- 
tral? Si  esto  fuera  asi,  ciertamente  que  mi  suposición  honraría  poco  al 
Gobierno;  porque  en  primer  lugar,  debian  haber  sido  mas  generosos 
con  aquellos  valientes,  que  después  de  lodo  no  hicieron  masque  exigir 
el  cumplimiento  de  una  palabra  que  se  les  habia  dado  en  dias  de  pe- 
ligro, por  un  poder  que  vosotros  habíais  reconocido. 

Además  debisteis  ser  generosos,  porque  conquistasteis  el  poder  en- 
tonces por  medio  de  la  rebelión  ,  y  como  dijo  el  general  Narvaez 
siendo  Presidente  del  Consejo ,  por  medio  de  la  habilidad  ó  de  la 
mafia: 

Fingirse  amigos  para  ser  señores. 

Esta  fué  vuestra  habilidad,  y  ciertamente  no  os  la  envidio.  Debis- 
teis ser  también  generosos,  porque  cuando  un  partido  como  el  mode- 
rado se  ha  echado  á  conspirar  una  y  dos  veces  para  sublevarse  lue- 
go, como  lo  habéis  hecho  vosotros,  no  tiene  derecho  para  casligar, 
con  el  rencor  que  vosotros  ló  hacéis,  las  conspiraciones  y  sublevacio- 
nes de  los  demás  partidos.  Ni  podéis  tampoco  llamarlos  desleales  y 
trJtidores  como  lo  hacéis  tan  á  menudo;  pues  si  deslealtad  y  traición 
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hay  en  sablevarse,  indadablemente  desleales  y  traidores  habéis  sido 
vosotros.  (ElSr.  Mimlro  de  Estado  kaee  signos  negativos).  El  seOor 
marqués  de  Miraflores  me  dice  qae  no,  y  yo  le  repito  qoe  si,  y  si  ne^^ 
oesidad  tnyiem  de  citar  nombres  propios,  le  citaría  muchas  docenas 
de  hombres  del  partido  ipoderado  que  han  conspirado  y  se  han  suble^ 
vado.  Enhorabuena  que  respondáis  con  fuego  y  hierro  al  fuego  y 
hierro  de  vuestros  contrarios  cuando  os  atacan;  pero  después  del  com^ 
bate,  que  no  os  quede  la  safia,  y  que  esta  safia  no  os  dure  afios  y  aflos, 
pues  la  opresión  tirante  suele  durar  un  tiempo  dado,  pero  no  puede 
ser  eterna.  Guando  el  partido  vencedor  maltrata  como  vosotros  lo  ha- 
céis á  los  vencidos,  un  dia  los  vencidos  pueden  ser  vencedores,  y  en- 
tonces cualquiera  que  sea  el  trato  que  os  den,  no  tendréis  derecho 
para  quejaros. 

Pero,  después  de  todo,  ¿qué  os  pide  Catalufia?  Os  pide  que  deis 
ejemplos  de  respetar  las  leyes,  pues  cuando  el  respeto  no  viene  de  ar- 
riba, mal  se  debe  esperar  que  los  de  abajo  lo  respeten.  Pide  que  gb- 
bemeis  con  justicia,  que  gobernéis  con  seguridad,  que  no  saquéis  al 
pueblo  mas  dinero  que  el  que  puede  dar  buenamente,  según  el  estado 
de  su  riqueza,  para  que  no  veamos  infelices  labradores  abandonar  sus 
tierras;  infelices  artesanos  cerrar  sus  tiendas  por  no  poder  pagar  lo 
que  les  pedis.  Pero  el  sistemado  respeto  á  la  ley,  de  equidad,  de  jus- 
ticia y  economías,  no  es  ciertamente  vuestro  sistema,  y  en  vano  me 
cansaría  en  persuadiros.  Yo  bien  sé  que  para  bien  gobernar  se  nece- 
sitan ciertas  dotes  que  no  reconozco  en  los  actuales  Ministros ;  para 
bien  gobernar  se  necesita  ser  hombres  grandes,  y  á  vosotros  os  veo 
muy  pequefios.  A  no  ser  asi,  no  gobernaríais  como  pudieran  gober- 
nar seis  cabos  de  escuadra. 

A  no  ser  asi,  ciertamente  hubierais  encontrado  el  medio  de  gober- 
nar en  Catalufia  y  haceros  con  el  carífio  y  las  simpatías  de  los  catala- 
nes, y  no  os  creeríais  en  la  triste  necesidad  de  perseguirlos  y  de  ma- 
tarlos. Y  sino  volvamos  la  vista  atrás,  y  en  los  hechos  tiránicos  y  sal- 
vajes de  épocas  no  muy  remolas,  encontraremos  la  jusliflcacion  de 
nuestras  quejas.  ¿Qué  ha  pasado  en  Catalufia,  sefiores^  después  del 
afio  de  maldición?  Después  del  afio  43,  triste,  muy  triste  es  recordar- 
lo, señores,  porque  lo  que  aili  ha  pasado,  envilece  y  deshonra  nuestra 
historia.  AUi  no  ha  habido  seguridad  para  nadie.  Los  hombres  han 
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sido  arrebatados  de  sus  familias  para  ser  á  las  pocas  horas  degolla- 
dos. Si,  degollados  bajo  el  pretexto  miserable  de  que  habían  qaerido 
huir,  como  si  fuese  posible  que  el  preso  pueda  huir  del  mozo  de  la 
escuadra,  una  vez  que  le  ha  puesto  su  robusta  mano  mcima  y  lo  ha 
envuelto  con  su  encerado  cordel.  Eso  es  asesinarlos.  Y  sepa  el  Con- 
greso, que  no  han  sido  uno,  dos  ni  diez,  sino  que  son  li3  los  asesina- 
dos de  esa  manera. 

£1  Sr.  SOL  Y  PADBIS:  Pido  la  palabra  para  defender  la  institución 
de  los  mozos  de  escuadra. 

El  señor  conde  de  REUS:  Yo  satisfaré  al  Sr.  Sol  y  Padris.  No  trato 
de  inculpar  á  los  mozos  de  escuadra:  aquella  es  una  tropa  de  suizos 
que  obedece  ciegamente  á  quien  manda,  sea  tirio  ó  troyano.  Acuso  á 
las  autoridades,  acuso  los  Gobiernos  todos  que  han  permitido,  que 
han  tolerado,  que  han  mandado  semejantes  actos  de  sanguinario  van- 
dalismo. Creo  que  sin  mas  que  esto  puede  quedar  satisfecho  el  sefior 
Sol  y  Padris. 

Ciento  cuarenta  y  tres  son  los  catalanes  arcabuceados  como  perros 
sin  sentencia  legal,  sin  formación  de  causa  siquiera,  sin  haberles  da- 
do tiempo  para  despedirse  de  sus  familias,  sin  haberles  dado  tiempo 
de  disponer  de  sus  haciendas,  sin  tener  tiempo  para  preparar  sus  al- 
mas. Y  sea  dicho  de  paso;  esto  último  debiera  ser  algo  importante 
para  vosotros  los  hombres  del  Concordato;  de  ese  Concordato  que  en 
mi  concepto  es  digno  délos  tiempos  de  Torquemada;  de  ese  Concor- 
dato que  escarnece  las  luces  del  siglo;  de  ese  Concordato  que  quiere 
entregar  la  educación  de  la  juventud  española  como  la  expansión  de 
la  fllosofía  al  fanatismo  de  la  teocracia;  de  ese  Concordato,  en  fin, 
que  quiere  imponernos  los  conventos  de  frailes.  Afortunadamente  que 
poco  ó  nada  de  eso  se  ha  de  realizar;  y  no  se  realizará  por  mas  que 
asi  lo  quieran  los  que  quisieran  conducirnos  al  tiempo  de  Carlos  el 
Hechizado^  y  por  mas  que  asi  lo  haya  dicho  nuestro  beatísimo  padre 
en  el  consistorio  secreto  de  S  de  setiembre.  Que  no  se  realizará,  lo 
conocéis  vosotros  mismos,  pues  asi  lo  habéis  dicho  en  la  Real  .orden 
que  ^cabeza  la  publicación  del  Concordato,  ¿Y  qué  habrá  dicho  Su 
Santidad,  y  qué  habrán  dicho  sus  cardenales  al  leer  semejante  docu- 
mento? Habrán  dicho,  y  con  raz(m,  que  entraste  á  tratar  sin  fe,  pues- 
to que 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  que  ver  el  Concórdalo  con  la  pro- 
posición de  y.  S.  Esa  cnestion  eslá  aplazada  para  tratarse  muy  pron- 
to, pero  ahora  nada  tiene  que  ver  con  la  de  que  nos  ocupamos. 

El  sefior  conde  de  REUS:  Obedeceré  como  siempre  al  Sr.  Presiden- 
te, pero  me  permitirá  que  le  recuerde  que  hoy  mismo,  hablando  del 
presupuesto  de  Estado,  se  ha  hablado  del  Concordato,  de  la  corte  de 
Roma  y  de  otras  cosas.  Asi  es  que  no  sé  por  qué  no  se  me  ha  de  per- 
mitir hacer  una  pequefia  incursión  hacia  el  Concordato. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Creí  que  S.  S.  no  hacia  mas  que  una  ligera 
indicación  al  Concordato,  y  por  eso  no  dije  nada  al  principio;  pero 
habiendo  entrado  en  materia,  no  he  podido  menos  de  llamarle  á  la 
cuestión.  Si  hablando  del  presupuesto  de  Estado,  se  ha  hablado  de  la 
corte  de  Roma,  S.  S.  conocerá  que  no  hay  cosa  mas  natural. 

El  señor  conde  de  REUS:  Volveré  al  estado  de  sitio.  Ta  han  oido 
los  Srcs.  Diputados  el  gran  número  de  catalanes  que  han  sido  fusila- 
dos sin  sentencia  legal,  sin  formación  de  causa.  Pues  son  también  mu- 
chos centenares  los  que,  juzgados  por  la  misma  legislación,  han  sido 
conducidos  unos  á  Filipinas,  otros  á  las  Islas  Canarias,  otros  á  las 
provincias  del  interior,  y  un  número  crecido,  81  creo,  si,  81:  aquí 
tengo  una  carta  de  los  mismos  que  fueron  conducidos  el  año  i9  al 
presidio  de  la  Carraca.  ¿Y  de  qué  manera  se  los  prendía?  Llegaban 
ásu  casa;  cómo  se  llama  Y.,  les  preguntaban.  Fulano  de  Tal:  venga 
Y.  con  nosotros,  y  desde  alli  mismo  se  los  embarcaba  y  al  presidio  de 
la  Carraca.  Y  ha  habido  caso  en  que  habiendo  ido  á  prender  al  pa- 
dre, no  hallándole,  prendieron  al  hijo  y  se  le  envió  al  presidio,  donde 
ha  «stado  desde  el  año  i9  hasta  hace  ocho  dias. 

Alli  han  estado  los  infelices  sufriendo  el  castigo  délos  mas  indignos 
criminales  sin  haberles  tomado  la  mas  insignificante  declaración.  Ha- 
ce muchos  meses  que  tuve  el  honor  de  presentar  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Jusicia  una  instancia  de  esos  infelices,  pero  al  bueno  del 
Sr.  González  Romero  le  falló  tiempo  para  devolvérmela,  diciendo  que 
no  correspondía  á  su  Ministerio.  Semejante  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  á  ochenta  y  un  españoles  que  se  ponen  bajo 
su  amparo,  no  necesita  comentarios.  Después  preséntela  instancia  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  cual  la  recibió  con  la  benignidad  que 
acostumbra,  y  hasta  hace  ocho  dias  no  han  sido  puestos  en  libertad. 
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Y  hay  la  particularidad,  sefiores,  que  desde  quefaeron  encadenados, 
ha  habido  amnistías,  ha  habido  indultos,  pero  que  nunca  han  alcan- 
zado á  esos  ochenta  y  un  desgraciados.  Me  equivoco,  porque  alcanzó 
á  uno,  á  Rafael  Yifies;  quien  á  los  diez  y  siete  meses  de  estar  encade- 
nado, se  le  puso  en  libertad.  Y  si  justicia,  aunque  larde,  hubo  para 
ese,  ¿por  qué  no  la  hubo  para  los  demás?  Buena  est¿  vuestra  justicia; 
aqui  ya  no  hay  justicia,  aqui  no  hay  mas  que  arbitrariedad  y  capri- 
cho; ¿y  no  se  ve  la  misma  injusticia  en  que  hayáis  puesto  en  libertad 
á  tanto  espafiol,  de  lo  cual  me  he  alegrado,  como  en  aquellos  dias  de 
rabioso  frenesí  encerrasteis  y  depositasteis,  y  que  no  hayáis  hecho  lo 
mismo  con  los  catalanes  encadenados  en  el  presidio  de  la  Carraca? 
¿Por  qué,  pues,  tanta  dureza  para  esos?  Será  sin  duda  porque  son 
catalanes;  asi  debemos  suponerlo. 

Sí,  lo  que  ha  pasado  en  Cataluña,  sefiores,  no  seria  posible  conce- 
birlo si  no  se  tocase  la  realidad.  ¿Creerán  los  sefiores  Diputados  que 
se  ha  llevado  la  barbarie  hasta  el  pnnto  de  perseguir  y  encausar  y 
despojar  de  sus  bienes  á  una  madre  desdichada,  porque  dio  hospita- 
lidad á  un  hijo  perseguido?  Pues  eso  ha  sucedido  con  la  madre  de  Be- 
liarda.  Este  hombre  mandaba  una  partida  centralista,  y  habiéndose 
tislo  perseguido  en  todas  direcciones»  su  gente  se  dispersó  y  él  fué  á 
buscar  un  asilo  en  la  casa  de  su  madre.  Pues  esta  pobre  mujer ,  des- 
pués de  haber  visto  matar  á  su  hijo  en  su  propia  casa,  por  no  haberse 
querido  rendir,  fué  perseguida  y  encausada,  y  tuvo  que  huir  abando- 
nando á  sus  hijas;  y  huida  anda  hoy,  y  en  Madrid  está  arrastrando 
una  existencia  de  miseria  y  de  desdicha;  pues,  como  he  dicho,  se  le 
arrebataron  los  pocos  bienes  que  tenia  para  vivir  ella  y  sus  hijas. 

También  hace  meses  que  presenté  una  instancia  de  la  misma  al 
Gobierno  de  S.  M. ,  pidiendo,  no  ya  justicia  para  no  imitaros,  ¡pidiendo 
gracia!  Pero  hasta  hoy,  ni  gracia  ni  justicia.  Me  diréis,  tal  ves,  que 
vuestras  inmensas  ocupaciones  no  os  han  dado  lugar  de  pensar  en 
esos  infelices  que  gimen,  que  lloran  sin  hallar  quien  los  oiga;  pero  no 
es  eso;  pues  si  bien  considero  que  habéis  pasado  gran  parle  de  vues- 
tra existencia  moral  arreglando  la  deuda,  por  ejemplo,  único  y  exclu- 
sivo pensamiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y  en  esto  puede  estar 
satisfecho  S.  S.,  pues  todo  el  mundo  le  hace  justicia  tanto  aqui  como 
en  las  provincias,  y  en  todas  partes;  siempre  que  se  hablado  la  vida 
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míDisteríal  de  S.  S.,  todos  dicen,  lodos  están  conformes  en  qne  dora- 
rá poco  en  el  Ministerio,  porque  ya  no  le  importa  morir,  habiendo 
llevado  á  catx)  su  gran  pensamiento  de  arreglar  la  deuda. 

Este  gran  pensamiento  os  ha  absorbido  gran  parte  de  vuestra  vida 
moral,  pero  si  no  fuerais  hombres  de  hierro,  no  os  hubiera  faltado 
tiempo  para  echar  una  ojeada  sobre  tanto  desdichado  que  os  ha  pedi- 
do misericordia,  piedad,  y  hasta  os  han  pedido  perdón  de  delitos  no 
cometidos. 

Y  la  conducta  de  vuestros  agentes  administrativos  también  es  dul- 
ce, suave  y  paternal.  En  primer  lugar,  han  de  saber  los  Sres.  Dipu^ 
lados  que  en  Cataluña,  lo  que  no  sucederá  en  otras  provincias,  hay 
pueblo»  en  que  se  les  exígela  contribución  denigrante  que  los  sefiores 
feudales  impusieron  con  el  nombre  de  dret  de  cuixa  que  quiere  decir 
derecho  de  pernada.  Esta  gabela,  que  por  espacio  de  muchos  aíios  se 
ha  conocido  con  el  nombre  de  sens  de  dona,  censo  de  mujer,  se  la  dis^ 
frazó  después  con  el  nombre  de  sem  comvingut,  censos  convenidos ;  y 
deben  saber  los  Sres.  Diputados  que  el  origen  de  esta  injusta  contribu- 
ción, conocida  hoy  con  el  nombre  de  censo  convenido,  no  es  otro  que 
el  derecho  brutal  qne  los  seQores  feudales  se  dieron  de  poseer  las  mu- 
jeres de  sus  dominios  la  primera  noche  de  novios.  Pues  eso  se  paga 
hoy  en  algunos  pueblos  de  Catalufia,  no  como  se  pagaban  antes,  por* 
que  esto  no  puede  ser,  pero  si  en  especie. 

En  el  pueblo  de  Aumells,  provincia  de  Lérida,  estuvo  este  verano 
en  casa  de  su  vecino  Salvador  Sibi ,  quien  tuvo  que  pagar  una  fanega 
de  cebada  que  le  correspondía  por  esto,  con  la  particularidad  de  que 
haya  de  ser  cebada  lo  que  se  pague,  porque  asi  sin  duda  lo  estipula- 
ron los  sefiores  cuando  vieron  que  no  podian  exigir  los  otros  derechos; 
asi  es,  que  cuando  aquellas  buenas  gentes  han  querido  comprar  la 
redención  de  su  ignominia  en  trigo  ó  en  dinero,  no  se  les  ha  permi- 
tido, y  si  no  han  cosechado  cebada,  han  tenido  que  comprarla.  jY  cui- 
dado con  no  ser  exactos  en  el  pagol  porque  entonces,  asi  cómelos  se- 
fiores feudales  sallan  de  sus  castillos  y  hacian  rasxias  de  hombres  y 
mujeres,  los  agentes  del  Gobierno  hacen  ahora  razzias  de  muebles, 
brutos,  ganados  y  cuanto  vale  dinero;  bien  que  lo  mismo  sucede  para 
la  exacción  de  todo  género  de  contribuciones,  y  van  á  ver  los  sefiores 
Diputados  dos  hechos  que  se  han  verificado  no  hace  mucho,  y  con 
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«líos  Terán  como  se  sacan  allí  las  conlribocíones,  rogando  á  los  ta- 
quigrafos  los  pongan  como  parte  de  mí  discurso;  y  lo  yoy  i  leer  tal 
como  me  lo  trascriben. 

Estos  hechos  han  pasado  en  el  pueblo  de  Rindecafias,  provincia  de 
Tarragona.  Francisco  Sagares,  carpintero,  fallado  de  salud,  fué  echa- 
do de  80  casa  medio  muerto,  y  puesto  con  toda  su  familia  en  medio 
de  la  calle,  y  su  casa  fué,  no  cerrada  con  llaves,  sino  clavada.  Un  ve- 
cino se  apiadó  de  ese  infeliz  y  su  familia,  y  se  los  llevó  á  su  casa  en 
donde  Sagares  murió  á  los  pocos  días.  Cándida  Sangenis ,  viuda  de 
Francisco  Ferrater,  muerto  en  acción  de  guerra  siendo  miliciano  na^ 
cional,  dejando  seis  hijos,  no  habiendo  querido  salir  de  su  casa  por 
mas  que  hicieron  para  echarlos,  la  dejaron  por  Qn  dentro,  y  la  cla- 
varon también  la  puerta  de  su  casa.  Por  espacio  de  algunos  dias,  se 
alimentó  de  lo  que  sus  vecinos  la  echaron  por  las  ventanas,  como  si 
fuese  una  fiera,  hasta  que  por  fin  murió.  Esas  dos  infelices  murieron, 
si,  pero  alU  están  sus  familias  para  maldecimos  mientras  vivan.  ¿T 
q«é  hizo  el  pueblo  de  Ríudecafias^  No  hizo  nada,  señores;  ahogar  la 
ira  dentro  del  pecho!  Sufrir  y  callar.  Díganme  los  Sres.  Diputados, 
¿en  qué  pais  pasa  esto?  Señores,  y  si  no  tengo  razón  para  lanzar  so- 
bre el  Gobierno  que  lo  permite,  no  digo  dardos  ni  centellas,  sino....? 
No  lo  diré,  porque  respeto  el  sitio  en  que  estoy  hablando.  Pero  esto, 
señores,  no  pasa  ni  en  Berbería;  pues  allí,  según  nos  dijo  el  otro  dia 
^  Sr^  Ministro  de  Estado,  no  llega  á  tanto;  allí  no  hacen  las  tropas  del 
emperador  mas  que  recoger  los  bienes,  pero  no  se  llega  á  las  perso- 
nas; y  aqoi  no  solo  se  le  priva  de  sus  bienes,  sino  que  se  clava  á  los 
vecinos  dentro  de  sus  casas,  y  alli  se  les  deja  morir  como  bestias  fe- 
roces. 

Aqui  tengo  una  multitud  de  dalos  sobre  hechos  terribles:  se  han 
vendido  bienes  que  vallan  10^000  rs. ,  y  á  menos  precio,  para  hacerse 
pago  de  poco  mas  de  100  rs.,  pero  creo  que  bastan  los  mencionados 
para  justificar  mis  asertos. 

¡  Pues  y  los  apremios!  También  es  cosa  buena  lo  que  pasa.  La  casa 
de  Huriquell  de  Torregrosa,  que  es  sin  duda  una  de  las  mejores  casas 
de  Urgel,  paga  una  pensión  de  4  pesetas  anuales:  pues  bien,  señores, 
al  dia  siguiente  de  cumplir  el  plazo,  y  sin  habérsele  avisado  ni  recla- 
mado nada  al  dueño,  se  le  mandé  un  apremio,  y  ¿de  cuánto  creerán 
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los  Srea.  Dipuiados  que  faé  el  apremio  para  Qot>rar  esas  4  pesaiaa 
afilíales?  £1  apremio  faé  de  uq  daro  diario.  ¿Y  no  es  ealo  vejatorio,  y 
no  es  esto  irritante?  Pues  asi  es,  sin  duda  para  que  esié  de  acuerdo  |a 
dureza  polilica  con  la  dureza  administrativa.  ¿Por  qué,  pues,  vnelvo 
á  repetir,  tanta  dureza  contra  Calalufia?  Algunas  veces  he  tratado  yo 
de  bascar  la  causa,  y  por  mas  que  me  rompo  la  cabeza,  no  doy  con 
ella.  Si  hubiesen  sido  los  catalanes  tibios  en  dar  cumplimiento  al  pa^* 
to  que  tácitamente  se  hizo  entre  la  augusta  viuda  de  Femando  VII  y  el 
pueblo  liberal  cuando  la  muerte  de  aquel  rey,  se  comprendería  seme^ 
jante  dureza;  pero  k  los  catalanes  no  se  les  puede  hacer  semejante  car- 
go, si,  al  contrario,  acudieron  presurosos  á  sostenerla  causa  dedofa 
Isabel  II;  y  si  bien  ha  habido  en  el  Principado  algunos  afectos  k  don 
Garlos,  han  sido,  ¿  pesar  de  su  número,  muy  pocos  en  comparación 
de  los  que  siguieron  la  bandera  de  Isabel. 

De  batallones  francos  solamente  fueron  13  los  que  salieron  ¿cam** 
palla;  ¿y  cuántos  quedaron  después  de  la  lucha?  Quedaron  3  y  bíM 
maulados;  yo  tenia  el  honor  de  mandar  uno  de  ellos:  loa  10  restantes 
hablan  perecido  todos  con  honra  y  gloria,  defendiendo  la  bandea  de 
Isabel  II  y  de  las  libertades  patrias.  De  entusiastas  nacionales  murie- 
ron á  millares,  y  los  combates  que  sostuvieron  en  campo  abierto,  uno 
de  ellos  el  que  sostuvieron  los  nacidtaales  de  Reus  en  los  campos  de 
Villalonga,  en  donde  murieron  200  hombres  con  asombroso  arrojo, 
repitiendo  las  célebres  palabras  del  último  cuadro  deWaterlóo:  «Los 
nacionales  de  Reus  mueren,  pero  no  se  rinden. » Y  allí  perecieron*  ¿Y 
los  combales  sostenidos  per  los  nacionales  deLaBisbal,  de  Yillafran- 
ca,  de  Olot,  de  Figueras,  San  Geloni  y  oíros  muchos,  y  las  defensas 
que  hicieron  los  pueblos  de  Riudecafias,  Solsona,  Galdés,  San  Pedor, 
La  Escala,  Ripoli,  Moya,  Mantlleu,  Prados,  Serral,  Prals,  Ulldecona, 
Lasenia  de  Rosell,  Bimbody,  Gerri,  Gandesa,  Mora  y  tantas  otras? 
Defensas  todas  llenas  de  heroísmo,  y  que  en  su  día  merecerán  los  elo* 
gios  de  la  historia,  pues  cuales  oíros  numaptínos  f  prefirieron  ser  que* 
mados  á  vencidos, » son  la  prueba  mas  irrecusable  de  que  los  cátala^ 
nes  no  fueron  los  que  menos  hicieron  para  que  la  corona  de  Gastilla 
quedara  sólida  en  las  sienes  de  Isabel  II.  Hace  pocos  dias,  sefiores, 
que  he  venido  de  Galalufia  por  primera  vez  después  de  once  afios;  he 
visitado  aquellos  pueblos  y  aquellos  campos  en  donde  tanlw  veces  so* 
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Dó  el  Clarín  de  guerra  y  silbó  la  bala ;  y  al  contemplar  algunos  de 
aquellos  pueblos  en  ruinas  todaTia,  al  contemplar  con  religioso  re- 
cogimiento los  osarios  de  tantos  como  allí  perecieron  como  buenos, 
nn  sentimiento  de  dolor  se  apoderaba  de  mi  alma,  y  á  cada  paso  repe- 
tía maquinalmente:  ¡Y  para  qué  tanto  sacrificio!  ¡Para  qué  tanta  yíc- 
timainmoladall!  Pero  este  modo  de  discurrir  me  llevaría  á  donde  no 
quiero,  y  dejo  lo  que  no  digo  á  la  perspicacia  de  los  Sres.  Diputados. 
El  dia  que  lo  crea  conveniente  seré  algo  mas  explícito;  hoy  no  cum- 
ple á  mi  propósito. 

Han  oido  los  Sres.  Diputados  los  esfuerzos  heroicos  de  la  Milicia 
nacional.  Pues  bien,  sefiores,  ya  que  ella  salió  á  plaza,  si  el  Sr.  Pre- 
sidente lo  permite  y  lo  permiten  los  Sres.  Diputados,  diré  mi  opinión 
sobre  ella  para  el  porvenir;  y  no  creo  ser  inoportuno,  toda  vez  que 
de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha  hecho  de  esa  institución  el  caba- 
llo de  batalla  condenándola  como  el  punto  cardinal  del  credo  progre- 
sista, y  bueno  es  que  los  hombres  políticos  de  mas  ó  menos  importan- 
cia sean  explícitos,  y  que  todos  sepan  lo  que  todos  queremos  y  á  don- 
de vamos. 

La  Milicia  nacional  ha  prestado  grandes,  inmensos  servicios,  han 
dicho  algunos  hombres  muy  respetables  por  sus  antecedentes,  por  su 
patriotismo,  por  su  esclarecido  talento,  y  con  cuya  amistad  me  honro. 
La  Milicia  nacional  peleó  con  heroísmo  en  la  primera  época  constitu- 
cional, como  en  la  guerra  de  los  siete  afios;  ella  ganó  honra  y  prez 
en  cien  combates.  £1 1  de  julio  salvó  la  libertad,  y  el  afio  37  cuando 
D.  Carlos  estuvo  en  las  puertas  de  Madrid,  salvó  á  la  Reina;  mas,  sin 
embargo,  no  opinamos  por  el  armamento  de  la  Milicia  nacional  mas 
que  en  ciertos  casos.  Yo  respeto  mucho  la  opinión  de  mi3  distingui- 
dos amigos,  pero  permítanme  que  no  opine  como  ellos.  Es  innegable, 
señores,  que  cada  partido  tiene  sus  condiciones  de  vida  propia  como 
tienen  distintos  elementos  de  gobierno. 

Las  condiciones,  pues,  del  partido  moderado,  son:  la  centraliza- 
don  política  y  administrativa,  el  encadenamiento  de  la  prensa,  la  res- 
tricción del  sufragio  electoral ;  en  una  palabra,  la  compresión;  y  sus 
elementos  de  gobierno  son  disponer  de  un  poderoso  ejército  áe  solda- 
dos, y  otro  no  menos  numeroso  de  agentes  de  policía  públicos  y  se- 
pretos.  Ahora  bien:  jas  condiciones  de  TÍda  propias  del  partido  pro- 
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gresisla,  pero  del  partido  pr4)gre8Í8ta  que  está  en  marcha  constante, 
y  que  por  lo  mismo  tiene  escrito  en  su  bandera  el  lema  de  mas  liberal 
hoy  qne  ayer^  mas  liberal  mañana  que  hoy,  ¿podrán,  pues,  ser  las 
mismas  que  las  del  partido  moderado?  Es  claro  que  no,  y  puesto  que 
deben  ser  distintas,  ¿cuáles  serán,  pues?  Voy  á  decirlas  tales  como 
las  comprendo;  pero  advierto  qne  lo  que  digo,  lo  digo  dfe  nii  cuenta, 
que  no  estoy  en  combinación  con  nadie,  ni  hablo  en  nombre  de  nadie. 
Puedo  creer  con  algún  fundamento,  que  mis  opiniones  son  las  de 
la  mayoría  del  partido  progresista,  pero  no  soy  yo  su  solo  delegado, 
sino  que  somos  cuarenta  y  tantos,  todos  mas  dignos  que  yo,  y  podrá 
haber  alguno  que  opine  de  otro  modo;  por  esto  no  hablaré  en  nombre 
de  mis  dignos  compañeros  de  minoria,  ni  hablaré  en  nombre  del  gran 
partido  progresista.  Repito,  que  hablo  de  mi  cuenta.  Creo,  pues,  se- 
ñores, que  las  condiciones  del  partido  progresista  hoy,  deben  ser  de 
ensanche,  de  desahogo  y  de  completa  expansión;  y  para  que  esto  se 
realice  en  primer  lugar,  y  no  se  alarmen  los  Sres.  Diputados,  deberá 
armarse  la  Milicia  nacional.  De  nada  ha  servido  mi  voz  preventiva  de 
no  alarmarse,  pues  en  cuanto  los  Sres.  Diputados  han  oido  la  Milicia 
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nacional  han  saltado  de  sus  asientos  como  si  les  hubiese  picado  el 
escorpión.  Siento  la  picadura  y  por  ella  comprendo  el  salto,  pero  no 
transijo;  yo  quiero  Milicia  nacional,  y  no  tema  el  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa  que  su  presupuesto  venga  á  acabar  de  ahogar  el  Erario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.  dirigirse  al  Congreso. 

El  Sr.  PRIM:  Todos  los  dias  vemos  aquí,  Sr.  Presidente,  que  los 
Sres.  Diputados  dicen,  sepa  el  sefior  fulano,  sepa  el  sefior  zutano. 
Decía,  pues,  qu«  no  .tema  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  por  el  ayménto 
de  presupuesto,  porque  tal  como  yo  la  organizase  costaría  muy  poco: 
un  fusil  y  una  canana  por  plaza,  los  parques  están  llenos  de  estos  per- 
trechos, por  consiguiente  poco  tendría  que  gastarse.  Porque  yo  no 
quiero  que  la  Milicia  ciudadana  esté  uniformada,  tampoco  la  quiero 
con  numerosas  bandas,  elegantes  músicas  ni  lujosas  banderas,  por- 
que nada  de  eslo  me  hace  falla,  pues  lodo  ese  lujo,  exterioridad  y  com- 
postura, que  son  tan  necesarios,  tan  indispensables  en  los  cuerpos  del 
ejército,  es  inútil  y  hasta  ridículo  aplicado  á  los  batallones  del  pueblo. 

Tampoco  quiero  yo  que  la  Milicia  nacional  se  moleste  haciendo 
ejercicios,  ni  revistas,  ni  paradas;  el  miliciano  tiene  bastante  con  sa-* 
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oer  cargar  y  hacer  foego,  y  con  saber  hacerse  matar  con  valenlia  el 
dia  en  qne  haya  an  Gobierno  que  destroce  la  ley  como  el  actnal.  Aho- 
ra mismo »  sefiores  ,  hace  mny  pocos  dias  si  hubiera  habido  Milicia 
nacional,  habría  llegado  el  caso  de  morder  el  cartucho  y  hacerse  ma* 
lar.  {Fuerteg  rumores  en  la  majfor  parte  de  he  bancos.  Vocee:  Al  ór-* 
den,  al  tarden).  Estoy  en  mi  derecho. 

Muchas  wces  en  la  derecha:  No,  no. 

Algunas  en  la  izquierda:  Si,  si. 

El  sefior  conde  de  REUS:  ¿Pues  no  tengo  derecho  para  decir  que 
el  Gobierno  ha  infringido  la  Constitución?  {Ruido). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden:  sefior  conde,  sirvase  V.  S.  escuchar 
un  momento. 

El  Sr.  ASQUERINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra. 

El  Sr.  ASQUERINO:  Pido  que  se  sostenga  al  orador  en  su  de- 
recho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sefior  conde,  está  S.  S.  sosteniendo  una 
opinión  sumamente  peligrosa,  y  le  ruego  qne  abandone  ese  camino  y 
entre  á  tratar  de  otra  materia. 

El  sefior  conde  de  REUS  :  Por  abandonado,  pero  creo  que  el  Ter- 
dadero  peligro  está  en  que  los  gobiernos  desli*ocen  las  leyes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nunca  puede  ser  provechoso  proclamar  aqui 
doctrinas  peligrosas. 

El  señor  conde  de  REUS:  Gomo  no  puede  serlo  que  se  destruyan 
poco  á  poco  todos  los  artículos  de  la  Constitución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Indudablemente,  tampoco^  eso  es  un  bien. 
Siga  V.  S. 

El  sefior  conde  de  REUS:  Sefiores,  es  imposible,  cuando  á  cada 
paso  se  interrumpe  al  Diputado  que  está  hablando,  que  coordine  sus 
ideas.  Si  los  sefiores  de  la  mayoría  van  tomando  ese  sistema,  nada 
hacemos  nosotros  aqui,  nada  tenemos  que  hacer,  mas  que  coger  el 
sombrero  y  marcharnos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  oreo  fundada  la  queja  de  V.  S.;  el  Con-* 
greso  ha  escuchado  su  discurso  con  religioso  silencio  hasta  ahora, 
hasta  que  ha  pronunciado  palabras  que  me  parecen  peligrosas.  Nada 
mas  natural  que  un  murmullo  de  reprobación  haya  acogida  las 
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palabras ,  por  lo  meiK)s  peligrosas ,  que  V.  S.  ha  pronunciada. 

Por  lo  demás  Y.  S.  puede  continuar  y  espero  que  el  Congreso  le 
oirá. 

El  aefior  conde  d^  REUS:  Sin  duda  continuará  oyéndome  en  lo  que 
bien  le  plazca;  pero  en  oyendo  una  palabra  que  no  le  acomode,  me 
ahogará  la  voz;  y  como  he  de  decir  muchas  de  esté  género,  porque  no 
soy  de  las  opiniones  de  esos  señores,  me  será  imposible  continuar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Puede  V.  S.  decir  lo  que  guste  con  tal  que 
no  sea  peligroso  ó  contrario  á  las  leyes. 

El  sefior  conde  de  REUS:  Diré  entonces  al  Gobierno  de  S.  M.  que 
si  no  marchase  con  los  ojos  vendados,  indudablemente  veria  el  dafio 
que  hace  á  la  institución  que  pregona  adorar;  porque  cuando  los  pue- 
blos ven  que  las  instituciones  que  les  rigen  no  son  del  todo  verdad,  se 
cansan,  se  fatigan,  y  como  decia  muy  bien  mi  amigo  el  Sr.  Madoz 
hace  pocos  dias,  pierden  la  fe;  y  yo  añado  que  cuando  pierden  la  fe 
en  las  antiguas  instituciones,  desean  instituciones  nuevas,  que  se  pue- 
de ganar  en  ellas,  pero  que  también  se  puede  perder.  Una  prueba  de 
lo  á  que  conduce  la  falla  d«  fe,  nos  la  dio  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  siendo  Ministro  de  Hacienda  del  Gabinete  presidido 
por  el  Duque  de  Valencia. 

A  S.  S.  le  faltó  entonces  la  fe,  y  el  resultado  fué  la  muerte  de 
aquel  Gabinete.  Verdad  es  que  murió  para  que  S.  S .  lo  reemplazara 
y  con  mas  fe  que  nunca;  ¿pero  el  país  ha  ganado  en  el  cambio?  Re- 
sueltamente no:  los  abusos  electorales  han  sido  los  mismos  esta  vez 
en  las  elecciones  dirigidas  por  el  Sr.  Bertrán  de  Lis,  que  lo  fueron  en 
la  elección  dirigida  por  el  sefior  conde  de  San  Luis;  la  prensa  la  veo 
mas  oprimida;  al  pueblo  lo  veo  mas  estrujado;  las  tan  proclamadas 
economias  no  las  hemos  conocido;  la  rebaja  de  las  contribuciones  á 
los  pueblos,  tampoco  las  hemos  visto;  los  partidos  políticos  los  vemos 
hoy  mas  destrozados  y  virulentos  que  estaban  entonces;  de  modo  que 
todo  presenta  el  cuadro  mas  triste  y  desconsolador  que  ha  presenta- 
do nunca.  Ahora  reconozco  la  verdad  con  que  el  señor  marqués  de 
Pidal,  dias  antes  de  caer,  según  me  han  contado,  decia:  malo  vendrá 
que  bueno  me  hará. 

No  quisiera  haber  ofendido  al  señor  marqués  de  Pidal;  veo  queS.  S. 
hace  un  signó  negativo;  tal  vez  no  sea  verdad  lo  que  me  han  dicho; 
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pero  asi  meló  han  contado.  No  quiero  tirotearme  con  S.  S.,  seria  gas- 
tar la  pólvora  en  salvas;  vale  mas  que  la  gastemos  en  combatir  al  Ga- 
binete, y  luego  nos  combatiremos  mutuamente  cuando  S.  S.  vuel- 
va á  ser  Ministro ,  ó  cuando  después  de  mucho  tiempo  lo  sean  mis 
amigos. 

I Y  yo  que  creia  tan  de  buena  fe  en  la  falla  de  fe  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  yo  que  creia  que  el  lenguaje  misterioso  que 
S.  S.  usó  en  aquellas  sesiones,  encerraba  causas  importantesl  ¡Yo 
que  lo  alabé ,  aplaudí  y  sostuve  tan  de  buena  fé  creyendo  que  él 
vendría  á  ser  la  panacea  de  todos  nuestros  males!  ¡Bravo  chasco  me 
llevé!  Y  á  f e  que  no  ha  habido  Ministerio  de  muchos  años  á  esta  par- 
te que  haya  tenido  ocasión  mas  oportuna  que  la  que  ha  tenido  el  Ga- 
binete actual  para  haber  formado  un  gran  partido  nacional  que  sal- 
vase lo  que  irremediablemente  se  perderá,  si  antes  de  mucho  no  aban- 
donáis ese  puesto.  Y  ya  podéis  encarcelar,  desti'uir,  deportar  y  ma- 
tar; inútil  todo,  inútil;  las  ideas  no  se  extinguen  con  los  encarcela- 
mientos,  las  deportaciones,  ni  con  la  misma  muerte,  porque  todos 
sabemos  que  cada  gota  de  sangre  que  se#os  haga  derramar,  ha  de 
producir  un  vengador,  oomo  sabemos  que  la  solución  del  drama  ha 
de  ser  indudablemente  vuestra  ruina,  ha  de  ser  la  gloria  de  los  márti- 
res y  la  regeneración  de  los  buenos  principios.  Pero  á  vosotros,  ¿qué  os 
importa  que  se  pierda  lo  que  deberíais  salvar,  no  digo  á  costa  de 
vuestro  mando  y  de  vuestras  fortunas,  sino  también'  á  costa  de  vues- 
tras vidas?  Si  algo  os  importa,  ya  hace  tiempo  que  habríais  resignado 
el  poder  en  manos  de  hombres  de  otras  ideas,  únicos  que  pueden  sal- 
var lo  que  vosotros  vais  á  perder. 

Tal  vez  os  echareis  la  cuenta  de  que  pai*a  capitular  siempre  ten- 
dréis tiempo;  también  lo  creyó  asi  Mr.  Guizol,  y  su  fatal  creencia  le 
costó  el  trono  á  Luis  Felipe  y  á  su  dinastia.  Acordaos  que  cuando  la 
duquesa  de  Orleans  presentó  al  conde  de  París  para  que  la  Cámara 
le  proclamara,  le  dijeron:  c  est  írop  tard,  y  proclamaron  la  repúbli- 
ca. Aprended. 

Pero  vosotros  no  aprendéis  nada,  porque  de  nada  sirve  la  historia 
para  vosotros,  y  no  aprendéis,  porque  estáis  resueltos  á  hacer  lo  que 
Sansón  en  el  templo  de  los  filisteos:  si  hemos  de  perecer,  que  perez- 
ca todo  con  nosotros.  Pero  no,  no  lo  haréis;  eso  tendría  algo  de  gran- 
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de;  lo  que  bai*ei8,  si,  seiii  dejar  que  se  hunda  el  lempk)  y  procurar 
salvaros  vosotros. 

Ya  que  he  empezado  mi  profesión  de  fe,  si  el  $r.  Presidente  me  lo 
permite,  la  concluiré  en  cuatro  palabras.  He  dicho  que  quería  Milicia 
nacional;  ahora  digo  que  quiero  que  la  libertad  46  imprenta  sea  una 
v^dad,  pero  verdad  coaipleta:  un  freno  pai*a  los  escritores  que  se 
jatrevan  ^  descorrer  el  velo  de  la  vida  privada,  pero  en  poUtica  ^como 
en  religión,  que  cada  uno  diga  lo  que  le  acomode.  {Bumores.  flutido.) 
La  verdad,  señores,  no  es  mas  que  una 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y.  S.  no  tiene  presente  lo  que  di^Mpen  nues- 
tras leyes  i^speclo  de  este  punto.  Yo,  por  esta^^onsideracion,  y  por- 
que está  V.  S.  fuera  del  reglamento,  porque  nada  tiene  que  ver  eso 
con  la  proposición  que  está  apoyando,  le  ruego  que  se  opntraig^i  ^ 
sostenerla. 

£1  señor  conde  de  REUS:  No  creo  babor  dado  motivo  para  ea^t  tro- 
nada que  me  ha  caido  encima.  Cuando  las  cosas  se  toman  de  esa  mar 
nera  es  imposible  discutir.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  hablar  de  la  reli- 
gión? Pero  ya  dejo  esta  cuestión.  Decia,  señores,  que  la  verdad  no  es 
mas  que  una,  y  contra  un  periódico  que  atacase  los  buenos  principios 
políticos  y  sociales  se  levantarian  diez  que  los  defenderla^,  y  el  perió- 
dico de  los  errores  concluiría  por  no  lener  quién  lo  leyese,  y  moriría 
por  consunción:  asi  como  dos  combatientes  de  ígaál  destreza,  el  maus 
fuerte  vence  al  mas  débil,  creo  que  en  la  discusión  como  en  la  polé- 
mica vence  «1  que  tiene  mas  razón.  £1  sufragio  electoral  es  la  base  de 
los  sistemas  lib^-ales;  si  él  está  restringido  es  fácil  de  que  se  corrom- 
pa; y  como  una  vez  corrompido  queda  falseado  el  sistema,  quiero  que 
tenga  voto  lodo  español  que  á  los  veinte  años  de  edad  sepa  escribir  el 
nombre  del  candidato  á  quien  quiera  honrar  con  su  confianza. 

Dejaré,  señores,  otras  muchas  cosas  que  tenía  que  decir,  porque 
no  quiero  molestar  la  atención  del  Congreso  ni  ser  olyeto  de  interrup- 
doaes,  ni  ser  llamado  tantas  veces  al  orden  por  el  Sr.  Preai^caitfe; 
pero  repito  que  asi  no  se  pueden  sostenerlas  cuestiones,  que.es  ipuy 
.difícil  discutir  asi,  ni  creo  que  los  señores  de  la  mayoría  hjiya^  estado 
hoy  todo  lo  generosos  que  otras  veces  conmigo. 

Vuelvo  al  estado  de  sitio,  y  lo  siento  mucho,  porque  tenia  otras 
muchas  cosas  que  decir.  En  Barcelona  estaba  yo  cuando  se  debatió 
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aquí  la  cuestión  del  estado  de  siUo,  y  sé  el  efecto  que  produjo  allí  la 
contestación  rnlinaria  que  el  Ministerio  dio  al  Diputado  catalán  sefior 
Figueras.  T  digo  rutinaria,  porque  ni  una  sola  razón  alegó  el  selior 
Ministro  de  la  Gobernación  que  justificara,  ni  aun  en  sombra,  la  nece- 
sidad del  sistema  opresor  que  se  sigue  en  Gatalufia. 

Allí  hubiese  yo  querido  ver  entonces  al  Sr.  Bertrán  de  Lis;  si  allí 
hubiese  estado,  es  bien  seguro  que  hoy  retirara  el  insultante  sarcas- 
mo que  dirigió  á  los  catalanes  diciendo  que  la  mayoría  de  ellos  que- 
ría el  estado  de  sitio.  ¿Ha  podido  creer  S.  S.  que  los  catalanes  tienen 
la  condición  del  perro  que  lame  la  mano  que  lo  castiga?  Si  tal  ha  creí- 
do S.  S.,  se  equívoca;  la  condición  de  los  catalanes  es  la  del  tigre  que 
despedaza  al  que  lo  maltrata.  Si  allí  hubiese  estado  S.  S.  hubiera  po- 
dido ver  los  semblantes  de  los  barceloneses  contraidos  por  una  con- 
vulsión de  ira;  hubiera  oído  el  ronquido  que  salía  de  sus  pechos, 
ronquido,  sefiores,  quQ  hoy  sale  sordo  y  ahogado  como  el  del  león 
encadenado,  pero  que  podrá  ser  rujido  de  terror  y  espanto,  si  un  día 
rompe  las  cadenas  y  se  ve  libre  por  su  propio  esfuerzo.  ¿Hasta  cuán- 
do hemos  de  morder  el  freno,  decían  unos?  ¿Hasta  cuándo  hemos  de 
ser  tratados  como  esclavos,  decían  otros?  ¿Somos  ó  no  somos  espafSo- 
les,  decían  todos?  Pues  así  mismo  preciso  yo  la  cuestión.  Ministros  de 
Isabel  II.  ¿Los  catalanes  son  ó  no  son  espafioles?  ¿Son  nuestros  colo- 
nos ó  son  nuestros  esclavos?  Sepamos  lo  que  son;  dad  el  lenitivo  ó  la 
muerte,  pero  que  cese  la  agonía.  El  horizonte  amenaza  grandes  tem- 
pestades; es  muy  posible  que  antes  de  mucho  se  abra  una  lucha  de 
gigantes;  dos  banderas  flotarán  por  los  aires;  cada  una  tendrá  sus 
partidarios,  y  para  entonces  es  preciso  que  los  catalanes  sepan  ácuál 
de  las  dos  banderas  deberán  prestar  su  robusto  brazo.  ¿Son  los  cata- 
lanes espafioles?  Pues  devolvedles  las  garantías  que  les  habéis  arre- 
batado, garantías  que  son  suyas,  que  tienen  derecho  á  usar  de  ellas, 
porque  las  han  conquistado  con  su  sangre;  igualadlos  á  los  demás  es- 
pafioles; si  no  los  queréis  como  espafioles,  levantad  de  allá  vuestros 
reales,  dejadlos,  que  para  nada  os  necesitan;  pero  sí  siendo  espafioles 
los  queréis  esclavos,  si  queréis  continuar  la  política  de  Felipe  Y.,  de 
ominosa  memoria,  sea  en  buen  hora,  y  sea  por  completo,  amarradles 
á  la  mesa  el  cuchillo  como  lo  hizo  aquel  rey;  éncerradlos  en  un  cír- 
culo de  bronce,  y  si  esto  no  basta,  sea  Gatalufia  talada  y  destruida,  y 
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sembrada  de  sal  como  la  ciudad  maldita,  porque  asi  y  solo  asi,  do- 
blareis nuestra  cerviz,  porque  asi  y  solamente  asi  venceréis  nuestra 
altivez,  asi  y  solamente  asi  domareis  nuestra  fiereza. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBi*  RNACION  DEL  REINO  (Bertrán  de 
Lis):  Sefiores,  no  debe  esperar  el  Congreso  que  yo  dé  una  contestación 
muy  detenida  al  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  sefior  conde  de 
Reus.  Lo  que  S.  S.  ha  manifestado,  abraza  un  circulo  sumamente 
extenso,  y  por  lo  mismo  ageno  en  su  mayor  parte  á  la  cuestión  de  que 
ahora  especialmente  se  trata.  Aun  esto  no  sería  motivo  para  retraer- 
me de  contestar  cumplidamente  á  lo  que  ha  dicho,  si  no  hubiese  en 
su  discurso  una  parte  que  se  refiere  á  opiniones  muy  justa  y  oportu- 
namente calificadas  de  peligrosas,  y  que  por  esta  razón  deben  apartar- 
se enante  sea  posible  de  este  sitio,  si  no  viese  que  también  contiene 
otra  parte  que  se  refiere  á  todos  los  partidos  políticos  que  han  existido 
y  existen  en  España,  y^  que  por  consiguiente,  el  contestarlas  exigiría 
abrir  un  debate  sumamente  detallado,  y  si  no  viera  también  final- 
mente que  en  el  discurso  del  sefior  conde  de  Reus  ha  predominado 
un  tono,  y  se  han  observado  expresiones  á  que  el  Gobierno,  por  el 
decoro  del  Congreso  y  por  su  propio  decoro,  cree  que  no  debe  contes- 
tar. S.  S.  ha  querído  aprovechar  esla  coyuntura  para  manifestar 
cuáles  son  sus  opiniones  particulares,  ó  por  mejor  decir,  cual  es  su 
posición  especial  respecto  á  sus  mismos  correligionarios  politices.  Esta 
es  una  cueslion  que  incumbe  exclusivamente  á  sus  colegas  de  parti- 
do; es  una  cueslion  que  S.  S.  puede  ventilar  entre  sus  mismos  amigos 
políticos,  y  en  la  cual  el  Gobierno  nada  absolutamente  tiene  que  ver, 
puesto  que  S.  S.  lo  que  ha  querido  hacer  mas  especial  y  particular- 
mente ha  sido  contestar  á  los  argumentos  que  dentro  de  su  mismo 
partido  se  están  presentando,  respecto  á  la  posición  que  cada  uno  ocu- 
pa en  el  mismo.  En  buen  hora  que  el  sefior  conde  de  Reus  se  decla- 
re partidario  de  la  Milicia  nacional;  en  buen  hora  que  S.  S.  disienta 
en  este  punto  de  algunos  de  sus  colegas;  nada  tendrá  de  extrafio  que 
el  Gobierno  diga  que  se  guardará  muy  bien  de  tratar  de  convencerle, 
puesto  que  habiendo  manifestado  S.  S.  ese  principio,  en  mi  concepto 
contrario  á  la  Constitución  y  á  las  leyes,  el  Gobierno  cree  que  seria 
reconocerle  si  llegase  á  entrar  en  un  debate  sol»'e  este  particular.  Abo- 
gue S.  S.  en  buen  hora  por  el  restaUecimiento  de  la  institución  de  la 
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Milicia;  el  Gobierno  se  limita  á  decir,  qne  respetando  como  respeta  los 
servicios  de  la  Milicia  nacional  como  un  elemento  de  guerra,  dniea- 
menle  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  sostiene  qne  esa  institución  es 
un  elemenío  inconciliable  con  los  principios  de  gobierno,  que  son  los 
principios  fundamentales  del  Gobierno  actual. 

Otra  parte  del  discurso  del  sefior  conde  de  Reus,  se  ha  referido 
muy  especialmente  á  defender  los  intereses  de  las  provincias  catala- 
nas, y  S.  S.  ha  querido  venir  aqui  á  presentarse  como  el  abogado 
especial  de  aquellas  dignas  provincias,  á  las  que  nos  las  ha  presenta- 
do como  si  estuvieran  oprimidas,  vejadas  por  el  Gobierno,  no  solo 
por  este  Ministerio,  sino  por  todos  los  Ministerios  de  estas  mismas 
opiniones  que  nos  han  precedido.  Si  S.  S.  se  hubiese  limitado  á  exa- 
minar la  cuestión  de  los  estados  de  sitio;  si  hubiera  entrado  á  eia- 
minar  la  oportunidad  ó  inoportunidad  de  ese  sistema  que  actualmen- 
te se  halla  empleado  en  Cataluña,  el  campo  hubiera  sido  mas  libre  y 
desembarazado;  pero  S.  S.  de  todo  ha  hablado  menos  del  estado  de 
sitio:  S.  S.  ha  hablado  de  principios  políticos,  de  sistema  de  opresión 
y  Urania;  en  una  palabra,  no  ha  hecho  mas  que  dirigir  declamacio- 
nes sobre  el  particular.  Sin  embargo,  yo  voy  á  decir  dos  palabras  so- 
bre el  estado  de  sitio,  que  es  la  cuestión  que  principalmente  me  mue- 
ve á  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

No  parece,  sefiores,  sino  que  el  estado  de  sitio  de  Cataluña  es  una 
cosa  especial,  exclusiva  del  Ministerio  que  actualmente  se  halla  al 
frente  de  los  negocios  del  país.  El  seflor  conde  de  Reus,  si  bien  ha 
atacado  todos  los  Ministerios  que  han  seguido  et^mismo  sistema,  se  ha 
encarnizado  especialmente  con  el  actual,  y  ha  presentado  la  cdestíon 
dé  una  manera  que  si  no  se  tratara  de  un  hecho  tan  conocido,  de  un 
hecho  tan  notorio,  quizá  se  creerla  que  era  una  innovación  del  Minis- 
terio que  ocupa  este  banco. 

El  estado  de  sitio,  seflores,  tiene  una  fecha  mas  larga;  el  estado  de 
sitio  tietie  una  fecha  que  es  anterior,  no  solo  &  este  Ministerio  y  al 
precedente,  sino  á  todos  los  Ministerios  de  las  mismas  opiniones  que 
profesa  el  actual;  el  estado  de  sitio,  si  el  séfior  conde  de  Reds  hubie- 
ra querido  buscar  su  origen,  debiera  haber  ido  &  buscarle  á  las  ad- 
ministraciones que  profesan  opiniones,  si  no  iguales,  muy  parecidas  á 
las  de  S.  S.;  y  cuenta  que  no  lo  digo  pal*a  culpar  á  nadie;  lo  digo 
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QQ  becbo  admitido  en  lodos  tiempos  y  por  todas  las  administraciones, 
algo  debe  encerrar  de  verdad,  y  debe  tenerse  may  en  cnenia  para 
tratar  con  suma  tolerancia  este  asunto.  ¿Conviene  6  no  oon viene  el 
estado  de  sitio  en  Catatafia?  £sta  es  la  cirestíón:  que  es  menester  acu- 
dir al  estado  de  sitio  cuando  la  necesidad  lo  requiere,  esio  no  lo  pone 
en  duda  nadie,  ninguna  persona  aun  de  las  opiniones  del  seíkNr  conde 
de  Reus;  que  es  necesario  acudir  á  medidas  las  mas  rigorosas,  borro^ 
rosas,  si  se  quiere,  cuando  se  considera  la  cuestión  fríamente,  es  una 
cosa  que  tampoco  pone  en  duda  nadie,  ni  el.  mismo  sefior  conde  de 
Reus.  Pues  qué,  S.  S.  ¿no  se  ba  visto  en  ese  caso?  Pues  qué^  S.  Sf. 
cumpliendo  con  su  deber  como  autoridad,  ¿no  se  vid  en  la  necesidad 
dolorosfsima  de  tomar  medidas  fuertes,  rigorosas,  disposiciones  coya 
lectttf  a  abora  nos  oprimirla  el  corazón?  Pues  qué,  acaso  ¿es  eso  nue^ 
vo?  Poco  tiempo  ba  mandado  S.  9. ,  pero  en  ese  poco  tiempo  ba  dado 
lecciones  de  lo  mismo  que  S.  S.  ba  atacado  en  términos  que  yo  no 
quiero  repetir.  No,  sefiores:  el  estado  de  sitio  es  una  necesidad  im- 
periosa ;  en  circunstancias  ettraordinarias ,  el  estado  de  sitio,  por 
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muy  doloroso ,  por  muy  repugnante  que  sea ,  es  un  medio  de  que  se 
han  valido  todos  los  Gobiernos  en  todos  los  paises ,  en  todos  tiem- 
pos. 

¿Y  quién  viene  á  declamar  abora  contra  el  estado  de  sitio?  Una 
persona  que  levanta  boyuna  bandera,  la  cual  deja  muy  atrás  á  todos 
los  que  se  sientan  en  el  mismo  banco  que  S.  S.;  una  persona  que 
quiere  el  sufragio  universal  casi  ilimitado;  que  quiere  una  libertad  de 
imprenta  inmensa;  que  adopta  en  fin  todos  los  principios  mas  exaje^ 
rados,  permítaseme  decirlo,  que  se  conocen  en  política,  los  principios 
que  mas  se  separan  de  los  de  nuestras  actuales  instituciones  políticas: 
¿qué  es  lo  que  se  ve  en  esos  Gobiernos,  sefiores?  ¿No  puede  S.  S. 
volver  la  vista  á  la  vecina  república,  allí  donde  esos  principios  se 
ban  llevado  basta  la  eiajeracion,  allí  donde  esos  principios  se  ban 
entendido  en  toda  la  mayor  latitud  posible?  ¿T  qué  se  ve  en  esa  re- 
pública? Allí  se  ve,  sefiores,  una  división  militar  entera  declarada 
en  estado  de  sitio,  casi  desde  el  tiempo  mismo  de  proclamada  la  re- 
pública; allí  se  ve  al  Gobierno  francés  declarar  continuamente  ya  uno, 
ya  otro  departamento  en  estado  de  sitio;  alli  se  ve,  sefiores,  en  una 
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GoDsUtacion  nada  menos  que  republicana^  consignado  el  principio  del 
estado  de  sitio.  Esto  sucede  en  Francia,  no  en  ana  Monarquía,  sino 
en  una  república. . . . 

El  Sr.  ASQUERINO:  Bastarda. 

£1  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNAQON  DEL  REINO  (Bertrán  de 
Lis):  Ya  supongo,  yo  que  la  forma  de  ese  gobierno,  de  esa  república, 
en  concepto  de  algunos  seffores,  es  bastarda;  esto  es  cabalmente  lo  que 
gusta  mas  que  todo,  porque  si  supiera  dónde  se  hablan  de  contener, 
ya  nos  entenderíamos,  pero  no  lo  sabemos;  no  hay  término  conocido, 
y  no  sabe  nadie  á  dónde  se  va  á  parar;  esto,  repito,  es  lo  que  asusta 
mas  que  nada. 

Por  eso,  seQores,  he  dicho  que  me  asustan  ciertas  opiniones  y  exi- 
gencias» y  por  eso  es  uno  de  los  principios  constantes  del  Ministerio 
actual  como  lo  ha  sido  de  otros  Ministerios  con  quienes  convenimos 
en  esa  parte  en  opiniones;  ppr  eso  digo  ha  sido  uno  de  los  principios 
constantes  de  la  administración  actual  no  conceder  nada,  absoluta- 
mente nada  que  se  presente  con  el  carácter  de  exigencia  política.  Ya 
hemos  oido  muchas  veces  esas  doctrinas  de  que  ha  hecho  alarde  el 
selior  conde  de  Reus;  ya  hemos  oido  decir: «  corréis  á  un  precipicio, 
queréis  domar  el  caballo  fogoso  por  medio  de  la  espuela  y  del  látigo, 
y  los  caballos  fogosos  no  se  doman  mas  que  con  caricias;  si,  sefiores, 
con  caricias,  pero  con  el  freno  también; »  quítele  el  sefior  conde  de  Reus 
á  un  caballo  fogoso  el  freno  y  hágale  caricias,  y  veremos  á  dónde  va 
á  parar  S.  S. 

Todas  esas  alegorías  de  caballos  fogosos,  y  de  leones  y  de  fábulas, 
lo  hemos  oido  muchas  veces,  y  ya  estamos  cansados;  la  cuestión  no  es 
esa,  es  saber  quién  tiene  mas  razón,  si  las  doctrinas  de  los  caballos  y 
los  leones,  ó  la  de  que  no  deben  hacerse  concesiones  en  materias  po- 
líticas, esa  es  la  cuestión;  nosotros  creemos  que  el  Gobierno,  que  de- 
be ser  siempre  justo  colocado  en  ese  terreno,  es  menester  que  sea 
muy  parco  en  todo  lo  que  tiene  de  carácter  de  concesión  política,  y 
menos  en  los  tiempos  actuales  en  que  una  dolorosa  experiencia  nos 
ha  hecho  conocer  que  esas  concesiones  no  conducen  á  ningún  resulta- 
do beneficioso;  es  menester  ser  mas  firme  y  restrictivo  que  en  otros 
tiempos.  Esta  es  mi  opinión.  Bien  sabemos  qué  los  dos  principios  tie- 
nen sos  deferencias;  pero  lo  que  yo  creo  y  podré  equivocarme,  es 
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que  la  experiencia  nos  está  dando  razón  en  los  casos  en  general,  no 
hablo  de  circunstancias  especiales;  en  las  circunstancias  actuales  de 
Europa,  la  experiencia  está  dando  la  razón,  manifestando  que  dentro 
del  limite  de  lo  justo,  procuremos  ser  fuertes. 

El  sefior  conde  de  REUS:  De  lo  justo. 

ElSr.  Ministro  delaGOBEaNAQON  DEL  REINO  (Bertrán  de  Lis): 
El  estado  de  sitio  de  Catalnlia,  por  muy  doloroso  que  sea.á  todos  los 
españoles,  por  muy  doloroso  que  sea  á  todos  los  catalanes  y  á  los  Mi*^ 
nístros  que  cierlam^Ue  noüenen  jntjer^  en  conservarle,  es  una  ne- 
cesidad imperiosa  de  que  hoy  dia  absólulamente  no  se  puede  prescin- 
dir. Cuando  el  Sr.  Figueras,  en  el  prioaier  periodo  de  la  legislatura, 
hizo  una  interpelación  análoga  á  la  del  sefior  conde  de  Reus,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  procuró  informarse  de  la  opinión  de  Gatalufia,  y  de 
resultas  de  estos  informes,  el  Gobierno  se  afirmó  en  que  no  podía  le- 
vantarse el  estado  de  sitio. 

Guando  el  sefior  conde  de  Reus  anunció  dias  pasados  su  interpela- 
ción sobre  el  mismo  asunto,  el  Gobierno,  que  tenia  ya  la  opinión, 
aunque  no  definitiva,  porque  esta  es  cuestión  de  circunstancias  de 
que  no  era  conveniente  levantar  el  estado  excepcional  de  aquellas  pro- 
vincias, para  proceder  con  circunspección,  creyó  que  debia  tomar 
nuevamente  informes  de  las  personas  que  mas  especialmente  podian 
enterar  al  Gobierno  de  S.  M . ;  y  los  informes  que  se  han  recibido  sobre 
esta  materia  son,  de  que  de  ninguna  manera  se  piense  alzar  el  estado 
de  sitio;  y  séame  licito  decir  de  paso,  contestando  al  Sr.  Diputado, 
que  no  creo  haber  dicho  el  otro  dia  que  todas  las  autoridades  civiles 
de  Gatalufia  hablan  convenido  en  que  se  conservara  el  estado  de  si- 
tio: dije  que  las  autoridades  civiles  en  general  hablan  contestado  pi- 
diendo continuase  el  estado  de  sitio.  Es  cierto,  ciertisimo  que  hay  una 
autoridad  en  una  provincia,  la  de  Lérida,  que  ha  dicho  que  tal  ve% 
podría  levantarse  el  estado  excepcional,  y  ya  ve  S.  S.  que  yo  digo  la 
verdad,  sin  embargo  de  que  no  me  deja  de  chocar  que  tenga  conoci- 
miento S.  S.  de  una  comunicación  especial,  que  es  un  hecho  entre 
solo  la  autoridad  y  el  Ministro,  y  es  un  hecho  de  que  el  Gobierno  se 
aprovechará  para  hacer  de  él  el  uso  que  tenga  por  conveniente.  (Ati- 
mores.)  Gomo  que  se  trata  de  un  hecho  que  no  se  ha  publicado  en 
ninguna  parte;  como  que  se  trata  de  un  hecho  que  ha  pasado  entre  el 
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goberBador  y  el  MídísIi'o,  yo  creo  q«e  d  MÍBÍfl^p  e$U  tt  sa  lugar 
áimndo  que  tiebe  aaa  obligación  de  fiHar  m  ateDcioo  sobre  este  asno* 
\Q;  pero  es  cierto:  yo  joo  bíü^p  el  hecho;  m  embargo,  es  ano  eolar 
mente,  nno  qae  ha  contestado  en  pocas  lineas,  y  no  ha  joiaiüfeBtidp 
mas  que  una  opinión ,  pero  sin  indicar  los  medios  y  fottdamfoto»  en 
que  la  apoya;  y  nótese  que  es  m  gobernador  que  acaba  de  Uegar  á  la 
provincia;  pues  que  si  bubíera  estado  macbo  tieiofio  en  día,  ;sa  Ofánion 
tendría  mas  fuer^  para  el  Gobierno ,  y  es  de  adveriür,  que  no  habla 
mas  que  de  la  provincia  d^  Lérida;  pero  en  cambio  de  eslo,  s^iiores, 
la  provincia  de  Gerona ,  la  de  Tarragona,  y  sobre  todo,  y  es  U  cues- 
tión principarla  de  Barcelona,  según  la  manifestación  de  sus  gober- 
nadores, ni  siquiera  debe  pensarse  en  levantar  el  estado  excf^oqal. 

No  digo  nada  de  las  autoridades  militares  que  son  de  la  misma 
opinión;  y  los  gobernadores  han  dicho,  especialmente  el  de  Barcelo- 
na, que  creia  que  seria  un  motivo  de  alarma  en  aqudla  poblaron  en^ 
tre  los  Xabricantes^  industriales  y  prqüetarios  el  anuncio  solo  d^  que 
se  traíase  de  levantar  en  esios  momenlos  el  estado  excepcional. 

Ahora  pr^unto  al  sefior  conde  de  Beus:  entre  el  testimoiúo  deesas 
autoridades  y  el  de  un  sefior  Diputado,  por  autorizado  que  sea,  jjkh* 
cuál  debe  decidirse  el  Gobierno?  Para  nosotros  no  hay  elección;  y  como 
eso  coincide  con  la  opinión  particular  que  tenemos,  porque  nosotros 
tenemos  obligación  de  conocer  el  estado  del  pais,  y  tenemos  también 
obligacion.de  conocer  el  estado  exterior  y  otras  cosas  que  no  necesito 
anunciar  á  los  sefiores  Diputados,  el  Gobierno  ha  tenido  motivos  su&- 
cieotes  para  formar  la  opinión  firme  de  que  en  estos  moojkentos  no  s^ 
debe  levantar  el  estado  de  sitio  de  Gatalufia. 

Pero  no  puedo  menos  de  recordar  á  los  sefiores  {diputados  una  ex- 
presión del  sefior  conde  de  jfteus.  ¿Guando  pide  el  sefior  conde  de  Beus 
que  se  alce  el  estado  excepcional?  Cuando  «n  concepto  de  S.  S.  ha  sidp 
mas  suave,  cuando  en  concepto  de  S.  S.  merece  graujdes  elogios  el 
capitán  general  de  Calalufla;  de  modo  que  por  una  pai1e  tenemos  (a 
opinión  general,  luego  la  de  las  auloiúdades  civiles  que^o  tienen  in<- 
•  .teres  en  que  se  prolongue  Qste  estado,  yunque  no  sea  mas  que  por  esa 
protpension  que  tiene  el  bombee  <á  aumentar  su  antorjdadi  y  por  ,úl,li- 
mo  el  testimonio  de  ese  capitán  general  que  merece  tantos  elogios  del 
sefior  conde  de  Beus. 
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Si  se  hubiera  hecho  en  otro  tiempo,  ya  lo  concibo;  pero  pedirlo 
cuando  estoy  seguro  de  qoe  en  el  senlimiento  público  se  contesta  ne^ 
gaiívamente  &  ese  principio  de  alzamiento  de  estado  de  sitio,  y  cnando 
se  reconoce  que  la  autoridad  militar  ejerce  so  jurisdicción  con  inode^ 
radon  y  de  un  modo  digno  de  elogio,  me  parece  que  no  está  esta  pro«- 
posicion  muy  conforme  con  la  otra. 

Nos  ha  hablado  el  sefior  conde  de  Reus  de  hechos  particulares,  de 
exacción  de  contribuciones  y  otros  actos  friolentos,  y  yo  diré  &  S.  S. 
que  eso  no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con  el  estado  eicepcio- 
nal;  que  eso,  si  es  cierto^  pues  que  á  mi  no  me  consta,  lo  mismo  Jiu^* 
hiera  podido  suceder  con  esos  exactores  de  contribución  en  otras  pro^ 
vincias  sin  dejar  de  ser  una  demasía,  pero  que  no  tienen  nada  que  ver 
con  el  estado  escepcional.  No  sé  por  donde  lo  sabrá  el  seflor  conde; 
respeto  su  dicho  y  el  conduelo  por  donde  lo  ha  tenido;  pero  no  hace 
muchos  dias  que  he  recibido  una  comunicación  del  gobernador  de  una 
provincia,  en  qne  me  pinta  la  inexactitud  con  que  un  periódico  de  esta 
corle  ha  referido  hechos  gravísimos  ocurridos  en  aquella  provincia, 
y  diciendo  que  nada  absolutamente  ha  pasado  de  lo  que  dice  ese  pe- 
riódico, y  eran  cosas  parecidas  á  las  que  ha  dicho  S.  S.  No  pongo  en 
duda  lo  que  ha  dicho  el  sefior  conde  de  Reus,  lo  que  digo  es  que  me 
pongo  muy  en  guardia,  porque  estoy  convencido  de  que  en  las  rda^ 
cienes  de  esa  especie  hay  cuando  menos  exageración. 

Dije  al  principio  que  seria  breve  porque  hay  en  el  discurso  del  se- 
fior conde  de  Reus  una  parle  que  yo  creo  que  el  Gobierno  no  debe  con» 
testar.  Pudiera  muy  bien  eslenderme  mucho,  porque  S.  S.,  no  cons- 
iento con  hablar  del  estado  escepcional ,  no  contento  con  referir  los 
hechos  que  han  sido  rebatidos  en  otra  ocasión  y  que  no  l%produzco 
en  este  momento,  y  de  aducir  otros  que  han  sido  contestados  por  de* 
moBtraciones  del  Congreso,  ha  venido  &  traemos  aquí  una  cuestión 
de  mucha,  de  muditsima  gravedad,  y  ha  venido  á  decirnos:  a  los  ca* 
tálanos  necesitan  saber  qué  es  lo  que  piensa  hac^  ei  Gobiemo  ;  si 
ha  de  continuar  tratándolos  como  una  especie  de  parias,  ó  si  son 
acreedores  &  los  derechos  concedidos  á  los  demás  espafioles,  y  desean 
saberlo  para  saber  de  qué  lado  han  de  colocarse. »  Yo  á  eso  qne 
^derra  todo  un  sistema  político,  ó  un  pensamienio  mas  bien  que 
sistema,  eso  que  pudiera  recibir  una  conlesladon  muy  amplia;  eso, 
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seQores,  creo  que  no  debe  ser  conlestado  mas  que  manifeslando  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  cree  que  interpreta  mejor  los  nobles,  nobilisi- 
mos  sentimientos  de  Cataluña,  diciendo  que  estamos  seguros  de  que 
el  pueblo  de  Cataluila  sabe  muy  bien  que  si  en  aquellas  provincias 
se  toman  ahora  algunas  medidas  severas  y  rigorosas,  de  ninguna 
manera  pierden  por  eso  sus  derechos,  y  que  esas  medidas  severas  y 
rigorosas,  no  tienen  otro  objeto  que  proteger  su  seguridad  y  atender 
á  sus  intereses,  Y  que  el  pueblo  de  Cataliifia  sabe  esto,  lo  está  pro- 
bando con  su  conducta  legal  en  los  grandes  acontecimientos  que  hoy 
día  están  pasando  en  toda  Europa.  Y  el  Gobierno  interpreta  mejor 
que  'el  señor  conde  de  Reus  cuál  será  su  conducta,  sí  tuviese  que 
intervenir  en  semejantes  acontecimientos,  porque  el  pueblo  de  Cata- 
luña estará  siempre  del  lado  de  los  verdaderos  intereses  de  la  nación 
española,  del  trono  de  Isabel  ü  y  de  la  causa  del  orden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nocedal):  El  señor  conde  de  Reus  tiene 
la  palabra  para  reciGcar. 

El  señor  conde  de  RbiUS:  Empezaré  por  donde  ha  concluido  S^  S. 
Que  el  Gobierno  interpreta  mejor  los  sentimientos  de  los  catalanes 
que  el  conde  de  Reus;  eso  es  lo  que  ha  venido  á  decir  en  pocas  pala- 
bi*as,  pero  yo  no  haré  mas  que  repetirle  á  S.  S.  lo  que  he  dicho  antes, 
que  se  equivoca  altamente  sí  cree  que  los  catalanes  están  contentos 
mordiendo  el  freno  que  S.  S.  les  impone. 

.  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nocedal):  Señor  conde...  {Murmullos.) 
Los  Sres.  Diputados  se  servirán  guardar  silencio.  He  concedido  á 
y.  S.  la  palabra  para  que  rectiiiqne  con  arreglo  al  reglamento.  Las 
primeras  palabras  que  V.  S.  ha  pronunciado  no  han  sido  ona  rectifi- 
cación; cftmpliendo  con  mi  deber,  que  es  hacer  observar  cumplida- 
mente el  reglamento,  he  concedido  áV.  S.  la  palabra  para  rectificar, 
y  V.  S.  ha  empezado  á  separarse  de  este  objeto.  Por  eso  he  tenido  que 
interrumpir  á  V.  S.,  y  se  lo  vuelvo  á  recordar,  que  no  le  permitiré 
hacer  laso  de  la  palabra  mas  que  para  aquello  que  el  reglamento  per- 
mite, que  es  para  rectificar.  Puede  continuar  V.  S. 

El  señor  conde  de  REUS:  La  severidad  del  Sr.  Presidente  induda- 
blemente que  me  impone  á  mí  deberes,  respelo  y  silencio;  pero  creía 
que  estaba  en  mí  derecho  de  rectificar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y  rectificar  escqando  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  cree  que  interpreta 
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BMJor  ios  soDlimieiilos  de  los  catalanes  aplieando  su  sistema  de  Go- 
bierno, que  del  modo  que  lo  hago  yo,  porque  yo  las  inlerpreto  de  dis- 
tinto modo ;  y  cuando  yo  deshago  una  equivocación  de  S.  S.  según 
mí  opinión,  creiaqne  esfaba  rectificando. 

El  Sr.  yiCI<:PRESIDENTE  (Nocedal) :  Yo  no  pienso  discutir  presi- 
diendo, sino  llamar  al  orden  á  aquel  que  no  esté  dentro  del  reglamen- 
to. Tiene  V.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  sefior  conde  de  RGUS :  Pues  no  sé  como  rectificar.  Le  decía  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  equívoca  altamente  si  cree  que 
los  catalanes  esliman  su  sistema.  S.  S.  lo  cree  asi ;  yo  creo  lo  contra- 
rio.  Gatalufia,  que  nos  oye  á  los  dos»  juzgará. 

Dice  S.  S.  que  las  medidas  que  alli  se  loman,  son  para  provecho  y 
para  salvación  de  Gatalufia.  La.contestacion  que  se  deduce  de  ahí,  se- 
guramente es  la  misma  que  he  dado  antes;  asi  lo  cree  S.  S.,  pero  los 
catalanes  no  lo  creen  tal,  porque  quieren  ser  iguales  á  los  demás  es-' 
pafioles,  quieren  que  se  les  guarden  los  derechos  constitucionales  que 
se  les  han  arrebatado,  puesto  que,  como  todas  las  demás  provincias' 
de  Espafia,  han  contribuido  á  levantar  el  edificio  conslilucional  que 
está  rigiendo  á  las  demás  pravincias,  y  han  contribuido  también  á  que 
se  consolidara  la  corona  de  Gastilla  en  las  sienes  de  Isabel  II,  porqnesi 
bien  en  toda  Espafia  se  batió  en  la  guerra  de  siete  afios  el  partido  libe- 
ral con  denuedo  y  valentía,  ha  de  convenir  conmigo  el  sefior  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  los  catalanes  no  fueron  los  que  menos  se  batie- 
ron para  el  sosten  del  principio  conslilucional  y  del  trono  de  Isabel  II. 

S.  S.  ignora  los  hechos  que  yo  he  citado  relativos  á  los  agentes  ad- 
ministrativos; á  mi  no  me  estrafia  que  los  ignore,  porque  S.  S.  ignora 
todo  aquello  que  le  conviene;  pero  debiera  saberlo  si  no  lo  sabe,  por* 
que  hechos  de  semejante  naturaleza  son  de  mucha  gravedad;  y  el  Go- 
bierno debia  tener  conocimiento  de  ellos,  porque  se  traía  de  nada  me- 
nos que  de  la  muerte  de  dos  espafioles  que  han  muerto  por  el  vejamen 
que  han  sufrido.  Si  la  vida  de  los  espafioles,  dé  los  catalanes,  no  vale 
absolutamente  nada,  entonces  dejarlo  correr;  pero  como  yo  creo  que 
vale,  y  quiero  hacerle  la  justicia  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
creer  que  así  lo  piensa  conmigo,  por  eso  quiero  yo  que  se  sepa  para 
que  se  ponga  remedio,  porque  sí  no  se  sabe,  no  se  podrá  poner  el  cor- 
reclivp,  y  mafiana  podrá  suceder  otro  tanto. 
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Si  no  me  equivoco,  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberoacion  ha 
dicho  que  yo  babia  proferido  palabras  poco  decorosas. 

El  sefior  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  DEL  REINO  (Bertrán  de 
Lis):  Peligrosas. 

El  sefior  conde  de  REUS:  Si  son  peligrosas,  nada  tengo  que  decir, 
porque  el  peligro  es  según  quien  io  mide  y  quien  lo  pesa.  S.  S.  lo 
aprecia  asi ;  yo  lo  aprecio  de  otro  modo.  Si  S.  S.  cree  que  hay  pe* 
lígro,  quede  en  buen  bora  S.  S.  con  su  opinión. 

Y  esbrafia  ú  Sr.  Bertrán  de  Lis  que  yo  me  présenle  aquí  como  abo- 
gado de  los  interesa  de  GalaluQa;  pues  ¿quién  se  ha  de  presratar  co- 
mo abogado  de  los  intereses  de  Catalufia? 

El  Sr.  BALBOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  conde  de  REOS.  Los  Dipuladps  de  Catalufia  son  los  que  se 
han  de  presentar  como  sus  abogados.  El  Sr.  Diputado  que  acaba  de 
pedir  la  palabra,  porque  es  Diputado  de  Catalufia,  podrá  no  convenir 
conmigo,  pero  debe  ser  defensor  de  los  intereses  de  Catalufia,  porque 
i  nosotros  nos  toca  serlo, 

Pero  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  dice:  el  conde  de  Reus  de  todo  ha  habla- 
da menos  del  estado  de  sitio  de  Catalufia:  yo  no  sé  hasta  qué  punto 
tendrá  razón  S.  S. ;  pero  yo  he  estado  hablando  largo  rato  sobre  este 

punto. 

Pues  si  los  fusilamientos  sin  formación  de  causa;  si  los  14*3  cata- 
lanes arcabuceados;  si  los  condenados  á  presidio  en  Filipinas  y  pri- 
siones del  interior;  si  el  hecho  que  he  citado  de  81  que  han  estado  dos 
afios  y  medio  en  el  presidio  de  la  Carraca  sin  haberles  hecho  mas 
que  preguntar  sus  nombres,  y  el  hecho  de  buscar  un  padre  á  su  hijo 
y  haber  estado  dos  afios  preso,  esta  prisión  de  la  madre  de  Beliarda 
por  haber  dado  hospitalidad  á  su  hijo;  si  todo  esto  que  es  parte  del 

sísiema  general  no  es  hablar  del  estado  de  sitio,  no  sé  que  es.  S.  S. 

* 

cuando  no  tiene  argumentos  buenos  que  aducir  á  las  cuestiones,  sale 
por  donde  puede,  y  dice  lo  que  bien  le  parece. 

Ha  hecho  alusión  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  modo  con 
que  yo  he  podido  gobernar  cuando  he  estado  mandando.  S.  S. ,  sin 
usar  de  reticencias,  hubiera  debido  decir  claro  á  qué  época  se  refe- 
na.  To  se  lo  diré.  Ha  sido  al  afio  de  1818  cuando  me  encontraba  yo 
de  capitán  general  de  Pnerto-Rieo. 
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Yo  mandé  allí  tom  fuerza,  con  vigor,  con  energfa,  eMl  correspon- 
día á  las  círcanslancias.  ¿Pero  cree  S.  S.  qne  flOQ  las  mismas  círoaofr- 
tanetas  las  de  Espafia  que  las  de  aquellos  países?  ¿Es  lo  mismo  dictar 
bandos  de  esterminio  y  de  muerte  entre  espaOoles.  contra  la  raza  blan* 
ca,  que  contra  la  raza  africana?  {UítmmUoi, )  No  hay  que  hacer  mar- 
mullos,  porque  esta  es  la  terdad.  Guando  allí  hay  revoluciones  entre 
negros,  pmice  todo;  el  pabellón  de  Castilla,  las  vidas,  la  honra,  todo 
lo  que  tiene  Espafia  de  mas  caro  y  mas  querido.  Se  me  dirá  que  es 
lo  mismo  en  Espafia.  No,  sefiores.  Aqui  hay  una  rev(dueioii,  un  mo** 
ÜB,  pero  queda  siempre  el  Trono,  quedan  las  instituciones  y  queda 
siempre  Espafia.  Por  consiguiente,  véase  la  diferencia  que  hay  entre 
los  bandos  contra  negros  y  los  qae  si  díclan  entre  blancos.  El  sefior 
marqués  de  Mírafliures  lo  ha  dicho  esta  tarde.  Además  en  aquellos 
países  hay  leyes  escepcionales.  Aqui  hay  una  ley  política  y  alU  una 
ley  escepcioBal ;  yo  he  mandado  allí  oon  aquella  ley,  ¡  y  ojalá  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  gobernase  con  tanta  equidad  con 
tas  leyes  que  existen  aqui ,  como  goberné  yo  con  tas  que  existen 
allil 

Que  el  conde  de  Beus  tiene  grandes  exageraciones.  Esto  también 
es  cuestión  de  apreciación,  y  tal  vez  están  en  proporción  las  opiniones 
reaccionarías  de  S.  S.  con  las  mías  avanzadas.  En  este  concepto,  na« 
da  tiene  de  particular  que  las  encuentre  exageradas. 

Pudiera  decir  mucho  sobre  la  cita  que  nos  ha  hecho  del  estado  de 
ta  república  francesa;  pero  como  estoy  s^ro  de  que  si  hubiera  de 
habtar  todo  lo  que  pudiera  desear,  el  sefior  Presidente  me  llamaría 
al  orden,  vale  mas  que  no  diga  ni  una  palabra.  La  república  fran* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nocedal):  Ni  esa  patabra,  seftor  eonde. 
El  reglamento  no  lo  permite. 

El  sefior  conde  de  RECS:  Al  Ministro  le  está  permitido  pronunciar*- 
ta,  y  á  mi  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nocedal):  Es  el  reglamento  el  que  no 
permite  discutir,  sino  rectificar. 

El  sefior  conde  de  REUS:  Es  el  reglamento  como  S.  S.  lo  quiere 
entender;  pero  como  está  con  la  campanilla  en  la  mano,  no  me 
hablar. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nocedal):  Sefiar  coide,  llamoá  V.  S.  al 
orden.  Siryase  V.  S.  reetiOcar. 

El  señor  coode  de  REOS  :  El  Sr.  Ministro  ha  querido  sacar  gran 
partido  de  los  elogios  que  he  dirigido  al  capitán  general  de  Gatalalia. 
Pero  eslo  no  prueba  qne  Catalnfia  esté  bien.  Ya  he  dicho  que  el  látigo 
qoe  ha  puesto  el  Gobierno  en  sus  manos  cruje  pocas  veces,  y  no  hu- 
biera querido  que  se  me  pusiera  en  la  precisión  de  citar  hedios,  que 
si  no  estuviera  aquel  pais  en  estado  escepcional  no  hubieran  orarri- 
do.  Hace  pocos  días  el  Sr  Figueras  ha  dirigido  una  pregunta  sobre 
los  muchos  presos  que  hay  alli  sin  formación  de  causa,  y  mi  amigo  el 
sefior  Maluquer  hace  pocos  dias  que  hizo  otra  por  un  bando  que  se 
acaba  de  dar.  Hé  aquí  por  lo  que  he  hecho  ese  elogio  del  capitán 
general,  elogio  que  merece,  pero  del  cual  no  debió  el  Sr.  Ministro  sa- 
car tanto  partido  como  ha  querido  sacar. 

Pero  S.  S.  ha  manifestado  que  las  autoridades,  y  en  particular  el 
gobernador  civil  de  Barcelona,  dicen  que  seria  peligroso  el  hablar 
siquiera  del  estado  de  sitio;  y  que  entre  la  opinión  de  las  autoridades 
y  la  opinión  de  un  Diputado,  por  mucho  que  valga,  S.  S.  se  ha  de 
inclinar  á  la  opinión  de  las  autoridades.  Sefiores,  entonces  no  se  le- 
vantará nunca  el  estado  de  sitio  en  GataluOa.  Yo  creo  que  ese  no  es 
el  verdadero  medio  para  conocer  la  situación  de  una  provincia.  Guan- 
do un  Diputado  dice  una  y  otra  vez  una  cosa,  algo  debe  valer  para 
que  el  Gobierno  procure  saber  la  verdad  de  ella;  y  habiéndose  di- 
cho aquí  repelidas  veces  que  se  debe  levantar  el  estado  de  sitio  de 
Catalnfia,  el  Gobierno  debe  adoptar  otros  medios  qne  de  los  que  se 
vale  para  saber  si  es  justo  y  conveniente  hacerlo. 

Creo  necesario  hacer  una  aclaración  que  tal  vez  importe  algo  al 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Lérida.  He  referido  un  hecho  con 
el  cual  está  de  acuerdo  el  Sr.  Ministro ;  pero  como  S.  S.  estrafie  qne 
haya  llegado  á  mi  conocimiento,  se  hace  cargo  de  él  para  obrar  como 
bien  le  parezca.  Lo  que  S.  S.  hará,  me  parece  que  no  es  difícil  de 
acertar;  pero  debo  decirle,  en  obsequio  de  la  verdad,  que  no  conozco 
al  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Lérida  ;  absolutamente  no  le 
conozco,  y  de  consiguiente  debe  desaparecer  la  idea  de  que  aquella 
autoridad  haya  podido  decirme  lo  que  le  habia  comunicado  al  Go- 
bierno, porque,  repito,  no  tengo  el  gusto  de  conocerla.  Guando  pasé 
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últímameDte'ftor  Lérida,  me  parece  que  no  estaba  de  gobernador  el 
que  bay  ahora.  Hago  esta  salvedad  para  que  no  crea  aquel  goberna- 
dor qne  yo  he  contribaído  á  su  desgracia. 

S.  S.  ha  dado  una  vuelta  á  los  leones,  á  los  tigres,  á  los  caballos, 
á  los  frenos,  á  los  bocados,  y  parecía  que  se  estaba  divirUendo  con^ 
migo  de  esa  manera  jugando  con  esas  frases.  S.  S.  podrá  decir  lo  que 
guste,  podrá  parecerle  estrafio,  podrá  decir  que  lo  ha  oido  muchas 
veces,  y  que  eso  ya  está  muy  usado;  pero  lo  cierto  es  que  si  S.  S.  lo 
ha  oido  muchas  veces,  se  conoce  que  ha  hecho  muy  poco  caso  porque 
si  lo  hubiera  hecho,  hubiera  tratado  de  saber  el  estado  de  aquel  pais 
y  hubiera  puesto  remedio.  Ha  dicho  S.  S.  que  no  se  puede  quitar  el 
freno  á  un  caballo  fogoso,  porque  si  se  le  quila,  ¿  quién  le  contiene  ? 
Sefiores,  todos  los  paises  tienen  un  freno,  que  es  la  ley,  y  no  se  nece- 
sita ínas  freno  qne  la  ley;  eso  es  lo  que  quieren  los  catalanes;  ser  regi- 
dos (ior  las  leyes  que  las  demás  provincias  de  Espafia,  no  por  las  le- 
yes escepcionales.  El  verdadero  freno  de  los  pueblos ,  porque  si  no 
marcharian  desbocados,  es  la  ley;  la  ley  es  el  freno  de  los  pueblos, 
un  freno  dulce  y  suave,  y  le  sienten  menos  todavía  cuando  saben  que 
sus  hermanos  sienten  la  misma  mano  que  á  ellos  les  dirige.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (marqués  de  Hiraflores):  No  espere  el 
Congreso  qne  yo  incurra  en  la  responsabilidad  de  prolongar  un  deba- 
teque  tiene  en  tirantez  los  ánimos.  Quiero  solo  rectificar  una  palabra, 
que  creo  muy  importante  del  señor  conde  de  Reus  ,  y  qne  creo  que 
la  ha  dicho  por  una  simple  equivocación.  Ha  dicho  S.  S.  que  yo  ha- 
bía espuesto  al  Congreso  esta  mafiana,  que  las  provincias  ultramari- 
nas se  reglan  por  leyes  escepcionales :  dije  por  leyes  especiales,  por 
formas  distintas,  y  esto  es  muy  diferente  á  decir  leyes  escepcionales. 
He  erado  conveniente  hacer  esta  aclaración  que  pudiera  sonar  mal  en 
las  provincias  de  Ultramar. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Recuerde  V.  S..,  Sr.  Presidente,  que  he  pedi- 
do la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  üene  V.  S. 

El  Sr.  FIGUERAS :  De  los  informes  dados  por  las  autoridades 
militares,  cuando  yo  anuncié  en  la  pasada  legislatura  una  interpela- 
ción sobre  este  mismo  asunto,  dije  que  resultaba  ser  conveniente  el 
estado  escepcional  de  las  cuatro  provincias  de  Catalufia.  Pero  yo  re- 
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damo  abora  gé  dijese  lo  misino  que  yo  dije  conleaUndo  al  Sr.  Minis- 
tro eoloiiceSy  y  es  que  may  bien  poedeo  haber  creido  las  autoridades 
del  Principado  era  convenienle  el  estado  de  sitio  allí ;  pero  de  esto  á 
qne  lo  crean  asi  la  mayoria  de  los  habitantes,  la  clase  acomodada  y 
sensata,  hay  mucha  diferencia.  Aqai  se  ha  podido  tener  una  idea 
equivocada  de  las  causas  que  impelen  á  esas  autoridades  militares  á 
sostener  ese  estado  de  sitio;  y  yo,  sin  ánimo  de  ofender  á  persona  al- 
guna, estoy  íntimamente  convencido  de  que  es  cuestión  de  vanidad 
militar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Veo  que  S.  S.  no  se  hace  cargo  de  la  alusión 
personal. 

El  Sr.  FiGUERAS:  Siempre  he  visto  que  al  hacerse  cargo  de  las 
alusiones  personales,  se  ha  pronunciado  an  discurso  mas  ó  menos  lar- 
go; pero  no  insisto,  aun  cuando  en  las  pocas  veces  que  he  tenido  el 
honor  de  hablar,  he  dado  pruebas  de  que  procuro  hacerlo  con  la  po- 
sible parsimonia  y  moderación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  basta  eso,  Sr.  Flgueras,  para  tener 
derecho  de  hablar  fuera  de  la  alusión  personal. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Lersundi):  Los  informes  dados  al 
Ministro  de  la  Gobernación  en  la  ocasión  que  ha  citado  el  Sr.  Diputa- 
do, son  de  las  autoridades  civiles,  y  debe  saber  8.  8.  que  cuando  las 
autoridades  militares  se  encargan  del  mando,  siempre  es  porque  los 
civiles  lo  piden  asi;  de  consiguiente,  mal  puede  acusarse  el  oonser^ 
var  el  estado  de  sitio  por  cuestión  de  vanidad  á  las  autoridades  mili' 
tares,  cuando  son  las  civiles  las  que  lo  piden  y  las  otras  no  ttenen 
otro  objeto  constante  que  el  cumplir  con  las  leyes. 

El  Sr.  BALBOA  :  Voy  á  tener  la  honra  de  hacer  una  adaradon 
beslaale  importante  para  d  objeto  que  se  debate,  y  al  mismo  tiempo 
para  dejar  á  salvo  á  los  Diputados  catalanes.  Todos,  y  yo  no  de  lan- 
íos, tenemos  el  mismo  interés  de  mirar  por  el  bien  del  país  como  el 
señor  conde  de  Reus. 

En  el  verano  pasado  he  hecho  una  Tisita  minuciosa  á  todos  los  pne- 
blos  de  mi  distrito;  he  visitado  á  51  pueblos  y  se  han  reunido  todos 
los  ayuntamientos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y.  S.  va  á  hacerse  cargo  de  una  alusión  per- 
sonal; pero  por  d  camino  que  lleva,  veo  va  á  pronunciar  un  dtscarso. 
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El  Sr.  BALBOA:  Gomo  soy  Diputado  por  un  distrito  de  Gatalnfia, 
tengo  necesidad  de  esplicar  por  qaé  no  hemos  creido  necesario  hacer 
ningana  reclamación  al  Gobierno  acerca  del  estado  de  sitio.  He  re- 
corrido mi  distrito;  he  visto  á  todas  las  personas  mas  importantes  del 
pais,  y  me  il)an  manifestando  sas  habitantes  hasta  las  mas  pequeñas 
necesidades  de  los  pueblos. 

Los  que  se  me  han  acercado  á  mi,  y  pedido  que  espusiese  las  nece- 
sidades del  país  al  Gobierno,  me  han  espresado  que  lo  importante  era 
abrir  yias  de  comunicación,  rectificar  los  ríos,  y  reparar  sus  puertos. 

Los  ayuntamíenlos  y  personas  mas  importantes  no  me  han  pedido 
nada  sobre  levantar  el  estado  escepcional  ni  dicho  que  no  era  conve- 
niente; antes,  por  el  contrario,  han  solicitado  que  se  aumente  la  guar- 
dia civil,  y  se  conserven  los  mozos  de  escuadra,  y  aun  que  si  no  era 
posible  el  que  se  pagase  á  eslos  por  el  Gobierno,  ellos  los  seguirían 
pagando. 

Esta  es  la  razón  por  qué  no  hemos  abogado  en  el  sentido  que  dice 
el  Sr.  Prim;  pues  si  hubiésemos  tenido  el  encargo  de  reclamar  contra 
ese  estado  de  sitio,  lo  hubiéramos  verificado  como  S.  S.  mismo. 

El  Sr.  MADOZ:  Mis  palabras  serán  breves,  conociendo  la  impacien- 
cia del  Congreso. 

Se  ha  tocado  aquí  la  cuestión  de  estados  de  sitio.  Yo  pertenezco  á 
una  provincia  tranquila,  y  suplico  al  Gobierno  que  estudie  aquel  país 
y  procure  tomar  informe  de  personas  imparcíales,  á  mi  entender  me- 
jor, que  de  solo  las  autoridades  civiles.  No  hay  absolutamente  síntoma 
alguno  de  perturbarse  el  orden  público;  todo  el  mundo  está  dedicado 
á  su  trabajo,  pacifico  y  tranquilo,  y  me  parece  que  tienen  algún  de-^ 
recho  aquellos  habitantes  á  que  se  les  levante  el  estado  escepcional. 

Respecto  al  jefe  político,  á  quien  se  ha  aludido,  de  Lérida,  creo 
que  efectivamente  conoce  mejor  el  país,  por  cuanto  ha  sido  ya  em- 
pleado en  él.  T  cuidado,  sefiores,  que  no  es  amigo  mío,  ni  diré  nada 
al  Gobierno  si  le  separa,  antes  me  felicitaré  de  ello. 

La  alusión  personal  mia  se  reduce  á  suplicar,  y  creo  que,  á  fuer  de 
Jiombreleal,  puedo  hacerlo,  al  Gobierno  que  piense  que  son  exagera^ 
dos  y  abultados  los  temores  que  tiene,  y  parciales  los  informes;  y  que 
por  lo  tanto  haría  un  servicio  al  pais  y  adquiriría  en  él  mas  fuei*za, 
levantando  el  estado  de  sitio  de  Cataluña.  Esto  creo  que  puedo  decirío 
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á  noBibre  de  mi  difitrilo  y  aun  de  todos  los  de  la  proTincia  de  Lérida. 

^1  sefior  conde  de  REUS:  Diré  cuatro  palabras  al  sefior  Balboa. 
£d  primer  lugar  ha  oido  mal  S.  S.  cuando  ci'ee  haberme  oido  decir 
que  yo  era  solo  aqui  el  que  abogaba  por  los  intereses  de  Cataluña. 
Yo  he  dicho  que  los  Diputados  catalanes  eran  los  que  debian  venir 
aqui  á  ser  los  abogados  de  Galalufia;  lo  mismo  los  Diputados  de  las 
demás  provincias  que  los  de  la  mia,  que  es  Barcelona.  Pero  eso  ha 
dado  pié  á  S.  S.  para  declararse  á  favor  del  estado  de  sitio;  bueno: 
S.  S.  opina  asi,  yo  respeto  mucho  esa  opinión;  eso  lo  oirá  el  pais,  y 
yo  aplazo  á  S.  S.  para  las  próximas  elecciones. 

El  Sr.  BALBOA:  Debo  decir  al  sefior  conde  de  Reus  que  yo  no 
me  he  declarado  partidario  del  estado  de  sitio  permanente.  Lo  que  he 
dicho  es^  que  cuando  he  visitado  el  distrito  que  me  ha  honrado  con 
sus  sufragios,  he  tratado  de  informarme  de  todas  las  necesidades  del 
país.  Cada  uno  me  hizo  presentes  las  suyas;  en  unos  pueblos  me  dije- 
ron que  necesitaban  tener  caminos;  en  otros  colegios  de  instrucción, 
cárceles  y  hasta  un  órgano  para  la  iglesia;  pero  ninguno  me  hizo  pre- 
sente que  era  necesario  levantar  el  estado  de  sitio:  si  tal  hubiera  suce- 
dido, yo  habría  levantado  aqui  la  voz  quizá  antes  que  el  sdfor  conde 
de  Reus. 

El  sefior  conde  de  REUS:  Los  Sres.  Diputados  han  comprendido 
ya  que  mi  proposición  no  era  mas  que  un  ardid  para  poder  hablar;  y 
como  sé  que  no  la  votarán  mas  que  los  individuos  de  la  minoría  pro- 
gresista, la  retiro. 

Quedó  en  efecto  retirada,  d 

Tarea  harto  difícil  seria  si  tuviéramos  que  seguir  paso  á  paso  el 
importantisimo  discurso  que  en  aquella  memorable  sesión  (urohujietó 
el  general  Prim. 

Ecsigiendo  al  gobierno  estrecha  cuenta  de  sus  actos  y  de  sus  com- 
promisos, combatió  con  entereza  los  abusos  de  sus  delegados,  desen* 
traOando,  digámoslo  asi,  una  á  una  todas  las  graves  cuestiones  que 
agitaban  á  su  patria;  y  enérgico  unas  veces,  y  otras  irónico  y  satírico, 
nada  perdonó  de  cuanto  pudo  abarcar  b^o  el  dominio  de  la  inflecsibie 
medida  de  su  lógica,  de  su  razón  y  de  su  justicia. 

En  otras  ocasiones  habíamos  visto  en  Prim  al  adalid  parlamentario 
amante  de  la  gloría  y  del  decoro  del  pais,  al  miembro,  en  fin,  de  un 
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partido  noble  y  generoso.  Nos  faltaba  soto  verbal  tribuno»  que,  oon 
aplomo  y  vigor  á  la  vez,  espusi^a  conocimientos  que  le  acreditaran 
como  hombre  de  gobierno,  y  en  tan  solemne  discusión  dio  sobradas 
pruebas  en  ese  sentido. 

La  peroración  del  Diputado  por  el  tercer  distrito  de  Barcelona  ob« 
tuvo  un  completo  triunfo  moral,  siendo  desde  luego  juzgada  muy  fa- 
vorablemente tanto  por  la  numerosa  concurrencia  que  ocupaba  las 
tribunas,  como  por  la  mayoría  de  los  Diputados,  y  mas  tarde  por  el 
país  entero. 

■  É ■■!■■ 

Disuellas  las  Cortes  al  poco  tiempo  de  terminada  la  legislatura  del 
51 9  se  convocaron  otras  para  principios  del  83,  cuyas  elecdones  ge* 
nérales  tuvieron  lugar  en  enero  de  aquel  aflo,  en  ocasión  en  que  Prim 
se  encontraba  en  Paris  usando  una  de  esas  licencias  que  tienen  todo 
el  carácter  de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  destierro  político.  Su  nom* 
bre  figuró,  como  era  de  esperar,  en  varios  distritos,  pero  solo  fué  ele* 
gido  Diputado  por  uno  de  los  de  Barcelona,  después  de  la  mas  encar* 
nizada  oposición  que  á  su  candidatura  hizo  el  entonces  gobernador 
civil  de  la  provincia,  D.  M.  Lasala ,  antiguo  oficial  del  ejército  car- 
lista. 

El  mismo  conde  de  Reus  se  encargó  de  hacer  la  historia  de  aquella: 
célebre  elección,  por  medio  del  siguiente  discurso  pronunciado  el  6 
de  abril  de  1853  al  discutirse  el  dictamen  sobre  el  acta  de  Yigo. 

Elevado  el  debate  á  una  altura  inesperada,  dijo: 

El  Sr.  Conde  de  REUS:  En  primer  lugar  diré  que  siento  mucho  que 
los  Sres.  Ministros  no  ocupen  ese  banco,  pues  para  estas  discusiones 
debian  estar  aqai,  al  menos  para  hacerse  cargo  de  lo  que  á  ellos  se 
refiere.  Creo  que  algún  Ministro  está  en  los  corredores,  y  si  el  señor 
Presidente  se  sii've  hacerles  avisar,  se  lo  agradeceré,  poixiueserá  muy 
canvenioAle  que  puedan  contestar  á  los  cargos  que  pienso  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  Sh.  continuar,  que  se  les  avisará. 
{Entran  en  el  salón  los  Sres,  Ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  de  Ha-- 
cknda.) 

El  Sr.  Conde  de  REUS:  No  deja  de  ser  algo  raro  que  yo,  individuo 
de  la  minoría  progresista ,  me  levante  á  sostener  el  dictamen  de  una 
comisión  nombrada  por  la  mayoría;  pero  asi  ha  venido  rodado  el  caso, 
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y  asi  lo  hago,  quedando  al  mismo  tiempo  obligado  á  la  comisión  y  al 
señor  Cuesta  que  me  proporcionan  el  gusto  de  pertenecer  á  la  mayo- 
ría siquiera  por  un  momento. 

Voy,  pues,  á  sostener  el  dictamen  de  la  comisión  que  el  Sr.  Cuesta 
ha  combatido,  y  ciertamente  lo  ha  hecho  con  mas  astucia  que  lógica, 
con  mas  talento  que  razón.  Pero  antes  me  permitirá  el  Congreso  que 
le  ocupe  unos  momentos  discurriendo  sobre  consideraciones  genera- 
les, y  ruego  al  sefior  de  Cuesta  no  se  impaciente  si  no  me  dirijo  desde 
luego  á  S.  S. ,  porque  así  conviene  al  plan  que  me  he  propuesto.  Pa- 
ra formar  una  idea,  si  no  ecsacta,  al  menos  aprocsimada  de  legalidad  ó 
ilegalidad  de  las  últimas  elecciones,  bastará  echar  una  rápida  ojeada 
sóbrelos  Diputados  que  forman  el  Parlamento.  Dé  un  lado  veo  aseño- 
res Diputados  elegidos  por  distritos  que  no  conocen  mas  que  por  la  car- 
ta sí  acaso  y  en  donde  nadie  los  conoce,  mientras  que  en  este  lado  se 
nota  la  falta  de  ilustres  Diputados  que  teniendo  distritos  naturales  por 
donde  han  sido  elegidos  diversas  veces,  tal  es  la  fuerza  de  las  coac^ 
clones,  tales  los  abusos  cometidos  en  las  últimas  elecciones,  que  no. 
han  podido  ahora  ser  nombrados. 

Sirva  esto  de  contestación  á  lo  que  decía  hace  algunos  días  el  sefior 
Ministro  de  la  Gobernación.  Decía  S.  S.  que  ni  un  solo  Diputado  ha 
sido  nombrado  por  distritos  en  que  no  tenga  amistades  y  muchas  re- 
laciones. S.  S.  se  equivocó.  S.  S.  mejor  que  yo  conoce  los  Diputados, 
que  no  nombraré  y  que  se  encuentran  en  este  oaso. 

Señores,  triste  cosa  es  tenerse  que  levantar  aquí  siempre  denun- 
ciando los  mismos  abusos,  los  mismos  desmanes,  las  mismas  violen- 
cias. ¿Y  por  qué  es  eso?  Por  la  sencilla  razón  de  que  estos  abusos,  es- 
tos desmanes  y  estas  violencias,  no  solo  han  quedado  siempre  impu- 
nes, sino  que  á  veces  los  hemos  visto  recompensados  como  actos  me- 
ritorios, como  servicios  eminentes  prestados  al  pais.  A  tal  gobernador 
que  supo  ganai-  las  elecciones  de  su  provincia,  y  las  ganó,  porque  fué 
tal  vez  mas  impúdico  que  los  demás,  se  le  recompensa  trasladándole 
á  otra  provincia  mejor,  de  mayor  categoría,  como  ha  sucedido  ahora 
á  los  gobernadores  de  Zaragoza  y  de  Huesca:  al  pequeño  empleado,  al 
de  segundo  orden  que  mas  ha  hostigado  á  los  electores;  al  perceptor 
de  contribuciones  que  mas  les  ha  apremiado;  al  juez  que  mas  rebusca 
ha  hecho  de  causas  criminales;  al  alcalde  de  montera  que  mas  ha 
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abosado  de  su  autoridad;  al  cura  que  ba  predicado  en  cierto  sentído; 
al  fiscal  de  impreotaque  ha  recogido  mas  periódicos;  á  lodos  estos 
inslrumenlos  de  la  arbitrariedad,  cansados  estamos  de  verles  recom* 
pensados  con  distinciones  y  cruces,  como  se  ha  hecho  con  el  goberna- 
dor de  Galalayud  nombrándole  comendador  de  Isabel  la  Católica  por 
servicios  electorales.  ¡Cruces  á  esas  gentes,  señores!  ¡Como  si  las 
cruces  y  honores  ennoblecieran  por  si  solas!  Lo  que  ennoblece  y  hon- 
ra a  los  ciudadanos  son  los  servicios  hechos  al  país  con  la  pluma  ó 
con  la  espada,  ora  dando  impulso  á  las  ciencias,  ora  á  las  arles  y  á  la 
industria,  porque  el  que  manchado  está,  por  mas  cruces  que  le  pon- 
gan, manchado  se  queda. 

Decia  que  por  haber  quedado  siempre  impunes  los  abusos  de  los 
Gobiernos  y  sus  agentes,  se  han  repelido,  y  lo  que  es  peor,  se  repeti- 
rán, y  se  repetirán  hasta  tanto  que  el  sistema  representativo  sea  una 
verdad;  y  esteno  lo  será  tampoco  hasta  que  sea  una  verdad  la  respon- 
sabilidad ministerial.  El  Rey  reina  y  no  gobierna,  y  por  consiguiente 
no  le  alcanza  responsabilidad  alguna;  convenido:  y  en  derecho  asi  es, 
asi  debe  ser,  y  no  puede  ser  otra  cosa.  • 

Estos  dias  se  ha  puesto  en  tela  de  juicio  este  principio,  que  para 
mí  es  inconcuso;  se  ha  hecho  mas ,  pues  se  ha  negado  desde  el  mo- 
mento que  se  ha  sentado  el  contraprincipio  de  que  el  Rey  reina  y  go- 
bierna. Eso,  se&ores,  estaría  bien  en  tiempo  de  los  Reyes  absolutos, 
cuando  disponían  de  la  autoridad  suprema;  en  aquellos  tiempos  per- 
fectamente definidos  por  Luis  XIY  con  las  palabras  l'Etat  c'est  moi;  y 
así  era,  porque  el  pueblo  no  valia  nada,  no  era  nada,  ni  podía  nada, 
y  el  Rey  lo  valia  lodo,  lo  podía  todo,  lo  era  todo. 

Pero  desde  el  momento  en  que  los  pueblos  tuvieron  fuerza  y  valor 
para  hacer  transigir  á  los  Reyes,  desde  el  momento  en  que  los  pueblos 
conquistaron  sus  derechos,  y  concretándome  á  nuestra  España,  desde 
qoe  tuvo  fueraa  y  valer  para  escribir  en  su  Constitución  un  articulo 
que  dice:  «que  los  decretos  del  Rey  no  lendi'án  fuerza  ni  valor  ningu- 
no, ni  serán  obedecidos  por  los  funcionarios  públicos  sin  que  estén 
refrendados  por  los  Ministros; »  desde  entonces,  digo,  el  Rey  perdió 
la  autoridad  de  gobernar.  Si  el  momento  fuera  oportuno,  yo  entraría 
de  lleno  en  esta  cuestión,  entraría  á  velas  desplegadas,  y  entraría  á 
sostener  mi  tesis  con  tal  riqueza  y  abundancia  de  argumentos,  que 
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probaria  de  un  modo  mas  claro  que  la  loz  del  dia  que  ú  B€y  reím  y 
no  gobierna.  Pero  como  el  momento  no  es  oportuno,  baste  lo  dicho,  y 
sirva  esto  de  contestación  á  lo  que  se  ha  dicho  en  otro  lugar  sobre 
esa  heregia  consUtncional * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á  V.  S.,  Sr.  Diputado,  que  tenga  en 
cuenta  que  lo  que  se  discute  es  el  acta  de  Vígo. 

£1  Sr.  Conde  de  REUS:  Sr.  Presidente,  siento  mucho  que  S.  S.  se 
muestre  rígido  conmigo,  porque  estos  últimos  dias  se  ha  aludido  aqui 
veinte  veces,  y  apelo  á  la  memoria  de  los  Sres.  Diputados,  á  lo  dicho 
en  otro  lugar,  en  la  prensa  y  en  varías  partes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  ni  las  prescripciones  del  re- 
glamento, ni  la  buena  armonía  que  según  la  Constitución  debe  reinar 
entre  ambos  Cuerpos  colegisladores  permiten  que  se  aluda  de  la  ma- 
nera que  S.  S.  lo  ha  hecho  á  cosas  dichas  en  la  otra  Cámara.  Limite* 
se  V.  S.  por  lo  tanto  á  la  cuestión  de  actas. 

El  Sr.  Conde  de  RBUS:  Yo  espero  que  S.  S.  sea  indulgente  conmi- 
go, porque  si  no  lo  es  tanto  como  lo  ha  sido  con  los  demás,  no  me 
queda  mas  recurso  que  sentarme,  y  haré  .mas,  tomaré  el  sombrero  y 
me  ii*é.  Yo  he  visto  que  ha  sido  tolerante  é  indulgente  coi  todos;  es- 
pero, pues,  que  lo  será  también  cqnmigo,  tanto  mas,  cuanto  que  creo 
no  haber  fallado  á  las  conveniencias;  y  si  he  citado  una  cosa  dicha  en 
otro  lugar,  no  me  parece  haber  ofendido  ni  al  ilustre  personaje  que 
sentó  ese  principio  ni  á  ningún  otro. 

Diré  para  concluir  este  capítulo  que  cuando  he  dicho  que  asi  es, 
asi  debe  ser  y  no  puede  ser¡otra  cosa,  arguyo  en  derecho.  Lo  que  es 
en  cuanto  al  hecho,  yo  bien  sé  que  el  Rey  reina  y  gobierna,  y  los  Mi- 
nistros gobiernan  también.  Asi  es  la  verdad. 

La  responsabilidad  de  los  Ministros,  de  que  haUa  un  articulo  cons* 
tilucional,  es  una  letra  muerta,  pues  todavia^no  henH)s  visto  eligirte  la 
responsabilidad  á  ningún  Ministro.  No  será,  señores,  porque  hayan 
faltado  ocasiones,  porque  desde  que  hay  sistema  representativo  en  Es- 
paña casi  todos  los  Ministros,  con  muy  pocas  escepciones,  han  gober- 
nado como  bien  les  ha  parecido,  han  gobernado  sin  respeto  á  las  leyes, 
y  algunos  de  ellos  han  gobernado  sin  respeto  á  nadie  ni  á  nada,  sin 
mas  ley  que  su  voluntad  y  su  capricho,  y  á  impulso  de  su  capricho 
les  hemos  visto  cometer  las  mas  grandes  atrocidades. 
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¿Y  qaé  les  sacedlo  á  los  Hínislros  que  tal  hicieron?  Absolatamente 
nada.  Dejaron  de  ser  Ministros  por  cansas  mas  ó  menos  dignas,  mas 
ó  menos  nobles,  mas  ó  menos  constitucionales,  y  se  retirai'on  á  sns 
casas  á  disfrutar  de  la  Tida  privada  y  á  disfrutar  también  de  las  eco- 
nomías que  tuvieron  lugar  de  hacer  en  los  pocos  meses  que  fueron 
Ministros;  razón  por  la  cual,  como  he  dicho  antes,  los  abusos  se  han 
repetido  y  se  repetirán.  Si  aqui  estuviera  el  Sr.  D.  Juan  Bravo  Muri- 
llo  tenia  pix>yectado  el  decirle  algo.  El  Sr.  D.  Juan  Bravo  Murillo  en 
este  sitio  es  la  prueba  mas  grande  de  la  impunidad  de  los  Ministros. 
Has  aunque  no  esté,  yo  me  permitiré  decir  algo,  porque  lo  podrá  leer 
en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

Todo  el  mundo  sabe  cómo  el  Sr.  D.  Juan  Bravo  Murillo  gobernó  la 
Espafia;  todo  el  mundo  sabe  lo  que  aquel  Ministro  hizo;  todo  el  mun- 
do sabe  que  no  quedó  ley  á  la  cual  S.  S.  no  le  arrancara  un  pedazo, 
llegando  en  su  frenesí  hasta  el  punto  de  comprometer  la  paz  del  rei« 
no,  y  con  ella  el  Trono  de  sn  Reina  también.  A  los  que  fueron  sus 
oompafieros  ya  el  país  les  ha  hecho  justicia  cerrándoles  las  puertas 
del  Parlamento,  y  siento  mucho  que  su  distrito  no  haya  hecho  otro 
tanto  con  el  Sr.  D.  Juan  Bravo  Murillo.  Sefiores,  mientras  esto  se  vea, 
¿eómo  es  posible  que  se  haga  nada?  ¡Imposible,  esto  está  perdido! 
Un  Ministro  que  ha  hecho  lo  que  el  Sr.  Bravo  Murillo,  que  aquí  tengo 
apnnladas  las  ilegalidades  que  ha  cometido,  que  son  setenta  y  tantas 
las  leyes  que  ha  infringido,  y  sin  embargo  sale  de  Espafia,  á  los  dos 
meses  vuelve,  y  enti'a  aqui  tan  sereno.  Pues  si  no  hay  responsabili- 
dad, sefiores,  para  un  Ministro  semejante,  ¿qué  es  lo  que  hacemos 
aqui?  ¿Qué  tenemos  que  hacer?  ¿Qué  hay  que  enerar  ni  del  Gobier- 
no conslibicional,  ni  délas  Gói*tes,  ni  de  nadie? 

Lo  que  es  de  estos  bancos  dentro  de  unos  dias  tendrá  el  Sr.  D.  Juan 
Bravo  Mnrillouna  acusación  cual  corresponde.  Desde  aqui  le  haremos 
ver  si  la  Espafia  ha  de  ser  patrimonio  de  un  Ministro;  desde  aquí  se 
le  dirán  todas  las  ilegalidades  cometidas  por  S.  S.  Yo  espero  que  los 
sefiores  que  se  hallan  al  frente  de  la  oposición  moderada  contribuyan 
al  ataque.  Hace  algunos  dias  que  se  ha  dicho  algo  desde  aquellos  han- 
eos;  ahora  que  está  presente  es  cuando  se  le  debe  atacar,  y  atacar  de 
firme,  y  atacar  en  regla.  El  sefior  Bravo  Murillo  se  defenderá  sin  du- 
da, porque  es  hombre  que  tiene  medios,  tiene  muchas  palabras,  pero 


318  HlSTOBIi  MILITAR  T  POLÍTICA 

DO  importa;  contra  los  hechos  no  valen  las  palabras;  y  caando  se  le 
enseñen  las  leyes  que  S.  S.  ha  vulnerado,  las  leyes  queS.  S.  ha  he- 
cho pedazos,  sus  palabras  servirán  de  poco  ó  de  nada. 

Pues  si  todos  los  Ministros  han  hecho  y  harán  lo  mismo,  ¿es  que  el 
mal  no  tiene  cura?  Si  la  tiene:  señores,  que  la  responsabilidad  minis- 
terial sea  una  verdad,  y  no  una  leti-a  muerta  como  es  ahora,  y  enton- 
ees  los  abusos  serán  menos.  Yo  bien  sé  que  á  pesar  de  las  leyes  que 
castigan  y  enfrenan  los  delitos  comunes,  no  por  esto  dejan  de  come* 
terse  delitos  todos  los  dias;  pero  ¿qué  seria  la  sociedad  sin  esas  leyes? 
La  sociedad  seria  un  caos,  y  un  caos  espantoso. 

Pues  si  las  leyes  son  necesarias,  si  son  indispensables,  pues  que 
ellas  enfrenan  á  los  delincuentes,  convendremos  en  que  cuando  la  ley 
de  responsabilidad  ministerial  sea  una  verdad,  y  no  una  mentira  co- 
mo ahora,  los  abusos  y  los  desmanes  que  se  cometan  por  los  Gobier- 
nos serán  muchos  menos,  porque  para  un  Ministro  que  tenga  cara  de 
mármol  y  no  le  importe  sentarse  en  el  banquillo  de  los  acusados  como 
infractor  de  las  leyes  habrá  veinte,  habrá  ciento  que,  como  hombres 
delicados  y  de  pundonor,  no  querrán  esponerse  á  sufrir  una  pena  que 
podría  ser  hasta  infamatoria. 

El  mal  es  grave,  Sres.  Diputados;  y  tan  grave,  que  si  no  acudimos 
pronto  á  su  remedio,  debe,  por  si  solo,  matar  el  sistema  representativo 
sin  necesidad  de  que  lo  mate  el  Gobierno  con  reformas.  No  temo  yo 
la  reforma,  no;  lo  que  yo  temo  es  la  continuación  de  ese  disolvente 
sistema,  la  continuación  de  ese  sistema  anárquico-gubernamenlal,  de 
ese  sistema  qae  tiene  lodos  los  inconvenientes  del  régimen  constitucio- 
nal sin  ninguna  de  sus  grandes  ventajas.  Y  al  decir  que  no  temo  la 
reforma  no  me  refiero  á  la  que  han  presentado  los  actuales  Ministros: 
eso  no  es  reforma,  eso  no  es  mas  que  esplorar  el  terreno:  aludo  á  la 
reforma  radical  del  Sr.  Bravo  Marillo;  y  no  la  temo,  porque  si  viene 
al  Parlamento,  tengo  la  creencia  qae  el  Parlamento  la  rechazará;  y  si 
viene  por  la  fuerza,  sangre,  vida  y  corazón  hay  en  España  todavía, 
y  sabremos  rechazarla  con  la  fuerza. 

La  base,  el  origen  del  sistema  representativo  ¿cuál  es?  La  facultad 
que  tienen  los  pueblos  de  nombrar  á  aquellas  personas  que  mas  iden- 
tificadas están  con  su  pensamiento  político,  con  sus  intereses  materia- 
les, para  venir  aquí  á  formar  un  poder  del  Estado.  Si  el  ciudadano 
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vola  tibremenle,  eo  este  caso  la  representación  es  ana  verdad;  cnanto 
de  ella  emane  debe  ser  acatado  y  respetado  como  la  emisión  de  la 
opinión  pública,  de  la  opinión  que  vota;  bien  entendido  que  no  es  pre- 
cisamente la  que  yo  quisiera  ver  figurai*,  pero  que  es  la  ünica  autori- 
zada por  las  leyes  y  sobre  la  cual  se  debe  operar,  dejando  para  dias 
mas  serenos  y  mas  afortunados  el  discurrir  sobre  esta  facultad  y  en- 
sanchar el  círculo  de  este  derecho  político  entre  los  españoles,  porque 
la  época  no  está  para  esto;  y  podremos  darnos  por  muy  satisfechos  si 
resistiendo  al  espantoso  retroceso  que  se  ha  operado  y  se  opera  en  el 
mundo  político,  podemos  aquí,  en  nuestra  España,  conservar  lo  que 
tenemos.  Pero  si  la  representación  es  una  verdad  cuando  el  ciudadano 
emite  libremente  su  voto,  desaparece,  y  díganme  entóneoslo  que  que* 
da,  cuando  á  esos  mismos  ciudadanos  se  les  ha  coartado  la  facultad 
de  nombrar  á  aquellas  personas  que  les  inspiran  mas  confianza.  La 
misión  de  los  Gobiernos  es,  en  mi  entender,  y  es  un  entender  diame- 
tralmente  opuesto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  momentos  de 
lucha  electoral  es,  repito,  ó  debia  ser  tan  solo  la  de  conservar  el  or- 
den^ tomando  una  posición  completamente  neutral;  porque  yo  no  ad- 
mito, no  se  puede  admitir  el  abuso  que  existe  ahora  en  todos  los  paí- 
ses en  que  hay  sistema  constitucional  de  que  el  Gobierno  presente  los 
candidatos,  porque  desde  el  momento  en  que  una  autoridad  llama  á 
un  número  de  electores  para  hablarles  en  favor  de  este  candidato  ó 
en  contra  del  otro,  desde  aquel  momento  cesa  la  libertad  electoral.  Si 
lodos  los  electores  fuesen  hombres  independientes  por  carácter  y  por 
posición,  como  lo  han  sido,  por  ejemplo,  los  de  Barcelona,  de  poco  ó 
nada  servirla  la  influencia  del  Gobierno;  pero  no  todos  los  hombres 
tienen  el  temple  de  los  Borrells,  los  Xifrésy  los  Pélachs,  que  habiendo 
sido  llamados  por  el  gobernador  de  Barcelona  para  que  abandonasen 
mi  candidatura,  tuvieron  la  entereza  de  contestarle  que  no  habría  po- 
der humano  que  les  hiciese  desistir  de  ella,  porque  yo  pensaba  como 
ellos.  Pero  de  esto  me  ocuparé  en  otro  momento,  y  entonces  tendré 
el  gusto  de  decir  cuatro  palabras  acerca  de  aquella  autoridad  por  ha- 
berse permitido  decir  algo  que  nunca  pudo  decir. 

Pues  si,  como  digo,  todos  los  electores  no  pueden  ser  independien^ 
tes  por  carácter,  claro  está  que  la  parle  que  toma  el  Gobierno  en  las 
elecciones  debe  falsearlas;  porque  si  las  primeras  aut<}ridades  se  con* 
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tentarao  ooq  llamar  á  los  electores  inflayeales  y  recomendirleí  tal  ó 
cual  candidato,  todavía  el  mal  seria  menor;  pero  saben  los  Sres.  Di- 
potados  que  se  hace  mas  que  esto,  porque  desde  el  momento  que  los 
gobernadores  civiles  dan  la  sefial,  los  demás  subalternos  salen  ácam- 
pafia.  T  |ay  del  elector  que  tenga  café,  taberna  ó  li^dal  ¡Ay  del  des^ 
graciado  payés  que  no  tiene  nadie  que  le  deGendal 

Al  que  tiene  un  café  se  le  amenaza  con  no  dejarle  sacar  las  mesas 
i  la  calle;  esto  al  parecer  no  signiGca  nada,  pero  causa  su  ruina:  al 
tabernero  se  le  conmina  con  cerrar  su  establecimiento  á  las  siete  de 
la  noche,  sin  perjuicio  de  las  visitas  domiciliarias  para  perseguir  va* 
gos,  lo  cual  aleja  de  su  casa  á  mil  honrados  artesanos,  y  también  cau- 
sa su  ruina:  al  de  la  tienda  se  le  dice  que  no  se  le  permitirá  cargar  y 
descargar  sus  géneros,  con  lo  cual  no  tiene  mas  remedio  que  cerrar 
la  tienda:  al  cochero  se  le  multará  porque  ha  corrido  por  las  calles:  al 
empresario  de  bailes  se  le  niega  la  licencia  para  darlos  etc. ,  etc. ,  eto. ; 
todo  lo  que  necesariamente  ha  de  dar  un  resultado  favorable  á  los 
candidatos  del  Gobierno,  porque  los  pobres  artesanos  no  pueden  es- 
ponerse álos  martillazos  de  las  autoridades,  que  pueden  llegar  hasta 
á  hacerles  perder  el  pan  que  deben  á  sus  hijos. 

Pues  si  estas  pequeneces  inOuyen  tanto  en  la  elección,  ¿qué  será  de 
los  medios  puestos  en  juego  en  las  últimas  elecciones?  ¿Qué  resulta- 
dos darán?  El  que  se  ve:  que  el  Gobierno  cuenta  con  250  Diputados 
de  mayoría.*  Cuidado,  sefiores,  que  en  los  tiempos  del  Sr.  conde  de 
San  Luis,  allá  en  sus  buenos  tiempos,  cuando  S.  S.  como  grande  elec- 
tor hacia  Diputados,  se  cometieron  abusos  y  desmanes  de  marca  ma- 
yor, y  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  los  habrá  olvidado 
ciertamente,  por  mas  que  se  haya  S.  S.  mostrado  generoso  en  permi- 
tir estén  abiertas  estas  puertas  al  que  entonces  se  las  cerró  á  S.  S.  Y 
no  le  hago  yo  un  cargo  por  esto,  porque  me  complazco  en  ver  aquí  al 
Sr.  conde;  y  tanto  mas,  cuanto  que  necesita  estar  aquí  para  resistir 
las  embestidas  que  le  vengan.  Perdóneme  el  Sr.  conde  si  yo,  volviendo 
la  vista  atrás,  le  he  citado  respecto  á  este  hecho,  porque  creo  que  los 
Diputados  de  la  oposición  debemos  aprovechar  todas  las  ocasiones  de 
alancear  políticamente  á  nuestros  adversarios,  y  S.  S.  lo  es  tanto  hoy 
como  entonces,  puesto  que  pertenece  á  la  mayoría;  pues  aun  cuando 
el  Sr.  Ríos  Rosas  hace  unos  días  que  estuvo  en  la  duda  de  si  el  sefior 
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conde  de.San  Luis  pertenecía  ó  no  á  la  mayoría,  pues  decia  S.  S.  que 
había  pronunciado  un  discurso  que  no  sabia  si  era  de  oposición  al  Oo« 
bierüo,  de  oposición  á  la  oposición,  ó  de  oposición  á  la  oposición  y  al 
Gobierno,  yo  le  digo  á  S.  S.  que  el  sefSor  conde  de  San  Luis  está  en 
la  mayoría. 

En  las  elecciones  dirigidas  por  el  noble  Manuel  Bertrán  de  Lis  tam- 
bién fueron  solemnes  los  vicios,  también  estutieron  llenos  de  desma- 
nes y  de  abusos,  y  hoy  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  está  desterrado  dé  estos 
bancos:  ¿quién  lo  había  de  decir?  ¡El  que  ayer  tenia  tanto  poder,  cu- 
bierto con  el  manto  ministerial,  hoy  no  puede  nada  por  si  mismo!  ¡El 
que  ayer  disponia  de  SOO  ó  300  distritos,  hoy  no  encuentra  uno  que 
le  nombre  por  su  Diputado! 

Lo  que  va  de  ayer  á  hdy,  , 

que  ayer  maravilla  fui 
y  sombra  mía  no  soy. 

« 

Pues  sí  abusos  hubo  en  las  dos  elecciones  que  he  citado,  ¿qué  di- 
remos de  las  que  han  pasado  dirigidas  por  el  no  menos  gi*ande  elec- 
tor Sr.  Benavides?  Gn  ellas  los  escesos,  los  abusos,  las  violencias,  las 
coacciones,  los  ultrajes  y  prisiones  han  sido  comunes,  como  vamos  á 
verlo.  Pero  antes  permítame  el  Congreso  una  pregunta:  ¿por  qué  se 
disuelven  los  Parlamentos?  Porque  están  en  desacuerdo  con  el  poder 
ejecutivo.  ¿Y  qué  objeto  tienen  las  nuevas  elecciones?  El  de  consultar 
al  país  sobre  la  conducta  de  ese  mismo  Gobierno;  es  decir,  que  el 
pueblo  por  medio  de  sus  representantes  debe  reunirse  en  un  gran  ju- 
rado para  condenar  ó  absolver  al  Gobierno  por  su  marcha;  es  decir, 
que  los  Diputados  deben  ser  los  jueces  ante  los  cuales  se  presenlarin 
los  Ministros  á  rendir  cuentas. 

Pues  siendo  asi,  ¿será  justo,  será  razonable,  será  lógico,  y  hasla 
sei'á  delicado  que  influyan  esos  mismos  Ministros?  ¿Por  qué  en  los 
paises  donde  el  jurado  decide  sobre  toda  clase  de  delitos  no  se  permite 
que  el  acusado  nombre  ninguno  de  sus  jueces?  Porque  seria  regular 
que  nombrase  á  sus  amigos  y  parientes  que  le  absolviesen.  Pues  por 
esa  misma  razón  los  Gobiernos  no  debían  influir  en  las  elecciones;  y 
esto  es  para  mi  tan  claro  como  la  luz  del  día.  Cuando  los  Gobiernos 
sean  justos,  cuando  sus  actos  lleven  el  sello  de  la  probidad,  del  es<- 
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pafiolismo  y  del  honor,  el  pueblo  los  absolverá;  nada  es  mas  jnslo  que 
la  voz  del  pueblo.  Eolonces,  sin  necesidad  de  coacción,  de  abusos,  de 
intrigas  de  ningún  género^  el  Gobierno  tendrá  mayoría  y  tal  vez  has- 
ta unanimidad;  pero  cuando  son  como  el  pasado  y  el  presente,  im* 
posible  es  que  la  opinión  pública  esté  por  ellos.  A  pesar  de  esa  impo- 
pularidad, el  Gobierno  actual  tiene  mayoría  en  el  Parlamento.  Ya  lo 
veo.  ¿Pero  de  dónde  sale  esa  mayoría?  ¿Acaso  de  la  libre  y  espontá- 
nea voluntad  de  los  pueblos?  De  seguro  que  el  Sr.  Ministro  que  tenga 
la  bondad  de  contestarme  me  va  á  decir  que  si. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  llamo  la  atención  de  S.  S. 
acerca  de  la  libertad  con  que  ha  sido  elegida  la  mayoría,  porque  eso 
va  dirigido  al  Congreso,  y  ruego  á  V.  S.  lo  tenga  presente. 

El  Sr.  Conde  de  REUS:  veo  al  Sr.  Presidente  muy  dispuesto  á  lo- 
car la  campanilla  y  á  impedirme  el  decir  lo  que  yo  tenga  á  bien 
decir,  siempre  con  espresiones  de  decoro  y  siempre  con  las  convenien- 
cias que  yo  acostumbro  á  emplear  al  dirigir  mi  palabra  al  Congreso. 
Esto  mismo  que  acabo  de  decir  lo  habrán  dicho  como  yo  25  ó  30  Di- 
putados, y  no  se  les  ha  llamado  al  orden:  es  una  desgracia  mia  que 
el  Sr.  Presidente  entonces  estuviera  distraído  y  ahora  esté  tan  atento 
á  lo  que  yo  digo  para  poderme  llamar  al  orden;  pero  de  este  modo  es 
muy  difícil  que  yo  pueda  dirigir  mi  palabra  al  Congreso,  porque  si  á 
cada  instante,  antes  de  acabar  la  frase  principiada  se  me  interrumpe, 
claro  está  que  no  podré  seguir,  porque  hay  cosas  que  al  principio  pa- 
recen una  heregía,  y  desenvueltas  después  son  una  verdad  inconcusa. 
Dejaré,  pues,  esto,  y  eso  que  era  larguilo,  pero  lo  dejai'é. 

La  sefial  de  la  coacción  fué  dada  por  la  circular  del  Sr.  Llórente, 
Ministro  de  Hacienda ,  dirigida  á  los  gobernadores  civiles,  y  desde 
entonces  los  agentes  de  las  provincias  se  decidieron  á  atacar  de  frente 
la  libertad  electoral.  En  primer  lugar,  y  como  hasta  medida  preven- 
tiva, se  afiadió  un  filete  de  fuego  á  la  mordaza  de  hierro  que  tenia  ya 
la  prensa  para  que  no  contara  lo  que  viera,  para  que  no  publicara 
lo  que  oyera. 

Y  cosa  singular,  seSores,  es  lo  que  estamos  viendo:  que  precisa- 
mente aquellos  hombres  que  mas  deben  á  la  prensa  son  los  que  peor 
la  tratan.  Pero  yo  quisiera  saber:  ¿qué  seriáis  vosotros  los  que  os  sen- 
tais  en  es^banco?  ¿Qué  seriáis  vosotros,  que  habéis  salido  de  la  nada, 
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si  no  hubierais  encontrado  en  vueslro  camino  á  la  prensa  para  daros 
á  conocer  y  haceros  salir  de  esa  misma  nada?  Seríais  lo  qae  fueron 
vuestros  padres  sin  duda,  hombres  honrados,  pero  modestos,  y  queja- 
más  hubierais  salido  de  vuestra  esfera  ni  dádoos  á  conocer,  ni  mucho 
menos  llegado  á  ser  Consejeros  de  la  Corona.  Pues  si  lo  que  sois  se 
lo  debéis  á  la  prensa,  ¿  por  qué,  ingratos,  insultáis  á  vuestra  madre, 
la  matáis,  y  la  devoráis  como  el  dios  de  la  mitología  devoraba  á  sus 
propíos  hijos?  ¿Pensáis  como  hombres  de  Eslado  que  la  prensa  pued6< 
perjudicar  al  pais  por  lo  que  diga,  sin  tener  en  enflaque  sin  la  ful- 
gente luz  que  la  prensa  ha  derramado  sobre  el  mundo,  el  mundo  res- 
taria  en  tinieblas?  >'-'.•  ' 

I 

Recorred  las  páginas  del  célebre  publicista  Bonald,  y  encontrareis 
una  verdad  constante:  «Un  Estado,  dice,  puede  ser  agitado  por  lo 
que  la  prensa  diga;  pero  ese  mismo  Estado  puede  morir  por  lo  que  la 
prensa  calle:  para  el  primer  mal  hay  remedio  en  las  leyes;  para  el 
segundo  ninguno;  de  consiguiente  la  muerte. »  Dejad,  pues,  de  perse- 
guir la  prensa  ;  quitad  esa  argolla  que  la  está  ahogando,  porque  si 
muere  morirá  también  la  tribuna;  y  una  vez  muerta  la  prensa  y  la 
tribuna  moriréis  vosotros,  porque  sois  demasiado  ilustrados  para  pre- 
tender que  podéis  sobrevivir  al  régimen  constitucional .  Otro  dia  os 
dije  en  este  mismo  sitio  y  repetiré  hoy:  cada  sistema  tiene  sos  hom- 
bres, como  cada  planeta  tiene  sus  satélites  ;  y  vosotros  no  podéis  ser 
satélites  de  aquel  planeta  porque  os  habéis  mecido  en  humilde  cuna,  y 
porque  habéis  crecido  con  el  bautismo  de  la  revolución. 
.  Tomada,  pues,  como  digo,  esa  medida  preventiva,  se  abrió  el  arse- 
nal inagotable  de  las  elecciones,  y  se  inundó  á  las  provincias  de  estos 
funcionarios  tan  innecesarios  como  costosos;  digo  innecesarios  para 
ayudar  á  la  marcha  de  la  buena  administración,  pero  muy  necesarios 
para  que  sean  el  instrumento,  el  agente  de  los  abusos,  de  las  coaccio- 
nes y  de  las  violencias  que  han  de  traer  aquí  Diputados  ministeriales; 
y  tal  abuso  se  hace  ya  del  nombramiento  de  estos  corregidores ,  que 
los  pueblos  los  consideran  como  una  calamidad,  pues  semejantes  á 
las  aves  de  mal  agtlero  no  se  les  ve  aparecer  en  el  horizonte  sino  en 
los  dias  precursores  de  las  grandes  tormentas. 

£n  este  eslado  la  cosa,  el  Gobierno  rompió  el  fue^o  contra  el  comi- 
té central  establecido  en  Madrid,  y  el  comité  quedó  disueiáo,  siéndolo 
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lambíen  el  de  Barcelona  y  otros  puntos.  Aquí,  una  razón  qne  se  dio 
para  disolverlo,  fué  que  el  comité  se  componía  de  mas  de  80  personas, 
y  el  de  Barcelona  se  disolvió  justamente  por  no  componerse  de  esas 
20  personas.  Verdad  es,  sefiores,  qae  lo  mismo  aqat  qne  en  Barcelo- 
na, que  en  todas  parles,  segan  el  sentir  del  Gobierno,  los  comités  po- 
dían turbar  el  orden  público.  ¡  Orden  público!  Terribles  palabras  qne 
debieran  estar  escritas,  y  escritas  están  con  letras  de  sangre  y  fuego 
en  las  páginas  de  todas  las  naciones;  terribles  palabras  qne  debiendo 
ser  sagradas,  pues  que  significan  la  fm;B\  orden  y  la  protección  á 
todos,  han  sido  el  pretesto  bajo  el  que  se  han  cometido  las  mas  mona- 
truosas  iniquidades,  las  mas  espantosas  venganzas  y  hasta  las  mas 
negras  traiciones.  ¿  Pero  qué  delito  has  cometido,  pueblo  desgracia- 
do, para  haber  sido  oprimido  y  maltratado  por  los  grandes  de  la  lier* 
ra  desde  que  nacísle  ?  Con  la  particularidad  de  que  esceptuando  los 
siglos  de  hierro  eü  que  los  condes  y  barones  se  declararon  duefioa  de 
honras,  vidas  y  haciendas  por  la  razón  de  sus  mazas  y  por  la  ley  de 
sus  espadas;  que  esceptuando  los  siglos  de  la  fe,  puesto  que  en  nom- 
bre de  la  fé  eran  los  ciudadanos  conducidos  á  centenares  &  la  hogue- 
ra, en  todas  las  demás  edades  la  opresión,  la  tiranía  y  vasallaje  de 
los  pueblos,  se  ha  operado  en  nombre  del  orden  público.  Y  el  mal  vie- 
ne de  muy  lejos,  sefiores:  el  Rey  de  Judea,  para  evitar  que  Jesucristo 
un  dia  trastornara  el  orden  público,  puesto  que  nacía  con  la  misión 
de  emancipar  el  género  humano,  ordenó  el  degOello  de  los  Inocentes: 
treinta  y  tres  afios  después  el  mismo  Jesucristo  fué  crucificado  por 
haber  atentado  á  lo  que  entonces  como  ahora  se  llamaba  el  orden 
público:  en  los  dias  corrompidos  de  la  antigua  Roma,  en  los  reinados 
de  Tiberio,  de  Nerón  y  de  Calva,  ya  el  mundo  fué  tesligo  de  iniqui- 
dades y  crueldades  sin  cuento  cometidas  en  nombre  del  orden  público: 
en  nuestros  dias  hemos  visto  la  Polonia  despedazada,  sus  tierras  perdi- 
das, su  libertad  perdida,  todo  en  nombre  del  orden  público:  el  orden 
reina  m  Var$ovia:  la  Hungría  ha  visto  atacados  sus  pueblos,  azota- 
das sus  mujeres,  perdidas  completamente  sus  libertades  en  nombre 
del  orden  público:  al  Austria,  á  todos  los  Estados  de  la  Confederación 
germánica  les  ha  sido  arrebatada  su  libertad  en  nombre  del  orden 
público,  y  en  nombre  del  orden  público  ahora  mismo  están  agonizan- 
do las  libertades  del  reino  de  Prusia:  los  cadalsos  levantados  en  Ná- 


DEL  iWnkl  Pftni.  976 

peles,  las  cárceles  y  presidios  llenas  de  sus  mas  iloitres  ciudadanos, 
y  la  opresión  salvaje  que  ejercen  los  austríacos  en  Lombardia:  las  li- 
bertades perdidas  en  Toscana:  la  reacción  allí  operada  hasta  el  pun* 
to  de  hacer  morir  á  personas  porque  no  son  calólicos^apostólicos-ro* 
manos:  la  invasión  de  Portugal  y  de  Roma  por  las  naciones  aliadas: 
la  inquisición  restablecida  en  los  Estados  de  la  Iglesia;  lodo  esto,  se*« 
Sores ,  se  ha  hecho  á  protesto  del  orden  público  :  por  fln,  en  nombre 
de  este  mismo  orden  público  no  hace  muchos  ailos  que  hemos  visto 
en  nuestra  Espafia  violencias,  ultrajes,  prisiones,  deportaciones  y 
toda  clase  de  iniquidades. 

¿Y  qué  es  lo  que  ha  pasado,  sefiores,  en  las  últimas  elecciones  sino 
ultrajes,  insultos,  venganzas  y  prisiones?  Mucho  se  ha  dicho  en  el 
Congreso  por  lodos  los  Sres*  Diputados  que  han  hablado  de  eleccio- 
nes; pero  si  el  Congreso  me  lo  permite  yo  afiadiré  algo  mas,  y  por  es- 
ta vez  me  es  preciso  rogar  la  indulgencia  del  Sr.  Presidente  para  que 
me  permita  hacer  una  incursión  sobre  lo  que  ha  pasado  en  Barcelona, 
pues  si  bien  sus  actas  pasaron  desapercibidas  porque  vinieron  sin  pro- 
testa alguna,  la  autoridad  civil  no  guardó  la  circunspección  que  debió 
haber  guardado;  y  tratando  yo  de  probar  que  la  coacción  ha  sido 
general  pai*a  deducir  luego  consecuencias,  creo  no  será  inoportuno 
que  el  Sr.  Presidente  me  permita  decir  algo  de  lo  que  allí  pasó,  y 
lo  reclamo  tanto  mas  imparcialmente,  cuanto  que ,  á  pesar  de  todo, 
han  sido  nombrados  en  Barcelona  cuatro  candidatos  de  la  oposición. 

En  primer  lugar  se  me  permitirá  dirigir  un  cargo  al  Gobierno  de 
S.  H.  por  no  haberme  permitido  ir  á  Barcelona  á  dirigir  mi  elección. 
Creo  que  tenia  derecho  á  ir,  y  que  el  Gobierno  no  tenia  el  derecho  de 
impedírmelo;  por  consiguiente  deduzco  la  consecuencia  que  he  dicho, 
á  saber:  que  me  lo  impidió  por  el  der^ho  de  la  fuerza  y  del  abusa: 
nada  mas.  Con  fecha  12  de  Enero  mandé  mi  pasaporte  á  la  legación 
espafiola  en  París,  donde  me  encontraba,  para  que  lo  visara,  á  fin  de 
poder  ir  á  Barcelona;  la  legación  me  contestó  lo  que  va  á  oir  el  Con- 
greso: esla  carta,  como  otras  que  tendré  el  gusto  de  leer  al  Congreso, 
están  firmadas  por  el  secretario  de  aquella  legación  Sr.  QuiQones, 
persona  á  quien  estimo  y  respeto  por  lo  mucho  que  vale;  y  ruego  á 
los  sefiores  taquígrafos  que  vayan  apuntando  lo  que  yo  lea,  porque 
todos  son  pequeños  y  para  mi  muy  importantes. 


37G  HISTORIA  MIUTill  T  POUTIGA 

« Las  Órdenes  qae  había  para  dar  á  Y.  su  pasaporte  eran  en  el  con- 
cepto de  Dipatado  y  suponiendo  que  iba  Y.  á  lomar  asiento  en  el  Con- 
greso. La  situación  distinta  en  que  se  encuentra  V.  ahora  hace  supo- 
ner al  marqués  que  puede  tener  todavía  aplicación  la' disposición  an- 
terior, y  antes  de  refrendar  su  pasaporte  debe  consultarlo  por  el  te- 
légrafo al  Gobierno. » 

Greia  yo  que  la  contestación  no  tardaría  en  llegar  á  París  mas  que 
tres  ó  cuatro  dias;  pero  desde  luego  calculé  lo  que  iba  á  suceder,  que 
la  contestación  no  llegaría  allí  á  tiempo  para  que  yo  pudiese  ir  desde 
París  á  Barcelona,  y  así  fué.  La  contestación  llegó  á  mis  manos  el  29  á 
las  once  de  la  noche;  es  decir,  señores,  que  una  contestación  que  no 
debia  lardar  mas  que  tres  ó  cuatro  días  á  lo  sumo,  tardó  la  friolera  de 
diez  y  siete  dias,  que  pudo  muy  bien  ir,  como  me  observa  el  Sr.  Ma- 
doz,  de  Madrid  á  París  por  una  carreta.  Recibida  la  contestación  el 
89,  no  tuve  siquiera  el  tiempo  material  necesario  para  llegar  á  Barce- 
lona; y  ei  Sr.  Llórente  me  permitirá  le  diga  que  en  e$to  no  anduvo 
nada  generoso,  pues  S.  S.  debió  .recordar  el  reto  que  tenia  pendiente 
conmigo  de  si  yo  podría  ser  ó  no  nombrado  Diputado  contra  la  volun- 
tad de  S.  S.  si  un  día  llegaba  á  ser  Ministro:  S.  S.  no  lo  recordó  sin 
duda,  y  no  es  estraño  que  se  le  olvidara  porque  hace  de  esto  mucho 
tiempo:  yo  le  hago  al  Sr.  Llórente  la  justicia  de  creer  que  si  hubiese 
recordado  este  hecho  me  hubiera  dado  todas  las  facilidades  para  que 
yo  fuese  á  Barcelona  á  fin  de  que  la  lucha  fuese  mas  igual,  y  por  con- 
siguiente mas  leal;  pero  en  fin,  de  todos  modos  yo  vencí,  como  he  te- 
nido la  satisfacción  de  vencer  á  todos  los  Gobiernos  que  me  han  com- 
batido, y  yo  creo  que  venceré  mientras  catalanes  haya  en  Gatalufia: 
podrá  ser  también  que  las  listas  electorales  de  Barcelona  se  compongan 
de  personas  eslrafias  á  quel  país,  como  acaba  de  suceder  últimamente, 
que  habiendo  eliminado  trescientos  y  tantos  electores  de  un  solo  distrito 
se  han  metido  50  personas  estrafias  á  él,  empleados,  lo  que  en  Gata- 
lufia se  llaman  castellanos,  que  asi  se  llama  en  el  país  á  todos  los  que 
no  son  catalanes;  de  consiguiente,  siguiendo  ese  sistema,  no  será  estra- 
ño llegue  el  día  en  que  yo  tampoco  pueda  salir  Diputado  por  Barcelona. 

Elegido  Diputado,  es  decir,  Diputado  electo,  volví  á  mandar  el  pa« 
saporte  á  la  legación,  y  entonces  se  me  contestó  lo  que  va  á  oir  el 
Congreso; 
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«SagiiQ  la  orden  que  nos  ha  sido  trasmitida  por  el  telégrafo  no  pae* 
de  refrendársele  i  Y.  el  pasaporte  sino  con  la  condición  precisa  de  qne 
se  traslade  Y.  á  Madrid  directamente  por  Bayona,  Irun,  Tolosa,  Yilo- 
ria,  y  Búigos.  9 

Atiera  bien,  yo  pregante  sd  Gobierno  si  fné  al  general  ó  al  Dipata- 
do  á  quien  se  le  marcó  la  rata  como  pudo  haberse  marcado  á  an  pre- 
sidario. Yo,  sefiores ,  contesté  á  la  legación  que  estaba  conforme  en 
seguir  el  itinerario  del  Gobierno,  y  que  si  esto  no  le  bastaba  me  re- 
aignaria  á  ir  á  pié  entre  los  guardias  civiles  y  con  la  soga  á  la  gar- 
ganta. Tal  fué  la  impresión  que  me  hizo  la  orden  del  Gobierno  mar- 
eándome la  rula.  Me  resigné,  sefiores;  me  resigné  á  la  ley  de  los  ven* 
cidos  tal  cual  la  comprende  el  Gobierno:  un  dia  seré  yo  poder  tam- 
bién, algún  dia  ha  de  llegar  mi  tumo,  y  veremos  entonces  si  los  que 
boy  se  sientan  ahí  son  tan  resignados  como  nosotros,  si  es  que  los  pon- 
go á  prueba  como  á  mi  me  ban  puesto,  que  probablemente  no  los 
pondré porqueseré  mas  generoso  que  vosob*os.  ¿4  quién,  pues,  se 
marcó  la  ruta,  al  general  ó  al  Diputado?  ¿  Por  qué  no  se  respetó  la 
dignidad  del  general,  por  qué  no  se  respetó  la  libertad  del  Diputado? 
*T  es  tanto  mas  estrafio  esto  en  un  Ministerio  donde  hay  tres  genera- 
les; pero,  sefiores,  abandono  esta  cuestión,  porque  para  tratarla  i 
fondo  tendría  que  lastimar  &  esos  mismos  generales,  y  siendo  una 
caeslíon  personal  no  quiero  devolverles  agravio  por  agravio.  ¿Pero  qué 
tiene  de  particular  después  de  todo  que  á  mí  me  hayan  tratado  asi,  si 
al  que  fué  vuestra  bandera,  al  hombre  que  adorasteis  de  rodillas  como 
Yueslro  Ídolo;  si  al  que  declarasteis  vuestro  hombre  necesario  por  es- 
pacio de  cinco  ó  seis  afios  lo  habéis  tratado  como  no  se  puede  tratar  á 
un  cabo  de  escuadra? 

Yo  recuerdo,  sefiores,  que  el  Sr.  conde  de  San  Luis,  quejándose  un 
dia  de  lo  que  S.  S.  llamaba  la  ingratitud  de  un  Sr.  Diputado  que  ha- 
bla abandonado  al  Gobierno  para  pasarse  á  las  filas  de  la  oposición, 
tan  indignado  estaba  S.  S.  que  pedia  un  manto  negro  para,  imitando 
al  filósofo  de  la  antigQedad,  cubrirse  la  cabeza  con  él  á  fin  de  no  ver 
semejantes  cosas.  Hora  es  esta,  Sr.  conde,  de  volver  á  sacar  el  manto: 
cúbrase  bien  S.  S.,  y  cubra  con  él  á  los  Ministros,  y  cubra  también 
á  todos  sus  amigos;  i  cubrios  todos,  pero  no  para  no  ver,  sino  para  no 
ser  vistos ! 
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£1  gobernador,  pnes,  de  Barcelona,  sefiores,  no  trató  de  sedacír  á 
aus  electores  con  aquellas  palabras  halagfiefias  que  ciló  aqai  el  sefior 
marqués  de  Valdegamas,  y  que  recordarán  lodos  los  Sres.  Diputados: 
«Elector,  serás  Diputado;  Diputado,  serás  gran  cruz;  gran  cruz,  se- 
rás marqués;  marqués,  serás  embajador:  y  cuando  estéis  ahi  podrms 
renegar  del  sistema  que  te  ha  elevado,  y  cuando  estéis  ahi  podréis 
renegar  del  sistema  que  servis  y  del  que  cobráis  mas  dinero  en  un 
j^  aSo  que  hubierais  visto  en  toda  vuestra  vida  siendo  48acristan,  ó  mo- 

naguillo, ó  cura  párroco  de  tu  aldea.  oNada  de  esto  dijo  aquel  gober- 
^  nador;  pero  en  cambio  entró  á  ultrajar  á  personas  que  en  todos  tiempos 
han  valido,  valen  y  valdrán  mas  que  él,  porque  en  todos  tiempos  fue- 
ron leales  á  la  bandera  que  una  vez  juraron.  Si  el  gobernador  Lasala  en 
cuanto  llegó  á  Barcelona  se  hubiera  aconsejado  de  personas  identifica- 
das con  el  Trono  constitucional  de  nuestra  Reina,  mejor  le  hubiera 
sido,  porque  no  se  hubiera  visto  espueslo  á  tan  espantosa  derrota  co- 
mo la  que  alU  sufrió,  ni  se  viera  hoy  espuesto  á  los  golpes  de  mi  ha- 
cha. Pero  el  general  Lasala  se  aconsejó  de  sus  antiguos  amigos  los 
de  la  junta  de  Berga,  y  por  eso  salió  tan  mal  librado. 

En  una  reunión  que  tuvo  recomendó  que  se  presentaran  candida- 
tos dignos  que  no  mordieran  el  cartucho  haciendo  un  discurso,  de  lo 
que  deduciría  S.  S.  que  los  que  mordian  el  cartucho  no  eran  dignos 
( me  parece  que  la  fusión  venia  al  corazón ) ;  tuvo  la  osadia  de  aiia- 
dir  que  Barcelona  no  babia  estado  nunca  bien  representada;  suposi- 
ción que  yo  rechazo  en  nombre  de  los  que  han  tenido  el  honor  de  re- 
presentar á  la  ciudad  de  los  Condes,  pues  todos  según  su  leal  saber  y 
entender  la  han  representado  con  dignidad  y  nobleza,  todos  la  han 
representado  con  voluntad  generosa,  todos  la  han  representado  oon 
abnegación  patriótica.  Los  Diputados  por  Barcelona  tampoco  han  ve- 
nido aquí  en  ningún  tiempo  á  agenciar  su  Diputación,  vendiendo  sus 
opiniones  por  empleos,  fajas ,  títulos  y  honores ,  porque  entre  los  hijos 
de  aquella  tierra  altiva  desconocen  estas  arles  indignas  de  hacer  for- 
tuna. 

El  principal  empeflo  de  aquella  aatoridad  fué  combatirme  á  mi,  y 
para  elto  hizo  basta  tonterías,  que  es  lo  peor  que  se  puede  hacer, 
pues  tontería  fué  llamar  á  mis  amigos  para  decidirles  á  que  abando- 
nasen mi  bandera. 
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Dijdles  en  primer  logar  que  ya  na  vendría  á  tomar  asiento  al  Con- 
greso; ya  lo  ha  visto:  dijoles  qne  yo  era  aristócrata,  y  para  conven-- 
oerles  les  llamó  la  atención  sobre  la  corona  qne  tengo  en  mis  armas: 
dijoles  que  pronto  pretendería  ser  grande  de  Espatla^  y  otras  andeces 
por  el  estilo.  ¡Potires  hombresl  Yo  no  pretendo  ser.  Yo  soy  bnen  sA-^ 
dadOy  boen  espafiol,  buen  liberal,  y  siempi'e  noble  y  caii)plido  ojiba* 
Mero.  Sea  el  Sr.  Lasala  otro  tanto,  si  es  posible,  qne  yo  k>  dado,  y 
pedr¿  darse  por  muy  satisfecho;  y  hablo  en  este  tono,  seliores,  un  pooo 
rudo  contra  el  Sr.  Lasala,  en  primer  logar  porqoe  es  on  gi»eral  como 
yo,  y  loego  porque  es  también  Diputado;  y  si  no  eslá  aqoi  es  porqae 
no  ha  querido  esponerse  á  la  embestida  que  yo  necesariamente  le  ha- 
bía de  dar;  pero  algún  dia  vendrá  y  podrá  contestarme  como  le  aco-^ 
mode. 

Pero  basla  ya  de  mi  persona,  y  ruego  al  Congreso  que  perdone  los 
momenlos  que  he  estado  hablando  de  mi;  pues  si  lo  he  hecho  ha  sido 
con  objeto  de  alegar  una  razón  mas  en  prueba  de  la  parte  coerdUva 
que  ha  lomado  el  Gobierno  en  las  últimas  elecciones,  porque  yo  su- 
pongo que  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Lasala  no  lo  habrá  hecho  de  su 
cuenta;  tampoco  digo  esto  por  aminorar  los  cargos  que  le  hago»  Y  el 
Gobierno  no  debe  estrafiar  que  haga  yo  semejante  suposiciott,  porque 
debe  calcular  que  tengo  noticia  de  cierta  carta  que  se  escribió  ame- 
naeando  á  los  fabricantes  de  Barcelona  para  el  caso  de  que  alli  se 
nombrase  Diputados  de  oposición.  Amenazas  que  se  han  cumplido  en 
parte,  y  que  quiera  Dios  que  no  causen  la  ruina  de  mi  pais. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  de  saber  algo  de  esto;  pero  como 
S.  S.  está  en  un  error,  cúmpleme  á  mí  desvanecerle El  Sr.  Lló- 
renle se  ostrafia  de  todo;  á  cada  instante  dice:  no  $é;  pues  todo  eso  qoe 
yo  he  dicho,  todo  debe  saberlo  S.  S. . . . .  ¿No  sabe  nada  de  eso  tampo- 
co? Hablo  de  ana  carta  que  se  escribió  á  los  fabricantes  de  Barcelona; 
advierto  que  no  digo  que  la  escribiera  el  Sr.  Llórente,  porque  S.  S.  es 
muy  ducho  para  cometer  esos  errores,  amenazando  para  A  caso  que 
alli  se  nombraran  Diputados  de  la  oposición;  pero  como  $.  S.,  repito, 
está  en  un  error,  yo  le  voy  á  sacar  de  él.  El  Sr.  Llórente  cree  que  los 
qoe  han  hecho  la  elección  en  Barcelona  escluúvamente  son  los  fabri- 
cantes, y  que  por  lo  tanto  ellos  son  los  únicos  responsables  de  que  ha- 
yan venido  aquí  cuatro  Diputados  de  la  oposición;  ahí  está  el  error  de 
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S.  S.  Los  fobrícantes  ban  ayudado,  es  verdad,  pero  no  han  podido  ha- 
cer otra  cosa ,  porqne  también  á  los  fabricantes  se  ha  quitado  el  voto 
porque  son  hombres  independientes,  porque  no  se  les  puede  conducir  á 
las  urnas  electorales  como  se  conduce  á  los  payeses ,  no  porque  á  los 
payeses  les  falle  independencia,  sino  porque  no  pueden  resistir  á  la  pre- 
sión que  se  fuerce  con  ellos  «n  momentos  de  elecciones.  ¿Sabe  el  Sr. 
Uorente  cuántos  electores  fabricantes  hay  en  Barcelona?  Pues  hay  50 
en  los  cuatro  distritos.  ¿Sabe  S.  S.  cuántos  debiera  haber  porque 
pagan  las  contribuciones  que  la  ley  requiere  para  conceder  el  derecho 
electoral?  Debiera  haber  1,000:  ahí  tiene  el  sefior  Llórenle  como  los 
fabricantes  de  Barcelona  no  han  podido  hacer  la  elección  esclusiva- 
mente,  pero  han  ayudado;  y  han  ayudado  porque  son  hombres  de 
principios,  porque  son  hombres  de  convicciones,  porque  son  hombres 
que  quieren  que  se  mantengan  ilesas  las  libertades  patrias,  porque 
sin  estas,  mas  tarde,  ó  mas  temprano  el  Trono  de  Dofia  Isabel  II  irá 
rodando  por  el  suelo. 

Quien  nos  ha  mandado  aquí  es  el  pueblo  eminentemente  liberal  de 
Barcelona,  que  no  tiene  confianza  en  vosotros  porque  os  ve  marchar 
en  una  pendiente  rápida  que  no  os  dejará  parar  cuando  queráis,  y 
que  08  conducirá  al  abismo.  Pero  advierta  el  Sr.  Llórente  que  al  in- 
dicar yo  que  los  fabricantes  no  han  hecho  la  elección  por  si  solos,  no 
trato  de  pedir  gracia  á  S.  S.  para  ellos;  ni  ellos  la  piden,  ni  yo  tam- 
poco; ipor  qué  ni  para  quél  S.  S.  podrá  tratarlos  como  guste;  si  los 
trata  bien,  les  hará  justicia  y  quedarán  siempre  reconocidos;  si  los 
traía  mal,  ellos  y  yo  diremos  que  lo  ha  hecho  S.  S.  por  venganza,  y 
S.  S.  no  querrá  que  ni  ellos  ni  yo  tal  digamos. 

Acerca  del  candidato  del  cuarto  distrito  de  aquella  ciudad,  mi  dig- 
no amigo  el  Sr.  Yilaregut ,  también  tengo  que  decir  algo ,  porque 
también  el  ^nor  Lasala  quiso  impedir  su  elección. 

Los  muchos  amigos  que  el  Sr.  Yilaregut  tiene  en  aquel  distrito  pre- 
tendian  que  su  elección  hubiera  sido  por  unanimidad,  y  asi  hubiera 
sido  porque  <  no  habia  en  Barcelona  quien  quisiera  ser  candidato  del 
Gobierno;  asi  hubiera  sido  á  no  ser  por  la  peregrina  ocurrencia  que 
tuvo  el  Sr.  Lasala  de  presentar  un  candidato  contra  su  voluntad;  tác- 
tica nueva  que  yo  recomiendo  á  los  aficionados  al  escamoteo  electoral; 
ese  candidato  fqé  D.  Juan  GAell,  persona  querida  en  Barcelona,  y  pcH* 
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lo  tanto  muehas  personas  que  no  sabían  qae  el  Sr.  GOell  no  cpiería  salir 
JDípalado  le  dieron  sus  votos,  porque  no  fué  fácil  disoadirles  de  su  er* 
ror,  porque  el  gobernador  llamó  á  los  editores  de  los  periódieos  y  les 
prohibió  de  la  manera  mas  terminante  que  publicaran  ninguna  decla- 
ración del  Sr  GOell  diciendo  que  no  quería  ser  Diputado:  ahí  ven  los 
Sres.  Diputados  hasta  qué  punto  está  allí  oprimida  la  in^prenta;  y  asi 
sucedió,  porque  quiso  elSr.  GQell  publicar  que  no  quería  ser  Diputa^ 
do  y  no  le  fué  posible;  lo  quiso  hacer  por  medio  de  una  hoja  volante 
y  fué  recogida,  y  por  eso,  á  su  pesar,  tuvo  una  porción  de  votos. 

Para  concluir  el  capitulo  de  Barcelona,  señores,  diré  solamente  á 
los  Sres.  Diputados  que  allí  se  han  hecho  las  elecciones  bajo  la  pre- 
sión del  estado  de  sitio:  ¿es  eso  regular?  ¿Es  eso  constitucional?  Y  no 
se  diga  que  la  presión  no  habrá  sido  mucha  cuando  á  pesar  de  ella 
han  salido  cuatro  Diputados  de  la  oposición,  porqué  eso  depende  dd 
carácter  bravio  de  aquellas  gentes  que  no  se  asustan  por  las  amena- 
zas, que  no  les  impone  el  látigo  ni  les  amedrentan  los  hierros.  ¿Saben 
los  Sres.  Diputados  desde  cuándo  está  Barcelona  en  estado  de  sitio? 
Seliores,  desde  1813,  affo  de  ominosa  memoria,  aflo  de  traición,  alio 
de  deslealtad.  En  Barcelona  hay  presión,  sefiores,  presión  que  sofoca, 
que  irrita,  que  desespera,  porque  nada  hay  mas  irritante  que  la  in- 
justicia. Para  que  los  Sres.  Diputados  puedan  juzgar  de  lo  que  allí  pa- 
sa les  voy  á  leer  los  últimos  bandos  que  se  han  publicado  por  aquella 
autoridad,  bandos  dignos  solamente  de  los  tiempos  de  Torquemada  y 
de  Calomarde.  El  primero  de  esos  bandos  se  refiere  al  uso  de  armas 
prohibidas.  Un  Código  penal  rige  en  todo  el  reino,  y  en  él  están  marca- 
das las  penas  á  que  se  hacen  acreedores  los  que  usan  armas  prohibidas. 

Pero  alli  no  basta,  sefiores;  el  gobernador  legisla,  y  legislando  le- 
vanta nuevas  cárceles  y  forja  nuevos  dogales;  pues  para  un  delito  que 
el  Código  penal  castiga  con  un  simple  arresto  ó  con  algunos  ducados 
de  multa,  alli  se  imponen  meses  de  prisión  y  meses  de  presidio.  Pero 
¿qué  ha  pasado  en  Barcelona?  ¿Qué  peligro  amenazaba?  ¿Habrían  lle- 
gado á  sus  puertas  los  húngaros  de  Kossonlh  ó  los  romanos  de  Maz- 
ziní?  El  art.  1.*  del  segundo  bando  dice  asi:  «Los  casinos,  drcolos  y 
demás  reuniones  de  esta  clase  no  podrán  estar  abiertos  después  de  las 
doce  de  la  noche,  ni  bajo  ningún  protesto  permanecerá  en  su  local 
concurrente  alguno  pasada  dicha  hora. » 
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Yo  pregunto  á  los  Sres.  Diputados:  ¿hay  algalia  ley  que  marque  á 
los  espafioles  la  hora  en  que  han  de  entrar  en  sus  casas?  ¿Hay  alguna 
ley  que  marque  la  hora  en  que  se  hayan  de  cerrar  los  casinos  y  de*^ 
más  esiablecimíenlos  de  este  género?  ¿Pasa  eso  en  alguna  parte? 
¿Tienen  noticia  los  Sres.  Diputados  de  que  en  sus  provincias  suceda 
eso?  En  ninguna  parte  sucede.  Pero  los  catalanes  son  de  peor  condi'^ 
cion  que  los  demás  espafioles;  sin  duda  los  catalanes  son  caribes,  son 
hotenlotes,  y  necesitan  palos,  palos,  y  siempre  palos. 

En  el  tercer  bando,  y  conoloyo,  se  instituyen  los  esbirros  secretos 
que  instituyó  el  Consejo  de  los  Diez  en  la  antigua  Venecia,  que  du- 
rante tanto  tiempo  llenó  de  terror  y  espanto  á  aquella  ciudad;  aquellos 
esbirros,  sefiores,  que  hasta  al  mismo  tirano  de  Pádna  tenían  atemn 
rizado,  pues  deda  con  espanto:  «  No  sé  sí  el  criado  que  me  sirve  es 
un  espia  no  sé  si  el  amigo  que  me  Tísila  es  un  espía:  no  sé  sí  mi  era- 
fesor  as  un  espia:  no  sé  si  hasta  la  mujer  que  dice  que  me  ama  es 
un  espia.  9  Pues  esa  es  la  institución  creada  por  el  general  Lasala. 

a  Habrá  un  número  de  vigilantes  que  no  vestirán  uniforme,  y  que 
se  harán  conocer  cuando  sea  necesario  por  una  autorización  que  les 
firmaré  y  por  una  medalla  de  latón  que  llevarán.»  Es  dedr,  que  esos 
hombres  embozados  podrán  penetrar  en  todas  partes  con  intenciones 
siniestras;  y  si  son  descubiertos  antes  de  perpetrar  el  crimen,  bastará, 
sefiores,  que  ensefien  la  medalla  del  señor  Lasala,  que  llevarán  in- 
crustada en  el  mango  de  su  pnfial,  para  que  se  les  deje  el  paso  libre. 
En  los  cafés,  en  los  teatros,  en  los  paseos,  en  todas  partes  habrá  de 
esos  enemigos  de  Dios  y  de  los  hombres,  puesto  que  se  emplean  en  el 
vil  oficio  del  espionaje,  en  el  ejercicio  infame  de  la  delación.  Esos 
agentes  harán  ahora  cnanto  hadan  los  familiares  de  la  inquisidon; 
penetrarán  en  las  familias,  se  enterarán  de  los  mas  hondos  secretos, 
se  enterarán  también  de  las  conversaciones  que  se  tienen  en  los  mo- 
mentos espansivos  de  la  amistad,  y  á  cada  instante  estará  uno  espues- 
to á  que  su  mismo  criado  le  ponga  la  mano  encima  y  le  haga  preso 
en  nombre  de  la  autoridad,  que  como  he  dicho,  llevarán  escrito  en  el 
mango  de  su  puOal. 

Así  es  como  se  ve  Barcelona;  tal  es  la  presión  que  allí  se  ejerce; 
¿pero  qué  os  ha  hecho  Barcelona  para  que  la  oprimáis  y  maltraids^ 
Sefiores,  no  solo  no  ha  hecho  nada,  sino  que  Barcelona  fué  la  que  le^ 
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Tanté  la  losa  qoé  cabria  vuestras  cenizas  eo  el  afio  43.  Barcelona  fné 
la  que  08  dio  la  mano  y  os  ayudó  á  levantar;  Barcelona  fué  la  que  os 
volvió  al  mando;  yo  recuerdo  ahora  unas  palabras  qae  entonces  (ya 
hace  afios  de  esto)  me  dirigió  el  aetnd  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, palabras  benévolas,  por  la  parle  que  habia  yo  lomado  en 
aquellos  acontecimientos,  y  palabras  que  espresaban  la  convicción  de 
que  sin  el  prouunciamíenlo  de  Barcelona  los  esfuerzos  de  los  valira** 
les  de  Reus  habrían  sido  estériles,  porque  Gatalufia  no  se  habría  pro* 
nunciado,  y  no  habiéndose  pronunciado  Gatalufia,  tampoco  habría 
tiiunfado  la  bandera  que  entonces  jse  levantó.  Ved  hasta  qué  punto 
sois  ingratos  con  Barcelona.  Sufre  y  calla,  desdichada  patría  mia; 
pero  no  le  rindas,  no  riadas  esa  cerviz  que  hace  tu  fuerza  y  tu  gloria; 
muerde  los  hierros  ea  silencio,  y  espera,  porque  ó  no  hay  Dios  en  los 
cielos  ó  ha  de  llegar  el  día  de  la  reparación,  el  dia  de  la  justicia. 

Llego  por  fin  á  las  actas  de  Vigo.  Aquellas  elecciones,  sefiores,  han 
sido  tan  famosas  que  por  largo  tiempo  quedará  memoria  de  ellas  en 
el  pais  gallego;  han  sido  tan  famosas  que  formarán  época  en  los  anales 
electorales.  El  sefior  Cuesta  ha  trazado  el  cuadro  como  mejor  conve-» 
nia  á  su  propósito;  pero  como  S.  S.  no  ha  dado  á  cada  objeto  el  coló* 
rído  que  le  pertenecei,  yo  me  permitiré  retocar  ese  cuadro,  y  es  bien 
seguro  que  de  estos  retoques  saldrá  un  caadro  diferente.  No  sé  si  el 
Sr.  Cuesta  tenia  conocimienU)  de  una  carta  escrita  por  el  gobernador 
de  Pontevedra  á  los  electores  recomendándoselo;  y  no  estrafie  S.  S. 
que  no  se  haga  mérito  de  esta  carta  hasta  ahora,  porque  sabe  que  el 
tirador  de  armas  guarda  siempre  la  eslocada  para  lo  último.  Si  el 
Sr.  Cuesta  tenia  conocimiento  de  esta  carta  y  no  la  ha  citado,  es  sin 
duda  por  olvido,  pues  reconozco  en  S.  S.  muy  buenas  prendas:  está 
ofuscado  sin  duda  por  defender  una  causa  propia,  pero  eso  ño  rebaja 
la  buena  fé  con  que  S.  S.  la  defiende. 

El  gobernador  de  Pontevedra  dirigió  una  carta  á  los  electores  de 
Vigo  firmada  con  todas  sus  letras,  José  UUoa  Fimentel;  nombre  ya 
célebre  que  ha' resonado  aqui  mas  de  una  vez  por  los  abusos  que  ha 
cometido  en  otros  dístrilos  que  no  son  Vigo.  En  el  primer  párrafo  de 
estacarla  el  Sr.  Pimenlel  ofrece  su  destino  al  elector  (¡vaya  un  hom- 
bre finol),  y  en  seguida  le  recomienda  al  Sr.  Cuesta  por  ser  persona 
agradable  al  Gotuerno,  por  ser  hombre  nuevo  en  pt^tica  y  puro.  Di- 
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ce  también  otra  coga^  pero  no  la  cito  porque  bo  qaioro  qae  el  sefior 
Go%8ta  entienda  que  es  una  personalidad  mia.  Desde  luego  estoy  de 
acuerdo  en  que  el  Sr.  Cuesta  será  agradable  al  Gobierno;  estoy  de 
acuerdo  también  en  que  como  dice  el  Sr.  Pimentel  es  nuevo  en  política 
y  ageno  á  la  impureza  que  las  pasiones  suelen  infundir  al  que  hace 
mucho  tiempo  que  está  mezclado  en  ella;  pero  en  lo  que  no  estoy  de 
acuerdo  es  en  que  el  gobernador  tuviese  facultades  para  imponer  á  los 
electores  de  Vigo  la  elección  del  Sr.  Cuesta,  pues  la  elección  dd  sefior 
Cuesta  es  una  verdadera  imposición,  y  tan  forzosa  y  directa,  que  á 
los  que  no  quisieron  admitir  la  candidatura  de  S.  S.  les  sucedieron 
los  percances  que  va  á  oir  el  Congreso. 

Los  candidatos  de  la  oposición  eran  tres:  el  Sr.  BertemaÜ,  el  sefior 
Useleli  de  Ponte  y  el  Sr.  general  Llórente.  El  Sr.  Cuesta  ha  dado  una 
calificación  á  cada  uno  de  esos  seilores,  que  yo  me  permitiré  dedrle 
á  S.  S.  que  en  eso  ha  andado  algo  ligero.  Ha  dicho  que  el  Sr.  Berte- 
mati  era  candidato  decidido  progresista;  que  el  Sr.  general  Llórente 
era  candidato  moderado,  y  que  el  Sr.  Useleli  de  Ponte  no  se  sabia  A 
era  uno  ú  otro.  S.  S.  está  equivocado;  el  Sr.  Ponte  era  progresista, 
y  en  este  concepto  se  presentó  á  los  electores  de  Vigo.  T  no  podia 
presentarse  de  otro  modo,  porque  siempre  ha  sido  progresista,  mas  ó 
menos  avanzado,  mas  ó  menos  tibio,  pero  ha  sido  y  es  progresista,  y 
como  tal  lo  reconocen  los  electores  de  Vigo  ;  porque  no  es  éstrafio 
en  aquel  distrito,  porque  es  hijo  del  pa(s,  tiene  alli  su  familia,  sus 
amigos,  y  la  mayor  parte  de  su  vida  la  ha  pasado  alli. 

Entre  los  electores  adictos  al  Sr.  Ponte  habia  un  número  bastante 
crecido  de  catalanes  que  tienen  allí  comercio  de  salazón.  El  Sr.  Pi-* 
mentel  comprendió  desde  luego  la  importancia  que  tenia  el  ganar 
aquella  falange  catalana;  pero  como  mis  paisanos  tienen  en  gran  va- 
lor las  palabras  dadas,  una  vez  comprometidos  nada  bastó  para  que 
desistieran;  promesas,  amenazas,  nada  bastó;  ¿pero  qué  resultó? 
Tampoco  lo  ha  dicho  el  Sr.  Cuesta:  que  sus  intereses  fueron  ataca- 
dos con  escándalo,  apresándoles  unos  carros  de  salazón  con  protesto 
de  que  no  llevaban  guia,  documento  que  no  hablan  necesitado  porque 
no  sallan  de  la  provincia,  porque  iban  á  las  pilas  de  confección  de  los 
almacenes  á  tiro  de  cafion. 

Una  vez  en  posesión  de  los  carros,  el  gobernador  presentó  proposi-^ 
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clones,  y  que  log  devolvería  si  votaban  al  candidato  de  la  oposición: 
proposición  que  aquellos  hombres,  independientes  como  la  tierra  que 
los  vio  nacer,  rechazaron.  Rechazado  también  el  gobernador  en  esa 
primera  tentativa,  llamó  á  los  alcaldes  del  distrito.  De  esto  se  ha  he- 
cho cargo  el  Sr.  Cuesta  de  una  manera  superficial.  El  gobernador 
les  dijo  que  hiciesen  saber  á  los  electores  de  Vigo  que  estaba  muy  re- 
suelto á  que  triunfara  el  candidato  del  Gobierno,  y  que  por  lo  tanto 
el  que  se  atreviese  á  volar  á  uno  de  los  de  la  oposición  le  mandaría  á 
presidio,  y  que  al  efecto  llevaba  dos  barcos  para  trasladarlos' á  Cana- 
rias. Se  les  exigió  mas:  se  les  decía  hiciesen  firmar  á  los  electores  un 
compromiso  en  favor  del  Sr.  Cuesta,  lo  que  aquellos  electores  hicie- 
ron; porque,  como  he  dicho,  en  los  pueblos  pequeños  no  hay  medio 
de  resistir  á  esos  actos  del  Gobierno.  Pero  S.  S.  dice:  ¿cómo  se  prue- 
ba eso?  Se  prueba  con  una  manifestación  que  hay  en  primer  lugar  en 
el  espediente  de  una  porción  de  electores;  y  luego  se  prueba  con  lo 
que  el  mismo  Sr.  Cuesta  sabe,  lo  que  S.  S.  no  ignora  como  hijo  de 
aquel  pais,  que  lo  han  contado  hasta  cosas  que  no  han  existido  ni 
pueden  existir  mas  que  en  la  imaginación  del  que  las  escribió.  ¿Cómo 
no  le  han  de  haber  contado  un  hecho  de  tal  naturaleza?  Pero  el  sefior 
Cuesta  no  ha  querido  dar  importancia  á  este  hecho  porque  no  le  con- 
venia. 

Pero,  señores,  todos  esos  hechos  son  pequeneces  que  no  significan 
nada  al  lado  del-  hecho  capital,  del  culminante.  Yo  voy  á  referirlo  á 
los  Sres.  Diputados  tal  como  consta  de  los  documentos  que  hay  en  el  ac- 
ta. La  vispera  de  la  elección,  hallándose  reunidos  en  casa  del  herma- 
no politice  del  Sr.  Ponte  cinco  electores,  á  las  diez  de  la  noche  fueron 
sorprendidos  por  la  fuerza  armada  capitaneada  por  uno  que  era  al- 
calde ó  se  titulaba  tal  (no  sé  si  lo  era  ni  me  importa  saberlo),  y  redu- 
cidos á  prisión  so  protesto  de  que  no  tenian  [>ases.  Y  adviertan  los 
Sres.  Diputados  que  hay  una  declaración  que  dice  que  cuando  pidie- 
ron los  pases,  los  alcaldes  no  se  los  quisieron  dar.  Fueron  reducidos, 
como  digo,  á  prisión,  y  entre  bayonetas  se  les  condujo  á  la  casa  con- 
sistorial.  Alli  sirvió  de  prisión  siendo  el  local  en  que  al  otro  dia  se 
debia  verificar  la  elección.  Al  dia  siguiente,  el  mismo  de  la  elección, 
al  sonar  la  hora  en  que  debia  empezar  la  votación  de  la  mesa,  esos*^ 
electores  fueron  arrancados  de  alli  poco  menos  que  arrastrándolos 
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porque  no  qnerian  salir;  y  sin  permitirles  votar,  sin  consideración  á 
sus  afios  y  al  mal  tiempo  que  hacia,  entre  bayonetas  y  ft  pié  se  les 
llevó  á  la  capital  de  la  provincia,  Pontevedra. 

Se  hizo  mas:  el  Sr.  Cuesta  lo  ha  dicho:  al  llegar  allí  se  les  encerró 
en  la  cárcel  pública,  se  les  formó  causa  por  los  trámites  gubernativos, 
y  se  les  hicieron  lales  preguntas,  seffores,  que  á  mi  que  no  me  falta 
calma,  aunque  tengo  mucha,  el  dia  que  quise  leer  él  espediente,  una, 
dos  y  tres  veces  lo  arrojó  de  mi,  y  la  cuarta  no  pude  mas  y  lo  arro- 
jé bien  lejos:  tan  indignado  estaba  de  la  capciosidad  y  mala  fe  de  aque- 
llas preguntas.  Hay  atentados  de  tal  naturaleza  que  no  hay  ni  tiene 
un  espafiol  palabras  para  calificarlos.  Imposible  parece  que  en  el  siglo 
en  que  vivimos  haya  habido  una  autoridad  que  hasta  tal  punto  se 
haya  olvidado  del  puesto  que  ocupa  y  de  lo  que  se  debe  á  si  misma. 
Sin  embargo,  son  tantas  las  ideas  que  se  agolpan  á  mi  mente  para 
condenar  este  hecho,  que  no  sé  por  donde  empezar. 

Lo  primero  que  me  ocurre  preguntar  es  si  estamos  en  Espafia  ó  en 
Berbería ,  si  vivimos  bajo  la  dirección  de  un  Gobierno  constitucional 
ó  bajo  la  férula  de  un  Sultán.  ¿Y  qué  ha  hecho  el  Gobierno  en  repa- 
ración de  tales  violencias?  ¿Qué  ha  hecho  en  reparación  de  tantas 
tropelías?  El  Gobierno  no  ha  hecho  nada;  alli  está  esa  indigna  auto- 
ridad mandando  todavía.  ¿Qué  quiere  decir  esta  tolerancia?  ¿Qué 
quiere  decir  la  impunidad  de  semejante  crimen? 

Yo  lo  diré,  y  en  voz  muy  alta,  á  los  espafioles,  para  que  ella  pene- 
tre hasta  en  el  último  rincón  de  la  Península,  hasta  en  la  última  caba- 
lla. Esto  quiere  decir:  a  Gobernadores,  adelante;  no  os  paréis,  ganad 
las  elecciones,  traed  aquí  Diputados  que  aprueben  nuestra  conducta; 
Diputados  que  nos  den  autorizaciones  y  de  todo  lo  que  les  pidamos,  y 
vuestras  son  las  provincias,  y  vuestros  son  esos  miserables  siervos 
que  se  creen  t^er  derechos,  cuando  solo  han  nacido  para  obedecer 
y  callar,  pagar,  sufrir  y  morir. » Esto  quiere  decir  la  impunidad  y  la 
tolerancia  del  Golnerno. 

Pero  dice  el  Sr.  Cuesta:  «la  autoridad  estuvo  eñ  su  derecho  de 
prender  á  aquellos  electores,  porque  no  los  prendió  para  que  fueran  á 
dar  su  voto  á  este  ó  al  otro  candidato;  los  prendió  porque  tenia  noti- 
cias de  que  iban  á  conspirar. »  Señores,  ¿se  puede  hacer  un  argum^- 
to  semejante?  Si  yo  no  estuviera  trien  persuadido  de  la  nobleza,  de  la 
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lealtad  y^  del  caballerismo  del  Sr.  Cuesta,  dudaría  si  había  habido 
buena  fe  en  presentar  este  argumento.  ¡Que  el  alcalde  tuvo  noticias 
de  que  iban  á  conspirar!  Aqui  me  permitirá  el  Sr.  Cuesta  que  re- 
chace otra  vez  la  suposición  que  ha  hecho:  en  esto  si  que  ha  andado 
muy  ligero.  Ha  dicho  que  Ponie  teníala  intención  de  trastornar  el  or- 
den, de  hacer  un  moün;  y  repito  que  ha  estado  muy  ligero  en  aven- 
turar esta  acusación.  ¿Y  con  quién  iba  á  hacer  el  motín?  Con  treinta 
hombres,  dice  el  Sr.  Cuesta,  á  quienes  Ponte  mandó  reunir  en  el  pue* 
blo  la  víspera  de  la  elección  para  hacer  una  asonada.  Ahora  bien, 
eran  treinta,  y  cinco  que  fueron  presos  en  casa  de  Ponte  son  treinta  y 
cinco.  Quedaban  veinte  y  cinco,  puesto  que  no  fueron  mas  que  diez 
los  presos. 

Y.  si  intención  tenian  de  amar  un  motín,  con  mas  razón  podían 
habei'lo  hecho  después  de  estas  prisiones,  porque  podían  decir  que  lo 
hacían  ecsasperados  poi*  la  tropelía  de  la  autoridad.  ¿Y  quiénes  eran 
los  cinco  electores  presos  en  casa  del  Sr.  Ponte?  ¿Era  gente  descono- 
cida, eran  hombres  que  pudieran  ponerse  al  frente  de  un  motín? 
Eran:  un  doctor  en  medicina,  D.  Cirios  Pucb;  D.  José  Cavallido, 
presbítero;  D.  Francisco  Pereira,  regidor  de  Bayona;  Don  Manuel 
Fernandez,  presbítero,  teniente  cura  de  Camus,  y  D.  Benito  Bíells. 
¡Vaya  una  gente  para  armar  un  motín  ! 

El  Sr.  Cuesta  continuaba  en  su  defensa  atacando  á  la  comisión, 
porque  la  jurisprudencia  que  ha  sentado  decía  que  está  en  contradic- 
ción con  su  misma  jurisprudencia;  porque  la  comisión  ha  tenido  por 
principio  no  anular  las  actas  cuyas  coacciones  no  afecten  la  materia^ 
lidad  de  la  elección,  y  ahora  no  afectándola  dice  lo  contrario.  Por 
consiguiente,  inconsecuencia.  No  es  esto.  Los  cinco  electores  presos 
afectan  estraordinariamente  el  resultado  de  la  elección. 

Obtuvieron  votos  en  la  elección  de  Yigo : 

El  Sr.  Cuesta 8« 

El  Sr.  Bertematí 5t 

El  Sr.  Ponte. 23 

El  general  Llórenle 8 
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Mitad  mas  uno,  85.  El  Sr.  Gaesta  tuvo  86,  le  sobra  uno;  pero  in- 
cluidos los  electores  que  estaban  allí  para  votar  al  candidato  de  la 
oposición  y  que  fueron  presos,  lejos  dé  sobrarle  le  faltan. 

T  tanto  es  asi,  que  estaban  en  casa  de  uno  de  los  candidatos,  y  no 
basta  que  diga  el  Sr.  Cuesta  que  estando  presos  dijeron  que  iban  á 
votar  áS.  S. ,  porque  estando  libres  dicen  que  al  candidato  de  la  opo- 
sición. Y  me  parece  que  se  ha  de  dar  mas  crédito  al  voto  de  un  hom- 
bre que  está  libre  que  al  del  qué  está  entre  cadenas.  En  los  calabozos 
de  la  inquisición  se  hacia  decir  á  los  infelices  presos  cuanto  se  que- 
ría, porque  se  les  ponia  en  tortura  y  se  les  apretaba  el  tornillo  hasla 
que  declarasen  lo  que  querían  sus  jueces  6  ^us  verdugos.  Por  consi- 
guiente, lo  que  dicen  esos  electores  en  la  cárcel  no  vale  nada,  y  si  lo 
que  dicen  en  libertad,  que  es  que  iban  á  vot^r  en  contra.  Por  tanto 
hay  que  computar  esos  cinco  votos,  y  entonces  habrán  tomado  parte 
en  la  elección  173:  mitad  mas  uno  87.  £1  Sr.  Cuesta  tuvo  86;  luego 
le  falla  uno.  Esto  no  admite  cuestión.  S.  S.  la  pintaba  de  iina  mane- 
ra tan  sencilla  y  tan  neta,  que  parecía  imposible  fuera  otra  cosa  lo 
que  pudiera  resultar  y  lo  que  sin  embargo  ha  resultado,  pues  esta 
es  cuestión  de  números,  cuestión  matemática  que  no  falla  y  sobre  la 
que  no  se  puede  dudar. 

Pero  el  Sr.  Cuesta  ha  dicho  con  mucha  seriedad: « Los  que  come- 
tieron coacciones  fueron  los  amigos  del  candidato  de  la  oposición, 
que  amenazaban  con  que  mandarían  á  presidio  á  los  que  votaran  al 
candidato  del  Gobierno;  y  esto  tenia  fuerza,  porque  en  casa  de  uno 
de  estos  se  hospedaba  un  oficial  de  carabineros. » 

Esto  lo  decía  el  Sr.  Cuesta  con  un  tino  de  convicción  profunda.  Los 
Sres.  Diputados  no  se  han  reido  al  oir  esta  aserción  en  consideración 
sin  duda  á  que  el  Sr.  Cuesta  era  la  primera  vez  que  dirígia  la  pala- 
bra al  Congreso;  porque,  señores,  decir  que  los  electores  de  Vigo  han 
podido  hacer  caso  de  un  elector  cualquiera  que  dice: « los  que  no  vo- 
ten al  candidato  de  la  oposición  van  á  presidio; » y  creer  que  esto  ha 
podido  influir  en  la  elección,  para  mi  es  incomprensible.  Persuádase 
el  Sr.  Cuesta  de  que  esto  no  es  serio  y  no  convence. 

De  quien  S.  S.  se  ha  quejado  amargamente  es  del  juez  de  primera 
instancia.  Yo  no  sé  lo  que  habrá  hecho  aquel  juez;  y  si  ha  cometido 
alguna  falta,  el  Sr.  Cuesta  está  en  su  derecho  y  espedito  tiene  el  camí' 
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no  de  reclamar  contra  él.  Pero  coando  oigo  decir  al  Sr.  Gnesla  qne 
no  comprende  cómo  el  jaez  pueda  contínnar  alli  ni  un  solo  dia  despnea 
de  lo  qne  ha  hecho,  me  admiro  de  que  S.  S.  no  se  queje  del  gober- 
nador que  ha  atropellado  (odas  las  consideraciones  mas  altas  que  hay 
en  la  sociedad,  que  ha  arrancado  á  los  hombres  paciflcos  de  sus  ho- 
gares y  los  ha  puesto  en  la  cárcel  pública.  ¿Se  daría  por  satisfecho 
el  Sr.  Cuesta  si  el  gobernador  de  Madrid,  por  una  delación  cualquie- 
ra diciendo  que  S.  S.  había  cometido  un  crimen,  dispusiera  que  los 
esbirros  lo  sacasen  de  su  casa  y  lo  metiesen  en  la  cárcel?  Claro  es 
que  el  gobernador  de  Madrid,  persona  tan  digna  yjustiflcada,  no  ha- 
rá eso;  pero' eso  es  lo  que  ha  pasado  en  el  distrito  á  que  nos  referi- 
mos. T  tanto  fué  delación  ,  y  delación  villana,  qne  no  resultó  nada 
contra  los  acusados  que  fueron  presos:  si  hubiera  habido  verdad,  hu- 
biera resultado  en  la  causa  que  se  les  formó. 

T  después  de  lo  dicho,  ¿con  qué  derecho  pretende  el  Sr.  Cuesta 
que  la  comisión  debiera  haber  propuesto  la  aprobación  de  las  actas  y 
que  se  declarara  á  S.  S.  Diputado?  ¿Con  qué  títulos,  con  qué  justicia? 
¿Acaso  porque  S.  S.  pertenece  al  partido  moderado? 

Esto  no  basta:  en  hora  buena  que  los  hombres  de  partido  favorez- 
can á  sus  amigos  políticos  en  aquellos  casos  dudosos,  en  aquellos  que 
puedan  hacerlo  sin  fallar  á  la  ley  ni  vulnerarla  moralidad  de  las  elec- 
ciones. ¿Pero  cómo  es  posible  prescindir  de  hechos  ¡culminantes,  de 
esos  hechos  qué  vulneran  la  jaslicia,  que  insultan  la  razón,  y  que 
son  un  verdadero  escarnio  del  sistema  representativo?  ¿Qué  cargos 
puede  el  Sr.  Cuesta  hacer  á  la  comisión?  La  comisión  ha  estado  en  su 
derecho  y  ha  obrado  bien;  si  lo  hobiese  hecho  de  olro  modo  hubiese 
merecido  censura.  Las  comisiones  de  Actas  tienen  grandes  deberes 
que  cumplir;  la  ;^ comisión  de  Actas  debe  ser  considerada  como  un 
agente  fiscal  del  Parlamento,  cuya  misión  es  examinar  todos  los  ante- 
cedentes y  dictar  su  dictamen  justo  é  imparcial;  y  tanto  es  una  mi- 
sión de  conflanza  la  suya,  que  hay  muchos  Diputados  que  tienen 
como  principio  votar  siempre  en  pro  del  dictamen  de  la  comision'[de 
Actas,  persuadidos  de  que  está  basado,  como  es  asi,  en  el  estudio  de 
todos  los  documentos  que  acompafian  al  acta,  y  que  el  dictamen  es 
siempre  justo,  imparcial  y  razonado.  Pues  si  asi  obra  la  comisión, 
¿de  qué  se  queja  el  Sr .  Cuesta?  Dice  que  de  Jaita  de  gahinleria;  y  sin 
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emtNirgo  la  ha  tenido  coa  S.  8*  dos  yeoes,  que  aon  das  galaalarias. 
El  Sr.  Cuesta  sabe  qae  estaba  ya  estudiado  él  dict&men  de  la  omdí- 
síoD»  y  aan  firmado  por  sus  individuos  sin  qoe  S.  S*  se  hubiera  jire- 
sentado  en  la  oomísion. 

Coando  lo  hizo  rogó  á  la  oomision  suspendiera  so  didámM  están* 
do  ya  firmado»  y  habiéndose  dispuesto  ya  el  pres^tarlo  sobre  la  me- 
sa; y  sin  embargo  de  todo,  la  oomision  suspendió  su  dictamen  y  tuvo 
i  bien  oir  al  Sr.  Cuesta.  Oído  S.  S. ,  y  no  habiendo  hecho  mdla  lo 
que  dijo  en  el  ánimo  de  la  comisión,  no  acordó  esta  variar  su  dicta* 


Después  el  Sr.  Cuesta  pidió  otra  galantería  4  la  comisión,  y  tam- 
bién le  fué  concedida:  pidió  á  la  comisión  que  esperara  cuatro  dias  á 
presentar  el  dictimen  porque  esperaba  unos  documentos  que  podrían 
servir  á  su  defensa ,  y  la  comisión  fué  galante  olra  vez  con  el  Sefior 
Cuesta;  de  manera  que  tuvo  coa  S.  S.  dos  galanterías  en  vez  de  una, 
y  se  queja  sin  embargo. 

Por  todo  lo  dicho  con  refiBrwi^ia  &  las  actas  de  Vigo,  eslimo  que  la 
comisión  ha  estado  en  su  derecho  al  dar  el  dictamen  que  ha  dado;  y 
no  ha  podido  ser  otro  en  vista  de  las  coacciones  que  allí  se  cometieron 
y  están  justificadas,  porque  la  elección  que  alli  se  hizo  y  la  proclama-* 
eion  del  Sr.  Cuesta  como  Diputado  fué  complelamenle  ilegal,  pues 
que,  como  ha  dicho,  la  prisión  de  aquellos  cinco  electores,  no  solo 
afectó  materialmente  la  elección,  sino  también  moralmente,  y  la  co- 
mísioD  no  podía  dar  otro  dictamen  que  el  que  ha  dado. 

Pero  se  me  ocurre  otra  cosa,  y  es  la  coacción  moral  que  aquel  hecho 
debió  producir  y  sin  duda  produjo.  Pues  qué,  en  una  elección  en  que 
se  prenden  á  cinco  electores,  personas  influyentes,  ¿no  ha  de  influir 
moral  asi  como  materialmente  este  hecho  en  las  demás?  ¿Puede  haber 
cálculo  posible  del  resultado  que  hubiera  tenido  la  elección  sin  esos 
crímenes?  Yo  apelo  al  buen  juicio  del  Congreso.  Figúrense  por  un  mo- 
mento los  Sres.  Diputados  qué  sueederia  aquí  sí  una  mafiana  apare* 
ciese  el  edificio  rodeado  de  bayonetas,  y  se  dijera  que  se  había  empe- 
zado por  prender,  por  ejemplo,  á  los  Secretarios,  que  ;^n  los  primeros 
que  llegan.  ¿Qué  iuoederis,  sefiores?  Que  vendrían  muy  pocos  ó  nin- 
guno. Yo  soy  de  los  meaos  miedosos,  y  no  vendría.  Ni  mi  amigo  el 
Sr.  Cortina  veodria  tampoco,  porque  ya  está  escarmentado. 
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Espero  que  el  Gongreao  teiidri  ia  bondad  de  aprobar  el  diotánen 
de  la  oomisioQ.  Y  ruego  me  deje  decir  dos  palabras  mas»  y  no  se  üih 
padenleo  los  Sres.  Diputados,  pues  no  he  concluido  todavk.  Después 
de  lo  que  he  dicho  creerán  los  Sres.  Diputados  que  míeulras  tales* 
coacciones,  tales  abusos  y  Tioleucias  se  cometan  en  los  momentos  de 
la  lucha  electoral  será,  si  no  imposible,  muy  dificil  que  los  partidos 
legales  puedan  luchar  con  el  Gobierno « 

Pero  si  con  eso  no  es  mas  que  muy  dificil ,  los  seflwes  Diputados 
convendrán  conmigo  en  que  mientras  el  Gobierno  se  abrogue  la  arbi*' 
traria  facultad  de  confeccionar  las  listas  electorales,  entonces,  mas  que 
dificil,  será  imposible  que  podamos  luchar  con  el  Gobierno,  ¿  Por  qué 
ha  sido  yencido  nuestro  amigo  el  Sr.  Olózaga  en  Zaragoza?  Porque 
en  la  última  rectificación  que  hubo  se  dimínaron  á  centenares  los 
electores  que  habían  de  votar  por  el  seílor  Olózaga,  y  se  incluyó  al 
mismo  tiempo  hasta  el  último  cura  y  sacristán,  pues  no  quedó  uno 
que  no  estuviese  en  las  listas ,  y  á  otros  infinitos  que  no  eran  ni  po- 
dían ser  electores.  Un  dia  de  estos  se  hablará  aqui  de  esta  cuestión,  y 
• 

ya  se  verá  si  tengo  ó  no  razón;  y  solo  asi  es  como  se  esplica  por  qué 
en  las  pasadas  elecciones  fuese  Diputado  el  Sr.  Olózaga  por  un  núme^ 
ro  inmenso  y  ahora  lo  sea  otro  por  el  mismo.  Y  el  Sr.  Pacheco  ¿  no 
está  fuera  de  aquí  por  lo  mismo  ?  Pudo  contribuir  algo  aquel  articu* 
lo  6.%  aquel  articulo  ridiculo  del  corregidor  de  Ecija,  que  nos  leyó 
el  otro  dia  el  Sr.  Morón;  pero  en  lo  principal  fueron  y  son  las  listas. 
¿Y  por  qué  no  están  aqui  los  Sres.  Lasema,  Sánchez  Silva  y  tantos 
otrosT  Por  las  lisias,  y  nada  mas  que  por  las  listas  electorales.  Y  qué, 
sefiores,  ¿no  es  escandaloso  lo  que  pasa  en  Madrid?  El  Sr.  Cordero, 
uno  de  los  mayores  propietarios  de  Madrid,  y  que  paga  4,000  duros 
de  contribución,  no  es  elector,  al  mismo  tiempo  que  lo  son  los  enter** 
radores  de  su  barrio,  como  es  asi.  ¿Y  por  qué  no  son  electores  los  se* 
flores  Senadores  Collado,  Ferrer  y  tantos  otros?  Porque  son  hombres 
independientes  y  no  se  les  quiere;  porque  se  quiere  formar  un  cuer«- 
po  electoral  oficial,  al  que  se  le  pueda  mandar  como  á  los  salvaguar*- 
dias  ó  á  un  cuerpo  del  ejército;  porque  llegará  dia  en  que  los  gober- 
nadores civiles  no  tendrán  mas  que  dar  una  voz  para  que  el  colegio 
electoral  vaya  en  peso  á  votar  al  candidato  que  le  designe  el  mismo 
gobernador. 


8»!  HÚTOiUi  MILITAE  T  POUTia 

Y  eso  que  ha  pasado  en  Madrid  ha  pasado  en  todas  partes,  y  yo 
podría  leer  ana  lista  de  Barcelona  que  pasa  de  700;  pero  no  se  asusten 
los  Sres.  Diputados,  que  soló  citaré  algunos  nombres  como  muestra, 
aun  cuando  pudiera  leerlos  todos,  lo  que  no  haré  por  no  molestar  al 
Congreso.  Y  me  dirá  el  Congreso:  ¿por  qué  fueron  eliminados?  ¿Aca- 
so faltaron  sus  fortunas  y  dejaron  de  pagar  las  contribuciones?  No. 
¿Dejaron  de  ser  vecinos  de  Barcelona?  No.  ¿Tenian  acaso  menos  edad 
en-52  que  la  que  habían  tenido  en  50?  Ciertamente  que  no.  Pues  en- 
tonces, ¿por  qué  fueron  eliminados?  Si  el  Sr.  Llórente  me  lo  pudiera 
decir  me  baria  un  grande  obsequio;  pero  no  me  conteste  que  pudie- 
ron reclamar ,  porque  esta  contestación  no  la  admito.  Pero  si  S.  S. 
me  da  una  contestación  satisfactoria  para  el  porvenir,  ya  que  no  quie- 
ra admitir  actos  de  una  administración  que  no  le  pertenece,  la  agra- 
deceré ;  por  lo  menos  sirvase  darme  su  palabra  de  admitir  un  pro- 
yecto de  ley  electoral  muy  sencillo  que  yo  le  propondré. (£1  Sr.  L¡o^ 
rente:  Me  guardaré  muy  bien).  Pues  ya  que  dice  S.  S.  que  se  guar^ 
dará  muy  bien,  yo  le  diré  las  consecuencias  de  ello,  y  eso  que  no  sabe 
cuál  es  mi  proyecto,  solo  que  sin  duda  no  lo  admite  porque  va  de  estos 
bancos.  Se  nos  dice  luego  que  la  oposición  es  sistemática,  que  solo  se 
hace  la  oposición  por  sistema;  pero  ¿qué  ha  de  suceder  si  también  por 
sistema  se  combate  lo  que  dicen  los  que  se  sientan  en  estos  bancos?  Y 
nada  mas  daro  de  que  esto  es  asi,  que  sin  saber  lo  que  se  va  á  decir 
ya  se  combate  porque  nace  de  estos  bancos.  Pues  yo  le  digo  al  seOor 
Llórente  que  tengo  el  convencimiento  de  que  mi  pensamiento  lo  ad- 
mitiría, no  solo  la  minoría,  sino  la  generalidad,  y  sobre  todo  el  pais, 
porque  cortaría  de  raiz  los  vicios;  pero  S.  S.  no  Ip  admite  porque  va 
de  estos  bancos,  sin  saber  nada,  sin  saber  lo  que  es.  ¿Qué  justicia  po- 
dremos esperar  que  nos  haga  en  el  porvenir  el  Sr.  Llórente?  Pues 
el  proyecto  de  ley  se  reduce  á  lo  siguiente: « Todo  ciudadano  español 
que  pague  en  Madrid  600  rs.  de  contribución  directa  y  400  en  las 
provincias,  deberá  estar  incluido  en  las  listas  electorales.  Al  que  no 
lo  esté  se  le  exime  del  pago  de  toda  contribución.»  Y  para  que  el  Es- 
tado no  pierda  lo  que  le  correspondiese  por  los  electores  que  fuesen 
escluidos  de  la  lista  por  la  arbitrariedad  de  las  autoridades,  habría 
un  articulo  que  dispusiese  que  el  gobernador  pagase  todo  lo  que  á 
ellos  les  correspondía.  Y  ahora  que  el  Congreso  conoce  cuál  es  el 
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fondo  de  mi  proyecto  de  ley»  yo  le  suplico  á  S.  S.  cpie  conteste 
si  ó  no :  si  lo  admite,  me  daré  por  satisfecho  para  el  poi*venir ,  y 
creo  qae  se  darían  también  por  satisfechos  los  compañeros  de  opo« 
sicion ;  lo  estarían  también  los  da  la  oposición  moderada ,  y  de  se- 
guro todo  el  pais :  pero  si  S.  S.  no  lo  admite ,  entonces  la  conse- 
cuencia que  de  ello  se  deducirá  es  precisa,  es  lógica,  es  absoluta,  y  no 
puede  ser  otra:  la  consecuencia  es  que  se  quiere  que  continúen  los  abu- 
sos, los  desmanes,  las  tropelías;  que  se  quiere,  en  una  palabra,  que  en 
la  próxima  ratiGcacion  se  complete  la  obra,  que  ya  viene  de  atrás, 
de  formar  un  cuerpo  electoral  que  se  pueda  mover  unánime  al  compás 
del  Ministerio.  Y  en  este  caso,  señores,  yo  desde  aquí  lo  declaro 
como  lo  han  declarado  ya  varios  Sres.  Diputados,  como  lo  han  decla- 
rado mis  amigos  los  Sres.  Madoz,  Lujan,  el  Sr.  Pidal  y  otros  varios, 
que  en  las  próximas  elecciones  renuncio  generosamente  á  ser  Dipa* 
tado,  porque  es  muy  penoso,  señores,  el  trabajo  quedamos  á  nues- 
tros amigos.  Los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  no  lo  saben,  pero 
nosotros  lo  sabemos  muy  bien;  y  yo  por  mi  parte  ni  quiero  ni  debo 
acarrear  mas  compromisos  á  los  mios:  mucho  han  trabajado,  bastante 
se  lo  agradezco;  pero  esperaré  á  mejores  tiempos,  á  otros  dias  en  que 
habrá  mas  libertad,  porque  los  Ministros  actuales  no  son  eternos  ahí, 
su  existencia  en  el  poder  no  será  muy  duradera,  y  vendrán  otros  que 
atiendan  nuestras  quejas. 

Se  dice:  ¿por  qué  no  han  reclamado  esos  electores?  Esto  es,  señores, 
mi  absurdo.  ¿Se  puede  concebir  siquiera  que  un  elector  que  está  ayer 
en  las  listas,  que  tiene  hoy  las  mismas  condiciones,  que  paga  lo  mis- 
mo que  ayer,  y  se  le  borre  de  las  listas  tenga  que  reclamar?  ¿Por 
qué  se  le  ha  quitado?  Todavía  se  podría  comprender  que  reclame  el 
que  por  primera  vez  tenga  que  ponerse  en  la  lista,  aun  cnando  no 
debería  ser  asi,  porque  como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Madoz,  siguiendo 
el  texto  de  la  ley,  los  gobernadores  deberían  formar  las  listas  electo- 
rales por  las  listas  de  los  contríBuyentes.  Pero  admitiendo  esto  no  se 
puede  admitir  lo  que  se  hace,  que  es  arbitrariamente  borrar  al  que 
se  quiere  y  poner  al  que  convenga,  como  se  verá  por  algunos  nombres 
que  citaré  de  mi  provincia.  Ya  he  dicho  que  la  confección  de  las  lis- 
tas electorales  es  obra  que  viene  de  muy  atrás,  porque  en  el  año  de 
1850  estando  en  Barcelona  de  gobernador  civil  el  justificado  Sr.  Ar- 
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teta,  de  una  plamada  borró  de  la  lisia  1,500  electores:  fueron  300 
los  qae  reclamaron  luego,  y  de  los  300  solo  se  concedió  la  incinmoa 
para  cubrir  el  espediente  sin  duda  á  30.  Se  dice:  y  los  otros  ¿por  qué 
no  reclamaron '  Sefiores,  porque  no  todos  los  electores  están  en  d 
caso  de  perder  tiempo  y  dinero  y  sostener  un  litigio  para  reclama 
el  ser  incluido  en  las  listas  electorales:  ¿y  por  qué  han  de  reclamar 
si  tienen  derecho  para  estar  en  ellas?  T  voWeré  á  mí  razón  financiera; 
he  espueslo  que  no  hay  necesidad  de  presentar  documentos  al  gober- 
nador civil  para  pagar  las  cuotas  que  les  corresponden;  lo  mismo  de* 
biera  ser  para  las  listas  electorales. 

En  aquella  rectificación  no  se  locó  mas  que  á  los  progresistas,  pero 
en  la  siguiente  á  los  progresistas  y  moderados,  y  se  vio  lo  que  ya 
hemos  dicho:  que  en  un  solo  distrito  se  eliminaron  trescientos  setenta 
y  tantos  que  lodos  tenían  las  condiciones  de  la  ley,  y  se  incluyeron 
50  empleados,  de  los  cuales  las  nueve  décimas  partes  no  tenian  tiin* 
guna.  Aquí  tengo  sus  nombres,  y  no  los  citaré  poi-que  no  es  colpa 
suya,  sino  de  las  autoridades  que  los  incluyeron.  Pero  ¿saben  los 
Sres.  Diputados  cuántos  son  los  electores  que  debia  haber  en  Barce- 
lona y  los  que  hay?  Pues  los  que  hay  solo  son  dos  mil  y  tantos ,  me 
parece  2,500  ó  600,  y  los  quedebia  haber  en  Barcelona  son  10,009. 
Pero  se  ha  dejado  esto  al  hacer  las  listas  de  una  manera  que  es,  mas 
que  un  cuerpo,  un  armazón  ó  un  esqueleto  el  cuerpo  electoral.  Pero 
aquí  se  va  á  ver  la  insigne  mala  fe;  y  cuidado  que  suelto  esta  espre- 
sion  atrevida  y  no  la  retiro:  la  insigne  mala  fe  de  las  autoridades  ú 
eliminar  á  esos  hombres.  Tenemos  á  D.  Gil  Bec  comprendido  en  las 
listas  en  1850,  y  sin  saber  por  qué  se  le  borra  de  la  lisia,  dando  por 
razón  el  que  no  paga  la  contribución.  Acude  el  inl^esado  al  gober- 
nador y  le  presenta  el  documento  justificativo  de  que  paga;  si  se  le 
hubiera  dicho:  se  te  borra  de  la  lista  por  las  tres  condiciones,  las  tres 
hubiera  presentado  porque  las  tres  tenia;  pero  diciéndole  que  se  le 
borraba  por  no  pagar  la  contribución,  se  contentó  con  presentar  el 
documento  que  probaba  que  sí  la  pagaba;  pero  el  gobernador,  en  Tez 
de  mandar  á  la  diputación  ó  consejo  provincial  el  espediente  completo, 
mandó  solo  este  documento;  y  allí  dijeron,  como  no  podía  menos  de 
suceder:  «este  sogeto  no  puede  ser  admitido  porque  no  justifica  el  do- 
micilio. » 
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Paes  cuando  estas  cosas  pasan,  ¿qué  se  puede  decir  de  las  autori- 
dades que  así  obran  que  no  sea  una  verdad?  Ahí  están  á  docenas,  á 
centenal^  las  personas  eliminadas  en  Barcelona;  ahi  están  multitud 
de  labricaotes  escluidos ;  las  familias  de  los  Vilaregut ,  los  Muntadas, 
los  Sionteils ,  que  tienen  1 5  ó  80  millones  de  capital  y  pagan  1 5  ó 
20,<000  reales  de  contribución  al  afio,  y  se  les  ha  eliminado  porque 
no  pagan. 

Abora  bien,  sefiores,  probada  como  queda  la  ilegalidad  de  esas 
eacUisiones  de  las  listas,  y  que  creo  que  la  esclusion  ha  sido  en  todas 
piarlas^  ¿q«é  coDchisíon  sacaremos?  Para  mi  no  hay  otra  que  la  que 
sacó  A  Sr.  Negrete:  que  todas  las  actas  debían  de  haberse  anulado, 
liidas,  porque  ellas  no  son  el  resultado  de  todos  los  que  tienen  derecho 
á  volar.  ¿Puede  negar  el  Gobíemo  que  ni  la  mitad,  ni  un  tercio,  ni  el 
torció  siquiera  de  los  verdaderos  electores  existe  en  las  listas  electora- 
tos?  No,  Bo  jpjaofie  negario;  y  si  lo  negase  yo  diria  como  el  Sr.  Madoz: 
« veqgan  aquí  las  listas  de  contribuyentes  de  las  49  provincias  y  lo 
veriBoios. » 

Pues  sí  es  verdad  que  las  listas  se  han  falseado,  razón  y  mucha  ra- 
jM  tenia  «1  Sr.  Negrete  en  dedr  que  el  Congreso  debía  haberse  anu- 
lado por  sí  mismo:  sí  este  acto  tenia  un  acto  sin  ejemplo,  como  dijo  el 
$r.  AUnistro  de  la  Gobernación,  seria  un  acto  grande,  sublime;  un 
¡^\o  da  i»oralidad  constitucional  que  quedaría  escrito  en  letras  de 
oro  en  las  páginas  de  nuestra  historia,  y  que  serviría  de  noble  ejem- 
plo á  las  generaciones  venideras.  Pero  en  vano  me  canso;  sé  que  estoy 
predicando  en  el  desierto;  demasiado  convencido  estoy  que  los  hom- 
bres en  esta  época  no  comprenden  siquiera  ^n  acto  semejante  de  gran- 
deza; to  que  aquí  se  quiere  es  que  sigan  los  abusos,  que  se  perpetúen 
Jos  desmanes;  y  no  se  enfade  el  Sr.  Llórente,  es  una  espresíon  g^- 
rica,  no  me  refiero  al  Gobierno,  no,  á  los  Sres.  Diputados;  pero  ya 
que  S.  S.  se  enfada,  diré  que  todos  los  dias  se  está  trabajando  para 
que  el  réigimen  constitucional  se  desmorone,  para  que  se  desquicie, 
para  que  se  venga  abajo  por  sí  mismo  y  establecer  luego  el  antiguo 
régimen.  Esto  es,  sefiores,  lo  que  se  quíei*e  hace  mucho  tiempo;  y  si 
no  se  quisiera  habría  mas  respeto  á  la  prensa,  á  ese  poder  sin  el  cual 
no  es  posible  el  sistema  representativo;  habría  mas  respeto  á  la  Cons- 
titución y  á  las  leyes ;  no  habría  Ministros  que  se  atrevieran  á  faltar 
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á  las  unas  y  á  hacer  pedazos  la  otra.  Pues  si  eso  es  lo  qae  se  quiere, 
si  se  qaiere  establecer  el  antiguo  régimen,  ¡el  antiguo  régimen!...  yo 
preguntaré:  ¿con  quién  lo  vais  á  establecer?  ¿Con  Dofia  Isabel  D?  ¿Ha 
olvidado  el  Gobierno  los  raudales  de  sangre  y  de  oro  que  costó  al  pue- 
blo liberal  el  defender  el  Trono  constilucional  de  Dofia  Isabel  U?  Pues 
si  el  Gobierno  lo  ha  olvidado,  el  pueblo  no  lo  olvida  ni  lo  puede  olvi- 
dar. ¿Cómo  olvidar  aquellos  dias  de  delirante  entusiasmo,  aquellos 
dias  en  que  el  labrador  abandonó  el  arado,  el  artesano  sus  talleres, 
el  estudiante  sus  libros  para  correr  á  empufiar  las  armas  y  engrosar 
los  batallones  que  debian  sostener  la  sangrienta  lucha?  T  aquellos 
batallones,  ¿qué  se  hicieron?  ¿Qué  se  hicieron  los  valientes  que  los 
componían?  Los  batallones  desaparecieron  por  el  fuego  y  hierro  de 
las  falanges  enemigas.  ¡T  los  huesos  de  los  que  los  componían  espar- 
cidos están  por  los  campos  de  batalla,  y  humean  todavía  las  charcas 
de  su  sangre!  T  si  habéis  olvidado  la  lucha  ¿habéis  olvidado  también 
el  por  qué  de  aquella  lucha?  Aquella  lucha  se  sostuvo,  no  por  un  nom- 
bre, sino  por  un  nombre  y  una  cosa:  entonces  se  luchó,  no  parasostener 
á  Dofia  Isabel  de  Borbon  contra  D.  Garlos  deBorbon;  se  lidió  para  sos- 
tener á  Dofia  Isabel  II  constitucional  contra  Carlos  Y,  representante  del 
absolutismo,  de  la  inquisición  y  de  los  frailes.  Si  hubiese  triunfado  en- 
tonces, si  el  pueblo  liberal  no  hubiese  tomado  parte  en  la  lucha  en  favor 
de  Dofia  Isabel  II  constitucional,  lo  que  hubiera  sucedido  lo  han  dicho 
varios  sefiores  oradores  con  la  elocuencia  que  les  distingue,  y  última- 
mente lo  dijo  también  el  Sr.  marqués  de  Pidal;  pero  yo  lo  diré  ahora  con 
la  rudeza  del  soldado:  si  el  pueblo  liberal  no  hubiera  tomado  parle  en  la 
lucha  en  favor  de  Dofia  Isabel  II  constitucional,  Carlos  Y  hubiera  plan- 
tado su  estandarte  en  el  alcázar  de  cien  Reyes;  Carlos  Y  hubiera  em- 
pufiado  el  cetro  de  Castilla;  Garlos  Y  se  sentarla  hoy  en  el  solio  que 
ocupa  la  Reina  Dofia  Isabel  II.  Si  esta  es  la  historia  de  los  hechos; 
historia  que  no  se  puede  negar;  si  á  la  lanza  de  la  libertad  se  debe  el 
sosten  del  Trono  de  Dofia  Isabel  II,  ¿por  qué  no  respetáis  la  libertad? 
Respetadla,  pues,  si  no  por  gratitud,  al  menos  por  precaución,  porque 
el  partido  carlista  no  está  muerto,  no;  y  no  solo  no  está  muei'to,  sino 
que  es  numeroso,  y  se  compone  de  hombres  bravos  que  levantarán  de 
nuevo  la  bandera  á  la  primera  ocasión  que  les  presente  la  fortuna;  y 
si  para  entonces  habéis  ahogado  el  espíritu  público,  y  si  entonces  el 
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paeblo  liberal  de  Espafia  86  mostrase  indiferente,  podría  suceder  lo 

qne  no  sucedió  en  aquella  larga  lucha y.  lo  que  no  es  posible  que 

suceda  mientras  que  el  Trono  de  Dofia  Isabel  II  esté  sostenido  por  el 
robusto  brazo  del  partido  liberal 

Esta,  sefiores,  es  la  apreciación  que  yo  hago,  esta  es  la  apreciación 
que  vosotros  deberíais  hacer  también  de  la  situación  política  del  pais; 
pero  si  queréis  desconocer  estas  verdades,  decidlo,  y  de  una  vez  aca- 
bemos con  la  farsa  y  la  comedia;  tened  el  valor  de  vuestras  opiniones; 
enarbolad,  valientes,  vuestra  bandera;  los  hijos  de  la  libertad  enarbo- 
larán  la  suya,  y  resolvamos  en  una  gran  batalla  si  la  Espafia  de  Padi- 
lla ha  de  ser  libre  ó  ha  de  ser  esclava,  porque  el  que  crea  que  se  ha 
de  hacer  aquí  impunemente  lo  que  se  ha  hecho  en  otra  parte,  se  engafia 
torpemente;  aquí  estamos  muy  preparados  y  muy  dispuestos  á  pelear 
en  nombre  de  la  sacrosanta  libertad,  y  como  nuestra  divisa  el  dia  del 
combate  será  vencer  ó  morir,  venceremos.  ¡T  ay  de  los  enemigos  de 
la  libertad  en  aquel  tremendo  dial  No  olvidéis  la  profecía. » 

Honda  sensación  causó  la  parle  que  en  este  discurso  se  trata  sobre 
las  violencias  cometidas  eo  Barcelona.  Espuestas  con  claridad  y  tem- 
planza, pero  con  un  colorido  que  hizo  resaltar  sobremanera  los  detalles 
de  abusos,  cuyo  triste  recuerdo  aun  se  conserva,  las  palabras  del  con- 
de de  Reus  produjeron  estraordinario  efecto ,  mayormente  entre  los 
que  midiendo  la  importancia  de  las  que  brotaban  de  labios  tan  auto- 
rizados ,  podían  apreciar  el  valor  de  las  vertidas  por  ciertas  reputa- 
ciones creadas  al  soplo  de  la  adulación,  de  la  inconsecuencia  y  del 
egoísmo. 


tn  mstOKií  muTAB  t  pounci. 


Bl  Conde ds  Raní  asiiúmlirsdo  jebde  la  Comiiion  miUtar  qn*  al  ff 
aipañol  diipDBO  que  paiára  á  aitndlar  las  operaciones  da  la  guerra  da 
Oriente.— Sn  llegada  á  ConstantinopU.— £■  agregada  la  Comisien  al 
cnartel  general  de  Omer-Bejá.  — Primerai  operscionas.— Breva  reseña 
■obre  la  cneation  de  les  Santos  Lugares— Reunión  de  las  eicnadras 
aliadas. — Paso  del  Prnth  por  loa  msos.— Preparatiroe  de  la  Tu-qoía. — 
Omer-Bajá  inviu  eipeoialmente  á  la  Comiiion  española  para  qtu  aaia.- 
ta  al  acto  en  qne  se  lee  al  ejército  otomano  la  deolitrapiOA  da  gnarrt  i 
la  Rusia.— ChiunU.— Situación  y  fnerza  da  los  ejércitos  baligerantea.— 

\  Toma  de  Kalatat— Llegada  de  Omer-Bajá  i  Tctorkan-— Acción  de  01- 
tanitza.-EI  general  tnrco  consnlta  en  sos  operaciones  al  Conde  da 
Rene— Brillante  comportamiento  de  los  oflcialea  eapañolas. 


_^  ^^   -  ^k  "*  "^^^^  *"ií"  terminado  el  prímer 

^v         ^■ii.^^^N.  ^       periodo  de  la  legislatura  de  18S3, 
^E>.  »   '^^^M    «^Sk)    pasó  el  general  Prih  á  Paria  desde 
I  donde  dominado  por  bd  carácter  eo- 
tusiasla,  solicitó  liceDcia  para  mar- 
:  char  k  Oriente  con  el  objeto  de  ha- 
cer el  estudio  de  una  lucha  qoe  por 
sus  gigantescas  proporciones  debia  ser  el  asombro  del  mundo. 

Conociendo  el  ministro  de  la  guerra,  que  lo  era  á  la  sazón  el  gene- 
ral Lersundi,  la  utilidad  de  que  pudieran  obtenerse  noticias  ecsaclas 
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sohrt  los  móYímientofl  de  los  ejércitos  beligerantes,  y  sobre  cnanto  se 
relacionara  con  sns  adelantos  y  organización  ,  mandó  que  sin  pérdi- 
da de  tiempo  se  trasladase  una  comisión  militar  al  teatro  de  la  guer- 
ra, bajo  las  inmediatas  (ordenes  del  conde  de  Reus.  El  coronel  gra- 
duado comandante  de  E.  M.  D.  Federico  Fernandez  San  Román,  y  los 
señores  D.  Carlos  Detenre,  coronel  graduado  segundo  comandante  de 
infantería,  y  D.  Agustín  Pita  del  Gorro,  teniente  coronel  graduado  de 
la  misma  clase  y  arma,  fueron  desde  luego  nombrados  para  que  au- 
^  siliaran  al  general  Prim  ;  mas  tarde  se  agregaron  á  la  comisión ,  en 
cumplimiento  de  orden  superior ,  el  coronel  graduado  capitán  de  in- 
genieros D.  Salustiano  Sanz,  y  el  teniente  coronel  graduado  capitán  de 
artillería  D.  Joaquín  María  Enrile.  Concedióse  además  un  escribiente 
de  la  clase  de  tropa  ,  y  una  escolta  de  un  sargento  y  doce  individuos 
Yoluntarios  de  las  rondas  volantes  estraordioarias  de  Catalufia. 

Entre  el  gran  número  de  jefes  y  oficiales  del  ejército  que  por  su 
cuenta  solicitaron  permiso  para  pasar  á  Oriente,  obtuvieron  solo  real 
licencia  los  comandantes  de  infantería  D.  Luis  Escario  y  D.  Miguel 
de  Trillo  y  Figueroa,  el  capitán  de  ingenieros  D.  Ramón  Méndez  de 
Yigo,  y  los  tenientes  de  infantería  D.  Enrique  de  Trillo  y  Figueroa  y 

D.  Fernando  Useleti  de  Ponte.  Estos  señores,  que  sin  carácter  oficial 
y  arbitros  por  consiguiente  de  elegir  su  sistema  de  viaje,  se  hallaban 
por  el  mes  de  setiembre  en  Conslantinopla  á  la  llegada  del  general 
Prim;  se  incorporaron  espontáneamente  á  la  Comisión,  sujet^ndosie  á 
todo  su  servicio.  Asi  es  que  de  ella  formaron  parte  hasla  el  regreso 
á  París  los  sefiores  Escario  y  Méndez  de  Yigo,  habiéndose  separado  en 
Chnmla  para  volver  á  Espafia  ios  hermanos  Trillo  y  Useleti  de  Ponte. 

Agregáronse  también  al  cuartel  general  espafiol,  durante  las  dos 
campafias  que  presenció,  el  comandante  de  E.  M.  piamontés  Mr.  Jo- 
seph  Govone,  y  el  capitán  inglés  del  ejército  de  las  Indias  Mr.  Grod- 
froid  Bhodes,  ambos  con  licencias  de  sus  respectivos  gobiernos.  El 
primero  se  unia  á  la  Comisión  cuando  la  encontraba  en  sus  correrías, 
pero  el  segundo  no  se  separó  nunca  de  ella. 

En  la  campaña  del  33  nombró  el  gobierno  turco  al  comandante  de 

E.  M.  de  aquel  ejército  Saofet-Efendi  para  intérprete  y  ausiliar  de  la 
Comisión,  con  una  escolta  de  lanceros. 

Durante  una  gran  parte  de  la  segunda  campaña,  se  agregó  igual- 
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mente  al  cuartel  general  espafiol,  el  comandante  polaco  Mr.  Edmun- 
do Ghoieski,  al  servicio  de  Egipto,  y  el  doctor  francés  Mr.  Pelltan, 
jefe  de  Sanidad  militar  del  ejército  de  Romelía. 

Las  condiciones  de  aqu^l  país  ecsigen  un  gran  número  de  criados 
y  caballerías  para  el  servicio  de  transportes;  y  la  Comisión,  provis- 
ta de  las  tiendas  y  cantinas  indispensables  para  su  personal,  se  com- 
ponía en  el  segundo  viaje,  al  salir  de  Gonslantinopla  para  Cbumla,  de 
trece  oficiales,  treinta  y  siete  criados,  cuarenta  y  seis  caballos  y  un 
furgón;  con  la  circunstancia  de  que  cada  oficial  llevaba  solamente  un 
caballo,  un  criado  y  su  reducido  equipaje  en  una  pequefia  maleta. 
Todo  era  poco,  sin  embargo,  y  mas  de  una  vez  tuvieron  que  renovar- 
se los  medios  de  conducción  para  conservar  y  valerse  de  un  tren  de 
campaña  necesario. 

El  gobierno  dio  las  correspondientes  instrucciones  al  general  Paiá 
para  el  desempeOo  de  su  delicado  cometido,  y  además  se  le  previno 
que  al  terminar  el  viaje  presentase  una  Memoria  sobre  el  resultado 
de  la  espedicion.  De  esta  interesante  Memoria,  en  cuya  primera  parte 
se  dan  estensos  pormenores  bístórico-geográficos  de  la  Turquía,  nos 
valemos  nosotros  para  bacer  la  reseña  de  las  dos  campafias  en  que  el 
nombre  del  distinguido  general  catalán  figuré  con  frecuencia  en  hon- 
ra de  su  patria  y  del  ejército  español  de  que  fué  digno  representante. 

Sabid^es  que  la  cuestión  de  los  Santos  Lugares  dié  margen  á  la 
guerradeOriente,  y  queenla  TierraSantaha  buscado  siempre  la 
Rusia  sus  quejas  contra  los  musulmanes  sin  otro  objeto  ostensible  que 
el  de  estender  su  dominación  hasta  los  Dardanelos. 

Antes  de  entrar  en  detalles  sobre  las  primeras  operaciones  milita- 
res que  tuvieron  lugar  en  las  orillas  del  Danubio,  vamos  á  esponer 
brevemente  la  historia  de  dicha  cuestión. 

En  tiempo  de  Francisco  I  la  Francia  firmó  el  primer  tratado  con  la 
Turquía  sobre  los  Santos  Lugares,  en  posesión  entonces  de  los  cristia- 
nos de  Jerusalen,  y  obtuvo  de  Solimán  I  el  Grande ,  en  4535,  la  pri- 
mera capitulación  que  constantemente  ha  servido  de  base  á  todos  los 
arreglos  posteriores  de  los  gobiernos  de  la  cristiandad.  El  articulo 
33  de  aquel  tratado  garantiza  los  santuarios  ó  lugares  de  visitación 
que  se  encuentran  en  su  poder  ab  antiqtiOf  pero  sin  designar  cuales 
son. 
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En  1740  se  renovó  el  convenio  para  darle  todo  el  vigor  posible, 
mas  tampoco  se  hicieron  las  clasificaciones  de  los  sitios  pertenecientes 
á  las  varias  sectas  religiosas  que  hay  en  Tierra  Santa.  Esta  omisión 
produjo  reiteradas  y  agrias  reclamaciones  entre  latinos  y  griegos, 
que  se  resol vian  ya  en  el  mismo  Jerusalen,  ó  ya  por  disposiciones  an- 
tiguas del  gobierno  del  Sultán  y  contradictorias  las  mas  veces,  por 
querer  contentar  á  las  partes  según  el  orden  con  que  reclamaban. 

Mas  de  un  siglo  transcurrió  de  este  modo,  hasta  que  en  1847,  los 
,  latinos,  por  medio  de  la  Francia,  acusaron  á  los  griegos  de  haber  hecho 
desaparecer  la  famosa  estrella  que  habia  en  la  gruta  de  la  Natividad 
de  N.  S.  J.  Este  suceso  fué  el  origen  para  que  se  procediera  al  arreglo 
de  la  totalidad  de  la  cuestión.  Además  se  quejaron  los  latinos  de  que 
los  griegos  les  habian  usurpado ,  en  diferentes  épocas ,  siete  de  los 
trece  santuarios  que  poseían. 

En  1851  la  Francia  reclamó  su  restitución  apoyándose  en  el  trata- 
do de  4740,  y  la  Sublime  Puerta  encargó  á  una  comisión  especial  el 
arreglo  del  asunto. 

Antes  que  la  comisión  terminara  sus  trabajos,  y  aun  para  influir 
en  su  resultado,  la  Rusia  tomó  parte  mañosamente  en  el  negocio,  es- 
cribiendo el  Czar  una  carta  autógrafa  al  Sultán,  reclamándotela  con- 
servación integra  de  los  privil^ios  de  la  iglesia  griega  en  Jerusalen^ 
y  haciendo  cargos  á  los  ministros  otomanospor  haber  reconocido  el 
tratado  de  1740,  de  cuya  interpretación  favorable  para  los  latinos  se 
alteraba  el  statu  quo. 

La  Turquía  quiso  conciliar  todos  los  intereses  en  la  grave  cuestión 
que  se  debatía,  y  al  efecto  admitió  la  intervención  de  su  poderosa 
aliada.  Las  quejas  de  la  Rusia  contra  los  ministros  de  la  Puerta,  se 
dirigían  principalmente  contra  el  gran  visir  Rechid-Bajá,  Ali-Bajá 
ministro  de  Estado  y  Fued-Efendi,  consejero  del  gran  visir  que  hace 
las  veces  de  ministro  de  lo  Interior. 

AI  mismo  tiempo  que  la  Rusia  se  dirigía  á  la  Puerta,  trató  de  ha- 
cer causa  común  con  la  Francia  en  la  reclamación  contra  la  Turquía, 
para  ejercer  de  consuno  el  protectorado  de  la  cristiandad  en  los  do- 
minios del  Sultán;  pero  cifiéndose  Francia  á  los  derechos  esclusívos 
y  directos  en  Palestina,  se  desentendió  de  la  Rusia  negándose  á  pres-» 
tar  apoyo  á  intereses  ágenos. 

Tomo  i.  51 
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La  comisión  clasificó  por  fin,  los  derechos  que  correspondían  4  ca- 
da una  de  las  iglesias  latina  y  griega.  Francia  aceptó  el  dictamen,  pe- 
ro haciendo  una  protesta  reservada  con  objelo  de  mantener  los  dere- 
chos que  alegó  y  que  no  todos  fueron  reconocidos.  Fué  tan  equUa- 
üvo  é  imparcial  el  fallo  de  la  comisión,  que  hubo  de  satisfacer  las  ec- 
sigencias  mas  razonables. 

Asi  es  que  el  10  de  febrero  de  1852,  contestó  la  Puerta  al  Czar, 
manifestándole  lo  resuello  por  la  comisión  especial,  y  asegurando  al 
gobierno  ruso  que  pedia  contar  con  su  lealtad  y  buena  fé. 

No  contenta,  empero,  la  Rusia  con  haber  arrancado  esta  comunica- 
ción oficial,  quiso  que  se  publicase  el  Firman  que  declaraba  el  último 
arreglo  y  el  sostenimiento  en  lo  sucesivo  del  statu  quo.  La  Puerta 
accedió  también  á  tan  estemporánea  demanda,  complaciendo  una  vez 
mas  á  su  ecsigente  aliada.  Esta  publicidad  lastimó  á  la  Francia,  que 
consideró  el  acto  como  un  arranque  de  arrogancia  ó  de  mala  fé  para 
inutilizar  la  protesta  reservada  que  hizo  á  la  conclusión  de  las  nego- 
ciaciones, pero  pudo  tranquilizarse  por  el  pronto  al  embajador  fran- 
cés. 

Para  llevar  á  cabo  el  arreglo  coala  formalidad  debida,  la  Puerta 
envié  á  Jerusalen  á  uno  de  los  que  habian  pertenecido  á  la  comisión 
para  que  participase  allí  lo  resuelto;  y  las  instrucciones  que  recibió 
este  enviado  eslraordinario ,  fueron  comunicadas  previamente  á  las 
embajadas  de  Francia  y  de  Rusia.  Esta  última  potencia  hizo  la  obje- 
ción de  que  no  habria  de  darse  á  los  latinos  la  llave  de  la  puerta  de 
la  iglesia  de  Belén,  esclusivo  y  único  derecho  que  la  Francia  tenia  ob- 
tenido. Este  derecho  no  era  una  nueva  concesión  ni  una  derogacioi\ 
del  stati$  quo^  porque  el  documento  mismo  en  que  los  griegos  apoya- 
ban sus  reclamaciones,  reconoce  claramente  el  privilegio  en  los  lab  - 
nos  de  poseer  dicha  Uaveu 

El  comisionado  llevaba  encargo  de  no  dar  lectura  solemne  del  Fir- 
man, para  no  herir  de  nuevo  á  la  Francia,  limitándose  á  entregarlo  y 
hacerlo  registrar  en  el  tribunal  de  las  respectivas  órdenes  monásticas 
de  Palestina.  Pero  buscando  la  Rusia  nuevo  modo  de  descontentar  la 
armonía  y  arreglo  definitivo  del  asunto,  ecsigió  por  medio  del  Pa- 
triarca griego  al  enviado  la  publicación  solemne  del  Firman;  y  el  go- 
bierno del  Sultán,  deseando  evitar  nuevos  trastornos;  cedió  á  que  se 
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leyera  con  la  solemnidad  acostumbrada  en  tales  casos  la  última  de- 
liberación, sacriflcando  la  oferta  hecha  á  la  Francia,  á  las  ecsigencias 
de  la  Rusia.  También  en  esta  ocasión  supo  la  Puerta  aplacar  el  justo 
enojo  de  la  Francia.  « 

Parecía  que  todo  debia  haber  terminado,  cuando  un  nuevo  inci- 
dente Tino  á  complicar  la  situación. 

Al  ir  á  entregar  las  llaves  al  comisionado,  dijeron  los  griegos  que 
no  eran  las  de  la  puerta  principal  de  la  iglesia  de  Belén  la  que  debia 
entenderse  como  concedida  á  los  latinos,  sino  la  de  una  salida  lateral 
que  ya  poseían.  Este  incidente  trajo  consigo  nuevas  observaciones 
hechas  por  el  enviado  á  la  Puerta,  y  una  decisión  terminante  del  Con- 
sejo de  Ministros,  resolviendo  que  las  llaves  se  entendían  y  debian 
ser  las  de  la  puerta  principal. 

De  la  serie  de  estos  acontecimientos  tomó  nota  el  gobierno  ruso 
para  acusar  á  la  Sublime  Puerta  de  la  mala  fé  en  las  negociaciones 
y  de  complicidad  con  la  Francia.  Al  decir  de  los  rusos,  el  Czar  se 
consideraba  ofendido ,  porque  el  curso  de  los  sucesos  se  hallaba  en 
contradicción  con  la  carta  que  el  Sultán  habia  escrito  al  Emperador, 
y  por  que  á  parte  de  la  torcida  ó  recta  intención  con  que  se  hubieran 
ventilado  las  cuestiones  diplomáticas,  se  descubría  una  ofensa  perso- 
nal de  la  que  se  necesitaba  una  esplícacion  ¿atisfacloria,  para  con- 
seguir la  cual  fué  comisionado  oficialmente  el  príncipe  Menschi- 
koff. 

El  momento  era  el  mas  oportuno  para  ecsigir,  porque  la  Turquía 
aparecía  en  camino  de  ceder  á  todo:  comprometido  el  Diván  por  no 
haber  realizado  el  gran  empréstito  que  necesitaba;  sin  energía  ante 
el  Austria  y  dejando  entrever  su  condescendencia  á  toda  pretensión 
estranjera,  los  griegos  no  ocultaban  tampoco  su  descontento  del  go- 
bierno turco.  La  circunstancia  de  hallarse  ausentes  de  Constantinopla 
los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra,  hizo  creer,  por  otra  parte, 
al  gabinete  de  San  Pelersburgo,  que,  careciendo  la  Puerta  de  sus  p(H 
tencias  ausiliares,  cedería  á  la  pretensión  de  Menschikoff,  interpre-. 
tando  por  último  la  prudencia  y  tolerancia  de  los  Ministros  del  Sul- 
tán, como  debilidad  é  impotencia. 

Ninguna  ocasión  mejor  que  esta,  diría  sin  duda  el  emperador 
moscovita ,  para  humillar  á  mis  vecinos  y  ejercer  bajo  el  titulo  de 
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protector  de  la  iglesia  griega ,  la  dictadura  sobre  los  soberanos  de 
Oriente. 

El  curso  de  las  operaciones  militares  del  Danubio ,  combatiendo 
poder  contra  poder,  prueban  suficientemente  que  el  Czar  se  equivocó. 

El  28  de  febrero  de  18S3,  llegó  á  Gonstantinopla  el  principe  Mens- 
chikoff,  general  ruso  y  ex-ministro  de  marina,  en  calidad  de  embaja- 
dor estraordinario  cerca  de  la  Sublime  Puerta.  Antes  de  abandonar 
el  imperio,  pasó  una  revista  en  Odessa  á  la  escuadra  del  mar  negro, 
compuesta  de  veinte  y  siete  buques  de  guerra,  y  al  cuerpo  de  reser- 
va de  30,000  hombres  que  se  hallaba  en  las  costas  de  Crimea.  Es- 
ta demostración  ,  hecha  con  inusitado  aparato  guerrero ,  con  el  ob- 
jeto de  que  su  eco  llegara  hasta  Gonstantinopla  ,  preparó  los  ánimos 
á  la  impresión  que  habia  de  producir  su  estrepitoso  arribo  á  las 
márgenes  del  Bosforo.  El  séquito  del  principe  se  componía  del  ge- 
neral del  quinto  cuerpo ;  del  vice-almirante  de  la  escuadra  del  mar 
negro;  del  hijo  de  Mr.  de  Nesseb-ode,  canciller  de  Rusia;  de  nueve 
jefes  en  clase  de  ayudantes  de  campo;  y  de  oficiales  de  todas  armas 
y  de  la  marina  imperial.  Y  para  que  el  espectáculo  fuera  mas  comple- 
to, halló  el  embajador  en  el  muelle  de  Top-hané  de  seis  á  ocho  mil 
subditos  rusos  y  correligionarios  griegos  que  le  condujeron  en  triun- 
fo al  palacio  de  la  embajada. 

Hé  aqui  como  se  presentaba  en  Gonstantinopla  el  enviado  del  Gzar, 
para  tratar  de  un  arreglo  pacífico  con  el  Diván  sobre  asuntos  religio- 
sos ó  de  meros  privilegios  de  las  órdenes  monásticas  de  Jernsalen. 

Un  monge  de  aquellos  Santos  Lugares  hubiera  quizá  zanjado  las 
dificultades,  y  la  cuestión  no  hubiera  pasado  de  los  protocolos:  pero 
la  Rusia  necesitó  sin  duda  prejuzgar  el  desenlace  de  la  negociación, 
enviando  una  muestra  de  sus  elementos  de  fuerza  para  conseguir  un 
convenio  amistoso. 

La  simple  enunciación  de  estos  hechos  prueba  el  modo  con  que  la 
Kusia  trataba  de  imponer  á  los  consejéis  del  Sultán  é  iáfluir  en  la 
revolución  de  las  diferencias  diplomáticas.  El  curso  de  los  trámites, 
posteriores,  y  el  espíritu  de  las  notas  que  pasó  el  príncipe  Menschi- 
kofl",  confirman  el  carácter  nada  conciliador,  y  muchas  veces  ofensivo, 
que  distinguió  á  la  tan  célebre  misión  estraordinaria  del  ex-ministro 
de  marina. 
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El  2  de  marzo  hizo  Menschikoff  una  visita  &  los  miembros  del  ga- 
binete otomano,  y  desatendiendo  las  reglas  de  etiqueta  y  de  urbani- 
dad, se  presentó  en  traje  de  paisano.  Visitó  al  gran  Visir,  pero  no 
quiso  cumplir  con  Fued-Efendi ,  ministro  de  negocios  estranjeros, 
del  que  dijo  tenia  muy  fundadas  quejas  por  la  manera  con  que  se  ha- 
bla conducido  en  la  cuestión  délos  Santos  Lugares,  y  con  Mr.  de  Oze- 
roff  representante  de  Rusia.  A  consecuencia  de  esto ,  Fued-Efendi 
salió  del  ministerio. 

£19  fué  recibido  el  embajador  en  audiencia  por  el  Sultán,  y  como 
es  consiguiente,  de  los  labios  de  S.  M.  I.  no  salieron  mas  que  pala- 
bras conciliadoras  en  contestación  ¿  la  demanda  entablada  por  el 
Czar.  Pocos  dias  después  pasó  el  principe  al  Diván  la  primera  nota 
formulando  las  quejas  y  reclamaciones  de  su  amo  y  sefior. 

De  las  diferentes  comunicaciones  que  se  cambiaron  entre  el  em- 
bajador y  el  gobierno ,  se  desprende  por  un  lado  la  arrogancia  del 
ruso,  y  por  otro  labu^a  disposición  en  que  se  encontrábala  Sublimo. 
Puerla  para  un  arreglo  decoroso  y  paciflco. 

El  21  de  mayo  se  despidió  el  príncipe  de  Menschikoff  remitiendo  su 
última  nota,  por  medio  de  la  cual  protestó  contra  las  determinaciones 
tomadas  por  la  Puerta,  y  la  hizo  responsable  de  sus  consecuencias. 
El  26  se  embarcó  toda  la  embajada  rusa  quedando  desde  luego  rotas 
las  relaciones  diplomáticas. 

La  Sublime  Puerta  pasó  entonces  una  nota  á  las  legaciones  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  Austria  y  Prusia,  dando  cuenta  de  su  conducta  du- 
rante los  tres  meses  de  la  misión  estraordinaria,  y  de  la  marcha  del 
principe  de  Menschikoff. 

En  tanto  que  las  negociaciones  seguían  su  curso,  la  Rusia  hacía 
grandes  aprestos  de  guerra,  reuniendo  tropas  en  la  Besarabia,  cer- 
ca del  Pruth.  El  Sultán,  por  su  parte,  dictó  sus  disposiciones  á  fin  de 
estar  prevenido  á  lodo  evento,  y  como  precaución  de  defensa,  publi- 
có un  Firman  en  que  se  confirmaban  todas  las  inmunidades  religio- 
sas concedidas  a¿  antiquo  á  los  subditos  del  imperio,  y  se  garantiza** 
ban  del  modo  mas  solemne. 

Esta  conducta  noble,  leal  y  llena  de  moderación,  le  grangearon  ala 
Sublime  Puerta  las  simpatías  universales,  y  la  aprobación  de  las  po- 
tencias occidentales,  que  vieron  en  su  causa,  la  causa  de  la  justicia. 
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Macha  era  la  prudencia  del  Diván  procarando  mas  la  cooTenienda 
de  obtener  na  resallado  favorable,  qne  satisfacer  la  dignidad  constan- 
temente lastimada  del  poeblo  otomano. 

La  permanencia  del  príncipe  de  Menschtkoff  en  Gonstantinopla  fíié 
ana  serie  de  hamillaciones  para  lapoblacion  masalmana,  qoe,  irritada 
por  la  provocativa  insolencia  del  embajador  moscovita,  esperaba  con 
ansia  del  gobierno  el  rompimiento  de  los  trámites  paciflcos.  A\iingmi 
individao  del  pueblo  podo  ocarrirsele  que  aquel  enviado  de  la  Rusia 
hubiera  ido  para  tralar  de  arreglos  amistosos.  La  opinión  general,  las 
mas  veces  justa  apreciadora  de  los  hechos  de  bulto,  se  resentía  ins- 
tintivamente de  la  presencia  de  aquel  personaje,  y  preveía  el  de- 
senlace del  asanlo;  y  sin  darse  cuenta  acaso  de  ello,  se^  agitaba  en  los 
ánimos  de  todos  ana  profunda  ibdignacion  por  la  tolerancia  que  se 
observabacon  el  altanero  príncipe.  Es  indudable  que  el  respeto  debido 
á  toda  dignidad  nacional  no  puedo  menoscabarse  bajo  ninguna  for- 
ma, porque  bajo  todas  demaestran  los  pueblos  sa  resentimiento. 

Guanlas  consideraciones  hiciéramos  aquí  sobre  el  origen  y  desem- 
pefio  de  la  embajada  de  Menschíkoff  estarían  ftaera  de  su  )ugar  des- 
pués del  fallo  dado  por  la  Puropa  entera.  Dos  preguntas  solo  pueden 
hacerse.  ¿Quería  la  Rusia  la  guerra  á  todo  trance?  Si  tal  fué  su  inten- 
ción, no  supo  disfrazarla  con  la  embajada  de  Menschíkoff,  y  el  Occi- 
dente condenó  por  lo  tanto  muy  á  tiempo  sus  aviesos  designios.  ¿Que- 
ría la  Rusia  un  arreglo  amistoso  y  una  garantía  para  la  iglesia  ortodo- 
xa? Pues  entonces  anduvo  sumamente  desacertada  eligiendo  semejante 
mediador,  y  no  debió  hacer  depender  el  Czar  el  orgullo  de  su  impe- 
rio ,  del  vanidoso  genial  é  individualismo  del  personaje  escogido. 

Después  de  la  retirada  de  Menschíkoff,  no  se  ocultó  á  la  Turqoia  ni 
á  las  potencias  aliadas  el  desenlace  qne  tendría  la  caestíon.  Iban  ya 
muy  alterados  y  violentos  los  trámites  diplomáticos,  para  que  pudie- 
ra esponerse  un  acomodamiento  paciñco  en  el  asunto  de  los  Santos  La- 
gares y  por  consiguiente  se  reconoció  la  inminencia  de  una  guerra 
prócsima 

Siguiendo  la  Rusia  un  ilusorio  sistema  de  justificación  ante  la  Eu- 
ropa, para  autorizarse  á  sí  misma  á  dirimir  la  contienda  frente  á  fren- 
te y  á  solas  con  la  Puerta  Otomana ,  porque  esto  le  ofrecía  mas 
probabilidades  de  buen  écsito,  se  valió  de  la  prensa  publicando  alga- 
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nos  maQifieslos,  ya  en  forma  de  ñolas  dirigidas  al  Saltan,  ya  como 
circulares  á  sus  legaciones  en  el  estranjero,  ora  firmadas  por  el  conde 
de  Nesselrode,  ó  por  el  mismo  emperador. 

En  estos  documentos  se  encuentra  una  repetición  de  las  injustas 
ecsigencias  presentadas  por  el  gabinete  de  San  Petersburgo,  y  resultan* 
do  mas  razones  en  favor  del  gobierno  otomano,  afirmaron  el  apoyo 
que  le  prestaban  los  gabinetes  europeos.  La  circular  de  25  de  junio 
suscrita  por  Mr.  Drouyn  de  Lluys ,  ministro  de.negocios  eslranjeros 
de  Francia  ,  responde  cumplidamente  á  lo  espueslo  por  la  Rusia  y 
marca  de  una  manera  terminante  la  conduela  que  debía  esperarse  de 
la  Francia  en  los  sucesos  posteriores.  En  Inglaterra  la  opinión  pú- 
blica empezó  también  á  manifestarse  contra  el  proceder  de  la  Rusia, 
y  el  gobierno,  sin  presenlarse  oncialmenle  en  abierta  oposición  con 
el  Czar,  se  adhería  en  pldno  parlamento  á  las  intenciones  de  la  Francia, 
y  rechazaba  con  suma  dureza  las  circulares  del  gobierno  moscovita. 

Las  potencias  occidentales,  que  antes  de  estas  públicas  manifesta- 
ciones se  hablan  preocupado  por  el  giro  que  tomaba  la  cuestión,  de- 
terminaron prevenirse  con  tiempo.  En  el  mes  de  marzo  se  dispuso, 
pues,  que  la  escuadra  francesa  reunida  en  Tolón  á  las  óhdenes  del  vi- 
ce-almiranle  La-Lusse,  pasara  á  las  aguas  del  archipiélago  griego;  y 
que  la  inglesa,  mandada  por  el  almirante  Dundas,  se  reforzase  en 
Malta  para  salir  al  primer  aviso  en  la  misma  dirección. 

Asi  Francia  é  Inglaterra  se  disponian  de  común  acuerdo  á  oponer 
á  la  corte  de  San  Petersburgo,  circular  contra  circular,  argumento 
contra  argumento,  y  poder  contra  poder. 

En  31  de  mayo  escribió  el  conde  deNesselrode  á  Rechid-Bajá,  mi- 
nistro de  Estado  turco,  diciendo  entre  otras  cosas:  « Dentro  de  algu- 
nas semanas  las  tropas  recibirán  la  orden  de  pasar  las  fronteras  del 
Imperio,  no  para  hacer  la  guerra  que  repugna  á  S.  M.  contra  un  so- 
berano que  se  complace  siempre  en  considerar  como  aliado  único, 
sino  para  tener  garantías  materiales  hasta  el  momento  en  que,  recono- 
ciendo su  error ,  y  no  desoyendo  sentimientos  justos  y  equitativos, 
el  gobierno  otomano,  dé  á  la  Rusia  las  seguridades  morales  que  viene 
demandando  en  vano  desde  hace  dos  aQos  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes en  Constanlinopla,  y  últimamente  por  su  embajador  estraor- 
dinark). » Esta  amenaza,  tan  en  armonía  con  la  manera  de  espresarse 
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y  conducirse  la  Rusia  para  con  la  Puerta,  fué  la  sefial  para  que  la 
Francia  y  la  Gran  Bretafia  enviaran  sus  escuadras  combinadas  á  la  in- 
mediación del  Sultán.  A  mediados  de  junio  anclaron  en  la  bahía  de 
Besika,  cerca  de  la  entrada  desde  los  Dardanelos,  las  dos  flotas,  com- 
puestas la  francesa  de  treinta  buques  al  mando  del  almirante  Hamelin, 
y  la  inglesa  de  veinte  y  cuatro  á  las  órdenes  del  almirante  Dundas, 
formando  un  total  de  cincuenta  y  cuatro  buques,  entre  ellos  veinte  y 
cinco  navios. 

Era  llegada  la  ocasión  de  que  el  Czar  obrase  abiertamente,  y  sin 
que  deba  tomarse  en  cuenta  el  protesto  de  que  se  valió  sobre  el  mo- 
vimiento de  las  escuadras  aliadas,  porque  esto  seria  un  candido 
asentimiento  á  la  falaz  diplomacia  rusa.— El  8  de  julio  pasó  el  conde 
de  Nesselrode,  en  circular  á  sus  legaciones  en  el  estranjero,  el  ultimá- 
tum dirigido  á  la  Sublime  Puerta,  marcando  el  plazo  de  ocho  dias  para 
aceptar  las  condiciones  presentadas  por  la  corte  de  San  Petersbnrgo, 
en  el  interminable  y  ya  torcido  asunto  de  los  Santos  Lugares.  Las  tro- 
pas rusas  acantonadas  en  la  Besarabia,  recibian  al  mismo  tiempo 
la  orden  de  pasar  la  frontera,  entrando  en  consecuencia  el  principe 
Gortschakoff  en  los  Principados  al  frente  de  40,000  hombres. 

En  todos  los  procedimientos  oGciales,  la  Rusia  no  dejó  de  encarecer 
su  respeto  hacia  las  instituciones  de  la  Turquía,  y  repetía  hasta  la 
saciedad  las  protestas  de  su  buena  fé  al  ocupar  los  Principados  da- 
nubianos. Continuando  con  este  sistema,  el  principe  Gortschakoff, 
general  en  jefe  del  ejército  invasor,  dio  una  proclama  á  los  habitantes 
de  Moldavia  y  de  Yalaquia,  en  la  que  garantizaba  la  seguridad  indi- 
vidual y  ofrecía  no  alterar  en  lo  mas  mínimo  el  gobierno  del  país. 
Presentóse  aquí  también  la  corte  de  Rusia  como  protectora  siguiendo 
asi  el  método  de 

Fingirse  amigos  para  ser  seffores, 
y  entrar  vendiendo  por  salir  mandando. 

Llegó  la  noticia  de  la  ocupación  á  Gonstanlinopla  el  S  de  dicho  mes. 
La  Puerta  se  reunió  en  Consejo  estraordinario  presidido  por  el  gran 
Visir,  al  cual  concurrieron  no  solo  los  ministros,  sino  todos  los  altos 
dignatarios  del  Estado.  Se  redactó  un  nuevo  proyecto  de  nota  que  fué 
enviado  ¿  Viena  ¿  la  reunión  del  Consejo  que  hacia  tiempo  se  había 
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formado  de  represenbmtes  de  Francia,  Inglaterra,  Pruaia  y  Aa$t|*ia,  y 
de  alli  se  remitió  &  San  Petersbargo.  El  Consejo  dio  adem&8  nn  mani- 
fiesto al  Imperio  otomano,  en  el  que,  después  de  bacer  público  el  es* 
tado  en  que  se  encontraba  la  nación  con  la  Rusia  y  el  ánimo  resuel- 
to del  gobierno  á  sostener  en  todos  terrena  la  dignidad  nacional,  re- 
comendaba á  todos  los  subditos  la  estricta  y  fiel  obseryancia  de  las 
leyes,  y  prohibía  que  fuese  nadie  perseguido  por  sus  creencias  religiO' 
sas.  £1  gabinete  turco  comprendió  que  habiendo  tomado  origen  la  cues* 
tion  por  las  ecsig^icias  sostenidas  en  favor  de  la  iglesia  griega,  podía 
alguna  parle  meúos  sensata  de  la  población  provocaí*  disgustos  y  vior 
toncias  contra  los  que  no  eran  musulmanes,  y  hé  aqui  porque  se  apre* 
auró  á  evitar  desmanes  que ,  además  de  que  hubieron  perjudicado  i 
su  conocida  tolerancia,  podían  haberse  utilizado  en  apoyo  de  la  Rusia. 
El  general  Gortschakoff  no  tardó  muchos  dias  en  dar  á  conocer  log 
planes  de  su  Señor,  pues  los  príncipes  de  Moldavia  y  Valaquia  fueron 
intimados  por  él  para  que  neg(uw  obediencia  al  Sultán,  dejaran  de 
pagar  el  tributo  á  que  estaban  obligados,  y  para  que  estas  cantidades 
ingresaran  en  las  cajas  de  los  regimientos  del  ejército  de  ocupadon. 
£1  gobierno  otomano  dispuso  en  vista  de  tales  medidas,  que  los  Hos- 
pedares (principes  Moldo- Valacos)  se  retirasen  de  sus  capitales  y  nuir- 
4)haraaáGonstantínopla.  Los  principes  prefirieron,  sin  embargo,  man- 
tenerse eu  sos  puestos  hasta  tanto  que  la  Rusia  no  humillase  su  dig- 
nidad; pero  bien  pronto  viéronse  precisados  á  dejar  á  Bukarets  y  á 
Jaai,  resolución  que  también  adoptaron  los  cónsules  de  Francia  é  In- 
glaterra por  no  poder  soportar  las  vejaciones  é  insultos  que  se  les 
dirigían.  Quedó,  pues,  el  principe  Gortsdiakoff ,  á  fines  del  msñ  de 
julio,  daefio  absoluto  de  los  Principados,  recaudando  contribitteiooes» 
poniendo  autoridades,  reclutando  soldados,  y  mezclándose  en  todos  los 
asuntos  municipales.  Gomo  natural  consecuencia  de  todo  esto,  la  Tur- 
quía apresuraba  sus  elementos  de  guerra;  Omer-Bajá,  general  en  jeíe 
del  ejército  otomano,  organizaba  sus  tropas  en  el  Danubio,  y  llamaba 
á  las  armas  la  reserva  de  la  Bomelía.  Las  fortalezas  se  reparaban  con 
presteza,  y  una  parto  de  la  flota  turca  cruzaba  por  delante  de  la  em- 
bocadura del  Bosforo.  Los  contingentes  ausiliares  acudían  al  llama- 
miento de  la  Puerto,  y  del  Egipto  salía  un  cuerpo  de  12,000  hombres 
hida  Constantinopla. 
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Seguían  entrelanlo  las  conferencias  en  Yíena,  dando  últimamente 
por  resultado  un  proyecto  de  nota  que  admitido  por  el  Czar  fué  en- 
viado á  Constan  linopla  el  10  de  agosto  y  recomendado  al  Sultán  por 
el  emperador  de  Austria  en  carta  autógrafa  para  qne  le  diera  su 
aprobación.  La  Tni*qu{a  empero  no  debia,  no  podia  retroceder  un  pa- 
so de  lo  que  venia  manifestando  en  las  negociaciones  diplomáticas  se- 
guidas hasta  entonces,  y  por  lo  tanto  no  era  de  esperar  que  hiciese 
concesión  alguna  que  menoscabase  la  integridad  de  su  soberania,  que 
con  tanto  vigor  estaba  sosteniendo.  Asi,  pues,  la  nota  de  Viena  fué  de- 
clarada incompatible  en  ciertos  párrafos  con  los  derechos  de  indepen- 
dencia y  dignidad  del  Imperio,  y  se  devolvió  modificada  con  una  es- 
tensa nota  qne  esponia  las  razones  en  que  apoyaba  el  Diván  su  refor- 
ma. En  un  segundo  manifiesto,  la  Snblime  Puerta  dio  cuenta  á  sus 
subditos  de  la  conducta  que  hasta  entonces  había  observado  y  del  es- 
tado del  asunto. 

Bien  puede  asegurarse  que  jamás  gobierno  alguno  obró  con  mas 
franqueza,  lealtad  y  cordura  ante  su  nación  y  ante  las  cortes  esiran- 
jeras.  Guiado  por  un  sentimiento  digno  y  de  gran  razón  en  sns  delibe- 
raciones, hizo  públicos  todos  sus  actos  poniendo  al  corriente  á  su 
pueblo  de  los  trámites  que  se  seguían ,  sin  ocultar  las  eventualidades 
y  consecuencias  que  pudieran  sobrevenir ,  y  no  se  detuvo  un  mo- 
mento apesar  de  la  arrogancia  de  su  formidable  enemigo,  ni  ante  las 
poderosas  influencias  del  Consejo  de  Viena.  Todos  los  pueblos,  aun 
los  mas  bastardeados,  obedecen  al  mágico  resorte  de  su  nacionalidad, 
y  la  Turquía  de  1853,  como  la  de  1828,  de  Solimán  el  Grande  y  de 
Mahomet  el  Conquistador,  se  levantó  erguida  y  fanatizada  por  el  amor 
á  la  religión,  á  su  historia  y  á  su  suelo,  ofreciendo  á  su  soberano 
vidas  y  haciendas  para  contrarrestar  el  poder  del  coloso  del  Norte. 

La  Rusia  rechazó,  como  se  esperaba,  las  modificaciones  de  la'Puer- 
ta,  cuya  noticia  llegó  á  Constantinopla  el  21  de  setiembre.  Los  repre- 
sentantes de  las  potencias  aliadas  conferenciaron  estensamenle  sobre 
la  gravedad  del  caso,  y  se  dirigieron  de  común  acuerdo  al  Diván  pa- 
ra qne  retirase  de  la  nota  las  últimas  reformas,  y  qne  la  aceptara 
en  todas  sus  parles  tal  como  había  salido  de  Viena.  Reunido  otro  Con- 
sejo estraordinario,  compuesto  de  mas  de  doscientos  miembros  en  re- 
presentación de  todas  las  clases,  profesiones  y  categorías  del  Impe- 
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rio,  y  bajo  la  presidencia  del  gran  Visir,  se  acordó  por  unanimidad 
mantener  las  yariaciones  introducidas  en  el  despacho  de  Viene.  Esta 
decisión  quedó  firmada  por  todos  los  presentes  y  se  le  puso  el  feka 
(sello)  del  CAá/deMslam  (1),  signo  que  hace  siempre  ladicision  sa- 
grada é  inviolable,  y  que  legalizó  la  deliberación  de  declarar  la  guer- 
ra á  la  Bnsia  si  su  ejército  no  repasaba  el  Prnth. 

Esta  enérgica  determinación  fué  anunciada  á  las  potencias  aliadas 
con  fecha  i  de  octubre,  y  el  Gran  Visir  la  hizo  conocer  &  su  pueblo  por 
medio  de  otro  manifiesto  que  mereció  la  aprobación  general  y  ecsaltó 
los  ánimos  de  júbilo  y  de  confianza. 

Un  correo  estraordinario  IIctó  al  mismo  tiempo  la  orden  á  Omer- 
Bajá  para  que  intimase  al  principe  Gortschakoff  la  evacuación  de  los 
Principados,  y  que  de  no  verificarla  en  el  término  de  ocho  dias  rom- 
piera las  hostilidades.  El  portador  de  esta  orden  llevó  también  una 
proclama  del  Dí?an  dirigida  á  las  tropas  para  que  fuese  leida  después 
del  acto  oficial  de  la  declaración  de  guerra.  En  cumplimiento  de  es- 
tas disposiciones,  el  general  en  jefe  Omer-Bajá  escribió  una  carta  á 
Gortschakoff,  espresándole  lo  que  le  prevenía  su  gobierno,  á  la  cual 
contestó  el  principe  que  no  tenia  instrucciones  de  su  emperador  para 
tratar  de  paz  ni  de  guerra.  Nuevos  manifiestos  y  nuevas  circulares 
salieron  de  la  corte  de  San  Petersburgo,  en  vista  de  la  actitud  de  la 
Turquía,  pero  cuando  nada  habían  infinido  en  su  principio  las  recon- 
venciones dirigidas  contra  la  resolución  del  Saltan  y  de  las  nacio- 
nes interesadas  en  la  integridad  del  Imperio  otomano,  debe  suponerse 
que  ningún  efecto  produjeron  los  nuevos  documentos  diplomáticos  en 
el  punto  á  que  había  llegado  la  cuestión. 

El  9  del  mismo  mes  se  leyó  á  las  tropas  la  proclama  que  el  Consejo 
esti-aordinario  les  dirigía  con  motivo  de  la  declaración  de  guerra, 
siendo  invitada  la  Comisión  espafiola  para  que  presenciara  tan  solem- 
ne acto. 

Había  en  Chumla  20,000  hombres  acampados,  y  á  las  once  de  la 
maffana  se  presentó  el  general  en  jefe  Omer-Bajá  de  riguroso  uni- 
forme y  acompasado  de  un  numeroso  y  brillante  séquito.  Las  tropas 
se  hallaban  formadas  en  una  linea  de  masas  con  la  artillería  en  los 

(1)  Chei-iU'Ulam.  Gefe  del  islam,  dignidad  suprema  en  el  orden  de  ideas  religiosas,  y 
en  la  misma  linea  que  la  categoría  del  Gran  Visir, 
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daroi,  la  oaballerla  á  retaguardia  y  los  irregulares  cerrando  en  mar- 
tillo. 

A  anos  cien  pasos  del  centro  de  la  linea,  foé  colocada  una  pequefia 
mesa,  sostenida  por  cuatro  cajas  de  guerra.  El  general  marchó  des- 
de ella  seguido  de  su  E.  M.  hacia  el  claro  de  un  flanco,  de  donde  sa- 
lió el  Ulema  con  su  tradicional  traje  musulmán  morado  y  su  Manqui* 
simo  turbante,  llevando  el  Koran  en  las  manos  con  estrema  devoción 
y  cubierto  con  una  gasa  verde.  Omer-Bajá  y  la  comitiva  formaban 
con  humildad  el  deslumbrante  cortejo  del  ministro  de  la  religión. 
Puesto  el  Koran  sobre  la  mesa,  el  Ulema  leyó  algunos  capitules,  y  el 
general  que  mandaba  las  fustas  dio  las  voces  prescritas  para  prestar 
el  juramento  de  fidelidad  en  la  guerra ,  y  los  batallones  contestaron 
fervorosos  con  la  fórmula  de  su  uso ,  resonando  con  acento  entusiasta 
y  conmovido  por  todo  el  campamento ,  y  perdiéndose  el  eco  entre  las 
escabrosas  vertientes  de  los  vecinos  Balkanes. 

En  seguida  se  agruparon  la  oficialidad  y  todas  las  banderas  al  re- 
dedor dd  sacerdote,  y  los  oyentes,  con  las  manos  elevadas  y  las  pal- 
mas vueltas  al  cielo,  según  es  costumbre  en  los  mahometanos,  fueron 
repitiendo  las  palabras  del  Profeta  que  aquel  leia  en  el  sagrado  libro. 
Terminada  la  oración,  desfilaron  los  oficíales  por  delante  de  la  mesa 
poniendo  cada  uno  la  hoja  de  su  alfange  sobre  el  Korin ,  protegido  y 
sombreado  por  el  vistoso  pabellón  de  las  numerosas  banderas  incU* 
nadas  sobre  el  venerado  código,  y  dirigiéndose  seguidamente  á  Omer- 
Bajá,  le  saludaban  besándole  la  Calda  de  su  levita. 

Leyóse  después  la  alocución  del  Supremo  Consejo,  y  volviendo  los 
jefes  y  oGciales  á  las  filas ,  se  leyó  también  á  las  oompañias  por  sus 
respectivos  capitanes. 

Concluida  la  lectura,  salieron  á  vanguardia  las  piezas,  y  colocadas 
en  balería  hicieron  una  salva  de  cien  disparos.  El  Ulema  pronunció 
por  último  una  oración  final ,  que  era  frecuentemente  interrumpida 
por  el  atronador  grito  de  ammg  (amen)  que  salía  de  los  labios  de  todo 
el  ejército.  Terminado  el  reto  se  dieron  los  tres  vivas  de  costumbre  al 
emperador  como  muestra  de  reconocimiento  por  el  esmero  con  que  el 
Saltan  atiende  á  su  manutención  diaria. 

Los  muchos  oficiales  estranjeros  que  presenciaron  el  acto  que  lige- 
f fomente  acabamos  de  describir ,  permanecieron  algo  apartados  del 
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sitio  en  que  d  Ulema  oqd  el  cuartel  general  verificaba  la  cerenionta 
religiosa,  porque  no  era  regular  que  los  cristianos  oyeran  las  pala- 
bras del  Profeta  que  recomendaban  el  estermnio  de  los  mlieks. 

Hé  aquí  la  alocución  que  en  aquél  memorable  dia  se  leyó  al  ejér- 
cito musulmán,  documento  que  merece  conocerse  por  su  género  es- 
pecial ,  no  tan  solo  por  el  espíritu  que  en  él  domina ,  sino  que  tam- 
bién por  la  forma. 

Á  LOS  SOLDADOS  IMPERIALE^. 

«Cuando  combatamos  contra  nuestros  enemigos ,  pues  que  somos 
leales  y  creyentes,  no  les  volveremos  la  espalda,  y  para  vencerles  sa- 
crificaremos nuestra  cabeza  y  nuestra  alma.  Así  lo  dice  el  Koran, 
vedlo ;  sobre  él  lo  habéis  jurado ,  y  pues  sois  musulmanes ,  no  hay 
duda  que  sacrificareis  vuestra  cabeza  y  vuestra  alma  por  la  religión 
y  por  el  gobierno.  Pero  si  hay  uno  solo  de  vosotros  que  tenga  miedo 
¿  la  guerra,  que  lo  confiese  y  será  empleado  ea  otro  servicio,  porque 
el  miedo  es  una  enfermedad  del  corazón,  y  es  peligroso  que  haya  en 
las  filas  del  ejército  quien  padezca  de  esta  enfermedad ;  pero  si  no  lo 
confiesa,  el  que  la  padeciere  y  vuelve  la  espalda  al  enemigo  en  una 
batalla  ó  en  cualquier  caso  de  guerra ,  será  pasado  por  las  armas. 
Los  hombres  valienies  que  quieran  sacrificar  su  cabeza  y  su  alma 
por  la  religión  y  el  gobierno ,  que  permanezcan  en  las  filas ,  porque 
en .  todas  ocasiones,  á  los  hombres  que  ligan  su  corazón  á  Dios  y  que 
son  bravos,  no  hay  duda  que  Dios  les  concede  la  victoria. 

«Purifiquemos  nuestro  corazón  de  nuestras  culpas  y  tengamos  con- 
fianza en  Dios.  Combatamos  sacrificándonos  como  nuestros  antepasa- 
dos, para  dejar  con  dignidad  á  nuestros  hijos  la  religión  y  la  patria 
como  la  recibimos  de  nuestros  padres. 

ttTodos  sabéis  que  nuestro  objeto  al  venir  al  mundo  ha  sido  ser- 
vir dignamente  á  Dios  y  al  emperador  para  ganar  la  felicidad  en  la 
tierra  y  en  el  cielo. 

»Esto  es  lo  que  debe  ser,  y  asi  debe  pensar  quien  tenga  honor  para 
servir  á  Dios  y  al  Imperio. 

«Dios  nos  proteja.  Amen . » 

De  este  modo  los  descendientes  de  Osman  solemnizaron  la  declara- 
ción de  guerra  á  la  Rusia  en  derredor  del  ministro  de  su  religión,  y  si- 
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gttieroD  el  ejemplo  de  su  general»  respondiendo  á  las  esperanzas  del 
soberano  y  del  gobierno ,  en  presencia  de  mnllitad  de  europeos,  al 
pié  de  los  Balkanes,  junto  &  las  trincheras  de  Ghnmla,  y  ^  su  vasto 
campamento,  teatro  hacia  algunos  aftos  de  sangrientos  combales. 

La  nación  habia  esperado  impacientemente  este  desenlace ,  y  apres^ 
tándose  para  el  caso,  manifestábanse  en  todas  sus  provincias  el  buen 
espíritu  y  asentimiento  hacia  la  guerra.  Las  madres,  exhortaban  á  sus 
hijos  al  valor  y  á  la  constancia;  y  se  envanecian  con  la  suerte  que  les 
cupiese  en  las  batallas,  ora  fuese  porque  muriesen,  ora  porque  sal- 
vasen la  vida,  diciendo  que,  sí  eran  llamados  al  paraíso,  allí  goza- 
rían de  la  dicha  eterna  junto  al  Profeta,  y  que  si  regresaban  á  sus 
hogares  servirían  de  orgullo  de  la  familia  en  vida ,  perpetuando  en 
ambos  casos  la  gloría  de  haber  combatido  por  la  independencia  de  su 
patria,  por  la  religión  de  sus  mayores  y  por  su  amor  al  soberano. 
En  varios  pueblos  del  Asia  menor,  las  familias  de  los  reclutas  hicie- 
ron fiesta  el  día  en  que  marcharon  para  el  ejército  y  los  vecinos  todos 
entregaron  las  cuantiosas  sumas  á  que  ascendían  las  contribuciones 
que  adeudaban. 

Los  caminos  se  veían  frecuentados  por  escuadrones  de  voluntarios 
irregulares  que  se  dirigían  al  Danubio,  con  el  traje,  armas,  resabios 
y  costumbres  de  los  tiempos  de  la  conquista,  enardecidos  con  la  es- 
peranza del  botín,  su  necesidad  de  pelea,  y  fanatizados  por  sus  creen- 
cías  contra  sus  mortales  enemigos  los  de  JUoskova^  único  nombre  con 
que  conocen  á  los  rusos. 

En  sus  marchas  ordinarias  para  incorporarse  al  cuartel  general, 
se  ejercitaban  en  jugar  las  armas  blancas  y  correr  la  pólvora,  como 
llaman  al  disparar  las  de  fuego,  diseminándose  por  los  campos,  fin- 
giendo ataques  parciales  y  dando  muestras  de  su  agilidad  y  firmeza  á 
caballo,  reuniéndose  después  á  su  bandera,  al  ser  llamados  por  el 
Sardan-Magara,  pequeño  timbal  de  reducidas  dimensiones  tocado 
por  medio  de  dos  correas  cortas,  pero  gruesas  ,  y  de  un  sonido  tan 
sumamente  agudo  que  se  oye  á  media  legua  de  distancia. 

El  carácter  pacifico  de  los  orientales  no  se  presta  mucho  á  esa  agi- 
tación bulliciosa  de  nuestras  poblaciones,  ya  por  el  espíritu  contem- 
plativo á  que  les  reduce  su  dogma,  ya  por  la  indiferencia  propia  de 
su  ignorancia  ó  hija  de  sus  costumbres.  Asi  es  que,  hechos  los  apres. 
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tos,  ninguna  seffal  de  la  campaOa  qne  iba  á  inangararse  se  notaba  en 
la  ciodad  ni  en  el  campo,  siendo  esQusado  pedir  noticia  á  los  caminan- 
tes sobre  los  movimientos  del  ejército  ó  cosas  de  la  guerra.  Ignoraban 
los  detalles,  no  se  cuidaban  mas  sino  de  que  se  tenia  que  pelear  con- 
tra los  de  Moskova,  y  después  de  haber  suministrado  sus  cosechas,  su 
ganado,  sus  carros  y  sus  hijos,  para  nada  se  cuidaban  de  lo  demás. 

En  la  carta  que  el  general  en  jefe  Omer-Bajá  escribió  al  principe 
Gortschakoff ,  se  lijaba  el  plazo  de  ocho  dias  para  abrir  la  campafia, 
pero  fué  prorogado  diez  dias  mas  á  petición  de  los  representantes  de 
las  potencias  amigas. 

El  punto  estratégico  mas  interesante  entre  el  Danubio  y  los  Balka- 
nes,  es  Cbumla,  ciudad  que,  si  bien  no  tiene  las  condiciones  de  una 
plaza  de  guerra,  merece  acaso  el  primer  logar  de  las  atenciones  mi- 
litares en  aquella  región,  por  ecsistir  en  sus  alrededores  un  vasto  y 
fuerte  campamento  atrincherado  capaz  de  abrigar  un  millón  de  hom- 
bres. La  defensa  de  Chumla  se  halla  encomendada  por  el  E.  á  un 
estenso  parapeto  revestido  de  zarzos ,  apoyado  en  las  cumbres  del 
Slrandja,  y  la  montafia  de  Tschemguel,  cortando  en  forma  de  barrera 
la  entrada  de  la  ciudad  y  siguiendo  un  perfil  irregular  adaptado  á  la 
configuración  del  terreno  con  un  desarrollo  de  cinco  kilómetros.  De- 
lante del  parapeto  se  hallan  convenientemente  colocadas  doce  obras  de 
campafia  entre  reductos,  lunetas  y  redientes  que  se  flanquean,  enfilan 
las  caffadas  y  descubren  el  suficiente  campo  para  prevenir  toda  sorpresa 
ó  ataque  concentrado  hacia  cualquier  punto.  Cerca  del  pueblo  Tschen- 
guel,  están  los  fuertes  de  mas  importancia  y  mejor  armados,  distri- 
buidos en  las  crestas  de  los  estribos  que  desde  allí  avanzan  hacia  el 
llano.  La  cumbre  de  Strandja,  ó  montafia  de  GroUes,  se  halla  defen- 
dida por  una  especie  de  cindadela  de  mampostería  con  fuegos  rasan- 
tes á  una  parte  de  la  falda  del  N. :  su  flanco  derecho  está  cubierto  por 
una  batería,  un  reducto  y  un  largo  fuerte,  obras  establecidas  en  el  co- 
llado que  dá  paso  á  la  cuenca  de  Chumla,  y  en  la  meseta  de  una  colí- 
na que  manda  grande  espacio  de  terreno  al  N.  y  al  E.  Prolóngase 
además  otro  parapeto,  interrumpido  con  algunas  baterías  que  reúnen 
sesenta  piezas  de  todos  calibres,  siguiendo  el  contomo  de  la  cumbre 
del  Strandja  hasta  el  enlace  con  la  meseta  general,  cuyo  estremo  se 
apoya  en  unpequefio  reducto.  Por  el  lado  del  S.  no  se  encuentran  mas 
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obras  que  dos  reducios  delante  dd  pu^Io  de  Kealesch,  y  otro  mayor 
sobre  an  cerro  queá  su  espalda  le  domina.  Todas  estas  obras  compo- 
neo  no  total  de  diez  y  ocho  faerles,  armados  con  doscientas  ochenta 
piezas,  entre  ellas  siete  morteros. 

La  aglomeración  de  tantos  trabajos  pone  á  cubierto  la  ciudad  de 
cualquier  ataque  por  el  E.  y  S. ;  pero  el  punto  yulnerable  es  la  parle 
N.  por  donde  la  pendiente  suave  puede  vencerse  sin  gran  peligro. 

El  ejército  turco  dispuesto  á  entrar  en  operaciones  en  las  orillas 
del  Danubio,  constaba  de  60,000  infantes,  10,000  caballos  y  tOO  ca- 
fiones.  Y  las  fuerzas  rusas  que  habian  invadido  los  Principados,  as* 
cendian  á  69,000  infantes,  16,000  caballos  y  312  piezas. 

Se  habia  perdido  cerca  de  nn  mes  en.  los  plazos  concedidos  para 
llenar  las  formalidades  de  abrir  la  campaña.  Asi  es  que,  atendida  la 
crudeza  del  invierno  y  las  consecuencias  de  las  lluvias  en  la  Bulga- 
ria, escasamente  se  podia  disponer  del  mes  de  noviembre  para  ope- 
rar, y  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  no  babia  probabilidad  de  ob- 
tener resultado  alguno  de  importancia.  Establecerse  á  caballo  sobre  el 
Danubio,  deteniendo  4  los  rusos  en  la  margen  izquierda,  y  conser- 
vando esta  posición  hasta  la  primavera  inmediata,  era  cuanto  podía 
aspirar  el  general  turco. 

Amagados  varios  puntos  de  la  linea,  con  el  objeto  de  aprovechar 
la  coyuntura  mas  favoratde  para  eslenderla  por  el  otro  lado  del  rio, 
habíanse  solo  cruzado  algunos  tiros  entre  los  puntos  avmzados  de 
una  y  otra  orilla,  cuando  el  S3  de  octubre  «na  flotilla  rusa  de  vapor, 
con  algunas  lanchas  cafioneras,  cargada  de  municiones  y  artilleria, 
fué  vivamente  caOoneada  por  las  baterías  turcas  de  Ysaktcha,  y  obli- 
gada á  retroceder  sufriendo  grandes  pérdidas. 

Por  aqneltos  dias  se  apoderó  Selim-Bajá  de  Kalafat  en  la  izquierda 
del  Danubio,  en  cumplimiento  délas  órdenes  del  general  en  jefe.. 
Ocupada  antes  una  isla  intermedia,  rompió  el  fuego  contra  los  rusos  y 
después  de  ocho  horas  de  combate  pudo  hacerse  duefio  de  la  pobla- 
cton  y  de  tres  reductos,  causando  al  enemigo  una  pérdida  de  doscien- 
tos muertos  y  de  seiscientos  heridos.  Desde  entonces  quedó  asegurada 
la  estrema  izquierda  del  Danubio,  cuyo  tori lorio  fué  teatro  de  reite- 
radas escaramuzas,  por  la  insistencia  de  los  rusos  en  reconquistar  tan 
interesante  punto.  El  príncipe  Gortschakoff  se  vio,  pues,  precisado  á 
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debilitar  su  centro  enviando  9,000  hombres  á  la  pequefia  Valaquia» 
para  evitar  que  fuera  envuelto  su  flanco  derecho. 

Conociendo  Omer-Bajá  todo  el  interés  que  tenia  Kalafal,  mandó 
que  se  fortificara  y  que  se  construyese  un  fuerte  campo  atrincherado, 
capaz  de  resistir  un  ataque  por  formidable  que  fuese. 

El  27  de  octubre  salió  de  Chumla  Omer-Bajá  ,  con  su  cuartel  ge- 
neral y  la  brigada  Ismael,  en  dirección  á  Totorkan,  pueblecillo  situa- 
do sobre  la  margen  derecha  del  Danubio.  Con  el  mas  delicado  interés 
y  decidido  empeíto,  se  solicitó  que  la  comisión  espafiola  formara  parl«^ 
del  B.  M.— Tan  señalada  distinción  fué  desde  luego  aprovechada,  y 
desde  aquel  dia  acompaOaron  nuestros  compatriotas  al  general  turco, 
no  en  calidad  de  oficiales  viajeros,  sino  como  individuos  de  su  propio 
ejército.— La  comisión  militar  enviada  á  Oriente  por  el  gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  Isabel,  para  que  estudiara  la  guerra,  debia  aprender 
las  lecciones  en  su  misma  práctica,  embebiéndose  al  efecto  en  las  filas 
otomanas  y  cooperando  en  lodos  los  detalles  del  servicio  de  campaña 
con  un  ejército  que  la  honraba  con  tan  preferente  acogida.  Asi  lo  de- 
bían hacer  til  general  y  jefes  que  llevaban  esta  misión,  y  asi  lo  hi- 
cieron. 

El  28  se  incorporó  al  ejército  en  Razgrad  la  brigada  Ahmet-Bajá, 
compuesta  de  cuatro  batallones,  dos  escuadrones  y  una  batería,  mar- 
chando al  dia  siguiente  á  pernoctar  á  Savut.  El  30  vivaquearon  las 
tropas  en  las  inmediaciones  de  Belislaw,  y  Omer-Bajá,  acompañado  solo 
de  sus  ayudantes  de  campo,  del  general  Peim  y  del  coronel  San  Román, 
y  seguido  de  una  reducida  escolla  de  lanceros,  se  adelantó  hasta  To- 
torkan, en  donde  se  encontraban  las  brigadas  Hustafá-Bajá  y  Hatim- 
Bajá  con  una  fuerza  de  9,008  hombres. 

El  pueblo  de  Totorkan,  formado  de  ochocientos  vecinos  turcos  y  búl- 
garos ,  se  esliende  sobre  la  falda  de  una  cadena  de  colinas  de  ciento 
cincuenta  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  Danubio  hasta  el  borde 
del  mismo  rio.  En  frente  del  pueblo  hay  un  gran  islote  cubierto  dees- 
peso  matorral  que  divide  la  corriente  en  dos  brazos,  el  mayor  de  tres- 
cientos veinte  metros,  y  el  menor  de  doscientos  cuarenta.  A  la  distan- 
cia de  tres  cuartos  de  legua  se  halla  la  casa  Cuarentena  que  á  la  sazón 
era  ocupada  por  un  destacamento  roso.  El  ancho  del  río,  al  reunirse 
los  dos  brazos,  es  de  seiscientos  metros.  El  terreno  que  se  esliende  en- 
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tre  la  izquierda  del  caace  menor  y  la  derecha  del  Argisch,  es  mny 
pantaabso,  do  quedando  mas  que  una  estrecha  lengua  de  tierra  firme 
que  precisa  la  marcha  de  las  fuerzas  que  intenten  atacar  la  isla.  En  la 
meseta  de  las  eminencias  de  Totorkan,  se  encontraba  el  campamento 
de  los  turcos  protegido  por  dos  fuertes  reductos  há(áa  el  Occidente  por 
la  parte  del  camino  de  Razgrad,  y  por  otra  obra  cerrada  de  grandes 
dimensiones  que  se  corria  en  dirección  al  E. ,  por  el  camino  de  Silis- 
tria.  La  margen  derecha  estaba  defendida  por.  seis  baterías ,  cnatrQ  á 
la  derecha  del  pueblo  frente  ala  Cuarentena  y  confluencia  del  Ar* 
gisch,  y  dos  en  la  estrema  izquierda  frente  á  la  isla.  Sobre  el  brazo 
mayor  y  á  la  izquierda  del  pueblo,  se  veian  diez  molinos  flotantes  en 
grandes  lanchones,  algunos  barquillos  (Kaiks),  y  un  corto  número  de 
viejas  y  pequefias  embarcaciones. 

Guando  Omer-Bajá  con  su  reducido  E.  H.  llegó  á  Totorkan,  el 
crepúsculo  vespertino  alumbraba  con  escasa  luz  la  superficie  del  ma- 
gestuoso  Danubio,  estinguiéndose  velozmente  aquella  débil  claridad 
entre  negros  nubarrones  que  aumentaban  el  aspecto  sombrío  del  cam- 
pamento. La  parte  de  día  que  aun  quedaba,  se  invirtió  en  reconocer 
la  situación  délas  baterías,  y  en  elegir  el  punto  de  paso  para  oca- 
par  la  isla.  El  conde  de  Reus  mereció  entonces  la  particular  de- 
ferencia de  ser  consultado,  y  por  consejo  suyo  se  colocó  en  el  acto  otra 
batería  hacia  la  derecha  con  el  fin  de  dar  mayor  ensanche  á  la  linea 
de  fuegos  que  impiden  acercarse  á  la  Cuarentena,  de  cuya  casa  de- 
bian  apoderarse  las  tropas  turcas.  Concertáronse  también  las  demás 
obras  que  hablan  de  ejecutarse  en  la  isla  para  poder  rechazar  con  éc- 
sito  cualquier  ataque,  y  para  que  al  mismo  tiempo  sirvieran  de  apoyo 
al  paso  de  la  orilla  opuesta.  Con  tales  precauciones  se  hizo  el  recono- 
cimiento, que  el  general  en  jefe  suplicó  al  general  Pam  que  adopta- 
se Afetz  y  ocultara  el  traje  europeo  con  el  abrigo,  para  evitar  que  el 
enemigo  pudiera  apercibirse  de  su  presencia  en  aquel  punto,  ala  vis- 
ta de  los  uniformes  estrangeros.  Tan  perfectamente  supo  desconcertar 
Omer-Bajá  la  atención  de  los  rusos  ,  que  se  le  supuso  en  Vidin,  á 
donde  acudieron  algunas  fuerzas. 

En  la  madrugada  del  31  llegaron  á  Totorkan  las  brigadas  Ismael  y 
Ahmet,  que  habían  pernoctado  en  Belislaw,  y  establecieron  su  campo 
en  el  sitio  que  tenían  destinado  junto  al  de  las  brigadas  Hustafá  y 
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Halim,  en  el  misma  meseta  de  las  referidas  altaras,  componiendo  to* 
das  las  fuerzas  nn  tolal  de  20,000  inrantes,  seiscientos  caballos  y  cna* 
renta  piezas.  A  las  12  de  la  mañana  del  mismo  dia,  hora  en  que  la 
densa  niebla  fué  permitiendo  distinguir  los  objetos  á  diez  varas,  pa^ 
saron  en  lanchas  á  la  isla  dos  batallones  y  dos  compafiias  de  cazado- 
res á  las  órdenes  de  Halim-Bajá.  Con  los  primeros  veinte  hombres, 
se  embarcó  el  comandante  Pita  del  Gorro  ayudante  de  campo  del  ge- 
neral PüiM,  con  el  objeto  de  que  donde  quiera  que  operasen  fuerzas 
turcas,  no  faltara  un  oGcial  de  la  comisión  que  presenciase  cuanto 
ocurriera,  y  diese  cuenta  de  su  resultado  con  sus- apreciaciones  par- 
ticulares. 

Al  desembarcar  en  la  isla,  empezaron  los  primeros  soldados  á  abrir 
camino,  y  en  todo  el  resto  de  aquel  dia  y  durante  la  noche  se  cons- 
truyó en  la  punta  una  bateria  para  seis  piezas,  cuya  linea  de  Tuegos 
cubria  todo  el  espacio  comprendido  entre  el  estremo  izquierdo  del  La- 
zareto y  el  recodo  mas  elevado  del  Argisch.  £11."*  de  noviembre 
amaneció  oscurecido  por  una  espesa  niebla,  á  favor  de  la  cual  pudie- 
ron terminarse  ios  trabajos  de  la  bateria.  A  las  diez  de  la  mañana  se 
cambiaron  algunos  tiros  con  unos  cuantos  cosacos  que  hubieron  de 
aprocsimarse  para  reconocer  las  obras,  pero  sin  mas  consecuencias 
terminó  el  dia  con  la  colocación  de  las  seis  piezas  en  batería. 

Mientras  en  la  isla  se  hacian  trabajos  preparatorios  para'un  ataque, 
en  el  campamento  se  consiruian  cuadras  subterráneas  con  el  fín  de 
guarecerse  de  los  rigores  del  invierno  que  ya  comenzaba  á  manifes- 
tarse con  crudeza.  Se  abrian  caminos  por  la  falda  de  las  alturas  pa- 
ra el  mejor  transporte  de  víveres  y  municiones  á  la  margen  del  rio, 
y  se  construía  un  ancho  embarcadero  para  trasladar  artillería  y  ca- 
ballería. La  falta  de  maderas  impidió  que  se  echara  un  puente  con  la 
celeridad  precisa  y  según  reclamaba  la  operación  ya  empezada  en  el 
anchuroso  Danubio;  de  suerte  que  solo  á  fuerza  de  remo,  y  consumien- 
do un  tiempo  escesivo,  se  mantenía  la'comunicacion  entre  ambas  ori- 
llas. 

En  la  mañana  del  2  llegó  á  Totorkan  Selim-Bajá  con  una  brigada 
de  egipcios,  y  18  piezas  de  grueso  calibre,  milad  del  contingente  que  se 
puso  á  sus  órdenes  á  los  primeros  indicios  de  la  gueira.  La  fuerza  to- 
tal del  campamento  ascendió  entonces  á  2S,000  infantes,  58  piezas 
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y  600  caballos.  El  ejército  destinado  á  operar  á  las  órdenes  de  Omer- 
Bajá,  estaba,  por  otra  parte,  distribuido  de  tal  modo,  que  en  doce  horas 
podian  reunirse  en  cualquier  punto  del  Danubio  hasta  50,000  hom- 
bres. 

Con  esta  seguridad,  y  la  de  saberse  la  concentración  del  eneoiigo 
en  la  pequefia  Yalaquia,  aunque  ignorándose  la  verdadera  cifra  de 
las  tropas  que  quedaban  en  el  distrito  de  Bukarest,  se  precipitaron 
los  trabajos  y  á  manera  que  el  tiempo  avanzaba,  se  aumentaban  Iks 
confianzas  de  los  turcos  en  el  buen  écsito  de  la  empresa.  Dispuesto 
todo  para  llevarla  á  cabo  á  las  once  y  media  de  la  mafiana  se  hizo  el 
primer  disparo  desde  las  baterías  de  la  margen  derecha  sobre  la  casa 
de  la  Cuarentena,  bastando  pocos  cafionazQs  para  que  el  destacamen- 
to ruso  la  evacuara  iumediatamecle,  refugiándose  en  los  matorrales 
y  en  el  pueblo  de  Ollenitza.  Al  romper  el  fuego  del  campamento,  cru- 
zaban en  lanchas  desde  la  isla  dos  batallones  y  tres  compafiias  de  ca- 
zadores, las  cuales,  llegado  que  hubieron  á  la  orilla  izquierda  por  la 
linea  mas  corta,  se  desplegaron  en  guerrilla  y  vadeando  el  Argisch 
ocuparon  la  casa  y  protegieron  el  desembarque  de  los  dos  batallones 
que  llegaron  bastante  después  por  debajo  de  la  desembocadura  del 
riachuelo. 

A  las  dos  de  la  tarde  se  envió  otro  batallón  de  refuerzo  y  cincuenta 
ginetes  irregulares  para  impedir  la  aprocsimacion  de  los  cosacos,  que 
se  mostraban  dispuestos  á  inquietar  á  los  recientes  poseedores  de  la 
Cuarentena.  A  estas  fuerzas  se  incorporó  el  teniente  coronel  D.  Carlos 
Detenre,  otro  de  los  ayudantes  del  Conde  de  Reus,  llevando  las  mis^ 
mas  instrucciones  que  sus  compañeros,  esto  es,  que  se  enteraran  mi- 
nuciosamente de  todas  las  operaciones  que  tuvieran  lugar,  y  diesen  su 
dictamen  sobre  las  peripecias  de  la  campaQa.  La  infantería  se  ocupó 
en  el  acto  de  pisar  el  terrilorio  délos  Principados,  en  abrir  el  foso 
según  el  trazado  instantáneo  de  los  oficiales  que  dirigían  las  obras,  y 
el  pufiado  de  bachis-bozuks  entretenía  á  los  cosacos,  que  no  cesaron 
en  lodo  el  dia  de  mantener  la  alarma  con  sus  correrías,  hasta  que,  á 
la  caida  de  la  tarde,  una  carga  intrépida  de  los  entusiastas  albaneses 
hizo  retroceder  á  los  rusos  que  fueron  á  guarecerse  á  Oltenitza,  has- 
ta cuyas  casas  llegó  persiguiéndolos  un  pequeño  grupo  dirigido  por 
un  oficial  á  cuyo  lado  iba  Detenre,  porque  no  era  regular  que  el  jefe 
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español  retrocediese  cuando  había  un  turco  que  avanzaba.  Al  llegar 
á  los  primeros  edificios  de  Ollenílza ,  ti'opezó  aquel  pelotón  de  atre- 
vidos con  un  escuadrón  de  cosacos ,  sobre  el  cual  tuvo  Detenre  que 
disparar  sus  pistolas ;  y  aprovechando  la  sorpresa  que  produjo  al 
enemigo  tal  osadía ,  regresaron  los  turcos  al  atrincheramiento  sin 
mas  contingencia  que  la  de  haber  perdido  tres  ginetes ,  y  dejando  en 
el  campo  veinte  cosacos  muertos. 

La  lucha  no  podía  inaugurarse  bajo  mejores  auspicios. 

Estos  alardes  agresivos  eran  por  demás  convenientes  á  unas  tropas 
entusiastas ,. que  veían  cumplido  el  objeto  con  que  se  lanzaran  á  la 
guerra,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  gran  estimulo  á  sus  compañe- 
ros del  ejército  regular. 

Durante  el  día  3  se  aceleró  la  construcción  del  atrincheramiento, 
quedando  por  la  noche  casi  terminado.  Esta  obra  consistía  en  un  pa- 
rapeto de  tierra  revestido  de  faginas,  de  forma  irregular,  envolvien- 
do el  Lazareto  y  apoyado  en  el  Argisch  y  el  Danubio  ,  teniendo  un 
desarrollo  de  setecientos  cincuenta  metros.  En  el  saliente  del  recinto 
que  cubría  ecsactamente  la  casa  ,  se  estableció  una  batería  de  seis 
piezas  enfilando  el  camino  de  Oltenitza ;  el  foso  ,  de  dos  metros  de 
latitud  por  tres  de  profundidad ,  no  pudo  quedar  concluido  aquel  día 
hacia  el  lado  del  Argisch  ,  y  hacia  el  del  Danubio  fallaba  también 
alguna  longitud  por  cerrar.  En  el  eslremo  izquierdo  del  parapeto  se 
echó  sobre  el  Argisch  un  puente  de  carros,  con  objeto  de  abreviar  la 
distancia  entre  la  isla  y  el  atrincheramiento,  aunque  bien  poco,  en  ra- 
zón á  tener  que  cruzar  el  Danubio  á  remo.  En  esta  disposición  el  re- 
cinto atrincherado,  y  con  la  fuerza  de  tres  batallones,  dos  compafiías 
de  cazadores,  ciento  cuarenta  ginetes  y  seis  piezas  de  artillería,  ama- 
neció el  día  i  algo  mas  despejado  que  los  anteriores,  permitiendo  ver 
al  rededor  de  OUenitza  las  líneas  de  masas  enemigas  que  auguraban 
el  acontecimiento  que  iba  á  tener  lugar. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  Totorkan,  forzaban  los  turcos  los  pun- 
tos de  Kalafat  y  Rastchuk,  obligando  al  principe  Gortschakoff  á  man- 
tener distraída  su  atención  y  fuerza  como  le  convenía  h  Omer-Bajá. 
£1  rompimiento  de  las  hostilidades  verificado  con  tan  buen  écsito  en 
el  Danubio ,  coincidió  con  las  noticias  que  llegaron  sobre  la  ventaja 
alcanzada  por  el  ejército  de  Asía  en  Gumsi ,  no  lejos  de  Kars  en  la 
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frontera  de  la  Georgia.  El  espirita  de  las  tropas  se  loYantaba  visible- 
mente con  la  conquista  de  cada  pal.mo  de  líerra  en  los  Principados, 
y  á  medida  que  tocaban  los  resoltados  favorables,  aunque  en  peque- 
ña escala,  que  en  sus  escaramuzas  conseguían  sobre  el  enemigo.  Los 
generales  y  oficiales  descansaban  en  la  dirección  de  Omer-Bajá ,  que 
con  tan  buen  acierto  había  sabido  conducirlos  al  otro  lado  del  Danu- 
bio, y  cuyos  proyectos,  lejos  dé  desbaratarse  ni  sufrir  modificaciones, 
adquirían  cada  dia  mas  consistencia  y  ofrecían  mayores  probabilida- 
des de  triunfo.  No  es  el  carácter  musulmán  el  mas  á  propósito  para 
espresar  los  grandes  afectos  del  alma,  ni  el  estado  del  ánimo  en  las 
diferentes  situaciones  de  la  vida;  así  que  es  muy  difícil  sorprender  en 
la  fisonomía  ni  en  los  rasgos  esteriores  de  los  sectarios  de  Mahoma, 
espresion  alguna  de  entusiasmo  ni  de  desaliento.  Adivinábase,  sin  em- 
bargo, en  los  soldados  del  campamento  de  Totorkan  la  ciega  confianza 
que  lenian  en  la  operación  que  ejecutaban  ,  y  la  infalible  esperanza 
en  el  buen  écsito  de  la  empresa. 

A  la  par  que  las  tropas  de  la  izquierda  permanecían  ya  en  vela,  ya 
en  la  isla  ,  ya  en  el  Lazareto  ,  adelantando  con  pasmosa  repidez  los 
trabajos  del  atrincheramiento  ,  y  vigilando  atentamente  los  menores 
movimientos  del  enemigo,  los  de  la  margen  derecha  construían  hor- 
nos ,  cuarteles  y  cuadras  de  campaña  para  dar  al  campamento  las 
mejores  condiciones  de  permanencia  en  la  cruda  estación  que  ya  se 
dejaba  sentir,  alternando  con  el  fatigoso  servicio  que  ecsige  la  guer- 
ra, y  que  reclamaba  la  situación  crítica  de  hallarse  en  frente  y  á  tan 
corta  distancia  del  contrario.  El  general  en  jefe  era  el  primero  en  la 
fatiga,  y  nunca  se  le  vio  abandonar  su  tienda  sino  para  ir  á  recorrer 
y  visitar  las  de  sus  soldados ,  para  ecsaminar  los  trabajos,  y  presen- 
ciar por  si  mismo  la  ejecución  de  las  órdenes  que  daba. 

Tan  luego  como  el  príncipe  Gortschakoff  tuvo  aviso  por  el  desta- 
camento ruso  de  la  Cuarentena,  de  que  el  enemigo  se  había  apode- 
rado del  edificio  y  establecido  en  la  margen  izquierda  del  Danubio, 
dio  la  orden  al  general  Dannemberg,  jefe  del  i.*  cuerpo  de  ejército, 
para  que  reuniera  la  primera  brigada  de  la  11.*  división  de  infantería 
acantonada  en  los  pueblecillos  y  aldeas  prócsimas  á  dicho  sitio,  y  que 
con  ella ,  tres  baterías  y  dos  regimientos  de  caballería  marchase  so- 
bre los  turcos  y  reconquistase  la  posición.  La  obediencia  del  general 
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Danoemberg  fué  materialmente  ciega ,  y  el  4  de  noviembre  salió  de 
Oitenitza  dirigiéndose  al  Lazareto.  Era  la  una  y  media  de  la  larde 
cuando  la  artilleria  rusa,  circunscribiendo  en  arco  de  circulo  el  perí- 
metro del  atrincheramiento ,  hizo  el  primer  disparo.  Desde  este  mo-  . 
mentó  empezaron  á  jugar  las  baterías  turcas  ,  seis  piezas  de  la  isla, 
seis  del  parapeto,  seis  de  la  margen  derecha  colocadas  á  flor  de  agua, 
por  escilacion  del  general  Prim  ,  y  cuatro  de  grueso  calibre  de  una 
batería  situada  en  la  cumbre  de  las  alturas ,  cerca  de  la  tienda  del 
general  en  jefe.  La  infantería  enemiga  se  distribuyó  en  tres  colum- 
nas; una  siguiendo  la  orilla  izquierda  del  Argísch,  otra  de  frenle  por 
el  camino  de  Oitenitza  al  Lazareto  y  la  tercera  por  la  izquierda,  flan- 
co derecho  de  los  turcos,  protegida  por  dos  piezas:  la  caballería  mar- 
chaba á  retaguardia  de  las  alas.  El  ataque  debió  meditarlo  el  general 
Dannemberg  para  que  fuera  simultáneo;  pero  no  habiendo  precedido 
ningún  reconocimiento ,  resultó  que  cada  una  de  las  columnas  fué 
batida  sucesivamente  por  las  circunstancias  especiales  en  que  se  en- 
contraron. La  encargada  de  embestir  el  flanco  izquierdo  del  atrinche- 
ramiento ,  marchaba  al  través  de  las  malezas  ,  bosques  y  matorrales 
que  bordean  la  margen  del  Argisch ,  espuesta  al  caflon  de  la  isla, 
faego  incierto  por  la  distancia  y  aquellos  obstáculos  ,  por  cuya  razón 
fué  la  primera  que  llegó  á  tiro  de  metralla  de  la  trinchera ,  y  la  pri- 
mera también  desconcertada  por  el  certero  y  vivísimo  fuego  de  fusi- 
lería concentrado  sobre  ella ,  y  por  los  proyectiles  de  la^  isla ,  que  ya 
mas  al  descubierto  ,  la  enfllaban  de  flanco.  Pocos  minutos  bastaron 
para  que  destrozados  aquellos  batallones,  desistieran  de  aprocsimar- 
se,  retrocediendo  á  rehacerse  al  abrigo  de  un  bosquecillo  prócsimo. 
La  columna  que  se  dirigía  al  esti'emo  derecho  del  recinto  apoyado  en 
el  Danubio,  marchando  en  diagonal  por  un  llano  uniforme  y  despe- 
jado ,  fué  castigada  por  las  dos  baterías  de  la  margen  derecha ,  que 
tomándola  de  flanco,  la  desbarató  y  puso  en  derrota  antes  de  llegar 
á  tiro  de  fusil  del  parapeto.  La  que  atacaba  por  el  centro  recibió  de 
lleno  todo  el  fuego  de  las  seis  piezas  del  atrincheramiento ,  y  también, 
se  vio  en  la  necesidad  de  retirarse ,  siendo  de  este  modo  rechazados 
los  tres  ataques  parciales ,  sin  que  el  cañón  ruso  obrara  con  gran  efí- 
cacia  ,  porque  todos  sus  ^esfuerzos  se  dirigieron  á  demoler  la  casa 
Cuarentena  que  no  jugaba  mas  papel  en  la  defensa  que  servir  de  cua- 
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dra  á  los  caballos  de  los  irregulares.  Los  artilleros  rusos ,  por  otra 
parte,  do  pusieron  mucho  cuidado  en  apagar  los  fuegos  de  sus  enemi- 
gos, pues  sus  tiros  fueron  en  general  muy  altos  :  solo  una  granada 
produjo  una  esplosion  en  una  de  las  cajas  de  municiones  del  Lazare- 
to, las  cuales  en  la  precipitación  con  que  se  hizo  la  obra,  no  pudieron 
ponerse  á  cubierto. 

Convencido  el  general  ruso  de  que  el  ataque  simultáneo  era  irrea- 
lizable ,  reunió  toda  la  fuerza  en  una  sola  columna,  que  ,  precedida 
por  una  estensa  línea  de  tiradores,  y  conservando  la  caballería  á  re- 
taguardia de  las  alas  y  con  dos  piezas  en  los  flancos,  marchó  arma 
al  brazo  sobre  la  capital  del  recinto.  Las  baterías  rusas  redoblaron 
sus  disparos,  á  los  que  solo  contestaban  los  cañones  turcos.  Guando 
la  columna  rebasó  las  piezas  y  estuvo  á  medio  tiro  de  fusil,  la  infan- 
tería defensora  comenzó  un  nutrido  y  no  interrumpido  fuego  granea- 
do, en  combinación  con  las  baterías  de  la  isla,  del  parapeto  y  de  la 
margen  derecha,  que  iban  sembrando  el  terreno  de  cadáveres.  Las 
brechas  que  las  balas  abrían  en  aquella  tenaz  é  imponente  masa,  eran 
cerradas  con  la  misma'velocidad  que  se  producían,  y  el  resplandor 
de  los  fogonazos  disipando  momentáneamente  la  densa  nube  de  humo 
que  envolvía  á  los  combatientes,  dejaba  ver  laprocsimidad  de  los  cas- 
cos rusos.  A  menos  de  un  tiro  de  pistola  del  parapeto  se  hallaba  la 
primera  fila  de  la  columna,  y  el  orden  de  formación  era  tan  ecsacto 
como  pudiera  ecsigirse  en  un  desfile  de  honor.  Luchando  con  la  grani- 
zada de  balas  que  detenia  la  celeridad  del  paso,  los  batallones  rusos 
avanzaban,  con  lentitud  si,  pero  avanzaban  siempre  hasta  llegar  al 
borde  de  la  contraescarpa  del  angosto  foso.  Un  paso  mas  y  eran  due- 
Sos  del  recinto.  Los  defensores  de.aquel  débil  muro  de  tierra,  sin  des- 
mayar, antes  bien  creciendo  su  afán  de  resistir  en  la  misma  propor- 
ción que  el  de  sus  contrarios  en  atacar,  hacian  converger  sus  tiros  so- 
bre el  reducido  frente  de  la  columna,  y  las  baterías  de  la  margen 
opuesta  enviando  sus  proyectiles  casi  tangentes  al  perímetro  de  la 
obra,  y  la  de  esta  tirando  á  metralla,  producían  bajas  numerosas  en 
las  filas  del  temprano  agresor.  Omer-Bajá  en  la  orilla  derecha,  rodea- 
do del  conde  de  Reus  y  de  los  oficiales  de  la  Comisión,  multiplicaba 
sus  órdenes  para  la  combinación  de  los  fuegos,  y  dirigía^  por  si  mis- 
mo la  batería  de  piezas  de  grueso  calibre.  Para  no  perder  ni  el  mas 
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insignificante  moTimienlo,  no  apartaba  de  sas  ojos  los  magníficos  y 
elegantes  gemelos  de  que  ordinariamente  se  servia,  y  al  ver  la  tran- 
quilidad de  so  semblante  se  le  podía  considerar  como  apreciando  mas 
bien  los  detalles  de  un  entretenido  espect&culo,  que  los  trámites  de 
nn  combate  sangriento,  para  él  de  tanta  trascendencia. 

A  medida  que  la  situación  iba  haciéndose  mas  crítica,  y  cuando  ya 
el  enemigo  estuvo  tan  prócsimo  que  se  le  creyó  dentro  del  foso,  se 
volvió  Omer-Bajá  al  general  Prim,  y  con  una  sonrisa  de  verdadera  y 
completa  satisfacción,  dijo:  «¿no  es  verdad  que  se  baten  bien  mis  sol- 
dados? si  resisten  dos  minutos  mas  hemos  vencido. »  En  tanto  que  asi 
hablaba-,  los  cazadores  turcos,  coronando  la  cresta  del  parapeto,  de- 
tenían con  la  punta  de  las  bayonetas  á  los  pocos  atrevidos  y  de  organi- 
zación menos  glacial  que  intenlaban  dar  el  asalto.  Fué  un  instante  na- 
da mas.  Acababan  de  espirar  las  últimas  palabras  de  Omer-Bajá, 
cuando  se  distinguió  perceptiblemente  oscilar  la  columna,  cual  si  fue- 
ra el  movimiento  de  vaivén  precursor  al  desplome  de  un  edificio,  y  en 
seguida  abrirse  las  filas  y  ponerse  en  precipitada  fuga ,  tan  desorde- 
nada y  veloz,  como  acompasado  y  compacto  se  había  verificado  el 
ataque.  Enardecidos  los  bravos  musulmanes,  saltan  del  parapeto,  y  se 
lanzan  sobre  los  fugitivos;  pero  regresaron  al  punto  llamados  por  la 
cometa  de  órdenes  que  hizo  tocar  el  general  en  jefe,  que  sin  perder 
con  el  triunfo  su  impasible  serenidad  y  su  recomendable  prudencia, 
comprendió  cuan  arriesgado  era  comprometer  una  persecución  en 
aquella  estensa  llanura  sin  tener  caballería,  mientras  que  la  del  ene- 
migo, siendo  numerosa ,  amparaba  á  sus  compafieros  en  derrota,  y 
se  disponía  á  obrar  con  écsito  seguro. 

Como  puede  muy  bien  comprenderse,  el  movimiento  de  intentar 
la  persecución  y  desistir  de  ella  retrocediendo  al  atrincheramiento,  fué 
mas  rápido  que  el  tiempo  invertido  en  referirlo,  y  aun  duraba  el  pri- 
mer sacudimiento  de  terror  en  la  columna  rusa,  transmitido  á  las 
compañías  de  retaguai'dia,  que  diseminadas  y  en  confusión  entorpe- 
cían el  servicio  de  la  ambulancia,  cuando  se  oyó  el  grito  entusiasta 
de  ¡Viva  el  Emperador!  en  que  espontáneamente  prorrumpieron  los 
heroicos  defensores  del  Lazareto,  y  que  4a  cuenca  del  Danubio  repitió, 
llevando  en  vibración  sonora  el  espanto  á  los  que  huian  y  trayendo 
á  la  margen  derecha  la  esprésion  de  la  victoria  que  hinchó  de  orgu- 
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Uo  y  de  alegría  las  corazones  de  todos.  No  se  había  aun  esthigiiido 
el  eco  de  aquel  grito,  cuando  el  campamento  junto,  unánime  y  es- 
pontáneo  también,  se  lo  devolvió  á  sus  hei*manos  de  armas,  comooon- 
secuencia  de  la  corriente  eléctrica  que  tan  sefialado  triunfo  acababa  de 
establecer  entre  ambas  orillas. 

La  artillería  enemiga  quedó  por  algún  tiempo  en  posición,  y  detiás 
de  sus  carros  se  rehicieron  los  batallones  desbandados,  y  con  la  pro- 
tección de  los  últimos  disparos  retiraron  los  heridos  y  gran  parle  de 
los  jefes  y  oficíales  muertos.  A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  se  reti- 
raron en  buen  orden  á  Oltenitza. 

La  pérdida  de  los  rusos  ascendió  á  cuatrocienios  muertos  y  mil 
seiscientos  heridos,  habiendo  quedado  fuera  de  combate  lodos  los  je- 
fes y  casi  todos  los  oficiales  de  la  brigada.  Los  turcos  tuvieron  cin« 
cuenta  hombres  muertos  y  ciento  cuarenta  heridos;  y  en  la  casa  Cua- 
rentena, casi  demolida  por  los  proyectiles  rusos,  murieron  en  las  cua- 
dras treinta  caballos  de  los  irregulares.  Omer-Bajá  premió  en  el  acto 
á  los  defensores  del  atrincheramiento,  y  aquella  misma  noche  fuere- 
levada  la  guarnición,  enviando  en  su  lugar  ocho  batallones  y  seis  pie- 
zas mas.  El  teniente  coronel  sellor  Detenre,  ayudaste  del  general 
Prim,  permaneció  durante  todo  el  ataque  en  el  parapeto,  ya  en  la  ba- 
tería, ya  asistiendo  á  los  heridos,  ó  prestando  todos  los  servicios  de 
un  oficial  del  ejército  turco.  Con  las  tropas  de  refuerzo  fué  relevado  De- 
tenre por  el  sefior  Pila  del  C(M*ro,  y  en  aquella  misaia  noche  dióse  la 
orden  de  apresurar  los  trabajos  para  la  conclusión  del  recinto,  y  la  de 
aumentar  la  defensa  interior  con  otros  dos  parapetos  mas,  dando  un 
nuevo  trazado  á  las  obras,  que  hablan  ya  de  guardar  fuerzas  superio- 
res. En  la  mafiana  del  dia  siguiente  se  acabó  de  dar  sepultura  á  los 
muchos  cadáveres  que  aun  quedaron  en  el  campo,  se  i*ecogió  la  gran 
cantidad  de  pertrechos  de  guerra,  trofeos  de  la  victoria  alcanzada  la 
tarde  anterior  por  las  armas  otomanas,  y  que,  humeados  aun  con  la 
sangre  de  las  victimas,  fueron  colocados  delante  de  la  tienda  de  Omer- 
Bajá. 

La  Comisión  espafiola  se  grangeó  en  aquellas  jomadas  el  general 
aprecio,  y  fué  la  admiración  de  un  ejército  que  no  podia  darse  cuenta 
del  celo,  del  desprendimiento  y  del  inusitado  valor  que  desplegaban 
unos  oficiales  que  no  tenian  otra  misión  que  la  de  estudiar  las  opera- 


ciones  de  la  campalia.  Pero  los  tarcos  no  debieron  sin  duda  t^ier  pre* 
aenle  que  en  los  pechos  de  aquellos  pundonorosos  militares  ardía  la 
sangre  de  los  Gazmanes,  y  que  por  lo  tanto  era  muy  difícil  qué  per- 
manecieran impasibles  ante  el  guerrero  espectáculo  que  se  ofirecia  á 
sa  vista. 
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S«  completan  lu  obrai  d*  defensa  del  lazsrsto,  j  laa  sttablecidaí  sobre 
el  Danubio,  pidiéndose  al  efecto  el  parecer  del  Conde  de  Reni.— El  ejér- 
cito tnrco  le  retira  á  cnartelet  de  inTiemo— Desastre  de  Sinope.— Q 
general  Prim,  acompañado  deina  oficiales,  se  despide  del  Snltan  en  an- 
diencia  particnlar.— Conteitacion  del  emperador.— La  Comisión  militar 
española  regresa  á  Francia.— Ataqne  de  Kalafat.— Acción  de  Citaté.— 
Operaciones  en  la  peqneña  Talaq&U. 
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^      -^  ^^^^^^         **  Tcntajas  obtenidas  por  el  ejér- 
P^  '^^•^^M^  cilo  Inrco  alarmaron  como  era  coo- 

signienle  al  principe  GorlschakolT,  y 
J  temiendo  que  el  enemigo  se  ade- 
^  laotára  por  los  Pnncipados ,  rennió 
sobre  el  cammo  de  Bukarest  en  la 
\  corta  distancia  de  doce  horas  qne 
niediadesde  Ollenitza,  lodas  las  fuer- 
zas del  cuarto  cuerpo  -Omer  Bajá  por  su  parte ,  desplegaba  una 
actividad  asombrosa  Fn  la  madrujíada  del  5  de  noviembre  el  co- 
mandante general  de  artillería  del  ejército  otomano ,  eligió  silio, 
para  establecer  otra  batería  á  la  derecha,  sobre  el  Danubio,  consnl- 
tando  al  efecto  la  opinión  del  Conde  de  Reus,  que  acompaiíadodelco- 
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ronel  San  Román,  se  trasladó  al  lagar  desde  el  coal  podia  barrerse  el 
llaoo  de  la  orilla  izquierda,  y  dirigir  mas  bocas  de  fuego  contra  la 
zona  de  ataque.  La  espesa  niebla  impedía  distinguir  las  orillas;  pero 
con  el  ausilío  del  croquis  del  terreno  que  poseía  la  Comisión  espaOo- 
la^  se  estableció  la  balería  cumpliendo  con  todas  las  condiciones  que 
se  deseaban.  Los  trabajos  seguían  en  tanto  con  rapidez  en  el  Lazare- 
to, regularizando  la  forma  del  recinto,  poniendo  á  cubierto  las  cajas 
de  municiones  y  ensanchando  el  foso.  El  puenlecillo  sobre  el  Argisch 
fué  trasladado  mas  abajo  de  modo  que  quedase  defendido  por  el  atrin- 
cheramiento. Al  disiparse  la  niebla  pudo  distinguirse  que  los  rasos 
emprendían  la  retirada  hacia  Bukarest,  después  de  haber  incendiado 
tres  aldeas  inmediatas  á  Oltenitza. 

*  El  dia  7  se  reunieron  las  barcas  que  se  encontraron,  y  con  los  lan- 
chones  de  los  molinos  flotantes  se  empezó  la  construcción  de  un  puen^ 
te  á  doscientos  cincuenta  metros  de  longitud  de  la  isla  sobre  el  brazo 
menor  del  Danubio.  El  enemigo,  sin  formalizar  un  ataque,  se  presen- 
taba sin  cesar  en  el  campo  con  el  objeto  de  mantener  la  alarma,  pero 
de  los  cosacos  se  encargaron  los  revoltosos  ginetes  irregulares.  El  día 
9  todo  estaba  concluido.  La  posición  consistía:  en  el  recinto  de  la  Gua-^ 
rentena  defendido  por  ocho  batallones  y  yeinte  piezas;  la  obra  que  la 
cabria  capaz  de  abrigar  dos  batallones  y  ocho  piezas;  y  otras  doce 
piezas  mas  en  la  isla,  seis  en  la  primera  batería  y  las  seis  restantes 
protegiendo  el  flanco  izquierdo  del  puente  que  se  había  echado  á  seis- 
cientos metros  agua  arriba  del  eslremo  de  las  obras.  Podia,  pues,  con* 
siderarse  aquella  combinación  de  defensas  como  una  verdadera  cin- 
dadela, que  en  caso  de  baber  sido  atacada,  habría  ocasionado  la 
pérdida  de  millares  de  hombres.  Pero  las  lluvias  y  los  hielos  no  tar- 
daron en  declararse  permanentes,  destruyendo  las  forliflcaciones  y 
haciendo  imposible  la  resistencia  en  las  tiendas.  Los  rusos  no  inten- 
taban ya  en  recuperar  el  Lazareto  ni  en  ir  á  buscar  á  su  contrario  en 
ningún  punto  de  la  linea  de  defensa. 

El  día  12  amaneció  lodo  el  campo  nevado,  y  en  la  madrugada  em- 
prendieron las  tropas  turcas  su  retirada  á  Totorokan  ,  movimiento 
que  se  hizo  con  tanta  habilidad  que  el  enemigo  no  se  aperci- 
bió de  él  hasta  que  estuvieron  las  trincheras  completamente  des* 
guarnecidas.  A  las  doce  de  aquel  mismo  día  se  aproximaron  á  las 
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abrag  almdmadas  QD  «coadroB  nso  y  dos  pittM  oo»  d  fin  dereoo- 
Booer  la  posición  qne  lantes  estragos  les  babia  cansado,  pero  una  do- 
cena de  cafionazos  di0parad6i:4lesde  la  margen  derecha  pnso  en  pre- 
apilada  fuga  á  ios  cosacos. 

El  día  16  partieron  del  campamento  los  egipcios,  y  el  17  lo  efectuó 
Omer*Bajá  con  sa  cuartel  general  y  nna  escolta  de  caballería,  ha- 
biéndose también  puesto  en  morímiento  las  brigadas  Ahmet  é  Ismael 
Bajá  para  los  cantones  que  se  les  destinaron.  Al  entrar  en  cuarteles 
de  invierno  el  ^ército  de  Romelia,  lo  hizo  sm  abandonar  su  estensa 
linea  de  operaciones  en  el  DanulMo,  y  de  modo  que  pudiese  atender  á 
cualquiera  eventualidad  en  la  cruda  estación  que  debían  atravesar. 
El  ejército  turco  se  componía  entonces  de  dentó  veinle  y  cinco  bata- 
llones, once  regimientos  de  caballería  y  ciento  ochenta  pieras.  Las 
tropas  rusas  que  ocupaban  los  Principados  ascendían  á  i8,000  hom- 
bres de  todas  armas  con  doscientos  callones. 

Guardadores  ambos  qércitos  de  las  respectivas  márgenes  del  Da- 
nubio, permanecieron  en  sus  posiciones,  alentados  los  turcos  y  es- 
carmentados y  recelosos  los  rusos,  tanto  mas  cnanto  que  por  entonces 
también  en  Asía  alcazaron  otra  victoria  los  otomanos  con  la  toma  dd 
fuerte  de  San  Nicolás.  Asi  es  que  por  toda  la  Turquía  resonaba  el  eco 
de  los  triunfos  conseguidos  en  la  primera  campada,  cuando  la  funes- 
ta noticia  del  desastre  de  Sinope  vino  á  enlutar  el  regocijo  general. 

Hallábanse  reunidas  en  el  Bosforo  las  dos  escuadras  aliadas  y  la 
turco-egipcia,  cuando  el  gobierno  otomano,  desistiendo  del  plan  que 
tuvo  de  enviar  á  la  Crimea  una  flota,  se  determinó  á  socorrer  á  los 
bravos  circasianos  con  tropas,  armas  y  municiones,  organizando  al 
efecto  una  escuadra  de  once  buques  mandada  por  el  vice  almirante 
Osman-Bajá,  que  salió  para  el  mar  negro  dirigiéndose  hacia  la  costa 
del  antiguo  imperio  griego  de  Trebisonda. 

Desde  que  se  intentó  de  organizar  esta  espedicíon,  tuvo  la  Rusia 
conocimiento  de  ello,  y  á  su  vez  se  propuso  desbaratarla.  Para  evitar 
que  asi  lo  hiciera  nada  se  consiguió  con  haber  hecho  entrar  en  el  mar 
Negro  el  resto  de  la  gran  escuadra  turco-egipcia,  con  el  objeto  de  dis- 
traer la  atención  del  enemigo  en  otras  direcciones.  El  almirante  ruso 
tenia  ecsactas  noticias,  y  sin  cuidarse  de  la  gran  división  no  apartó 
su  vigilancia  de  la  flotilla  de  Osman-Bajá;  de  suerte  que,  el  24  de 
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noviembre,  informado  por  sus  cruceros  el  vice*almirante  turco  de  la 
procsinúdad  de  los  baques  rusos,  se  refugió  en  la  rada  de  Slnope  y 
desde  allí  anunció  á  su  gobierno  que  Mnía  ser  atacado  y  que  espera* 
ba  instrucciones.  La  contestación  del  Capitán  Bajá  fué  que  permane- 
ciera en  Sinope  y  que  se  def^diese.— Este  golfo  es  uno  de  los  mas 
recomendables  que  ecsislen  en  la  costa  de  Asia,  y  está  resguardado 
alN.  por  un  promontorio,  permitiendo  fondear  los  buques  de  mas  alto 
porte.  Sidope  es  una  península  de  seis  y  media  millas  de  circunfe^ 
rencia^  en  cuyo  eslremo  derecho  se  asienta  la  población,  dividida  en 
dos  partes;  una  fortiflcada  y  ocupada  por  los  turcos,  y  otra  abierta  y , 
habitada  por  los  griegos.  Por  sus  reconocidas  yenta|jas  se  constituye 
en  uno  de  los  asUUeros  del  imperio  otomano  para  la  construcción  de 
buques  de  guerra,  y  «u  rada  goza  la  justa  fama  de  ventajesa  por  la 
seguridad  que  ofrece  á  toda  clase  de  embarcaciones^  aun  en  el  in* 
Tierno. 

Los  temores  de  Osman-Bajá  eran  fundados,  pues  el  30  de  noviem- 
bre, á  favor  de  una  densa  niebla,  .fondeó  en  el  golfo  la  escuadra  rusa 
compuesta  también  de  once  buques,  en^re  ellos  seis  navfos  de  linea, 
cuatro  de  ciento  veinte  cañ(mes  y  dos  de  ochenta  y  cuatro;  dos  fraga- 
tas y  tres  vapores,  al  mando  del  almirante  Najchinoff. 

La  flotilla  turca  se  encontraba  en  arco  de  circulo  siguiendo  la  eur^ 
yatura  de  la  costa  y  prócsima  al  caserío,  cubriendo  sus  buques  las 
baterías  de  tierra,  circunstancia  que  imposibilitaba/Su  acción.  A  las 
doce  del  dia  se  adelantó  una  fragata  rusa  á  intimar  la  rendición  á  los 
turcos,  disparando  estos,  por  toda  contestación,  una  andanada  que 
dejó  al  parlamentario  muy  mal  parado.  Esta  fué  la  sefial  de  aquel 
sangriento  combate.  El  almirante  ruso  ordaió  sus  navios  en  line»  pa- 
ralela á  la  que  formaba  su  enemigo,  y  cada  uno  de  ellos  se  encargó 
de  la  destrucción  de  una  de  las  fragatas  turcas,  dejando  los  yapores 
á  la  entrada  del  golfo  para  que  dieran  caza  a)  que  intentara  evadirse. 
Apesar  de  esta  precaución,  el  vapor  turco  Jen/ pudo  ponerse  en  fran- 
quía y  con  gran  diGcultad  eludir  el  riesgo  que  amenazaba  á  los  su- 
yos,* y  aunque  averiado,  logró  romper  la  linea  y  llevar  á  Cons(antin<^- 
pla  la  primera  noticia  del  desastre.  Los  turcos,  con  un  valor  heroico, 
infructuoso  y  digno  de  mejor  suerte,  pero  sin  habilidad  para  sostener 
el  ataque,  sostuvieron  la  desigual  lucha  hasta  desaparecer  de  la  su- 
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perGcíe,  echados  sos  boques  á  pique  por  los  proyectiles  eDemigos,  ó 
volados  espontáneamente  como  lo  hizo  el  bizarro  Ali-Bey,  qoecoando 
ya  no  quedaba  esperanza  de  prolongar  la  resistencia,  prefiriendo  el 
suicidio  á  ser  preso  del  contrarío,  desembarcó  la  tripulación  que  le 
restaba,  y  él  mismo  puso  fuego  á  la  Santa  Bárbara  sabiendo  al  aire 
en  pedazos  con  las  astillas  de  su  fragata. 

Rasgos  de  esta  naturaleza  elevan  mucho  su  importancia  para  que 
nosotros  nos  detengamos  en  encarecerlos.  La  heroicidad  de  Ali-Bey 
será  grabada  en  la  historia  de  Turquía  y  en  los  fastos  marítimos;  y  si 
por  causa  de  la  índole  especial  de  aquel  país,  su  nombre  no  se  ha  pro- 
digado como  se  hubiera  hecho  en  Occidente,  su  memoria  será  eterna 
y  vivirá,  aunque  sin  ruidosos  himnos,  ni  deslumbrantes  resplandores, 
reverenciada  y  sentida  por  sus  contemporáneos  y  por  las  generacio- 
nes futuras.  Ali-Bey  tomó  su  resolución  en  el  momento  de  ver  que  la 
fragata  del  vice-almirante  arrió  el  pabellón,  prefiriendo  morir  á  ser 
hecho  prisionero,  como  lo  fué  Osman-Bajá. 

Guando  el  destrozo  estaba  hecho,  y  los  rusos  eran  ya  doefios  de  los 
despojos  turcos,  entró  en  la  rada  un  nuevo  vapor  conduciendo  al  al- 
mirante Korniloff,  jefe  de  toda  la  escuadra,  anclada  en  Sebastopol,  pa- 
ra regocijarse  ante  el  triunfo  alcanzado  á  tan  poca  costa  por  sus  su- 
bordinados. 

Asi  que  llegó  á  Constantinopla  la  funesta  nueva,  que  produjo  como 
era  natural  una  viva  y  dolorosa  impresión  en  los  ánimos,  fueron  en- 
viadas al  lugar  de  la  catástrofe  las  fragatas  Retribution  (inglesa)  y 
Mbgador  (francesa)  para  que  se  informaran  delalladamente  del  suce- 
so, recogiesen  los  heridos  y  ausiliaran  á  los  habitantes  en  todo  lo  que 
fuera  dable.  Estas  fragatas  condujeron  á  Gonslanlinopla  doscientos 
diez  heridos,  y  á  unos  mil  hombres  que  consiguieron  ganar  la  costa  á 
nado.  El  resto  de  las  tripulaciones ,  que  ascendia  á  2,860  hombres, 
pereció  durante  el  combate. 

Por  aquellos  dias  la  Comisión  espafiola  se  embarcaba  en  Varna  para 
dirigirse  á  Constantinopla,  después  de  haber  acompañado  á  Omer- 
Bajá  hasta  Chumla,  puesto  que  habiendo  entrado  las  tropas  en  cuar- 
teles de  invierno  no  se  esperaban  operaciones  de  inmediato  interés. 
Antes  de  regresar  á  Francia,  obtuvo  el  conde  de  Reus  una  audiencia 
particular  del  Sultán;  y  conducido  á  su  presencia,  acompasado  de  los 
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oGcíales  de  la  Comisión ,  se  espresó  en  los  términos  siguientes: 

<K  Sefior:  pronto  á  partir  para  España,  á  fin  de  dar  cuenta  á  mi  So- 
berana de  la  misión  que  se  ha  dignado  confiarme,  mi  primer  deber  es 
solicitar  la  licencia  de  V.  M.  I.  y  recibir  sus  soberanas  órdenes. 

»Séame  lícito  al  mismo  tiempo,  sefior,  dirigir  á  V.  M.  I.  las  mas 
sinceras  gracias  por  haberme  permitido,  juntamente  con  los  oficiales 
que  vienen  k  mis  órdenes,  asistir  á  las  operaciones  de  yuestro  valien- 
te ejército  de  Romelia,  donde  he  tenido  ocasión  de  apreciar  las  brillan- 
tes cualidades  del  soldado  otomano.  En  las  marchas  y  trabajos  de 
campaOa  le  he  visto  infatigable;  en  las  privaciones  y  sufrimientos  de 
todo  género,  resignado;  y  al  mismo  tiempo  también  le  he  visto  bizar- 
ro y  enardecido  cuando  al  nombre  mágico  de  V.  M.  I.  se  ha  balido 
contra  los  enemigos  de  su  patria. 

»E1  ilustre  capitán  á  quien  V.  M.  I.  se  ha  dignado  confiar  su  ejérci- 
to del  Danubio,  por  su  inteligencia,  por  su  actitud  y  por  su  sangre  fría 
en  los  momentos  del  peligro,  es  digno,  sefior,  en  mi  humilde  juicio, 
de  mandar  tales  soldados. 

»Parto  con  la  esperanza  devolver  en  la  primavera  prócsima.  Enton- 
ces y.  M.  I.  se  encontrai*á  á  la  cabeza  de  sus  bravos  ejércitos,  y  no- 
sotros tendremos  la  dicha  de  asistir  á  los  brillantes  triunfos  de  V.  M.  I. 
porque  Dios  solo  puede  saber  ,  sefior,  todo  lo  que  vuestros  soldados 
serin  capaces  de  hacer  en  un  dia  de  batalla  siendo  mandados  por 
V.M.  Ib 

El  Saltan  se  dignó  contestar  por  medio  del  ministro  de  negocios  es- 
tranjeros,  Rechid-Bajá,  que  había  oido  con  satisfacción  el  juicio  del 
general  Prih  relativamente  á  las  buenas  cualidades  de  los  soldados 
del  ejército  de  Romelia,  asi  como  la  favorable  opinión  que  le  merecía 
su  general  en  jefe  Omer-Bajá^S.  M.  I.  se  dignó  también  hacer  saber 
al  conde  de  Reus  que  estaba  muy  satisfecho  de  él  y  de  sus  oficiales 
por  su  brillante  comportamiento  durante  su  permanencia  en  el  ejérci- 
to, pues  no  solo  había  sido  informado  por  relaciones  oficiales,  sino 
verbalmente  por  su  ayudante  de  campo  Mustafá-Bey  que  se  encontra- 
ba en  el  cuartel  general  de  Omer-Bajá.  Finalmente,  S.  M.  I.  se  dignó 
asimismo ,  con  insistencia  carifiosa ,  encargar  al  general  espafiol 
que  fuese  el  intérprete  de  sus  sentimientos  de  amistad  para  S.  M.  la 
Reina  dofia  Isabel  U,  y  de  manifestarla  cuan  reconocido  estaba  á  la 
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prueba  de  simpatía  que  S.  M.  C.  le  había  dado  enviándole  nna  Co- 
misión de  oficíales  lan  dislinguídos,  á  que  estaba  muy  agradeddo,  y 
de  la  que  conservaría  un  eterno  recaerdo. 

El  25  de  diciembre  la  Comisión  española  se  alejaba  de  las  eoslas 
de  aquel  suelo  guerrero  y  hospilalario,  á  bordo  del  vapor  francés 
Otirii,  habiendo  asistido  á  la  primera  campaña,  llevando  la  esperanza 
de  volver  á  presenciar  la  s^unda,  y  llenó  el  <  corazón  de  profunda 
gratitud  por  las  mercedes  y  atenciones  que  recibiera  del  imperio  oto- 
mano, de  Omer-Bajá,  de  su  ejército  y  de  sus  generales. 

A  medida  que  la  guerra  iba  encrudeciéndose  y  que  lomaba  mayores 
proporciones,  cada  bando  hacia  por  su  parte  mas  grandes  apres- 
tos. Las  potencias  aliadas  que  tenían  ya  en  el  Bosforo  sus  escuadras, 
compuestas  de  cincuenta  y  tres  velas  con  2,2i0  piezas  y  8S,000  hom* 
bres  de  tripulación,  dispusieron  hacerlas  entraren  el  mar  Negro  des- 
pués de  la  catástrofe  de  Sínope,  y  á  consecuencia  de  esta  orden,  el  5  ' 
de  enero,  treinta  y  cuatro  buques  surcaban  el  Cuxino,  juntamente  con 
una  división  de  la  flota  egipcia  cargada  de  tropas  para  el  Asia. 

La  Sublime  Puerta  fijó  su  atención  en  el  ejército  de  Anatolia,  au- 
mentando su  fuerza  y  dando  instrucciones  para  una  organización  mas 
provechosa:  Omer-Bajá,  desde  Chumla,  vigilaba  la  linea  del  Danu- 
bio, y  reiteraba  sus  instrucciones  á  Kalafat  para  resistir  á  un  Aaque 
del  enemigo;  y  la  Francia  é  Inglaterra  manifestaban  esplfcilamente 
sus  proyectos  de  enviar  un  fuerte  ejército,  apoyadas  ambas  potencias 
por  la  opinión  pública  que  sin  reserva  daba  su  asentimiento  á  esta 
empresa,  y  que  alentaba  con  sus  alardes  belicosos  las  intenciones  de 
sus  respectivos  gobiernos. 

Escarmentada  de  la  primera  campaña  y  herida  en  su  opinión  de 
incontrarrestable,  la  Rusia  se  dispuso  por  su  parte  á  obrar  con  ener- 
gía y  dicision,  para  lo  cual  hizo  entrar  en  los  Principados  á  las  tro- 
pas que  tenia  en  !a  Besarabia,  queriendo  á  todo  trance  recuperar  el 
flanco  derecho  de  su  linea  de  operaciones.  Así,  pues,  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  18S3  pasaron  el  Prnth  el  tercer  cuerpo  de  ejército  al  man- 
do del  general  Osten-Sacken,  y  parte  del  quinto,  componiendo  un  to- 
tal de  tropas  in vaseras  de  mas  de  121,000  hombres  y  300  piezas  de 
arlillerfa. 

Amonestado  el  príncipe  Gortschakoffpor  el  mal  écsito  de  la  campa- 
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fia  anterior,  ejerció  con  el  nuevo  refuerzo  la  mas  dura  opresión  en  los 
Principados,  tratándolos  como  pais  conquistado,  y  haciendo  ingresar 
en  el  ejército  del  autócrata  á  la  milicia,  con  las  ecsigencias  mas  crue- 
les qae  dictaba  su  omnipotente  autoridad,  rígida  con  los  débiles,  que- 
brantada por  los  musulmanes,  y  poco  fecunda  en  resultados,  según 
la  opinión  de  su  emperador. 

Prevenido  Omer-Bajá  de  las  fuerzas  que  llegaban  de  la  Besarabia, 
y  eomprendiendo  que  la  intención  que  traian  era  la  de  atacar  la  es*- 
trc0ia  izquierda,  dio  la  orden  á  su  jefe  de  E.  M.  Abmet-Bajá  de  con- 
servar á  todo  trance  el  campo  atrincherado  de  Kalafat;  y  como  los 
tarcos  hablan  aprendido  ya  á  vencer  á  sus  enemigos,  el  entendido  y 
bizarro  Ahmel  respondió  con  entera  conflanza  á  su  general  en  jefe  del 
buen  écsito  de  la  empresa  que  se  le  encomendaba. 

En  los  primeros  dias  de  enero  de  1854,  las  avanzadas  rusas  de 
una  parte  de  la  10. '^  división  (general  Seimanoff)  que  ocupaba  la  pe- 
qvefia  Valaquia,  llegaron  á  tomar  posición  en  las  inmediaciones  del 
pueblecillo  de  Cíiaté,  distante  una  jornada  de  Kalafat,  y  allifué  á  bus* 
carias  Ahmet*Bajá  para  inaugurar  con  una  victoria  la  nueva  campa- 
fia,  y  dar  cumplimiento  á  lo  que  se  le  tenia  prevenido. 

El  ataque  previsto  no  se  verificaba,  ¿  pesar  de  que  todas  las  proba- 
bilidades lo  hacian  esperar,  porque  los  25,000  hombres  que  hablan 
salido  de  Bukarest  el  15  de  diciembre,  podían  haberlo  dado  si  hubie- 
ran tenido  verdadera  ydecidida  intención.  En  tales  circunstancias  Ah- 
mel-Bajá  creyó  que  podia  caer  de  improviso  é  inesperadamente  sobre 
los  rusos  y  desconcertar,  ganándole  por  la  mano,  el  plan  de  ataque 
que  el  enemigo  pudiese  meditar,  y  con  este  objeto  salió  de  Kalafat  en 
la  larde  del  5  de  enero  con  las  fuerzas  siguientes: 


Infanteria. 

I^lombres. 


10  batallones  regulares  precédales  de  la  reserva.     .  6,500 

t  compaiiías  de  cazadores 200 

Caballería. 

2  regimientos  del  ejército  permanente 1,100 

Irregulares 200 
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Artilleria, 

2  baterías  montadas,  12  piezas  y 200 

4  obuses  y 80 


Total:  16  bocas  de  foego  y  hombres.    8,280 

Para  que  del  sigilo  con  que  debía  llevarse  á  cabo  la  espedicion  se 
obtuyiesen  ventajas  que  no  podían  fundarse  en  el  número  de  las  fuer- 
zas disponibles  para  ella  ,  durante  los  dos  días  anteriores  al  en  que 
se  emprendió  el  movimienlo ,  no  se  permitió  salir  á  nadie  absoluta- 
mente del  campo  atrincherado. 

Siguiendo  la  curva  que  describe  el  Danubio  hacia  el  N.  E.,  la  co- 
lumna se  dirigió  á  Citaté ,  yendo  á  pernoctar  vivaqueando  en  las  in- 
mediaciones del  pueblo  llamado  Modawietz ;  á  la  mafiana  siguiente 
continuó  la  marcha,  dejando  en  aquel  punto  un  batallón  y  dos  escua- 
drones de  irregulares  con  una  pieza  ,  á  fin  de  asegurar  su  comu- 
nicación con  Kalafat.  En  la  mitad  del  camino  de  Modawietz  á  Citaté 
dejó  una  fuerza  igual  con  el  mismo  objeto.  Serian  las  cinco  de  la  ma- 
fiana del  día  6  cuando  la  vanguardia  ,  mandada  por  Tefik-Bey,  so- 
brino de  Omer-Bajá ,  comandante  del  batallón  á  que  pertenecían  las 
dos  compafiias  que  la  formaban,  atacó  el  último  punto. 

Los  tiradores  turcos  encontraron  al  enemigo  en  las  afueras  del  pue- 
blo ,  en  orden  de  combate ,  con  una  fuei-za  de  seis  piezas  protegidas 
por  tres  balallones  y  algunas  secciones  de  caballería;  tendida  la  van- 
guardia turca  en  guerrilla ,  sostuvo  el  fuego  admirablemente  para 
dar  lugar  á  que  llegase  la  columna.  Ismail-Bajá,  á  quien  se  le  con- 
firió el  mando  de  la  acción  y  que  perdió  en  aquella  jornada  dos  caba- 
llos y  fué  herido  en  un  brazo  ,  para  responder  al  fuego  de  los  rusos 
colocó  en  posición  una  baleria ,  cuyo  efecto  fué  tan  eficaz  ,  que  al 
cuarto  de  hora  pudo  avanzar  con  tres  batallones.  El  combate  duró 
muy  poco  tiempo ,  porque  el  enemigo  se  retiró  antes  de  que  pudiera 
pronunciarse  la  victoria  en  sentido  contrario ;  pero  Ahmet-Bajá  ha- 
bía enviado  un  regimiento  de  caballería  para  que  envolviese  el  pue- 
blo ,  y  viéndose  entonces  los  rusos  cortados ,  se  refugiaron  á  un  re- 
ducto prócsimo,  situado  sobre  una  colina. 

Durante  el  ataque ,  Ahmet-Bajá  se  había  colocado  cerca  del  pue- 
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blo  en  el  camino  de  Kaiafat ,  con  el  resto  de  la  columna  en  resenra. 
El  estampido  del  cafion  hubo  de  prevenir  sin  duda  á  los  destacamen- 
tos rnsos  prócsimos  de  Mussiré  y  Birlesch ,  y  la  fuerza  de  Gilaté, 
confiada  en  ellos ,  se  retiró  á  las  trincheras  llamando  hacia  aquella 
parte  la  atención ,  presumiendo  con  fundamento  que  una  vez  empe- 
fiados  los  turcos  en  el  ataque,  se  verian  sorprendidos  por  la  espalda. 
Asi  fué  en  efecto.  Un  cuerpo  rftso,  compuesto  prócsimameute  de  nue- 
ve batallones  ,  dos  regimientos  de  caballería  regular  y  diez  y  seis 
piezas  ,  al  mando  del  general  Belgard  ,  apareció  de  repente  sobre  el 
flanco  derecho  de  Ahmel-Bajá,  dirigiéndose  precipitadamente  á  ocu- 
par el  camino  de  Kaiafat  y  cortar  la  retira(ja.  Halláronse  con  esto  los 
turcos  colocados  entre  dos  fuegos ,  pero  sin  turbarse  por  la.sorpresa 
hicieron  un  cambio  de  frente  á  retaguardia  y  se  presentaron  en  linea 
de  batalla  con  cinco  batallones  ,  dos  regimientos  de  caballería  y  seis 
piezas.  Una  bala  rasa  que  desmontó  un  cañón  turco ,  produjo  algún 
movimiento  á  su  alrededor  hacia  el  flanco  derecho,  y  los  rnsos,  que- 
riendo aprovechar  aquellos  momentos,  dirigieron  un  vigoroso  s^laque; 
pero  una  granizada  de  metralla ,  sembrando  el  espanto  y  causando 
un  terrible  estrago  en  sus  filas ,  les  obligó  á  detener  su  movimiento 
ofensivo,  precipitándose  sobre  ellos  la  infantería  turca  con  tal  ímpetu, 
que  desde  luego  se  pronunciaron  en  precipitada  y  vergonzosa  fuga. 

La  acción  terminó  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  ,  y  como  por  la 
velocidad  con  que  se  llevó  á  cabo  la  operación  y  por  algún  descuido 
injustificable  de  quien  no  debiera  esperarse  ,  el  soldado  estuvo  veinte 
y  cuatro  horas  sin  tomar  alimento ,  necesario  era  que  después  de  tan 
sefialada  victoria  se  le  diese  descanso  y  raciones.  Resolvióse  el  regre- 
so á  Kaiafat,  verificándolo  con  el  mayor  orden  y  llevándose  todos  los 
heridos.  La  pérdida  de  los  turcos  ascendió  á  trescientos  treinta  y  ocho 
muertos  y  setecientos  diez  y  ocho  heridos ,  y  la  de  los  rusos  á  mil 
quinientos  muertos  y  escaso  número  de  heridos.  Al  lado  de  los  ge- 
nerales Ahmel  é  Ismaél-Bajá ,  figuró  dignamente  en  esta  jomada  el 
joven  comandante  Tefik-Bey,  marchando  con  sus  cazadores  á  la  ca- 
beza de  la  columna,  y  vertiendo  lágrimas  de  profundo  sentimiento  al 
ver  los  individuos  que  habia  perdido  su  batallón. 

Desde  los  generales  hasta  el  último  soldado  de  la  columna  de  Gi- 
lalé  habían  aprendido  la  escuela  de  Omer-Bajá ;  de  manera  que  la 
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nolicia  de  aquel  brillante  hecho  de  armas  llenó  de  orgullo  al  aguerri- 
do Muchir,  quien  premió  con  entera  satisfacción  d  mérito  de  aquellas 
tropas  repartiendo  en  abundancia  ascensos  y  condecoraciones  entre 
lodas  las  clases.— En  el  combate  que  acabamos  de  resellar  probaron 
los  turcos  que  sabían  medir  sus  armas  y  vencer  al  enemigo  en  campo 
abierto ,  con  la  misma  inteligencia  y  bravura  que  detrás  de  los  pa- 
rapetos ;  y  los  rusos  aprendieron  á  su  ^ez  que  se  las  habían  con  un 
ejército  hábil  y  tan  diestro  en  movimientos  lácticos  como  cualquiera 
de  los  de  Europa. 

El  resultado  de  la  batalla  de  Cilaté  produjo  la  retirada  de  la  divi- 
sión rusa  que  habia  puesto  sus  miras  sobre  Kalafat »  y  desistiendo 
de  la  empresa,  se  paralizaron  las  operaciones  en  la  pequefia  Valaquia. 

Como  el  Emperador  Nicolás  abrigaba  la  esperanza  de  ganar  re- 
sueltamente al  Austria  en  su  favor,  envió  á  fines 'de  enero  á  Viena  en 
comisión  estraordinaria  al  Conde  de  Orloff;  pero  el  gabinete  del  joven 
Emperador  Francisco  José  veía  en  la  ocupación  de  los  Principados  el 
peligro  que  le  amenazaba,  y  hé  aqui  porque  la  misión  del  enviado 
ruso  jio  produjo  efecto  alguno  favorable.  £1  cwáQ  de  Orloff  marchó 
de  Yiena  á  principios  de  febrero  convencido  de  no  poder  arrasiar  al 
Austria  á  la  causa  del  Czar,  á  favor  de  la  cual ,  después  de  todos  sus 
esruerzos,  solo  pudo  conseguir  la  neutralidad  de  la  Alemania,  inclusa 
la  Prusia,  que  por  consideraciones  á  los  vínculos  de  parentesco  que 
unían  al  Czar  con  el  Rey  Federico  Guillermo,  y  á  la  influencia  del 
partido  de  la  alta  nobleza,  reprimía  sus  anlipalias  y  no  inveterados 
instintos  de  hostilidad  contra  la  Rusia,  legados  á  su  pueblo  por  el 
Gran  Federico. 

Las  potencias  aliadas  quisieron  también  mosti'ar  sus  razonables  de~ 
seos  de  un  arralo  pacifico;  la  reina  de  Inglaterra  se  espresó  en  este 
sentido  en  el  discurso  de  apertura  de  las  Cámaras,  y  el  Emperador  de 
los  franceses  observaba  la  misma  conducta,  dirigiendo  una  carta  al 
Czar,  de  acuerdo  con  su  poderosa  aliada,  concebida  en  términos  muy 
amistosos,  y  en  la  que  al  lado  de  la  dignidad  imperial  resallaba  la 
mas  delicada  prudencia  y  tolerancia.  Nunguno  de  estos  medios,  que 
la  cordura  aconsejaba  á  los  gabinetes  de  Occidente,  tuvo  el  resultado 
que  se  prometían  al  ponerlos  en  juego.  La  fiusia,  desatendiendo  los 
prudentes  argumentos  de  una  avenencia  razonable,  movió  todos  ios 
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resortes  de  que  aoostambraba  á  echar  mano  su  hipócrita  diplomacia, 
y  al  mismo  tiempo  que  el  Emperador  Nicol&s  contestaba  á  Luis  Na- 
poleón por  medio  de  ana  carta  sofistica  rechazando  la  responsabilidad 
de  la  guerra,  dirigía  un  manifiesto  á  su  ejército,  no  para  escitar  sn 
entusiasmo  ni  retener  á  sus  tropas  fieles  á  sus  banderas,  porque  el 
ejército  ruso  no  se  subleva  ni  sn  abyecta  esclavitud  le  permite  la  es- 
pansion  de  los  afectos  del  alma,  sino  para  presentarse  ¿  su  pueblo  co- 
mo inexorable  mantenedor  de  unos  derechos  que  el  ignorante  súbdi* 
to  no  podia  conocer,  y  que  usurpaba  ó  concedía  el  arbitrario  y  tiránico 
poder  de  su  sefior. 

En  todo  el  mes  de  febrero  ningún  acontecimiento  notable  llamó  la 
atención  en  el  Danubio;  todo  se  redujo  á  varias  escaramuzas  en  las 
inmediaciones  de  Kalafat,  ventajosas  siempre  para  los  turcos,  y  algu- 
nos pequeños  encuentros  en  las  islas  del  rio  entre  las  tropas  de  ambas 
orillas.  Hacia  mediados  del  mes  un  cuerpo  de  50,000  hombres  man- 
dado por  el  general  Liprandi,  invadió  la  pequeña  Valaquia  con  la  firme 
intención  de  ocupar  á  Kalafat,  prenda  codiciada  por  el  interés  y  amor 
propio  de  los  rusos.  Omer-Bajá  hizo  marchar  tropas  de  Sofia  y  Ghum- 
la  para  contrarrestar  el  formidable  alaqueque  amagaba  Liprandi, 
constando  la  guarnición  de  aquel  punto,  á  la  llegada  de  los  refuerzos, 
de  treinta  y  un  batallones,  cinco  regimientos  de  caballería,  seiscien- 
tos bachi-buzucks ,  cincuenta  y  dos  piezas  de  campaña  y  cuarenta  y 
cinco  de  grueso  calibre  en  el  recinto  y  fuertes  del  campo  atrinchera- 
do. A  pesar  de  los  preparativos  con  que  Liprandi  se  presentó,  no  tuvo  ^ 
por  conveniente  realizar  el  ataque,  retirándose  á  fin  de  febrero  detrás 
del  Alseta  y  Schyl,  dejando  empero  un  ejército  de  10,000  hombres  en 
observación. 

El  ejército  turco  no  desperdiciaba  en  tanto  la  ocasión  de  buscar  al 
enemigo,  y  no  obstante  el  crudo  invierno  que  se  hacia  sentir,  las 
fuerzas  de  Kalafat  tenian  sus  destacamentos  estendidos  junto  á  los 
puestos  rusos,  y  los  seiscientos  bachi-buzuks  al  mando  del  intrépido 
coronel  kkender-Bey,  infatigable  guerrillero  que  se  envanecía  en 
confesar  que  las  lecciones  mas  provechosas  las  habia  recibido  en  la 
guerra  civil  de  España,  molestaban  continuamente  al  enemigo,  al  que 
causaban  numerosas  bajas  con  su  sistema  de  sorpresas  y  temerarias 
acometidas  en  terrenos  quebrados  y  accesibles  solo  á  aquellas  hordas 
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de  irregulares,  que  tan  pronto  se  diseminaban  y  desapitecian  en  una 
retirada,  como  atrepellaban  en  masa  compacta  á  fuerzas  superiores 
desprevenidas. 

La  guerra  en  la  pequeOa  Valaquia  la  sostuvo  con  écsito  brillante 
durante  todo  el  invieiiio  el  famoso  Iskender-Bey,  cubierto  en  todas 
estaciones  con  una  piel  de  cordero  y  sosteniendo  artificialmente  por 
medio  de  bebidas  espirituosas  su  asendereada  vida ,  cuyos  accidentes 
contrastaban  sobremanera  ^n  su  esmerada  producción  y  delicados 
modales. 


Sablaracion  d*  la  Grecia.— DacUracioa  de  gnnra  de  FraaeU  i  Ingla- 
'  tetra.— Los  roM»  pasan  el  Dannbio.— Bombardeo  de  Odeiia.— Organi- 
zaoion  del  ejército  aliado.— El  Conde  do  Rens  vnelTe  á  Oriente  para 
eontinoar  en  el  deumpeño  deán  comiiion.— Sitio  de  Siliatria.— Sitna- 
'  clon  del  Aoatña.— Acción  en  la  i«la  de  Roitclink.— Retirada  da  loa  rn- 
■oa  al  Prnth.— Proyecto  de  espedicion  á  Crimea.  —La  Comisión  espa- 
ñola abandona  el  teatro  de  la  guerra,  al  tener  noticia  de  la  revolncion 
iniciada  en  loa  campos  de  VicilTaro— Consideraciones. 
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AMÁB  se  habían  acDmalado  laníos 
elemenloB  de  guerra  como  los  qae  se 
aprestaban  en  la  primavera  de  185i 
para  combaiir  á  la  Rnsia ,  cnya  po- 
'  lencia  disponía  lambien  á  bq  vez  de 
inmensos  recursos  y  de  du  ejército 
D  formidable  como  aguerrido.  El 
coloso  del  Norte  buscaba,  ain  embar- 
go, aosiliares ;  y  perdida  la  esperanza  de  atraerse  el  Aaslria  ó  la 
Prusia,  se  tij<i  en  la  Grecia  para  qae  al  menos  pudiera  distraer  por 
su  fronteras  algunas  fawzas  tarcas. 
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Para  iniciar  el  movimiento  se  pretestó  ei  qne  los  mnsnlmanes  ha- 
bían traspasado  los  limites  de  su  territorio.  El  rey  Olhon,  la  reina 
y  el  gobierno,  eran  los  agentes  principales,  dóciles  é  ilusos,  de  la  Ru- 
sia, obrando  como  humildes  conspiradores ,  tanto  en  su  taimada  y 
vacilante  política,  como  en  la  poca  energía  para  sofocar  con  recurdos 
y  hombres  una  sublevación  de  cuyo  resultado  quÍK&  esperaba  el  rey 
constitucional  de  183S  mas  importancia  y  mas  seguridad  en  su  ca- 
sual trono ,  sacado  de  las  aguas  de  Navarino  por  tres  grandes  po- 
tencias. 

Mas  leal  y  mas  valiente ,  y  mas  digno  de  quien  rige  los  destinos 
de  la  familia  Helénica,  hubiera  sido  presentarse  en  abierta  lucha  con 
la  Turquía  adhiriéndose  esplicitamente  á  la  Rusia,  pues  que  obser- 
vando esta  noble  conducta  habría  hecho  la  resistencia  mas  iBrme,  el 
ausilio  mas  eficaz  y  su  desenlace  siempre  mas  respetable. 

Juzgó  sin  duda  el  rey  y  su  gobierno  que  obraban  con  mas  diplo- 
macia protegiendo  la  insurrección  del  Epiro,  asegurando  oficialmente 
á  la  Europa  que  la  Grecia  se  mantendría  neutral  en  la  cuestión  turco- 
rusa,  creyéndose  de  este  modo  á  cubierto  de  la  responsabilidad  que 
pudieran  ecsigirle  Francia  é  Inglateritt;  pero  á  pesar  de  sus  esfuer- 
zos para  llevar  adelante  el  proyecto,  se  presentó  desde  luego  tan  cla- 
ra la  idea,  que  nadie  dudó  del  doble  juego,  tanto  mas  cuanto  que  el 
representante  de  la  Sublime  Pilerta  Nechet-Bey  obtuvo  en  sus  prime- 
ras esplicaciones  con  el  ministro  de  negocios  estranjeros  de  la  corle 
Helénica,  Mr.  Palcos,  la  certidumbre  de  la  complicidad  del  gobierno 
con  los  insurrectos. 

Figuraba  como  jefe  de  la  rebelión  el  general  Tzabellas,  antiguo 
inspector  del  ejército  griego,  que  juzgado  como  desertor  se  le  conde- 
nó á  ser  borrado  del  E.  M.  6.  y  de  cuyo  personaje  decia  oficialmente 
Mr.  Palcos  que  no  entraría  en  Grecia  como  general.  Dirigía,  sin  em- 
bargo, el  movimiento;  estaba  en  correspondencia  con  el  ministro  de 
la  guerra,  y  tenia  en  su  cuartel  general  enviados  secretos  del  gobier- 
no para  obrar  de  común  acuerdo. 

Formaban  las  columnas  rebeldes  los  presidarios  escapados  de  las 
cárceles  de  Chaláis  y  los  desertores  de  la  guarnidon  de  la  frontera, 
con  algunos  voluntarios  de  las  islas  Jónicas  y  del  Peloponeso,  gente 
indisciplinada,  sin  hábitos  militares  ni  menos  de  guerra,  y  sujeta  á 
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privaciones  que  no  esperaban  cuando  tonuuron  las  armas ,  pues  que 
confiaban  mas  que  en  nada,  con  ri  pillaje  y  los  sueldos  que  no  re- 
cibían. Aquellas  turbas  helereogéneas  componían  un  toial  de  mil 
ocbocíentos  hombres,  quinientos  de  los  cuales  eran  ginetes.  Reduci- 
da tan  escasa  fuerza  á  mantenerse  en  la  defensiva,  después  que  ines- 
perdidamente  se  apod^ó  de  Arta  >  en  la  provincia  de  Janina ,  y  de 
algunos  otros  puntos  prócsimos  k  la  frontera,  gastaron  el  tiempío  en 
diversiones  por  el  país,  escapando  de  la  persecución  de  las  tropas 
turcas,  con  las  que  no  pudieron,  sin  embargo,  evitar  varios  encuen* 
tros. 

No  se  estingue  instantáneamente  una  sublevación  cuando  se  han 
estrechado  los  compromisos  con  las  armas,  y  se  han  originado  ven- 
ganzas con  la  sangre  vertida.  Por  eso  la  de  Grecia,  sin  elementos 
para  vivir  robusta,  se  sostuvo,  aunque  estenuada,  por  espacio  de  tres 
meses,  siendo  mayor  la  indignación  de  Europa  por  las  condiciones  y 
el  modo  con  que  se  alimentaba,  que  por  los  resultados  positivos  que 
producía. 

Los  representantes  de  Francia  y  de  Inglaterra  cerca  del  rey  Olhon 
averiguaron  la  índole  de  los  sucesos,  y  cuando  ya  no  les  quedó  duda 
alguna  sobre  los  manejos  y  falacia  de  la  corte  de  Atenas,  dirigieron 
á  Mr.  Palcos  una  nota  enérgica  y  razonada  para  que  definitivamente 
reprimiera  la  sublevación,  contra  la  que  protestaron  en  nombre  de 
sus  respectivos  gobiernos,  convencidos  como  estaban  de  que  la  trope- 
lía é  inobservancia  de  los  tratados,  procedían  de  la  Grecia  y  no  del 
Imperio  otomano.  Esta  protesta  fué  seguida  de  una  reclamación  en 
forma  de  ultirmtum  para  que  se  aludiera  y  satisfaciese  la  demanda 
del  turco  en  justísimo  desagravio  de  la  ofensa  inferida ;  pero  el  rey, 
dando  largas  4  U  cuestión  diplomática,  no  se  cuidaba  de  olra  cosa 
que  de  allegar  nuevos  medios  para  seguir  apoyando  la  revolución. 

Penetrados  los  gabinetes  aliados  de  la  culpabilidad  y  doblez  de  la 
corte  Helénica,  determinaron  intervenir  con  las  armas,  y  el  25  de 
mayo  la  4.^  división  espedicionaria  francesa,  mandada  por  el  general 
Forey,  se  presentó  en  las  aguas  del  Pireo,  haciendo  desembarcar 
3,000  hambres.  A  la  sola  noticia  de  la  llegada  de  las  tropas  francesas 
el  rey  mandó  llamar  á  los  representantes  aliados,  á  quienes  entregó 
firmada  la  declaración  que  le  habían  presentado,  por  la  cual  se  com- 
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prometía  á  combatir  á  los  rebeldes,  afiadiendo  de  palabra:  «Yo  de- 
claro que  observaré  fielmente  la  mas  estricta  neatralidad  en  la  caes- 
tion  turco-rasa;  que  adoptaré  en  el  acto  los  medios  de  llevarla  á  cabo, 
y  que  en  este  concepto  vof  á  reformar  el  gabinete,  llamando  para 
mis  consejeros  á  las  perspnas  mas  idóneas  del  pais,  que  puedan  eje- 
cutar este  mi  formal  compromiso  que  contraigo  con  las  potencias 
aliadas. »  De  resultas  de  tan  importante  declaración,  fué  destituido  el 
ministerio  y  reemplazado  por  otro,  presidido  por  Mr.  Maurocordalo, 
embajador  que  á  la  sazón  era  de  Paris.  Con  esle  cambio  y  con  la  pre- 
sencia de  las  tropas  de  Forey,  quedó  estinguida  la  revolución  y  se 
restablecieron  las  pacificas  relaciones  entre  la  Grecia  y  la  Puerta 
Otomana.  Amenguado  quedó  el  prestigio  del  rey  Olhon  con  tal  resul- 
tado, y  escarmentado  para  que  en  lo  sucesivo  no  jugase  en  política  un 
doble  papel. 

Mientras  ocurrían  en  Grecia  los  acontecimientos  que  acabamos  de 
resefiar,  el  emperador  Nicolás  separaba  al  principe  Gortschakoff  del 
mando  del  ejército  del  Danubio,  nombraba  en  su  reemplazo  al  anda- 
no  mariscal  Paskíewitscb ,  principe  de  Yarsovia ,  y  se  proponía  dar 
gran  actividad  á  la  segunda  campaña. 

En  las  cámaras  de  Londres  y  de  Paris  se  leyó  el  27  de  marzo  la 
declaración  de  guerra  á  la  Rusia;  y  al  mismo  tiempo  que  las  prime- 
ras tropas  francesas  se  reunían  en  las  costas  del  Mediterráneo  pai*a  ir 
á  pelear  aliado  de  los  musulmanes,  pasaban  el  Danubio  40,000  rusos 
dirigidos  por  los  generales  Luders  y  Schilder;  y  aunque  la  ocupación 
de  la  margen  derecha  les  costó  considerables  pérdidas,  cediendo  al 
primero  los  turcos  palmo  á  palmo  el  terreno,  quedaron  las  tropas  del 
€zar  posesionadas  de  la  Dobrutscha. 

El  ejército  turco,  vista  la  resuelta  actitud  del  enemigo,  se  dispuso 
á  su  vez  á  combatir  con  energía.  Mustafá-Bajá  fué  encargado  de  de- 
fender en  el  Bajo  Danubio  el  célebre  muro  de  Trajano  que  cierra  la 
entrada  en  la  Bulgaria,  y  el  cual  consiste  en  una  doble  muralla  de  tres 
metros  de  elevación,  precedido  de  un  ancho  foso;  que  se  estiende  des- 
de Rasowa,  en  el  Danubio,  hasta  Kastendje,  en  el  mar  Negro. 

No  con  venia  al  sistema  general  de  defensa  meditado  por  Omer-Ba- 
já,  en  perfecta  relación  con  el  agresivo  y  repentino  adoplado  por  los 
rusos,  prolongar  mucho  tiempo  It  resistencia. en  el  muro  de  Trajano. 
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Mastafá-Bajá  recibió,  pnes,  la  orden  de  replegarse  al  centro  de  la  li- 
nea de  acción,  lo  cual  veriflcó  el  6  de  abril,  destrayendo  antes  todas 
las  obras  de  defensa. 

Los  rasos  quedaron  completamente  dueSog  de  la  Dobrutscha,  cuya 
ocupación  les  causó  mas  desastres  que  veiilajas,  porque  aqi^el  terri- 
torio es  un  pais  estéril,  inhabitado,  sin  agua,  leOa  ni  sombra,  y  de 
una  atmósfera  impregnada  de  insalubres  emaBaciones  producidas  por 
los  pantanos  y  lagunas  que  cubren  el  terreno,  viéndose  precisado  un 
ejército  á  recorrer  una  distancia  de  mas  de  cuarenta  leguas  sin  en- 
contrar víveres  ni  recursos  de  ningún  género. 

Iskeiider  Bey  seguia  en  tanto  con  sus  irregulares  y  las  fuerzas  de 
Kalafat,  avanzando  por  el  flanco  izquierdo  y  ganando  terreno  en  la 
pequefia  Yalaquia  á  costa  de  notables  hechos  de  armas  y  victorias 
para  los  turcos;  Omer-Bajá  reconcentraba  sus  fuerzas  entre  Rutschuk 
y  Silistria,  al  paso  que  el  ejército  ruso  lo  verificaba  también  hacia  su 
flanea  derecho. 

El  principe  Paskiewitsch;  llegó  á  Jassy  á  mediados  de  abril,  en- 
cargándose del  mando  en  jefe  del  ejército,  que  desde  aquellos  dias  re- 
cibió las  inspiraciones  de  su  veterano  caudillo,  estereotipadas  de  las 
de  su  campaña  de  1829.  Ya  estaba,  como  entonces,  la  vanguardia  en 
la  derecha  del  Danubio,  y  era  preciso  sitiar  á  Silistria,  también  co- 
mo entonces  ,  para  continuar  luego  á  coronar  los  Balkanes  y  llegar 
hasta  Andrinópolis. 

Pero  la  reciente  campafia  del  53  debió  haber  hecho  conocer  al  res- 
petable príncipe  de  Yarsovia  que  los  soldados  de  Abdul-Medgid,  man* 
dados  por  Omer-Bajá ,  eran  muy  distintos  de  los  de  Mahamud  II, 
mandados  por  los  visires  Isset-Mahomet  y  Reschid-Mehemet-Bajá. 

« 

Se  trazó,  no  obstante,  el  mismo  plan,  reuniendo  al  efecto  80,000 
hombres  en  la  derecha  del  Danubio. 

La  declaración  de  guerra  de  la  Francia  y  la  Inglaterra,  produjo  un 
nuevo  tratado  entre  ambas  potencias  y  otro  manifiesto  de  la  corle  de 
Rusia,  y  además  nuevas  conferencias  en  Yiena  en  que  se  establecían 
condiciones  para  garantizar  la  paz.  La  influencia  rusa  era  siempre 
bastante  poderosa  para  impedir  la  anecsion  del  Austria  á  las  cortes  de 
Occidente,  de  la  cual  dependía  la  inmediata  conclusión  de  la  guerra; 
pero  dejando  á-un  lado  los  protocolos  que  se  confeccionaban  en  Yiena, 
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la  Francia  ó  Inglaterra  mandó  sijg  soldados  á  Oriente,  y  se  apresta- 
ban á  la  guerra  en  gran  escala. 

La  pequefia  Yalaquia  fué  abandonada  por  los  rusos,  y  los  tarcos 
la  ocuparon  con  eslrentido  regocijo  de  sus  habitantes,  ccnsiderándo- 
les  como  á  sus  salvadores  después  de  la  arbitraria  opresión  que  aca- 
baban de  esperimentar,  ejercida  por  generales  y  soldados  que  se  de- 
cian  defensores  del  cristianismo  y  protectores  de  la  civilización.  La 
actividad  de  las  operaciones  era  general  en  todo  el  Danubio  al  empe- 
zar la  primavera,  y  las  escuadras  aliadas,  reducidas  hasta  entonces 
á  mantener  libre  y  espedita  la  navegación  por  el  mar  negro,  obligan^ 
do  á  la  flota  rusa  á  permanecer  en  una  completa  inacción  encerrada 
en  Sebastopol,  necesitaba  dar  una  prueba  de  su  eficaz  ausilio,  siendo 
por  lo  tanto  preciso^  hasta  cierto  punto,  el  buscar  la  ocasión  de  dar 
un  parte  de  guerra. 

Parece  ser  que  ignorando  la  salida  de  Odessa  de  los  cónsules  de 
Francia  é  Inglaterra,  fué  enviado  á  recogerles  á  aquel  puerto  el  va- 
por ingléf  Furious  en  calidad  de  parlamentario,  ó  tal  vez,  valiéndose 
de  este  protesto,  quiso  hacer  un  reconocimiento  de  la  costa  y  fondea- 
dero: hipótesis  que  es  licito  objetar,  en  atención  á  lo  debatida  que  ha 
sido  esta  cuestión,  sin  esclarecerse  por  ninguna  de  las  parles,  por 
mas  que  los  documentos  oficiales  afirmen,  como  es  natural,  lo  mas 
conveniente  á  sus  respectivas  causas.  El  hecho  es  que  el  Furious  fué 
recibido  á  cafionazos  y  aun  sufrió  alguna  avería,  lo  cual  demuestra 
que  se  puso  al  alcance  de  las  baterías  de  la  costa.  Hé  aquí  de  qué 
modo  quedó  ofendido  el  pabellón  anglo-francés,  y  cómo  se  presentó 
la  coyuntura  de  ecsigir  reparación  y  obrar  en  guerra. 

Organizóse,  pues,  una  flota  combinada  de  veinte  y  ocho  buques, 
presentándose  el  20  de  abril  delante  de  Odessa  á  pedir  satisfacción, 
ecsigiendo  además  que  en  el  acto  se  les  entregasen  todos  los  buques 
anglo-franceses  y  rusos  que  hubiese  en  el  puerto.  Negóse  el  general 
Oslen-Sacken,  que  allí  mandaba,  á  satisfacer  (al  ecsigencía,  y  en 
vista  de  esta  negativa  á  los  dos  dias  se  encargaron  nueve  navios  y 
seis  chalupas  del  bombardeo,  que  duró  diez  horas,  dejando  destrui- 
das las  baterías,  establecimientos  militares  de  la  costa  y  las  embar- 
caciones rusas  que  estaban  ancladas. 

El  bombardeo  de  Odessa  produjo  numerosas  y  acaloradas  polémi- 
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cas  en  la  prensa,  inútiles^  según  nncMra  opinión,  pues  que  no  pasa 
de  ser  uno  de  tantos  acontecimientos  de  guerra,  en  que  se  aprovecha 
la  ventaja  de  batir  con  notable  superioridad  al  enemigo.  Por  lo  demás 
el  resultado  estuvo  muy  lejos  de  ser  tan  desastroso  como  el  de  Sino- 
pe,  y  sí  se  buscaba  en  Odessa  la  represalia  de  aquel  funesto  combate, 
no  se  obtuvo  tan  completo  como  correspondía. 

El  contingente  que  las  potencias  aliadas  mandaron  á  Oriente,  en  el 
mes  de  marzo,  se  componía  de  las  fuerzas  siguientes: 

EJÉRCITO  FRANCÉS. 


GENERAL  EN  JEfB. 

£1  Mariscal  Saint- Amaud. 

JEFE  DE  E.  H. 

£1  general  de  brigada,  de  Martímprey. 

4  .•  DIVISIÓN. 
Jefe.--E\  general  Ganrobert. 

1.' BRIGADA. 

Jefe.-^lEX  general  Espinasse. 

CUERK>S. 

Primer  batallón  de  cazadores— Primer  regimienlo  de  zuavos— 
7.*  regimiento  de  linea. 

i.*  BRIGADA. 

Je(e.—E\  general  y inoy. 

CUERPOS. 

9.*  batallón  de  cazadores.— SO.*  y  27.*  regimientos  de  linea.— 
Dos  baterías  montadas.— Una  compafiia  de  zapadores.— Un  destaca- 
mento de  gendarmería. 

«.•DIVISIÓN. 

/e/(?.— El  general  Bosquet. 

1.*  BRIGADA. 

Jefe.—E\  general  Autemarre. 

CUERPOS. 

Tiradores  indígenas  de  África. —Tercer  regimiento  zuavos.— 50.* 
regimiento  de  linea. 
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2/  BRIGADA. 

Jefe.— El  general  Booat. 

CUERPOS. 

Tercer  batallón  de  cazadores.— 7.'  regimiento  de  ligeros.— 6.' id. 
de  linea.— Dos  baterías  montadas.— Una  compañía  de  zapadores. 
*-Un  destacamento  de  gendarmería. 

BRIGADA  DE  CABALLERÍA. 

/f/i?.-El  general  D'  Allonville. 

CUERPOS. 

l.^yi.*  regimientos  de  cazadores  de  África.— Un  destacamento 
de  spahis.— Una  batería  á  caballo. 

RESERTA. 

Jefe.— El  príncipe  Napoleón,  general  de  división. 

CUERPOS. 

i.°  regimiento  de  zuavos.— 22."*  regimiento  de  ligeros. 

RESERVA  Y  PARQUE  DE  ARTILLERÍA. 

Jefe.— El  teniente  coronel  Boujous. 

Dos  baterías  á  pié.— Dos  y  media  id.  de  parqne.— Una  id.  á  caba- 
llo.—Una  id.  de  monlafia.— Una  sección  de  constructores  de  cohetes. 
—Media  compañía  de  obreros. 

RESERVA  Y  PARQUE  DE  INGENIEROS. 

Jefe.— El  comandante  Guerin. 

CUERPOS. 

Dos  compañías  de  zapadores. — Un  destacamento  de  conductores. 
*— Uno  Ídem  de  obreros. 

A  esta  fuerza  estaba  agregada,  á  las  órdenes  del  jefe  de  escuadrón 
Huguerin,  otra  compuesta  de  dos  compañías  ligeras  del  tren  de  ba- 
gajes.—Una  Ídem  montada  del  mismo  instituto. — Un  destacamento 
de  obreros.— Tres  ídem  de  enfermeros. 

DIVISIÓN  DE  RESERVA.  '' 

Jefe.— El  general  Forey. 

1.'  BRIGADA  DE  INFANTERÍA. 

Jefe.— El  general  de  Lourmel. 

CUERPOS. 

S.*"  batallón  de  cazadores.— 19.'' y  26.°  regimientos  de  línea. 
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2.' BRIGADA  DE  infantería. 

Jef e.^El  general  D*  Arelle. 

CUERPOS. 

39/  y  IL^  regimientos  de  linea. 

brigada  de  caballería. 
Jefe. —El  general  Cassaignolles. 

CUERPOS. 

6/  regimiento  de  dragones.— 6.*"  idem  de  coraceros. —Un  desta-* 
camenlo  de  gendarmería. 

artillería. 
Jefe.-^El  comandante  Tyron. 

FUERZA. 

Dos  baterías  montadas.— Una  idem  de  caballo. 

INGENIEROS. 

Jefe.-^El  comandante  Saint  Laurent. 

FUERZA. 

Una  compaffía  de  zapadores  (1). 

La  organización  del  ejército  inglés,  era: 

GENERAL  EN   JEFE. 

El  teniente  general  Lord  Raglán. 

1."  DIVISIÓN. 
Jé/e.— El  general  Brown. 

2.*  DIVISIÓN. 
Jefe.  —El  teniente  general  Lacy  Evans. 

3.-  DIVISIÓN. 
Jefe,  —El  teniente  general  England. 

4.*  DIVISIÓN, 
/e/e.— El  principe  real  Duque  de  Cambridge. 

ri)  De  UBft  Memoria  dirigida. por  el  meríscal  Valllant,  mlnlslro  de  la  Guerra,  al  Empe- 
rador de  los  franceses,  resttlia  que  el  frobiemo  envió  á  Oriente  durante  la  guerra 
309^268  hombres  y  4i, 974 'caballos.  Salieron  de  Francia  257,324  hombres,  y  S\Tn  caba- 
Uo«;  de  la  Argelia,  47,068  hombree  y  5,9b7  caballos;  de  Córcega,  4,998  hombree,  y  de 
Italia,  1,968  hombres  y  230  caballos. 

La  cifra  de  los  muertos  comprobados  se  eleva  ¿  69,t29  hombres;  regresaron  de  Oriente 
á  Franda  y  Argel  22f7,135  hombres  y  9,000  caballos  solamente,  pues  la  mayor  parte  del 
ganado  se  cedió  al  gobierno  turco. 

El  material  de  que  disponía  la  artillería  de  Oriente,  comprendía  1,676  piezas  de  todos 
calibres,  t,088  ajasteis,  8,740  carruajes,  2.180,000  proyectiles,  y  40,000  kilogramos  de 
pólvora. 

TOMO!.  57 
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BBgERVA. 

Jefe. --El  general  Lucan. 

La  fuei*za  total  inglesa  ascendía  á  25,000  hombres  y  2,000  caba- 
llos, de  los  regimientos  mas  acreditados  y  preferidos. 

En  lodo  el  mes  de  abril  quedó  establecido- en  Galipoli  el  campo 
militar ,  con  el  buen  orden  é  inteligencia  peculiares  á  los  ejércitos 
aliados. 

El  general  Ganrobert,  encargado  del  mando  y  dirección  del  acan- 
tonamiento, entregó  al  mariscal  Saint  Arnand  el  ejérdio  en  perfecto 
estado  de  disciplina  y  aprovisionamiento. 

La  comisión  española  reorganizada  para  esta  seganda  campafia, 
se  encontraba  en  Oriente  á  lin  de  abril,  esceplo  el  general  Prih  que 
con  el  coronel  San  Román  acompañaron  en  su  viaje  desde  Paris  al 
principe  Napoleón  ,  llegando  á  Gonstantinopla  con  S.  A.  L  el  1/  de 
mayo. 

En  las  aguas  del  Bosforo  veíanse  los  colores  de  todos  los  pabello- 
nes de  Occidente,  las^armas  de  los  primeros  ejércitos  de  Europa  y  los 
blasones  ilustres  de  los  solios  mas  renombrados  en  la  historia  de  la 
civilización  moderna.  Por  la  ciudad  de  Conslanlino  transilaban  los 
soldados  déla  a*uz,  no  como  en  tiempos  remotos  para  ir  á  Palestina 
á  combatir  contra  los  de  la  media  luna,  sino  en  guerrera  alianza  con 
los  descendientes  de  Mahomjgt  II  el  Conquistador,  que  cuatrocientos 
afios  antes  convirtiera  Santa  Sofía  en  la  metrópoli  del  Islamismo. 

El  animado  y  vistoso  panorama  de  la  diversidad  de  ricos  unifor- 
mes y  trajes  europeos,  contrastando  sin  cesar  con  el  primitivo  turban- 
te verde  y  el  misterioso  velo  de  las  hijas  del  profeta,  representaba  á 
los  ojos  del  curioso  viajero  el  espectáculo  del  mas  caprichoso  carna- 
val ,  y  ofrecía  á  la  mente  del  político  observador  el  boceto  mas  bien 
entendido  del  gran  cuadro  al  daguerreolipo  de  la  despreocupación 
conquistada  por  las  ideas  liberales  é  ilustradas  del  siglo  XIX. 

El  ilustre  vastago  de  Osman,  de  Mahomet  y  de  Solimán  el  Grande, 
visitaba  en  persona  á  los  principes  cristianos  y  los  sentaba  á  su  mesa. 
El  joven  emperador  de  Oriente  obsequiaba  á  sus  aliados  con  ricos 
presentes,  caballos  y  condecoraciones ,  haciendo  alarde  de  su  identi- 
ficación con  las  ideas  del  mundo  moderno.  Los  magnates  turcos  asis- 
tían á  los  banquetes;  y  un  mismo  idioma,  el  universal  francés,  aei'via 
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para  la  ioteligencía  reciproca  en  aqaellas  fastuosas  reuniones,  en  qae* 
el  mosolman  solo  se  diferenciaba  por  el  fet%  que  cabria  sn  cabeza. 

La  patria  de  los  Pelayos ,  Guzmanes ,  Isabel  I  y  Garlos  Y,  tenia 
también  alli  sns  representantes,  y  aunque  escasos  en  número  y  vali- 
mienlOy  estaban  sobrados  de  intención  y  de  prestigio  para  poder  al- 
ternar decorosamente  con  las  diferentes  fracciones  de  las  potencias 
reunidas,  en  glorias,  recuerdos,  eficacia,  peligros  y  lealtad. 

En  tanto  que  en  Constanlinopla  se  tributaba  el  homenaje  debido 
á  tan  esclarecidos  huéspedes ,  seguían  con  actividad  las  operaciones 
militares ,  en  particular  las  de  administración.  Las  tropas  iban  em- 
barcándose para  Yaraa,  y  de  alli  se  distribuían  en  dos  campamentos 
cerca  de  Devna. 

Galipoli  iba  adquiriendo  cada  dia  condiciones  mas  regulares,  tanto 
en  la  división  de  campamentos,  perfección  de  hospitales  y  depósitos, 
como  en  su  parte  de  defensa.  Los  aliados ,  en  fin ,  dejaban  la  huella, 
por  donde  iban,  de  su  respectivo  carácter  y  nacionalidad.  Las  pobla- 
ciones turcas  por  donde  transitaban,  adquirían  al  momento  una  fiso- 
nomía europea,  con  las  mejoras  de  numerar  las  casas  y  poner  nom- 
bre á  las  calles,  habilitando  en  el  acto  cualquier  edificio  que  se  pres- 
tara para  servir  de  casino  ó  circii^os  militares.  Era  sorprendente 
aquel  rápido  movimiento,  que,  á  manera  de  vida  artificial,  envolvía 
en  su  febril  agitación  al  pacifico  musulmán.  La  emulación  se  desper- 
taba en  cada  individuo  y  en  cada  masa;  en  pos  de  la  emulación  venia 
la  impaciencia  por  correr  al  teatro  de  la  guerra,  y  creciendo  la  ecsaU 
tacion  en  los  deseos,  simultáneamente  se  comunicaba  á  todo  una  ac- 
tividad prodigiosa. 

A  mediados  de  mayo  pasaron  á  Yarna,  con  el  objeto  de  conferen- 
ciar con  Omer-Bajá,  los  generales  Saint  Arnaud,  lord  Kaglan,  los  al- 
mirantes Dundas  y  Hamelin  ,  el  ministro  de  la  guerra  turco  ,  Riza- 
Bajá  ,  y  el  de  marina "Mehemet-Kebresli-Bajá.  Discutióse  el  plan  de 
campalia ,  encareciéndose ,  como  no  podia  menos  de  encarecerse ,  el 
buen  acierto  con  que  habia  dirigido  las  operaciones  el  general  turco, 
pero  de  la  conferencia  no  resultó  ninguna  resolución  terminante,  por 
mas  suposiciones  que  sobre  el  particular  se  hayan  hecho. 

Hallábase  á  la  sazón  sitiada  la  plaza  dé  Silistria,  y  lo  primero  que 
importaba  era  cubrir  la  linea  de  los  Balkanes  y  proteger  la  plaza  de 
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Ghomla.  Los  campamentos  de  Devna  y  la  división  Bosqnet  en  Andrí- 
Dópolis,  eran  sufieienle  garantía  para  evitar  que  los  rosos  avanzasen, 
y  ia  concentración  de  fuerzas  turcas  entre  Cliumla  y  Silístría  servia 
de  apoyo  y  alenlalNi  á  los  defensores  de  la  plaza  sitiada. 

Silistria,  como  todas  las  plazas  turcas,  fió  su  resistencia  á  oims 
esleriores  mas  bien  que  á  sus  murallas.  Destruida  su  fortificación, 
después  de  haber  sido  tomada  por  los  rusos  en  1810,  se  reconstruyó 
posteriormente  sobre  el  mismo  trazado,  que  consiste  en  un  solo  recin- 
to de  diez  frentes  abaluartados,  cada  uno  de  quinientos  cincuenta  me- 
tros, siguiendo  el  perímetro  casi  semicircular  de  la  ciudad,  cuyo  diá- 
metro se  halla  paralelo  y  prócsimo  al  Danubio.  Rodéala  un  foso  de 
treinta  pies  de  latitud  por  doce  de  profundidad,  que  no  puede  inun- 
darse porque  eslá  sobre  el  nivel  del  rio,  siendo  el  espesor  de  los  mu- 
ros de  treinta  pies  por  ocho  de  elevación.  Su  situación  topográfica  es 
muy  desfavorable,  porque  se  halla  en  el  eslremo  de  la  suave  pendien- 
te en  que  va  á  terminar  en  el  Danubio  la  meseta  general  de  la  Bulga- 
ria, permitiendo  el  establecimiento  de  baterías  para  hostilizar  á  bi 
phiza.  El  Danubio  rodea  la  ciudad  casi  bailando  las  murallas,  y  por 
el  E.  divide  su  cauce  enviando  un  trozo  bastante  considerable  al  S. 
en  forma  de  antefoso,  á  distancia  de  1,200  metros.  Toda  lamárgim 
derecha  es  de  terreno  elevado,  al  cual  da  forma  el  talud  de  la  ver- 
tiente general  de  las  alturas  que  vienen  de  la  Bulgaria. 

Aunque  el  ataque  en  regla  no  comenzó  hasta  el  11  de  mayo,  en 
aquel  dia  ya  habían  los  rusos  ocupado  las  islas  de  Golí,  Hoppa  y 
Salhané,  y  establecido  la  comunicación  entre  ellas  y  la  margen  izquier- 
da, en  donde  tenían  de  antemano  baterías  en  gran  nómero.  El  maris- 
cal Paskiewitsch,  que,  como  ya  hemos  dicho,  se  propuso  seguir  su 
conocido  sistema,  había  dado  las  órdenes  de  concentración  de  fuerzas 
delante  de  Silislria,  en  los  mismos  términos  que  lo  verificó  el  alio 
1829;  asi  que,  el  dia  30  de  abril  se  reunieron  en  Kalarasch,  pueble- 
cilio  á  tres  leguas  del  Danubio  en  la  orilla  izquierda  y  por  debajo  de 
Silístría,  veinte  batallones,  tres  compafiias  de  zapadores,  dos  regi- 
mientos de  caballería,  tres  zotnias  de  cosacos  del  Don,  ochenta  y  ocho 
piezas  y  un  tren  de  puentes,  á  las  órdenes  del  general  Schilder.— El 
mismo  dia  emprendió  su  movimiento  desde  Tohernavoda  el  general 
Luders  con  veinte  y  cinco  batallones,  dos  regimientos  de  caballería, 
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dos  de  cosacos  y  cíenlo  cuatro  piezas,  remontando  la  derecha  del  Da- 
nubio, y  ocupando  los  puestos  que  los  turcos  iban  cediendo,  después 
de  destruir  las  obras  de  defensa  y  no  sin  causarles  notables  pérdidas. 
La  vanguardia  de  Luders,  mandada  por  el  teniente  general  Grolemh- 
felm,  se  componía  de  diez  y  seis  batallones,  ocho  escuadrones  y  diez 
y  seis  piezas.  Por  la  izquierda  avanzaba  con  una  división  el  general 
Éngelhart,  ocupando  Karase,  Malchiva,  Kurgun  y  Karlondji,  reu- 
niéndose delante  de  la  plaza  un  total  de  10,000  rusos. 

Las  fuerzas  encargadas  de  la  defensa  de  Silistria,  cuyo  gober- 
nador era  Mussá-Bajá,  consistían  escasamente  en  doce  mil  hom- 
bres, repartidos  en  el  recinto  de  la  plaza  y  en  las  obras  esleriores;  de 
estas,  la  de  Arab-Tabia  era  defendida  por  tres  batallones  egipcios,  uno 
de  la  reserva,  un  destacamento  de  cazadores,  seiscientos  bachi-bu- 
zuchs  y  doscientos  ginetes  irregulares,  en  lodo  3,1*70  hombres  con  siete 
piezas.  El  número  de  bocas  de  fuego  con  que  contaban  para  la  resis- 
tencia era  de  ciento  veinte  y  cuatro,  de  las  cuales  solo  cincuenta  de 
los  baluartes  de  la  plaza  eran  de  grueso  calibre,  siendo  las  demás 
de  campafia.  Los  habitantes  hicieron  grandes  cuevas  dondd  tener  á 
cubierto  á  las  familias,  porque  ningún  edificio  de  Silistria  había  á 
prueba  de  bomba.  En  este  estado  se  encontraba  la  plaza,  cuando  los 
turcos  se  dispusieron  á  rechazar  un  sitio  que  se  presentaba  con  un 
carácter  aterrador. 

Desde  el  11  al  II  no  se  interrumpió  el  fuego  de  las  baterías  rusas. 
Los  defensores  de  los  fuertes  esteriores,  conociendo  que  no  podían 
recibir  refuerzos  de  la  plaza  por  la  escasez  de  su  guarnición,  pero 
dispuestos  á  sucumbir  en  la  resistencia,  cavaron  su  propia  sepultura 
detrás  del  sitio  que  cada  uno  ocupaba  en  el  parapeto ,  con  la  idea 
de  no  distraer  gente  para  retirar  los  muertos.  Solo  este  rasgo  es 
suficiente  para  dar  á  conocer  el  temple  de  alma  de  aquellos  solda- 
dos. 

Con  la  llegada  de  Luders  se  establecieron  nuevas  baterías  en  la 
isla  Salhané,  y  se  echaron  puentes  que  ponían  en  rápida  comunica- 
ción las  dos  orillas.  Las  piezas  del  sitiado  no  pudieron  impedir  estos 
trabajos,  y  el  dia  SO  el  enemigo  tenía  abierta  la  primera  paralela  á 
200  metros  de  la  plaza  y  al  través  de  unos  vifiedos,  apoyada  en  el 
Danubio  y  terminando  en  las  alturas  inmediatas  cuya  estremidad  se 
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limitó  por  medio  de  un  reduelo.  El  mismo  dia  se  impezaroD  á  situar 
delaotedela  tríncliera;  las  primeras  baterías. 

El  asp^to  que  iban  tomando  los  trabajos,  hadan  temer  un  Tigoro- 
so  alaque  cpntra  la  plaza,  c^ya  guarnición,  reducida  á  dos  batallones, 
se  anótenlo,  pon  siipt^compafiias  que  se  recogieron  de  los  fuertes  es- 
teriores.  fl^gobernador  hsibiarepibido. aviso  de  .Omer  Baji,  en  que 
le  anundaba.qQiiB  nq  qsiitaqe  con  socorros  antes  de  dos  semanas,  época 
probable  de  la  llegada(de|  ejérd^tp  aliado;  pero  no  por  esto  los  deten* 
sores  do^fiyaron,  sipo  gye  en  la  noche  del  2t  hideron  unaisalida  y 
destruyeron  pariéndolos  trabajos.,  El  mariscal  en  persona  dirigió  á  la 
mafiana  siguiente  la;reco9strucdon  de  la  balería  central/  el  adelanta* 

■  * 

miento  de  la  tríncbgra.ppr)a  orilla  del  rio  y  el  trazado  de  dos  bale- 
rías mas  en  la  ladera  .de  la.  margen  derecha. 

Qabsla  el  27  continiiaron  los  trabajos  de  los  sitiadores,  sin  otra  no- 
vedad c[ue  U  de  'alguna^  ligeras  escaramuzas.  —En  la  noche  del  i8 

« 

al  29,  al  geperal  Sil  vane,  encargado  d^  mando  de  las  tropas  de  frin- 
chi^ra^  atacó;  por. la  ijóqoierda.^usiliado  por  la  brigada Popoff  el  fuerte 
de  Arab-Tabia.  SoFpr/»{idida  1^  guarnición  con  el  escalamiento  del 
parapeto,  y  c^ :!» 'pre^eit^ia  d^  un  oficial  ruso  que,  entrando  por  una 
tronera,  m^\6  deqRa  estocada  al.qne  mandaba  la  balería,  trabóse  una 
obstinada  lucha,  reeliazandp.  los.  bizarros  defensores  á  tan  numerosas 
fuerzas,  que,  .al  desistir  por  último  de  su  empresa,  dejaron  el  foso  cu* 
bier^p,  de  cadáverps>;^ 

£1  general  Silv^oe  fué  muerto  al  emprender  la  retirada,  y  en  el 
momento,  enoargjfDdose  :del  mando  Popoff,  insistió  aun  en  el  asalto, 
comisjonandopars^ efectuarlo  al  mayor  general  principe  de  Oronssoff, 
que  i  la  cabeza  d^. tres,  batallones  logró  coronar  segunda  vez  el  para- 
peto; pero  por  segunda  vez  sufrieron  lambien  los  rusos  la  ignominia 
de  ser  rechazados^  teniendo  que  retirarse  precipitadamente  á  sus  trin- 
cheras, para  no  esponerse  á  consumir  la  noche  en  estériles  tentativas, 
^n  aquella  jornada  e^erimpntaron  los  sitiadoras  mas  de  1 ,500  hom- 
bres de  pérdida,,  eutre  ellos  el  general  Silvano;  otros  dos  generales, 
diez  oficiales  superioresjf  trescientos  subalternos,  fueron  heridos. 

Los  rusos  hicieron  recaer  la  responsabilidad  del  desastre  sufrido 
al  desgraciado  general  Silvano;  es  fama  que  el  mariscal  Paskiewitsck, 
disgustado  del  mal  écsito  de  aquellos  ataques,  amenazó  á  sus  tropas 
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con  privarlas  de  la  ración  si  en  el  primer  combate  no  alcanzaban  me- 
jores resultados. 

El  fuerte  de  Arab-Tabia  fué  protegido  por  el  de  lelanti  y  la  trinche- 
ra lateral  que  habían  abierto  los  albaneses,  en  prolongación  de  la  cum- 
bre  déla  colína  en  que  se  hallaba  construido.  La  guarnición  de  ambos 
fuertes,  queno  llegaba  á  8,000  hombres,  era  mandada  por  el  coronel 
turco  Hossein-Bey,  y  en  la  defensa  se  encontró,  conduciéndose  con 
notable  arrojo,  el  capitán  inglés  Buller,  que  tomó  una  parle  muy  ac- 
tiva y  direcla  en  todas  las  operaciones  de  los  aliados. 

£1  dia  30  se  relevó  con  fuerzas  de  la  plaza  la  guarnición  de  egip- 
cios del  fuerte ;  los  rusos  construyeron  una  batería  mas  á  cuarenta 
metros  de  Arab-Tabia,  abriendo  al  propio  tiempo  una  galería  de  mi- 
na dirigida  al  saliente  del  redacto.  Pero  apercibidos  los  defensores 
del  trabajo  subterráneo,  hicieron  á  su  vez  un  atj'incheramiento  interior 
en  forma  de  chaflán,  del  ángulo  que  debia  desaparecer  por  la  voladu- 
ra, y  retirando  las  piezas,  las  colocaron  en  el  nuevo  través  para  batir 
la  brecha  que  esperaban  ver  abierta  de  un  momento  á  otro. 

El  2  de  junio  por  la  tarde  verificóse  la^esplosion,  sin  que  los  rusos 
pudieran  aprovecharse  del  resultado;  tuvieron  que  lamentar,  por  el 
contrario,  algunas  pérdidas,  porque  los  albanese  hicieron  una  salida 
al  ver  que  las  trincheras  enemigas  se  encontraban  abandonadas,  y 
destrozaron  gran  parte  de  los  trabajos.  El  mismo  dia  fué  herido  de 
un  casco  de  bomba  el  bizarro  gobernador  de  Silistria  Mussá-Bajá, 
después  de  haber  concluido  su  oración  en  el  campo  y  en  el  momento 
de  estar  enjugándose  las  manos;  de  resultas  de  la  herida  murió  alas 
pocas  horas,  siendo  desde  luego  relevado  por  Rifaal-Bajá. 

A  principios  de  junio,  la  gnarnicion  de  la  plaza  constaba  de  17,000 
hombres,  gracias  á  los  refuerzos  que  en  ella  habían  podido  introdu- 
cirse. El  general  Schilder,  encargado  de  la  inmediata  dirección  del 
sitio,  se  propaso  convertir  en  ruinas  el  fuerte  de  Arab-Tabia  por  me- 
dio de  voladuras,  viendo  que  los  asaltos  no  producían  resultado  algu- 
no favorable. 

El  3  por  la  tarde  una  nueva  esplosion,  ocurrida  casi  en  el  mismo 
sitio  que  la  primera,  anunció  á  los  sitiadores  el  género  de  ataqae  del 
enemigo,  y  aquella  misma  noche,  observándose  el  trabajo  de  zapa, 
conocieron  el  punto  amenazado,  y  en  su  consecuencia  construyeron 


« 


^ 
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Otro  alrincheramiento  interior,  iDscríbiendo.deeste  modo  un  nnevo 
faerte,  cercenándose  el  espacio  para  moverse,  pero  dispuestos  á  no 
abandonar  el  terreno. 

Entre  tanto  conlinaaban  todos  los  trabajos  de  un  sitio  en  regla, 
aprocsimándose  la  tercera  paralela  á  lelanti ,  y  levantándose  an  caba- 
llero á  treinta  metros  del  fuerte. 

La  sitaacion  no  podia  ser  mas  apremiante  para  los  turcos;  escasos 
de  guarnición,  con  víveres  solo  para  nueve  dias,  y  sin  esperanza  de 
poder  verse  socorridos  á  tiempo,  no  tenian  mas  ventaja  que  alguna 
comunicación  con  Chumla. 

El  nuevo  gobernador  redujo  las  guarniciones  delosfuerte&esteriores 
con  el  fin  de  conservar  el  mayor  número  de  tropas  en  el  cuerpo  de  la 
plaza,  y  dictó  acertadas  disposiciones  para  desenfilar  la  obra  de  las 
baterías  rusas. 

£1  dia  9  hicieron  los  sitiadores  un  simulacro  de  ataques,  consis- 
tiendo mas  bien  en  un  reconocimiento  que  el  mariscal  Padciewitsch 
dirigió  en  persona,  para  en  el  caso  de  tener  que  habérselas  con  el 
ejército  aliado. 

Una  cuarta  mina  produjo  di  dia  siguiente  la  voladura  de  gran  par- 
te del  parapeto  de  Arab-Tabia,  y  preparados  los  sitiadores  en  sus 
trincheras  y  en  el  caballero,  después  do  lá  esplosion  saltaron  inme- 
diatamente al  foso;  pero  esta  vez,  como  todas,  fueron  también  recha- 
zados por  los  turcos. 

Igual  écsilo  obtuvo  la  quinta  mina  y  el  sesto  asalto,  con  la  circuns- 
tancia de  contarse  entre  los  heridos  al  general  Schilder  que  murió  á 
los  pocos  dias  después  de  habérsele  amputado  una  pierna. 
^,       «  Los  trabajos  del  sitio  marcharon  desde  entonces  con  laílítud,  limi- 

f        ^f  tándose  las  hostilidades  á  disparar  algunos  proyectiles  sobre  la  plaza 

y  los  fuertes.  Roto  el  21  un  vivo  fuego  en  toda  la  linea,  el  28  empr^i- 
.  r  dieron  los  rusos  la  retirada  por  el  puente  de  la  isla  de  Hoppa,  diri- 

giéndose á  Kalarasch,  pero  conservando  cerca  del  Danubio  ana  fuer- 
te brigada  de  infantería ,  dos  baterías  y  un  regimiento  de  caba«- 
Uería. 

El  levantamiento  del  sitio  de  Silislria  fué  debido  á  la  actitud  que 
acababa  de  tomar  el  Austria.  Los  turcos  resistieron  mas  de  dos  meses 
en  su  desventajosa  posición,  descollando  en  tan  brillante  defensa  el 
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foerle  de  Arab-Tabia,  en  medio  de  lo  redacidas  qoe  eran  las  propor- 
ciones del  trazado  de  sos  obras.  Omer-Baj¿  foé  á  saladar  en  persona 
á  los  bravos  musolmanes,  que  no  haUan  desmentido  en  aquella 
ocasión  la  fama  de  firmeza  y  arrojo  de  qne  venían  dando  pruebas 
desde  el  principio  de  la  guerra.  Los  rusos  perdieron  durante  el  sitio 
mas  de  10,000  hombres,  entre  ellos  cinco  generales. 

La  aglomeración  de  fuerzas  rusas  en  Moldavia  y  Yalaquia  inquieté» 
por  las  consecuencias  que  pudiera  acarrear,  al  gobierno  austríaco,  y 
después  de  varias  negociaciones  con  la  corle  de  San  Petersburgo,  á 
la  que  se  manifestaba  la  necesidad  de  la  evacuación  de  los  Principa- 
dos para  conservar  la  neutralidad,  accedió  á  ella  la  Rusia,  oaíncidien* 
do  su  asentímienio  con  la  llegada  á  la  Bulgaria  del  ejército  anglo-' 
francés. 

El  Austria  dispuso  la  reunión  en  las  fronteras  de  un  ejército  de 
250,000  hombres,  y  el  9  de  julio  se  presentaron  en  Ghumla  tres  je- 
fes austríacos  para  anunciar  á  Omer-Bajá  la  noticia  oficial  de  la  me- 
dida adoptada  por  su  gobierno ,  y  con  el  fin  de  ponerse  de  acuerdo 
en  las  operaciones  combinadas  que  debian  efectuarse  en  los  Princi- 
pados. 

Mientras  el  ejército  ruso  iba  retirándose  hacia  el  Fruth,  el  turco 
avanzaba  por  la  Yalaquia ,  pero  sin  sacar  todo  el  partido  que  de^ 
biera,  ejecutándose  el  plan  que,  según  los  mejores  informes,  se  ha- 
bla adoptado  entre  Saint-Arnaud  y  Omer-Bsgá ,  y  que  consi^tia  en 
pasar  el  Danubio  los  ejércitos  aliados  por  Silistria,  Totorkan  y  Rust*- 
ehuck ,  y  desde  estos  tres  puntos  marchar  convergiendo  á  Bnkarest 
empujando  al  enemigo  que,  bastante  fraccionado,  iba  reuniéndose  en 
aquella  capital.  Llevada  á  efecto  esta  combinación ,  hubiéranse  con- 
seguido ventajosos  resultados,  y  una  segura  victoria.  Con  este  objeto  # 
se  dirigió  Omer-Bajá  el  11  de  julio  áRutschuk,  reuniendo  una  fuerza  *  ^ 
de  50,000  hombres  con  que  debía  operar;  mas  el  mariscal  francés, 
decidido  por  la  espedícion  á  la  Crimea,  desistió  del  plan  acordado,  y 
los  turcos  se  limitaron  á  ir  ocupando  el  terreno  que  dejaban  los  con- 
trarios. 

Empefiados  los  rusos  en  el  movimiento  de  retirada,  hubo  una  san- 
grienta y  refiida  acción  entre  Rutschuk  y  Giurgevo.  Este  último  pun- 
iO|  situado  sobre  la  izquierda  del  Danubio,  se  hallaba  aun  ocupado 
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por  los  rasos,  y  cuando  creyéndolo  evacuado  los  torcos,  pasarmí  dos 
batallones  y  dos  piezas  á  la  isla,  foé  aqaella  faerza  sacriflcada  al  de- 
sembarcar por  una  emboscada  enemiga  ocalta  por  un  espeso  y  alto  ma- 
torral. Trabado  el  combate,  llegaron  á  entrar  en  acción  unos  veinte  y 
caatro  batallones  y  cuarenta  piezas,  sosteniéndose  la  locha  desde  4as 
dos  hasta  las  seis  de  la  larde,  en  on  terreno  reducido  é  inondado,  y  en 
el  qoe  los  combatientes  se  destrozaron  terriblemente,  dejando  ea  el 
campo  mas  de  2,000  cadáveres  sin  contar  el  gran  número  de  ellos 
qoe  arrastró  la  corriente  del  Danubio. 

Al  anochecer  se  retiraron  por  fin  los  rosos,  y  los  mosulmanes  to- 
maron posesión  de  aquel  vasto  cementerio.  Tanto  en  la  isla  como  en 
Giurgevo  se  construyeron ,  como  de  costumbre ,  primorosas  obras 
de  defensa,  entre  ellas  on  campo  atrincherado  para  100,000  hom- 
bres. 

La  isla  se  fortificó  con  redactes,  baterías  y  trincheras;  el  Danobio 
se  crazó  por  medio  de  tres  poentes  protegidos  por  espaciosas  y  bien 
•  entendidas  obras,  y  en  Giorgevo  se  restableció  el  antiguo  recinto. 
Los  rosos  permanecieron  catorce  dias  en  frente  del  ejército  de 
Omer-Bajá,  acampados  á  distancia  de  media  legoa,  sin  haberse  veri- 
ficado el  mas  insignificante  choqoe,  hasta  4|oe  evaeoada  definitiva- 
mente la  plaza  de  Bokarest,  foé  ocopada  por  Omer-Bajá.     . 

El  ejército  aliado  hallábase  en  Varna  á  fines  de  jolio,  foertemente 
castigado  por  el  cólera  y  lleno  de  impaciencia  por  entrar  en  operacíi^ 
nes.  La  siloacion  era  en  estremo  violenta,  y  solo  la  robosta  organiza- 
ción militar  de  aqoellas  tropas  podo  hacer  frente  al  sm  numero  de 
elementos  disolventes  qoe  de  dia  en  día  se  socedian  en  so  campamen- 
to. El  incendio  de  Varna  ,  ocasionado  por  ona  imprevisión  indiscol- 
%  pable ,  hizo  estallar  en  gran  manera  el  disgosto  comprimido ,  y  hé- 

chose  ostensible,  de  on  modo  harto  significativo,  el  general  en  jefe  se 
proposo  levantar  á  todo  trance  el  espirito  de  sos  tropas,  realizando  la 
espedición  á  Crimea. 


• 


• 


Gomo  á  consecoencia  de  los  socesos  de  Espafia,  tovo  qoe  abandonar 
el  general  Prim  el  teatro  de  la  goerra,  nos  limitamos  al  complimien- 
to  de  los  compromisos  que  para  con  el  público  tenemos  contraidos, 
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relatiyamente  á  esponer  la  historia  de  los  acontecimientos  en  que  mas 
4  menos  haya  figurado  el  conde,  y  por  lo  tanto  terminaremos  aqni  la 
resella  de  los  hechos  que  precedieron  á  uno  de  los  dramas  mas  gran- 
diosos que  registran  los  anales  de  la  gnerra,  y  en  el  que  pugnando  la 
civilización  sobre  el  fanatismo  musulmán ,  y  contra  el  proyecto  de 
inicuas  usurpaciones ,  se  impidieron  los  estragos  y  el  vandalismo  de 
los  nuevos  Hunos ,  que  en  su  furor  salvaje  querían  gobernar  de 
polo  á  polo.  La  Rusia ,  esa  altiva  nación  que  desde  la  aurora  del 
siglo  XVIII  viene  ensanchando  sus  fronteras ,  proyectó  en  su  loco 
desvario  trasladar  su  trono  desde  el  helado  golfo  de  Finlandia  á  las 
encantadoras  playas  del  Bosforo ,  arrojando  con  enfático  desden  el 
guante  á  la  Europa  occidental,  y  trabándose  la  desastrosa  lucha  que 
tantas  fosas  ha  cavado,  y  que  tantos  hijos  ha  arrebatado  á  las  cari- 
cias de  sus  madres. 

La  Francia  y  la  Inglaterra,  afianzando  la  civilización  en  Turquía, 
y  pugnando  con  noble  rivalidad  para  presentar  al  mundo  entero  el 
esplendor  de  su  poder,  restablecieron  en  nuestra  generación  los  ele- 
mentos de  vida  guerrera  y  hiróica,  manantial  inagotable  de  abnega- 
ción, pureza  y  moralidad  en  el  corazón  humano,  y  rehabilitaron  la 
sociedad  moderna,  que,  precipitada,  se  chocaba  eo  sus  egoístas  in- 
tereses materiales. 

De  la  ligera  idea  que  acabamos  de  dar  acerca  de  las  campafias  que 
4>resenció  el  Conde  de  Reus,  se  desprende  sobradamente  lo  mocho 
que  se  distinguió  nuestro  ilustre  compatriota,  tanto  por  su  cauta  con- 
ducta, como  por  sus  especíales  conocimientos  militares. 

Sorprendía  en  efecto,  el  ver  que,  á  pesar  del  carácter  reservado  de 
los  turcos,  Omer-Bajá  depositara  toda  su  confianza  y  amistad  á  un 
estranjero,  y  que  le  consultase  siempre  en  las  operaciones  mas  difíci- 
les y  peligrosas.  Hé  aqui  porque  además  de  las  infinitas  consideracio- 
nes que  el  general  Prix  mereció  del  ejército  otomano  y  de  todos  sus 
generales,  en  particular,  y  de  ser  obsequiado  con  caballejo  y  objetos 
primorosos,  tuvo  la  alta  honra  de  recibir  de  manos  del  Sultán  un  ri- 
quisimo  sable  de  honor  y  la  gran  cruz  del  Medjidié,  condecoración 
turca  que  solo  se  dá  en  premio  de  relevantes  y  dilatados  servicios. 

El  Conde  de  Reus  mereció  asimismo  las  mas  delicadas  atenciones 
por  parte  de  los  generales  de  los  ejércitos  aliados,  y  en  el  viaje  en 
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qae  acomp^  al  |HÍocipe  Napoleón,  recibió  tambieD  lefialadu  prue- 
bas de  afecto  y  de  cordial  deferencia. 

Constaniemenle  unida  la  comisión  espafiola  al  cnarfel  general  de 
Omer-Bi^á,  hizo  su  vida  de  campamentos  en  Chnmla  y  Rnlschnk, 
desempefiando  el  penoso  servicio  de  campalla  y  tomando  parle  acüva 
en  toda  clase  de  trabajos  de  fortificación.  Así  fné  como  el  general 
pRiM  consigaíii  poner  el  glorioso  nombre  espallol  en  el  Ingar  qae  le 
corresponde,  y  adquirir  noa  reputación  militar  eavidiable  en  el  srao 
de  loB  primeros  ejércitos  del  muudo. 
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CAPITULO  XI. 


El  Conde  ds  Baní  ragmia  i  España  con  matÍTO  de  loi  acontacimiintoi  da 
18(4.— Dirigs  nn  manifleito  á  nii  paíiasoi. — Ea  alegido  Diputado  por 
la  provincia  de  Barcelona.— Nombrado  capitán  general  de  Granada, 
paia  á  HellUa  j  bata  laa  kábilae  riffeñaB.— Cesa  en  al  mando  por  cen- 
ia loa  ancauB  de  1856. 


¡  BDENADO  el  regreso  &  Espatla  de  la  Go- 
misioD  militar  destinada  á  Oriente ,  el 
general  Prih  se  dirigió  inmediatamenle 
i  Madrid  ,  en  donde  podía  aun  ejercer 
[  sa  influencia  para  consolidar  la  nueva 
I  sitoacion,  ya  qoe  circunstancias  espe- 
I.  ciales  le  habiao  impedido  utilizar  sn 
^^  espada  para  crearla. 
No  bien  hubo  llegado  el  Conde  de  Reas  á  la  Corle ,  cuando  su 
nombre  empezti  á  resonar  entre  tos  cfrcnlos  polflicos ;  anos  decían 
que  marcharía  de  embajador  á  Conslantinopla  6  á  Méjico  ,  otros  le 
designaban  para  el  mando  de  las  Islas  Filipinas,  y  no  faltaba  tampoco 
quien  le  indicase  para  capitán  general  de  Catalufia.  No  todos,  empe- 
ro, reconocían  de  buena  fé  la  verdadera  importancia  del  que  ídenti- 
flcado  en  un  todo  con  los  principiOB  que  simbolizaba  el  Duque  de  la 
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Victoria,  no  omitia  medio  alguno  para  protestar  de  su  firme  adhesión, 
prescindiendo  de  que  sus  antecedentes  garantizaban  harto  sobradar 
mente  la  conducta  que  de  él  debia  esperarse.  El  Porvenir ^  por  ejem- 
plo, periódico  que  en  aquella  época  se  publicaba  en  Madrid,  dijo,  con 
la  mas  siniestra  intención,  que  el  general  Prim  habia  felicitado  al 
Conde  de  San  Luís  por  el  écsito  del  combate  de  Vicálvaro,  apa- 
rentando olvidar  que  si  aquel  ministerio  le  nombró  jefe  de  la  Comisión 
militar  de  Oriente,  fué  mas  bien  para  alejarle  de  Espafia  que  con  el 
fin  de  honrarle  con  tan  diisünguido  cargo,  como  lo  prueba  suficiente- 
mente el  hecho  de  habérsele  negado  el  permiso  para  pasar  á  Madrid, 
cuando  terminada  la  primera  campafia  se  encontraba  invernando  en 
Paris.  Pero  tomó  tal  cuerpo  el  dicho  de  El  Porvenir^  y  fueron  tales  los 
comentarios  que  de  él  hacia  la  malevolencia,  que  el  Conde  de  Reus  se 
vio  obligado  á  dirigir  una  comunicación  á  El  Clamor  Piblieo,  «i  la 
qjde,  después  de  negar  el  paso  que  se  le  atribula,  asegura,  con  la  no- 
bleza propia  de  su  carácter,  que  én  cuanto  tuvo  noticia  de  los  sucesos, 
no  se  acordó  de  otra  cosa  que  en  abandonar  lo  antes  posible  las  már- 
genes del  Danubio  para  venir  á  ofrecer  ju  ecsislenda  en  aras  de  la 
libertad  y  del  progreso. 

El  que  conozca  á  fondo  lo  mucho  que  le  impresiona  y  entusiasma 
al  general  Prim  todo  lo  que  se  refiere  á  la  prosperidad  de  su  patria, 
no  estrafiará  ciertamente  que  en  vista  del  cambio  político  que  en  Es- 
pafia acababa  de  verificarse,  tratara  de  hacer  públicos  los  sentimien- 
tos que  le  animaban  en  su  favor,  ya  que  no  habia  podido  tomar  una 
parte  activa  en  aquellos  sucesos.  Asi  lo  hizo,  en  efecto,  por  medio  de 
la  siguiente  manifestación  que  constituye  un  verdadero  programa  de 
gobierno  ,  y  que  se  hace  notable  por  las  formas  y  por  las  elevadas 
ideas  que  contiene. 

Á  MIS  PAISANOS. 

«  En  Butschuck  me  hallaba  yo,  cuando  el  cafion  de  Vicálvaro  anun- 
ció al  mundo  que  se  habia  enai'bolado  el  pendón  de  la  libertad  espa- 
ñola. Desde  aquel  momento  mi  alma  traspuso  el  espacio  y  se  fué  de- 
recha á  mi  tierra  para  decir  á  mis  valientes  paisanos,  que  habia  He- 
gado  la  hora  de  nuestra  regeneración.  Si  como  voló  el  alma  hubiese 
podido  volar  el  cuerpo,  no  hubiera  sido  de  los  últimos  en  secundar  á 
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los  bravos  que  el  88  de  junio  dieron  el  grito  de  guerra;  pero  en  la 
imposibilidad  material  de  ir  tan  aprisa  como  mi  pensamiento,  tuve 
que  resignarme  á  esperar  la  llegada  del  vapor  que  debia  conducirme 
á  Pesth. 

lOcho  dias  pasé  esperando,  que  fueron  ocho  eternidades.  Veinte  ve- 
ces por  dia  eché  el  anteojo  sobre  lo  largo  del  Danubio,  por  si  descu- 
bría el  buque  deseado.  La  impaciencia  me  devoraba. 

»¿Ypor  qué  tanta  ansiedad?  Porque  temí  un  momento  que  el  pueblo 
liberal  se  mostrase  indiferente  y  dejara  de  levantar  su  terrible  brazo. 
sOi  luego  la  atronadora  voz  de  mis  paisanos;  vi  brillar  casi  al  mis- 
mo tiempo  la  invicta  espada  de  Luchana  en  la  siempre  heroica  é  in- 
mortal ciudad  de  Zaragoza,  y  desde  aquel  supremo  instante,  ya  no 
dudé  del  triunfo  de  la  santa  causa.  Asi  se  lo  dije  al  ilustre,  esforzado 
y  entendido  Omer-Bajá,  que  fué  por  qui^  supe  que  el  noble  Duque 
estaba  á  la  cabeza  de  los  intrépidos  aragoneses: « Pates,  Mariscal^  la 
revolución  ha  triunfado, » 

»¿Y  cómo  no  ser  asi?  ¿Podia  ya  haber  un  solo  liberal  que  se  queda* 
ra  en  vergonzosa  y  cobarde  inacción  cuando  su  caudillo  le  guiaba  & 
la  victoria?  Imposible. 

«Por  esto  al  levantarse  el  pueblo  como  un  solo  hombre,  bastó  su 
primer  esfuerzo  para  reducir  á  polvo  á  los  que  durante  once  afios  le 
hablan  maltratado  y  oprimido,  á  los  que  durante  once  afios  no  le  de- 
jaron  hablar  ni  escribir,  ni  pensar  siquiera;  á  los  que  durante  once 
afios  le  tuvieron  amarrado  con  un  dogal  de  hierro.  Rotas  por  el  pue- 
blo rey  sus  ligaduras,  apenas  pudo  huir  abrumada  por  el  peso  de  su 
cobarde  baldón  y  odiada  inmoralidad  aquella  mestiza  raza  de  hom- 
bres sin  fé  de  ningún  género,  que  renegando  del  sistema  que  les  en- 
cumbró, escarnecieron  las  leyes,  adjudicándose  la  Espafia  como  si  la 
hubiesen  heredado  en  patrimonio. 

»¡Loor  eterno  á  los  ilustres  generales  que  tomaron  la  iniciativa  en 
los  campos  de  Vicálvaro!  ¡Gloria  inmarcesible  á  las  tropas  que  les  si- 
guieron, y  á  las  que  en  las  provincias  secundaron  el  movimiento  po- 
pularl  Merecieron  bien  de  la  patria,  y  si  les  faltase  un  aplauso  yo  se 
lo  doy  aqui,  como  se  lo  di  entusiasmado  desde  las  márgenes  del  Da- 
nubio. 
«La  revolución  triunfante  ha  reconquistado  la  libertad  perdida.  Los 
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batallones  del  pueblo  están  armados.  Ya  por  el  momento  nada  teñe* 
mos  qne  temer.  Pero  cuidado  con  el  porvenir!  Seamos  cautos;  seamos 
preyenidos,  y  no  perdamos  de  yisla  un  solo  instante  la  horrible  pági- 
na de  los  once  afios  de  nuestra  historia. 

»E1  desacuerdo  que  en  el  malhadado  año  de  42  se  introdujo  en  el 
campo  liberal,  elevó  al  poder  en  el  de  i3  al  partido  malamente  lla- 
mado moderado.  Este  á  su  yez  murió  por  la  inexorable  ley  de  su  fa- 
talidad. Se  dividió  en  el  afio  S2,  y  las  mismas  causas  produjeron  los 
mismos  efectos.  En  el  de  S4  ha  vuelto  el  poder  á  nuestras  manos. 
¡Justicia  de  Dios!  Quien  á  hierro  mata  á  hierro  muere. 

oMarehemos,  pues,  unidos,  muy  unidos,  marchemos  cerrados  91 
masa  y  con  paso  firme  y  seguro. 

»Si  entre  nosotros  hay  alguno  ó  algunos  que  quieran  ir  mas  aprisa 
que  la  mayoría  de  sus  compaSeros,  que  sujete  su  impaciencia  en  ob- 
sequio del  mayor  número,  y  teniendo  en  cuenta,  que  con  paso  lento 
se  llega  también  á  todas  partes;  pero  si  son  los  mas  los  que  prefie- 
ren marchar  al  paso  de  Luchana,  al  trote  ó  á  la  carrera,  marchemos 
todos.  En  este  caso  no  seré  yo  quien  me  quede  ati*ás. 

»Mas  fácil  es  hacer  las  conquistas  que  conservarlas.  La  historia  del 
mundo  asi  lo  ensefia,  presentándonos  como  tristes  é  inolvidables  lec- 
ciones de  esta  amarga  verdad,  enti-e  otras  muchas,  las  conquistas 
pendidas  por  Alejandro,  por  Gonzalo  de  Córdoba  y  por  Napoleón  I. 
Capitanes  en  quienes  se  simbolizan  las  tres  edades  del  mundo,  y  cuyo 
poder  ó  sabiduría,  para  conservar  lo  conquistado,  fué  tan  ineficaz  co- 
mo grande  habia  sido  su  valor. 

»¿Pero  á  qué  aleccionarnos  mas  que  connueAra  propia  historia  con- 
temporánea, desde  el  afio  12  hasta  hoy,  y  sobre  todo,  con  los  escar- 
mientos que  nos  ofrece  la  de  los  últimos  once  s^s? 

«¿Hubieran  llegada  jamás  al  poder  los  moderados,  dispersos  y  aba- 
tidos como  estaban  en  el  año  i3,  si  nuestras  disensiones  no  les  hu- 
biesen abierto  las  puertas? 

«Recordemos  que  sus  pocas  esperanzas  se  limitaban  entonces  á  que 
cuando  la  Reina  Isabel  tomase  las  riendas  del  Estado  por  haber  cum- 
plido su  mayor  edad,  podía  llamarlos  á  gobernar. 

«Recordemos  que  esta  esperanza  hubiera  sido  ilusoria,  si  el  partido 
progresista  se  hubiese  mantenido  compacto,  porque  la  Baina  en  aque- 
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Ha  época  apenas  conocia  á  los  hombres  de  la  moderación,  emigrados 
unos,  arrinconados  otros,  y  ca^a  imperceplible  representación  en  los 
cuerpos  colegisladores,  hubiera  marcado  con  el  ridiculo  y  completo 
descrédito  su  advenimiento  al  poder. 

»La  desunión,  la  desunión  y  solo  la  desunión  fué  la  que  nos  mató. 

»En  guardia,  pues,  contra  la  fatídica  Armida,  y  mucho  tendremos 
adelantado  para  conservar  y  consolidar  el  poder. 

»La  unión  es  nuestro  primer  reduelo  para  hacer  imposible  la  vuelta 
de  los  moderados.  Todo  menos  eso.  *Yo  por  mi  parte  asi  lo  he  resuel- 
to, y  cualquiera  que  sea  mi  situación,  juro  por  mi  honor  y  por  la  sa- 
lud de  mi  madre,  que  en  donde  me  halle,  nunca  onceará  la  bandera 
que  hizo  pedazos  la  revolución  de  junio:  jamás. 

«Si  el  gobierno  me  confia  una  posición,  alli  encontrareis  un  baluar- 
te inespugnable  y  el  pendón  de  los  libres  que  yo  clave  en  sus  muros 
¡vive  Diosl  que  no  ha  de  ser  reemplazado  sino  por  el  pendón  de  la 
muerte.  Nunca  transigiré  con  la  reacción,  como  no  transigiré  tampo- 
co con  el  peligro.  Defenderé  la  brecha  á  sangre  y  fuego,  hasta  per- 
der la  vida,  guardando  mi  último  aliento  para  aplicar  la  mecha  á  la 
mina  que  yo  mismo  habré  cargado,  y  volaremos  todos  antes  que  en- 
tregar el  pueslo  al  enemigo. 

»Mas  ¿podrállegar  este  caso  si  sabemos  constituirnos  bien?  Gierla- 
mente  que  no.  ¿Medios?  Están  á  la  vista. 

»Que  la  nación  mande  á  la  asamblea  constituyente  hombres  que  la 
merezcan  su  mas  absoluta  confianza,  por  lo  que  han  sido,  no  por  lo 
que  son,  por  su  probidad,  por  su  patriotismo  nunca  desmentido;  hom- 
bres que  estando  poseídos  del  espíritu  progresivo  del  siglo,  vayan  con 
tanta  resolución  como  seguridad,  adelante,  adelante  y  siempre  ade- 
lante, hasta  llegar  al  punto  marcado  por  la  Providencia  que  es  el  li- 
mite indicado  á  la  razón  humana. 

uSi  la  asamblea  constituyente  se  compone  de  hombres  ilustrados, 
dignos  y  amantes  de  la  libertad,  dará  á  la  nación  una  ley  de  impren- 
ta que  no  tendrá  mas  trabas  que  las  que  garanticen  al  ciudadano 
contra  la  difamación  y  la  calumnia. 

»Una  asamblea  que  esté  identificada  con  los  intereses  del  pueblo,  os 
asegurai'á  el  sufragio  universal,  por  medio  de  una  ley  sabia  que  es- 
timule la  educación  del  pueblo,  concediendo  el  voto  á  todo  espafiol 
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honrado,,  que  sepa  leer  y  escribir  ó  que  pague  SO  reales  de  contri- 
bacioD. 

2>La  asamblea  os  dará  una  J)ueDa  ley  que  organice  la  Milicia  Na- 
cional. Todo  ciudadano  que  tenga  wluníad  y  Yiya  honradamente  de 
su  trabajo,  será  admitido  en  los  batallones  dd  pueblo;  pero  los  que 
pretendan  ocupar  un  puesto  en  sus  Glas  como  medio  de  vÍYir  sin  tra- 
bajar, deberán  ser  rechazados.  El  contacto  de  un  cuerpo  corrompido 
acaba  por  corromper  á  los  cuerpos  mas  enteros;  y  si  las  legiones 
ciudadanas  han  de  ser  dignas  de  su  institución  salvadora,  se  han  de 
presentar  puras  y  sin  mancilla  como  las  legiones  espartanas. 

«Admitiendo  la  necesidad  de  conservar  un  ejército  permanente, 
mas  ó  menos  namei*oso,  y  reconocida  la  conveniencia  de  proteger 
nuestra  marina  mercante  y  defender  el  pebellon  nacional,  la  asam- 
blea sustituirá  la  ley  de  conscripción  forzosa  y  la  de  matriculas  por 
otras  leyes  mas  equitativas  de  enganche  voluntario.  Los  sistemas  de 
quintas  y  de  forzoso  servicio  marítimo  que  actualmente  rigen,  son 
incompatibles  con  el  sistema  altamente  liberal  á  que  la  nación  aspi- 
ra. La  contribución  de  sangre  pesa  hoy  esclusívamente  sobre  una 
clase,  la  mas  pobre,  el  pueblo,  teniendo  además  el  grande  inconve- 
niente de  arrancar  á  las  artes,  al  comercio,  á  la  agricultura  y  á  las 
ciencias  un  sinnúmero  de  jóvenes  que  llegarían  á  ser  hombree  dis- 
tinguidos en  los  oficios  ó  carreras  que  abrazaran  por  simpática  elec- 
ción, para  ir  á  ser  malos  soldados  y  peores  marineros.  La  asamblea 
popular  hará  que  los  servidos  úiilitar  y  marítimo  sean  dos  buenas 
carreras  para  la  marinería  y  clases  de  tropa,  en  donde  los  jóvenes  de 
instintos  belicosos  encuentren  una  posición  decente,  durante  los  afios 
de  su  juventud,  como  hallarán  una  garantía  real  y  positiva  para  la 
vejez.  Guando  la  patria  esté  en  peligro,  todo  ciudadano  será  sol- 
dado. 

«Bajo  estas  bases  generales,  se  recluta  en  Inglaterra  ei  ejército  de 
mar  y  tierra,  y  no  hay  quien  pueda  negar  que  sea  su  ejército  uno  de 
los  mejores  de  Europa.  Si  se  objetara  que  con  semejante  sistema  será 
difícil  el  reclutar  un  grande  ejército,  la  asamblea  constituyente  con- 
testará, no  lo  dudéis,  que  estando  armada  la  Milicia  Nacional,  con 
40,000  hombres,  basta  para  llenar  su  objeto,  y  afiadirán  nuestros 
representantes  que  se  encontrará  este  número,  y  la  marinería  neoe- 
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fiaría  tíQ  difiooliady  cuando  el  marinero  y  el  soldado  estén  mejor  pa* 
gados  de  lo  que  están  hoy,  cuando  tengan  la  seguridad  de  que  sí  se 
inulitizan  en  el  seryicio  no  tendrán  que  pedir  una  limosna,  y  cuando 
sepan  que  después  de  haber  servido  noblemente  á  sú  patria  en  sus 
buenos  afios,  la  patria  cuidará  de  ellos  en  su  ancianidad. 

»La  asamblea  constituyente  levantará  una  bai*rera  ineapugnable 
contra  las  invasiones  de  la  corle  de  Roma,  que  tan  frecuentemente  han 
rebajado  la  dignidad  nacional,  con  lo  que  se  logrará  que  el  clero 
esté  mas  subordinado  que  Jo  ha  estado  hasta  hoy  al  Gobierno,  que 
sea  mas  ilustrado  de  lo  que  es  en  general,  que  no  se  mezcle  jamás  en 
nuestras  contiendas  políticas,  qn^  no  tenga  mas  opiniones  que  las  que . 
inspira  el  Evangelio,  ni  mas  partido  que  el  de  los  Santos  Padres,  ni 
mas  ambición  que  la  de  merecer  la  gloria  eterna  por  la  caridad,  la 
mansedumbre,  la  penitencia  y  el  martirio. 

aDe  la  sabiduría  y  patriotismo  de  la  asamblea  saldrá  el  equilibrio 
entre  el  presupuesto  de  ingresos  y  el  de  gastos,  logrando  que  los  pri- 
meros entren  jpor  entero  en  las  arcas  del  tesoro  público,  y  que  los 
segundos,  basados  sobre  razonadas  economías,  no  vayan  mas  allá  de 
lo  que  exijan  las  atenciones  publicas.  Un  buen  sistema  de  Hacienda 
estinguirá  la  enorme  y  roedora  deuda  del  Estado,  bastante  por  si 
sola,  para  agobiar  la  nación  mas  floreciente.  Desaparecerá  esa  deuda 
flotante  que  el  sefior  Bravo  Murillo,  de  inolvidable  memoria,  trabajó 
cm  tanto  afán  para  ENJUGA.R  y  desaparecerán  las  del  3  por  1 00  in- 
terior y  esterior,  consolidada  y  diferida  del  Tesoro,  laberinto  mas 
confuso  que  el  de  Creta,  donde  se  han  perdido  cuantos  ministros  de 
Hacienda  han  penetrado  en  él  y  en  el  que  se  perderían  cuantos  en 
adelante  entrasen,  sí  no  se  encontraba  el  hilo  conductor.  Habrá  equi- 
dad yjusticia  en  el  reparto  de  las  contribuciones.  Cada  uno  pagará  á 
proporción  de  su  riqueza,  y  no  veremos  con  dolor  cual  hasta  hoy  he* 
mos  visto  con  escándalo,  que  el  labrador  y  artesano  paguen  un  30  ó 
10  por  100  de  su  reducido  haber,  mientras  que  el  rico  capitalista  ó 
propietario  contribuye  únicamente  con  un  décimo  de  lo  que  deberá 
satisfacer  el  dia  que  el  reparto  sea  equitativo  y  legal. 

)»La  contribución  de  consumos,  tan  injusta  como  onerosa  para  el  po* 
bre,  que  le  absorbe,  cuando  menos,  el  30  por  100  del  producto  de  su 
trabajo,  mientras  que  apenas  se  hace  sensible  á  la  riqueza,  será  lolal-r 
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mante  aix)lida,  para  que  sea  una  verdad  que  cada  mío  oonlribaya  á 
las  cargas  del  Estado  en  proporción  á  lo  que  posea.  T  no  siendo  m^ios 
vejatorias  las  rentas  que  proceden  del  estanco  de  la  sal  y  del  tabaco, 
la  asamblea  constituyente  con  su  ilustración  y  buen  deseo,  aligerará 
prudentemente  estas  cargas  pesadas  que  oprimen  al  pueblo  agobiado. 

«Regenerada  la  Hacienda,  los  presupuestos  serán  una  verdad. 

«Suprimiéndose  los  gastos  innecesarios ,  no  habrá  malversación  ni 
despilfarros,  y  se  podrá  atender  y  dar  impulso  á  la  instrucción  públi- 
ca gi-atuita,  ó  cuando  mas  poco  costosa,  para  que  las  ciendas  y  las  ar* 
tes  estén  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  y  no  sean  patrimonio 
esclusivo  de  la  fortuna.  El  Supremo  hacedor  de  todas  las  cosas  no  ha 
concedido  privilegio  alguno  al  rico  en  dafio  del  pobre,  para  que  no 
haya  la  mas  completa  igualdad  en  que  uno  y  otro  beban  en  las  nús- 
mas  fuentes  de  la  sabiduría.  Lejos  de  esto,  las  clases  menesterosas 
del  pueblo  deberán  ser  mas  protegidas,  para  mejorar  con  la  educa- 
ción su  precaria  existencia. 

«Una  vez  desahogado  el  tesoro,  el  Estado  podrá  dotar  al  país  de 
caminos  de  hierro,  que  tan  útiles,  tan  necesarios  y  tan  indispensables 
son  á  las  naciones  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  y  de  la  civilización. 
Dos  son  los  descubrimientos  del  hombre,  que  por  su  grandeza  debe 
creerse  que  fueron  inspirados  por  la  sabiduría  de  Dios:  la  imprenta 
y  los  caminos  de  hierro:  inventos  ambos  que  han  puesto  en  contacto 
á  los  individuos  y  á  las  naciones  mas  separadas  unas  de  otras,  dán- 
doles ocasión  de  conocerse  y  de  estimarse,  como  hermanos  de  una 
sola  y  gran  familia. 

«La  administración  moderada ,  en  once  afios  de  dominación,  y  en 
cambio  de  inmensos  sacrificios  que  ha  impuesto  al  país,  apenas  ha 
hecho  algo  que  sea  digno  de  atención  respecto  á  ese  medio  de  comu-^ 
nicaciones. 

«Los  progresistas,  con  mas  voluntad,  con  los  medios  que  hará  bro- 
tar su  patriotismo,  con  una  desamortización  y  descentralización  bien 
meditadas  y  entendidas,  y  por  complemento  con  el  crédito  que  inspi- 
rará á  nacionales  y  estranjeros  su  reconocida  buena  fé  y  el  sagrado 
cumplimiento  á  las  obligaciones  que  la  nación  contraiga,  abrirán  esas 
grandes  arterias  de  riqueza  pública  y  pondrán  á  la  Espafia  en  rápido 
contacto  con  las  naciones  mas  remolas. 
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vOtra  de  las  gai'anüas  que  la  asamblea  dará  á  nuestras  libertades, 
será  la  de  una  ley  sebera  de  responsabilidad  ministerial;  ley  de  pri- 
mera necesidad  y  reclamada  imperiosamente  para  castigar  los  altos 
crímenes  de  lesa  nación,  qne,  contando  con  la  impunidad,  cometieron 
escandalosamente  todas  las  administraciones  moderadas  sin  escepcion 
alguna.  Volved  la  vista  atrás,  y  bien  luego  traeréis  á  la  memoria 
que,  hasta  por  un  lujo  de  arbitrariedad,  se  han  hecho  trizas  una  á  una 
y  todas  á  la  vez  las  páginas  constitucionales;  que  con  una  insistencia 
temeraria  apenas  ha  pasado  dia  sin  que  presenciáramos  rudos  ataques 
á  la  imprenta,  violencias  inconcebibles  contra  las  personas,  y  estre- 
mados desafueros  Qontra  las  leyes. 

»Y  sin  embargo,  ¿qué  castigo  se  impuso  á  los  que  tan  despótica- 
mente obraron?  Ninguno.  Marcháronse  al  estranjero  por  unos  meses 
cuando  mas,  de  donde  volvieron  á  insultar  con  su  presencia  á  las  vic- 
timas que  hablan  hecho  y  á  las  leyes  que  hablan  escarnecido. 

«Lejos  de  mi  el  pretender  escitar  los  ánimos  á  la  venganza  de  tanto 
ultraje.  No:  yo  no  soy  de  los  que  menos  han  sufrido.  Todos  lo  sa- 
béis. Prisiones,  consejos  de  guerra  en  que  el  poder  fiscal  pidió  la  pe-* 
nade  muerte;  conclusión  indigna  por  lo  absurda  é  ilegal,  y,  que  sin 
embargo,  fué  apoyada  y  sostenida  por  el  auditor  y  por  el  general  pre- 
sidente de  aquel  consejo  con  tenacidad  rencorosa. . . .  Después,  confi- 
namientos, destierros  uno  en  pos  de  otro  y  cuantas  persecuciones  y 
perjuicios  supo  inventar  un  odio  inestínguible  en  los  enemigos  del 
pais  cada  vez  mas  insaciable,  contra  mi  persona,  por  la  fé  viva  de 
mis  creencias. 

»Lejosde  mi,  repito,  el  incitar  á  la  venganza.  Perdonemos  á  nues- 
tros ^emigos  el  dafio  que  nos  hicieron;  pero  no  lo  olvidemos,  para 
que  ese  punzante  y  amargo  recuerdo  nos  haga  cautos  y  previsores 
para  el  porvenir. 

»En  resumen,  paisanos  mios,  en  resumen,  españoles  todos,  la  asam- 
blea constituyente  nos  dará  en  el  orden  político  una  Constitución  mo- 
nárquica con  todas  las  garantías  de  una  república:  en  el  orden  adminis- 
trativo, moralidad,  economía,  equidad  en  la  distribución  de  contri- 
buciones, desarrollo  á  la  instrucción,  protección  á  las  artes,  é  impulso 
á  las  obras  de  utilidad  pública^  ¿podéis  desear  mas?  No,  no  seria  pru- 
dente sin  esponernos  á  entrar  en  un  terreno  desconocido,  cubierto  de 
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abrojos  y  rodeado  de  diffciles  senderos  que  nos  podrían  oondneir  al 
precipicio. 

«Ahora  bien,  pueblo  español,  en  tu  calidad  de  soberano,  tú,  y  nadie 
mas  que  lú  va  á  fijar  tu  futuro  destino. 

x>Ante  tus  ojos  tienes  el  cuadro  de  los  hombres  qne  en  la  Cortes  y 
en  el  poder  se  han  sucedido,  y  mas  allá  una  juventud  brillante.  Unos 
han  hecho  su  fortuna  con  tu  ruina,  otros  á  costa  de  su  biraestar  han 
procurado  hacer  el  tuyo.  Los  conoces,  los  poedes  elegir  oon  acierto. 
No  juegues,  pues,  al  azar  tu  porvenir. 

»Cree  la  voz  de  un  amigo  que  te  quiere  bien,  y  lo  quiere  por  ti  y  no 
por  él,  puesto  que  tú  nada  le  puedes  dar.  Busca,  rebusca  la  historia 
de  cada  uno  de  los  hombres  que  soliciten  la  investidura  de  ta  confianza. 
Yo  te  abandono  la  mía:  estudíala  con  calma,  sin  pasión,  y  si  ella  no 
llena  completamente  tus  deseos,  aunque  yo  la  tengo  por  muy  buena, 
échala  á  un  lado,  que  me  daré  por  satisfecho  como  encuentres  quien 
te  pueda  representar  con  mas  voluntad,  con  mas  desinterés,  con  mas 
valentía  que  yo. 

^Escucha  todavía,  pueblo  espafiol.  La  asamblea  constituyente  deberá 
ser  considerada  como  la  verdadera  representación  del  pais,  puesto  que 
el  país  la  habrá  nombrado  sin  coacción  de  ningún  género:  será  como 
el  espíritu,  que  da  una  primera  materia  purificada  por  el  alambique. 

«Cuanto  haga  la  asamblea,  será  por  consiguiente  la  obra  de  la  nación; 
y  el  código  político  que  ella  elabore,  sea  bueno,  mediano  ó  malo,  sa« 
tisfaga  ó  no  tus  deseos ,  te  impone  el  deber  de  acatarlo  y  obedecerlo, 
sin  que  abrigues  la  idea  de  destruir  mañana  por  la  fuerza  de  tu  brazo 
la  obra  que  construyas  hoy;  pues  el  pensar  que  se  pueden  hacer  revo- 
luciones todos  los  días,  es  un  delirio.  Las  revoluciones  son  santas  y 
fecundas  cuando  ellas  tienden  á  destruir  un  régimen  establecido  por 
una  pandilla  opresora;  pero  hacer  otra  revolución  para  destruir  tu 
propia  obra,  sería  absurdo,  disolvente  y  altamente  criminal. 

•Pueblo  libre  espafiol,  has  dado  demasiadas  pruebas  de  tu  ilustra^ 
cien  y  patriotismo  para  que  ni  remotamente  te  ocupe  la  idea  de  con- 
ducir á  tu  país  á  la  confusión  ó  á  la  barbarie. 

«Pueblo  espafiol,  la  patria  espera  tu  fallo.  Dalo,  y  que  Dios  te  ilu^ 
mine. 

«Madrid  84  de  setiembre  de  1854.  --Prm,  Conde  de  Reus. « 
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Algún  tiaapo  después  de  haberse  publicado  el  precedente  documen-* 
to,  tuvieron  lugar  las  elecciones  generales  para  Diputados  á  las  Cor- 
tes constituyentes,  siendo  elegido  el  Conde  de  Reus  en  la  provincia 
de  Barcelona  por  una  inmensa  mayoría.  Tomado  asiento  en  aquella 
asamblea,  votó  muchas  de  las  importantes  leyes  que  en  ella  se  dis- 
cutieron, hasta  que  deseando  el  gobierno  utilizar  sus  servicios  á  todo 
tranoe,  le  nombró  capitán  general  de  Granada  (octubre  de  185S). 
Luego  que  el  general  Prim  se  hubo  encargado  del  mando,  procuró, 
con  marcada  preferencia,  calmar  la  febril  agitación  que  reinaba  en  el 
Distrito,  y  cuyo  alarmante  estado  era  producido  por  causas  muy  difí- 
ciles de  destruir.  La  presencia  de  la  nueva  autoridad  en  varias  loca- 
lidades, sus  palabras  conciliadoras  y  el  gran  tacto  que  desplegó,  pu- 
do,  sin  embargo,  restablecer  la  armonía  entre  deseos  é  intereses  que 
luchaban  tenazmente  en  perjuicio  de  la  tranquilidad  pública.  Así  po- 
nía en  planta  el  Conde  de  Reus  los  principios  de  gobierno  que  en  el 
seno  de  la  representación  nacional  habia  proclamado  en  repetidas 
ocasiones. 

Conseguido  su  principal  objeto,  pasó  el  g^eral  Prim  á  Molilla  en 
donde  debia  verificar  unos  reconocimientos  esteriores  de  la  plaza, 
y  coQ  este  motivo  tuvieron  la  honra  los  moros  del  Riff  de  ser  los  pri- 
meros en  esperimentar  la  firmeza  y  la  táctica  militar  del  Conde.  An- 
tes de  reproducir  el  parte  que  este  dio  sobre  los  dos  gloriosos  comba- 
tes que  sostuvo,  mencionaremos  algunos  detalles  que  permitan  apre- 
ciar mejor  su  importancia. 

El  26  de  noviembre  de  1855  se  vio  provocado  d  general  Prim  por 
las  kábilas  inmediatas  á  la  plaza,  las  cuales  se  acercaron  lo  posible 
á  las  murallas  ahuliando  como  de  costumbre,  y  diciendo:  «  El  capi- 
tán general  está  ahí:  dicen  que  es  bravo:  ique  salgal »  Puede  com|Nren- 
derse  desde  luego  lo  poco  que  tardaría  el  general  en  lanzarse  sobre 
aquellas  hordas  de  salvajes.  Atacadas  y  desalojadas  de  todas  sus  ma- 
drigueras y  parapetos,  sembró  tal  espanto  en  sus  filas,  que  hasta'pudo 
ocupar  el  pueblo  de  Cabreriza,  punto  fortificado  que  tienen  los  moros 
en  gran  estima.  Entonces  el  Conde  de  Reus  ordenó  la  retirada,  en  cuyo 
movimiento  creyeron  los  rififefios  poder  destruir  la  pequ^a  columna 
que  acaudillaba  d  futuro  marqués  de  los  Castillejos,  pero  la  admira- 
ción llegó  á  su  colmo  al  ver  que  la  bravura  del  general  y  de  sus  va- 
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lientes  soldados  no  les  permitió  acercarse  ni  tomar  la  última  posidon 
que  fué  conservada  hasta  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  hora  en  que 
las  tropas  se  retiraron  á  la  plaza  batiendo  marcha  como  si  vinieran  de 
una  parada. 

A  las  doce  del  día  siguiente  hubo  nueva  provocación ,  y  el  general 
Prim  quiso  ensefiar  á  los  riffefios  que  no  en  vano  habia  llegado  hasta 
ellos  su  reputación  de  valiente.  Volvió,  pues,  á  salir  de  la  plaza  al 
son  de  las  cajas,  y  si  el  écsilo  del  combate  anterior  fué  satisfactorio, 
el  del  dia  26  redujo  á  la  nulidad  el  poder  y  bravatas  de  aquellos 
miserables  que  tenían  la  osadía  de  llegar  hasta  las  murallas  á  tirar 
piedras  á  los  centinelas.  Por  la  noche  se  presentó  un  espia  moro  al 
Conde  de  Reus,  manifestando  que  lo  que  habia  causado  mas  sorpre- 
sa á  los  riffefios,  era  el  que  los  cristianos  saliesen  de  Melilla  en  medio 
del  dia  y  al  compás  de  las  bandas,  despreciando  los  parapetos  y  em- 
boscadas que  se  les  teüia  preparadas. 

Hé  aquí  ahora  el  parte  que  de  aquellos  hechos  de  armas  elevó  el 
general  Prim  al  gobierno  de  S.  M. 

«Capitanía  general  de  Granada.— Los  moros  fronterizos  de  esta 
plaza,  no  satisfechos  con  hostilizarla  constantemente,  sabiendo  sin  do- 
da  mi  estancia  en  ella,  se  presentaron  en  el  dia  de  ayer  en  grandes 
turbas  con  marcadas  muestras  de  provocarme  al  combate.  Crei  de  la 
dignidad  del  buen  nombre  español  deber  aceptarlo,  y  en  tal  concepto 
mandé  organizar  una  columna  compuesta  de  cuatro  compafiias  del 
batallón  de  disciplina,  dos  de  preferencia  del  segundo  de  Burgos,  y 
algunos  confinados  armados,  con  cuyas  fuerzas  salí  al  campo  enemigo 
por  el  rastrillo  de  San  Ramón  á  las  doce  del  día.  Los  moros,  que  ocu* 
paban  la^posiciones  mas  ventajosas  del  terreno,  empezaron  desde  lue- 
go su  acostumbrada  gritería  y  sefiales  de  alarma,  que  circularon  en 
breve  por  toda  la  ostensión  del  campo  y  pueblos  inmediatos,  acudien- 
do otras  turbas  á  reforzar  las  que  ya  se  encontraban  en  las  referidas 
posiciones.  La  columna  de  vanguardia,  á  las  órdenes  del  siempre  bi- 
zarro coronel  D.  Manuel  Bucela,  compuesta  de  tres  compañías  del 
batallón  de  disciplina  y  al  mando  estas  del  jefe  del  mismo  batallón  don 
Isidoro  Várela,  quien  tuvo  la  honra,  con  desgracia,  de  morir  dando 
ejemplo  de  valor  á  sus  soldados,  y  una  sección  de  confinados  armados, 
avanzó  inmediatamente  desalojando  al  enemigo  de  todos  los  parapetos 
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del  tránsito  hasta  internarse  en  el  ppeblo  de  Cabreriza  que  se  llegó  á 
ocupar.  La  reserra,  compuesta  de  las  compafiias  de  preferencia  del 
batallón  de  Bnrgos,  mandadas  por  el  distinguido  y  valiente  coman- 
dante D.  Miguel  Gttzman,  y  la  cuarta  del  batallón  de  disciplina,  se 
distribuyó  parte  en  guerrillas  situándose  y  sosteniendo  los  llamados 
ataques  de  la  Puntilla,  Rojo,  Seco  y  de  la  Horca,  y  reconocí  detalla- 
damente durante  la  acción,  todas  las  alturas,  barrancos  y  demás  acci- 
dentes del  terreno  como  V.  E.  me  tenia  encomendado ,  y  cuyo  cono- 
cimiento puede  ser  de  gran  conveniencia  para  ulteriores  operaciones. 

i»El  vapor  de  guerra  Castilla  y  el  falucho  guarda-costas  Pantera, 
sus  comandantes  D.  Manuel  Costilla  y  D.  Nicolás  Maroto,  acoderados 
en  dirección  de  la  costa  en  la  desembocadura  del  río  del  Oro,  desa- 
lojaron con  sus  continuos  y  certeros  fuegos  á  los  moros,  que,  con  ob« 
jeto  de  envolver  nuestra  derecha,  descendian  en  crecido  número  á  cu* 
bierto  de  los  espesos  cafiaverales  de  dicho  recodo,  desde  donde  nos 
hubieran  podido  molestar  impunemente.  A  l|is  tres  de  la  tarde  se  em- 
pezó la  retirada  con  el  orden  y  la  detención  que  permitía  lo  quebrado 
y  áspero  del  terreno  y  el  simultáneo  asedio  con  que  se  presentan  en 
tales  momentos  los  riffefios,  acostumbrados,  por  su  clase  de  guerra 
especial,  á  desplegar  todo  su  ardor  y  energía  en  este  último  perío-* 
do.  Los  esfuerzos  que  el  enemigo  hizo  para  envolver  su  derecha,  fue- 
ron desesperados^  pero  el  ímpetu  con  que  se  les  cargó  cuantos  proba- 
ron de  rebasar  mi  linea  les  hacia  retroceder,  ó  se  pasaba  por  encima 
de  los  mas  tenaces.  En  cuanto  llegué  á  la  posición  de  la  Puntilla,  re- 
solví no  retroceder  un  paso  mas;  y  asi  sucedió,  pues  creí  que  el  en- 
trar en  la  plaza  hostilizado  hasta  los  muros,  no  era  digno  de  nuestras 
armas.  Defendí  la  posición  hasta  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  no  sin 
haberme  visto  obligado  mas  de  una  .vez  á  ordenai*  algunas  cargas  á 
la  bayoneta.  A  esta  hora  cesó  el  fuego  por  su  parte,  se  retiraron  y  yo 
entré  en  la  plaza  sin  ser  por  consiguiente  hostilizado. 

« En  el  dia  de  hoy,  á  la  misma  hora  de  las  doce,  y  al  compás  de  las 
bandas,  salí  otra  vez  al  campo  llevando  las  espresadas  fuerzas,  á  es^ 
cepcion  de  los  conGnados  y  de  las  compafiias  de  preferencia  de  Bur- 
gos que  sustituí  por  las  del  centro,  con  objeto  de  dar  una  repetida 
lección  á  esos  caribes  y  de  arrasar  mas  y  mas  sus  trabajos  de  de- 
fensa. 
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•Desde  qoe  me  apercibieron,  hicieron  lo  4el  dia  anterior,  séllales 
y  griterías  salvajes  en  toda  la  linea,  y  de  todas  partes  acudieron  á  la 
defensa  de  sus  guaridas  como  en  número  de  ochocientos  á  mil  hom- 
bres. El  orden  en  que  dispuse  las  columnas  de  ataque,  fué  el  mismo 
que  el  del  día  anterior;  y  embestido  el  enemigo  con  resolución,  per- 
dió sus  emboscadas  y  trincheras,  en  donde  quedaron  muchos  de  sus 
defensores,  que  obstinados  y  rabiosos  perecieron  en  la  punta  de  las 
bayonetas  de  nuestros  soldados. 

»En  la  retirada  cargaron  frenéticos  como  de  costumbre,  pero  las  va- 
rias cargas  que  oportunamente  se  les  dio,  les  tuvo  á  distancia  conve- 
niente. Establecida  toda  la  fuerza  en  la  plataforma  de  la  Puntilla,  con 
puestos  avanzados  en  el  ataque  Seco  y  en  el  monte  de  mi  estrema  de- 
Techa,  sostuve  el  combate  hasta  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  hora 
en  que  entré  en  la  plaza  batiendo  marcha,  sin  que  el  enemigo  dis- 
parase ni  un  solo  tiro. 

«Todos  los  jefes  y  oQciales  llenaron  cumplidamente  sus  deberes. 

»E1  coronel  D.  Manuel  Buceta  dirigió  con  el  mayor  acierto  las  tro- 
pas que  llevó  á  sus  órdenes,  y  nada  absolutamente  dejó  que  desear. 

»E1  brigadier  subinspector  de  ingenieros  del  distrito  D.  José  Apa- 
rici,  los  comandantes  del  cuerpo  D.  Luis  Negron  y  D.  Juan  Sánchez 
Landino,  y  el  capitán  del  cuerpo  de  E.  M.  D.  Jacinto  Hernández  de 
Arfza,  que  á  mi  inmediación  estudiaron  el  terreno,  me  dejaron  com- 
pletamente satisfecho. 

»Gomo  uno  de  mis  bravos  ayudantes  D.  Garlos  Detenre  y  D.  Agus- 
tín Pita,  se  inutilizara  al  saltar  en  una  madriguera,  le  sustituyó  en 
sus  funciones  el  Diputado  á  Cortes  D.  José  Antonio  Aguilar  que  desde 
Málaga,  por  particular  amistad,  me  acompasaba  con  objeto  de  cono- 
cer estas  posesiones,  y  me  complazco  en  hacer  su  elogio,  pues  siendo 
ageno  á  la  carrera  de  las  armas,  se  condujo  con  la  serenidad  y  bizar- 
ría de  un  veterano. 

»Las  pérdidas  ocurridas  en  los  dos  dias  consistieron  en  un  jefe 
muerto,  tres  oflciales  y  doce  individuos  de  tropa;  seis  oficiales  herí- 
dos  y  cincuenta  y  nueve  de  la  ciarse  de  tropa,  cuyos  nombres  se  es- 
presan en  el  adjunto  estado.  Estas  bajas,  si  bienlam^tables,  son  con- 
siguientes á  todo  hecho  de  armas,  y  especialmente  en  esta  clase  de 
guerra,  en  que  se  sufren  fuegos  disparados  á  cubierto  de  parapetos  y 
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de  hondonadas.  Las  causadas  al  enemigo  pueden  graduarse  en  mas 
de  cien  muertos  y  un  considerable  número  de  heridos,  por  los  que  se 
le  ha  visto  retirar  del  campo,  particularmente  cuando  se  obstinaron 
en  apoderarse  de  la  última  posición  que  defendí. 

DPara  mayor  conocimiento  del  país,  adjunto  tengo  el  honor  de  acom- 
pasar el  croquis  trazado  durante  las  operaciones,  y  la  orden  general 
que  dirige  ¿  las  tropas  que  guarnecen  esta  plaza. 

i»Al  terminar  este  parte  solo  me  resta  recomendar  á  la  consideración 
de  V.  E.  por  si  se  digna  impetrar  la  muniGcencia  S.  M.  la  Reina,  en 
favor  de  las  familias  de  todos  los  oficiales  y  soldados  que  murieron 
con  honor  en  el  campo  del  combate,  así  como  en  favor  de  los  oficiales 
heridos,  por  si  les  estima  dignos  de  alguna  gracia.— Dios  guarde  & 
V.  E.  muchos  años.— Cuartel  general  de  Melilla  26  de  noviembre  de 
1855.— Excmo.  Sr.— El  Conde  deReus.— Excmo.  Sr.  Ministro  déla 
Guerra. » 

Los  combates  que  el  general  Prim  sostuvo  en  las  afueras  de  Melilla, 
bien  pueden  considerarse  como  el  anticipado  prólogo  de  la  gloriosa 
guel*ra  que  mas  tarde  habia  de  estallar  entre  Espafia  y  el  Imperio 
marroquí,  guerra  hecha  en  nombre  de  nuestra  dignidad  ultrajada,  y 
en  la  que  el  suelo  africano  ha  podido  ser  testigo  de  la  superioridad 
que  tiene  la  civilización  sobre  la  barbarie. 

A  los  pocos  dias  de  haber  tenido  lugar  aquellos  hechos  de  armas, 
regresó  el  Conde  de  Reus  ¿  Granada,  en  donde  permaneció  hasta  que 
por  consecuencia  de  los  acontecimientos  de  julio  de  1856  cesó  en  el 
mando  de  aquella  capitanía  general. 
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CAPITULO  XII. 


El  general  Ifarraez  snbe  de  nnsTo  al  poder.— El  Conde  de  Rene  es  Buma- 
ríado  por  cama  de  nne  carta  dirigida  á  D.  Hariano  Pona  y  Tarrecli. — El 
gobernador  cítíI  de  Barcelona  espUca  en  condnota.— Actuación  fiactl 
ubre  la  cansa  del  general  Prim.  — Sn  defenia.— Es  condenado  ft  nfiir 
8«ÍB  mesee  de  arresto  en  un  cestillo.— Elegido  Dipntado  á  Cortas  por 
Reas,  dirige  una  carta  de  gracias  á  tus  paisanos. 


■POSIBLE  se  hace  en  épocas  calamilo- 
eas  el  poder  apreciar  coo  alguna 
ecsaclilod  ta  verdadera  posición  de 
loB  personajes  qae  mas  figuran  en 
aaeslras  inleslínas  disensiones.  Nada 
diremos ,  paes ,  sobre  lo  qne  bajo 
esle  punió  de  vísla  pudiéramos  ma- 
Dífeslar  si  nos  ñjáramos  en  lo  que 
colecUva  é  individnalmenle  repre- 
sentaba la  silaacion  que  sucedió  á  la  creada  en  18Sf . 

El  ministerio  O'Donnell-Rios  Rosas  desapareció  de  la  escena  poli- 
lica  á  los  dos  meses  de  su  formación  ,  subiendo  ¡aesperadamenle  al 
poder  el  Duque  de  Valencia. 
E!  nuevo  órdeo  de  cosas,  inaugurado  con  el  cambio  radical  que  se 
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egperímentó  á  fines  de  1856,  produjo  necesariamente  gran  descon- 
tento. 

Una  sorda  agitación  puso  en  alarma  á  las  principales  poblaciones 
de  Espafia ,  y  solo  á  fuerza  del  ominoso  yugo  qiie  llevan  consigo  los 
estados  de  sitio ,  podia  conjurarse  la  tempestad  qne  por  do  quiera 
amenazaba  estallar. 

En  Galalufia  jparlicnlarmenle  se  ejercía  tal  presión  y  se  cometían 
tales  desaciertos ,  que  además  de  someter  á  sus  moradores  á  la  vigi* 
lancia  de  una  policía  repugnante ,  ni  se  respetaba  la  seguridad  indi* 
vidual  f  ni  se  tenía  en  cuenta  ninguna  otra  clase  de  consideraciones 
siempre  que  los  actos  de  las  autoridades  eran  impulsados  por  recelos 
que  hasta  cierto  punto  eran  disculpables,  pero  que  no  por  eso  son  me* 
nos  dignos  de  ser  censurados. 

Hallábase  el  general  Prim  en  Toledo  deplorando  como  el  que  mas 
la  estrayiada  marcha  del  gobierno  ,  cuando  recibió  la  noticia  de  que 
en  Barcelona  se  había  prendido  á  su  amigo  D.  Mariano  Pons  y  Tarrech 
y  á  otras  personas  respetables,  por  el  solo  delito  de  no  querer  ocultar 
las  simpatías  con  que  le  honraban.  Indignado  el  Conde  de  Reus  en 
vista  de  tanta  arbitrariedad  ,  dirigió  una  afectuosa  carta  al  Sr.  Pons 
y  Tarrech,  en  la  que  después  de  calificar  duramente  la  conducta  de 
las  autoridades  de  la  capital  del  Principado,  estimulaba  á  sus  amigos 
en  general ,  para  qne  no  abandonasen  la  digna  actitud  en  que  se  ha- 
bían colocado.  Esta  carta  fué  publicada  en  La  Iberia  correspondiente 
al  dia  6  de  enero  de  1857,  con  el  objeto  de  que  sirviese  de  contesta* 
cíon  á  todas  las  que  había  recibido  el  general  acerca  del  mismo  asun- 
to, y  el  gobierno  ,  aprovechándose  entonces  de  esta  publicidad  ,  dis- 
puso que  se  formara  causa  al  Conde  de  Reus  y  q«e  fuese  juzgado  con 
arreglo  á  ordenanza.— No  parecía  sino  que  el  advenimiento  al  poder 
del  general  Narvaez  ,  marcaba  siempre  la  era  de  las  amarguras  que 
debía  sufrir  el  general  Prim. 

A  los  cinco  días  de  haber  visto  la  luz  pública  la  carta  que  nos 
ocupa,  fué  el  Conde  reducido  á  prisión  al  salir  de  una  fiesta  dada  en 
los  salones  de  la  embajada  francesa,  durante  la  cual  estuvo  constan- 
temente vigilado  por  el  gobernador  de  la  plaza  que  también  asíslia  á 
ella  en  clase  de  convidado.  Sin  tenerse  en  consideración  el  trastorno 
que  se  ocasionaba  i  su  familia  ,  á  las  altas  horas  de  la  noche  se  le 
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hizo  subir  en  una  silla  de  posta  que  le  condujo  al  alcázar  de  Toledo 
escoltado  por  la  guardia  civil. 

Mientras  la  cansa  del  general  Prim  seguia  el  curso  ordinario,  el 
gobernador  civil  de  Barcelona ,  D.  Melchor  Ordofiez,  obtuvo  la  com- 
petente autorización  para  esplicar  su  condncta  en  lo  relativo  á  lo  que 
de  él  se  decia  en  la  carta  que  tanta  polvareda  produjo ,  veriQcándolo 
por  medio  del  siguiente  escrito  que  dirigió  á  todos  los  periódicos  de 
España,  y  que  reproducimos  nosotros  en  gracia  del  gran  interés  his- 
tórico que  de  él  se  desprende. 

Sr.  Director  de 

Barcelona  30  de  enero  de  1857. 

a  Muy  Sr.  mió,  y  de  toda  mi  consideración:  El  deber  que  me  im- 
pone el  cargo  que  me  está  confiado  de  Gobernador  Civil  de  esta  pro- 
vincia, y  el  no  menos  de  mi  propio  decoro,  me  obliga  á  suplicar  á  V. , 
que  si  nó  tiene  inconveniente  en  ello,  y  lo  juzga  conducente  para  es- 
clarecer la  verdad,  se  digne  mandar  sea  inserta  en  su  periódico  esta 
rectificación  importante,  á  cuya  prueba  de  bondadosa  y  fina  deferen- 
cia le  quedaré  sumamente  reconocido,  aprovechando  la  oportunidad 
de  ofrecerle  mis  respetos. 

»Es  bien  público,  por  desgracia,  que  el  Sr.  teniente  general  D.  Juin 
Prim,  Conde  de  Reus,  escribió  con  fecha  5  de  este  mes  una  carta  á 
sus  amigos  politices  de  Catalafia,  enviándola  para  su  inserción  al  pe- 
riódico La  iberia:  el  gobierno  de  S.  M.  al  saber  los  términos  en  que 
estaba  redactada,  y  la  dura  apreciación  que  en  ella  se  hacia  de  los 
actos  de  la  autoridad  superior  militar  del  Principado,  y  de  la  civil 
de  esta  provincia,  mandó  recoger  el  periódico,  y  procesar  el  autor 
del  escrito. 

»Estas  noticias  llegaron  aqui;  se  comentaba  la  carta  de  mil  dife- 
r^tes  modos;  hice  cuanto  pude  para  adquirir  algún  ejemplar  ó  co- 
pia de  los  que  se  me  aseguraba  habían  sido  recibidos;  escribí  á  Ma- 
drid pidiéndolas,  y  de  ningún  modo  llegué  á  lograr  mi  objeto.  Sope 
muchos  dias  después  se  habia  insertado  en  algunos  periódicos  estran- 
jeros,  procuré  su  adquisición,  la  obtuve,  y  con  ella  el  sentimiento  de 
leer  lo  que  el  Sr.  Conde  de  Reus  en  momentos  menos  impaciente,  é 
impresionado,  le  hago  justicia  de  creer  no  habria  escrito. 

»Aun  cuando  á  mi  no  se  dirigia  la  carta,  se  dirigian  los  cargos;  y 
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fondada  aquella  en  erróneos  supuestos  para  descender  á  inmerecidas 
é  improcedentes  diatribas,  cnmplia  á  mi  deber  como  caballero  y  co- 
mo empleado  del  gobierno  esclarecer  los  hechos,  y  no  descender  ni 
una  linea  del  honroso  lugar  en  que  la  fortuna  y  mí  siempre  noble  y 
leal  proceder  me  han  colocado. 

»La  ley  prohibe  á  lodo  empleado  del  gobierno  contestar  á  la  censu- 
ra de  sus  actos  sin  su  previa  autorización.  En  el  mismo  dia,  que  era  el 
20  de  este  mes,  la  pedi  en  comunicación  cuya  copia  es  como  sigue: 

»Escmo.  Señor.— Por  mas  diligencias  que  he  practicado  no  me  ha 
sido  posible  conseguir  hasta  hoy  una  copia  de  la  carta  que  el  seOor 
general  D.  Juan  Prim  hizo  publicar  en  el  periódico  La  Iberia  con  fe- 
cha 5  del  actual.— El  citada  escrito  es,  Excmo.  Sefior,  un  tejido  de 
improcedentes  ofensas  y  de  equivocadas  noticias  referentes  á  la  per- 
sona de  dicho  general  y  á  elecciones,  que  estuvieron  muy  lejos  de  ser 
el  móvil  de  las  prisiones  que  se  efectuaron  por  orden  del  sefior  capi- 
tán general  del  Principado,  y  á  las  cuales  se  refiere  el  autor  de  la 
carta;  y  como  V.  E.  sabe  que  aquel  escrito  tuvo  gran  publicidad  en 
esa  Corte  por  haber  circulado  numerosos  ejemplares  de  La  Iberia  an- 
tes de  su  recogida,  y  también  por  haberse  reproducido  en  varios  pe- 
riódicos eslranjeros,  y  estando  prohibido  que  los  funcionarios  públi- 
cos contesten  á  semejantes  cargos  por  medio  de  la  prensa,  ruego  á 
V.  E.  se  digne  obtener  del  gobierno  la  competente  autorización  para 
que  pueda  yo  contestar  victoriosamente  á  la  mencionada  carta,  por 
decoro  del  gobierno  de  S.  M. ,  del  de  la  autoridad  que  tengo  la  honra 
de  ejercer  y  por  el  de  mi  propia  persona.  —Dios  etc. 

»Por  el  correo  llegado  ayer  tarde  á  esta  ciudad  he  recibido  la  Real 
orden  siguiente: 

»Escmo.  Sefior.— En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  ha  diri- 
gido á  este  ministerio  con  fecha  20  del  corriente,  la  Reina  (Q.  D.  6.) 
se  ha  dignado  autorizarle  para  que  conteste  á  la  carta  que  el  general 
D.  SvAH  PftíM  hizo  publicar  en  el  periódico  La  Iberia  con  fecha  5  del 
actual.— De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  por  contestación  á  su  citado 
escrito.— Dios,  etc. 

DPaso,  pues,  á  desempefiar  este  duro  deber,  y  procuraré  hacerlo 
con  todo  el  comedimiento  y  la  dignidad  que  cumple  al  alto  puesto  con 
que  me  ha  honrado  mi  augusta  Reina  y  sefiora,  á  la  confianza  con 
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qae  me  distingue  el  gobierno  de  S.  M.,  al  miramiento  y  respeto  con 
que  debo  tratar  al  público,  y  á  las  consideraciones  que  me  debo  á  mi 
mismo. 

»Para  cumplir  mi  propósito  bastará  solo  hacer  ecsacta  referencia 
de  hechos,  y  hechos  incontestables  por  su  veracidad  y  ecsactitad:  el 
que  dude  de  mi  palabra,  de  la  que  ninguna  persona  bien  nacida  ha 
dudado  hasla  ahora,  preséntese  en  mi  despacho;  los  comprobantes  de 
cuanto  yo  diga  están  en  mi  poder,  los  verá  y  juzgará  de  su  dudaHf  de 
mifé. 

»Tomaré  la  cuestión  desde  su  origen;  y  aun  cuando  tema  ser  mo- 
lesto con  su  estenso  relato,  la  gravedad  del  asunto  lo  exige. 

))No  hace  muchos  dias  se  aseguró  al  gobierno,  que  el  Conde  de 
Reus  tenía  alguna  parte  en  la  sorda  agitación  que  se  notaba  en  esla 
provincia,  y  que  trabajaba  para  promover  disturbios  y  presentar  obs- 
táculos á  la  marcha  del  gobierno:  este,  no  queriendo  proceder  de  lige- 
ro sino  con  datos  irrecusables,  acudió  á  mi  veraz  lealtad  para  que 
le  informase  con  ecsactitud  de  ello,  y  le  contesté  lo  que  teslualmenle 
paso  á  copiar: 

vEscmo.  Sefior/— En  cumplimiento  á  las  prevenciones  que  de  V.  E. 
tengo  recibidas,  y  en  mi  deseo  de  ponerle  al  alcance  de  las  menores 
circunstancias  que  puedan  ofrecer  obstáculo  á  la  marcha  del  gobier- 
no de  S.  M.,  me  apresuro  á  manifestarle,  que  efectivamente  el  señor 
general  Pbím  trabaja  con  empefio  para  salir  diputado  por  esta  pro- 
vincia en  las  prócsimas  elecciones,  contando  para  ello  con  la  coopera- 
ción eficaz  que  le  prestan  sus  adictos.  Para  conseguirlo  se  mueven 
todos  los  resortes  y  se  interponen  todas  las  influencias;  pero  hasta 
ahora  aun  no  se  ha  promovido  el  menor  disturbio.  Por  el  contrario, 
se  han  visto  cartas  del  Conde  de  Reus  en  las  que  encarga  muy  mucho 
á  sus  agentes,  que  haciendo  los  mayores  esfuerzos  en  el  terreno  de 
la  legalidad,  procuren  evitar  motivos  de  disgusto  que  puedan  hacer 
necesaria  la  intervención  de  la  autoridad.— Esto  es  lo  que  con  lealtad 
puedo  ofrecer  á  la  consideración  de  Y.  E. ,  y  lo  que  hasta  ahora  ha 
llegado  á  mi  noticia  por  conducto  fidedigno.— Dios  etc.— Barcelona 
21  de  noviembre  de  1856. 

dEu  las.comunicaciones  confidenciales  he  dicho  lo  mismo  mas  de 
una  vez  al  Sr.  ministro  de  la  Gobernación;  mis  cartas  están  en  su  po- 
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der;  no  hay^  por  mi  parte  inconveniente  en  qne  las  presente  todas^  y 
ni  una  sola  palabra  se  encontrará  en  ellas  que'  perjudique  al  buen 
nombre  del  general  Paix ,  ni  que  deje  de  estar  hasta  hoy  mismo  en 
completa  armenia  con  la  comunicación  citada.  £1  gobierno,  con  el 
buen  criterio,  imparcialidad  y  prudenciar  que  le  distingue,  haciendo 
sin  duda  justicia  á  mis  verídicos  informes,  no  molestó  en  lo  mas  mí- 
nimo al  referido  general,  ni  ciertamente  lo  habria  inquietado  á  no  ver- 
se competido  á  ello  por  la  fatal  carta,  que  con  seqtimienlo  mío  estoy 
obligado  hoy  á  ocuparme  de  ella. 

»A  fines  del  mes  de  diciembre  último  era  una  cosa  sabida  de  lodos, 
que  los  trastornadores  del  orden  público,  incansables  en  sus  maquia- 
vélicos planes,  se  aprestaban  á  un  nuevo  pronunciamiento  con  el  pretes- 
to  de  haberse  de  establecer  para  primero  de  affo  el  impuesto  sobre 
las  especies  de  consumo.  En  esta  provincia,  donde  por  desgracia  suele 
ser  mas  fácil  encontrar  esos  elementos  para  el  mal,  á  pesar  de  que 
la  mayoría  de  sus  habitantes  son  pacíficos,  laboriosos  y  honrados,  se 
pusieron  y  como  se  ponen  siempre  en  acción,  todos  los  recursos  de  la 
ciencia  disolvente:  nada  como  otras  veces  se  omitía  al  efecto.  El  muy 
digno  Capitán  General  del  Principado  lo  sabía  por  sus  amigos  y  por 
SUS'  confidentes;  yo  tenía  idénticas  noticias  por  los  mios:  de  Madrid 
donde  el  incansable  celo  de  aquel  digno  Gobernador  civil  habia  descu- 
bierto una  vasta  conspiración,  se  nos  aseguraba  lo  mismo;  personas 
de  allí  muy  autorizadas  nos  lo  confirmaban;  de  Valencia,  Aragón, 
Andalucía  y  otros  puntos  importantes  de  la  Península  se  nos  repetía 
igual  aviso;  representantes  espafioles  en  puntos  estranjeros  nos  pasa- 
ban detalladas  comunicaciones  referentes  al  propio  objeto;  en  aquellos 
días  se  tuvo  noticia  de  que  algunas  personas  conocidamente  enemigas 
del  Gobierno,  y  que  mas  de  una  vez  se  las  ha  visto  entre  grupos  de 
amotinados,  compraban  toda  clase  de  armas  de  fuego,  á  precio  no  es- 
caso, en  diferentes  pueblos  de  la  provincia:  logróse  la  captura  de  algu- 
nos y  no  faltó  entre  ellos  quien  revelase  el  secreto  á  las  Autoridades. 

vindicadas  fueron  tanto  al  sefior  Capitán  General  como  á  mi  perso* 
ñas  respetables  y  dignas  de  esta  provincia  y  de  fuera  de  ella,  que  han 
figurado  por  lo  general  en  política  en  sentido  muy  avanzado;  y  aquella 
Autoridad  Superior,  por  si,  sin  escitacion,  ni  por  consejo  de  nadie, 
porque  su  buen  juicio  y  su  acreditado  tacto  ni  los  consiente,  ni  los 
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necesita:  llevado  solo  de  su  pradente  deseo  de  evitar  males,  y  convea- 
cido  como  lo  está  toda  Autoridad  que  aspira  á  llenar  dignamente  sus 
deberes,  de  que  es  mas  benéGco,  humanitario  y  honroso  evitar  el  cri- 
men que  tener  que  castigarlo,  dispuso  que  las  personas  indicadas,  por 
las  noticias  recibidas,  como  4)romovedores  al  menos  para  agitar  los 
ánimos  y  poner  en  acción  los  medios  de  resistencia,  fuesen  detenidas, 
desorientando  así  á  los  que  con  verdad  ó  con  protesto,  fundaban  en 
ellas  el  feliz  éxito  de  sus  proyectos. 

»Se  nos  aseguraba  á  la  vez  que  las  mismas  tendencias  revoluciona- 
rías,  con  igual  protesto  y  para  igual  dia  debian  estallar  en  Valencia; 
sucesos  incontestables  vinieron  á  patentizar  alli  la  realidad  del  pensa- 
miento. 

»E1  Capitán  general,  la  tarde  del  28  de  diciembre,  me  comunicó  las 
órdenes  para  que  fueran  arrestadas  las  personas  que  tuvo  á  bien  desig- 
nar, yo  transmití  aquellas  álos  jefes  de  vigilancia,  haciendo  las  preven- 
ciones oportunas,  según  las  habia  también  recibido,  para  que  ellos  mis- 
mos procediesen  á  desempeñar  este  encargo  sin  delegai*lo  en  subalter- 
no alguno,  ejecutándolo  de  la  manera  mas  deferente  y  atenta  que  les 
fuera  posible;  pero  sin  dejar  de  cumplirse  bajo  escusa  de  ningún  géne- 
ro, y  que  tan  luego  como  encontrase  á  cada  uno  de  los  mandados 
detener,  los  acompasasen  ellos  mismos,  sin  ninguna  otra  fuerza;  y  los 
presentasen  al  Sr.  Capitán  General  en  su  propio  despacho,  para  que 
esta  Autoridad  dispusiera  lo  que  tuviese  por  conveniente.  Asi  se  veri- 
ficó todo:  al  otro  dia  por  la  mafiana  pasé  á  visitar  al  Sr.  Capitán  Ge-, 
neral,  y  después  de  cumplimentada  su  orden,  según  me  lo  habia  co- 
municado, le  manifesté  que  por  mas  que  las  noticias  que  tentamos 
parecían  fidedignas,  y  lo  hecho  á  consecuencia  de  ellas  era  un  deber 
imprescindible  de  nuestros  respectivos  cargos,  habia  entre  los  deteni- 
dos personas  á  quienes  conocía  yo  mas  de  cerca,  y  me  atrevía  á  garan- 
tizar.que  no  eran  capaces  de  mezclarse  en  nada  que  contrariai*a  el  or- 
den público,  ni  las  disposiciones  del  Gobierno.  Esto  lo  presenciaron 
Autoridades  y  personas  respetables  que  justificarán  en  todo  tiem- 
po mi  verdad. 

»Olras  de  bü&SA  posición  social  que  se  presentaron  sucesivamente  á 
la  indicada  Autoridad  Superior  militar,  no  solo  abonaron  del  modo 
mas  cumplido  á  los  detenidos»  sino  hasta  el  que  de  ellos  pudiera  race- 
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larse  haber  m  adelante  eacitacion  alguna  para  que  se  consinrase  en 
ningún  sentido.  • 

»  El  Sr.  General  Zapatero,  que  á  la  energía  probada  y  nunca  desmen- 
tida de  su  firme  carácter  procura  hermanar  siempre  los  sentimientos 
de  humanidad  y  deferencia  que  le  son  innatos,  fué  sucesivamente  ac« 
cediendo  ¿  la  soltura  de  los  demás,  y  aun  cuando  yo  nada  supe  de  la 
resolución  que  adoptara  respecto  á  ellos  desde  la  mafiana  del  29,  al 
volver  á  su  casa  en  la  tarde  del  30  me  dijo  que  habia  puesto  á  todos 
en  libertad,  y  con  lo  hecho  bastaría  para  que,  sí  habia  efectivamente 
iotencion  por  algunos  de  escitar  á  una  revolución,  convencidos  ya  de 
que  las  Autoridades  estaban  apercibidas,  y  que  no  era  dudable  ni  por 
un  momento  la  lealtad  y  decisión  del  ejército,  procurarian  no  esponerse 
á  una  prueba  que  habria  de  darles  severos  y  tristes  resultados. 

i>En  los  sucesos  que  llevo  referidos  no  he  mezclado  ni  remotamen-- 
te  el  nombre  del  General  Prim;  ni  amigos  ni  enemigos  suyos,  ni  has- 
ta aquellos  para  quienes  pueda  ser  indiferente,  lo  han  oido  de  mi 
boca,  ni  leído  tampoco  en  mis  escritos  oficiales  ni  confidenciales. 
Estoy  bien  persuadido  de  que  nadie  querrá  arrostrar  el  poco  lison- 
jero titulo  á  que  se  hace  acreedor  el  que  asegure  lo  contrario;  y  no 
solo  respondo  de  mi,  sino  que  me  atrevo  á  responder  también  del 
Capitán  General,  porque  habiéndole  yo  preguntado  si  con  alguien 
habia  hecho  referencia  del  Conde  de  Reus  como  instigador  de  los 
sucesos  que  promovieron  las  prisiones,  habiéndome  asegurado  que 
no,  no  puedo  vacilar  un  momento  en  la  veracidad  de  sus  palabras. 

»Qnerer  atribuir  los  arrestos  citados  á  cuestión  electoral,  no  puede 
ser  obra  sino  de  impremeditación  momentánea  de  püersonas  que ,  ha- 
ciendo justicia  á  su  buen  tálenlo,  debo  creer  no  hayan  insistido  en  tan 
peregrina  pelea  mas  tiempo  que  el  poco  que  hayan  necesitado  para 
reflexionar  con  menos  acaloramiento  y  mas  lógica. 

»Lo8  que  se  couocen  en  esta  pi*ovincia  por  adictos  y  actifos  agen- 
tes del  General  Prim,  para  obtener  su  triunfo  como  candidato  en  las 
próximas  elecciones  de  diputados  á  Corles,  han  estado,  están  y  esta- 
rán en  completa  libertad  para  hacer  cuantos  esfuerzos  pudieran  al 
.  logro  de  su  propósito,  toda  vez  que  no  estralimiten  el  punto  hasta  don- 
de legalmente  pueden  llegai*.  Han  tenido  y  siguen  teniendo  reuniones 
en  mayor  ó  menor  número  con  previa  autorización  algunas  y  otras 
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sin  ella,  y  ni  la  Autoridad,  ni  sus  delegados,  ni  persona  eslrafia  les 
ha  inquietado  para  nada:  ninguno  hasla  ahór»  podrá  decir  que  para 
contrariar  sus  trabajos  me  ha  oído  hablar  ni  una  sola  palabra  con- 
tra el  buen  nombre  del  Conde  de  Reus;  ni  que  he  procurado  hacer 
desistir  de  su  idea  á  ninguno  de  los  que  coadyuvan  á  su  intento,  en- 
tre los  cuales,  si  bien  los  hay  que  por  nada  ni  por  nadie  se  dejarán 
ganar,  los  habrá  sin  duda— porque  los  ha  habido  y  los  habrá  siempre 
en  toda  clase  de  elecciones,*- para  quienes  ciertos  medios  no  suelen 
dar  malos  resultados.  No  se  han  intentado  estos  tampoco;  apelo  á  los 
mismos,  y  no  temo  que  su  declaración  contrarié  mi  verdad.  He  dicho, 
si,  á  cuantos  han  querido  oirme,  que,  amigo  yo  del  General  Prim  ,  sen- 
tía que  el  deber  de  mi  destino,  al  que  nunca  sabré  faltar,  me  pusiera 
en  ladura  necesidad  de  resistir  su  candidatura,  mientras  se  presentara 
en  oposición  al  Gobierno.  Mi  lealtad  y  severidad  de  principios  están 
tan  probados  en  esta  clase  de  cuestiones,  que  en  las  muchas  veces  que 
me  he  encargado  del  mando  de  diferentes  provincias  he  tenido  que 
ocuparme  de  aquellas,  con* el  mismo  empeño  he  trabajado  contra  los 
amigos  mas  íntimos  mios,  y  aun  parientes  mas  cercanos  si  se  han 
presentailo  en  candidatura  de  oposición,  como  he  defendido  las  de 
mis  enemigos  personales  si  estos  han  representado  la  voluntad  del 
distrito  y  han  merecido  la  aceptación  del  Gobierno;  sin  que  hasla  aho- 
ra haya  afortunadamente  tenido  qtae  estralimilarme  de  mis  atribucio- 
nes, ni  escedido  de  aquella  parte  é  intervención  prudente,  convenien- 
te y  hasta  necesaria,  que  en  todo  pais  constitucional  está  llamada  á 
ejercer  la  primera  Autoridad  civil  de  la  provincia.  Esto  me  ha  pro- 
porcionado siempre  el  que  en  ninguna  elección  que  he  dirigido  haya 
habido  protesta  alguna  razonable,  ni  que  las  personas  allegadas  á 
mi,  á  quienes  he  tenido  que  contrariar  sus  deseos,  me  hayan  retirado 
jamás  su  mano  de  amigo,  debido  esto  sin  duda,  á  que  ellos  han  vis- 
to en  mi  noble  y  leal  proceder  una  razón  mas  para  dispensarme 
su  afecto;  y  porque  la  amistad  que  me  profesaban  era  tan  cordial  y 
sincera  que  el  perderla  les  importaba  mucho;  no  asi  hubiera  sido  á 
importarles  mucho  menos  que  nada.  Yo  que  no  soy  pródigo  en  amis- 
tad, pero  que  cuando  la  profeso  es  muy  verdadera,  siento  que  alguno 
me  retire  la  suya,  si  bien  nunca  la  mendigo  de  quien  no  corresponde 
^  la  iqia. 


DEL  GENBBAL  PBIM.  488 

»Apoyar  yo  á  un  candidato  enemigo  del  Gobierno,  solo  porque  fue- 
se amigo  miOy  es  igual  ¿  que  el  general  Prim  durante  la  campaña  de 
los  siete  afios  y  mandando  parte  del  ejército,  se  hubiese  retirado  de 
su  puesto  6  permitido  paso  franco  á  una  columna  de  facciosos  solo 
porque  supiera  viniese  al  frente  de  ella  algún  amigo  suyo,  como  le 
habrá  sucedido  mas  de  una  vez:  á  fé  que  lo  habría  batido  con  denue- 
do,  sin  perjuicio  de  favorecer  á  su  amigo  después  de  la  acción.  Si 
aquellas  son  las  campadas  á  que  están  llamados  los  generales,  las 
elecciones  son  por  desgracia  las  de  los  Gobernadores  civiles;  y  aque- 
llos y  estos  ni  pueden,  ni  deben  prescindir  jamás  desús  deberes,  si 
estiman  en  algo  su  buen  nombre. 

BGalificar  las  prisiones  como  medio  puesto  en  prueba  para  oponer- 
nos á  la  candidatura  del  seflor  Conde  de  Reus,  no  necesita  mas  que 
citar  fechas  para  deducir  lo  inprocedente  de  ello.  Acordóse  la  deten- 
ción de  las  personas  indicadas  el  2S  de  diciembre;  las  elecciones  para 
Diputados  á  Cortes  era  una  cosa  que  teníia  por  entonces  término, 
por  lo  ilimitado,  incalculable;  hasta  ayer  no  hemos  recibido  la  noticia . 
oficial  de  que  han  de  verificarse  el  25  de  marzo;  median,  pues,  88 
dias:  aun  queriendo  suponer  que  las  Municipales  podrían  ser  conve- 
nientes como  base  de  aquellas,  debiendo  estas  verificarse  el  5  de 
febrero,  faltarían  40  dias.  Tómese  cualquiera  de  los  dos  plazos  y  no 
podrá  oscurecerse  á  toda  persona  que  conozca  esta  clase  de  operacio- 
nes, que  fuera  un  contrasentido  en  mi  proponer,  y  en  el  buem  crile- 
rio  del  Capitán  General  acordar,  la  prisión  de  electores  á  quienes  no 
se  les  puede  formar  causa  sq}o  por  serlo  de  oposición,  dándoles 
mas  importancia  con  tan  inconveniente  medida,  y  ayudando  mas 
bien  á  su  propósito,  presentándoles  como  victimas  de  una  arbitra- 
riedad. 

«Ha  sucedido  alguna  vez,  y  no  he  sido  yo  por  cierto  ni  seré  quien 
lo  ha  hecho  ni  haga ,  adoptarse  estas  resoluciones  estremas  en  vis- 
peras  de  una  elección  muy  empefiada :  podrán  entonces  producir 
su  efecto,  por  mas  violento  é  imprudente  que  sea,  pero  para  efec- 
tuarlas con  la  anticipación  que  se  me  atribuye  era  necesario  carecer 
hasta  de  sentido  común ;  y  aunque  sin  pretensiones  de  entendido  en 
esta  ni  en  ninguna  otra  materia ,  tengo  derecho  al  menos  á  que  no 
pueda  por  ello  calificárseme  de  estúpido. 
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«Quedan,  pnes,  presentados  los  hechos  con  la  lismn,  exactitud» 
verdad  y  comedíoAento  qoe  tengo  de  costumbre  y  jamás  altero:  juz- 
gne  ahora  el  General  Peix  si  mis  actos  merecen  su  acre  é  improce- 
dente censara,  y  no  temo  tampoco  la  que  de  ellos  forme  el  público, 
ni  el  Gobierno,  ante  quienes  los  presento  siempre  sin  recelo,  si  se  me 
juzga  con  imparcialidad. 

DQueda  de  Y.,  sefior  Director,  atento  y  reconocido  servidor 
Q.  B.  S.  VL.— Melchor  Ordofí$%,^ 

D.  Juan  Zapatero,  capitán  general  que  á  la  sazón  era  de  Gatalufia, 
no  dio,  que  sepamos,  ninguna  clase  de  satisfacciones,  á  pesar  de  que 
á  su  autoridad  se  dirigieron  los  principales  cargos. 

El  brigadier  Reina,  nombrado  fiscal  de  la  causa  seguida  contra  el 
Conde  de  Reus,  desempefió  su  cometido  con  bastante  actividad,  en 
términos  que,  sin  que  ocurriese  incidente  (alguno  digno  de  mencio- 
narse, á  principios  de  marzo  entregó  el  proceso  al  general  Zabala  & 
quien  el  encausado  habia  elegido  para  defensor. 

La  vista  de  la  causa  tuvo  lugar  el  dia  12  del  mismo  mes.  El  acto 
dio  principio  á  las  diez  y  media  de  la  maOana  bajo  la  presidencia  del 
capitán  general  ^e  Castilla  la  Nueva.  El  Consejo  lo  formaron  los  ge- 
nerales Urbina,  Conde  de  Campo-Alegre,  Marqués  de  Espafia,  Zariá- 
tegui,  Mufioz,  Maldonado  y  Quesada.  El  brigadier  Reina  asistió  como 
fiscal,  y  por  falla  de  auditor  propietario  desempeM  este  cargo  el  co- 
nocido letrado  sefior  Acevedo.  Visto  el  proceso,  cuyo  curso  no  ofrece 
nada  notable,  el  sefior  Reina  leyó  la  acusación  fiscal  que  sigue: 

<xD.  José  María  Reina  y  Frias ,  brigadier  de  infantería ,  etc.,  juez 
fiscal  nombrado  para  conocer  como  tal  en  la  causa  que  se  instruye 
contra  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Prim,  Conde  de  Reus,  y  teniente  gene- 
ral del  ejército  (l),por  haber  escrito  y  publicado  una  carta  dirigida  á 
criticar  los  actos  de  la  primera  autoridad  militar  de  Calalufia,  habién- 
dola examinado  detenidamente,  dice :  Que  antes  de  entrar  en  el  de- 
sempefió de  los  deberes  que  impone  la  ordenanza  al  cargo  que  se  le 
ha  confiado  ,  cree  conveniente  hacer  algunas  esplicaciones  para  que 
el  consejo  de  sefiores  oficiales  generales  pueda  formar  una  idea  com- 
pleta del  negocio.  Sale  este  procedimiento  de  la  esfera  de  los  comu- 

(1 )  Había  ya  ascendido  i  tenlenle  sreneral  por  Rea}  Ddcreio  de  34  de  eBero  de  I8S6. 
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nes,  porqae  S.  M.  se  sirvió  oonsullar  al  tribunal  supremo  de  Guerra 
y  Marina  con  fecha  8  de  enero  del  presente  afio,  acerca  de  los  hechos 
qae  dieron  lugar  á  que  se  formase  el  sumario.  Al  evacuarse  la  con- 
sulta hubo  calificación  tan  amplía  y  razonada ,  que  el  fiscal  se  verá 
en  la  necesidad  de  reproducir  alguna  vez  lo  que  ya  se  ha  dicho,  por- 
que debe  referirse  al  propio  acto  ,  y  á  los  mismos  artic^ilos  de  las 
ordenanzas  militares  por  qué  se  rige  el  ejército  espafiol.  En  nombre 
de  estas  mismas  ordenanzas ,  hablará  sin  ser  eco  de  un  partido,  sin 
ser  agente  del  gobierno ,  sin  acordarse  que  va  á  juzgar  los  actos  de 
un  teniente  general ,  de  un  titulo  de  Castilla  y  de  uno  de  los  mas  bri- 
llantes oficiales  de  nuestro  ejército.  Procurará  y  espera  tener  la  im** 
pasibilídad  de  la  ley  á  quien  representa,  fundando  su  esperanza 
en  que  hace  muy  poco  tiempo,  y  en  situación  díame tralmen te 
opuesta,  ha  desempefiado  el  cargo  de  defensor,  en  su  conciencia,  sin 
pasión ,  sin  recuerdos ,  y  sin  otra  idea  que  el  cumplimí^to  estricto 
del  deber. 

»En  el  número  752  del  periódico  la  Iberia,  correspondiente  al  dia 
6  de  enero  del  afio  actual,  se  insertó  una  carta  del  Excmo.  Sr.  Conde 
de  Reus ,  teniente  general  del  ejército ,  su  fecha  S  del  mismo  mes, 
dirigida  al  sefior  D.  Mariano  Pons  y  Tarrech.  Se  criticaba  en  ella  una 
medida  adoptada  por  el  Eicmo.  sefior  capitán  general  de  Cataluña, 
permitiéndose  calificarla  de  «caprichosa ,  insolente ,  brutal  y  estúpi- 
da. »  Se  espresó  la  medida  referente  á  varias  prisiones ,  suponiendo 
que  con  ellas  quiso « asustarse. »  La  critica  se  estendió  á  los  actos  del 
Excmo.  sefior  D.  Melchor  Ordofiez ,  primera  autoridad  dvil  de  Bar- 
celona, concluyendo  con  lamentar  los  padecimientos  sufridos ,  retirar 
la  mano  de  amigo  al  capitán  general  y  gobernador  civil,  y  aconsejar 
que  cada  uno  estuviese  « firme  en  su  puesto ,  >  y  se  dejase  á  «  Dios 
sobre  todo,  d  Este  es  el  hecho  que  dio  lugar  á  la  formación  del  proce- 
dimiento, pero  tiene  sus  antecedentes,  que  el  fiscal  cree  necesario  es- 
poner previamente.  El  gobierno  de  S.  M.  tuvo  noticias  de  que  trataba 
de  alterarse  el  orden  público  en  Catalufia  el  dia  1.*  del  presente  afio, 
bajo  protesto  del  restablecimiento  de  la  contribución  de  consumos. 
Supo  también,  que  el  Excmo.  sefior  capitán  general  de  aquel  distrito 
había  adoptado  las  medidas  necesarias  para  evitarlo ,  y  que  fué  una 
de  ellas  el  arresto  de  varias  personas  iniciadas  en  el  movimiento,  las 
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cuales  faeron  poesías  en  libertad  cuando  se  creyó  asegurada  la  (ran- 
quilídad  pública.  Y  no  solo  se  trató  de  conatos  de  conspiración  en 
Catalufla,  sino  que  al  propio  tiempo  se  realizaron  en  Valencia ,  te- 
niendo que  cargar  dos  compafiias  á  la  bayoneta  sobre  las  masas  ,  y 
declararse  la  provincia  en  estado  de  sitio.  £1  gobierno  de  S.  M.  reci- 
bió también  aviso  del  gobei*nador  de  la  provincia  de  Tarragona,  con 
fecha  28  de  diciembre  último,  comunicándole  qne  trataba  de  alterarse 
el  orden ,  y  que  corría  la  voz  de  que  se  pondría  al  frente  del  movi- 
miento el  general  Prim.  Coincidió  con  estos  antecedentes  la  publica- 
ción de  la  espresada  carta  firmada  por  el  Eicmo.  sefior  Conde  de 
Reus,  con  la  circunstancia  de  que  se  espresaba  el  deseo  al  publicarla 
de  que  la  copiasen  los  demás  periódicos  liberales  de  la  corte.  £1  fiscal 
de  imprenta  recogió  el  número  752  del  periódico  la  Iberia,  por  con* 
tener  dicha  .carta ,  pero  circuló  clandestinamente  ^  viniendo  á  parar 
uno  de  los  números  á  manos  del  gobierno  de  S.  M.  En  la  causa  obran 
los  dos  números ,  el  recogido  y  uno  de  los  que  circulaban  contra  la 
orden  de  la  autoridad  competente. 

»Por  el  ministerio  de  la  guerra  y  de  real  orden  se  consultó  con  es- 
tos datos  al  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina ,  que  evacuó  su 
informe  calificando  el  hecho  de  justiciable ,  y  opinando  que  el  autor 
de  la  carta  debía  sujetarse  al  fallo  de  un  consejo  de  guerra  de  oficía- 
les generales ;  para  dar  esta  opinión  el  supremo  tribunal  oyó  al  fiscal 
militar  y  al  togado,  es  decir,  al  verdadero  .depositario  de  la  integri- 
dad de  las  ordenanzas  militares  en  la  esencia  y  al  guardador  de  la 
forma  en  un  cuerpo  que  constituye  la  primera  de  las  delegaciones  del 
poder  real  sobre  el  ejército. 

Calificado  el  hecho  de  punible,  y  declarado  competente  el  tríbonal 
encargado  de  aplicar  la  ley,  la  causa  debía  reducirse  á  demostrar  la 
autenticidad  de  las  firmas  estampadas  al  pié  de  las  dos  cartas,  siendo 
reconocidas  por  su  autor.  Efectivamente,  el  Excmo.  señor  Conde  de 
Reus,  teniente  general ,  las  ha  reconocido,  teniendo  por  suyo  lo  con- 
tenido en  ellas.  Han  declarado  de  igual  ponformidad  y  sobre  el  mis- 
mo particular  dos  testigos  idóneos ,  y  hecha  la  confrontación  de  las 
originales  con  las  impresas ,  han  resultado  exactas  y  conformes.  Se- 
gún los  principios  de  la  legislación  universal  este  resultado  produce 
plena  prueba,  porque  existe  confesión  de  parte  hecha  en  juicio ,  con- 
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foniudad  en  lo  declarado  por  los  (esligos  é  identidad  de  la  eoAa  re- 
sullanle  del  proceso.  Es  paes  indudable  que  las  espresadas  carlSB  son 
y  están  escritas  por  el  Exorno,  se&or  D.  Jcán  Püih  ,  Conde  de  Bmis 
y  teniente  general  del  ejérciio. 

oDe  la  simple  lectnra  de  las  espresadas  cartas  aparece  que  su  au*- 
tor  ha  injariado  con  calumnia  á  una  autoridad  legilimamente  consti- 
tuida, cometiendo  las  graves  fallas  de  desacato,  infracción  en  las  or* 
denanzas  militares  y  propalacion  de  voces  que  pueden  caracterizarse 
de  sediciosas.  Es  injui*ia  toda  espresion  que  pueda  prodaoir  deshonra, 
descrédito  ó  menosprecio  de  otra  persona  ,  y  este  mal  se  causa  con 
las  palabras  caprichoso,  insolente,  brutal  y  eitipido^  qne  se  prodigan 
¿  la  primera  autoridad  de  Calalufia.  Semejante  injaría  es  calumniosa, 
porque,  si  la  medida  á  que  se  refiere,  merece  la  calificación  ^ne  se  la 
dio,  y  hubiera  competencia  para  darla  en  quien  lo  hizo ,  sujetaría  4 
la  autoridad  militar  de  que  se  trata  ¿  graves  responsabilidades.  Al 
contrario,  la  medida  fué  previsora  y  justa,  porque  hubo  en  Calalufia 
conatos  de  sedición ,  y  en  Valencia  rebelión  desarrollada.  Existe  de- 
sacato ,  porque  hay  ataque  á  un  superior  en  el  acto  de  «ieroer  las 
funciones  gue  le  compelen ,  y  no  puede  dudarse  qne  si  el  que  escri- 
bió la  carta  y  la  reconoció  por  suya  se  encontraba  en  Calahifia ,  de- 
pendería del  capitán  general  y  estarla  á  sus  órdenes.  La  iofraíecioB 
de  las  ordenanzas  militares  no  basta  que  se  diga;  es  necesario  q«e  se 
motive  v  detalle  con  ellas  en  la  mano. 

m 

«Faltó  el  teniente  genei*al  D.  Juín  Pni»  al  articulo  3.*,  titulo  I, 
tratado  6/  de  la  ordenanza  al  redactar  la  es(»*esa(la  carta ,  porque  no 
guardó  respeto  con  una  autoridad  militar  tegilimamaite  eonstituda, 
&  la  cual  dsben  subordinación  los  militares  qne  dependen  de  ella ,  y 
los  que  no,  distinción  y  respeto.  Ha  &ltado  también  á  los  articnlos  1.* 
y  2.%  titulo  XVU,  tratado  2.\  que  prohiben  toda  marmuradon,  aun- 
que exista  motivo  para  ella  contra  sus  jefes.  Esta  ley  dará  y  teraí- 
nante  prohibe  al  oficial  hacer  uso  de  sus  antecedentes  en  el  servicio, 
y  de  los  que  pueda  tener  por  femilia,  concede  como  compensack»  .el> 
derecho  de  acudir  al  trono  por  conducto  de  sns  jefes  y  en  4|Heja;  pero 
aun  en  este  caso  aconseja  las  buenas  maneras.  Falló  iguaimeate  el 
autor  de  la  carta  á  los  ailiculos  18  ,  49  y  20 ,  Ululo  VI ,  Iralado  3.% 
que  se  refieren  al  nsspeto  qne  debe  siempre  el  inferior  al  superior. 

TOMO  I,  6Í 
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»FaItó  por  último  á  I09  artículos  5/  y  6.%  titalo  IVIl,  tratado  i.% 
el  primero  de  los  cuales  hace  el  mas  grave  cargo  k  un  oficial  que  no 
guarde  las  ordenanzas  y  deje  de  cumplir  las  órdenes  de  sus  respecti- 
vos superiores;  el  2/  prohibe  que  se  viertan  especies  que  puedan  in- 
fundir tibieza  ó  disgusto  en  el  servicio.  Tan  clara  es  la  infracción  de 
los  artículos  de  la  ordenanza  que  quedan  citados,  que  se  evidencia  por 
si  propia.  Si  la  gente  de  guerra  debe  distinción  y  respeto  á  la  autori- 
dad militar  de  cualquier  distrito,  claro  es  que  no  se  la  guarda  quien 
la  llama  caprichosa,  insolente,  brutal  y  estúpida. 

»La  distinción  que  ha  querido  hacerse  entre  los  hombres  y  sus  ac- 
ciones no  es  mílilar,  y  muy  difícilmente  la  admitirían  los  jescol&sticos; 
la  ordenanza  no  permite  interpretación  libre,  sino  razonada  inteligen- 
cia; es  uno  de  los  buenos  libros  con  que  cuenta  España;  está  bien  es- 
crito y  claro;  parece,  pues,  que  nadie  menos  que  un  militar  debe 
tratar  de  adulterar  y  hacer  confuso  el  único  código  respetado  que  tal 
vez  tiene  este  país;  el  que  se  insolenta  se  le  llama  insolente,  el  que 
tiene  caprichos  se  le  llama  caprichoso,  y  en  este  sentido  esta  escrita 
la  ordenanza  del  ejército,  porque  las  acciones  hijas  del  hombre  son  las 
que  le  caracterizan.  El  espíritu  de  la  legislación  militar  tiene  su  base  en 
el  respeto  al  superior,  en  que  no  se  le  interrumpa  en  las  funciones 
propias  del  ejercicio  de  su  cargo,  y  en  no  esponer  su  prestigio  por 
ningún  motivo,  aunque  sea  justo.  Se  prefiere  el  sacrificio  de  nna  vic- 
tima á  la  relajación  de  la  disciplina.  La  carta  de  c[ne  se  trata,  irres- 
petuosa en  sí,  rebaja  á  la  primera  autoridad  de  Calalufia;  escrita  para 
publicarse,  debia  circular  llegando  hasta  sus  subordinados  y  pedia 
producir  el  disgusto  en  el  servicio  ó  la  tibieza  en  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  de  un  jefe  irritado.  Si  por  el  contrario,  la  queja  se  tenia 
por  injusta,  recaian  los  propios  inconvenientes  sobre  su  autor,  que  es 
teniente  general  del  ejército  espafiol.  Estos  males  son  los  que  quiso 
evitar  la  ordenanza,  y  evitó  con  sus  prescripciones;  pero  quebrantán- 
dolas se  producen,  y  esa  es  la  triste  consecuencia  de  toda  infracción 
de  ley. 

»La  propalacion  de  voces  que  pueden  caracterizarse  de  sediciosas 
consiste  en  haber  dado  la  alarma  contra  las  disposiciones  de  un  po- 
tler  legítimo.  Se  dio  esta  voz  aconsejando  que  cada  uno  estuviese  fir- 
me en  su  puesto  cuando  existían  serios  y  fundados  temores  de  que 
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la  tranqnilidad  pública  se  alterase  en  Calalafia  como  se  alteró  por  el 
propio  tiempo  en  ValeDcia.  La  elección  de  ayuntamientos  no  da  dere- 
cho ni  pretesto  para  dar  por  medio  de  la  prensa  semejantes  consejos. 

»La  real  orden  de  25  de  setiembre  de  1842,  circnlada  á  todos  los 
ministerios  y  recordada  por  el  de  la  Guerra  el  28  de  agosto  de  1848, 
previene  á  los  militares  que  no  entren  en  contestaciones  sobre  asan-; 
los  del  servicio  por  medio  de  la .  prensa.  Emanando  esta  determina* 
don  de  la  Corona  y  derivándose  de  las  ordenanias  militares,  es  ley 
para  el  ejército.  Se  infringe  con  la  carta  de  5  de  enero  próximo  pasa* 
do,  publicada  el  7  del  mismo  mes  en  el  periódico  la  Iberia  por  el 
Eicmo.  sefior  Conde  de  Reus. 

«Aumenta  la  responsabilidad  .del  hecho  la  alta  categoría  de  su 
autor,  art.  6.^  titulo  XVII,  tratado  2.**  de  la  ordenanza.  El  Excmo.  se- 
fior D.  Juan  Pam  es  titulo  de  Castilla  con  la  denominación  de  Conde 
de  Reos  y  teniente  general  del  ejército  espafiol.  Suponen  las  ordaian- 
zas  militares  que  el  jefe  debe  tener  y  tiene  mas  exacto  conocimien- 
to de  la  ley  que  el  subalterno  ,  y  mayor  interés  en  que  se  cumpla 
con  mayor  integridad.  Suponen  también  las  ordraanzas  que  el  jefe, 
caso  de  infringirlas,  por  el  mal  ejemplo  que  causa,  produce  mayor 
escándalo  y  da  lugar  á  que  se  repitan  estravios  que  siempre  son  la- 
mentables. El  vulgo,  dispuesto  siempre  á  creer  que  la  aplicación  de 
las  leyes  se  hace  con  pasión,  diria  que  el  procedimiento  que  nos  ocu- 
pa si  fuera  contra  persona  menos  caracterizada,  no  oflreceria  ningu- 
na dificultad  para  su  fallo. 

dEs,  por  último,  aumento  de  cargo  para  la  grave  falla  cometida,  el 
haber  incluido  á  la  autoridad  civil  en  la  critica  irrespetuosa  que  con- 
tiene la  carta  de  5  de  enero,  porque  la  institución  del  ejército,  lejos 
de  ser  un  obstáculo  para  el  libre  ejercicio  de  los  demás  poderes  del 
Estado,  es  su  primera  ayuda  y  tenemos  un  deber  todos  los  militares 
en  desempcSarla  cumplidamente. 

»La  hoja  de  servicios  del  general  procesado,  unida  á  los  autos,  es 
brillante;  esplica  y  motiva  la  alia  categoría  que  ocupa  en  el  ejército 
espafiol,  y  si  bien  contiene  una  nota  que  forma  agravante  circunstan- 
cia en  este  proceso  (1),  está  mandada  borrar  por  real  orden  de  20  de 

• 

(I)  Se  refiere  al  proceso  de  1844.  (N.  del  A.) 
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febrero  de  188S,  y  ante  esta  soberaBa  disposíciOD,  el  Rflcal  se  abs- 
tiene de  baoer  mérito  del  motivo  qae  la  produjo. 

Referidos  los  dnlecedentes  del  -proceso  con  datos  que  obran  en  él, 
esplica  la  declaración  jurisdiccional  que. ha  hecho  en  este  negocio  el 
tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  que  consideró  el  delito  mililar, 
aunque  cometido  por  medio  de  la  imprenta»  y  hecha  la  demostración 
palpable  de  que  el  Escmo.  sefior  teniente  general  D.  Jcak  Prim  foé 
el  que  escribió  y  publicó  )a  carta  que  dio  lugar  á  la  formadon  del 
proceso,  le  resla  solo  al  fiscal  hacer  algunas  muy  ligeras  considera- 
ciones que  espliquen  la  aplicación  de  la  ley  al  caso. 

»E1  fiscal  no  debe  pedir  pena  sin  motiyarla  llgeramenle,  porque  no 
prevista  en  la  ordenanza  la  grave  falta  del  general  procesado,  pare- 
ce justo  que  se  esplique.  La  ciencia  de  la  legislación  está  basada  ek 
principios  constantes  de  justicia  y  equidad,  y  de  esta  parte  que  todas 
stis  determinaciones  tengan  un  fin  dado.  La  práctica  constanie  forma 
jurisprudencia,  y  además  deben  tenerse  presentes  las  circunst»cias 
especiales  del  heoho  y  las  generales  del  pais  en  que  se  ejecuta.  De  lo 
primero  ya  ha  hablado  el  fiscal;  de  lo  segundo  debe  manifestar  que 
ha  bastado  el  que  un  subalterno  ó  jefe  en  ocasiones  demasiado  fre- 
cuentes, haya  murmurado  para  que  se  le  separe  gubernativamente 
del  servicio  sin  concederle  siquiera  la  justicia  de  sujetar  su  acción  al 
fallo  de  un  consejo  de  guerra,  según  previene  la  ordenanza.  Las  cir- 
cunstancias del  hecho  también  ha  procurado  fijarlas;  y  cree  haberlo 
conseguido  el  fiscal,  y  las  generales  del  pais  consisten  en  que  nuestro 
ejército  tiene  sed  de  justicia,  en  que  el  mismo  gobierno  de  S.  H.  en 
la  consulta  que  pasó  al  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  qae* 
ja  de  que  la  disciplina  militar  está  rebajada,  buscándose  remedio  á 
mal  tan  grave.  Si,  pues,  las  mismas  ordenanzas  del  ejército  dicen  que 
es  tanto  mayor  la  falta,  cuanto  es  mas  alta  la  categoría  de  quien  la 
comete,  claro  está  que  la  pena  debe  seguir  igual  proporción. 

a8i  el  ejército  necesita  volver  á  la  senda  de  que  nunca  debe  apar- 
tarse se  conseguirá  recibiendo  su  ley  orgánica,  que  es  la  ordenanza, 
y  siendo  justos  al  aplicarla  sin  considerar  para  nada,  mas  que  pa- 
ra lo  que  ella  misma  quiera,  los  Ututos  y  la  categoría  de  la  persona 
que  se  juzga.  Es  tanto  mas  de  hacerse  asi,  cuanto  es  preciso  confesar 
con  la  hidalguía  propia  del  uniforme  que  vestimos,  que  los  males  que 
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86  lameDlan  han  t^ido  origen  en  las  alias  clases  del  ejército;  por  eso 
es  mas  urgente  el  remedio,  porque,  aunque  doloroso,  ledeTohei'á  su 
lustre,  su  irida  propia  y  las  condiciones  de  su  creación,  pues  no  se 
concibe  que  pueda  conservarse  la  disciplina  militar  ni  el  respetable 
principio  de  autoridad,  quitando  ¿  unay  ¿  otra  la  consideración  y  el 
aprecio  público. 

»¿En  dónde  buscar  entonces  los  fundamentos  de  un  principio  salva- 
dor y  conservador  de  todas  las  sociedades?  Cualquiera  que  sea  la 
forma  de  gobierno  que  se  establezca,  y  muy  especialmente  en  las  bhh 
narquias,  borrad  la  subordinación  de  la  milicia  y  habéis  matado  el 
qéreito.  Borrad  el  principio  de  autoridad  de  una  sociedad,  y  tendréis 
la  anarquía  que  engendra  todos  los  crímenes  mas  espantosos^  incluso 
el  regicidio.  Borrad  del  mundo  el  principio  de  autoridad,  y  acabareis 
con  el  género  humano.  Hé  aquí  á  lo  que  conduce  un  momento  de 
acalorada  exaltación  del  ánimo,  del  deplorable  éslravfo  de  una  sana 
razón. 

»EI  general  procesado  no  solo  quebrantó  la  subordinación  militar, 
socavándola  por  su  cimiento,  toda  vez  que  dijo  al  ejército:  a  Tenéis 
un  general  que,  además  de  bruto  y  estúpido,  es  injusto,»  sino  que 
alentó  álos  conspiradores  y  les  dio  bandera,  porque  les  dijo:  «que 
teman  una  autoridad  injusta,  ilegal  y  sin  sentido  común; » lo  cual 
equivale  á  decirles  que  se  degradaban  obedeciéndola.  El  general  Paiu 
en  su  deplorable  estravio,  inflrió  una  grave  ofensa  al  gobierno  de 
S.  M.  después  de  injuriar  y  calumniar  ala  citada  autoridad  de  Cata- 
lufia,  puesto  que  la  causa  de  su  carta  ^  tener  al  frente  de  una  parte 
muy  importante  de  la  monarquia  á  una  autoridad  «injusta,  estúpida 
y  brutal;»  y  doloroso  me  es  decirio,  pero  el  general  Pain  fué  mas 
allá  todavia;  ofendió  con  sus  caliGcadones  en  la  malhadada  carta  al 
adorado  objeto  de  todos  los  buenos  españoles,  á  nuestra  bondadosa 
Soberana,  puesto  que  consentía  siguiera  dirigiendo  los  destinos  del 
pais  un  gobierno  que  á  tales  autoridades  no  solo  sostenia,  sino  patro* 
cinaba. 

»Ni  por  dar  una  satisfacción  á  la  amistad,  ni  por  bacer  considera* 
cienes  filosóficas  sobre  medidas  adoptadas  por  la  autoridad  competen- 
te, se  puede  consentir  que  se  pongan  jamás  en  duda  los  principios 
elementales  de  la  sociedad  en  que  vivimos,  y  menos  por  un  militar  de 
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tan  alta  categoría.  Por  todo  lo  cual  oonclayo  por  la  Reina,  solicitán- 
dolo en  su  Real  nombre,  qoe  el  teniente  general  D.  Juan  Prih,  Con- 
de de  Rens,  «sea  privado  de  su  empleo,  imponiéndole  además  un  alio 
de  arresto  en  el  panto  que  S.  M.  se  sirva  designar. »  El  consejo  de  se- 
ñores oficiales  generales  acordará,  como  siempre,  lo  que  mejor  con- 
venga. 

«Madrid  i  de  marzo  de  1857.— El  fiscal,  José  de  Reina  y  Frías,  v 

Terminada  la  lectura  de  la  acusación,  el  general  Zabala  hizo  en 
estos  brillantes  términos  la  defensa  del  Conde  de  Rens: 

vEicmo.  sefior:  D.  Juan  de  Zabala,  teniente  general  de  los  ejérci- 
tos nacionales,  y  defensor  nombrado  por  el  teniente  general  D.  Juan 
Fililí,  Conde  de  Reus. 

» Espera  de  la  justificación  del  consejo  que,  fallando  el  proceso  se- 
guido en  virtud  de  real  orden  de  12  de  enero  último,  se  sirva  absol- 
ver líbremete  á  su  defendido,  declarando  que  no  le  sirva  de  nota  en 
su  carrera  militar. 

joNoble  privilegio  es  deS^^  para  los  que  llegan  á  la  elevada  gra- 
duación de  mi  distinguido  cliente,  la  de  ser  juzgados  por  sus  iguales, 
y  tanto  ha  podido  en  su  ánimo  este  amor  á  la  clase  que  tiene  la  honra 
de  pertenecer,  que,  aunque  bien  sabia  que  tratándose  de  una  falta  que 
se  supone  cometida  por  la  imprenta,  tienen  las  leyes  designado  otro 
tribunal,  que  es  el  único  competente  en  la  materia,  no  ha  querído 
alegar  esta  escepcion,  y  ha  prorogado  de  hecho  hasta  donde  puede  ha- 
cerse por  el  tácito  consentimiento  del  acusado,  la  jurisdicción  del  con- 
sejo. 

itFelicitome  de  ello  muy  sinceramente,  porque  asi  me  ha  proporcio- 
nado la  ocasión  de  prestar  este  pequeño  servicio  á  mi  cliente  y  amigo 
particular  y  político,  y  el  honor  de  dirigir  mi  palabra  á  los  ilustres 
presidente  y  vocales  de  este  Consejo,  en  quienes,  además  de  los  ser- 
vicios y  merecimientos  que  cada  uno  representa  en  su  brillante  car- 
rera, veo  en  este  momento  retratados  aquel  sentimiento  de  propia  dig- 
nidad, aquel  deseo  del  acierto,  y  aquel  temple  de  alma  que  hace  á  los 
hombres  colocados  en  tan  importante  posición,  superiores  á  todo  lo 
que  les  rodea,  y  que  son  para  mi  la  prenda  mas  segura  de  la  inde- 
pendencia y  de  la  imparcialidad  con  que  van  á  pronunciar  el  fallo 
qne-solicito. 
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vCon  esta  con6aiiza  emprendo  la  defensa  del  general  Prim,  qae  es, 
por  fortuna,  en  eatremo  fácil,  y  que  me  propongo  tratar  con  la  ma- 
yor sencillez  posible,  como  cumple  á  nuestra  profesión  y  carácter;  y 
si  al  tocar  algunas  cuestiones  delicadas  con  las  que  tiene  mas  relación 
de  la  que  yo  quisiera,  no  fuese  feliz  ó  exacto  en  alguna  espresion, 
téngala  desde  luego  el  Consejo  por  borrada,  como  impropia  del  sin- 
cero y  profundo  respeto  que  profeso  á  este  tribunal  y  á  sus  dignos 
individuos. 

»Sin  mas  preámbulos,  que  cada  dia  soy  menos  amigo  de  dios,  en- 
tro en  materia. 

»Ha  dado  ocasión,  no  puede  decirse  qué  motivo,  á  este  proceso, 
una  carta  escrita  por  mi  defendido  sobre  las  prisiones  arbitrarias  que 
en  los  úllimos  dias  del  afio  próximo  pasado  se  hicieron  en  Cataluña  y 
se  han  traido  tambiisn  á  la  causa,  como  quien  reconoce  que  una  car- 
ta no  puede  ser  bastante  fundamento  para  una  sentencia  condenato- 
ria, indicaciones  muy  graves  sobre  una  supuesta  conspiración. 

» Llamo  arbitrarias  las.  prisiones  que  no^se  hacen  con  arreglo  á  U 
ley  para  entregar  los  reos  á  los  tribunales  competentes,  y  llamo  su-> 
puesta  toda  conspiración  de  la  que  no  existe  prueba  legal.  Por  lo  de- 
más, ni  atribuyo  á  la  arbitrariedad  ó  tiranía  de  la  autoridad  que  de- 
creta las  prisiones  esta  medida  siempre  grave  y  sensible^  ni  afirmo  ni 
creo  que  la  conspiración  haya  sido  por  ella  supuesta  ó  inventada. 
Respeto  la  buena  fé  y  la  sana  intención  de  las  autoridades  constitui- 
das, y  la  supongo  en  todas  ellas  mientras  no  tenga  prueba  evidente 
en  contrario.  Al  hacer  eqta  franca  declaración  tan  esponttaea  en  mi 
carácter  y  tan  propia  de  mi  deber  en  este  momento,  la  penetración  dn 
V.  EE.  notará  acaso  que,  sin  quererlo,  me  identifico  con  mi  defendido, 
y  mi  ánimo  se  halla,  al  tratar  de  los  sucesos  de  Gatalufia,  en  la  misnuí 
disposición  en  que  debió  de  hallarse  el  suyo  al  escribir  la  caria  en 
cuesüon,  sin  mas  diferencia  que  la  que  en'él  produciría  el  sentimienlo 
de  la  amistad  al  ver  atropellados  á  sus  amigos.  Pero  no  es  mi  ánimo 
anticipar  la  defensa.  Sirva  solo  esto  para  mostrar  cuan  lejos  estoy  de 
considerar  que  hay  culpa  en  mi  defendido,  cuando  la  bago  mia  pro- 
pia y  cargo  con  ella  muy  gustoso. 

»Pero  supongamos  que  se  haya  podido  creer  que  el  general  Pam 
había  cometido  alguna  falta,  había  incurrido  en  alguna  responsabi* 
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lidad  por  pnblicar  la  coniabida  oarla:  ¿cuál  era  el  medio  masiUgiio, 
mas  legal,  mas  aencillo  de  averiguarlo?  Si  el  delito  era  de  imprenta, 
haber  hecho  obe^var  las  leyes  que  rigen  en  la  materia.  Si  se  creía 
que  habia  faltado  como  militar,  haber  nombrado  un  fiscal,  haberle 
recibido  declaración,  haber  puesto  en  claro  su  responsabilidad,  si  la 
habia,  que  ¿  buen  seguro  que  huyera  de  ella  quien  dá  como  ék  la 
cara,  y  sí  en  algo  peca  es  en  hacer,  sin  necesidad,  suyos  los  riesgoe 
que  corren  sus  amigos.  Si  habia  alguna  duda,  si  se  temia  algún  con^ 
flicto  entre  los  derechos  que  dan  las  leyes  poUtícas  y  las  severas 
obligaciones  que  imponen  las  leyes  militares,  hubíérase  entregado 
íntegro  el  negocio  ¿  la  decisión  del  cuerpo  consultivo  á  que  cor- 
respondiese, bien  ¿  las  secciones  de  guerra,  gobernación  y  gracia 
y  justicia  del  consejo  real,  bien  al  tribunal  supremo  de  guerra  y  ma- 
rina. Asi,  siguiendo  la  marcha  establecida,  acomod¿ndose  á  las  le- 
yes vigentes,  ixiscando  imparcialmente  el  acierto  por  los  caminos 
por  donde  es  mas  seguro  hallarlo,  se  aleja  la  sospecha  que  aun  in- 
fundada, debe  siempre  alejarse,  de  que  se  procede  con  pasión  y  por 
motivos  personales  6  poHticos.  No  propendo  yo,  Excmos.  sefiores,  k 
acoger  fíicilmente  semejantes  sospechas,  pero  no  puedo  menos  de  d^ 
lerme,  y  ea  esto  no  hablo  como  deCeaior,  sino  por  cuenta  propia  y 
como  general  espafiol,  del  modo  con  que  ha  sido  tratado  un  compa- 
fiero  nuestro,  que  ha  llegado  con  gran  reputación  entre  propios  y 
estralios  á  tos  mas  altos  puestos  de  la  milicia. 

»Nos  hallábamos  una  nodie  reunidos  en  los  salones  de  la  embaja- 
da francesa  la  mayor  parte  de  los  militares  y  de  los  hombres  politices 
que  saelen  frecuentar  las  moeres  soledades  de  la  corte.  HaÜan  sido 
convidados  á  aquella  brillante  fiesta,  sin  dislineton  ninguna  decidores, 
los  individuos  del  gabinete  y  los  que  meaos  conformes  pueden  estar 
Qon  SI  origen  y  con  su  marcha.  ¡Quién  nos  había  de  decir  que  en 
aquella  fugaz  tregua  de  nuestras  disensiones  políticas,  q«e  en  aquellos 
momentos  de  alegriay  espansion,  veian  unos  la  víctima  que  en  secre- 
to habían  designado,  y  seguían  y  espiaban  otros  todos  sus  movimien- 
tos! jCuán  ageno  estaba  yo  de  creer  que  en  aquel  magnífico  sarao 
había  de  salir  el  motivo  que  me  proporciona  el  triste  honor  de  llevar 
ahora  la  palabra  ante  este  respetable  Consejo!  ¡Cuan  ágenos  estarían 
V.  Efi.,  les  que  alU  se  hallasen,  de  que  habían  de  constituirse  en  jue- 
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ees  de  su  alegre  y  descuidado  compañero!  Pero,  por  amargo  que  sea 
este  recuerdo,  hay  cierto  consuelo  en  no  haber  sabido,  en  no  haber 
podido  prever  lo  que  pasaba.  Lo  duro,  lo  terrible  para  un  general  es 
tener  que  seguir  de  cerca  los  pasos  de  otro  en  medio  de  una  fiesta, 
y  salir  de  ella  siguiéndole  todavía  hasta  su  casa  para  arrancarle  del 
seno  de  su  sorprendida  y  desconsolada  familia.  No  me  quejo  yo,  ni 
se  quejará  mí  defendido  de  que  el  general  gobernador  de  esta  plaza 
ejerciese  tan  triste  ministerio,  que  en  la  estrecha  religión  déla  milicia, 
cnanto  mayor  es  el  peligro,  la  dificultad  ó  la  repugnancia  que  Heve 
consigo  un  mandato,  mayor  es  el  deber  de  la  obediencia;  pero  la- 
mentamos, y  creo  que  lo  mismo  se  lamentaiin  VV.  EE.  de  que  se  le 
pusiera  en  tan  duro  trance . 

^Arrestado  así  á  las  altas  horas  de  la  noche  el  general  Prim,  fué 
conducido  inmediatamente  y  con  escolta  de  la  guardia  civil  al  alcá- 
zar de  Toledo.  Si  realmente  hubiera  faltado  al  escribir  ó  publicar  la 
carta  en  cuestión,  bien  severamente  habría  sido  castigado  aun  antes 
de  que  el  Consejo  pudiese  reconocer  su  culpa. 

«Pero  no,  no  hay  culpa,  no  hay  falta  ni  mucho  menos  delito.  E 1 
que  se  supone  cometido  consiste  en  una  carta  escrita  por  el  general 
Prih  á  su  amigo  don  Mariano  Pons  y  Tarrech,  á  quien  se  propone 
consolar  y  animar  con  motivo  de  la  prisión  arbitraria  que  había  sufri- 
do, y  con  quien  amistosamente  discurre  sobre  las  calificaciones  que  á 
su  juicio  merece  la  medida  por  la  cual  fueron  presos  y  en  seguida 
puestos  en  libertad  varios  amigos  particulares  y  políticos  del  ge- 
neral. 

» La  primera  cuestión  que  ocurre  naturalmente  y  que  el  c<msejo 
examinará  antes  de  pasar  mas  adelante  es,  si  puede  haber  delito  ni 
falta  de  ninguna  especie  en  una  carta  privada  y  de  lodo  punto  confi- 
dencial. Puesta  en  el  correo  y  bajo  el  sello  inviolable  del  secreto, 
equivale  de  hecho  y  de  derecho  á  una  conversación  privada.  Hablan- 
do de  esta  manera  en  el  seno  de  la  amistad,  ¿quién  hay,  sefiores  gene- 
rales, que  no  califique  todos  los  días  con  la  mas  absoluta  libertad, 
los  actos  de  las  autoridades  y  no  condene  en  términos  mas  ó  menos 
enérgicos  según  su  carácter,  su  estilo  y  las  circunstancias  del  caso  lo 
exijan,  ó  lo  requieran  aquellos  actos  que  considere  censurables? 
¿Cuándo,  bajo  un  gobierno  legal,  cualquiera  que  baya  sido  su  forma, 
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se  ha  perseguido  por  ningún  tribunal,  como  no  sea  el  de  la  inquisi- 
ción, la  comunicación  privada  y  amistosa  del  pensamiento  intimo  de 
los  hombres? 

«Mientras  no  propongan  un  a cto  punible,  mientras  no  escilen  á 
cometerlo,  no  puede  haber  delito,  ni  tentativa,  ni  couato,  ni  sombra 
siquiera  de  una  falta  condenada  por  las  leyes.  Por  eso  sin  duda,  dan- 
do tormento  á  las  palabras,  alterando  su  gennina  significación,  y 
hasla  penetrando  en  el  sagrado  de  la  intención,  se  ha  querido  bus- 
car esta  culpabilidad  en  algunas  espresiones  de  la  carta.  ¿Qué  signifi- 
can, se  ha  preguntado  á  mi  defendido,  aquellas  palabras  de  «os  han 
querido  asustar?  a 

«Pudiera  haber  respondido  que  no  tienen  mas  significación  que  la 
gramatical,  y  que  es  y  no  puede  menos  de  ser  inocente;  y  si  no  hu- 
biera declarado  otra  cosa,  ¿qué  cargo  se  le  hubiera  podido  hacer? 
¿Qué ley,  qué  precepto  quedarla  infringido  por  estas  palabras,  ni  por 
la  idea  que  representan  ?  A  personas  honradas  que  han  tenido  la  des- 
gracia de  ser  presas  sin  proceder  auto  de  prisión,  y  á  quienes  se  pone 
inmediatamente  en  libertad  sin  decirles  la  causa  que  ha  mediado,  ni 
paralo  uno  ni  para  lo  otro,  sin  recibirles  siquiera  una  declaración,  lo 
menos  grave,  lo  menos  irritante  que  se  les  puede  decir  es,  que  han  tra- 
tado de  darles  un  susto.  Mucho  peor  hubiera  sido  decirles  que  hablan 
sido  victimas  de  la  mas  pura  y  mas  gratuita  arbitrariedad,  qae  los  ha- 
blan perseguido  sin  objeto  y  que  después  de  vejarlos  y  oprimir  á  sus 
desgraciadas  familias,  la  misma  arbitrariedad  que  les  ^uitó  primero 
les  devolvió  después  la  libertad.  Pero  mi  defendido  no  pensó  tan 
mal  de  la  autoridad.  Creyó  que  algún  objeto  se  habla  propuesto,  y 
en  su  modo  de  ver  como  antiguo  diputado  y  actual  candidato,  juzgó 
que  la  prisión  de  sus  amigos  polilicos  y  agentes  electorales  podia  tener 
por  objeto  retraerlos  de  las  elecciones,  ó  menguar  los  brios  con  que 
siempre  se  han  lanzado  en  e^la  lucha  legal,  en  la  que  con  mas  ó  me* 
nos  ventajas  están  probando  sus  fuerzas,  ó  mas  bien  su  fortuna  todos 
los  partidos,  que  no  son  pocos  los  que  hay  actualmente  en  Espafia. 

»Esta  esplicacion'dada  voluntariamente  por  el  general  Prim  al  sefior 
fiscal  es  tan  natural,  tan  obvia,  que  basta  por  sí  sola  para  comprender 
la  significación  de  la  otra  espresion  de  «firmes  en  sus  puestos,»  que 
no  puede  ser  mas  legal,  y  cualquiera  otra  que  pudiera  parecer  sus- 
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ceptible  de  menos  favorable  interpretación.  Pero  las  califlcacioaes  que 
se  hacen  de  la  medida  que  tomó  el  capitán  general  de  prender  y  des- 
pués de  soltar  á  los  amigos  del  conde  de  Reus,  se  suponen  hechas  á 
la  persona  de  la  misma  autoridad.  iCómoI  ¿iodo  el  que  hace  una  vez 
una  cosa  injusta  es  por  eso  calificado  de  injusto?  ¿Todo  lo  que  se  dice 
de  un  acto  se  considera  característico  de  la  persona  que  lo  cometo?  Si 
asi  fuera,  no  se  podría  juzgar  de  ninguna  acción  humana  sin  esponerse 
¿  una  querella  ó  á  una  demanda  de  calumnia.  Y  aunque  se  quiera 
llevar  á  tal  estremo  la  esclavitud  del  pensamiento,  sería  preciso  que 
la  manifestación  de  este  fuese  acompañada  de  todas  las  circunstancias 
indispensables  para  constituir  un  hecho  ó  un  dicho  punible. 

»Y  no  lo  es,  ni  puede  serlo  jamás,  lo  que  se  dice  ó  se  escribe  priva- 
damente á  un  amigo. 

«Asi  se  ha  reconocido  sin  duda  cuando  el  cargo  que  se  hace  al  gene- 
ral.PRiH  se  lace  consistir  principalmente  en  la  intentada  publicación 
de  la  carta.  Eran  muchas  las  que  habia  recibido,  eran  muchos  los 
presos  arbitrariamente,  mas  todavia  los  que  con  ellos  simpatizaban; 
y  á  todos  queria  dirigirse,  y  á  todos  hubiera  debido  responder  en  los 
mismos  ó  semejantes  términos  en  que  escribía  al  sefior  Pons*y  Tarrech. 

»No  siendo  esto  posible  le  ocurrió  imprimir  la  carta  en  un  periódico, 
y  con  este  objeto  se  dirigió  al  sefior  don  Pedro  Calvo  Asensio,  director 
de  La  Iberia.  Sabia  perfectamente  el  general  Prim  que  no  podia  pu- 
blicarse sino  previa  censura  y  aprobación  del  fiscal  de  imprenta.  Nada 
arriesgaba,  pues,  en  este  caso.  Lograba  su  objeto  si  obtenía  el  exequá- 
tur la  misiva  en  cuestión,  y  en  otro  caso  le  quedaba  el  recurso  de  diri- 
girla en  copia  á  los  amigos  á  quienes  principalmente  la  destinaba. 
Un  mes  después  se  dirigió  otra  carta  al  mismo  periódico  y  se  decia: 
a  publiquenla  Vds.  si  les  dan  la  venia  correspondiente,  ó  en  otro  caso 
devuélvanmela  Vds. »  Aunque  no  se  formulase  asi  la  intención  del 
general  Prim,  esta  y  no  otra  tenia  que  ser;  y  el  que  se  sujetaba  no  solo 
á  las  leyes  vigentes  sino  á  las  reglas  establecidas  portas  autoridades, 
de  nada  puede  ser  responsable. 

»Si  alguno  ha  quebrantado  estas  reglas,  habrá  sufrido  ó  tendrá  que 
sufrir  los  efectos  de  la  ley  ó  de  la  jurisprudencia  mas  ó  menos  legal- 
mente  eslablecida.  Parece  que  salió  de  la  imprenta  algún  ejemplar  del 
periódico  que  contenia  la  carta  que  no  habia  merecido  el  pase  del  fis- 
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cal  y  qae  el  editor  responsable  faé  condenado  al  pago  de  la  malla  con 
qne  se  pena  esla  clase  de  faltas.  Este  incidente  es  del  todo  estrafio  á 
este  proceso  y  al  general  procesado,  y  no  podia  ser  ni  ha  sido  en  efec- 
to asunto  de  ninguna  pesquisa  ni  averiguación  en  estas  actuaciones.  No 
se  ha  preguntado  siquiera  al  general  Prim  sí  estimuló  á  alguno  á  co- 
comeler  la  falta  de  que  se  trata,  por  qué  medio  se  llevó  acabo,  cuántos 
ejemplares  se  sacaron  indebidamente  de  la  imprenta,  con  qué  objeto, 
qué  uso  se  hizo  de  ellos,  á  quién  los  habia  dirigido,  ni  si  los  habia 
visto  siquiera. 

»No  habiendo,  pues,  recaído  sobre  este  asunto  el  interrogatorio,  no 
hay  cargo  posible,  y  no  habiendo  cargo,  mal  puede  haber  ninguna 
condenación  sobre  semejante  falla,  que  por  otra  parte  ha  sido  ya  pena- 
da según  la  jurisprudencia  establecida.  Una  sospecha,  debemos  confe- 
sarlo, aunque  nadie  la  haya  manifestado,  podia  haber  ocurrido,  y  es 
la  de  que  el  número  del  periódico  recogido  se  hubiese  mandado  á  Ca- 
lalufia  con  autorización  ó  consentimiento  de  mi  cliente;  pero  la  buena 
suerte  que  suele  acompafiar  á  la  inocencia,  perseguida  por  el  error  ó 
las  pasiones  humanas,  ha  querido  que  la  misma  autoridad  civil  de 
Barcelona  al  atacar  al  general  Prim  portas  calificaciones  que  este  habia 
hecho  de  sus  actos,  suministre  una  prueba  que  de  otro  modo  hubiera 
sido  imposible  presentar.  ¿Cómo  se  habia  de  hacer  una  prueba  nega- 
tiva? ¿Cómo  acreditar  que  no  circulaban  en  Catalufia  ejemplares  del 
periódico  recogido?  De  ninguna  manei*a,  ^i  el  gobernador  civil  de  Bar- 
celona no  hubiera  dicho  al  público  en  el  documento  que  va  unido  á 
esla  defensa  que  no  habia  podido  proporcionarse  ni  uno  solo.  Si  el 
que  tenia  á  su  cargo  la  policía,  si  el  que  goza  tan  merecida  la  fama 
de  activo  y  celoso  y  estaba  tan  interesado  en  descubrir  el  paradero  de 
la  carta  á  que  deseaban  contestar,  no  pudo  dar  con  ella,  es  porque  no 
existía,  ó  al  menos  no  circulaba  en  aquel  país.  Libre  quedaba,  pues 
mí  defendido  no  solo  de  toda  culpa,  sino  de  la  mas  remota  sospecha 
hasta  por  confesión  de  su  particular  adversario. 

«La  carta  que  escribió  no  es  penable,  la  contravención  á  lo  dispues- 
to por  la  censura  no  es  suya  y  ha  sido  por  otra  parte  penada,  y  el  he- 
cho de  haberla  aprovechado  no  ha  llegado  á  existir.  Dadas  todas  estas 
circunstancias,  todo  espaOol  seria  declarado  inocente  ó,  por  mejor  de- 
pir,  no  se  hubiera  procedido  contra  él  judicialmente. 
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]>Pero  mi  defendido  es  general.  Esta  es  la  gran  cuestión  que  tiene  que 
decidir  el  Consejo.  «¿Son  los  generales  como  hombres  políticos  de  peor 
condición  que  los  demás  españoles? »  La  base  de  nuestra  reforma  so- 
cial y  política  es  la  igualdad  de  todas  las  clases,  ó  mas  bien,  la  desa- 
parición de  todas  ellas  para  no  formar  mas  que  este  todo  homogéneo 
que  llamamos  Nación. 

vEntre  tantas  y  tan  graves  alteraciones  como  desde  el  afio  4  2  se 
han  hecho  en  la  ley  fundamental  del  Estado,  ni  una  sola  ha  estableci- 
do ni  tendido  á  establecer  diferencia  ninguna  entre  los  militares  y  los 
demás  espafioles,  y  esta  igualdad  de  derecho  ha  sido  de  hecho  mas 
beneGciosa  á  nuestra  clase  que  á  ninguna  otra.  Sin  volver  la  vista  muy 
atrás,  sin  pasiar  del  afio  último  se  ha  visto  que  en  tres  meses  ha  ha- 
bido tres  presidentes  del  Consejo  de  ministros  y  los  tres  eran  capita- 
nes generales  del  ejército.  Ocupa,  pues,  la  milicia  los  primeros  pues- 
tos en  el  gobierno  do  la  Nación,  como  los  suele  ocuparen  los  Cuerpos 
colegisladores:  en  los  consejos  y  en  los  cargos  mas  importantes  de  la 
administración,  y  seria  esto  imposible  si  los  que  visten  nuestro  hon- 
roso uniforme  no  disfrutaran  de  todos  los  derechos  y  todas  las  venta- 
jas que  las  leyes  políticas  conceden  á  los  demás  ciudadanos.  Un  mili- 
lar,  cualquiera  que  sea  su  graduación,  un  soldado  (el  caso  no  seria 
nuevo)  puede  ser  diputado,  como  tal  puede  atacar,  puede  criticar, 
puede  censurar  y  aun  acusar  á  su  jefe  inmediato  ó  al  de  mas  alta  ca- 
tegoría que  se  siente  en  el  banco  de  ministros. 

»Si  lo  hiciera  en  un  acto  del  servicio,  cometería  un  crimen  que  la 
ordenanza  del  ejército  castigaría  acaso  con  la  pena  capital;  haciéndo- 
lo en  las  Cortes  cumple  con  so  deber,  y  aunque  en  esto  falte  ó  se 
propase,  es  inviolable  por  ello. 

»Es  esto  tan  evidente  y  se  halla  de  tal  modo  confirmado  por  la  es- 
periencia  de  nuestros  días ,  que  ofendería  la  ilustración  del  Consejo 
si  insistiera  mas  en  ello ;  pero  ha  sido  preciso  recordarlo  al  ver  al 
sefior  fiscal  desconocer  hasta  tal  punto  estos  principios  elementales 
de  nuestra  legislación  política,  que  pretende  hallar  un  delito  y  delito 
militar  en  un  hecho  que  seria  permitido  y  lícito  para  todos  los  de- 
más espaOoles.  Aplicar  las  ordenanzas  del  ejército  á  materias  agenas 
á  este  instituto  y  al  ejercicio  de  derechos  que  no  existian  en  la  época 
en  que  fueron  aprobadas ,  es  confundir  los  principios  de  índole  mas 
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distinla  y  aan  opuesta,  y  cometer  el  mas  eslrafio  anacipnismo.  Pero 
paia  que  vea  el  Consejo  que  la  inocencia  de  mi  defendido  no  necesita 
ponerse  á  cubierto  con  las  inmunidades  politicas,  ni  se  apoya  única- 
mente en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  que  disfrutan  todos  los  espa- 
lóles, entro  gustoso,  aunque  no  sería  necesario,  en  el  examen  de  los 
artículos  de  la  ordenanza,  que  el  señor  fiscal  quisiera,  no  con  dafiada 
intención,  sino  eslraviado  por  su  celo,  que  tuvieran  aplicacioual  caso 
presente. 

«Dice  en  su  acusación  que  el  general  Prih  ha  faltado  al  articulo 
1.*,  tit.  I  del  tratado  6/  de  las  ordenanzas.  Gomo  el  tenor  de  este 
articulo  y  de  todos  los  demás  que  el  sefior  fiscal  tiene  la  desgracia 
de  citar ,  baste  para  demoslrar  lo  absurdo  de  la  aplicación  que  de 
ellos  se  quiere  hacer,  me  han  de  permitir  VV.  EE.  que  los  vaya  le- 
yendo al  pié  de  la  letra,  mas  que  su  buena  memoria ,  que  los  habrá 
conservado  desde  los  dias  mas  felices  en  que  entraron  en  nuestra 
honrosa  carrera,  se  vaya  adelantando  mentalmente  á  mi  lectura. 

»A1  virey  ó  capitán  general  de  una  provincia  estarán  subordina- 
dos cuantos  individuos  militares  tengan  deslino  ó  residencia  acciden- 
tal en  ella';  y  por  su  autoridad  y  representación  es  de  mi  voluntad 
que  de  toda  la  gente  de  guerra  sea  obedecido;  y  de  la  que  no  lo  fuere 
distinguido  y  respetado. »  Con  este  articulo  se  demuestra  que  el  ge- 
neral PaiM,  no  solo  no  ha  faltado,  que  eso  queda  ya  probado  ,  sino 
que  no  ha  podido  faltar  al  capitán  general  de  Cataluña ,  porque  «no 
es  subordinado  suyo,  porque  no  tiene  destino  ni  residencia  accidental 
en  aquella  provincia  ó  dislrito. » Y  esto  es  tan  evidente  que  el  mismo 
señor  fiscal  lo  reconoce  al  folio  91  diciendo :  «que  si  el  autor  de  la 
carta  estuviese  en  Cataluña,  dependeria  del  capitán  general  y  estaría 
á  sus  órdenes. » 

»Se  citan  luego  como  infringidos  también  por  el  general  Prih  los 
artículos  1.*  y  2.'  del  titulo  XVII  del  tratado  segundo  que  dice  asi: 
fic  Todo  militar  se  manifestará  siempre  conforme  del  sueldo  que  goza 
y  empleo  que  ejerce:  le  permito  el  recurso  en  todos  asuntos,  hacién- 
dolo por  sus  jefes  y  con  buen  modo;  y  cuando  no  lograre  de  ellos  la 
satisfacción  á  que  se  considere  acreedor,  podrán  llegar  hasta  Nos  con 
la  representación  de  su  agravio;  pero  prohibo  á  todos  y  á  cada  indi- 
viduo de  mis  ejércitos  el  usar,  permitir,  ni  tolerar  á  sus  inferiores  las 
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marmuraciones  de  qaé  se  allera  el  orden  de  los  ascensos;  qne  es  corlo 
el  sueldo:  poco  el  prest  ó  el  pan;  malo  el  vestaario;  macha  la  fatiga; 
incómodos  los  cuarteles ;  ni  otras  especies  que  con  grave  dafio  de  mi 
servicio  indisponen  los  ánimos,  sin  proporcionar  á  los  que  compade- 
cen ventaja  alguna.  Encargo  particularmente  á  los  jefes  que  vigilen, 
contengan  y  castiguen  con  severidad  conversaciones  tan  perjudiciales. 
Art.  S.*  «Todo  inferior  que  hablase  mal  de  su  superior  será  cas- 
tigado severamente :  si  tuviese  queja  de  él  la  producirá  á  quien  la 
puede  remediar,  y  por  ningún  motivo  dará  mal  ejemplo  con  sus  mur- 
muraciones. D 

»¥  en  estos  tan  sabidos  y  bellos  artículos  de  nuestro  severo  cate- 
cismo militar  se  vé  mas  claro  que  en  todos  los  demás  ,  cuánto  yerra 
el  que  pretenda  aplicar  las  reglas  del  sufrimiento  ,  de  la  resignación 
y  del  silencio  de  los  cuarteles  y  los  campamentos,  á  la  vida  social  en 
que  alternan  con  todas  las  clases  de  la  nación  los  generales  de  cuar- 
tel; pero,  prescindiendo  de  esto,  bastan  que  no  tengan  ninguna  apli- 
cación al  caso  presente  semejantes  artículos ,  considerar  que  el  gene- 
ral Prim  ,  que  no  está  subordinado  al  capitán  general  de  Cataluña 
porque  no  reside  alli ,  no  es  fuera  de  aquel  distrito  su  inferior  sino 
su  igual,  y  aun,  si  alguna  diferencia  puede  haber  entre  los  dos  es,  la 
del  respeto  y  distinción  con  que  el  teniente  general  D.  Juan  Zapatero 
debería  tratarle  por  ser  aquel  mas  antiguo. 

»De  los  arliculos  18, 19  y  20  del  titulo  YI ,  tratado  3.*,  dice  úni- 
camente el  sefior  fiscal  a  que  se  refieren  al  respeto  que  debe  siempre 
el  inferior  al  superior, » y  como  la  inferioridad  no  existe,  no  hay  para 
qué  copiarlos,  ni  repetir  lo  que  queda  dicho. 

»Despues  de  citar  estos  artículos  vuelve  el  sefior  fiscal  por  unos 
que  se  dejó  en  el  título  XVII  del  tratado  2.*:  y  suponiendo  entonces 
infringidos  el  1.*  y  el  2.*,  no  se  comprende  por  qué  deja  para  esle 
lugar  el  S*''  y  6.*  del  mismo  título  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Articulo  5.*  «El  mas  grave  cargo  que  se  puede  hacer  á  cualquie- 
ra oficial,  y  muy  particularmente  á  los  jefes ,  es  el  de  no  haber  dado 
cumplimiento  á  mis  ordenanzas  y  á  las  órdenes  de  sus  respectivos 
superiores :  la  mas  exacta  y  puntual  observancia  de  ellas  es  la  base 
fundamental  de  mi  servicio  ,  y  por  el  bien  de  él  se  vigilará  y  casti- 
gará severamente  al  que  contraviniere. » 
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Art.  6.*  cr  Cualquiera  especie  que  pueda  iofundir  disgusto  eu  mi 
servicio  ó  tibieza  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  los  jefes ,  se 
castigará  con  rigor ;  y  esta  culpa  será  tanto  mas  grave,  cuanto  fuere 
mayor  la  graduación  del  oficial  que  la  cometiere. » 

»E1  primero  de  estos  artículos  trata  esclusivamente  del  servicio 
activo  militar,  en  el  que  todos ,  oficiales  y  jefes ,  deben  dar  cumpli- 
miento á  las  ordenanzas  y  á  las  órdenes  de  sus  respectivos  superio- 
res. ¿  Quiénes  son  los  superiores  de  un  general  que  tiene  su  cuartel 
en  la  corte,  y  qué  órdenes  imagina  el  fiscal  que  habia  recibido  y  re- 
cibió el  general  Prim  y  á  las  que  no  dio  cumplimiento  según  las  or- 
denanzas ?  Si  hubiera  copiado  este  y  otros  artículos  que  cita ,  es  de 
creer  que  hubiera  prescindido  de  todos ,  porque  su  literal  contesto 
resiste  abiertamente  la  aplicación  que  de  ellos  quiere  hacer.  Pero  el 
último  copiado  condena  toda  especie  que  pueda  producir  disgusto  ó 
tibieza  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  emanadas  de  los  jefes ,  y 
supone  como  todos  los  demás  por  el  lugar  que  ocupa  y  por  su  literal 
contesto  el  servicio  activo  del  ejército. 

»No  puede  por  consiguiente  aplicarse  á  un  general  que  no  se  halla 
en  él ;  y  para  que  vea  el  Consejo  la  tortura  que  le  ha  dado  el  fiscal 
para  forzar  de  cualquier  modo  su  aplicación,  dígnese  leer  lo  que  dice 
al  folio  92.  Supone  en  primer  lugar  que  la  carta  se  escribió  para  pa  - 
blicarse,  lo  cual  ni  puede  probarse  ni  puede  creerse  en  vista  de  su  esti- 
lo familiar,  muy  ageno  del  que  su  autor  usa  cuando  se  dirige  al  públi- 
co ;  y  discorre  después  de  esta  manera :  «Esta  carta  que  rebaja  á  la 
autoridad  militar  de  CataluOa  debia  circular  llegando  hasta  sus  su- 
bordinados, y  podia  producir  el  disgusto  en  el  servicio  ó  la  tibieza  en 
el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  jefe  criticado. » 

»Pero  la  carta  que  se  supone  debia  circular  no  circuló,  que  debia 
llegar  á  los  subordinados  no  llegó  á  manos  de  estos  y  ni  siquiera  á 
las  de  las  autoridades.  Quince  días  de  las  mas  esquisitas  diligencias 
hechas  por  el  gobernador  civil  no  bastaron  á  encontrar  ni  un  solo 
ejemplar,  hasta  que  pasado  este  tiempo  pudo  leerla  en  un  periódico 
eslranjero.  No  ha  existido  por  consiguiente  ni  la  posibilidad  del  mal 
imaginado  por  el  sefior  fiscal;  y  aun  dado  que  hubiera  existido  y  que 
la  carta  hubiera  circulado  con  toda  profusión,  ¿qué  tiene  que  ver  su 
contenido  con  los  asuntos  del  servicio  ni  con  las  órdenes  militares  de 
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un  capitán  general?  La  queja  que  de  este  se  manifestaba  era  comple- 
tamente agena  del  servicio  y  relativa  solo  á  sus  funciones  civiles,  que 
por  circunstancias  estraordinarias  ejerce  accidentalmente.* 

»Y  tratándose  de  lo  mas  eminentemente  civil,  tratándose  de  la  se- 
guridad de  los  ciudadanos,  ya  que  tengan  estos  la  desgracia  de  po- 
der ser  presos  sin  formación  de  causa  y  por  autoridades  que  no  son 
de  suyo  competentes  (que  nuestro  instituto  no  es  vejar  sino  protegerá 
los  espafioles)  no  se  quiera  reprimir  la  queja  de  los  que  padecen,  ni 
de  los  amigos  que  son  la  causa  inocente  de  sus  padecimientos. . . .  Pero 
el  empeño  del  señor  fiscal  de  sujetar  estas  quejas  á  la  ordenanza  le 
lleva  hasta  un  punto  que  no  podría  creer  el  Consejo  si  no  le  leyera  á 
continuación  de  las  palabras  que  quedan  copiadas  estas  otras:  o  Si,  por 
el  contrario,  la  critica  (do  la  medida  del  capitán  general)  se  tenia  por 
injusta,  recaian  los  mismos  inconvenientes  sobre  su  autor,  que  es  te- 
niente general  del  ejército  español. »  Es  decir,  que  toda  critica  que  se 
haga  por  un  general  supone  siempre  un  culpable,  siendo  justa  por  el 
daño  que  hace  al  que  la  merece,  siendo  injusta  por  el  que  se  hace  á 
sí  mismo. . . .  Parecía  que  en  el  primer  caso  el  culpable  debia  ser  el 
justamente  criticado;  pero  nada  de  eso:  según  la  conclusión  fiscal,  en 
ambos  casos  el  culpable  es  el  que  se  queja  ó  critica.  Esto  es,  admi- 
tiendo, como  el  señor  fiscal  admite,  la  hipótesis  de  que  el  general  Za- 
patero haya  sido  injusto,  declara  que  el  que  debe  ser  castigado  es  el 
general  Prim. 

»A  tales  observaciones  conduce  el  temerario  empeño  de  buscar  en  la 
ordenanza  del  ejército,  un  articulo  que  trate  de  la  falta  que  se  supone 
cometida  por  este:  pero  lo  singular  es  que  después  de  hojearla  en  to- 
dos sentidos,  de  examinar  un  tratado,  de  pasar  á  otro,  de  volver  al 
primero,  de  citar  tantos  y  tantos  artículos,  de  comentarlos  tan  eslra- 
fiamente,  de  obligar  al  defensor  á  cansar  la  atención  de  VY.  EE.  co- 
piándolos literalmente  para  que  no  aparezcan  por  el  comento  desfi- 
gurados, concluye  el  señor  fiscal  al  folio  93;— «con  que  no  está  pre- 
vista en  la  ordenanza  la  grave  falta  del  general  procesado. » 

«Concluye  el  señor  fiscal  con  una  buena  fé  que  le  honra  mucho,  en 
declarar,  después  de  recorrer  toda  la  ordenanza  del  ejército  y  de  citar 
y  comentar  tantos  artículos:  «que  ninguno  de  ellos  viene  al  caso,  por- 
que  el  del  general  Pam  no  está  previsto  en  la  ordenanza. »  Esta  es  la 
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verdad,  y  á  esta  ingenua  confesión  esperaría  sin  dada  el  Coosejo  qae 
se  seguiría  la  declaración  de  la^inocencia  de)  acosado.  ¡Caánla  no 
habrá  sido- su  eslrafieza  al  oir  después  que  se. pide  conira  él  una  pena 
lan  se\era,  tan -ignominiosa  como  la  de  ser  borrado  del  cuadro  de  los 
generales  espafioles  para  sufrir  después  un  aüo  de  arresto!— No  pue- 
do detenerme  aunque  quisiera,  ¿  notar  la  falta  de  la  debida  corres- 
pondencia entre  estas  dos  penas;  no,  Excmos.  señores;  que  no  he  po- 
dido vplver  todavía  del  asombro  que  me  causó,  para  no  hablar  de  otro 
efecto  mas  íntimo  y  mas  vivo  que  me  produjo  la  primera  ves  que  leí 
lan  inesperada,  tan  inmotivada  petición  fiscal.— Se  reconoce  que  la 
ordenanza  no  ha  previsto  el  caso  de  que  se  trata,  y  el  acusador,  á 
quien  solo  toca  pedir  su  cumplimiento,  se  erige  en  legislador  y  adicio- 
na el  Código  militar,  inventa  penas  graves  y  entre  si  desproporciona- 
das,  y  pide  que  se  impongan  al  acusado.-— ¡Feliz  esle,  dos  veces  feliz, 
porque  á  su  inocencia  demostrada  se  agrega  el  absurdo  á  que  condu- 
ce el  celo  exajerado  de  quien  pretende  desconocerla! —Asi,  elCons^ 
jo,  teniendo  á  la  visla  este  ejemplo,  cuidará  de  no  seguir  el  camino 
que  conduce  á  lan  lamentable  error.  La  ley  señala  el  único  que  pue- 
de seguir.— Es  común  á  todas  las  jurisdicciones,  obliga  á  lodos  los 
tribunales,  es  el  axioma  mas  evidente  de  la  ciencia  de  la  justicia  qu« 
no  es  ni  puede  ser  mas  que  una,  la  civil  y  la  militar;  aquel  principio 
de  eterna  verdad  consignado  al  frente  de  nuestro  Código  penal,  que 
dice  asi: 

«No  serán  castigados  otros  actos  ú  omisiones  que  los  que  la  ley  con 
Mterioridad  haya  calitieado  do  delitos  ó  fallas. » 

x>La  ordenanza  no  ha  calificado  de  ninguna  manera,  no  ha  previsto 
siquiera,  según  el  señor  fiscal  confiesa,  lo  que  supone  que  ha  sido  fal- 
ta cometida  por  el  acusado;  por  consiguiente  este  no  puede  ser  con- 
denado. Tiene  que  ser  ahsuelto,  libremente  absuelto,  aun  en  el  caso 
de  que  el  Consejo  creyera  que  debian  preverse  y  castigarse  en  adelan- 
te faltas  semejantes  á  la  que  se  imputa  al  general  Prim.— El  mismo 
articulo  citado,  que  es  el  S/  del  Código  penal,  dice  lo  que  debe  ha- 
cerse en  tales  casos:— «En  el  caso,  dice,  de  que  un  tribunal  tenga 
eonocimienlo  de  algún  hecho  que  eslime  digno  de  represión  y  no  se 
halle  penado  por  la  ley,  se  abstendrá  de  lodo  procedimiento  sobre 
^1;»  (aquí  los  procedimientos  están  concluidos  y  solo  falta  terminarlos 
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felítmeole)  «y  espondrá  í3il  gobierno  las  razones  que  le  asislan  para 
creer  que  debía  ser  objeto  de  «na  ley. » 

«Asi  pues,  si  el  Consejo  cree  incompleta  la  ordenanta;  si  las  nece- 
sidades de  esli)  época  exigen  disposiciones  que  en  los  tiempos  en  que 
se  bizo  eran  desconocidas,  bágalo  en  buen  bora  presente  al  gobierno, 
y  acaso  este  contribuya  á  que  se  bagan  en  la  ordenanza  las  modín- 
caciones  que  parece  que  están  preparadas  por  una  junta  de  los  mas 
competentes  y  distinguidos  generales. 

»Fuera  de  la  ordenanza,  se  ba  querido  también  buscar  por  el  sefior 
fiscal  alguna  disposición  aplicable  al  becbo  que  ba  dado  motivo  ú  oca- 
sión á  este  proceso;  pero  ba  sido  todavía  menos  afortunado  que  lo  fué 
con  los  tratados  y  títulos  y  artículos  que  recorrió  de  nuestro  Código 
militar.— En  el  afio  de  18i2  un  jefe  político  tuvo  la  desgracia  de  sos- 
tener sobre  sus  actos  administrativos  contestaciones  tan  graves  que 
concluyeron  por  llevarse  á  otro  terreno,  en  el  eual  halló  su  muerte 
aquella  autoridad. 

»EI  gobierno  entonces  haciendo  mención  de  tan  lamentable  sucesoí, 
y  deseando  evitar  su  repetición,  mandó  por  real  orden  de  15  de  se- 
tiembre, espedida  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  circulada  á 
todos  ios  demás,  «que  los  empleados  públicos  no  abandonen  el  terre- 
no en  que  están  colocados,  entrando  en  la  lucha  y  polémica  periodís*- 
tica  sobre  asuntos  pertenecientes  á  su  empleo  y  comprometiendo  el 
decoro  de  su  autoridad.  «—Diga  ahora  el  Consejo  si  esta  real  orden 
que  se  recordó  por  otra  del  ministerio  de  laGuerra,  en  agosto  del8i8, 
puede  tener  ni  la  mas  remota  analogía  con  lo  que  se  ha  esctlto  ni 
puede  escribir  un  general  que  noe^lá  empleado,  que  no  ejerce  ningu- 
na auloridad  y  que  por  consiguiente  no  entiende  en  ningún  asunto 
del  servicio  público,  ni  puede  dar  ocasión  á  ser  censurado  con  razón 
ó  sin  ella. 

«Corno  quien  conoce  ó  siente  mas  bien  la  debilidad  de  sus  razones, 
busca  en  varios  pasajes  de  su  escrito  el  seRor  fiscal  el  apoyo  de  la 
auloridad,  y  cierlamente  que  no  la  ha  podido  buscar  ni  mas  alta  ni 
mas  respetable  que  la  del  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina.— 
Pero  no  hay  que  confundir  la  fuerza  y  valor  de  las  decisiones  de  este 
tribunal  con  su  carácter  de  corporación  consultiva  del  gobierno,  y  hay 
que  tomar  en  cuenta  el  modo  con  que  este  le  consultó  sobre  el  partí- 
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calar;  no  le  envió  íntegro  este  negocio,  no  le  dejó  intacta  ninguna 
cuestión  mas  que  la  de  los  procedimientos,  del  modo  con  que  convenga 
proceder  contra  el  general  Prim,  » que  ya  se  hallaba  en  aquellas  horas 
en  el  alcázar  de  Toledo.— Siendo  este  el  único  punto  consultado,  lodo 
lo  demás  que  se  diga  es  cuando  menos  ageno  á  esta  cansa,  y  sería 
prejuzgar  su  decisión  y  querer  imponerla  á  YV.  EE.  el  considerar  co- 
mo autoridad  lo  que  en  la  via  consultiva  puede  decirse  acaso  sin  ne- 
cesidad. 

»Seria  además  faltar  á  lo  que  dice  el  mismo  fiscal  militar  del  supre- 
mo tribuna],  que  declara  espresamenté  que  no  quiere  prejuzgar  nada 
para  dejar  integra  la  cuestión  al  tribunal  que  deba  fallar  la  causa,  y 
para  encontrarse  en  su  dia  en  aptitud  legal  de  dar  dictamen  sobre  la 
sentencia  que  diese  el  Consejo.  Con  este  dictamen  se  conformó  aquel 
tribunal,  que  quiso  reservársela  misma  libertad  para  fallar  en  su  dia 
con  arregloá  justicia,  y  por  los  trámites  que  esta  sefiala,  y  que  son  la 
niejor  garantía  del  acierto  desús  fallos. —Ya,  pues,  derechamente 
contra  su  intención,  quien  pretenda  influir  de  esta  manera  en  el  ánimo 
del  Consejo. 

»Tiene  este  además  la  ventaja,  para  dictarlo,  del  tiempo,  transcur- 
rido.—No  debia  temer  mi  defendido  que  se  prolongase  tanto  su  pri- 
sión cuando,  reconocida  por  él  la  carta,  el  sumario  podia  estar  termi- 
nado en  muy  breves  dias;  y  pocos  después  reunirse  el  Consejo;  pero 
su  compensación  ha  encontrado  en  esteaumento  de  pena  que  ha  sufrido. 

»A1  pedir  el  gobierno  su  parecer  al  tribunal  supremo,  llamaba  la 
atención  de  este,  sobre  la  situación  tan  alarmante  en  que  se  hallaba 
Cataluña,  sobre  la  terrible  conspiración  que  alli  estaba  próxima  á 
estallar,  sobre  las  ramificaciones  que  tenia  en  otras  provincias,  sobre 
la  que  ya  se  habia  manifestado  en  Yaiencia  y  sobre  la  esperanza  que 
tenian  los  conspiradores  de  que  el  general  Prim  se  pusiese  á  su  ca- 
beza. 

»EI  tiempo  ha  disipado  aquellas  nubes;  ha  tranquilizado,  si  no  al 
principio,  que  estaba  felizmente  muy  tranquilo,  á  las  autoridades  que 
temian  por  su  tranquilidad,  y  el  tiempo  también  ba  proporcionado 

la  revelación  de  una  de  estas  y  aun  la  publicación  de  parte  de  su 

»  

correspondencia  con  el  gobierno  de  S.  M.— En  el  documento  ya  cita- 
do que  acompafia  á  esta  defensa,  verá  el  Consejo  cómo  esplica  el  Go- 
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bernador  cíyU  de  la  proyincia  de  Barcelona  la  agitación  que  parecía 
sospechosa  por  los  trabajos  electorales  en  favor  del  general  Prim;  y 
al  decir  el  sefior  ministro  de  la  Gobernación  que  no  promovian  por 
eso  el  menor  disturbio,  añade  lo  siguiente:  «Por  el  contrario,  se  han 
«visto  cartas  del  Conde  de  Reus  en  las  que  encarga  mucho  á  sus  agen- 
cies que  haciendo  los  mayores  esfuerzos  en  el  terreno  de  la  legalidad, 
]>procuren  evitar  motivos  de  disgusto  que  puedan  hacer  necesaria  la 
»intervencion  de  la  Autoridad.  »~E1  tiempo  también  hs\  traido  las 
elecciones  entonces  anunciadas  y  la  oportunidad  del  consejo  que  daba 
el  candidato  á  los  electores  de  a  firmes  en  sus  puestos. »  Y  esta  causa 
(singular  coincidencia)  que  empezó  con  motivo  del  anuncio  de  las  elec- 
ciones va  á  concluir  cuando  estas  se  hacen.— De  la  conspiración  no 
se  habla  ya,  y  en  el  proceso  no  deberla  hablarse  ni  una  palabra,  por- 
que si  hubiera  existido,  se  hubiera  formado  la  causa  correspondiente. 

»Otras  indicaciones  hace,  sin  embargo,  el  sefior  fiscal  que  no  dejan 
de  tener  mucha  gravedad  y  mas  relación  de  la  que  conviniera  con  las 
cosas  polilicas.— Para  manifestar  sin  duda,  su  propósito  de  imparcia- 
lidad dice,  que  hablaba  en  nombre  de  la  ordenanza  « sin  ser  agente 
del  gobierno. »  Gomo  ha  entendido  la  ordenanza,  ya  lo  ha  visto  el  Gon- 
sejo;pero  ¿qué  quiere  decir  esto  de  contraponer  mas  ó  menos  directa- 
mente el  gobierno  y  la  ordenanza?  Gontra  su  intención  podia  suponerse 
que  el  gobierno  tenia  interés  en  esta  causa,  cuando  su  deber  en  esta  y 
en  todas  se  limita  á  cuidar  de  que  se  administre  pronta  y  cumplidamente 
la  justicia.— Lo  de  la  prontitud  no  ha  podido  lograrlo  sin  duda.— Por 
lo  UHsmo  debe  suponerse  que  desee  que,  aunque  algo  tardía,  se  haga 
justicia  &  un  general  que  pudo  ser  arrestado  por  orden  suya  en  mo- 
mentos en  que  las  autoridades  del  país  que  ha  representado,  y  es 
probable  que  pronto  vuelva  á  representar  en  el  Congreso,  ofrecía  sín- 
tomas mas  ó  menos  equívocos  de  agitación.— Cuando  la  calma  ha 
renacido  y  las  puertas  del  congreso  van  á  abrirse,  creerá  llegado  el 
momento  de  ver  en  frente  á  sus  leales  adversarios.— Y  aunque  asi  no 
lo  creyera,  para  eso  están  separadas  y  han  estado  en  todos  tiempos  la 
Autoridad  que  prende  y  manda  procesar,  y  el  Consejo  que  juzga  y 
decide  de  la  libertad  y  de  la  honra  de  sus  compañeros  de  armas. 

aSi  cualquiera  de  nosotros  colocado  en  aquella  posición  es  capaz 
de  proceder  alguna  vez  con  error,  con  ligereza  ó  con  pasión,  aquí 
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conslitaidos  eü  tribunal  nadie  escacha  otra  voz  que  la  dé  bü  conciencia, 
nadie  se  acuerda  de  su  posición  ni  de  la  del  acusado  en  el  campo  de 
la  polilica,  en  el  que  mas  ó  menos  contra  nuestra  voluntad  lodos  hemos 
entrado;  nadie  es  capaz  de  ceder  ni  á  motivos  políticos;  ni  mucho 
menos  á  miras  interesadas  al  dictar  el  veredicto  de  la  justicia.— En 
cuantas  ocasioties  be  tenido  la  honra  de  formar  parte  ó  de  presidir  nn 
Consejo  como  el  presente,  ese  ha  sido  siempre  el  estado  de  mi  ánimo  y 
me  sentía  identiñcado  con  mis  dignos  compañeros.— Por  mi  mismo  y 
por  la  esperiendb  juzgo  de  la  rectitud  y  de  la  independencia  del  Conse^ 
jo:  y  como  sé  cuánto  importa  que  conserve  siempre  la  impasibilidad 
que  garantiza  el  acierto  de  ios  fallos,  no  he  podido  menos  de  leer  con 
el  mas  profundo  dolor  otras  expresiones  de  la  conclusión  fiscal  que 
pueden  tender  á  alterarla.— ¿Qué  quiere  decir  que  el  «ejército  tiene 
sed  de  justicia?»  ¿á  qué  hacer  intervenir  aqtti  el  ejército  español  como 
si  olvidándose  de  su  instituto,  que  es  de  obediencia  y  protección,  se 
presentara  en  la  barra  pidiendo  que  separen  de  sus  filad  á  ün  dignísi- 
mo general  que  tiene  hoy  la  desgracia  de  no  pensar  como  piensan  los 
que  mandan  én  el  dia?  Y  este  mismo  ejército  cuyo  nombre  se  toma  tan 
fuera  de  propósito,  ¿cómo  áe  vé  tratado  en  el  mismo  documento  á  que 
contesto?  Se  trata  de  la  necesidad  «de  volverle  á  la  senda»  de  que 
nunca  debió  apartarse,  y  de  «devolverle  su  lustre»  que  no  sé  cómo  se 
supone  que  ha  perdido. 

dNo,  Excmos.  señores:  ni  el  ejército  se  ha  separado  de  la  senda  de 
su  deber,  ni  las  armas  españolas  han  perdido  el  brillo  que  adquirieran 
en  defensa  primero  de  la  independencia  y  después  de  la  libertad  dé 
nuestra  patria. «^El  Consejo  verá  si  pueden  pasar  sin  convectivo  seme* 
jantes  espresiones,  que  yo  por  mi  parte  contengo  mi  celo  al  ver  como 
eslravia  la  razón  cuando  es  exagerado,  hasta  el  punto  de  culpar  á  todo 
el  ejército  por  faltas  que  si  existieran  no  serian  suyas,  sino  de  la  épo- 
ca y  de  las  circunstancias  que  atravesamos. 

»¿Pero  qué  mucho  culpe  á  otros  sin  razón,  el  que  se  acusa  á  si  pro- 
pio, ó  lo  que  es  ló  mismo,  á  la  clase  á  que  pertenece  y  pertenecemos 
todos  acusador  y  acusado,  jueces  y  defensor? « Los  males  que  se  lamen- 
(( tan  (dice)  han  tenido  origen  en  las  altas  clases  del  ejército. » Tan  gra- 
ve y  tan  estrafia  inculpación  podrá  hallai'  eco  fuei'a  de  este  sitio,  en  el 
rencor  de  algunos  pocos  que,  obcecados  por  espíritu  de  venganza  é 
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que  puedeo  clavar  la  rueda  de  esta  persiguiendo  y  eaterminando,  si 
tanlo  pudieran,  á  los  que  consideran  como  sus  personales  enemigos. 
Pero  si  hay  quien  fuera  de  aqui  quisiera  reducir  &  proporciones  exí^ 
guas  y  &  casos  comunes  previstos  por  la  ordenanza,  los  grandes  acón* 
tecimientos  polilicos  que  tan  gravemenle  alteraron  la  situación  de 
nuestro  pais,  piense  cautamente  en  los  que  le  precedieron  y  en  que 
subiendo  al  origen  de  los  primeros  sucesos,  serian  acaso  victimas  los 
que  se  presentasen  como  acusadores. 

j^La  trascendencia  de  esta  indicación,  que  no  creo  conveniente  es- 
planar  mas  (ni  lo  necesita  tampoco  la  penetración  del  Consejo),  la 
comprenderán  cuantos  puedan  mirar  con  ánimo  desapasionado  el  caos 
donde  nos  conducirían  algunos  insensatos;  pero  el  sefior  fiscal  está 
tan  ofuscado  por  la  exaltación  de  su  celo,  que  no  repararía  en  sacri- 
ficar victimas,  mas  que  supiera  que  eran  inocentes,  aporque  se  pre- 
fiere, (dice)  el  sacrificio  de  una  victima  á  la  relajación  de  la  discipli- 
na. 9  £1  Consejo  por  fortuna  profesa  doctrinas  mas  humanas,  que  no 
por  eso  están  refiidas  con  la  subordinación  indispensable  en  el  ejercí* 
to;  y  si  al  fallar  en  el  caso  concreto  para  que  se  ba  reunido,  estendíese 
la  vista  mas  allá  de  los  reducidos  limites  de  este  proceso,  seria  para 
tratar  de  no  sentar  un  precedente  de  lo  qne  se  llama  en  estos  tiempos 
justicia  política,  para  no  convertirse  en  instrumento  de  las  pasiones 
de  ningún  partido  ni  de  ninguna  persona,  para  no  esponerse  á  la 
clase  tan  mal  tratada  por  el  sefior  fiscal,  á  represalias  injustas  y  á  la 
animadversión  de  los  partidos.  Bastantes  mates  pesan  sobre  nosotros; 
bastantes  temores  asaltan  el  ánimo  mas  serano  para  que  hayamos  de 
complicar  mas  la  grave  situación  en  qne  nos  encontramos,  y  de  la 
que  solo  podemos  salir  obrando  cqb  gran  previsión,  templanza  y  9obre 
todo,  con  justicia. 

«Esta  es  la  que  espera  confiadamente  del  Consejo  el  general  Pam, 
y  para  lograrla  no  creo  necesario  refutar  otras  indicaciones  y  alusioh 
nes,  en  que  abunda  la  acusación  fiscal.  Una  sola  hay  que  mi  defendi- 
do no  podría  pasar  en  silencio.  Se  dice  al  final  de  ella  «que  ha  ofen- 
dido el  general  Paik  al  adorado  objeto  de  todos  los  españoles,  á 
nuestra  bondadosa  soberana. »  ¡Todos  los  espaOoles  la  adoran  y  el 
general  Peim  la  ofendel  Ingrato  sobre  desleal  seria  si  tal  hiciera» 
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porque  acaso  la  debe  mas  que  todos  los  españoles,  y  la  menor 
mueslra  de  aprecio  y  de  interés  que  en  todas  circunstaDCÍas  se  ha 
dignado  manifestarle,  debían  haber  obligado  para  siempre  su  hidalga 
y  profunda  gratitud.  Pero,  ¿dónde  está  la  ofensa  hecha  á  S.  M.?  En 
una  inducción  del  sefior  flscal,  que  discurre  por  este  estilo:  «se  ha 
dicho  que  una  medida  tomada  por  el  general  Zapatero,  que  él  mismo 
se  apresuró  á  dejar  sin  efecto,  era  injusta,  pues  esto  equivale  á  decir 
que  este  general  es  siempre,  ó  á  lo  menos  habitualmente  injusto;  si  asi 
fuera,  los  ministros  debian  aconsejar  á  S.  M.  que  separase  del  dis- 
trito de  Gataluffa  aquella  injusta  autoridad,  y  si  no  lo  hacen,  son  ma* 
los,  y  si  la  reina  los  sostiene... »  La  pluma  se  detiene  aquí  con  respe- 
to, porque  ni  en  hipótesis  puede  eslampar  lo  que  constituirla  la  su- 
puesta ofensa. 

»Si  el  señor  6scal  entra  en  breve  en  la  carrera  parlamentaria,  co- 
mo debe  esperarse  hallándose  su  nombre  entre  los  bienaventurados 
candidatos  que  se  dicen  favorecidos  por  el  poder,  verá  que  no  puede 
cometerse  una  falta  mas  opuesta  á  la  Índole  del  gobierno  representa- 
tivo  y  á  la  dignidad  misma  de  un  monarca  constitucional  que  la  de 
hacer  intervenir  su  nombre  cuando  se  trata  de  sus  ministros  ó  de 
cualquiera  otra  autoridad. 

»Pero  el  sefior  fiscal  sabe  esto,  y  no  ha  menester  asistir  al  Con- 
greso para  aprenderlo,  como  sabe  perfectamente  la  ordenanza,  y  se 
empefió  en  buscar  en  ella  y  le  parecía  que  encontraba  lo  que  no  ha^ 
bia,  y  lo  que  al  fin  conoció  que  no  eiístia;  como  sabe  otras  reales  ór- 
denes que  ha  citado  como  aplicables  al  caso  y  que  no  tienen  con  él 
ni  lamas  remola  conexión,  como  sabe  todo  lo  que  debe  saber  un  ofi- 
cial general  tan  distinguido  y  por  todos  conceptos  tan  apreciable;  pero 
ni  sus  conocimientos,  ni  su  ingenio,  ni  todos  siis  esfuerzos  son  capa- 
ces de  descubrir  en  mi  defendido  ni  un  átomo  de  culpa,  y  creyéndose 
obligado  á  pedir  contra  él  penas  gravísimas,  ha  tenido  que  decir  lo 
que  ha  oido  el  Consejo  en  son  de  razones,  para  cubrir  la  pobreza  y 
la  injusticia  de  su  acusación.  Y  eso  que  no  ha  tratado  de  fundar  la 
clase  y  proporcit)n  de  las  penas. 

«Ignoramos  por  consiguiente  qué  le  ha  podido  llevar  á  pedir  con- 
tra el  general  Prim  la  pérdida  del  empleo,  y  como  se  contuvo  allí  sin 
pedir  igualmente  la  de  sus  titules,  honores  y  condecoraciones.  No 
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parece  sino  qae  el  <»npleo  de  tenienle  general  es  de  esos  que  se  dan  y 
se  quitan  por  el  capricho  de  un  ministro. « Un  momento  de  acalorada 
exaltación  del  mismo»  ha  sido,  segan  el  sefior  fiscal,  el  origen  de  la 
carta  escrita  por  mi  defendido;  y  la  exaltación  de  un  momento,  caso 
que  fuera  cierta,  ¿no  la  considera  el  sefior  fiscal  purgada  con  mas  de 
dos  meses  de  prisión  que  yaba  sufrido,  acompasada  de  las  circuns- 
tancias mas  agravantes?  ¿Y  la  exaltación  de  un  momento  ba  de  bacer 
que  se  pierda  la  elevada  posición,  con  mas  de  veinte  aQos  de  eminen- 
tes y  eslraordinarios  servicios? 

«Confiesa  el  Sr.  fiscal  que  el  general  Paim  es  uno  de  los  mas  bri- 
llantes oficiales  de  nuestro  ejército,  y  en  su  hoja  de  servicios  ha  visto 
el  Consejo  que  no  hay  entre  lodos  los  generales  españoles  uno  solo  que 
haya  sido  tantas  veces  herido  en  el  campo  de  batalla.  La  muerte  le  ha 
perdonado  milagrosamente  para  que  un  dia  de  pasión  política  (bien  sé 
que  no  es  este  d  móvil  del  sefior  fiscal  cuyas  puras  intenciones  reco- 
nozco) vaya  á  querer  borrai*le  del  cuadro  del  ejército  espafiol.  Confie- 
so al  Consejo  que  considerarla  rebajado  á  mi  defendido  y  del  alto  lugar 
qoe  él  ocupa,  si  pidiera  yo  en  su  nombre  que  no  se  le  imponga  seme- 
jante pena. 

»Yo  sé  que  no  se  le  ha  de  imponer,  mas  que  se  conjuraran  en  su 
dafio  el  rencor  y  las  pasiones  que  no  han  de  hallar  eco  en  este  lugar, 
y  permítaseme  decirlo  por  mi  propia  cuenta  y  sin  que  pueda  perjudi- 
car á  mi  defendido;  yo  en  su  lugar,  aparte  del  sentimiento  de  la  in- 
justicia, ningún  otro  encuentro  porque  se  me  privase  de  mi  empleo. 
La  Espafia  le  llamaría  siempre  el  general  Pam;  no  solo  sus  amigos^ 
sino  sus  mismos  enemigos  lo  respetarían  como  tal,  y  en  las  naciones 
eslranjeras  donde  su  nombre  es  ventajosamente  conocido,  seria  siem- 
pre considerado  del  mismo  modo.  ¿Y  cuJmto  tiempo  podría  permane- 
cer en  tal  estado?  Cuando  la  patria  le  necesitara,  es  seguro  que  le  lla- 
marla, y  el  que  desde  soldado  voluntario  sin  nombre,  sin  apoyo,  se 
elevó  á  los  primeros  grados  de  la  milicia,  ocuparla  siempre  en  ella 
uno  de  los  distinguidos  lugares  y  realzarían  su  mérito  la  corona  del 
martirio  y  la  aureola  de  la  popularidad. 

vTales  ventajas  debería  á  la  petición  fiscal,  que  no  creo  necesario 
ni  digno,  sin  pugnar  directamente  en  su  primera  parte»  que  no  fallará 
quien  piwse  que  ba  sido  puesta  para  que  sea  desechada,  y  &  fin  de 
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que  parezca  menos  aceptable  la  segunda  de  un  afio  de  arresto. 

»La  inocencia  de  mi  defendido  está  demostrada,  y  lo  que  es  mas, 
está  reconocida  por  el  mismo  seOor  fiscal,  que  confiesa  que  la  falta 
que  se  le  imputa  no. está  preyista  por  la  ordenanza;  no  hay  por  con- 
siguiente que  insistir  en  que  no  se  le  puede  imponer  ninguna  pena, 
ni  repetir  lo  que  el  Congreso  puede  hacer,  en  el  caso  de  que  considere 
defectuosa  la  ordenanza;  pero  no  puedo  menos  de  llamar  poderosa- 
mente su  atención,  no  á  las  penalidades  de  un  prolongado  arresto,  ni 
á  la  eslension  de  la  pena  que  alcanzarla  á  la  familia  del  Conde  de 
Reus,  esto  es  lo  único  que  no  me  permitiría  hacer  ni  decir  mí  cliente, 
sino  á  una  pena  de  otra  especie  que  deyoraria  su  corazón  si  elegido 
cx)mo  espera  ser  diputado,  no  pudiera  presentarse  en  el  Congreso  en 
su  primera  reunión.  Las  inmunidades  que  la  constitución  concede  á 
los  diputados  de  la  nación,  la  omnipotencia  del  Parlamento  que  puede 
detener  la  mano  de  la  justicia  aun  en  el  caso  de  que  imputen  á  los 
elegidos  delitos  comunes,  cualquiera  que  sea  su  gravedad,  leyolverá 
la  libertad  indispensable  para  el  desempeño  de  su  cargo,  cuando  el 
obstáculo  dependiese  también  de  una  causa  polilica;  pero  ni  debe  darse 
lugar  á  conflictos  entre  los  poderes  politices,  ni  estaría  bien  á  nadie  que 
mi  defendido  no  ocupase  desde  el  primer  día  su  puesto  en  el  Congreso. 

»Aquel  vacio  significaría  el  poco  tiempo  que  le  pudiera  durar  una 
tregua  forzada  que  para  nadie  seria  honrosa  ni  conyeniente.  Sin  en- 
trar en  tales  consideraciones,  limitándose  el  Consejo  á  las  de  estricta 
justicia,  absolverá  libremente  y  con  los  mas  honrosos  y  favorables 
pronunciamientos  á  mi  defendido  el  Conde  de  Reus.  Madrid  IS  de 
marzo  de  1857.— /uan  de  Zahala. » 

El  Conde  de  Paredes  manifestó  en  seguida  que  el  general  Prim  hu- 
biera deseado  presentarse  al  Consejo,  pero  que  habiéndosele  impuesto 
para  ello  condiciones  que  creía  ofensivas  á  su  dignidad,  y  carácter, 
había  por  último  renunciado  presentarse  á  sus  jueces,  en  cuya  justifi- 
cación, sin  embargo,  tenia  completa  confianza.  El  capitán  general  del 
distrito ,  presidente  del  acto ,  contestó  que  después  de  lo  dicho  por  el 
general  Zabala  ,  no  podía  menos  de  manifestar  que  teniéndose  esta- 
blecida la  práctica  de  que  los  acusados  fuesen  trasladados  desde  su 
prisión  al  Consejo  de  guerra,  y  desde  este  otra  vez  á  la  prisión,  ha- 
bía propuesto  al  conde  de  Reus  que  seria  trasladado  á  Madrid  escolta- 
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do  por  un  oGcial  de  la  Guardia  chil ;  que  antes  de  presentarse  al 
Consejo,  ocuparía  la  habitación  mas  decorosa  de  la  capitanía  general, 
que  era  la  del  auditor,  y  que  luego  que  el  acto  terminara  seria  de 
nuevo  conducido  á  la  prisión  de  Toledo.  El  general  Zabala  repuso 
que  no  habia  tratado  de  combatir  lo  dispuesto  por  el  presidente  del 
Consejo,  respecto  á  la  venida  de  su  defendido ,  sino  de  justificar  los 
motivos  por  los  que  su  cliente  no  se  habia  presentado  al  Consejo  de 
guerra. 

El  acto  público  terminó  á  la  una  menos  cuarto  de  la  tarde ,  pero 
las  deliberaciones  del  tribunal  duraron  seis  horas  mas.  A  las  siete, 
pues ,  se  dictó  la  sentencia ,  consistiendo  esla  en  condenar  al  general 
Prim  á  sufrir  seis  meses  de  arresto  en  un  castillo,  para  cuyo  cumpli- 
miento designó  el  capitán  general  el  de  Alicante.  Desde  luego  le 
fueron  espedidos  al  Conde  de  Reus  sus  correspondientes  pasapor- 
tes para  que  bajo  su  palabra  de  honor  se  trasladara  desde  Toledo 
á  dicha  plaza,  dispensándole  el  que  la  ciudad  le  sirviera  de  residencia. 

Tal  fué  el  resultado  del  proceso  que  produjo  la  publicación  de  la 
carta  dirigida  al  Sr.  D.  Mariano  Pons  y  Tarrech. 

En  el  mismo  mes  de  marzo  de  1857  se  observaba  una  agitación 
general  con  motivo  de  las  elecciones  que  habian  de  verificarse  en  los 
días  25  y  S6  para  la  formación  de  las  Cortes  nuevamente  convoca- 
das. En  Barcelona  sobre  todo ,  donde  los  esfuerzos  de  las  oposiciones 
tenían  que  luchar  con  la  varita  mágica  de  Zapatero ,  llegó  á  crearse 
una  situación  tan  violenta  que  hasta  se  presentaron  momentos  en 
que  hubo  de  temerse  por  la  vida  de  ciudadanos  honrados. 

Las  elecciones  tuvieron  por  fin  lugar. 

El  general  Pam  fué  presentado  candidato  en  el  tercer  distrito  de 
Barcelona  ,  en  el  de  Tarragona  y  en  el  dé  Reus ;  y  no  obstante  los 
reprobados  medios  que  los  delegados  del  gobierno  pusieron  en  juego 
para  combatir  su  candidatura,  el  popular  nombre  del  Conde  de  Reus 
salió  triunfante  en  el  último  de  dichos  puntos ,  obteniendo  gran  nú- 
mero de  sufragios  en  los  otros  dos  distritos;  basta^decir  que  en  el  de 
Tarragona  solo  alcanzó  ocho  votosde  mayoría  el  candidato  ministerial. 

Entusiasmado  el  comité  progresista  de  Reus  por  el  victorioso  re- 
sultado que  acababa  de  obtener,  á  pesar  de  las  poderosas  influencias 
que  tuvo  en  contra,  dirigió  el  siguiente  manifiesto: 
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A  los  electores  que  se  han  interesado 
en  el  triunfo  de  la  candidatura  del  Teniente  general  D.  JUAM  PRIM. 

t  Elegisteis  á  los  infrascritos  para  qne  constiluidos  en  oomilé  diri- 
giésemos ios  trabajos  para  el  triunfo  de  la  candidatura  de  nuestro 
compalrioio  el  liberal  y  valiente  Conde  de  Reus. 

»La  Ticloria  alcanzada  en  las  urnas  electorales  luchando  contra  los 
elementos  helereogéneos  que  se  unieron  para  combatimos  ha  sido 
grande.  Doscientos  cincuenta  y  cinco  votos  contra  ciento  veinte  y 
ocho  ha  sido  el  resultado  de  la  conlieúda.  Ningún  candidato  ,  desde 
que  rige  el  sistema  representativo,  ha  conseguido  en  este  distrito  una 
mayoría  taa  elevada  y  tan  signiGcativa.  Este  triunfo  basta  para  de* 
mostrar  las  arraigadas  simpatías  que  tiene  en  el  país  que  le  vio  na- 
cer, el  varón  ilaslre  que  con  solo  su  valor  y  patriotismo,  se  ha  con- 
quislado  uno  de  los  primeros  puestos  de  la  nación,  y  se  ha  hecho  ad- 
mirar hasta  de  los  mismos  eslranjerqs  que  marchan  al  frente  de  la 
civilización;  y  prueba  también  que  todosvosotros  nos  habéis  ausiliado, 
que  todos  habéis  vetiido  en  nuestra  ayuda  con  vuestros  esfuerzos, 
actividad  y  ardiente  celo.  Nosotros  os  damos  por  ello  el  mas  cordial  y 
espresivo  voto  de  gracias. 

»Una  advertencia  os  debemos  hacer.  La  prensa  de  la  corte,  reclifl- 
cando  la  opinión  de  hombres  públicos  de  distinguido  saber,  pregoniza 
la  aptitud  legal  para  Diputado,  que  niegan  á  nuestro  elegido  algunos 
do  sus  obcecados  enemigos  (1) ;  mas  si  por  causas  que  no  podemos 
alcanzar  se  declarase  en  sa  dia  la  incapacidad  legal,  y  tuviésemos  en 
consecuencia  que  proceder  á  segunda  elección ,  confiamos  que  esta- 
ríais á  nuestro  lado  todos  los  que  habéis  comlmtido  en  favor  de  tan 
eminente  patricio,  y  que  á  fuer  de  buenos  catalanes,  juntos  luchare- 
mos cuantas  veces  sea  menester  en  el  terreno  de  la  ley,  con  tanto  mas 
brio  cuanto  mas  encarnizada  sea  la  oposición  que  tengamos  que  com- 
batir, para  que  el  general  D.  Juan  Prih  sea  nuestro  Diputado  en  las 
próximas  cor  tes.  <*^  Reus  28  de  marzo  de  1 857.^E1  presidente,  Gaye- 
tino  Pamies.— vice-presidente  ,  Antonio  de  Aixemas.— 'Manuel  Pa- 
mias.*-^José  Basedas.'^Jaan  Tarrats.— Miguel  Valles.*— Antonio  Ba- 
tí) Si  se  discutiA  con  respecto  á  la  aptitud  legal  del  Conde  de  Reus,  era  porque  sobre 
él  pesaba  la  condena  de  los  setrmeses  de  arrosto. 
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ges.— Cayetano  Rovellat.—MaginSerra.— Secretarios,  Mariano  Pons. 
—Federico  Gomis. » 

El  triunfo  obtenido  por  el  Conde  de  Reas  en  unas  elecciones  ca- 
racterizadas por  circunstancias  tan  especialisímas,  fué  saludado  por 
el  país  entero  con  marcadas  señales  de  satisfacción.  ¿Y  qué  diremos 
sobre  la  carta  de  gracias  que  con  este  motivo  dirigió  el  general  á  sus 
paisanos?  Nada,  porque  senliriamos  desvirtuar  ese  lenguaje  mi  gene- 
m  que  con  tanto  brio  penetra  hasta  el  corazón.  Nos  limitamos,  pues, 
á  reproducirla ,  seguros  de  que  en  el  ánimo  del  lector  producirá 
su  lectura  una  de  esas  agradables  impresiones  que  difícilmente  se 
borran. 

Hela  aquí: 

Toledo  30  de  marzo  de  185?. 

¡Viva  ñeus  y  sus  nobles  hijosl  También  yo  soy  uno  de  ellos.  Ven- 
cido en  todas  partes,  victorioso  en  la  esforzada  ciudad  que  me  vio  na- 
cer, no  tengo  palabras  para  hacer  comprender  lo  que  siento,  sino  di- 
ciendo una  y  otra  vez:  /  Viva  Reus  y  gloria  á  sus  independientes  y  es- 
forzados  hijosIH  Ustedes  no  saben  el  aplauso  que  la  Espafia  toda  ha 
dado  á  Reus  por  su  Valeroso  triunfo. 

En  Madrid  ha  sido  un  acontecimiento.  Olózaga,  al  darme  el  para- 
bien,  me  dice  que  nadie  mas  que  los  electores  de  Reus  podían  hacer 
triunfar  mi  candidatura  en  las  actuales  circunstancias. 

Recibo  infinidad  dé  cartas  de  mis  paisanos,  á  las  que  no  puedo  con- 
testar como  desearía ;  lo  haré  cuando  tenga  espacio  para  ello.  En  el 
ínterin  sírvase  Y.  disponer  que  esta  pase  de  mano  en  mano,  que  se 
lea  en  las  plazas  y  en  las  calles,  y  que  cada  uno  de  los  amigos  la  lo- 
me por  suya. 

Acepten  todos  y  cada  uno  mi  profunda  gratitud,  y  cuenten  con  que 
soy  y  seré  un  constante  defensor  de  la  libertad,  del  orden  é  intereses 
de  esa  esforzada  ciudad.— Juan  Prim. 
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